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CAPÍTULO  I 

I.A.  REORGANIZACIÓN  POLÍTICA — SUS  PRINCIPIOS  Y 
SUS  HOMBRES,  EN  BUENOS  AIRES  Y  EN  LAS  PRO- 
VINCIAS. 

Sumario:  —  Reaparición    é    índole  histónca   del   partido 
neo-flipcctorial — Alteración  de  los  intereses  locales  en 
Córdoba    y  Santafé— Incompatibilidades   del   régimen 
interno  de  las  provincias— Reacción  orgánica  del  sen- 
timiento público  en  favor  de  Buenos  Aires— Nulidad  de 
la  España — Elementos  favorables  y  elementos  adver- 
sos de  la  situación  provincial— Opiniones  varias  en  el 
partido   neo-directorial — El   general   Rodríguez   y  su.-^ 
méritos  —  Mejoras  iniciales  —  Vínculos   históricos  del 
partido   neo-directorial — Moreno,  Saavedra  y    Rodrí- 
guez— Anarquismo  litoral  y  burguesía  porteña — Remo- 
ciones y  combinaciones  personales— Don  Manuel  Obli- 
gado— Su  incongruencia   con  el    espíritu  nuevo  de  la 
burguesía  liberal — Aureola  del  partido  unitario — El  sa- 
lón y  la  tertulia  de  la  casa  do  Luca — La  crítica  y  la 
sátira  ambulante  (Tartaz) — Personajes  históricos  y  li- 
terarios—Retirada  de  Obligado — Entrada  do  Luca— 
Ideas   nuevas  y  resabios  viejos— La  Junta  de  Repre- 
sentantes y  el  Cabildo — Mejoras  administrativas— In- 
cidente español— Comisión  Regia— Libertad  de  impren- 
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ta — Tribunal  de  Presas — Justicia— Agricultura — Mer- 
cado monetario — Situación  del  Erario — Reorganización 
de  la  hacienda  pública — Las  tierras  públicas. 

Dispersos  antes  por  el  desorden,  pero  reani- 
mados innnediatamente  después,  los  mismos  ele- 
mentos que  habían  compuesto  el  Partido  Directo- 
rial  en  1814  y  1817,  se  agruparon  en  torno 
de  los  intereses  políticos  que  habían  defendi- 
do ;  y  recompusieron  un  nuevo  partido  liberal 
decididamente  inclinado  á  rehabilitar  el  gobier- 
no representativo,  de  acuerdo  con  el  orga- 
nismo concentrado  que  habia  constituido  la 
fuerza  y  consumado  el  triunfo  de  la  Indepen- 
dencia nacional.  En  esta  tendencia  no  solo 
era  consecuente  ese  partido  con  sus  gloriosos  an- 
tecedentes, sino  que  respondia  al  deseo  general 
de  reaccionar  contra  los  hechos  ocurridos  des- 
pués del  Pacto  del  Pilar;  y  buscaba  como 
anular  la  segregación  anárquica,  ó  por  mejor 
decir — la  independencia  autocrática  en  que  esos 
pactos  hablan  dejado  á  los  caudillos  de  Saritafé 
y  de  Córdoba,  como  consecuencia  del  escanda- 
loso motin  de  Arequito  y  de  las  desgraciadas 
perturbaciones  que  se  siguieron  á  la  deserción 
del  general  San  Martin.  (1) 

(1)  En  este  período  de  renovación,  como  hemos  de 
ver,  fué  en  el  que  el  partido  unitario  formuló  sus  car- 
gos y  sus  justas  ofensas  contra  el  indebido  abandono 
en  que  el  General  San  Martin  habia  dejado  al  Gobierno 
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El  partido  direclorial,  dueño  de  las  tradicio- 
nes y  de  las  glorias  nacionales,  se  habia  so- 
metido á  esos  pactos,  pasando,  diremos  así, 
por  las  horcas caudinas,  bajo  el  peso  de  esas  con- 
secuencias irreparables  y  del  desquicio  que  á 
poco  anduvo  de  hundir  todo  el  país  en  la  barba- 
rie litoral.  Pero  apenas  salvado  y  reanimado 
en  la  capital  el  vigoroso  aliento  de  la  opinión 
pública,  se  dejó  ya  sentir  una  tendencia  podero- 
sa, mas  ó  menos  declarada,  pero  sensible,  á 
reaccionar  contra  la  situación  inorgánica  y  de- 
sastrada en  que  habian  quedado  los  vínculos 
interprovinciales. 

La  lucha  común  que  Buenos  Aires,  Santafé 
V  Córdoba  acababan  de  sostener  contra  el  am- 
bicioso  caudillaje  de  Ramirez,  habia  dejado  sin 
duda  antecedentes  de  buena  voluntad,  de  tole- 
rancia al  menos,  entre  los  elementos  del  anti- 
guo partido  directorial  rehabilitados  en  Bue- 
nos Aires,  y  los  dos  caudillos  que  habian  que- 
dado en  posesión  de  las  otras  dos  provincias. 

nacional  y  legilimo  de  quien  dependía.  Este  rompi- 
miento y  la  conciencia  de  la  culpa  (que  muchas  veces 
indispone  mas  que  la  ofensa  infundada)  fué  la  única 
y  la  verdadera  causa  de  que  el  ilustre  guerrero  se 
mostrara  simpático  al  tirano  Juan  Manuel  Rosas :  po 
porque  aprobara  los  medios  atroces  de  su  gobierno,  sino 
por  que  veia  destronado  y  humillado  al  partido  que  le 
atestiguaba  —  M  su  deserción  y  su  ingratitud»  textual. 
Véase  el  Centinela, 
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Pero  debe  tenerse  presente,  en  prinner  lugar, 
que  no  era  la  comunidad  de  principios  políticos 
y  de  tendencias  sociales,  sino  la  coniunidad  del 
peligro  común  y  personal,  la  que  habia  movido 
á  Estanislao  López  y  á  Bustos  á  entenderse 
con  el  partido  liberal  de  Buenos  Aires  contra  el 
invasor  brutal  que  también  amenazaba  sus  res- 
pectivas posiciones;  y  en  segundo  lugar,  que 
esos  dos  aliados,  mirados  bajo  el  punto  de  vista 
de  los  principios  constitutivos,  no  eran  al  cabo 
ante  los  ojos  del  partido  liberal,  nada  mas  que 
simples  mandones  adueñados  del  poder  vitalicio, 
que  sin  formas  aceptables  habian  asaltado  para 
sí,  y  por  sí,  aprovechándose  del  desquicio  que 
ellos  mismos  habian  provocado. 

Bastaban  pues  las  situaciones  respectivas  pa- 
ra que  bajo  apariencias  comedidas,  germinase 
un  poderoso  y  natural  antagonismo  de  miras  ; 
y  para  que  esta  grave  incoherencia  amenazase 
revelarse,  desde  el  momento  en  que  el  partido 
liberal  pretendiera  reconstruir  la  nación  bajo  el 
imperio  de  las  libertades  y  garantias  propias  del 
régimen  electoral  representativo:  reforma  indis- 
pensable, dada  la  nueva  situación;  pero  que  no 
podia  tentarse  sin  que  los  caudillejos  arbitrarios 
de  provincia  tuvieran  que  defender  lo  usurpado 
contra  las  reglas  orgánicas  que  un  orden  regu- 
lar impone  á  los  gobiernos  libres. 

Presentido  mas  bien  que  declarado,  era  este 
uno  de  esos  antagonismos  fatalmente  destina- 
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dos  á  tomar  cuerpo  y  producir  una  de  esas  lu- 
chas intransigentes  entre  ideas  é  intereses  po- 
líticos diametralmente  contrarios.  La  rivalidad 
estaba,  diremos  asf ,  constituida ;  porque  todas 
aquellas  fuerzas  de  la  vida  social  que  son  inhe- 
rentes á  los  gobiernos  libres  y  honrados,  tenían 
que  moverse  de  suyo  contra  el  oscurantismo, 
contra  las  exclusiones  y  contra  los  abusos  que 
son  el  fruto  espontáneo  del  caudillaje  y  del  em- 
brutecimiento político. 

Florecían  en  Buenos  Aires  con  rara  anima- 
ción los  propósitos  progresivos.  La  intención 
de  llevar  adelante  una  reforma  completa  en  las 
leyes,  en  los  hábitos,  y  en  los  establecimientos 
que  nos  habia  dejado  el  régimen  colonial,  era 
un  común  anhelo  de  las  clases  cultas :  no  solo 
en  lo  polltiíx)  sino  en  lo  administrativo,  porque 
ese  anhelo,  por  su  misma  exhuberancia,  bus- 
caba también  con  avidez  juvenil  los  encan- 
tos de  las  artes,  de  las  letras,  de  la  poesía  y  de 
la  música  sobre  todo. 

Lleno  de  confianza  en  la  solidez  del  régimen 
representativo  que  se  estaba  cimentando,  el  pue- 
blo se  entregaba  todo  entero  al  desarrollo  de  la 
prosperidad  y  de  las  maravillosas  fuentes  de 
riqueza  que  tenía  á  la  mano.  El  saber,  el  talen- 
to y  la  genial  actividad  de  los  hijos  del  país, 
separados  ya  de  las  excitaciones  de  la  guerra, 
de  la  independencia,  y  de  la  guerra  civil,  se  pro- 
clamaban soberanos  del  presente  y  reguladores 
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del  porvenir,  en  el  sentir  y  en  la  palabra  de  las 
nuevas  generaciones  sobre  todo.  Y  en  verdad, 
que  á  estar  á  los  aplausos  calurosos  con  que 
eran  recibidas  sus  obras  y  premiados  sus  afa- 
nes, tenían  motivos  para  estar  encantados  de  la 
patria  en  que  habian  nacido. 

Aunque  pésimamente  gobernadas,  y  some- 
tidas al  personalismo  retardatario  y  embrute- 
cedor  de  sus  mandones,  contaban  también  las 
otras  provincias  con  una  clase  distinguida  y 
bien  animada,  que  aspiraba  á  ponerse  en  con- 
cordancia con  el  orden  político  y  con  los  influ- 
jos morales  que  parecian  hacer  tan  feliz  y  tan 
próspera  á  la  provincia  de  Buenos  Aires.  En 
algunas  de  esas  provincias,  como  en  Santafé 
era  tan  reducido,  y  habia  quedado  tan  desgarra- 
do el  núcleo  de  sus  elementos  municipales, 
que  no  podia  esperarse  de  ellos  la  capacidad  de 
formular  principios  ó  aspiraciones  con  carácter 
de  opinión  pública.  Su  centro  poblado  era  ape- 
nas el  cascajo  de  una  villa  estancada  en  la  época 
de  Hernandarias,  derruida  y  envejecida;  com- 
puesta de  siete  conventos  amplios  y  solitarios  en 
medio  de  doscientas  casas,  á  lo  mas,  de  mediana 
construcción,  bajas  y  melancólicas  por  la  parali- 
zación de  todo  movimiento  interno  ó  externo.  El 
radio  de  esta  población,  que  parecia  haber  sido 
trasportada  de  la  Siria,  ó  de  la  Judea,  á  las  ori- 
llas boscosas  y  dormidas  del  rio  Salado,  ten- 
dría, á  lo  mas,  trescientos  metros  á  cada  viento 
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de  la  plaza  en  que  se  alzaba  la  arquería  colonial 
de  su  Cabildo.  Fácil  es  comprender  que  allí 
no  habia  pueblo  en  la  acepción  política  del  tér- 
mino, sino  una  masa  mas  ó  menos  numerosa 
de  mestizos  guaranls,  ó  de  indios  bárbaros,  que 
vejetaba  en  la  miseria  y  en  los  selváticos  su- 
burbio» que  rodeaban  el  poblado  por  todos  sus 
lados.  Este  era  el  imperio,  la  metrópoli,  6 
mejor  dicho  «el  aduar»  de  Estanislao  López; 
y  nada  mas  que  esa,  era  la  planta  que  entonces 
tenía  la  que  hoy  está  á  la  altura  de  la  primer 
provincia  argentina,  por  su  riqueza  y  sus  ade- 
lantos en  la  agricultura. 

No  era  mejor  sino  mucho  peor  la  situación 
de  Santiago  del  Estero.     Las  quince  ó  veinte 
familias  que  constituian  la  clase  vecinal  y  sola- 
riega de  esta  población,  que  antes  habia  sido  la 
capital  de  la  estensa  provincia   del  Tucuman, 
hablan  tenido  que  huir  de  la  torpe  y  asquerosa 
tiranía  de  Ibarra,   buscando  asilo  en  las  otras 
provincias.     Parejas  corrían  también  la    situa- 
ción de  Catamarca  y  de  la  Rioja,  después  de  la 
caida  del  gobierno  directorial.     La  nobleza  co- 
munal de  los  Dávilas,  San  Román,   Ocampo, 
Doria,  Garcia,  Agote,  andaba  casi  siempre  fu- 
gitiva, cuando  no  encorbada.y  sumisa  al  impe- 
rio de  la  arbitrariedad  de  los  caudillejos  que  en- 
cabezaban y  azuzaban  la  anarquía  bárbara  de 
las  masas. 
De  manera  que  tantos  y  tan  desgraciados  ciu- 
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dadanos,  tantas  y  tan  infelices  familias  del  or- 
den municipal,  como  todas  esas  que  habian  so- 
portado la  fatalidad  del  desquicio  nacional^  sus- 
piraban ahora  por  el  restablecimiento  de  un 
gobierno  culto,  que  centralizase  en  Buenos  Ai- 
res los  vínculos  y  las  garantias  del  orden,  dán- 
doles agentes  nacionales  y  protectores  de  los 
derechos  comunes  en  el  régimen  de  cada  provin- 
cia. 

En  Córdoba  era  ya  muy  poderosa  esta  aspi- 
ración. Las  consecuencias  producidas  por  el 
estrepitoso  escándalo  de  Arequito  habian  herido 
los  intereses  primordiales  de  los  mismos  que 
lo  habian  fraguado  y  aplaudido:  las  ranas 
imploraban  ahora  que  Júpiter  las  libertase  del 
rey  que  le  habian  pedido.  Verdad  es  que  allí 
existia  un  vecindario  culto  y  numeroso,  en  cuyo 
espíritu  la  opinión  pública  tenía  ecos  y  represen- 
tantes de  suma  distinción  por  el  saber,  por  la  ri- 
queza y  por  la  familia.  De  los  dos  partidos  que 
habian  actuado  en  pro  y  en  contra  del  gobierno 
directorial,  el  primero,  como  antes  dijimos,  ha- 
bía pactado  con  Bustos  al  ver  las  honrosas 
manifestaciones  con  que  este  se  habia  captado 
el  favor  del  general  San  Martin,  y  su  decisión 
contra  la  barbarie  litoral  encabezada  por  Ra- 
rairez  y  por  José  Miguel  Carrera :  el  otro 
comprometido  y  desautorizado  por  sus  con- 
nivencias con  el  desórdea  social,  habia  que- 
dado excluido  y  sepultado  por  el  gefe  de  la  se- 
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dicion  de  Arequito,  á  quien  habia  querido  de- 
fraudardeí  triunfo,  en  beneficio  del  coronel  Paz 
cooperador  malaventurado  de  ese  escándalo. 
Pero  los  qiie  habian  pactado  con  Bustos,  lo 
habían  hecho  con  la  esperanza  de  que  vencida 
la  montonera  que  amenazaba  destruir  por  sus 
bases  el  orden  social,  sirviese  de  apoyo  al  res- 
tablecimiento de  un  gobierno  regular  en  la  pro- 
vincia y  en  la  nación ;  y  al  ver  que  todos  los 
actos  del  nuevo  gobernador  tendian  solo  á  con- 
solidar su  poder  personal,  para  quedar  arbitro 
y  dueño  de  la  cosa  pública,  comenzaron  á  se- 
parársele hasta  formar  el  núcleo  de  un  partido 
culto  y  liberal,  al  que  por  un  movimiento  natural 
de  intereses  comunes  se  unieron  los  antiguos 
adversarios.  Hasta  los  bullangeros  como  los 
Diaz,  los  Corros,  etc.,  se  hicieron  unitarios. 

Esta  evolución  interna  de  la  política  local  de 
Córdoba  tendia  pues  naturalmente  á  ligarse, 
mas  ó  menos  tarde,  con  la'  tendencia  y  los  pro- 
pósitos ulteriores  del  partido  neo-directorial  que 
imperaba  en  Buenos  Aires.  Aunque  de  diverso 
origen  y  de  otra  procedencia  política,  los  nota- 
bles de  la  burguesía  local,  los  Funes,  los  Bedo- 
yas, Baigorri,  Bravo,  Diaz,  Allende,  Corro,  y 
demás  prohombres  que  hasta  entonces  habian 
vivido  en  disidencia,  se  vieron  en  la  necesidad 
de  unirse  y  de  mancomunar  sus  simpatias  y  sus 
aspiraciones  con  1^  política  reinante  en  Buenos 
Aires.     Los  unos  porque  desde  1810  habian  per- 
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tenecido  al  partido  centralista  de  Mayo :  los 
otros  porque  necesitaban  sacudir  el  yugo  del 
caudillo  que  los  habia  desposeido  de  sus  espe- 
ranzas; sin  que  esto  quiera  decir  que  no  exis- 
tieran deserciones  y  discrepancias  de  detalle  que 
en  nnanera  ninguna  alteran  la  verdad  ni  la  exac- 
titud de  este  giro  que  allí  tomaba  el  movimiento 
político.  Esto  mismo,  como  bien  se  comprende, 
era  un  estímulo  poderoso  para  que  el  partido 
imperante  en  Buenos  Aires,  acentuase  sus  mi- 
ras unitarias  y  y  concibiese  la  posibilidad  de 
extender  su  influjo  á  toda  la  nación,  por  medio 
íle  un  organismo  constitutivo  que  cimentase  el 
juego  fácil  y  liberal  de  los  resortes  representati- 
vos y  parlamentarios:  y  fué  así  como  en  este 
momento,  y  en  esta  incubación,  se  depositó  el 
germen  de  todos  los  sucesos  que  no  tardaron 
en  producirse  y  tomar  un  grave  carácter. 

Pero  ya  que  estamos  estudiando  en  su  intrín- 
seco sentido  esta  derivación  inesperada  del 
desquicio  de  1820,  debemos  hacer  notar  que  el 
partido  neo-directorial  que  salió  triunfante  de 
su  misma  derrota  por  el  juego  de  los  sucesos, 
se  alucinaba  á  términos  de  no  tomar  en  cnenta 
los  estorbos  que  podia  encontrar  en  la  realización 
de  sus  esperanzas.  Sobrexcitado  por  su  nueva 
fortuna,  y  confiando  en  el  poder  moral  de  sus 
principios,  trató  de  ligar  sus  miras  con  los  in- 
tereses vitales  de  las  demás  provincias  que  no 
habian  tenido  su  misma  suerte ;  y  creyó  que  ha- 


itt 
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liándose  sojuzgadas  y  pacifícadas  las  masas 
bárbaras  que  Artigas  y  Ramírez  habían  remo- 
vido en  el  litoral,  no  había  ya  peligro  de  que  las 
disidencias  políticas  le  suscitaran  enemigos  ar- 
mados: y  mucho  menos  que  llegaran  á  provocar 
la  guerra  social  que  acababa  de  extinguirse  por 
el  anonadamiento  de  sus  propios  elementos. 
Entre  tanto,  quedaban  todavía  en  el  país  gérme- 
nes de  mal  carácter,  que  si  hasta  entonces  no 
habían  sido  removidos  tenían  todavía  fuerzas 
propias,  mal  preparadas,  para  docilízarse  á 
las  leyes  administrativas  de  un  orden  regular. 
En  las  planicies  remotas  y  en  los  valles  recón- 
ditos allá  en  las  montañas  andinas,  vivían  agru- 
paciones inorgánicas  mal  conocidas,  de  gen- 
tes semi-bárbaras,  incapaces  de  comprender  la 
autoriflad  tutelar  de  la  ley;  y  devotas  por  pobre- 
za y  por  ignorancia  al  caudillo  comarcano  que 
aprovechara  un  buen  momento  para  ponerlas  en 
acción.  Del  mismo  modo,  en  los  incultos  é  inex- 
plorables  campos  de  las  pampas  del  sur,  Buenos 
Aires  tenía  treinta  6  cuarenta  mil  gauchos,  due- 
ños absolutos  del  caballo,  desprendidos  de  todo 
orden  administrativo;  que  vivían  en  una  indepen- 
dencia personal  sin  mas  tarea  que  la  de  vol- 
car V  desollar  toros,  recorrer  las  solitarias  es- 
tancías  en  busca  de  un  conchavo  intermitente 
con  la  vagancia,  haciendo  de  p^ow^,^  ó  de  ban- 
doleros á  su  capricho.  Verdad  es  que  esto, 
que  vemos  ahora  de  bulto  después  de  las  ter- 
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ribles  revelaciones  de  la  historia,  «;e  hallaba 
entonces  de  tal  manera  envuelto  y  embrionario, 
allá  en  sus  solitarias  y  mustias  guaridas,  que 
casi  habia  razón  de  sobra  para  no  darle  impor- 
tancia, ó  para  mirarlo  de  otro  modo  que  como 
imperfecciones  accidentales  del  estado  social, 
que  era  menester  remediar,  clasificar. y  regula- 
rizar, por  medio  de  las  leyes  administrativas  y 
de  los  influjos  económicos  con  que  el  gobierno 
se  proponia  enriquecer  esas  regiones  flotantes 
en  :1a  semi-barbúrie;  y  modificar  su  estado  por 
los  alicientes  del  comercio  y  de  la  explotación 
de  las  fecundas  fuentes  de  producción  que  con- 
ten ian. 

Pero  fuera  de  las  provincias  mal  gobernadas, 
y  mal  inspiradas  también,  habia  otras  donde  un 
pueblo  verdadero,  y  libre,  habia  reconquistado 
sus  derechos,  y  que  segundaban  y  apoyaban  con 
propicio  aliento  las  ideas  y  las  aspiraciones  li- 
berales que  predominaban  en  Buenos  Aires. 
En  Mendoza,  en  San  Juan  y  en  Salta  era  uni- 
formé y  pronunciado  el  deseo  de  organizar  la 
Nación  sobre  los  principios  de  la  Constitución 
de  1819;  Tucuman  continuaba  anarquizado  por 
el  partido  de  Bernabé  Araoz;  pero  la  opinión 
pública  se  esforzaba  por  salir  de  ese  estado  y 
por  concordar  también  con  las  tendencias  or- 
gánicas del  régimen  unitario.  En  Entrerrios  el 
coronel  Mansilla  habia  puesto  en  vigencia  los 
principios  fundamentales  del  orden  constitucio- 
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nal;  y  en  Corrientes  se  había  consolidado  un 
gobierno  quieto  y  modesto,  que  por  el  momento 
no  tenía  significado  definido,  ni  positiva  impor- 
tancia en  el  curso  principal  de  los  sucesos. 

Aunque  no  tan  dramáticos  como  los  tiempos 
borrascosos  que  acababan  de  pasar,  no  es  me- 
nos interesante  para  nosotros  seguir  ahora  el 
anhelo  de  bienestar  y  de  cultura  que  se  enseño- 
reó del  espíritu  público  desde  el  primer  dia  en 
que  se  vio  rehabilitado  en  la  capital  el  partido  d¡- 
rectorial  de  1814  y  1817.  El  deseo  de  purificar  la 
administración,  y  de  ennoblecer  sus  diversas  fun- 
ciones por  la  competencia  y  por  la  honorabilidad 
de  los  magistrados,  produjo  muy  pronto  aquella 
feliz  armonía  de  las  aspiraciones  y  de  los  es- 
fuerzos que  anima  y  rejuvenece  la  vida  de  las 
naciones,  después  que  por  su  propio  vigor  han 
logrado  superar  las  desgracias  que  postraron 
sus  fuerzas,  ó  que  amenazaron  su  porvenir. 
La  satisfacción  fué  tan  general,  tan  verdadero 
el  contento  de  las  clases  distinguidas,  que  todos 
parecian  unánimes  en  mirar  la  supremacía  de 
los  hombres  que  hablan  restablecido  el  nuevo 
orden  de  cosas,  como  la  base  indispensable  de 
las  libertades  y  de  las  garantías  con  que  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires  se  habia  entregado  á 
poner  en  movimiento  y  fecundizar  sus  diversas 
fuentes  de  producción. 

Tan  poderoso  fué  el  influjo  de  estos  honestos 
estímulos  que  pudo  abrigarse  la  esperanza  de 

TOMO    IX  2 
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que  hubieran  desaparecido  por  completo  las  in- 
compatibilidades personales,  que  no  pocas  ve- 
ces son  causa  de  disidencias  políticas;  y  de 
que  solo  debiera  imperar  en  la  provincia  un 
pueblo  compacto  y  libre,  trabajador  y  satis- 
fecho de  que  sus  buenos  instintos,  y  sus  pre- 
ciosos intereses,  estuviesen  garantidos  por  un 
gobierno  que  parecia  hecho  por  todos  y  para 
todos,  sin  que  la  menor  queja  6  el  menor  re- 
clamo levantasen  nubes  en  el  diáfano  cielo  de 
la  patria. 

En  el  exterior  quedaba  ya  despejada  y  victo- 
riosa la  causa  de  nuestra  independencia,  no 
tanto  por  la  ocupación  de  Lima,  cuanto  por  la 
disolución  de  la  expedición  de  Cádiz  y  por  la  con- 
siguiente anarquía  en  que  habia  quedado  envuel- 
ta la  España.  Pero,  bastante  grave  podia  ser 
también  para  nuestro  progreso  pacífico  la  cues- 
tión pendiente  con  el  Brasil  á  causa  de  la  ocupa- 
ción de  la  Banda  Oriental,  amenaza  que  podia 
envolvernos  en  una  guerra  que  ojalá  hubiéramos 
podido  evitar,  asegurando  una  pa/.  inalterable 
entre  los  dos  grandes  Estados  de  esta  parte  de  la 
América  del  Sur.  (2) 

La  descomposición  de  los  partidos  vecinales 
del  interior  favorecia  indudablemente  por  allá  el 
influjo  moral  con  que  el   nuevo  gobierno   de 


(2)     Esto  ha  sido  escrito  en  1874  y  repetido  en  1888: 
Rcv,  (Ict  Rio  de  la  Plata  v  Rev,  Nacional, 
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Buenos  Aires  despertaba  las  esperanzas  y  los 
deseos  de  recomponer  y  unificar  los  vínculos 
anteriores  del  orden  nacional.  Los  caudillejos 
ó  mandones,  que  al  favor  del  pasado  desquicio 
habían  asaltado  el  gobierno  local,  y  convertido 
su  provincia  en  propiedad  personal,  ó  feudo 
propio,  habian  sido  causa  de  que  la  mejor  par- 
te de  sus  habitantes  y  de  sus  familias  se  tras- 
ladase  á  Buenos  Aires:  donde  acogidos  con 
favor  se)habian  incorporado  naturalmente  al  par- 
tido liberal,  ocupaban  elevadas  posiciones,  y 
constituían  centros  de  oposición  que  tenían  ecos 
poderosos  en  los  vecindarios  que  habian  aban- 
donado. Con  esto  bastaba  para  que  la  política 
partería  comenzase  á  despertar  desconfianzas  en 
el  ánimo  de  los  gobernantes  inconstitucionales 
del  país  de  adentro :  si  yá  no  como  una  amenaza 
inmediata,  como  una  incohencia  de  miras,  al 
menos,  predispuesta  á  agravarse  hasta  hacer 
incompatible  lo  de  allá  con  lo  de  acá. 

Bajo  este  aspecto,  no  habia  completa  unifor- 
midad en  las  opiniones  que  predominaban  en 
Buenos  Aires.  Conformes  todos  en  el  carácter  v 
en  los  fines  de  la  obra  de  regeneración,  diferian 
en  cuanto  al  modo  de  ejecutarla.  Se  quería  la 
misma  cosa,  pero  no  el  mismo  modo  de  hacerla. 
Preferían  unos  reanudar  los  vínculos  nacionales 
pactando  una  forma  convencional  y  acomoda- 
tiva con  los  caudillos  provinciales,  esto  es— con- 
temporizar con  la  forma  irregular  y  abusiva  con 
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que  ejercían  su  autoridad,  hasta  que  el  juego  mis- 
mo de  las  instituciones  radicales  á  orillas  del  Plata 
desdoblase  paulatinamente  los  inconvenientes, 
y  alterase,  por  medio  de  su  influjo,  la  situación 
anormal  de  cada  provincia.  Bajo  este  plan  el 
gobierno  nacional  se  habria  reducido  por  lo  pron- 
to á  una  simple  confederación  de  Estados  exhi- 
bida al  exterior  por  un  Congreso,  sin  unidad  in- 
terior en  el  régimen  administrativo.  Esta  combi- 
nación no  ofrecía  en  realidad  tan  grave  peligro 
como  el  que  quizá  imaginen  los  que  no  tomen 
en  cuenta  la  naturaleza  del  patriotismo  argentino, 
que  por  una  índole  peculiar  siente  lo  mismo  con 
respecto  á  las  naciones  extranjeras,  ya  esté  uni- 
do ó  desunido  en  unidad  de  régimen  político. 
Tratándose  de  cuestiones  externas,  pueblos  y 
caudillos  obran  en  consonancia;  y  tan  lejos, 
decian,  de  que  una  contemporización  prudente 
pudiera  ser  causa  de  debilidad  nacional,  era 
mas  bien  de  temerse  que  se  estorbase  el  esfuer- 
zo común  imponiendo  un  organismo  que  alar- 
mara á  los  caudillos  provocándolos  á  ponerse 
en  defensa.  Y  como  no  faltaban,  según  hemos 
dicho,  síntomas  alarmantes  de  una  guerra  con 
el  Brasil,  los  que  tenían  por  mejor  mantener 
unido  el  país  para  .el  caso  de  que  llegase  esa  fu- 
nesta eventualidad,  diferian  de  los  espíritus  mas 
animosos  del  partido:  que  á  su  vez  se  mostraban 
también  convencidos  de  que  p«Qra  ese  mismo  ca- 
so, era  mas  práctico  contar  con  los  pueblos  y 
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con  la  opinión  pública  de  cada  provincia,  ponien- 
do en  acción  los  verdaderos  principios  orgáni- 
cos de  la  unidad  nacional,  y  sujetar  á  su  influjo 
las  funciones  y  las  responsabilidades  de  las  au- 
toridades provinciales. 

Aunque  estas  apreciaciones  no  tuvieran  toda- 
vía en  1821  un  valor  declarado  en  el  movimiento 
escénico  de  los  hechos  y  de  las  miras,  eran 
problemas  sinembargo  que  preocupaban  con 
mas  ó  menos  franqueza  las  tendencias  po- 
líticas de  los  hombres  sobre  quienes  pesaba  la 
responsabilidad  de  los  negocios  públicos ;  y  nos 
ha  parecido  que  exponiendo  previamente,  á  la 
manera  de  los  geógrafos,  las  líneas  generales 
del  cuadro  que  vamos  á  llenar  con  el  movimien- 
to detallado  de  los  sucesos,  daríamos  mayor 
claridad  á  la  narración,  y  un  sentido  mas  cor- 
recto, ó  mas  imparcial  si  se  quiere,  á  la  manera 
con  que  cada  personaje,  ó  cada  partido,  con- 
tribuyera entonces  á  retardar  6  adelantar  el  de- 
sarrollo histórico  de  nuestra  vida  nacional. 

Una  de  las  coincidencias  mas  felices  del  tiem- 
po que  vamos  á  estudiar,  fué  haber  venido  el 
gobierno  á  manos  de  un  hombre  como  el  gene- 
ral don  Martin  Rodríguez,  en  quien  la  modestia, 
el  buen  juiciOjy  la  genial  honradez,  se  unian  en  su 
espíritu  con  el  deseo  de  seguir  y  de  dar  oido  aten- 
to con  patriótico  respeto,  alas  inspiraciones  de 
la  opinión  pública  y  á  los  consejos  de  los  que  te- 
nían  autoridad  probada  para  dirigirlo.     Desde 
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luego,  encontróse  libre  el  gobierno  de  los  com- 
pronaisos  y  de  los  vicios  de  ese  favoritismo  ad- 
ministrativo que  corrompe  todos  los  resortes  de 
la  vida  pública  ;  y  como  la  libertad  electoral  fué 
notoria  y  verdadera,  se  produjo  al  rededor  del 
gobierno  una  poderosa  cooperación  de  capaci- 
dades, y  de  servicios,  en  todos  los  ramos  del 
movimiento  progresivo  en  que,  por  esto  mismo, 
estaban  echadas  las  aspiraciones  económicas 
y  administrativas  de  la  provincia. 

Los  que  atribuyen  á  don  Bernardino  Rivada- 
via  el  origen  de  esta  preciosa  evolución  padecen 
el  error  de  una  ilusión  retrospectiva.  El  país 
se  habia  puesto  de  sí  mismo  en  ella,  mucho  antes 
de  que  el  señor  Rivadavia  hubiera  venido  de 
Europa  á  complementar  los  trabajos,  ya  plan- 
teados, con  el  prestigio  teatral  de  sus  talentos  y 
de  su  genio  eminentemente  decorativo.  El  ge- 
neral Rodríguez,  que  de  guerrero  no  tenía  mas 
condiciones  que  el  valor  personal  y  el  patriotismo 
instintivo  que  lo  habia  echado  en  las  milicias  em- 
brionarias de  los  primeros  tiempos,  estaba  ya 
adherido  por  su  buen  natural  al  deseo  de  reor- 
ganizar la  administración  provincial  emancipán- 
dola del  triste  estado  en  que  las  convulsiones 
pasadas  habian  postrado  á  las  demás  provincias. 
Lo  que  es  él  personalmente,  se  habia  incorpora- 
do al  partido  que  lo  habia  llamado  al  gobierno 
inspirado  solo  en  el  primer  momento  por  sus 
predilecciones  provinciales,  y  sin  preocuparse. 
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ni  concebir  siquiera,  que  el  movimiento  general 
de  las  cosas  hubiera  de  enrolarlo  indispensable- 
mente en  combinaciones  de  un  orden  nacional. 
Bajo  este  punto  de  vista,  es  menester  que  re- 
cordemos que  el  general  Rodríguez  y  el  partido 
en  que  ahora  actuaba,  no  traian  una  misma  ge- 
nealogía política.  El  partido  reconstructor  y  aho- 
ra predominan te,debia  su  primera  formación  á  los 
influjos  de  don  Mariano  Moreno,  mientras  que 
el  general  Rodríguez  habia  actuado  con  noto- 
riedad entre  los  mas  fervorosos  partidarios  del 
señor  Saavedra.  El  partido  contrario  á  este,  ó 
morenista,  se  habia  rehabilitado  y  reconstruido, 
de  1812  á  1814,  bajo  los  influjos  liberales  y  por  los 
grandes  perfiles  que  le  dieron  la  Asamblea  Ge- 
neral Constituyente,  y  las  victorias  del  gene- 
ral Alvear.  El  general  Rodriguez  no  solo  se  ha- 
bia mantenido  descontento,  y  á  distancia,  durante 
esa  época  brillante  de  nuestra  revolución,  si- 
no que  fué  uno  de  los  que  encabezaron  al 
funestísimo  motin  de  Jujuí  para  sostener  aquel 
inepto  general  de  Rondeau,  cuyas  funestas 
consecuencias  ya  no  son  de  este  lugar.  (3)  Des- 
pués de  las  malhadadas  jornadas  de  Veyítay- 
Media  y  de  Vilcapugio,  el  general  Rodriguez 
quedó  anulado ;  y  la  reconstrucción    nacional 

(3)  Manifíesto  de  los  revolucionarios  de  Jujui  del  8  de 
diciembre  de  1814-— inserto  en  el  número  23  del  Redac- 
tor DE  LK  Asamblea,  de  15  de  enero  de  1815 :  cuya  pri- 
mera fírma  es  la  del  general  Rodriguez. 
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de  1817  lo  dejó  flotante  y  oscurecido  en  medio 
de  la  indiferencia  pública  en  la  época  que  ilus- 
traron, Pueyrredon  con  su  genio  político,  y  San 
Martin  con  sus  memorables  campañas  de  los 
Andes  y  de  Chile.  Patriota  sincero,  porteño 
sobre  todo  á  la  manera  de  su  tiempo,  y  por  e^ 
influjo  que  habia  predominado  en  las  demás 
provincias  durante  la  anárquica  disolución  de 
1820,  no  bien  vio  derrumbado  el  magestuoso 
organismo  del  último  Directorio,  y  amenazada 
su  provincia  por  las  hordas  semi-bárbaras  del 
litoral,  y  por  la  injustificada  odiosidad  de  los 
anarquistas  cordobeses,  cuando  entró  de  nuevo 
en  acción  bajo  el  efímero  directorio  de  Rondeau  ; 
y  aceptó  la  comisión  que  se  le  dio  de  reunir  y 
organizar  las  milicias  de  la  campaña  del  sur.  En 
esa  tarea  fué  que  tuvo  ocasión  de  ligarse  con  don 
Juan  Manuel  Rosas,  y  de  cooperar  con  buena 
voluntad  á  la  defensa  y  liberación  de  la  Provin- 
cia de  Buenos  Aires  preparada  y  consumada 
con  brio  y  suficiencia  por  Dorrego. 

Pero  es  de  advertir  que  á  este  esfuerzo  hecho 
para  defender  la  autonomía  de  Buenos  Aires, 
y  rechazar  la  conquista  famélica  que  querían 
imponerle  los  corifeos  del  anarquismo  provincial, 
concurrieron  todos  los  partidos  con  todas  las 
fuerzas  de  la  provincia;  y  que  en  el  primer  ins- 
tante de  ese  movimiento  unánime  se  encontra- 
ron adunados  y  reconciliados  los  viejos  saave- 
dristas,  los  directoriales  de  1814,  los  de  1819^ 
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la  juventud  de  última  data,  y  una  porción  de 
personajes  nuevos  sumannente  innportantes,  que 
no  solo  por  sus  vínculos  aristocráticos  con  el 
régimen  colonial,  sino  por  tendencias  conserva- 
doras, como  los  Agüeros,  los  Arroyos,  y  otros 
que  después  mencionaremos,  se  habian  man- 
tenido en  abstención  durante  los  ardientes  con- 
flictos de  la  guerra  de  la  independencia. 

El  general  Rodriguez  se  habia  pues  incorpo- 
rado á  un  movimiento  social  evidentemente  con- 
trario á  sus  manifestaciones  anteriores :  no  dire- 
mos contrario  á  sus  amigos  de  antes  sino  en  unión 
con  ellos — inspirados  todos  porla  suprema  nece- 
sidad de  salvar  la  cultura  de  su  provincia.  Esta 
concordancia  era  por  el  momento  una  feliz  coin- 
cidencia ;  pero  no  era  tampoco  difícil  de  preveer 
que  al  emprender  la  reorganización  administra- 
tiva y  definir  los  principios  políticos  del  nuevo 
orden  de  cosas,  habrian  de  surgir  divergencias  al 
influjo  de  los  fines  y  de  los  intereses  que  cada 
uno  de  esos  elementos  traia  en  sí  mismo  como 
tipo  de  su  propio  ideal.  Avanzados  los  unos, 
conservadores  los  otros :  apoyados  estos  en  las 
tradiciones  coloniales  sin  perjuicio  de  su  adhe- 
sión á  la  independencia  nacional:  estadistas  de 
notoria  competencia  aquellos;  y  otros,  liberales 
impacientes  por  dar  toda  su  actividad  á  la  vida 
pública,  era  indispensable  que  al  desaparecer  el 
peligro  común,  se  aflojara  la  unidad  del  senti- 
miento formada  por  el  patriotismo  alarmado ;  y 


26  LA   REORGANIZACIÓN    POLÍTICA 

que  cada  agrupación  se  separase  tomando  de- 
clive hacia  su  propio  centro  de  atracción.  Eso 
estaba  en  el  orden  natural  de  las  cosas ;  y  los 
efectos  se  hicieron  sentir  desde  que  consolidada 
la  situación  con  la  paz  interior,  llegó  el  tiempo 
de  comenzar  las  tareas  políticas  para  dar  curso 
á  los  trabajos  administrativos. 

La  descomposición  de  los  viejos  partidos 
producida  por  esa  situación  angustiosa  que  aca- 
baba de  ser  conjurada,  habia  puesto  otra  vez  en 
juego  muchos  hombres  honrados  y  patriotas, 
que  por  haber  sido  mas  amigos  de  la  indepen- 
dencia que  de  la  reforma  liberal,  pasaban  por 
hombres  de  buen  juicio,  aunque  desnudos  de 
mérito  y  de  condiciones  positivas  en  la  opinión 
pública.  El  general  Rodriguez  en(!ontró  entre 
ellos  á  su  antiguo  amigo  y  compartidario  don 
Manuel  Obligado,  porteño  cerrado,  que  con  los 
hermanos  Anchorena,  Arana,  y  otros  de  su  ín- 
dole, hablan  ocurrido  desde  el  primer  dia  á  po- 
nerse al  lado  del  coronel  Dorrego,  y  combatir 
contra  el  gauchage  provincial  que  amenazaba  á 
Buenos  Aires.  Rodriguez  encontró  á  Obligado 
despachando  la  secretarla  de  gobierno,  y  lo  con- 
tinuó en  el  mismo  cargo.  El  secretario  de  Ro- 
driguez no  era  otra  cosa  que  un  vecino  honrado, 
afincado  y  rico,  bien  considerado  por  eso  y  por 
su  conducta  correcta;  que  aunque  hacia  prece- 
der su  nombre  del  título  de  doctor  (en  algo)  sin 
ejercer  profesión,  era  tenido  por  hombre  medio- 
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ere  y  retardatario :  á  lo  que  contri buia  mucho 
quizá  la  vida  que  hacia  demasiado  parcimoniosa 
para  estar  exenta  de  reproche.  Buen  sujeto  á 
pesar  de  todo,  gozaba  solo  de  un  aprecio  que 
llamaremos  vecinal  porque  no  podía  pasar  de 
esa  mediocre  esfera ;  pues  apenas  era  un  refle- 
jo de  influjos  ágenos  en  la  política  de  acción.  Y 
como  no  habla  podido,  ó  no  babia  cuidado  de 
informarse  en  las  manifestaciones  literarias  y 
científícas  de  su  tiempo:  ni  saltado  las  fronte- 
ras de  Feijóo,  del  Hombre  de  Estado  de  Nicolás 
Donato,  ó  de  Las  Empresas  Polilicas  de  Saave- 
dra  Fajardo :  lecturas  muy  sustanciosas,  pero 
anticuadas  yá  en  el  orden  de  las  cosas  modernas, 
la  parte  culta  que  venia  imperando  y  aprendiendo 
desde  1810,  y  la  generación  que  entraba,  en  pos 
de  ella,  al  terreno  de  la  política  militante,  mira- 
ban al  señor  Obligado  como  un  resto  de  edades 
pa.sadas,  estimable  pero  desprovisto  yá  de  sen- 
tido en  el  presente.  Y  en  verdad — que  hasta  por 
sus  exterioridades  pesadas,  su  entreceño  indi- 
gesto, y  sus  hábitos  retraidos,  entraba  en  el 
grupo  de  aquellos  personajes  conocidos  en  todas 
partes,  que  se  sienten  incómodos  y  mal  avenidos 
con  el  espíritu  progresivo  de  su  tiempo.  Lo  malo 
era  que  tan  lejos  de  ser  el  único  de  su  especie, 
tenía  sus  afínidades  con  esa  agrupación  do  hom- 
bres rezagados  que  aunque  habían  fracasado 
como  partido  bajo  la  dirección  del  señor  Saave- 
dra,  conservaba  siempre  su  genio  poco  simpa- 
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tico  á  las  manifestaciones  espansivas  de  la  re- 
forma liberal,  con  muy  escasa  inclinación  á  man- 
tenerse en  armonía  con  los  hombres  que  las  pro- 
fesaban. 

No  es  por  entretenernos  en  un  episodio  casi 
personal  que  nos  hemos  puesto  á  bosquejar  el 
perfil  de  don  Manuel  Obligado,  sino  para  que  re- 
salten en  seguida  los  hombres  que  con  otros 
principios  y  fines,  entraban  al  mismo  tiempo  y 
comenzaban  á  predominaren  el  ánimo  del  gober- 
nante, tirando  á  sacarlo  de  sus  antecedentes 
para  incorporarlo  en  la  reorganización  del  mis- 
mo partido  directorial  que  él  habia  combatido 
en  la  asonada  del  6  de  abril  de  1811,  y  en  la  de 
Jujuí  de  1814.  Por  su  espíritu  y  sus  tendencias 
el  partido  liberal  era  siempre  el  mismo,  y  persis- 
tia  en  restablecer  las  bases  liberales  y  unitarias 
de  la  Revolución  de  1810.  Con  los  hechos  recien- 
tes habia  reanimado  su  viejo  temple.  El  entusias- 
mo y  la  abnegación  con  que  antes  lo  habia  entre- 
gado todo — vida  y  haberes — á  la  consolidación 
de  la  independencia  por  medio  de  un  gobierno 
fuerte  y  concentrado  en  los  Comuneros  de  la  Ca- 
pital, lo  consagraba  ahora  con  aliento  rejuvene- 
cido á.  los  útiles  trabajos  de  la  paz  y  del  orden 
administrativo,  pero  sin  variar  de  miras. 

Cuando  este  empeño  de  reconstrucción  se  apo- 
dera del  espíritu  público  de  un  país  libre,  se  ha- 
ce sentir  al  momento,  en  todos  aquellos  que  lo 
profesan,  la  necesidad  de  unirse  en  un  esfuerzo 
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común.  La  vida  social  se  anima,  las  relaciones 
personales  y  políticas  se  estrechan,  y  se  forman 
centros  de  influjos  que  dan  un  aspecto  nuevo  y 
grande  poder  de  atracción  á  los  hechos  predo- 
minantes. Esta  concurrencia  envidiable  de  to- 
das las  manifestaciones  progresivas  que  se  hizo 
sentir  en  1821,  es  la  que  ha  hecho  la  fortuna  his- 
tórica del  partido  unitario:  la  que,  apesar  de  sus 
desvíos  posteriores,  de  sus  grandes  desaciertos 
también,  y  de  los  desastres  que  oscurecieron  su 
primer  brillo,  le  ha  conservado  sinembargo  ese 
renombre  luminoso  con  que  desde  el  pasado  nos 
señala  el  porvenir  como  si  fuese  —  «la  columna 
de  humo  y  de  fuego»  que  á  la  luz  del  dia  y  en 
las  tinieblas  de  la  noche,  hubiera  de  señalarnos 
el  rumbo  de  nuestra  tierra  de  promisión. 

Bajo  estos  alicientes,  y  desde  tiempo  atrás,  se 
habia  formado  en  la  casa  de  Luca  un  centro  de 
ameno  y  atrayente  trato,  donde  repercutían  con 
singular  animación  todos  los  ecos  de  la  vida  so- 
cial y  de  los  sucesos  que  impresionaban  las  pa- 
siones y  los  anhelos  dominantes.  Con  sus  puer- 
tas siempre  abiertas  á  las  novedades  del  dia,  y 
por  circunstancias  excepcionales  de  amabilidad, 
de  genial  cultura,  de  amor  á  las  letras  y  á  las 
artes,  se  habia  formado  en  su  seno,  desde  los 
primeros  dias  de  la  revolución  —  «un  recibo»  — 
diariamente  concurrido  por  los  hombres  públi- 
cos mas  prominentes  en  el  movimiento  liberal, 
y  por  los  extranjeros  que  venian  al  país  con  al- 


30  LA   REORGANIZACIÓN    POLÍTICA 

gun  renombre  como  hombres  de  ciencia  6  ar- 
tistas de  mérito.  En  aquel  salón  no  solo  se 
conversaba,  sino  que  se  actuaba,  si  me  es  permi- 
tido decirlo  así,  para  dar  una  idea  mas  propia 
de  su  carácter.  Según  la  moda  del  tiempo,  la 
conversación  misma  provocaba  la  necesidad  de 
hacer  lectura  de  aquellos  libros  6  trozos  mas 
análogos  á  las  preocupaciones  del  momento. 
Unas  veces  los  concurrentes,  damas  j  caballe- 
ros, formaban  grupo  en  torno  á  don  Tomás  de 
Luca,  eximio  lector,  para  oir  lo  que  decia  el  úl- 
timo folleto  de  Mr.  De  Pradt  en  favor  de  la  Amé- 
rica contra  la  España  y  la  Santa  Alianza:  otras, 
eran  Benjamín  Constant  ó  Bentham,  en  pr6  de 
la  libertad  y  del  sistema  representativo.  Mr. 
Bompland,  con  su  frac  azul,  su  blanco  corbaton 
y  su  chaleco  amarillo,  después  de  haber  acomo- 
dado su  paraguas  en  un  rincón,  muchas  veces  al 
lado  de  la  espada  de  San  Martin,  entraba  con 
su  aire  de  angelical  bondad,  y  era  rodeado  al 
momento  como  el  festejado  iniciador  de  las  be- 
llezas de  nuestra  historia  natural.  Cada  noche 
encantaba  á  sus  oyentes,  hablándoles  de  algu- 
na yerba  nueva,  de  alguna  planta  utilizable  6 
preciosa  que  habia  descubierto  en  las  explora- 
ciones de  la  mañana;  y  á  la  amenísima  lección 
se  seguía  otras  veces  una  conferencia  de  física 
recreativa,  con  experimentos  y  prestidigitacion 
que  otro  sabio,  Mr.  Lozier,  acordaba  por  ama- 
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ble  condescendencia  á  los  ruegos  que  allí  se  lé 
hacían. 

Además  de  estos  atractivos,  ó  mejor  dicho — 
á  causa  de  ellos — seguíase  en  el  salón  de  Luca 
la  moda  tan  acreditada,  y  tan  deliciosa  entontes 
en  los  salones  europeos,  de  acoger  con  esqui- 
sito  gusto,  y  de  compensar  con  aplausos,  la  de- 
clamación de  los  trozos  dramáticos  6  literarios 
de  mayor  voga  en  el  dia :  lo  mismo  que  la  lec- 
tura de  las  obras  poéticas  con  que  los  escritores 
jóvenes  trataban  de  hacer  brillar  su  talento  y  de 
asegurar  la  importancia  de  su  nombre.     Miguel 
Darragiieira  y  Luca  habia  recibido  de  la  natura- 
leza e\  don  natural  de  la  declamación,  y  tan  ad- 
rairable  propiedad  para  imitar  la  voz,  el  gesto  y 
las  líneas  mas  fugitivas  de  los  personajes  co- 
nocidos 6  de  los  actores  de  su  tiempo,  que  real- 
mente era  maravilloso  el  oirlo.     Y  cuando  una 
noche,  rebosando  la  tertulia  de  gente  y  de  rego- 
cijo se  pidió    silencio,  y   Miguel   Darragueira, 
imitando  el  gesto  imponente  y  las  grandes  acti- 
tudes teatrales  de  Ambrosio  Morante,  recitó  la 
oda  de  Juan  Cruz  Várela  — «¿Era  que  Jove  ha- 
bia —  Nuestro  eterno  baldón   ya  decretado  ?  »  el 
salón,  el  poeta  y  el  actor  pasaron  por  una  de 
esas  ovaciones  que  dejan  un  recuerdo  imperece- 
dero en  la  crónica  de  una  ciudad  culta.  (-4) 

(4)  Allí  fué  también  donde  el  «loco»  don  José  Tartaz 
recitó  por  primera  vez  entre  estrépito  de  risas  y  de  aplau- 
sos, el   famoso  —  «  Sueño  de  Eulalia  contado  á  Flora  »,    de 
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Aunque  es  cierto  que  el — «recibo» — debia 
parte  de  sus  atractivos  á  la  cultura  y  á  la  belleza 

Fray  Cayetano  Rodríguez.  Tartaz,  miembro  de  una 
familia  disiinguida,  mas  que  loco  era  un  neurótico  ex- 
travagante y  astutísimo,  dotado  de  singulares  aptitudes 
mímicas  y  de  una  voz  de  trueno  que  sabia  modular  á  su 
antojo.  Histrión  y  bufo,  deslenguado  pero  prudentísimo, 
no  era  capaz  de  producir  nada  de  suyo,  pero  ayudado  de 
una  memoria  felicísima  aprendía  con  éxito  completo  de 
inflexiones  y  ademanes,  cuanto  otros  le  enseñaban,  y  le 
pagaban,  para  que  lo  fuese  repitiendo  por  los  centros 
sociales  donde  tenía  entrada  franca.  De  esto  no  ha  que- 
dado nada  entre  nosotros,  y  sinembargo  es  necesario  sa- 
berlo porque  son  rasgos  especialísimos  de  la  sociedad 
argentina  durante  su  período  revolucionario.  El  reper- 
torio de  Tartaz  era  por  lo  general  de  formas  cultas  pero 
casi  siempre  maliciosísimas,  hirientes  y  dirigidas  ron- 
ira  personas  conocidas  en  el  debate  de  los  partidos.  Po- 
bre y  cobarde  como  una  rata,  alguien  le  habia  hecho 
creer  que  vistiendo  ropas  talares  y  sombrero  de  sacerdote  se 
libraría  del  servicio  de  las  armas,  ó  de  que  algún  agra- 
viado por  los  chismes  y  burlas  que  propagaba,  por  cuen- 
ta de  los  que  se  lo  pagaban,  le  propinara  algunos  latiga- 
zos, ó  una  — «solfa  berutina»  como  él  decia  aludiendo 
á  la  conocida  paliza  que  el  coronel  Beruti  lé  habia  dado 
al  Oidor  Campusano.  En  la  dificultad  imperable  que 
entonces  había  para  imprimir  bromas  y  sátiras  fugaces 
de  esta  clase,  Tartaz  era  el  periódico  caricato-grafo  del 
tiempo;  y  como  además  de  histrión  era  tunante.  Fray 
Cayetano  se  deleitaba  en  su  trato  y  lo  tenía  á  su  servicio 
para  divertirse  enseñándole  á  recitar  con  arte  consuma- 
do mil  bufonerías  espirituales  en  que  el  festivo  y  virtuo- 
sísimo fraile  era  fecundo.  Tartaz  salia  de  la  celda  ha- 
bilitado con  ellas;  y  afectando  misteriosa  reserva  se  pre- 
sentaba en  el  salón  mas  concurrido,  ó  en  la  sobremesa 
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bien  reputada  de  las  damas  que  lo  animaban  (5) 
cierto  es  también  que  sus  vinculaciones  mas 
serias  se  debia  principalmente  á  don  Estevan 
de  Luca,  ingeniero  militar  y  poeta  á  la  vez,  que 
compartía  con  el  coronel  Monasterio  la  direc- 
ción de  la  fábrica  de  armas  y  las  demás  tareas 

de  un  banquete.  Verlo  y  rodearlo  era  todo  uno:  ya  sa- 
bían todos  que  traía  algún  bosquejo  del  día  —  «Vengan 
dos  pesetas»  —  decía  ól  á  cada  uno,  con  el  ademan  de 
don  Basilio;  y  reunida  la  propina,  soltaba  su  monólogo, 
y  se  marchaba  en  busca  de  nuevo  auditorio.  Entre  las 
mej(»res  piezas  de  su  repertorio  figuraban  la  n  Solfa  beru- 
iina^y  cuyo  autor  era  don  Domingo  Trillo:  «El  prodigioso 
efecto  de  los  Hábitos  Talares)>,  de  don  Floro  Zamudio,  y 
sobre  todo —  «  El  sueño  de  Eulalia  »,  que  no  solo  en  lo  de 
Luca  sino  en  toda  la  ciudad  tuvo  un  éxito  ruidoso,  y  bien 
merecido  también  si  uno  so  pone  en  el  caso  de  las  pasio- 
nes y  de  las  costumbres  del  tiempo  para  apreciar  su  ori- 
ginalidad y  su  gracia.  La  Solfa  berutina  y  el  Prodigio  de 
los  hábitos  talares  (critica  aguda  de  la  inutilidad  del  clero) 
se  han  perdido.  El  Sueño  de  Eulalia  se  ha  salvado  por 
haberlo  recogido  y  copiado  nuestro  inolvidable  amigo 
don  Juan  María  Gutiérrez, — gloria  también  de  las  letras 
argentinas,  que  lo  publicó  en  la  «Revista  del  Rio  déla 
Plata»,  tomo  VI,  pág.  175,  con  una  introducción  en  que 
dice  —  «Viven  todavía  en  Buenos  Aires  (1873)  personas 
que  han  oído  recitar  esta  composición  al  «loco  astuto» 
de  que  se  habla  en  el  volumen  anterior.  Lo  cual  se  explica 
por  que  Tartaz  ha  vivido  hasta  1839,  y  recitaba  en  su 
vejez  esta  y  las  demás  sátiras  rebelesianas  de  sus  bue- 
nos tiempos,  siempre  que  se  lo  pagaban. 

(5)    Baste  decir  que  con  ellas  organizó  el  señor  Riva- 
davia  la  «Sociedad  de  Beneficencia.  )• 

TOMO   IX  3 
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del  parque  militar,  que  eran  ent6nces,  como  se 
comprenderá,  una  de  las  ruedas  maestras  déla 
situación.  Dotado,  además,  de  muchas  otra& 
circunstancias  que  hacian  adorable  su  trato,  y 
contagioso  su  amor  á  las  ciencias  industriales^ 
gozaba  de  una  simpatia,  no  diré  general,  sin6 
unánime,  que  se  estendia  hasta  sus  versos  ; 
que,  sea  dicho  en  verdad,  tenían  siempre  inten- 
ción mas  pura  que  inspiración  verdadera  y  suel- 
to manejo  de  la  lengua.  Su  cuñado  don  José- 
Darragueira  era  por  la  bondad,  el  juicio,  y  lo 
serio  de  su  saber,  un  hombre  de  importancia 
y  de  consejo.  Habia  nacido  y  se  habia  educado 
en  Lima,  lo  que,  dado  el  tiempo  y  la  índole  co- 
nocida de  nuestro  espíritu  nacional,  era  igual  al 
nacimiento  argentino. 

No  es  como  un  simple  episodio,  ni  solo  para 
caracterizar  con  su  fisonomia  peculiar  la  vida 
social  y  política  de  Buenos  Aires,  que  hemos 
concentrado  sus  rasgos  principales  en  el  «re- 
cibo» de  la  casa  de  Luca,  sino  con  el  propósito 
de  explicar  cómo  y  en  dónde  germinaron  las 
primeras  evoluciones  del  espíritu  político  y  de 
las  tendencias  liberales  que  en  1821  dieron  su 
primera  forma  y  entidad  al  partido  unitario.  En 
los  primeros  meses  del  año  aciago  de  1820,  que 
vieron  el  derrumbe  de  nuestro  organismo  nacio- 
nal al  empuje  de  las  hordas  y  de  los  caudillos 
bárbaros  de  las  selvas  litorales,  que  se  titulaban 
federales  por  ser  demoledores  como  lo  han  sido 
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siempre  los  bárbaros  en  todas  partes,  la  brillan- 
te tertulia  de  Luca  se  convirtió  en  —  «un  salón 
de  doloridos»,  según  la  espresion  concisa  de 
un  contemporáneo,  que  fieles  á  su  caro  ideal 
seguian  agrupándose  con  tristeza  para  conso- 
larse del  presente  con  las  esperanzas  de  una 
próxima  resurrección. 

En  aquel  conjunto  de  hombres  que  venian  fi- 
gurando en  primera  línea  desde  1810,  no  eran 
ya  las  tendencias  vigorosas  é  inclementes  de 
Moreno,  ni  los  audaces  planes  de  Alvear,  sino 
el  espíritu  gubernamental  y  moderado  de  la  épo- 
ca de  Pueyrredon,  lo  que  constituia  la  parte  fun- 
damental de  las  ideas  y  de  los  propósitos;  así 
fué  que  al  cambiar  el  aspecto  de  las  cosas  con 
el  triunfo  de  los  principios  orgánicos  y  de  la 
cultura  social,  se  sintió  una  alegría  general  como 
si  la  luz  de  un  nuevo  dia  hubiera  inundado  toda 
la  Provincia  y  puesto  de  relieve  la  rehabilitación 
de  la  felicidad  común  después  de  los  horrores 
de  un   naufragio   inminente.     El  —  «recibo»  — 
de  la  casa  de  Luca  se  reanimó  :  nó  ya  con  las 
alternativas  apasionadas  de  los  triunfos  y  de  los 
quebrantos  de  la  guerra  de  la  independencia  y 
de  la  guerra  civil,  sino  con  las  risueñas  pers- 
pectivas de  la  paz  y  de  la  reconstrucción  admi- 
nistrativa del  gobierno,  para  desatar  y  poner  en 
acción  los  innumerables  recursos  de  prosperidad, 
de  adelanto  y  de  riqueza,  que  poseia  en  germen 
nuestro   territorio  abierto  de  frente  á  la  civili- 
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zacion  y  al  comercio  europeo.  Bajo  estas  nue- 
vas preocupaciones  del  espíritu  público,  sere- 
nado el  ánimo  y  puesta  la  atención  en  los  in- 
tereses económicos,  el  señor  López  (don  Vi- 
cente) abandonaba  al  pasado  las  chispas  beli- 
cosas de  sus  antojos  poéticos,  y  se  daba  todo 
entero  al  estudio  de  la  estadística  y  á  la  manera 
práctica  de  establecerla  en  la  provincia  con  un 
método  serio  y  con  un  plantel  científico  que 
ha  perdurado  como  obra  suya.  Diaz  (don  Ave- 
lino)  y  Senillosa  daban  su  cooperación  al  mismo 
objeto  con  su  competencia  en  los  estudios  mate- 
máticos; y  con  las  mensuras  de  las  áreas  rura- 
les que  comenzaban  á  ponerlas  bases  primordia- 
les de  la  propiedad  territorial  y  de  su  Registro  grá- 
fico. En  el  mismo  orden  de  ideas  económicas  te- 
nían sentada  su  autoridad  otros  dos  tertulianos 
íntimos  del  salón  de  Luca — Don  Juan  Bernabé  y 
Madero,  y  don  Santiago  Wilde ;  formado  el  uno 
en  la  escuela  española  de  Campomanes,  y  en  las 
tradiciones  fisiocráticas  de  Campillo;  y  el  otro 
pariente  y  discípulo  estimado  de  Juan  Mili  el 
distinguido  padre  de  Stuart  Mili.  Economista 
de  mérito  el  primero,  y  de  un  cuidado  correc- 
tísimo en  la  lógica  agrupación  y  significado  so- 
cial de  los  números  administrativos :  el  segun- 
do, hábil  y  diestro  en  el  arte  de  combinar  los 
resortes  del  crédito  con  los  recursos  y  con  las 
necesidades  progresivas  de  un  país  bien  gober- 
nado.    Con  ambos  concordaban   también    las 
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aptitudes  señaladas  en  los  mismos  ramos  de 
don  Juan  Manuel  de  Luca,  el  mayor  de  los 
hermanos,  que  de  mucho  tiempo  atrás  desempe- 
ñaba la  Contaduría  General  del  Estado. 

Tomado  en  sus  partes  culminantes,  este  era 
el   nuevo  colorido  que  bajo  el  influjo  de  los  su- 
cesos recientes,  ofrecía  ahora  el  núcleo  tradi- 
<:ional  que  continuaba    en  el  presente  las  mi- 
ras   de  Moreno  y  de  la    Asamblea    de    1813 
modificadas  con   la    política   conservadora   de 
Puevrredon.     Lo  hemos  concentrado  en  el  sa- 
Ion  de  Luca,  no  por  que  fuese  este  salón  el  ar- 
bitro directo  y  único  de  los  asuntos  gubernati- 
vos y  de  las  relaciones  sociales,  sino  para  to- 
marlo en  grupo,  allí  donde  con  mas  frecuencia 
se  amenizaban  los  obreros,  unos  á  los  otros,  con 
su  trato  y  sus  talentos.  Pero  hay  que  considerar 
también  que  en  los  diez  años  corridos  desde  su 
aparición  en  el  teatro  de  nuestra  independen- 
cia, habia  crecido  á  su  lado  una  nueva  gene- 
ración imbuida  en  las  mismas  tradiciones;  y  bien 
preparada  ya  para  tomar  parte  en  los  negocios 
del  Estado,  y  dar  una  valiosa  cooperación,  en 
la  prensa  y  en  los  debates  legislativos,  á  los  tra- 
bajos de  la  reforma  liberal  y  de  la  consolida- 
ción del  régimen  representativo  en  que  todos 
estaban  patrióticamente  empeñados.     Pronto  la 
veremos  señalarse  en  los  movimientos  de  la  opi- 
nión pública  y  de  los  partidos. 

Ahora  pues,  un  hombre  sin  dotes  positivas, 
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sin  letras,  sin  genio  espansivo,  sin  fuerzas  de 
iniciativa,  honorable,  pero  mediocre  y  encogido 
dentro  de  su  amor  propio  y  de  sus  resabios 
anticuados,  como  don  Manuel  Obligado,  no  es- 
taba ni  bien  ni  cómodamente  colocado,  en  la  se- 
cretaría de  un  gobernador  que  por  bondad,  por 
buena  inclinación  y  patriotismo  puro,  era  in- 
capaz de  resistir  á  las  exigencias  manifiestas  del 
país;  y  de  no  ver  que  estaban  apoyadas  por 
los  hombres  públicos  de  mayor  autoridad  y 
competencia  probada,  que  figuraban  en  él.  Ra- 
bia comenzado  pues  á  sentirse  esta  falta  de  ar- 
monía, no  por  choque  ni  hostilidad,  sino  como 
un  detalle  imperfecto  de  la  perspectiva  oficial. 
Mas  como  no  se  queria  tampoco  lastimar  los 
sentimientos  amistosos  que  unian  al  goberna- 
dor con  su  secretario,  surgió  la  idea  de  conci- 
liar los  dos  extremos  negociando  la  adquies- 
cencia  del  gobernador  á  hacer  por  lo  pronto  uii 
ensayo  del  verdadero  régimen  parlamentario, 
por  medio  de  una  Comisión  que  saliendo  del 
seno  de  la  Cámara  tomase  participación  en  el 
despacho  ministerial  y  administrativo  de  la  go- 
bernación. 

Desde  luego  el  general  Rodriguez  que  no  te  - 
nía  otra  aspiración  que  gobernar  con  acierto, 
bien  aconsejado,  y  en  armonía  con  la  opinión 
pública,  aceptó  la  indicación,  sin  que  su  secre- 
tario la  objetara,  por  que  no  comprendió  qui- 
zás que  una  Comisión  como  esa  vendría  á  ser 
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necesariamente  el  único  ministerio  imperante 
^n  el  despacho,  sin  dejarle  otro  papel  que  el  de 
dar  su  nombre  á  las  resoluciones  que  se  toma- 
ren bajo  exigencias  y  principios   no   siempre 

concordantes  con  los  suvos.     Pero  como  tardó 

• 

poco  en  ver  los  efectos,  renunció  su  puesto ;  y 
lo  soslituyó  don  Juan  Manuel  Luca,  como  era 
<le  esperarse  dados  los  elementos  que  en  la  Cá- 
mara y  en  la  opinión  daban  su  empuje  al  espí- 
ritu público;  entrando  á  formar  el  Consejo  mi- 
nisterial los  señores  Manuel  Antonio  Castro, 
José  Miguel  Diaz  Velez  y  coronel  don  Marcos 
Balcarce.  (6) 

Tiempo  es  ahora  que  señalemos  el  punto,  im- 
perceptible por  el  momento,  donde  comienzan 
á  germinar  los  peligros  y  las  disensiones  que 
debían  aparecer  en  el  porvenir  y  echarnos  en 

(6)    Los  actos  con  que  se  consignó  esta  grande  medida 
no  han  sido  insertados  en  las  Colecciones  ofíciales,  pero 
fic  hallan  en  la    Gaceta  de  Buenos  Aires  —  «Enterada 
esta  Honorable  Junta  de  la  coraunicacion    de  V,  E.  en 
que  manifíosta  sus  deseos   de  que    se  crie  un  Consejo  á 
^uíen  deba  consultar  las  disposiciones  que  adopte,  com- 
puesto de  tres  personas   que  reúnan  á  sus  Talentos,  la 
Honradez  y   la  Juiciosidad   que  exige  esc  cargo,  á  fín 
de  que  las  resoluciones  del  gobierno  sean  tomadas  con 
un  juicio   recto,    la  ha  estudiado  con  circunspección   y 
atoniamente,  y  ha  resuelto  acceder  á  los  deseos  de  V.  E. 
rreando  provisoriamente  el  Consejo  que  se  solicita,  en 
las  personas  propuestas.  »     Gac.  de  B.  A.  del  25  do  oct. 
1820. 
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el  campo  azaroso  de  las  aventuras  y  de  la  de- 
sorganización social  en  que  nos  debatimos  to- 
davía. Por  lo  porteño  y  por  lo  apegado  al 
sentimiento  local  de  su  provincia,  fondo  tenaz 
entonces  de  lo  que  se  tenía  por  patriotismo, 
don  Manuel  Obligado  habia  actuado,  con  mu- 
chísimos otros  hombres  de  su  índole,  bien 
reputados  como  él,  en  el  esfuerzo  con  que 
todos  hablan  rechazado  los  avances  de  los 
caudillos  litorales.  Pero,  así  que  la  nueva 
política  so  acentuó  con  un  partido  liberal  pre- 
potente, con  hombres  de  otras  ideas  y  tra- 
yendo en  pos  de  su  influjo  una  juventud  au- 
daz, y  ardorosa  por  figurar,  los  notables  de 
la  vieja  burguesía  colonial,  que  habian  mirado 
la  Revolución  de  Mayo  como  una  simple  con- 
quista del  poder  soberano  y  no  como  un  tras- 
torno de  principios  que  pudiera  dejarlos  sin 
papel  ni  influjo  en  el  nuevo  Estado,  iban  que- 
dando rezagados ;  mientras  que  los  literatos 
de  palabra  y  de  estilo,  los  informados  en  las 
novedades  del  siglo,  los  abogados  publicistas, 
que  al  favor  de  la  época  tomaban  posesión  de 
todas  las  manifestaciones  de  la  opinión  pública, 
en  la  prensa,  en  el  foro,  en  el  teatro  y  en  las 
ramificaciones  de  la  vida  social,  ejercían  mayor 
influjo  moral  sobre  la  opinión  que  esos  viejos, 
de  doctrina  masque  de  años;  y  se  produjo  en 
ellos  un  movimiento  lento  de  retirada  y  de  con- 
centración en  el  gremio  donde  tenían  sus  intimi- 
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dades ;  que  poco  á  poco  se  iba  caracterizando  co- 
mo partido.  Y  claro  es  que  el  joven  que  sabia 
hacer  una  tragedia  conno  Juan  Cruz  Várela  ha- 
bía de  tener  una  voga  mas  brillante  que  los  que 
estudiaban  todavia  la  política  en  Bobadilla  ó  en 
Solorzano,  cuando  el  abogado  ó  el  publicista 
que  invocaba  la  autoridad  de  estos  sabios 
del  régimen  colonial,  no  tenía  como  Castro,  co- 
mo Agüero,  ó  como  López,  entre  los  maestros, 
ó  como  Juan  Gil,  Manuel  Gallardo,  ó  Ramón 
Díaz  entre  los  campeones  de  la  política  nueva, 
los  dotes  de  la  oratoria  ó  el  manejo  de  los 
complementos  literarios;  y  de  aquí  la  complica- 
ción de  las  causas  sociales  y  de  las  antipatías 
personales  que  debian  venir  mas  tarde  á  com- 
batirse con  una  saña  funesta. 

No  tardó  mucho  en  sentirse  los  primeros 
síntomas  del  sentimiento  reaccionario  que  se 
escondia  en  el  fondo  de  la  burguesía  tradicional. 
Las  atribuciones  gubernativas  y  de  soberanía 
que  se  acordaban  á  la  Cámara  de  Represen- 
tantes, dieron  motivo  á  que  publicasen  y  propa- 
gasen críticas  amargas  contra  la  pretensión  de 
quitarle  al  Cabildo  la  soberanía  que  según  ellos 
le  correspondía  en  el  organismo  social.  Se  trata- 
ba con  eso  de  sublevar  las  susceptibilidades  del 
pueblo  contra  el  orden  imperante,  y  de  criar  en- 
tidad contra  entidad  llamando  á  la  que  decian 
ajada  y  postergada  las  simpatías  y  el  concurso 
de    los  descontentos  y  de  las  masas  que  por  su 
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ignorancia  j  por  las  perturbaciones  anteriores 
estaban  habituadas  á  mirar  al  Cabildo  y  cá  la 
campana  de  su  torre  »  como  el  símbolo  del  patrio- 
tismo que  pedia  socorro  y  apoyo  para  sus  hi- 
jos. Necesario  fué  que  el  Diario  ministerial,  sin 
amenguar  los  gloriosos  antecedentes  del  Cabil- 
do de  Buenos  Aires,  restableciese  el  valor  de  la 
verdadera  doctrina  orgánica;  y  dijese,  que  —  *  ni 
por  hipérbole  podia  compararse  la  autoridad  su- 
balterna del  régimen  municipal  con  el  carácter  so- 
berano que  representaba  la  Honorable  Junta 
destinada  á  dar  la  ley  y  las  reglas  á  que  de- 
bían sujetarse,  no  solo  las  funciones  de  todas 
las  otras  autoridades,  sino  también  su  misma 
elección  y  nombramiento;  lo  que  hacia  que  de- 
bía ser  obedecida  de  todas  las  demás,  por  ser 
la  primera  y  la  fuente  de  donde  emanaban.  » 

Como  ya  dijimos,  el  nuevo  secretario  del  go- 
bernador, don  Juan  Manuel  de  Luca,  tomaba 
su  puesto  dejando  el  de  Contador  Mayor  del 
Tribunal  de  Cuentas ;  y  venia  perfectamente 
preparado  por  consiguiente  para  trabajar  en  la 
reorganización  y  arreglo  de  las  oficinas  públi- 
cas, que  como  era  natural  después  de  la  ruina 
del  régimen  nacional  se  hallaban  en  un  desqui- 
cio completo  é  inextricable.  Todo,  hasta  la  re- 
posición y  recomposición  de  las  carpetas,  de  los 
archivos  administrativos,  y  de  las  mesas  del 
despacho,  era  menester  rehacerlo.  Nadie  co- 
mo el  señor  Luca  para  esta  labor;  así  es  que 
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SU  nombramiento  y  el  del  general  don  Marcos 
Balcarce  para  desempeñarla  secretaría  de  guer- 
ra fueron  aplaudidos  sin  reservas.  Todo  estaba 
pues  preparado  ;  y  cada  obrero  en  su  corriente 
mucho  antes  de  que  el  señor  Rivadavia  hubiera 
regresado  de  Europa. 

Al  terminar  estaba  este  año  de  1820,  tan  tur- 
bulento entre  nosotros  como  lleno  de  graves 
acontecimientos  en  la  política  europea,  cuando 
ocurrió  un  incidente  de  poca  importancia,  pe- 
ro de  cierto  interés  en  las  relaciones  de  nues- 
tro país  con  España.  De  improviso  apareció 
en  el  Rio  de  la  Plata  y  vino  á  fondear  en  el  an- 
cladero de  los  Pozos,  el  bergantín  «Aquiles», 
barco  de  guerra  con  bandera  española,  cuya 
presencia  puso  en  alborotada  inquietud  á  toda 
la  población,  que  corrió  en  masa  á  la  ribera, 
ansiosa  por  saber  lo  que  significaba  esta  es- 
traña  visita. 

El  gobierno  ordenó  al  momento  que  los  bu- 
ques de  la  escuadrilla  nacional  .se  colocaran  en 
actitud  de  observación;  y  no  bien  se  pusieron 
á  lávela  cuando  toparon  con  un  bote  del  «  Aqui- 
Jes>— que  entregó  pliegos  dirigidos  á  la  Junta 
de  Buenos  Aires,  y  retrocedió  á  su  nave. 

Al  bajar  á  tierra  el  teniente  de  la  escuadrilla 
nacional  José  Maria  Pinedo  trayendo  esta  co- 
municación con  un  enorme  sello  de  las  Armas 
de  España,  el  gentío  lo  siguió  en  tropel  hasta 
la  secretaría  de  la  Cámara;  y  allí  se  supo  que 
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abordo  del  «Aquiles»  venia  una  «Comisión 
Regia»  encargada  por  el  «Gobierno  Constitu- 
cional de  España >  de  negociar  una  «cordial 
reconciliación  »  entre  argentinos  y  españoles, 
sobre  bases  de  una  perfecta  igualdad,  como 
correspondía  á  miembros  de  una  misma  fami- 
lia ;  y  pedia  para  ello  se  le  permitiera  alojarse 
en  la  ciudad  con  los  subalternos,  criados  y  equi- 
pages  que  traia.  (7) 

A  estar  á  las  calumnias  absurdas,  cuyos  ecos 
se  repiten  todavía  sin  estudio  ni  criterio  sobre  las 
exigencias  peculiares  y  secretas  de  cada  tiem- 
po, nunca  se  presentó  como  entonces  una  oca- 
sión mas  propicia  y  oportuna  para  arreglar  con 
España  un  gobierno  monárquico  independiente 
coronando  un  príncipe  de  la  casa  real.  El  es- 
tablecimiento de  la  monarquía  constitucional 
en  la  Península  y  el  triunfo  completo  en  Bue- 
nos Aires  no  solo  del  partido  sino  de  los  hom- 
bres mismos  que  en  1814  y  1819  habian  sido 

ACUSADOS  Y  PROCESADOS  COMO  TRAIDORES,  Y 

FAUTORES  de  esa  mira,  lo  allanaba  todo  ahora, 
al  menos  para  aceptar  la  negociación,  y  ver 
lo  que  ella  podia  dar  en  el  sentido  de  los  su- 
puestos monarquistas  argentinos  que  tenían 
el  poder.     Los  mismos  hombres  del  Congre- 

(7)  Firmaban  este  oficio  un  coronel  Manuel  Herrera, 
un  secretario  regio  Tomáis  Comyn,  un  coronel  de  artilic- 
ria  Feliciano  del  Rio,  y  el  coronel  de  fragata  Martin 
Mateo. 
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SO  de  1819,  Castro,  Funes,  los  amigos  todos 
de  Rivadavia  y  de  García,  tenían  la  connpleta 
supremacía  en  la  Cámara,  en  la  opinión  y  en 
el  influjo  ministerial.  ¿  Qué  mejor  oportunidad? 
Pero  ya  no  habia  cuidados  de  expedición  espa- 
ñola; ya  no  habia  necesidad  por  consiguiente 
de  seguir  en  la  hábil  y  traviesa  diplomacia  con 
que  habian  estado  barajando  los  ataques  que  po- 
dían haber  puesto  en  riesgo  y  en  conflicto  nues- 
tra independencia ;  y  véase  ahora  lo  que  esos 
hombres  habian  sido  y  lo  que  eran,  por  la  contes- 
tación que  dieron — «Las  Comisiones  Regias,  se 
les  dijo,  tienen  un  carácter  muy  diverso  de  lo  que 
se  llama  Embajada  ó  Misión  Diplomática  en- 
tre las  naciones.  Estas  últimas  representacio- 
nes se  confieren — dando  por  sentada  la  igual- 
dad del  hecho  y  de  derecho  entre  las  dos  so- 
beranías que  se  acercan;  mientras  que  la  for- 
ma de  Comisión  Regia  supone  ó  establece  la 
existencia  de  un  Rey  ó  de  un  soberano  que  se 
dirige  á  sus  subditos  por  asuntos  internos.  Ade- 
más de  esto,  esa  cordial  fraternidad,  ó  mas  bien 
—igualdad  de  ciudadanía  entre  argentinos  y  es- 
pañoles, que  se  propone,  es  tan  radicalmente 
contraria  á  la  declaración  y  consolidación 
de  la  Independencia  de  las  Provincias  Unidas 
(íel  Rio  de  la  Plata,  cuanto  que  no  se  puede 
ofrecer  sino  subentendiéndose  la  existencia  de 
una  Metrópoli  común  y  de  autoridades  esta- 
blecidas  en  ultramar.     De   manera    que  si  la 
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«Comisión  Regia»  no  tiene  otros  papeles  que 
le  den  un  título  mas  adecuado  al  caso,  é  ins- 
trucciones monos  ofensivas  para  negociar  la 
paz  y  las  relaciones  comerciales  sobre  la  base 
de  la  Independencia,  es  completamente  inútil 
que  insista  en  ser  recibida  y  en  abrir  proposi- 
ciones.» El  teniente  Pinedo  entregó  esta  con- 
testación y  dio  cuenta  de  que  —  «el  Aqui- 
les»  habia  zarpado  las  anclas  á  las  dos  y  me- 
dia a.  m.  marcando  del  E.  cuarto  al  S.  E.,  y 
que  habiendo  observado  su  partida  por  dos 
horas,  habia  dado  por  terminada  su  comisión,  y 
vuelto  á  su  fondeadero  con  la  bandera  de  guar- 
dia.» 

Quedó  sin  mas  resultado  el  incidente;  pero, 
si  se  tiene  presente  que  en  ese  mismo  tiempo 
aparecia  en  el  Perú  con  iguales  indicaciones 
el  comisario  regio  don  Manuel  de  Abreu;  y 
que  dos  años  después  volvia  otra  Comisión 
española  al  Rio  de  la  Plata,  se  verá  que  la 
España  conocía  ya  que  no  tenía  como  conti- 
nuar la  guerra;  y  que  nuestra  diplomacia  mo- 
nárquica no  habia  sido  otra  cosa  que  un  juego 
de  intrigas  dirigidas  para  ganar  tiempo,  sin  la 
menor  intención  —  de  formalizar  el  resultado 
que  le  habia  servido  de  pretesto.  (8) 

En  el  orden  de  los  trabajos  que  mas  preo- 

(8)  Gaceta  Ext.  del  7  de  diciembre  de  1820: — yol. 
Hist.  Polít,  y  Estad,  del  Rio  de  la  Plata,  por  Ignacio  Nuñez, 
pub.  en  Londres,  1825. 
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cupaban  al  nuevo  gobierno,  integrado  por  el 
señor  Luca  y  por  los  tres  Consejeros  emanados 
de  la  Cámara,  no  podia  dejar  de  ser  preferente 
el  de  determinar  el  papel  legítimo  de  la  prensa  en 
un  gobierno  libre.  Existia  de  tiempo  atrás  una 
corporación  compuesta  de  nueve  miembros  con 
el  titulo  de  Junta  Protectora  de  la  libertad  de 
imprenta:  semejante  protección  en  manos  de 
un  tribunal  oficial  y  permanente,  era  un  cu- 
chillo de  dos  filos,   y   una  prueba  de  inexpe- 

m 

nencia  que  tanto  podia  servir  á  los  buenos  pro- 
pósitos como  á  los  malos  ;  pues  dependia  de  un 
Iribunal  sustraido  al  fuero  común  y  al  gobierno 
de  lo  propio,  para  protejer,  ya  fuera  al  impreso, 
y^al  ofendido  ó  agraviado,  bajo  el  pretesto  de 
conciliar  la  libertad  de  imprimir  con  la  repre- 
sión de  sus  abusos.  Unas  veces,  y  según  las 
Circunstancias,  ese  tribunal  podria  proceder, 
por  lo  mismo  que  era  permanente,  como  ins- 
trumento oficial  del  partido  dominante ;  y  oti'as, 
autorizar  impunemente  licencias  criminales,  y 
convertirse  en  instrumento  de  poder,  ó  en  ór- 
?pno  de  anarquía.  Los  tiempos  anteriores  ha- 
l^i^n  sido  tales,  que  el  mencionado  tribunal  no 
se  habia  atrevido  á  hacerse  sentir,  y  habia  pre- 
ferido dejará  la  prensa  abandonada  al  desor- 
den de  las  facciones  que  caían  ó  subian.  Pero, 
^'  consolidarse  en  1817  el  partido  directoriai, 
'aprensa  de  opinión  se  hizo  agresiva.  Las 
costumbres    y  los  ánimos  no  estaban  todavía 
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bien  asentados  por  la  solidez  del  orden  so- 
cial, ni  por  la  sumisión  de  todos  á  la  libertad 
absoluta  de  la  palabra  y  de  la  prensa;  y  sus 
ataques  no  se  embotaban  como  en  los  organis- 
mos políticos  estables,  sino  que  herian;  j  como 
el  suelo  estaba  aún  movedizo,  y  el  edificio  era 
nuevo,  al  menor  empuje  periclitaba  é  infundia 
aprehensiones  de  ruina.  Bajo  los  primeros  te- 
mores que  habia  inspirado  esta  situación  en 
1820,  se  habian  acordado  al  P.  E.  esas  facul- 
tades extraordinarias  que  hoy  llamamos  estado 
de  sitio;  y  la  prensa  quedó  neutralizada  por 
algún  tiempo,  no  tanto  por  que  estuviese  re- 
primida, cuanto  porque  la  situación  se  hacia 
tan  sana  de  dia  en  dia,  que  materialmente  no 
tenía  cabida  orden  ninguno  de  críticas,  ó  de 
ataques,  que  pudiera  crear  y  sostener  un  debate 
serio  y  constante  de  oposición.  Pero  como  las 
miras  del  gobernador,  y  de  la  Cámara,  eran 
demasiado  amplias  y  liberales  para  que  se  tuvie- 
se por  satisfactoria  la  continuación  de  ese  es- 
tado indeciso  y  decadente,  se  reglamentó  de 
nuevo,  y  en  un  sentido  mas  liberal,  la  Junta 
Protectora,  mostrando  mejor  intención  que 
acierto  práctico,  sin  comprender  todavia  que  la 
prensa  es  como  la  salud,  que  admite  higiene 
pero  no  reglamentación  positiva  ni  manera  de 
inmovilizarla  en  su  estado  perfecto. 

Entre  las  infinitas  necesidades  que  el  servi- 
cio público  reclamaba,  eran  las  mas  urgentes: 


sus   PRINCIPIOS   Y    SUS    HOMBRES  49 

la  de  perfeccionar  y  ampliar  la  Administración 
de  Justicia,  la  de  rehabilitar  el  Tribuyial  de 
Presas,  y  la  de  reorganizar  bajo  principios 
nuevos  el  Departamento  de  Policía.  Hasta  es- 
te momento,  y  de  acuerdo  con  las  viejas  prác- 
ticas, las  primeras  instancias  de  la  justicia  ci- 
vil y  criminal  se  iniciaban  y  se  proseguian  an- 
te los  dos  Alcaldes,  de  19  y  29  Voto  que  presi- 
dian el  Cabildo.  Era  pues  esa  jurisdicción  un 
cargo  concejil;  de  modoque  sus  funciones  parti- 
cipaban de  un  carácter  mixto,  entre  arbitral  y 
conciliatorio,  en  lo  civil,  y  represivo  ó  condenato- 
rio en  lo  criminal,  cuyo  verdadero  motor  y  juez 
€ra  el  Sindico  Asesor  que  daba  su  dictamen.  No 
era  obligatorio  para  el  Alcalde  seguirlo;  pero 
bien  se  comprende  que  reatada  su  conciencia 
por  ser  vecino  y  lego,  jamás  se  permitía  disentir 
del  letrado  á  quien  tenía  que  oir  antes  de  resol- 
ver. (9) 

Este  orden  de  cosas,  bueno  quizá  para  lo  an- 
tiguo, era  evidentemente  perjudicial  y  deficiente 
eu  un  tiempo  en  que  los  asuntos  comenzaban 
á  tomar  formas  complicadas  y  esencialmente 
jurídicas,  por  el  aumento  de  la  población  y  por 

(9)  Muchas  veces  liabia  sucedido  rjue  adolesciondo  el 
procedimiento  de  nulidad  6  injusticia  notoria,  luibiera 
tenido  el  infeliz  alcalde  que  resarcir  graves  errores  con 
gruesas  cantidades.  En  una  condenación  criminal,  el 
Alcalde  don  José  Riera  tuvo  que  abonar  4,000  duros  por 
haber  suscrito  á  ciegas  una  sentencia  dictaminada  por 
e\  Asesor  doctor  Leiva. 

TOMO    IX  4 
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el  nuevo  carácter  de  las  transacciones  del  mer- 
cado. En  la  conveniencia  pues  de  hacer  re- 
gular y  eficaz  el  despacho,  se  resolvió  crear  Juz- 
gados Letrados  de  1*  Instancia  y  Agentes  Fis- 
cales que  en  los  casos  de  interés  público  ó  de 
conflictos  de  derecho  interviniesen  y  represen- 
tasen el  interés  público  que  pudiese  versarse  en 
el  asunto. 

La  durísima  necesidad   en  que  el  gobierno 
revolucionario  se  habia  visto  de  echar  mano  del 
corso  marítimo,   para  tomar  represalias  de  la 
guerra  y  de  las  depredaciones  que  nos  hacia 
la  España  por  tierra  y  por  mar,  habia  exigidO' 
la  creación  de  un  Tribunal  de  Presas  que  re- 
solviese, según  el  derecho  público  vigente,  lo5^ 
casos  litigiosos  y  los  reclamos  que  esta  terrible 
práctica  provocaba,   haciendo   la  parte  de   las^ 
reparaciones  y  de  las   penalidades  contra   los 
armadores  y  capitanes,  cuando  las  presas  ar- 
rastradas á  los  puertos  argentinos,    hubieran 
sido  mal  habidas,  ó  dado  lugar  á  las  reclama- 
ciones de  las  naciones  extranjeras.     Esta  ju- 
risdicción, como  se  verá  á  primera  vista,  era 
esencialmente  nacional  por  su   cometido,   por 
sus  responsabilidades  pecuniarias  y  por  su  na- 
turaleza.   Pero,   como  la  nación  se  habia  di- 
suelto,  nació  entre  los  jueces  del  referido  Tri- 
bunal, la  duda  de  cuál  debia   ser  su   carácter 
para  proceder  en  los  casos   ocurrentes.     Ante 
esta  consulta  consideró  el  gobierno  de  Buenos 
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Aires,  que — dejar  acéfala  una  materia  de  esta 
clase,  seria  indigno  de  un  pueblo  civilizado  que 
aspiraba  al  reconocimiento  de  su  Indepen- 
dencia; y  tomó  sobre  sí  todas  las  cuestiones 
suscitadas,  aún  aquellas  en  que  estaba  compli- 
cada la  bandera  chilena,  asumiendo  la  res- 
ponsabilidad de  los  daños  que  resultaran  jus- 
tificados, ó  que  fuere  necesario  resarcir  por 
razones  de  política,  6  de  influjo  diplomático.  (10) 
La  medida  fué  aplaudidísima,  y  sirvió  mu- 
cho para  que  el  gobierno  británico,  interesado 
en  propiciar  la  independencia  del  Rio  de  la  Pia- 
la en  el  ánimo  de  los  demás  gabinetes,  la  se- 
ñalase en  el  parlamento  como  un  síntoma  de 
rehabilitación,  que  daba  fundadas  esperanzas 
en  el  nuevo  gobierno  de  Buenos  Aires. 

La  guerra  de  la  independencia  habia  pesado 
fantoy  tan  largo  tiempo  sobre  el  país,  que  si  se 
tiene  en  cuenta  la  extrema  pobreza  en  que  lo 
habia  tenido  el  monopolio  mercantil  de  España, 
agravada  por  el  supremo  esfuerzo  que  le  impu- 
sieron las  dos  invasiones  inglesas,  se  tendrá  ape- 
nas una  idea  de  lo  que  le  habia  costado  la  guer- 
ra de  la  independencia  y  la  rehabilitación   de 
Chile  por  nuestras  armas.     La  agricultura  esta- 
ba muerta  y  despoblados  sus  mejores  campos ; 
estagnados  los  valores  y  los  productos  de  la 

(10)     Esta  resolución  habia  sido  muy  recomendada  un 
año  antes  desde  el  Janeiro  por  el  señor  Gareia. 
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ganadería,  cerradas  las  rutas  de  las  interna- 
ciones al  Perú,  estrangulado  el  comercio  y  el 
consunno,  sin  contar  todavía  el  influjo  depre- 
sivo con  que  las  guerras  napoleónicas  habian 
ennpobrecido  la  Europa.  Al  caer  el  imperio 
francés  en  1815,  la  Inglaterra  creyó  que  del  Rio 
de  la  Plata,  independiente  ya,  le  iban  allegar 
cantidades  exhorbitantes  de  metales,  y  abrió  la 
conversión  de  sus  billetes;  pero  no  tardó  en 
conocer  su  error  y  en  ver  que  los  canales  esta- 
ban clausurados  por  la  guerra;  y  tuvo  que  re- 
poner el  curso  forzoso.  Así  lo  dice  el  mas 
grave  y  cuidadoso  de  sus  historiadores  mo- 
dernos. 

Tanto  habian  tenido  que  dar  y  sacrificar,  en 
recursos  y  sangre,  las  provincias  argentinas, 
tan  grandes  y  tan  frecuentes  tributos  habian 
tenido  que  imponerse,  que  su  mercado  central, 
donde  recaian  naturalmente  todas  las  liquida- 
ciones, chancelaciones  y  pagos,  habia  vivido 
de  arbitrios  durante  diez  años,  sin  haber  tenido 
un  solo  dia  de  holgura,  ni  momento  alguno  en 
que  algo  hubiera  podido  hacer  por  la  mejora, 
el  aseo,  ó  la  ornamentación  de  su  capital.  La 
Policía  reducida  al  estado  primitivo  de  una  par- 
tida de  caballería  mandada  por  el  preboste  Alca- 
raz,  harto  hacia  batiéndose  noche  á  noche  contra 
los  salteadores  que  infestaban  los  eriales  y  subur- 
bios de  la  ciudad.  Solitarias  las  calles,  y  en  tinie- 
blas, continuaban  como  las  habia  dejado  el  Vi- 
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rey  Vertíz:  lodazales  en  el  centro,  aceras  an- 
gostas de  adobes  ntial  cocidos  protegidas  al  ex- 
terior por  grotescos  puntales  de  madera  dura, 
de  tres  en  tres  varas,  para  evitar  que  trepasen 
los  carros.  Cada  uno  habia  adelantado  á  su 
gusto  sobre  sus  ventanas  anchas  y  voladas  re- 
jas para  gozar  de  la  perspectiva  de  la  calle 
estorbando  ó  estrechando  el  paso.  En  las  ace- 
ras se  cocinaba,  se  tonnaba  mate  y  se  ataba  el 
caballo  del  dueño  de  casa.  Las  orillas  del  rio, 
del  grande  Rio  de  la  Plata  eran  muladar  de 
servicio  común  y  de  basuras ;  y  de  allí  era  sin 
embargo  de  donde  se  tomaba  el  agua  que  se  ex- 
pendia  en  la  ciudad,  salvo  el  cuidado  de  cada 
familia  para  acopiar  la  de  lluvia.  (11) 

Asi  nos  dejó  el  régimen  colonial ! Pero, 

¿para  qué  seguir? No  faltará  quien  crea 

que  estamos  haciendo  un  cuadro  burlesco  de 
imaginación;  pues  sépase  que  omitimos  mu- 
cho mas;  j  el  que  quiera  comprobar  su  verdad 
no  tiene  mas  que  hacer  que  leer  el  estenso  y 
meritorio   Reglamento    de  Policía   formado  y 

• 

(llj  Y  vaya  este  rasgo  para  pintar  el  tiempo  y  los 
hombres:  el  doctor  Obligado,  secretario  del  gobierno  en 
varías  épocas,  ocupaba  cuatro  ó  seis  negros  esclavos  en 
recoger  día  á  dia  las  basuras  y  desechos  del  barrio  en 
que  vivia;  hacia  con  eso  un  servicio,  pero  no  era  por 
hacerlo  que  se  tomaba  esa  molestia,  sino  para  ir  relle- 
nando poco  á  poco  los  estensos  huecos  que  poseia,  y  es- 
perar asi  los  prodigios  del  porvenir. 
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aprobado  en  febrero  de  1881,  es  decir,  cuando 
libres  ya  de  la  guerra  con  España,  comenzó  el 
cuidado  de  hacer  de  la  Capital  argentina  un 
pueblo  digno  de  su  posición  geográfica,  y  del 
genio  social  que  bullía  en  su  seno. 

La  pobreza  de  la  campaña  hizo  necesario  que 
se  mandase  suspender  el  cobro  de  los  diezmos 
que  constituían  la  renta  de  la  Iglesia  y  del  Cul- 
to. A  la  señora  doña  Rosa  Linch  de  Castelli, 
viuda  del  ilustre  comunero  de  1810,  no  se  le  pu- 
do señalar,  ni  dar  pensión  alimenticia — «por 
que  á  pesar  de  haberse  esforzado  el  gobierno, 
(dice  la  resolución)  para  encontrar  un  medio 
de  hacer  conciliables  sus  justos  deseos  de  ma- 
nifestar con  su  resolución  el  alto  aprecio  que 
hace  del  distinguido  mérito  que  contrajo  el  fi- 
nado doctor  don  Juan  José  Castelli,  es  tal  la 
impotencia  en  que  se  hallan  los  fondos  de  la 
Provincia  para  hacer  erogaciones  de  esta  clase, 
que  tiene  que  someterse  á  la  imperiosa  nece- 
sidad de  economizarlo  todo.  »  Por  las  mismas 
causas  mandó  la  Cámara  que  por  el  momento 
se  suspendiesen  todas  las  otras  pensiones  gra- 
ciables dejando  solo  en  ejercicio  la  que — «le 
está  asignada  á  la  hija  del  benemérito  gene- 
ral San  Martin.» 

En  la  necesidad  en  que  el  gobierno  se  veia 
de  reconcentrarse  á  lo  estrictamente  indispen- 
sable, mandó  suspender  todos  los  pagos,  mien- 
tras   estudiaba  con    seriedad  (dijo)    el    estado 
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de  la  hacienda  pública,  y  un  nuevo  sislenna  de 
verificar  y  aumentar  las  fuentes  de  producción 
y  las  rentas  que  podrían  ponerse  en  movimien- 
to, para  salir  de  tan  apurada  indigencia ;  or- 
denando también  que  al  efecto  se  formase  un 
cuadro  —  «de  la  distribución  que  se  hacia  de  las 
rentas  públicas,  y  que  se  presentase  un  balance 
que  diera  á  conocer  el  verdadero  y  positivo  es- 
lado  del  tesoro. » 

Bien  se  comprenderá  que  no  seria  soporta- 
ble que  en  una  obra  como  esta,  engolfáramos  al 
lector  en  el  detalle  de  los  trabajos  administra- 
tivos que  se  iniciaron   en  los  primeros  meses 
del  período  gubernativo  del  general  Rodríguez. 
Baste  saber  que  el  gobernador  y  sus  cooperado- 
res habian  comprendido  y  formulado,  en  sus 
grandes  rasgos  y  proporciones,  la  reforma  so- 
cial que  correspondía  al  período  de  paz  y  de 
progreso  que  se  iniciaba.     Una  comisión  com- 
puesta de  don  Francisco  Saguí,   don  Vicente 
López,    don    Pedro   Antonio  Capdevila  y   don 
Avelino   Diaz,    había    recibido    encargo  confi- 
dencial de  estudiar  la  importantísima  cuestión 
de  las  tierras  públicas  y  de  proyectar  el  me- 
dio  mas   eficaz   de  ponerlas  en    vía    de    pro- 
duccron.     Allí  fué   donde  tuvo  origen   la  idea 
de  que  la  forma  mejor  adaptada  á  las  condi- 
ciones del  capital,  de  la  renta,  y  del  trabajo,  en 
aquellos  momentos,  era  la  de  hacer  adjudica- 
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clones  enfitéuticas  con  opción  preferente  á  la 
connpra  en  plazos  largos  y  determinados. 

En  este  orden  de  ideas,  era  claro  para  todos 
que  la  primera  condición  de  un  buen  sistema 
administrativo,  era  comenzar  por  hacer  un  ar- 
reglo definitivo  de  la  deuda  pública ;  y  se  pas6 
á  la  Cámara  un  plan  para  hacer  su  amortiza- 
ción y  el  pago  de  sus  intereses  desde  1810  hasta 
el  momento  en  que  quedase  liquidada. 


CAPÍTULO  II 

REAPARICIÓN    DEL    SEÍ50R   DON    BERNARDINO 

RIVADAVIA 

Sumario: — Antecedentes  de  la  creación  de  la  Universi- 
dad— Iniciativa  del  Virey  Vértiz — El  Director  Supremo 
señor  Pueyrredon — índole  social  del  establecimiento  en 
el  sentir  de  sus  promotoi'es — El  Colegio  de  San  Carlos — 
Regrcíso  de  los  señores  Rivadavia  y  Manuel  J.  Garcia 
— Sus  servicios  anteriores  y  su  nueva  importancia — Su 
entrada  al  ministerio— Su  popularidad — Carácter  par- 
lamentario que  imprimieron  al  gobierno — Preponderan- 
cia ministerial — Reminiscencias  sobre  Moreno  y  sobre 
los  ministerios  de  la  primera  década— Rivadavia,  hom- 
bre nuevo  y  hombre  viejo  —  Influencias  francesas  — 
La  erección  y  la  instalación  de  la  Universidad — La 
fiesta  y  la  parte  del  señor  Rivadavia  en  ella— Genio 
aristocráiico  de  las  instituciones  universitarias — Ideas 
incompletas  y  bases  sólidas— Ilusiones — Degeneración 
y  vaciedad  de  los  resultados. 

Entre  las  mejoras  de  esta  época  memorable, 
hay  algunas  que  aunque  estaban  iniciadas  an- 
tes que  el  señor  Rivadavia  regresase  de  Europa, 
deben  mucha  parte  de  su   fama  á  la  manera 
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con  que  él  les  dio  forma  definitiva  y  grandes 
fines.  Antiguo  era  ya  en  Buenos  Aires  el  de- 
seo de  tener  una  Universidad  donde  los  hijos 
de  la  burguesía  patricia  que  formaba  el  común 
vecinal,  recibiesen  grados  científicos,  y  figura- 
sen en  la  clase  dirigente  con  el  lustre  y  con  la 
autoridad  que  dan  las  letras.  Los  estudios  teo- 
lógicos de  Córdoba  eran  cosa  muy  anticuada 
ya,  para  llenar  las  aspiraciones  de  una  juven- 
tud vivaz  y  modernizada  por  las  lecturas  de  úl- 
tima data.  Los  esplendorosos  progresos  de  los 
Estados  Unidos,  el  filosofismo  político  y  libe- 
ral de  los  publicistas  franceses,  y  la  potente 
oratoria  del  parlamentarismo  inglés,  habian  ra- 
dicado en  el  criterio  público  la  idea  de  que  el 
mérito  literario  era  el  rasgo  prominente  de  la 
distinción  personal,  y  el  motor  soberano  (Je  la 
prosperidad  de  las  naciones.  La  altivez  del 
espíritu  de  familia  asumia  entonces  condicio- 
nes bastante  parecidas  á  la  de  un  Comunerismo 
casi  aristocrático,  asi  es  que  en  el  vivo  anhelo 
de  la  alta  burguesía  por  la  fundación  de  una 
Universidad  se  le  miraba  mas  como  matriz  de 
clases  dirigentes  {alma  maler)  que  como  me- 
dio de  propagar  instrucción  popular.  Y  tenían 
razón:  porque  una  Universidad  que  no  estu- 
viese consagrada  al  servicio  de  formar  las  cla- 
ses dirigentes  del  país  no  seria  otra  cosa  que 
un  establecimiento  vicioso  y  de  resultados  nada 
lisongeros  en  la  buena  política  y  en    el  nivel 
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moral  de  una  nación  mas  6  menos  libre.  Esta 
manera  de  comprender  á  la  inglesa  el  papel 
(jue  la  enseñanza  universitaria  desempeña  en 
el  buen  gobierno  de  los  pueblos,  venia  acentua- 
da desde  la  época  colonial,  como  antes  hemos 
dicho;  y  ya  fuera  por  el  deseo  de  crear  y 
mantener  la  cultura,  ya  por  disfrutar  de  la  va- 
lía personal  que  confiere  el  oficialismo  univer- 
sitario, se  queria  tener  á  la  mano  y  á  la  in- 
mediación del  hogar,  esa  lucida  ornamentación 
del  boato  doctoral,  y  la  supremacia  que  dan  los 
conocimientos  científicos. 

Mientras  el  gobierno  colonial  aplazaba  la  con- 
cesión solicitada  por  el  Virey  Vértiz  para  inau- 
gurar la  Universidad  de  Buenos  Aires,  estalló 
la  Revolución  de  1810,  y  tras  ella  la  guerra  de 
la,  independencia,  cuyos  conflictos  y  alternati- 
vas no  permitieron  pensar  ó  hacer  otra  cosa 
que  defenderla.     El  señor   Pueyrredon  fué  el 
primero  de  nuestros  gobernantes  que  pudo  vol- 
ver á  pensar  seriamente  en  la  ejecución  del  pen- 
samiento de  Vértiz.     Pero  menos  presuroso  por 
lucir  la  obra  que  por  darle  validez,  comenzó  por 
Jo  primero — que  era  restablecer  y  fundar  los  co- 
legios donde  la  juventud  debia  preparar  su  as- 
censo á    las  aulas   universitarias.     Vino    em- 
pero el  año  XX :  sabemos  lo   que  aconteció ; 
solo  después  que  Buenos  Aires  logró  salvarse 
de  las  amenazas  de  la  barbarie  litoral,  fué  que 
su  gobierno,  conseguido  apenas  el  triunfo,  vol- 
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vio  al  pensamiento  de  constituir  la  Universi^ 
dad.  Al  concebirla,  conno  centro  de  principios 
sociales,  y  mas  que  todo — «como  Matriz»  — 
permítasenos  decirlo  —  de  clases  dirigentes  y 
superiores,  el  partido  que  trataba  de  consumar 
asi  los  propósitos  del  señor  Vértiz  hacia  algo 
tan  propio  de  su  índole,  que  él  mismo  se  daba 
con  arrogancia  el  nombre  de  partido  decente, 
blasonando  de  serlo  con  justicia  delante  del 
país  que  se  lo  concedía.  Y  pluguiera  al  cielo 
que  en  esa  corriente  se  hubiesen  conservado 
el  espíritu  y  los  destinos  futuros  de  la  Univer- 
sidad! Porque  las  naciones  libres,  y  mucho 
mas  aquellas  que  han  de  vivir  bajo  el  influjo  de 
las  formas  democráticas  son  precisamente  las 
que  mas  necesitan  constituir  y  consolidar  en 
su  seno  clases  superiores :  democráticas,  si  se 
quiere,  por  la  fácil  espansion  de  su  personal, 
pero  conservadoras  y  gerárquicas  por  los  víncu- 
los de  su  tradición,  por  la  tendencia  armónica 
de  sus  doctrinas,  por  sus  compromisos  con  la 
opinión  pública,  y  por  las  condiciones  de  su 
posición  personal.  (1) 

(1)  En  esto  se  seguían  los  modelos  ingleses  de  Ox- 
ford y  Cambridge,  y  de  la  Escuela  Normal  de  Francia  á 
cuyo  espíritu  y  alta  enseñanza  se  debe  la  república  par- 
lamentaria que  hoy  la  hace  un  modelo  de  gobierno  libe- 
ral y  honrado.  En  cuanto  á  la  Inglaterra,  Mr.  Monta- 
lambertlo  ha  puesto  en  evidencia  en  un  libro  que  debiera 
estar  en  manos  de  todos. 
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Gobierno  libre  y  honrado  no  puede  haber 
sino  allí  donde  la  disciplina  de  los  partidos  es- 
té concentrada  en  las  clases  superiores.  Donde 
no  lo  esté,  el  movimiento  sano  de  las  institu- 
ciones políticas  se  ha  de  convertir*  necesaria- 
mente en  juego  de  tahúres :  han  de  desapare- 
cer de  la  escena  los  hombres  probados  que 
el  país  conoce  y  respeta,  improvisándose  los 
aventureros  que  sin  responsabilidades,  ni  an- 
tecedentes sentados  en  la  opinión  pública, 
obran  en  lo  político  como  la  mala  moneda  en 
lo  económico,  expulsando  los  valores  verda- 
deros y  criando  las  especulaciones  fraudu- 
lentas. 

El  ilustre  partido  que  gobernaba  la  provin- 
cia de  Buenos  Aires  en  1821,  hijo  primogénito, 
6  mejor  dicho — unigénito — del  partido  directo- 
rial  de  1814  y  1819,  tenía  su  raiz  en  el  Colegio 
íq  San  Cayólos;  y  de  allí  había  salido  prepa- 
rado á  la  Revolución  de  Mayo,  tan  naturalmen- 
te, como  sale  el  águila  de  su  nido;  y  no  hay 
que  estrañar  ppr  consiguiente,  que  apenas  con- 
solidado su  terreno  en  1821,  fuera  lo  primero 
para  él  volver  á  su  génesis  y  concebir  una  Uni- 
versidad que  fuese  la  fórmula  social  del  por- 
venir, 7  un    porvenir  que    fuese  la  resultante 
genuina  de  la  Universidad.     Ya  veremos  como 
ios  hechos  lo  confirman.  (2) 

(2)    Como  antes  hemos  dicho  fué  el  señor  Pucyrredon 
^aien  por  una  nota  de  18  de  mayo  de  1819  pidió  al  Con- 
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Entregado  estaba  el  gobierno  á  esta  y  otras 
mejoras  con  que  deseaba  ilustrar  su  periodo, 
cuando  llegaron  casi  á  un  mismo  tiempo,  en 
mayo  de  1821  los  señores  Rivadavia  y  Manuel 
José  Garcia.  Los  dos  eran  estadistas  aven- 
tajadamente probados.  Rivadavia  habia  sido 
con  Pueyrredon  miembro  principal  del  Triunvi- 
rato que  sofocó  la  conjuración  de  Alzaga,  y 
que  se  vio  obligado  á  hacer  frente  á  las  acia- 
gas consecuencias  de  la  derrota  de  Huaki. 
Con  esos  y  otros  antecedentes  de  importan- 
cia habia  dejado  bien  sentada  su  reputación 
de  estadista  firme  y  de  administrador  irrepro- 

íJ:reso  facultades  amplias  para  proceder  á  la  erección  de 
la  Universidad  allanando  todos  los  obstáculos  que  hubie- 
re que  salvar  hasta  conseguirlo.  El  Congreso  expidió  la 
autorización  que  se  le  pedia ;  pero  la  caida  del  gobierno 
directorial,  impidió  dar  curso  al  asunto.  Restablecida 
el  orden  on  Buenos  Aires,  el  gobernador  Rodríguez  y  su 
secretario  el  señor  Luca,  comisionó  al  doctor  don  An- 
tonio Saenz  para  que  negociara  con  el  Consulado  de  Co- 
mercio y  con  otras  reparticiones  públicas,  la  contribu- 
ción de  fondos  y  servicios  con  que  dcbian  contribuir  á 
ese  fin.  En  los  momentos  en  que  se  hacia  el  arreglo  fué 
llamado  el  señor  Rivadavia  á  la  Secretaría  de  Estado  en 
calidad  de  Ministro  de  gobierno.  Sin  que  conste  oficial- 
mente, puede  asegurarse  que  el  señor  Rivadavia  habia 
tomado  desde  su  llegada  una  parte  principal  en  esos  arre- 
glos, pues  no  solo  era  íntimo  amigo  del  señor  Saenz  y 
decidido  promotor  de  la  Universidad,  sino  que  se  habia 
encargado  de  proyectar  las  bases  y  la  enseñanza  del  De- 
partamento de  Estudios  preparatorios. 
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cbable.    Bajo  el  punto  de  vista  de  sus  costum- 
bres privadas,   ambos  eran  de  una  pureza  que 
lio  habría  bajado  una  línea  comparada  con  la 
»le  Washington  6  Frankiin.     Rivadavia  volvía 
ahora  trayendo  prestigiado  su  nombre  con  una 
residencia  de  seis  años  en  Europa  que  habia 
aprovechado  cultivando  allí   el  trato  de  los  pu- 
blicistas de  talento  que  daban  el  tono  al   mo- 
vimiento liberal  de  la  Francia.     En  esc  vasto 
campo  habia   podido  refinar  sus  luces :    com- 
probar los  hechos;  y  mediando  su  natural  ar- 
rogancia,  y  la  conciencia  (no   siempre  cauta) 
que  tenía  de  su  mérito,   hizo  jirar  en  derredor 
^uyo  las  aspiraciones  del  partido  neo-directo- 
rial  en  cuyas  filas  habia  militado  siempre.     Si 
antes  habia  sido  uno  de  los  hombres   mas  no- 
tables del  país,   en  1821  fué  recibido  como  el 
primero  entre  ellos.  Su  persona  se  hizo  tan  con- 
tagiosa que  gran  porción  de  los  hechizados  hizo 
suyos  sus  enfáticos  modales.     El  círculo  del  go- 
bernador, la  clase  dirigente,  la  Cámara,  la  tertu- 
lia de  Luca,  el  partido  entero  de  las  dos  épocas 
Hirectoriales,   lo   reconocieron   como    el    punto 
céntrico  del  nuevo  movimiento  social,    por  una 
especie  de  asentimiento  patriótico,  compleíamen- 
le  agenoal  espíritu  del  partido,  que  es  por  cierto 
el  mayor  elogio  que  pueda  hacerse  de  aquella 
época  feliz,  en  que  el  nivel  de  las  clases   diri- 
gentes no   se  habia   democratizado   arrastrán- 
doJas  al  fango  de   las  corrientes    posteriores. 
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donde  se  han  ahogado  con  su  obra  los  autores 
mismos  de  esa  degeneración  de  las  virtudes 
nacionales. 

Inspirado  por  el  patriotismo  sano  y  modesto 
que  era  la  mas  noble  calidad  de  su  carácter, 
y  con  el   sincero  deseo  de  que  el  período  de  su 
mando  fuese  una  época  de  moralidad  y  de  lu- 
ces, el  gobernador  puso  los  ministerios  de  go- 
bierno y  de  hacienda  en  manos  de  los  señores 
Rivadavia  y  Garcia,  que  la  opinión  pública  le 
señalaba  como  los  dos  hombres  mas  capaces 
de  dirigir  el  Estado  y  de  fundar  el  gobierno  li- 
bre y  conservador  que  todos  apetecian.     Y  en 
verdad  que  nunca  pudo  haber  dos  hombres  de 
Estado  mas  competentes  que  entraran  al  poder 
con  acción  propia  mas  desembarazada,  ni  con 
una  conciencia  mas  completa  de  su  importan- 
cia y  de  su  popularidad. 

Con  este  acto,  el  general  Rodríguez  dio  la 
prueba  mas  honorable  de  fidelidad  á  su   man- 
dato que  un  Magistrado  Republicano  podia  dar- 
le al  país  que  lo  habia  elegido :  se  habia  puesto 
en  franco  contacto  con  la  opinión,  y  con    las 
clases  superiores  que  la  inspiraban :  habia  cer- 
rado las  puertas  al  favoritismo  y  á  la  corrup- 
ción de  los  parásitos;  y  de  un  solo  golpe  habia 
levantado  el  nivel  de  su  gobierno  hasta  la  altu- 
ra de  los  gobiernos  libres  y  parlamentarios  que 
son  hoy  todavia  la  última  palabra  de  la  ciencia 
política.     De  ahí  el  eco  glorioso  con  que  núes- 
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tra  liistoria  repite  su  nombre  y  habla  de  su 
época;  pues  hasta  los  monarcas  absolutos  se 
hacen  bendecir  cuando  en  vez  de  saciar  sus 
vicios  y  las  bajezas  propias  de  las  almas  de- 
pravadas, levantan  su  espíritu  hasta  la  mora- 
lidad del  deber,  buscando  su  regla  en  el  cri- 
terio libre  de  la  opinión  nacional,  y  de  los  que 
son  sus  intérpretes  genuinos  por  el  saber  y  por 
las  virtudes. 

Son  muy  pocos  todavía  los  que  entre  aos- 
otros  se  han  tomado  el  trabajo  de  analizar  la 
naturaleza  del  poder  ejecutivo;  y  de  notar  que 
la  condición  esencial  de  un  gobierno  libre  con- 
siste en  que  el  carácter  y  las  funciones  del 
gefe  del  Estado  sean  completamente  diversas 
del  carácter  y  de  las  funciones  del  poder  ministe- 
rial que  comparte  con  él  las  tareas  del  gobierno ; 
y  adviértase  que  digo  —  poder  ministerial — co- 
nio  el  de  los  señores  Rivadavia  y  Garcia;  por 
que  puede  asegurarse  que  donde  el  ministerio 
íío  sea  un  poder,  el  gobierno  será  siempre 
personal  y  absoluto,  corrompido  y  corruptor 
concentrándose  en  manos  de  un  magistrado  in- 
digno de  semejante  autoridad.  Esto  no  tiene 
excepciones ;  y  por  no  haberlo  comprendido, 
es  que  no  hemos  resuelto  todavía  nuestros 
problenias  de  buen  gobierno  en  acuerdo  con 
la  máxima  de  Moreno  —  «los  pueblos  no  deben 
contentarse  con  que  sean  buenos  sus  gobernan- 
tes de  hoy,   sino  que  deben  imponerles    tales 

TOMO   IX  5 
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leyes  que  no  permitan  á  los  sucesores  dejar 
de  serlo,  como  sucede  en  el  gobierno  inglés^ 
que  es  el  modelo  consumado  de  los  gobiernos 
libres. » 

Al  hablar  de  la  importancia  primordial  det 
poder  ministerial,  tenemos  presente  que  aun- 
que sin  organismo  propio,  nuestros  gobiernos 
de  la  primera  década  revolucionaria  reposaron 
siempre  sobre  el  influjo  de  ese  poder ;  y  que  á 
eso  debieron  sin  duda  el  éxito  final  con  que 
aseguraron  nuestra  independencia.  El  primer 
gobierno  de  1810  tuvo  en  Moreno  y  en  Passo 
sus  dos  grandes  ministros.  La  consecuencia 
de  su  caida  fué  que  la  suerte  de  la  patria  vinie- 
ra á  dos  dedos  de  su  ruina.  El  primer  Direc- 
torio tuvo  hábiles  y  poderosos  ministros  con 
acción  propia  en  el  gobierno  ;  y  la  victoria  res- 
pondió por  todas  partes  á  sus  esfuerzos.  Su 
caida  volvió  á  ponernos  en  riesgo  inminente 
de  perdernos.  Pueyrredon  gobernó  con  minis- 
tros imperantes,  que  dieron  dirección  y  carác- 
ter firme  á  los  intereses  internos  y  á  los  tra- 
bajos diplomáticos  que  salvaron  al  país.  La 
desgracia  era  que  esa  poderosa  acción  gu- 
bernativa estaba  forzosamente  contraida  á  la 
guerra;  y  que  en  una  época  de  empréstitos 
forzosos,  de  armamento  de  tropas  y  de  bu- 
ques, de  campañas,  de  batallas  y  de  perturba- 
ciones internas ;  no  era  posible  fundar  y  con- 
solidar instituciones    libres   y    parlamentarias. 
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El  general  Rodríguez  pertenecía  pues  por  los 
influjos  de  su  tiempo  á  la  tradición  de  los  mi- 
nisterios de  acción  propia  gubernativa  ;  y  tu- 
vo la  fortuna  de  ser  el  primero  que  pudo  darle 
su  faz  moderna  y  parlamentaria  en  tiempos  de 
paz  y  de  reorganización  administrativa  :  es  de- 
cir—cooperando un  poder  legislativo  de  opinión; 
pues  para  que  un  ministerio  tenga  acción  gu- 
bernativa se  requiere  de  un  modo  absoluto  que 
existan  cámaras  libres  que  lo  apoyen  ó  lo  sepa- 
ren. 

Profunda  es  pues  la  diferencia  científica  que 
hay  entre  la  índole  y  las  condiciones  políticas 
del  gefe  de  un  Estado  libre,  y  las  del  ministerio 
que  gobierna  con  él.  Al  ministerio  le  corres- 
ponde tomar  sobre  sus  hombros  la  iniciativa 
y  las  responsabilidades  del  movimiento  admi- 
nistrativo: lo  incumbe  provocar  las  tendencias 
políticas,  y  luchar  en  los  conflictos  del  gobier- 
no con  la  opinión  y  con  los  partidos,  porque  es 
amovible,  y  porque  no  debe  olvidar  que  siendo 
un  agente  eventual,  no  puede  ser  un  favorito, 
ni  tiene  derecho  á  perdurar  sino  mientras  el 
acierto  de  sus  medidas  le  dé  predominio  en 
'íi  opinión  pílblica  y  lo  haga  necesario  en  su 
puesto. 

Los  deberes  y  la  posición  del  Magistrado 
Electivo  son  otros.  Prevenido  por  la  honradez 
de  su  carácter  y  por  su  patriotismo,  debe  tener 
presente  que  por  lo  mismo  que  su  puesto  no  es 
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eventual,  la  voluntad  del  país  no  ha  sido  librar 
á  su  albedrlo  personal  los  intereses  públicos: 
que  está  obligado  á  ser  modesto  delante  de  las 
exigencias  de  la  opinión  pública,  á  gobernar 
según  ella  y  según  los  hombres  que  la  inspi- 
ran, cuidando  principalmente  de  que  su  per- 
sona no  se  comprometa  con  responsabilidades 
directas  en  el  detalle  de  los  asuntos  adminis- 
trativos, ni  en  el  embate  de  las  luchas  políticas ; 
porque  siendo  su  puesto  de  término  fijo,  no  le 
corresponde  otra  cosa  que  mantenerlo  como 
una  balanza  fiel  en  las  oscilaciones  de  la  opi- 
nión, y  representar  en  el  gabinete  ese  punto 
fijo  del  criterio  administrativo  que  constituye 
el  período  inmutable  que  le  haya  señalado  la 
Ley  Electoral  de  su  país.  Y  para  valerme  de  la 
repetidísima  figura  (que  porque  es  exacta  es 
repetida)  diré  que  aunque  el  gefe  del  ejecutivo 
es  el  limón  de  la  nave,  no  debe  ser  jamás  el 
vapor  ó  el  viento  que  la  impela.     Puede  opinar, 

INFLUIR    EN    LOS     ACUERDOS,     PERO    NO    PUEDE    NI 

DEBE  GOBERNAR,  SO  pena  de  convertir  en  abso- 
luto y  personal  el  gobierno  libre  que  le  impone 
su  juramento  y  la  Ley  suprema  de  su  patria. 
Así  fué  Washington,  y  así  es  hoy  Carnot.  Y  no 
es  solo  por  teorizar  que  lo  digo,  sino  por  explicar 
con  luminosa  claridad  las  causas  que  hiíneron 
tan  próspera  y  tan  honorable  la  administración 
de  1821.  El  general  Rodríguez  y  sus  ilustres 
ministros,  parecian  haber  nacido  para  comple- 
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larse  y  formar  una  entidad  que  la  historia  ar- 
gentina ha  glorificado  con  justicia. 

Por  su  larga  permanencia  en  Europa  y  por  la 
posision  espectable  que  habia  ocupado,  don  Ber- 
nardino  Rivadavia  regresaba  al  suelo  patrio  co- 
Tí\o—€hombre  7iuevo.^   Venia  deslumhrado  por 
el  maravilloso  espectáculo  que  se  habia  exhibido 
á  su  visita  después  de  la  caida  de  Bonaparte  ;  y 
cuando  los  intereses  de  la  paz  europea,  afirmados 
por  el  establecimiento  del   sistema  representa- 
tivo parlamentario,  habian  reabierto  en  Francia 
nueva  vida  á  las  letras,  á  las  ciencias  v  á  la 
industria.     Esa  resurrección  social,   vigorizada 
por  el  aliento  con  que  las  recientes  libertades 
daban  poderosa  expansión   á  las  obras  del  es- 
píritu francés,  trasportó  al  alma  de  Rivadavia 
el  deseo  y  la  ambición  de  beneficiar  á  su  país 
con  el  mismo  desarrollo:  ya  que  la  paz  y  la 
solidez  del  orden  público  le  brindaban  tan  pro- 
picia ocasión  de  conseguirlo.     Constituir  el  sis- 
tenna  representativo  de  modo  que  fuese  la  base 
del  organismo  en  lo  político  y  en  lo  adminis- 
trativo, era  en  su  concepto  el  complemento  en 
que  debian  resumirse  todos  los  fines  de  la  Re- 
forma Liberal  que  se  apetecía.     Hé  ahí  el  Hom- 
bre NtievOy  tanto  mas  adecuado  para  la  época 
en  que  venia  á  figurar,  cuanto  que  las  miras  y 
las  nociones  que  traia  como  nuevas  concorda- 
ban con  lo  que  pensaban  y  querian  los  que  lo 
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recibian  como  espíritu  director  de  la  obra  co- 
mún. 

Pero  es  digno  de  notarse  que  en  el  hombre 
reciente,  ó  mas  claro — que  dentro  del  nuevo 
Rivadavia  subsistian  en  toda  su  pureza  los  ras- 
gos del  genio  español ;  y  que  precisamente  la 
gravedad  y  las  robustas  virtudes  del  magistra- 
do colonial,  eran  las  que  lo  ponían  en  perfecta 
armonía  con  los  intereses  del  orden  público,  y 
de  la  gerarqula  vecinal,  restaurados  por  el  ge- 
neral Rodríguez.  Si  no  se  me  entiende  voy  á 
explicarme. 

Ese  estadista  que  volvía  deslumbrado  con  el 
vivido  espectáculo  de  la  Restauración  francesa, 
y  extasiado  con  los  maravillosos  efectos  de  las 
libertades  parlamentarías,  venia  naturalmente 
sojuzgado  por  las  impresiones  que  habían  de- 
jado en  su  ánimo  las  profundas  trasformacío- 
nes  ocurridas  en  el  mundo  europeo  de  1815  á 
1820.  Había  visto  en  Francia  que  la  reforma 
y  las  libertades  constitucionales  eran  allí  una 
consecuencia  inmediata  de  la  política  de  reac- 
ción contra  los  atentados  de  la  licencia  demo- 
crática, y  del  régimen  militar,  provocados  por 
la  revolución  francesa.  Y  él,  que  por  genio, 
por  educación  y  por  propósitos,  había  mirado 
siempre  con  aversión  los  espantosos  escánda- 
los de  la  demagogia,  sintió  retempladas  con  eso, 
sus  viejas  tradiciones  españolas  y  el  tempera- 
mento aristocrático  de  su  espíritu.     El  hombre 
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nuevo  venia  pues  engastado  en  el  hombre  tradi- 
cional. Y  para  hacerle  justicia,  necesario  es  con- 
siderar que  en  una  república  conio  la  nuestra,  sa- 
lida del  seno  de  un  robusto  vireynato  colonial,  á 
esfuerzos  de  una  burguesia  vecinal  creada  dentro 
deeseorganisnf)o,  que  por  sus  tradiciones  y  por 
su  conjunto,  constituía  una  clase  gerárquica  de 
espíritu  patricio,  cabia  perfectauíente  el  influjo 
predoaiinante  de  un  partido  conservador,   con- 
centrado en  los  que  por  su  distinción  y  por  sus 
antecedentes  encabezaban  el  moviuiiento  social. 
Esta  era  la  tradición  genuina  de  Mayo:  era  la 
tradición  que  habia  inspirado  y  dado  vida  á  sus 
actos,  y  en  fin — la  que  acababa  de  triunfar  y  sal- 
var á  Buenos  Aires.     Para  comprender  pues  á 
Rivadavia  es  menester  ante  todo  reparar  que  la 
sociedad  política  en  que  aíttuaba  era  fundamen- 
talmente diversa  de  la  actual ;  y  nadie  estraña- 
rá  entonces  que  al  influjo  de  su  tiempo,  tomara 
Jas  cosas  del  Rio  de  la  Plata  bajo  el  punto  de 
vista  de  una  Restauración  de  los  intereses  con- 
servadores y  del  poder  legitimo  de  las  clases 
superiores.     Los  que  le  suponen  tendencias  de- 
mocráticas y  populares  están  en  un  profundo 
error.     Rivadavia  fué,  y  á  eso  debe  su  fama 
consistente,  el  estadista  de  las  clases  dirigen- 
tes y  superiores:  y  de  ahí  el  carácter  parlamen- 
tario que  forma  el  rasgo  principal  de  todas  sus 
aspiraciones. 

Por  desgracia,  no  habia  alcanzado,  como  don 
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Mariano  Moreno,  á  formarse  una  idea  clara  de 
los  resortes  constitucionales  que  aseguran  ese 
fin.     La  falsa  división  é  independencia  de  los 
tres  poderes,  era  cuanto  sabia  del  gobierno  par- 
lamentario ;  y  confundia  el  origen  electoral  del 
Poder  EjecutivOy  con  las  funciones  parlamen- 
tarias áoX  poder  ministerial:   naturalez.a  doble 
que  no  puede  confundirse  ni  juntarse  en  una 
sola  persona,  sin  que  desaparezcan  las  liber- 
tades, y  sin  que  se  haga  ilusoria  esa  misma  in- 
dependencia de  los  poderes  que  se  queria  consa- 
grar.   No  se  liabia  dado  cuenta  de  que  no  es  el 
origen  sino  los  pj'ocedimientos  normales  los  que 
aseguran  ó  destruyen  el  organismo  de  los  gobier- 
nos  libres.     En  este    punto    capital,   el   señor 
Kivadavia  seguia  creyendo  todavia  en  las  uto- 
pías superficiales  de  Montesquieu  y   de  Delol- 
me:  estaba  completamente  ageno    á  las  prác- 
ticas y  á  la  ciencia  política  de  los  ingleses:  ig- 
noraba su  idioma  constitucional,  su  jurispru- 
dencia  administrativa ;   v   nada  mas   le  habia 
quedado  como  sustancia,  que  el  aparato  teatral 
del  ministerio    en  los  debates   parlamentarios. 
En  cuanto  al  régimen  político  municipal,  y  su 
juego  en  los  resortes  electorales,  estaba  des- 
graciadamente imbuido  en  los  errores  del  cen- 
tralismo absorvente  con  que  lo  esclavizaba  la 
administración  francesa. 

Si  se  quiere  conocer  bien  á  don  Bernardino 
Rivadavia  es   indispensable  tomarlo   actuando 
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en  uno  de  los  tres  momentos  mas  teatrales  de 
su  ministerio— La  inauguración  de  la  Univer- 
sidad:— La  instalación  de  la  Sociedad  de  Be- 
neficencia;— y  la  Discusión  de  la  Reforma  Ecle- 
siástica. 

Antes  que  el  mercantilismo  y   la   profusión 
de  títulos  degradaran  el  ejercicio  de  las  pro- 
fesiones liberales  (y  si  no  se  quiere  que  diga- 
mos degradaran    diré   democratizaran)^    las 
Universidades,  bien  servidas  por  el  rigorismo 
de  sus  poderes  disciplinarios,  tenían    por  mi- 
sión fomentar  y  defender  el  espíritu  conserva- 
dor y  aristocrático,  que  los  franceses  llamaban 
con  toda   propiedad  —  «Nobleza  de  toga»  —  y 
que  era  la  producción  especial  de  su  verdadero 
instituto.     Dados    los  antecedentes  de  nuestra 
burguesía   vecinal,  y  el  genio  peculiar  del  par- 
tido neo-directorial  que  predominaba  en  1821, 
era  imposible    haber    encontrado —« un   noble 
de  toga»  mas  hecho,   ni   mejor  inspirado  que 
don    Bernardino   Rivadavia  para  instalar  una 
Universidad  que  debia  ser  —  «el  arca  sagrada 
de  las  ciencias  y  de  las  artes»  —  donde  habrian 
de  concentrarse,  de  generación  en  generación, 
las  fuerzas  promotoras  de  los  intereses  públi- 
cos y  de  los  progresos  morales  del  país.     Es- 
pontánea ó  nó,  ni  la  idea  ni  los  fines  eran  ori- 
ginales.    Nadie  ignora    que   para  obtener   los 
mismos  resultados  después    del  desquicio    de 
la  Revolución   francesa,  se  habia  instituido  en 
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Francia  la  Escuela  Normal  de  estudios  clási- 
cos— esa  matriz  de  la  aristocracia  literaria  y 
de  la  política  conservadora,  que  es  hoy  mismo 
la  que  allí  defiende  y  salva  el  régimen  repu- 
blicano actual ;  y  por  demás  sabido  es — que  Ox- 
ford y  Cambridge  dan  hoy  también  á  la  Ingla- 
terra mas  numerosos  v  mas  ilustres  ministros 
que  todas  las  familias  juntas  de  su  vieja  no- 
bleza :  cuyí)  seno  se  abre  no  tanto  al  naci- 
miento cuanto  á  la  notoriedad  de  los  talentos 
y  del  saber. 

Bajo  este  interesante  punto  de  vista,  Riva- 
davia  miraba  la  erección  de  la  Universidad  de 
Buenos  Aires,  como  un  acontecimiento  públi- 
co de  la  primera  importancia,  que  debia  ser 
inaugurado  y  prestigiado  con  la  pompa  teatral 
que  convenia  al  destino  glorioso  que  su  genio 
profético  le  señalaba  en  el  futuro  desarrollo  de 
sus  funciones.  Hombre  de  estado  y  de  mérito 
superior,  gustaba  de  actuar  en  los  espectáculos 
de  la  vida  oficial,  donde  tenía  la  conciencia  de 
lucir  el  poieroso  prestigio  de  su  persona,  y  don- 
de contaba  con  las  adhesiones  que  la  opinión 
tributaba  á  su  elevado  carácter  y  saber ;  y  de 
ahí,  que  el  incidente  inaugural  de  la  Universi- 
dad se  le  presentara  como  una  ocasión  propicia 
de  presidir  una  fiesta  en  la  que  nadie,  mejor  que 
él,  podia  representar  los  fines  y  los  beneficios 
del  nuevo  instituto. 

Por  desgracia,   no  era  posible  en  aquel  mo- 
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diento  que  la  realidad  respondiese  al  boato  con 
que  el  ministro  iba  á  solemnizar  su  obra.     Ni 
los  recursos  ni  el  estado  de  los  estudios  clási- 
cos, permitian   levantar  el  establecinniento   so- 
bre bases  análogas  á  las  de  Cambridge,  y  de 
Oxford  en  Inglaterra,   ó  á  las  de   la  Escuela 
Normal  en  Francia ;  que  eran  los  modelos  que 
f^e  queria  copiar,  al  menos  por  el  suntuoso  apa- 
rato de  la  inauguración.     Sinembargo   se  tiró 
un  decreto  dándole  el  carácter  y  la  jurisdicción 
de    Cancillería    de   Estado  :    carácter    vano, 
nonnbre  inflado,  pero  vacío,   desde  que  no  se 
determinaban  las  facultades  disciplinarias  ni  la 
jurisdicción  coercitiva  de  esa  Cancillería  en   el 
distrito  escolar  en  que  hubiera  de  ejercerlas.  (3) 
La  falta  de  ese  organismo  jurídico  bastaba 
ya  para  que  todo  el  aparatoso  plantel  quedase 
flotante  á  la  aventura  de  los  tiempos,  sin  au- 
toridad ni  administración,  sin  rentas  propias,  y 
sin   posible  analogía  con  la  robusta  naturaleza 
de  los  modelos  que  se  queria  copiar.     De  ma- 

(3)  En  una  CanciUeria  Univevsitaria  el  estudiante  ma- 
triculado es  justiciable  (salvo  por  crímenes  comunes) 
por  las  autoridades  disciplinarias  y  correccionales  del 
Cuerpo;  y  aún  en  el  caso  do  ser  aprendido  por  la  jus- 
licia  común,  ó  policial,  debe  ser  remitido  á  la  suya 
propia  para  que  califique  el  caso  y  lo  juzgue  como  pro- 
pío,  ó  remita  el  preso  á  la  justicia  común  si  no  fuese 
de  su  resorte.  De  ahi  la  importancia  del  distrito  Uni- 
Tersítar/o  de  las  facultades  y  de  sus  funciones  como 
CanciUeria. 
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ñera  que  después  de  todo,  la  Universidad 
preconizada  de  Buenos  Aires,  no  iba  á  ser  c 
cosa  que  —  «una  simple  casa  de  estudios  p 
fesionales  —  para  ganar  la  vida»,  constitu 
como  ramo  subalterno  del  ministerio,  v  librí 
al  movimiento  eventual  de  los  gobiernos  su 
sivos,  sin  espíritu  propio,  sin  autonomía  cié 
fica  ó  jurídica,  es  decir — sin  lo  único  que  hab 
podido  darle  esa  fecundidad  que  se  le  pedia 
beneficio  de  las  clases  dirigentes,  y  de  las  t 
diciones  que  debia  mantener :  lo  que  tan  le 
de  ser  contrario  al  organismo  democrático,  ti 
de  precisamente  á  levantar  su  nivel  con  id 
les  de  cultura  y  de  mérito  personal  que  le 
piden  degradarse  hasta  hacerse  incompati 
con  el  ejercicio  de  las  libertades  políticas  y  < 
la  disciplina  fundamental  del  orden  público. 

(4)  Inspirados  por  esta  profunda  verdad,  los  n^i 
amerj^canos  han  comenzado  á  propagar  non  difusión 
estudios  clásicos  y  universitarios :  pensando  con  r» 
que  las  bellezas  del  estilo  y  la  elevación  de  los  se 
mientos  que  esos  estudios  desarrollan,  son  el  medio  t. 
eficaz  de  restaurar  aquellas  formas  cultas  del  trato  y 
la»  manifestaciones  sociales  en  la  vida  pública,  que  tu^ 
ron  sus  grandes  hombres  de  los  dias  de  Washington - 
de  cierto,  que  lo  conseguirán;  porque  el  resultado,  b 
cado  por  ese  medio,  es  infalible.  Supóngase  una  pre 
y  una  vida  política  ocupadas  por  hombres  formados 
los  altos  estudios  clásicos,  y  se  comprenderá  al  mon* 
to  toda  la  importancia,  de  fondo  y  de  exterioridades,  < 
produciria  esa  trasforraacion  en  eí  organismo  dcraoc 
tico. 
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Desgraciadamente  la  independencia  y  la  au- 
tonomía de  la  Universidad,  (lo  nnismo  que  la 
independencia  y  la  autonomía  de  los  munici- 
pios) tenía  su  principal  obstáculo   en  el  señor 
Rivadavia  mismo :  genio  absorvente,  prendado 
de  su  extraordinario  mérito;  y  que  infatuado  por 
la  admiración  con  que  lo  seguía  la  clase  dirigente 
y  tradicional,  miraba  de  mal  ojo  la  difusión  ad- 
ministrativa, convencido  de  que  el  soplo  de  su 
inteligencia  bastaba    para  vivificar  los  intere- 
ses á  cuya  cabeza  estaba  con  aplauso  unánime 
del  país.    De  ahí,  dos  errores — la  falta  de  la 
realidad  en  el  fondo  del  asunto  ;  v  el  brillo  fan- 
lástico  del  espectáculo  escénico  que  iba  á  suplir 
esa  falta. 

Preocupado  mas  de  esto  que  de  aquello:  ó 
mejor  dicho — creyendo  que  la  inauguración  y 
la  Universidad  eran  dos  cosas  idénticas,  el 
ilustre  ministro  se  ocupó  ante  todo  de  formar 
un  personal  colecticio,  mas  ó  menos  apropiado, 
según  sus  ideas,  á  cada  una  de  las  Facultades 
ó  Departamentos  científicos  y  literarios,  cuyo 
conjunto     debia    dar    forma    y    nombre  á    la 

Universidad Puso  á  la  cabeza  del  cuerpo 

un  Rector  y  Cancelario,  asistido  de  —  «un 
Tribunal  Literario  encargado  de  conocer  y  re- 
solver los  casos  y  causas  del  Fuero  Académi- 
co.» Mas,  como  no  se  determinaba  cuales 
eran  esas  causas  y  cual  ese  fuero,  resultaba  una 
jurisdicción  ambigua,  nominal,   cuyo  ejercicio 
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no  se  podia  especificar  de  una  manera   perti- 
nente. (5) 

Las  salas  fueron  integradas  con  los  hombres 
de  mas  cultura  que  tenía  el  país ;  que,  á  la  ver- 
dad, eran  casi  todos  (por  no  decir  todos)  miem- 
bros del  partido  neo-di rectorial,  mas  6  menos 
comprometidos  en  su  pasado.  Entraron  tam- 
bién algunos  jóvenes  de  conocido  talento  y  de 
la  misma  filiación,  como  Juan  Gil,  Avelino  y 

(5)    El  cuerpo  docente  se  formó  tomando — !<>  los  pro- 
fesores de  matemáticas  elementales  y  aplicadas  que  sos- 
tenia  el  Consulado  de  Comercio:  —  2°  Los  profesores  ya 
establecidos  en  la  Academia  de  Jurisprudencia,  que  por 
la  antigua  tradición  del  país  poseian  estensos  y  profun- 
dos conoci  miemos  no  solo  en  el  Derecho  Real  de  España, 
sino  en  el  Derecho  Romano  y  sus  comentarios  :  — 3<*  Los 
profesores  del  Instituto  Médico  en  cuyo  cómputo  figur6 
Mr.  Bompland: — 4»  Los  profesores  de  latinidad,  y    de 
idiomas  modernos  que  desempeñaban  en  escuelas  dise- 
minadas; y  se  introdujo  la  enseñanza  del  dibujo  bajo  la 
dirección  de  Mr.  Gut,  amigo  de  Mr.  Bompland,    artistar 
hábil  y  cumplido  caballero.     Se  declaró  que  las   autori-- 
dades  superiores  constituirían  un  Tribunal  Literario.  La^ 
primera  instalación  muy  modesta.     Se  impusieron  algu- 
nos fondos  al  Consulado  sobre  las  rentas  de  que  gozabar 
como  Juez  de  Comercio  y  Consulado  Marítimo.     Algunas 
otras  rentas  eventuales  se  computaron  en  el  fondo  uni- 
versitario; y  se  ofreció  además  subvencionarlo  con  una 
asignación  en  el  presupuesto,  cuando  quedaran  arregla- 
das las  cuentas    y  distribuciones  de  la  Deuda  y  de  los 
Recursos;  que,  como  hemos  visto,  se  hallaban  en  com- 
pleto desbarajuste.     Con  esto  basta  para  el  objeto  y  ca- 
rácter de  esta  obra. 
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Ramón  Díaz,  Manuel  Gallardo,  y  otros  que 
acababan  de  señalarse  en  la  prensa  y  en  los 
sucesos  recientes.  El  ministro  ordenó  enton- 
ces que  los  miembros  que  debían  asistir  á  la 
inauguración,  ocurriesen  á  casa  del  Rector  á 
tomar  el  modelo  del  traje  que  debian  vestir  en 
la  ceremonia:  rasgo  característico  de  la  época 
y  perfectamente  consecuente  con  el  espíritu  ge- 
rárquico  que  dominaba  en  ella.  (6) 

El  12  de  agosto  de  1821  la  Universidad  esta- 
ba ya  de  parada  á  las  12  del  dia  en  el  Tem- 
plo de  San  Ignacio  esperando  que  el  goberna- 
dor y  sus  ministros  viniesen  á  inaugurarla. 
Un  nutridísimo  gentío,  compuesto  de  hombres 
y  señoras,  atestaba  materialmente  las  tribunas 
y  las  naves  del  espacioso  templo.  Si  se  re- 
flexiona que  cuando  la  orgullosa  burguesía  de 
Buenos  Aires  se  apiñaba  en  esta  escena  culta 
y  teatral,  hacia  poco  mas  de  un  año  que  habia 
soportado  la  injuriosa  humillación  de  que  las 
chusmas  andrajosas  de  Ramírez  y  de  Estanís- 

(6)  El  traje  universitario  se  coniponia  de  una  toga  de 
raso  negro,  larga  y  abotonada  desde  el  cuello  :  sobre  lo» 
lioralípos  una  esclavina  bordada  con  los  colores  alusivos 
á  cada  Facultado  :  un  Ijirrele  cuadrangular  de  cuyo  cen- 
tro se  levantaba  una  espiga  de  iguales  colores  con  lar- 
gos flecos  en  los  costados.  Los  colores  eran  rojo  y  ver- 
de para  los  juristas  ;  amarillo  y  negro  para  los  médicos, 
y  así  para  los  miembros  de  las  otras  salas.  Era  regla 
llevar  guantes  blancos  (quizotecas)  como  símbolo  de  fuer- 
za, y  un  anillo  de  piedras  preciosas  (annulum  sapieníix.) 
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lao  López,  ataran  sus  caballos  al  rededor  de  Í  -^ 
pirámide  de  Mayo,  se  comprenderá  el  encaní  ^^ 
con  que  ahora  se  veia  repuesta  á  su  esplendo  ^ 
pasado  y  trasuntado  su  patriotismo  en  las  re — ^ 
giones  ideales  de  la  ciencia  y  del  progreso. 

Los  primeros  golpes  del  himno  nacional  vi 
braron  en  las  bóvedas  del  templo  anunciando^ 
la  entrada  del  gobernador  con  sus  ministros 
y  con  el  brillante  séquito  de  todas  las  corpo- 
raciones eclesiásticas,  civiles  y  militares.  En 
el  golpe  magnífico  de  vista  que  la  fiesta  pre- 
sentaba, las  miradas  buscaban  con  avidez  y 
vivo  entusiasmo  al  hombre  del  dia,  en  quien 
se  condensaban  las  aspiraciones  del  patriotis- 
mo y  las  esperanzas  del  influjo  permanente  con 
que  se  lisonjeaba  el  partido  neu-directorial :  ese 
hombre  era  en  efecto  el  que  con  esta  fiesta  inau- 
guraba la  época  que  ha  llevado  su  nombre;  y 
como  han  de  ser  muy  pocos  ahora  los  que  lo 
hayan  conocido,  vamos  á  presentarlo  tal  cual 
era  en  el  momento  mas  iluminado  de  su  vida. 

Un  crítico  inglés  de  fama,  haciendo  un  sa- 
liente contraste  entre  la  fealdad  del  autor  de 
la — ^Decadencia  del  Imperio  Romano t^  y  lo 
extraordinario  de  sus  talentos  y  de  su  saber, 
dice  — «no  solamente  era  horriblemente  feo, 
sino  de  aspecto  innoble,  sin  uno  solo  de  los 
accidentes  que  por  su  energía  6  su  vigor  de- 
notan un  carácter  capaz  de  imponer  respeto.  (7) 

(7)     Fraser's  Mayazini :  abril  1834. 
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Permítasenos  pues  á  nuestra  vez  usar  de  al- 
guna libertad  en  ei  retrato  que  vamos  á  hacer 
de  nuestro  estadista.  Grotezco  y  muy  feo  era 
también :  pero  tan  lejos  de  que  su  faz  fuera 
innoble  como  la  de  Gibbon,  tenía  tanta  gravedad 
en  la  espresion,  que  no  solo  inspiraba  respeto 
sino  cariño.  Aunque  su  trato  era  siempre  so- 
lemne, y  sório,  á  términos  de  no  escapársele 
jamás  una  gracia,  una  punta  hiriente  ó  de  es- 
tilo vulgar,  era  sinembargo  atrayente  y  ani- 
tóado  por  el  placer  con  que  comunicaba  sus 
ideas.  Gibbon  conocía  su  desgracia  y  la  ha- 
cia mas  saltante  por  una  timidez  que  podria 
llamarse  vergonzante.  Rivadavia  conocia  tan- 
to su  importancia,  que  no  tenía  la  mas  mínima 
percepción  de  que  su  figura  fuera  ridicula ;  y  se 
exhibía  con  entera  confianza  convencido  de  que 
poseia  la  admiración  y  las  simpatías  de  su  par- 
tido. 

Levemente  inclinada  hacia  atrás,  y  mas  bien 
piranaidal  que  espaciosa,  su  frente  presentaba 
esas  líneas  fuyentes,  que  según  dicen,  denotan 
propensiones  fantásticas.  De  buen  tipo,  su  ca- 
beza se  erguía  con  arrogancia  en  medio  de 
una  espalda  demasiado  ancha  para  la  estatu- 
ra. Hasta  aquí  todo  era  aceptable ;  pero  los 
brazos  eran  tan  pequeños  que  parecían  de  otro 
cuerpo ;  y  allí  no  mas,  á  mínima  distancia  del 
pecho,  sobresalía  tan  abultado  el   vientre,  que 

producía  el  efecto  material  de  una  esfera  sos- 
tomo  IX  6 
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tenida  en  dos  palillos — nada  correctos  ni  dere- 
chos siquiera.  Tenía  los  ojos  redondos,  y 
abiertos  al  ras  de  las  cejas:  con  una  mirada 
satisfecha,  inmóvil,  pero  franca  y  sin  ceño:  los- 
labios  gruesos  y  tendidos  hacia  afuera  con 
cierto  gesto  de  orgullo,  pero  benevolente  y  pro- 
tector al  mismo  tiempo.  (8) 


(8)    El  señor  Rivadavia  vestía  correctamente  y  con  es- 
mero.  La  casaca  redonda  y  el  espadín  del  traje  de  eti- 
queta oficial  que  de  diario  llevaba  cuando  ejercía  algún 
puesto  público,  (Escritos  y  Arengas  del  doctor  don  Mariana 
Moreno)  el  calzón    tomado   con    hevíllas  y   la  media   de 
seda  negra,    ponían  en  evidencia    la  escasísima  armo- 
nía de  la  figura,  sin  que  él  lo  tomara  en  cuenta,  porque 
vestía  con  mas  arreglo  á  su  decoro  que  á  su  persona:  lo 
cual,  sí  hubiera  de  tomársele  en  cuenta  para  saber  como 
se  le  caricaturaba  en  su  tiempo,  nada  podría  decirse  de 
mas  picante,  ni  con  rasgos  literarios  mas  acertados  que  las 
celebradas  estrofas  que  don  Domingo  Trillo  publicó  en 
el  «Tribuno»  —  «Ayer  cumplió  Floro — Celébrelo  Baco — 
Cincuenta  de   Toro — Cincuenta  de  Zapo.— Víctores    don 
Tejo— Víctores  Tololo— Que  viva  el  Cangrejo— Que  can- 
ta  mi   Apolo.  )•     Lo  de  Floro  provenía  de  que  don  Ber- 
nardino  cumplía  años  el  día  de  San  Florentino,  nombre 
del  que  nunca  había  usado  ni  en  inicial;  y  lo  de  Baco^ 
porque  era  voz  corriente  que  había  traído  de  Europa  un 
surtido  de  ricos  vinos  y  licores,  que  no  solo  eran  enton- 
ces escasos  sino  desconocidos  en  Buenos  Aires.     El  señor 
Rivadavia  tenía  un  trato  demasiado  solemne  y    sustan- 
cial con  los  hombres,  que  jamás  degeneraba  en  punta  de 
chiste  ó  en  conceptos  familiares.     Con  las  damas,  á  cuyo 
trato  era  muy  dado,  modificaba  su  formalísimo,  pero  nun- 
ca el  decoro  de  los  conceptos  ni  la  elevación  de  las  ideas  ; 
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El  organismo  de  la  Universidad  podría  muy 
bien  servir  para  tomar  nota  de  los  méritos  y 
de  las  incongruencias  con  que  se  elogia  ó  se 
critica  la  obra  política  y  administrativa  del  se- 
ñor Rivadavia.  No  es  bajo  el  punto  de  vista 
de  su  falta  de  conocimientos  en  la  materia  que 
lo  decimos,  sino  por  el  conjunto  de  las  condi- 
ciones que  caracterizaron  la  época  toda  de  su 
influjo.  Genio  poético  por  excelencia,  habia 
venido  de  París  ofuscado  por  el  ejemplo  de 
Chateaubriand,  que  en  mucho  se  le  parecia  por 
el  candor,  Pero,  estaba  desprovisto,  por  des- 
gracia suya,  de  los  artificios  de  la  lengua  con 

y  como  poseía  un  tesoro  inagotable  de  conocimientos  úti- 
les y  de  anécdotas  interesantes  sobre  la  educación  y  el 
influjo  de  la  mujer  en  la  cultura  y  en  las  costumbres  de 
las  naciones,  sabia  interesarlas  y  levantar  su  espíritu, 
poniéndolas  cu  comunicación  de  ideas  y  de  aspiraciones 
con  él.  Que  nada  de  esto  es  posible  sin  que  en  el  fondo 
del  carácter  haya  una  poderosa  dosis  de  candor,  lo  com- 
prenderá cualquiera  que  sepa  penetrar  en  los  secretos  si- 
cológicos del  alma  humana.  La  futura  creación  de  la  So- 
riedad  de  Beneficencia  estaba  formulada  desde  entonces. 
Una  de  las  señoras  mas  dintinguidas  de  aquel  tiempo, 
doña  J.  F.  de  S.  contaba  en  una  numerosa  reunión  que 
la  noche  anterior  había  estado  en  el  —  «Salón  de  Rivada- 
via»; y  ponderando  lo  que  le  habia  oido  y  aprendido, 
exclamó  entusiasmada  —  «es  un  hombre  precioso!. . .  .» 
Escusado  es  decir  que  provocó  grandes  tentaciones  de 
risa;  pero  ella  repitió  —  «precioso  y  muy  interesante!  » 
Y  lo  singular  es,  que  tanta  verdad  habia  en  el  elogio  co- 
nio  en  las  risas  que  lo  habían  cruzado. 
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que  el  visionario  francés  hacia  sublime  el  ma- 
ravilloso lirismo  con  que  habia  intervenido  en  la 
política  de  su  país ;  y  carecia,  como  éste,  del 
sentido  práctico  con  que  los  hombres  de  Esta- 
do saben  superar,  con  éxito  y  con  honra,  las 
dificultades  escabrosas  del  gobierno.  De  ahí, 
que  como  político  hubiera  exagerado  las  for- 
mas fantásticas  de  sus  propósitos,  y  que  no 
hubiera  sabido  medir  con  tino  la  distancia  á 
que  se  hallaba  de  ese  porvenir,  que  por  la  fuer- 
za mágica  de  su  idealismo  queria  convertir  en 
hecho  presente. 

No  hay  duda  que  al  inaugurar  la  Universi- 
dad, se  habian  llenado  las  formas  fantásticas 
de  la  obra  con  un  éxito  completo.  El  lucidí- 
simo concurso  de  damas  y  caballeros  que  ha- 
bia ocurrido  con  vivo  entusiasmo  á  solemnizar 
la  fiesta,  habia  oido  la  lectura  de  los  actos  ofi- 
ciales hecha  con  simpática  actitud  por  el  joven 
secretario  Juan  Gil,  y  las  palabras  con  que 
el  ministro  del  general  Rodriguez  habia  realza- 
do los  grandiosos  resultados  del  acto.  Pero, 
se  pasó  la  fiesta :  y  con  ella  desapareció  tam- 
bién el  sentido  social  y  la  importancia  política 
que  se  habia  dado  al  vistoso  conjunto  de  los 
bonetes  y  capirotes.  Mas  y  mas  deteriorada 
de  un  período  en  otro,  la  Universidad,  con  tanto 
fausto  inaugurada,  no  salió  jamás  de  su  estado 
embrionario  y  enfermizo.  Destinada  á  ser  nú- 
cleo y  fuerza  dispensadora  de  la  Alta-Instruc- 
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cion,  como  Cancillería  y  Tribunal  de  fuero  pro- 
pio, convenzo  á  degenerar   hasta  quedar  redu- 
cida á  nada  mas  que  un  ramo  mendicante  de 
la  administración,  en  que  las  Letras  Clásicas, 
que  son  las  únicas  letras  sociales,  brillaron  en- 
tonces y   siguen    brillando  hasta  hoy,    por   su 
total  ausencia:  —  <ksed  prcefulgebant   eo   ipso 
quod  imagines  eoruin  fion  videbantur  »,  según 
la  profunda  observación  de  Tácito. 

La  nobiliaria  cultura  cuyo  genio  debia  for- 
marse en  el  seno  mismo  del  organismo  demo- 
crático, y  subir  á  constituir  en  las  regiones  su- 
periores el  influjo  de  las  clases  dirigentes  en- 
cargadas de  afirmar  el  orden  público  y  de  dar 
disciplina  al  movimiento  oscilatorio  de  los  par- 
tidos políticos por  demás  es  decirlo — de- 
generó en  el  mercantilismo  de  las  profesiones 
patentadas:  que  además  de  producir  gérmenes 
nocivos  al  progreso  económico  é  industrial,  es 
naturalmente  incompatible  con  la  ilustración  li- 
teraria, porque  en  vez  de  conservarla  en  el  al- 
to nivel  de  los  estudios  clásicos,  tiende  á  re- 
Narla  quitándole  sus  modelos  históricos  y  su 
natural  distinción,  para  sostituirla  por  los  me- 
dios vulgares  del  artificio  y  del  salario  indus- 
trial. 

Una  Universidad  sin  rentas  propias,  sin  au- 
tonomía ni  gobierno  interno  é  independiente, 
entregada  á  la  subvención  y  al  servilismo  ad- 
mimstrativo,  sin  jurisdicción  superior  sobre  los 
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grados  subalternos  de  la  instrucción  secunda- 
ria, es 'decir — sin  espíritu  dirigente,  tenía  ne- 
cesariamente que  esterilizarse  y  que  perder  to- 
das sus  esperanzas  en  la  decadencia  de  los  es- 
tudios y  de  los  fines  sociales  que  debió  haber 
fomentado. 


CAPITULO  III 

REFORMAS    Y   MEJORAS    DEL   ORDEN   INTERNO 

Sumario: — Analogías  y  divergencias  características  entre 
los  dos  ministros —La  reorganización  administrativa— 
Carácter  constitucional  de  la  Sala  de  RR. — La  Ley  elec- 
toral— Estado  de  las  fínanzas — Medidas   previas  para 
restablecer  su  equilibrio — Situación  de  las  provincias — 
Concentración  del  espíritu  público  en  la  capital — Sus  an- 
tecedentes históricos  y  sociales — Trabajos  orgánicos — 
Ideas  6  intereses  fisiocráticos— El  método  enfitéutico — 
La  topografía  y  la  agrimensura — Recuento  y  estudio 
de  los  recursos  y  de  las  fuentes— Liquidación  y  arreglo 
del  pasado — Oficinas  de  hacienda  y  de  control — Con- 
solidación de  la  deuda  y  Crédito  Público  —  Vitalidad 
económica  do  la  provincia  de  Buenos  Aires — Emprés- 
tito— Banco  de   Descuentos— La  deuda  de  Chile  y  del 
Perú— Distribución  de  la  propiedad  territorial — Instruc- 
ción pública  —  Reforma  eclesiástica  —  Instrucción  del 
cIcro^El  Regalismo  —  El  Cabildo  y  su  extinción — Re- 
forma militar— Ley  de  olvido — Sociedad  de  Beneficen- 
cia— Colonia  normal  agrícola  de  Santa  Catalina — Socie- 
dad Literaria  y  Salón  de  Artes— Influencia  del  reinado 
de  Carlos  III — Rivadavia  católico  sincero  á  la  luz  de 
su  obra  en  1821  y  1824. 

En    los  mismos  dias  en  que  el  sefior  Riva- 
davia  tomaba  á  su  cargo  el  ministerio  de  go- 
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bierno,  entraba  el  señor  don  Manuel  José 
Garcia  al  nninisterio  de  hacienda.  Por  sus  ser- 
vicios y  sus  antecedentes,  de  tan  eniinente  cré- 
dito gozaba  el  uno  como  el  otro.  Ambos  ha- 
bian  tenido  á  su  cargo  todo  el  peso  de  la  di- 
plomacia revolucionaria  desde  1814;  y  ya  he- 
mos visto  con  qué  esquisita  destreza,  el  segun- 
do habia  hecho  servir  la  política  portuguesa 
para  desembarazar  de  peligros  la  causa  de 
nuestra  independencia,  y  exterminar  á  la  vez 
la  insurrección  de  las  hordas  de  Artigas. 
Como  hombre  de  estudios  serios  y  de  espíritu 
cultivado,  el  señor  Garcia  era  muy  superior  al 
señor  Rivadavia :  además  de  una  competencia 
establecida  en  las  materias  económicas  y  ad- 
ministrativas, era  versadísimo  en  las  letras  la- 
tinas y  en  el  conocimiento  de  la  historia  polí- 
tica de  las  naciones  clásicas  y  modernas.  De 
los  hombres  de  su  tiempo,  solo  el  señor  don 
Julián  Segundo  de  Agüero  habria  podido  com- 
petir con  él  en  aquella  parte  seria  del  saber 
que  constituye  un  hombre  de  gobierno.  Pero, 
que  se  tome  como  mérito  ó  se  tome  como  de- 
ficiencia, que  bien  puede  ser  lo  uno  ó  lo  otro 
según  las  ocasiones  de  los  tiempos  que  le  to- 
quen á  cada  hombre,  lo  que  predominaba  en  el 
señor  Garcia  era  un  buen  sentido  perspicaz 
y  práctico,  demasiado  cauteloso  y  prevenido 
para  lanzarse  con  entusiasmo  á  las  audaces  y 
enfáticas  concepciones,  que  por  lo  general  ar- 
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rebatan  el  genio,    casi  siempre  inspirado,  de 
los  grandes  reformadores.     Y  bajo  este  punto 
de  vista,  el  señor  Rivadavia  les  llevaba  á  todos 
sus  contemporáneos,  esplendorosas  ventajas  de 
exhibición  y  contagioso    influjo.     Así  es  que, 
tanto  cuanto  éste  tenía  de  iniciador  como  gefe 
departido,  tenía  el  otro  de  táctico  en  el  cuidado 
de  no  forzar  las  posiciones  y  de  tratar  las  difi- 
«•ultade?^  con  arte  mas    bien   que  con  empuje. 
Rivadavia  era  un  genio  poderoso,   pero  inhá- 
bil,   Garcia    era  un   estadista  habilísimo  pero 
sin  entusiasmo.  En  el  momento  presente  dejaba 
hacera  su  colega,  sirviendo  él  á  retaguardia  los 
mismo?;    fines,    con    una    sonrisa    que    nadie 
veia,  y  que  sinembargo  le  escusaba  de    res- 
ponsabilidades arriesgadas.  (1) 

(1)   Conversaban  un  dia  familiarmente  en  el  despacho 
^e  Rivadavia,  Garcia  y  otras  personas  distinguidas.  Es- 
taba allí  el  gobernador,  y  dirigiéndose  á  éste,  Rivadavia 
le  dijo—Ya  me  ha  traido  Senillosa  el  trazado  de  la  calle 
de  circunvalación  (Callao)  y  la  apertura  de  la  calle  de  Ga- 
Tonlias— ¿Dónde  queda  esa   calle?  preguntó  Garcia  con 
malicia— Rivadavia  se  la  señaló — Mi  amigo,  las  ha  pues- 
to ustíid  entre  las  tunas  y  demasiado  distantes  para  que 
nos  puedan  servir  —  Las  tunas  se  cortan  y  se  edifica — 
Cuando  tengamos  medio  millón  de  habitantes  y  capitales 
para  cortar  tunas  y  hacer  paiedes.     Lo  que  es  por  ahora 
no  les  arriendo  las  ganancias  á  los  que  vayan  á  vivir  por 
allá,  fiados  en  el  nombre  de  la  calle — El  señor  minis- 
tro de  hacienda  no  tiene  fé  ni  confianza  en   el   porve- 
nir de  su  país— Si  tengo:    y  fuera  de   que  lo  he  dicho 
por  broma,  al  oír  ei  nombre  de  la  calle  me  vino  la  idea 
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En  cuanto  á  letras  es  menester  convenir  en 
que  don  Bernardino  Rivadavia  era  muy  poco 
aventajado :  ni  habia  profundizado,  ni  habia 
cultivado  la  literatura  clásica ;  y  de  la  contem- 
poránea conocia  solo  por  lecturas  pasageras,  los 
escritos  de  Madama  de  Stael,  de  Chateaubriand 
y  de  Bentham.  Pero  ya  fuera  por  el  luminoso 
reflejo  con  que  las  cosas  europeas  habian  impre* 
sionado  su  espíritu,  ya  por  la  elaboración  in- 
terna de  sus  ideas  v  de  sus  nobles  instintos, 
ese  débil  bagaje  le  habia  bastado  para  formu- 
lar en  su  espíritu  un  plan  general  de  los  traba- 
jos y  de  las  reformas  que  tenia  por  necesarias 
para  dar  brillo  y  buenas  apariencias  al  gobier- 
no de  Buenos  Aires. 

Que  en  él  hubiera  algo  de  fatuo  no  hay 
para  que  negarlo:  muchos  hombres  superio- 
res,  Chatham    por  ejemplo,   lo    han    sido,  sin 

de  que  por  esos  andurriales  hará  mejor  papel  la  parti- 
da de  Alcaraz  que  nuestro  sistema  de  garantías.  Ne- 
cesitaremos mucho  dinero,  mi  amigo  don  Bernardino, 
y  medio  millón  de  habitantes  para  llegar  hasta  allá. — 
Pues  eso  es  lo  que  incumbe  preparar  y  realizar  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda.  Hagamos  un  gobierno  ejem- 
plar, de  orden  y  honrado,  y  yo  le  respondo  á  usted  que 
en  tres  ó  cuatro  años  podremos  deber  sesenta  millones: 
detrás  de  ellos  vendrá  el  medio  millón  de  habitantes  que 
usted  pide — Pero  necesitarán  primero  enriquecerse  para 
ir  comprándonos  las  tunas,  y  ayudarnos  á  pagar  la  deu- 
da—Si, señor;  vendrán  y  se  enriquecerán  para  hacer  to- 
do eso.    (Relato  del  señor  don  Vicente  López.) 
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dañar  por  eso  la  poderosa  superioridad  de 
su  genio  político.  Si  era  fatuo,  Rivadavia 
era  sincero  y  virtuoso:  amaba  la  legalidad 
con  una  conciencia  pura,  por  hombría  de  bien ; 
y  su  soberbia  era  mas  bien  ese  sentimiento 
de  la  dignidad  personal  que  se  dá  testimo- 
nio á  sí  misma  de  sus  nobles  ideas  y  de  sus 
buenos  procederes.  (2) 

(2¡  Parece  que  en  sus  primepos  años  le  hubiera  cau- 
^0  algunos  serios  disgustos  esta  inclinación  á  figurar 
con  mas  boato  é  importancia  de  la  que  tenia;  y  aunque 
evidentemente  exagerado  y  malicioso  creemos  que  hay 
mucho  de  verdad  en  el  retrato  que  don  Mariano  Mo- 
reno hizo  de  él  en  1809  con  motivo  de  una  demanda  mer- 
cantil que  el  señor  Rivadavia  entabló  contra  la  casa  de 
Porolí,  cuyo  fondo  y  resultados  son  ágenos  á  nuestro  ob- 
jeto—«A  la  verdad,  señores :  ¿cuándo  se  inició  este  re- 
pentino comerciante  en  la  carrera  del  comercio?  ¿Cuá- 
les han  sido  sus  principios,  cuál  su  giro,  cuáles  sus  co- 
nocimientos, cuáles  los  fondos  ó  actos  mercantiles  por 
donde  se  ha  hecho  conocer  en  esta  ciudad  ?  ¿Es  acaso 
presumible  que  una  gruesa  y  complicada  negociación  se 
encomendase  á  la  administración  de  un  joven  que  no  co- 
noce las  calidades  de  los  efectos,  que  no  distingue  la 
Hretaña  de  Francia  de  la  de  Hamburgo,  que  ignora  los 
precios,  que  es  incapaz  de  comparar  los  valores,  y  carece 
de  los  conocimientos  facultativos  que  exigen  práctica,  y 
principios  que  él  no  ha  tenido?  ¿  Acaso  la  calidad  de  co- 
merciante será  el  vil  precio  de  que  tenga  bastante  impa- 
videz para  aparentarla  sin  haberla  merecido?  Sirvaso 
V.  S,  fijar  la  vista  sobre  la  conducta  pública  de  este  jo- 
ven: yá  sostiene  un  estudio  abierto,  sin  ser  Letrado:  yá 
usurpa  el  aire  de  los  sabios^  sin  haber  frecuentado  las  aula$: 
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Aunque  mucho  mas  correcto  en  su  carrera, 
con  mas  formas  de  hombre  de  mundo,  y  de 
mas  donosn  amenidad  en  su 'trato,  don  Manuel 
José  Gania  era  también  un  hombre  de  vida 
irreparable  y  de  purísimas  costumbres. 

La  obra  orgánica  y  administrativa  de  estos 
dos  estadistas  durante  su  ministerio  en  el  pe- 
ríodo gubernativo  del  general  Rodríguez,  ha  de- 
jado con  justicia  un  recuerdo  imperecedero  en 
la  historia  del  Rio  de  la  Plata.  Desde  su  entra- 
da al  gobierno  ellos  se  propusieron  fijar  por  me- 
dio de  un  Estatuto  provincial  la  naturaleza  de  ios 
poderes  sobre  que  debia  quedar  organizada  la 
provincia  de  Buenos  Aires.  Dirigiéndose  á  la 
Cámara,  el  P.  E.  le  hizo  presente  la  urgente  ne- 
cesidad de  que  fijase  el  carácter  que  ella  in- 
vestia,  puesto  que  la  constitución  nacional  ha- 
bia  cesado  de  imperar  por  los  sucesos  de  1820 ; 
y  que  esta  deficiencia  no  se  habia  subsanado 
todavia  por  ningún  estatuto  provincial.  Acep- 
tada la  indicación,  la  Cámara  designó  á  los 
señores   Rivadavia,  Garcia,  y  Passo,   para  que 

unas  veces  aparece  de  Regidor,  que  ha  de  durar  pocos 
momentos  :  otras  se  presenta  como  un  comerciante  acau- 
dalado, y  de  vastas  nsgociaciones,  que  ni  entiende,  ni 
tiene  fondos  para  sostener;  y  todos  estos  papeles  son 
triste  efecto  de  la  tenacidad  con  que  afecta  ser  grande  en 
todas  las  carreras,  cuando  en  ninguna  de  ellas  ha  dado 
hasta  ahora  el  primer  paso. »  (Arengas  y  Escritos  del 
doctor  don  Mariano  Moreno:  Introducción,  pág.  III. 
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dictaminasen  sobre  la  materia,  y   presentasen 
un  proyecto  de  resolución.    En  desempeño  de 
su  cargo,   los   comisionados  presentaron    una 
importante  memoria  escrita  ppr  el  señor  Gar- 
cia,  que  es  á  todas  luces  un  precioso  papel  de 
Estado  por  la  gravedad  del  tono,  por  la  cor- 
rección de  la  forma,  y  por  el  nutridísimo  aco- 
pio de  ideas  políticas  con  que  allí  se  encara  la 
situación  del  país,    sus  recursos,  sus  necesi- 
dades y  los  medios  de  ponerlo  en  el  poderoso 
desarrollo  de  su  prosperidad.     Después  de  ha- 
ber expuesto  con  sensatez  y  elevado  criterio  los 
intereses    primordiales    de   la   provincia,    deja 
sentir  sus  miras  de  trabajar  en  seguida  por  la 
reorganización  nacional,    y   dice  —  «No  puede 
ocultarse  á  nadie,  que  el  buen  éxito  de  la  obra 
en  que  va  á  entrar   la  Honorable  Junta,  debe 
ser  trascendental  á  las  demás  provincias  del 
Rio  de  la  Plata.    El  ejemplo   práctico  de  las 
mejoras  sociales  que  lleguen  á  obtenerse,  y  los 
grados  de  civilización  que  nos  sea  dado  ade- 
lantar en  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  serán 
otras  tantas  adquisiciones  para  las  demás.     Es- 
la  reflexión,  unida  á  los  motivos  ya  indicados, 
debe  valer  mucho  en  el  ánimo  de  los  Repre- 
sentantes   de   una   provincia,    que    habiéndose 
puesto  al  frente  de  una  revolución  americana, 
parece  singularmente  comprometida  á  mostrar 
ella,  la  primera,  á  las  demás,  el  modo  mas  efi- 
caz de  ponerle  fin,  y  de  realizar  cuanto  antes 
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el  porvenir  lisongero  que  todas  esperan  con  im- 
paciencia y  que  tanto  merecen.  (3) 

En  el  proyecto  de  resolución  que  acom- 
pañaba á  la  «Memoria»  se  establecía  que  la 
soberanía  de  un  Estado  independiente  tenia  «I 
doble  carácter  de  ordinaria  y  de  extraordi- 
naria. La  primera  era  la  que  constituía  el 
conjunto  de  los  altos  poderes  que  ejercen  el 
gobierno  bajo  una  forma  establecida;  y  la  se- 
gunda, consistía  en  la  facultad  de  crear  y  san- 
cionar esa  forma;  así  es  que  la  primera  era 
gubei'nativa  y  permanente  ;  y  la  segunda  cons- 
tituyente y  transitoria.  Dada  pues  la  necesi- 
dad primordial  del  momento,  la  Junta  de  Re- 
presentantes debia  declararse  extraordinaria  y 
constituyente;  y  reintegrarse  al  efecto  con  un 
doble  número  de  miembros,  sin  perjuicio  de 
continuar  ejerciendo  las  facultades  ordinarias 
que  le  competían  como  Podei*  Legislativo. 

Se  sancionó  en  seguida  la  ley  electoral  pro- 
yectada por  la  misma  Comisión  para  integrar 
y  renovar  la  Cámara  sobre  la  base  del  sufragio 
universal  para  elegir;  y  del  arraigo  ó  indus- 
tria conocida  para  ser  electo ;  debiéndose  abrir  é 
inspeccionar  el  acto,  en  cada  parroquia,  un  miem- 

(3)  Como  en  este  importante  documento  encontramos 
no  solo  el  sentido  lleno  del  presente,  sino  las  opiniones 
del  gobierno  sobre  el  pasado,  y  la  revelación  de  sus  mi- 
ras ulteriores,  lo  insertamos  integro  en  uno  de  los  Apén- 
dices. 
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bro  del  Cabildo  tomado  á  la  suerte  en  sesión 
pública.  Aunque  las  demás  cláusulas  son  sim- 
pies  fórmulas  reglamentarias,  son  muy  dignas 
de  atención  por  la  parte  principal  y  estensa 
que  se  le  dio  al  poder  municipal  en  la  inspección 
y  cuidado  de  la  legalidad  y  de  los  procederes 
del  acto  electoral.  (4) 

Después  de  los  gastos  de  guerra  y  de  los  de- 
sórdenes consiguientes  al  estado  revolucionario, 
que  comenzaron  en  1806  con  las  invasiones 
inglesas,  que  se  continuaron  con  la  guerra  de 
la  independencia  (que  en  1821  duraba  todavía 
en  las  provincias  del  norte)  y  con  la  guerra 
social  levantada  por  las  hordas  litorales  em- 
peñadas con  fiereza  en  destruir  el  organismo 
nacional,  anarquizando  y  embarazando  el  movi- 
miento regular  de  la  administración  desde  1811 
hasta  1820,  es  fácil  hacerse  una  idea  aproxi- 
mada del  desquicio  en  que  quedaron  las  finan- 
zas; y  del  asombroso  heroísmo,  ó  mejor  dicho, 
de  la  maravillosa  vitalidad  que  había  revelado 


(4)    La  Connision  acompañó  con  el  proyecto  una  Expo- 
sición de  los  motivos  del  Decreto  reglamentario  de  las  Eleccio- 
nes tan  digno  de  atención  por  su  importancia  política  co- 
mo la  Memoria  de  que  antes  hemos  hablado  ;  y  nos  cons- 
ta que  es  obra  también  del  señor  García;  que  por  otra 
parte  era  cl  nriierabro  de  la  Comisión  mas  capaz  de  dar 
forma  y  redacción  á  las  ideas  comunes;   y  lo  señalamos 
para  que  se  aprecie  la  parte  principal  que  tuvo  en  todos 
Jos  trabajos  y  creaciones  de  ese  período. 
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el  país  en  esa  larga  y  tremenda  lucha,  en  qi 
habia  tenido  sobre  sus  hombros  la  necesida 
de  salvar  á  Chile,  de  invadir  el  Perú,  de  expu 
sar  á  la  España  de  Montevideo  y  del  Rio  c 
la  Plata,  de  contener  por  el  norte  las  temible 
y  frecuentes  invasiones  de  los  ejércitos  realis 
tas  que  ocupaban  el  Alto-perú,  y  de  salvar  s 
cultura  materialmente  aislada  dentro  la  Ca 
pital. 

Y  en  efecto — apenas  tranquilizada  la  provir 
cia  de  Buenos  Aires  sobre  cuyo  erario  pesa 
ban  todas  las  consecuencias  y  obligaciones  prc 
cedentes  de  ese  largo  desorden,  se  vio  que  n 
siendo  ya  posible  vivir  de  arbitrios  violentos 
extraordinarios,  como  antes,  era  menester  oci 
parse  seriamente  de  hacer  un  recuento  y  liquids 
cion  formal  del  desbarajuste  de  papeles  y  deudt 
que  habia  reconocido  el  Estado :  de  fijar  al  f 
las  necesidades  indispensables  de  su  administr 
cion,  y  de  hacer  un  estudio  discreto  y  honrac 
de  las  fuentes  y  recursos,  ya  ordinarios,  ; 
de  crédito,  de  que  podria  disponer  el  gobiert 
para  fijar  su  situación  financiera  y  restaur- 
el  movimiento  progresivo  de  la  provincia,  ba. 
la  triple  faz  de  su  riqueza  económica,  de  £ 
orden  administrativo,  y  de  su  cultura  socie 
Estudiados  bajo  esta  luz,  no  hay  palabras  ce 
que  realzar  bastante  el  mérito  de  los  tres  hor 
bres  eminentes  que  pusieron  el  hombro  á  es 
ardua  y  heroica  tarea  —  el  gobernador  Rodr 
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guez  que  la  inició,  y  sus  ilustres  cooperadores 
en  el  Ministerio  —  Rivadavia  y  García. 

Al  operarse  la  pacificación  general  de  1821 
la  situación  de  las  provincias  era  tal,  que  Buenos 
Aires  no  podia  salir  del  aislamiento  que  ellas 
le  habian  impuesto  después  de  la  derrota  de 
Cepeda.     En  todas  ellas  predominaba  un  cau- 
dillejo  local,  que  satisfecho  con  mandar  sin  tra- 
bas y  con  independencia,  hacia  imposible  el  es- 
tablecimiento de  una  ley  común  con  formas  or- 
gánicas de  gobierno.     Bustos  ya  no  podia  pre- 
sentar probabilidades  de  concentrar  en  su  perso- 
nales votosgenerales  para  reorganizar  la  nación. 
No  habia  provincia  alguna  que  quisiera  pres- 
tarle cooperación.     Su  prestigio  se  habia  hun- 
dido en  la  mediocridad  de  una  autoridad  sim- 
PÍemente  provincial  y  mal  tolei'ada.     Los  otros 
caudillos  locales  estaban  demasiado  satisfechos 
^on  el  lote  que  á  cada  uno  le  habia  cabido,  para 
^^ner  el  deseo   de  darse  un  gefe  supremo ;  y 
Buenos  Aires  habia  abandonado  sinceramente, 
por  lo  pronto,  toda  clase  de  pretensiones  á  pre- 
valecer ó  figurar  en  un  orden  político  nacional. 

Esta  concentración  del  espíritu  público  sobre 
^us  propias  necesidades  y  sus  propios  recur- 
sos, produjo  en  Buenos  Aires  una  situación  tan 
próspera,  tan  saludable,  que  todos  se  felicita- 
l^n  de  no  ser  otra  cosa  que  porteños^  para  de- 
jar alas  demás  provincias  que  aplicasen  el  mis- 
ino sistema,  y  que  cada  una  hiciese  por  sí  mis- 

TOMO   IX  7 
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ma  igual  esfti«rw>  dé  Irasformacion.  Datan  de 
entonces  los  grandes  trabajos  administrativos  y 
orgánicos  de  la  provincia  de  Buenos  Aires.  Las 
letras  y  los  estudios  comenzaron  á  florecer  con  un 
<!andor  entusiasta  y  dichoso,  fomentados  en  cen- 
tros llenos  de  pasión  y  de  actividad  por  las  ta- 
reas de  la  ciencia,  del  arte  y  de  la  literatura.  La 
Sociedad  Literaria  y  la  Abeja  son  testimonios 
elocuentes  de  este  precioso  movimiento.  Se- 
nillosa,  don  Avelino  Diaz,  López  (don  Vicente) 
Muñoz  (don  Bartolomé)  y  tantos  otros,  son 
muestras  de  la  importancia  que  tomaron  los 
estudios  matemáticos  y  naturales  aplicados  á 
la  estadística,  á  la  geodesia,  á  la  astronomía, 
al  cálculo,  á  la  enseñanza,  y  á  la  delincación 
de  las  propiedades  urbanas  y  rurales.  Catelin 
introdujo  el  gusto  correcto  en  las  obras  de  la 
arquitectura  civil.  La  campaña  se  dio  á  la  pro- 
ducción agrícola  y  ganadera,  entrando  en  este  fo*^ 
mentó  del  progreso  social,  hombres  honorabilísi- 
mos, y  trabajadores  progresistas :  Castex,  P¡- 
ñeiro,  Suarez,  Barragan,  Miguez,  Fernandez, 
Alvarez,  Capdevila,  Pcrez-Millan,  Lima,  Lastra, 
y  cien  otros  que  vinieron  á  reforzar  en  ese  tiem- 
po el  tipo  precioso  de  la  burguesía  rural  ennoble- 
«•idn  por  el  trabcijo.  En  la  administración  y  en  la 
finanza,  Wilde  |)reconizaba  los  sanos  princi- 
pios de  la  Economía  Política  popularizando  las 
obras  de  Juan  Mili,  padre  de  Sluart-Mill;  y  ayu- 
dado por  Bernabé  y  Madero,  por  Luca  y    por 
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otros,  cooperaban  todos  á  los  trabajos  adminis- 
trativos y  económicos  de  don  Manuel  Garcia.  El 
crédito  se  asentaba  definitivamente  sobre  bases 
inconmovibles  por  la  consolidación  de  la  deuda, 
y  por  el  Banco  de  Descuentos  (hoy  de  la  Pro- 
mcia)  mientras  que  en  las  oficinas  adminis- 
trativas se  educaban  un  sinnúmero  de  jóvenes 
distinguidos,  como  Florencio  Várela,  Francisco 
Pico,  Juan  Gil,  Benito  Goyena,  Sauvidet,  Oli- 
vera, Mariano  Moreno,  Juan  M.  Gutiérrez,  con 
otros  mas,  bajo  la  dirección  de  gefes  expertos 
y  honorables,  que  poseían  á  fondo  la  tradición 
de  cada  uno  de  los  ramos  del  servicio  pú- 
blico. 

Dando  satisfacción  á  las  exigencias  de  la  ci- 
vilización, á  las  conclusiones  de  la  filosofía,  y 
á  los  principios  de  la  Economía  Política,  el  go- 
bierno empi-eiidió  enérgicamente  la  Reforma 
Eclesiástica,  para  secularizar  las  Ordenes  mo- 
násticas, suprimir  los  bienes  de  mano-muerta ; 
y  sobre  todo,  para  unificar  el  espíritu  público 
apartando  los  intereses  divergentes  y  dañosos 
de  aquellas  clases  reglamentadas  que  formaban 
verdaderas  castas  por  el  voto,  y  que  no  solo 
despojaban  al  progreso  social  de  un  contingen- 
te valiosísimo  de  aptitudes,  sino  que  formaban 
cuerpos  privilegiados  de  holgazanes,  reacios  á 
la  ley  común  y  al  adelanto  administrativo.  So- 
bre estos  mismos  principios  y  propósitos,  se 
fundó  también  la  ley  de  la  tolerancia  religiosa 
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y   la  declaración  posterior  de    la  Libertad   de 
Cultos. 

Apesar  de  su  carácter  enteramente  provincial, 
el  gobierno  de  1821  á  1825  dedicó  todas  las  ren- 
tas de  la  Aduana,  y  su  propio  crédito,  al  arreglo 
y  al  pago  de  toda  la  deuda  anterior  contraida 
para  hacer  la  guerra  de  la  independencia.  Cos- 
teó la  reforma  militar,  v  saldó  las  exacciones 
injustas  ó  necesarias  que  se  habian  cometido 
contra  los  españoles  en  los  amargos  momentos 
de  la  lucha,  contrayendo  empréstitos  y  creando 
fondos  públicos,  que  después  han  pesado  siem- 
pre sobre  el  tesoro  de  la  provincia.  Y  diremos 
de  paso,  que  al  criticar  la  usurpación  aparente 
de  las  rentas  del  puerto  de  Buenos  Aires  y  otras 
de  carácter  general,  se  hace  pasar  inapercibidos 
los  objetos  nacionales  á  que  esas  rentas  fueron 
dedicadas,  las  emergencias  posteriores  de  la 
guerra  del  Brasil,  y  la  cieacion  del  papel-mo- 
neda provincial  con  que  fueron  servidos  todos 
esos  ingentes  gastos,  que  en  realidad  pesai'on 
desde  entonces  sobre  la  provincia  como  contri- 
bución indirecta  impuesta*  sobre  ella  sola. 

Entre  los  grandes  y  útilísimos  trabajos  de  ese 
tiempo,  es  menester  señalar  la  legislación  sobre 
tierras  públicas;  que  sirvió  para  desenvolver  la 
riqueza  y  la  población  de  nuestra  campaña  :  que 
fué  sin  cuestión  el  arranque  de  su  cultura  moral; 
y  que  con  una  previsión  llena  de  admirables  pro- 
pósitos, creó  la  topografía  de  la  propiedad  rural, 
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incitando  á  la  exploración  y  á  !a  apropiación 
del  suelo  desierto,  al  mismo  tiempo  que  á  la 
ubicación  de  la  propiedad  civil  y  de  las  nuevas 
villas  levantadas,  y  á  levantarse  en  la  pampa. 

Desde  antes  de  la  revolución,  los  grandes  pa- 
triotas que  la  iniciaron  mas  tarde,  habian  puesto 
sus  ojos  en  la  tierra  con  una  penetración  y  con 
un  interés  que  honran  sus  previsiones  y  su  ade- 
lanto. Labarden  habia  hablado  del  puerto  de 
la  Ensenada  y  cantado  el  Paraná  con  tales  co- 
lores y  propósitos,  que  era  imposible  que  los 
nue  oian  sus  viriles  estrofas  no  echasen  sus 
ideas  en  el  deseo  de  que  ese  puerto  y  ese  es- 
pléndido canal  se  convirtiesen  en  emporios  de 
fiqueza  comercial.  Vieytes,  Belgrano,  Moreno, 
Altolaguirre  y  muchos  otros,  comprendian  la 
opulencia  que  esta  provincia  podia  alcanzar  des- 
de que  se  cultivase  su  suelo:  desde  que  por  su?^ 
puertos  se  diese  salida  á  sus  productos  y  entra- 
da á  los  artefactos  y  á  los  instrumentos  del  tra- 
No  adquiridos  y  manejados  por  los  pueblos 
libres  y  comerciales  de  la  época.  Azara  les 
habia  señalado  la  vergonzosa  esterilidad  del  ré 
gimen  colonial  con  dos  palabras :  —  «La  ciu- 
dad de  Buenos  Aires  (les  habia  dicho)  no  posee 
f^y  mas  tierras  que  las  que  repartió  su  funda- 
dor.»  Y  nada  era  mas  natural  que  despertán- 
dose aquellos  espíritus  á  todas  las  aspiraciones 
del  progreso  por  los  filósofos  y  fisiócratas  del 
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siglo  XVIÍI,  por  Reynal  sobre  todos,  cuyas 
páginas  devoraban  en  sus  conciliábulos  ínti- 
mos pusiesen  sus  ojos  sobre  la  tierra  natal  con 
una  indignación  tanto  nnas  inipaciente  cuan- 
to mas  evidentes  eran  los  absurdos  resultados 
del  monopolio  y  del  favoritismo  colonial  que 
la  habian  mantenido  despoblada  y  estéril.  (5) 

Desde  que  solo  un  número  reducido  de  los 
monopolistas  de  Cádiz  tenía  el  derecho  de  ex- 
traer cueros,  era  inútil  poseer  la  tierra  para  es- 
tablecer crias ;  bastaba  armar  cuadrillas  para 
cazar  y  matar  ganados  alzados  cuyos  cueros  se 
entregaban  á  vil  precio  á  los  agentes  del  mono- 
polio, únicos  exportadores  que  tenían  el  derecho 
exclusivo  de  hacerlos  registrar  en  la  Aduana  y 
de  embarcarlos  consignándolos  forzosamente  al 
Consulado  de  Cádiz.  La  tierra  valia  pues  de 
dos  á  veinte  pesos  plata  por  legua  cuadrada; 
pero  el  expediente  necesario  para  adquirirla,  es- 
taba de  tal  manera  recargado  con  formalidades 
administrativas  y  tramitaciones  fiscales,  que  los 
costos  montaban  á  cuatrocientos  ó  quinientos 
duros ;  porque  aquí,  como  eti  la  Sierra  More- 
na, los  campos  estaban  valdios,  y  el  propósito 
oficial  era  el  mismo  en  el  fondo  que  el  que  por  allá 
mantenia  la  Meta — impedir  la  apropiación  del 
suelo  ;  para  que  los  ganados  pulularan  sin  due- 
ño y  se  explotaran  solo  en  provecho  del  mo- 

(5      Hiatoire  des  Etablisements  cohniaux. 


DRL   ÓI^EN   INTERNO  103 

nopolio  comercial  establecido  en  Cádiz  sobre  la 
exportación  de  sus  productos.  (6) 

Esta  semilla  habria  dado  sin  duda  todos  sus 
buenos  resultados  desde  los  primeros  momentos 
de  la  revolución,  en  manos  de  Moreno,  de  Bel- 
grano  y  de  Vieytes,  si  las  necesidades  urgentes 
de  ese  profundo  movimiento  no  hubieran  sido 
forzosamente  de  política  pura  y  de  guerra  sobre- 
todo. Diez  años  de  una  agitación  constante,  de 
conflictos  terribles  entre  las  derrotas  v  las  victo- 
rías :  diez  años  de  desorden  interior  y  de  ensayos 
apremiantes  para  resolver  las  azarosas  dificul- 
tades de  cada  dia,  hicieron   imposible  que  los 

(6)  Llamaban  la  Meta  en  España  á  la  prohibición  do 
cercar  ó  limitar  sus  campos  por  obras  que  impidiesen  á 
los  rebaños  pastorear  donde  les  placiera  ó  les  conviniera. 
El  dueño  del  campo  tenía  pues  usurpado  su  derecho  por 
el  pastor ;  resultando  la  despoblación  de  la  tierra,  y  la 
de-^rnejora  ó  depreciación  de  los  ganados  por  la  imposi- 
bilidad de  que  se  formase  la  propiedad  rural  y  la  indus- 
tria de  los  criadores  con  capitales  propios.  Los  Grandes 
ó  Ricos  tenían  innumerables  rebaños  que  hacían  tras- 
montar por  todo  el  país  según  la  estación  y  estado  de  los 
campos.  Así  es  que  nadie  podia  sembrar  la  tierra,  ni 
establecer  rebaños  pequeños  en  campo  propio.  Es  difí- 
cil formarse  idea  de  lo  que  era  entóneos  el  atraso  de  Es- 
paña eii  materias  económicas  y  filosóficas,  sin  escudri- 
ñar detalles  generalmente  olvidados  hoy. 

En  el  Semanario  de  Agricultura,  etc.,  etc.,  de  Viey- 
tes, se  encuentran  cálculos  detallados  del  costo  de  una 
superficie  dada  de  terreno  adquirida  en  propiedad  según 
las  tramitaciones  de  las  Cédulas  Reales  de  la  materia. 
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revolucionarios  de  1810  tuvieran  tiempo  y  ele- 
mentos con  que  emprender  la  regeneración  de 
nuestras  campañas  por  medio  de  la  ganadería 
sedentaria  (que  debiéramos  llamar  ganadería 
culta)  y  por  medio  de  la  agricultura.  Pero, 
apesar  de  estar  interrumpida,  la  preciosa  tra- 
dición de  esos  trabajos  no  se  habia  roto  jamás; 
así  es  que  en  1812,  en  1813,  y  sobre  todo  en 
1818  bajo  la  política  bien  inspirada  de  Pueyr- 
redon,  surgieron  aspiraciones  del  mismo  ca- 
rácter A  fomentar  la  producción  rural  y  es- 
tender nuestras  fronteras  sobre  la  base  de  la 
propiedad  individual. 

Pasadas  pues  las  tribulaciones  del  año  XX, 
vióse  el  espíritu  público  de  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires  volverse  con  ardoroso  celo  á  las  cues- 
tiones económicas;  y  por  todas  partes  se  sintió 
el  deseo  de  poner  en  acción  aquellas  fuentes  de 
producción  mas  notorias  y  mas  aptas  que  conte- 
nia el  territorio.  Los  hombres  que  gobernaban 
en  1822  eran  los  mismos  que  habían  hecho  la 
revolución  y  que  la  hablan  servido  con  Moreno, 
con  Belgrano  y  con  los  demás  patriotas  de 
1810.  De  modo,  que  al  emprender  los  nuevos 
trabajos  administrativos  para  dar  vida  y  fecun- 
didad á  la  tierra,  Rodriguez,  Rivadavia,  Garcia 
y  López,  no  hacian  otra  cosa  que  proseguir  su 
propia  obra,  y  llevar  adelante  los  fines  con  que 
se  hablan  echado  en  la  revolución  contra  el  Ré- 
gimen Colonial. 
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Sus  propósitos  no  eran  distribuir  empírica- 
mente los  campos  para  que  los  hombres  del 
país  tuviesen  una  choza  en  que  vegetar,  ó  para 
que  los  ricos,  como  se  ha  hecho  después,  se 
adueñasen  de  áreas  inmensas,  y  las  retuviesen 
esperando  recargarlas  sobre  los  pobladores  del 
porvenir.  Aquellos  llevaban  miras  mas  nobles  y 
mas  patrióticas,  pues  se  proponian  distribuir  la 
tierra  científicamente,  y  hacerla  valer  formando 
un  Registro  jurídico  de  la  propiedad  rural  al 
mismo  tiempo  que  un  Registro  Gráfico  de  su 
ubicación,  con  miras  económicas  y  de  profunda 
política  social,  cuyo  valor  trascendental  es  fácil 
de  alcanzar.  Civilizando  así  el  desierto  que  los 
rodeaba,  y  adaptándolo  matemáticamente  á  la 
posesión  individual,  ellos  trataban  de  prepararlo 
para  la  inmigración  de  las  razas  civilizadas  del 
viejo  mundo  poniéndolo  en  condiciones  perfec- 
tas de  posesión  legal  y  de  explotación  indus- 
trial . 

El  método  enfitéutico  para  llegar  á  esos  fines 
era  el  mas  acertado  y  el  mas  adecuado  al  país. 
Porque  si  nos  fijamos  en  las  condiciones  des- 
ventajosas en  que  la  España  habia  dejado  nues- 
tra campaña,  y  en  la  dañosísima  influencia  de 
las  perturbaciones  que  tuvieron  lugar  durante 
la  primera  década  revolucionaria,  comprende- 
remos las  razones  que  hicieron  preferir  ese  mé- 
todo al  de  la  enagenacion  directa  de  la  propie- 
dad.   Las  tierras  lejanas  de  pastoreo  valian  tan 
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poco  que  puede  decirse  que  no  valían  nada. 
Darlas  era  dar  una  materia  inútil.  Venderlas  á 
precio  vil,  era  envilecerlas  y  quitarles  todo  cré- 
dito en  la  opinión.  Pareció  pues  que  lo  mejor 
era  hacer  de  ellas  un  valor  de  esperanzas  y  de 
opinión :  un  futuro  lisonjero ;  y  acreditarlas 
con  el  respeto  que  el  gobierno  tributaba  á  su 
porvenir,  popularizando  la  idea  de  que  quería 
conservarlas  en  la  convicción  de  que  el  progre- 
so mismo  del  país  y  la  acción  administrativa 
iban  á  producir  pronto  la  trasformacion  del  de- 
sierto, para  convertirlo  en  un  tesoro  de  una 
próxima  efectividad.  Y  como  se  facilitó  la  de- 
nuncia y  la  posesión  desús  porciones  mas  apro- 
piadas con  diligencias  casi  gratuitas  y  sencillí- 
simas, garantiendo  los  derechos  del  enfitéuta  á 
convertirse  en  propietario,  resultó  positivamen- 
te un  movimiento  creciente  de  la  burguesía  mas 
acomodada  de  la  ciudad  y  de  los  mismos  ha- 
cendados á  denunciar  y  poblar  las  mejores  tier- 
ras de  la  campaña.  Un  número  muy  notable 
de  jóvenes  pertenecientes  á  las  familias  cultas, 
se  dedicó  á  explotar  la  ganadería,  abandonando 
la  vida  ociosa  y  entretenida  de  la  capital,  por  los 
fuertes  trabajos  del  pastoreo  ;  y  el  resultado  fué 
que  esa  misma  campaña  que  el  Régimen  Colo- 
nial había  dejado  solitaria  y  bárbara,  se  civilizó 
en  un  tiempo  bastante  breve  dados  los  malos 
antecedentes  con  que  tenía  que  luchar. 

Contribuyó  poderosamente  á  estos   valiosos 
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resultados  la  creación  del  Registro  Estadístico 
y  de  la  Comisión  Topográfica  encargada  al  doc- 
tor don  Vicente  López.  Los  trabajos  de  esta 
oficina  no  solo  contribuyeron  á  fijar  los  térnii- 
iios  y  linderos  de  la  propiedad  rural,  sino  que 
llenaron  necesidades  de  un  orden  nías  elevado, 
echando  las  bases  del  plano  topográfico  de  la 
provincia — cuyo  territorio  no  era  conocido  hasta 
entonces  sino  por  las  Cartas  de  Azara,  que, 
además  de  ser  nneramente  geográficas  y  some- 
ras, eran  tan  escasas  que  solo  las  tenía  y  co- 
nocía uno  que  otro  coleccionista  curioso. 

El  mérito  de  este   renacinniento   y   de    estos 
grandes  progresos  corresponde  á  dos  períodos 
gubernativos:  el  del  gobernador  don  Martin  Ro- 
driguez,  viejo  general  de  los  primeros  dias  de  la 
Involución ;  y  el  de  su  sucesor  don  Juan  Grego- 
rio de  Las  Heras,  uno  de  los  generales  mas 
prestigiosos  del  Ejército  de  los  Andes,  que  habia 
^'uelto  al  país  con  la  reputación  de  un  hombre 
intachable,   realzada   por  servicios   militares   y 
por  aptitudes  de  un  orden  superior.     En  los  dos 
períodos  reina  una  verdadera  unidad   de  espí- 
ritu con  las  mismas  tendencias  eminentemente 
liberales:  debidas,  no  solo  á  los  principios  aná- 
logos de  los  dos  gobernadores,   sino  á  la  cir- 
cunstancia de  que  el  doctor  don   Manuel  José 
García  hubiese  continuado   como    ministro  de 
Las  Heras  los  trabajos  que  como  ministro  de 
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Rodríguez,  habia  iniciado  y  preparado  con   el 
ministro  Rivadavia. 

Lo  primero  que  fué  indispensable  hacer  para 
entrar  en  el  terreno  práctico  de  la  reforma,  fué — 
separar  el  pasado  del  presente,  y  cortar  las  re- 
clamaciones, las  cuentas  y  los  pagos  que  po- 
dían complicar  uno  y  otro  tiempo.  Con  este 
fin,  el  gobierno  pidió  á  la  Cámara  autorización 
para  suspender  el  pago  de  todas  las  deudas  an- 
teriores cualquiera  que  fuese  su  naturaleza,  y 
cualesquiera  que  fuesen  las  oficinas  fiscales 
sobre  cuyas  entradas  se  hubiesen  girado  por 
|)ago  y  garantía,  incluso  los  sueldos  atrasados. 
Hecho  esto,  se  instituyó  una  Oficina  abierta  al 
público  por  cuatro  horas  diarias  bajo  la  direc- 
ción del  honorabilísimo  señor  don  Juan  Berna- 
bé y  Madero — para  que  abriera  libros  y  clasi- 
ficara por  categorías  convenientes  todos  los  re- 
clamos y  créditos  que  se  le  presentasen,  seña- 
lando términos  perentorios  de  15  dias  para  los 
interesados  que  habitasen  en  la  capital,  y  de 
un  mes  en  el  exterior,  bajo  pena  de  perder  su 
derecho  aquel  que  no  los  observase.  En  cuanto  á 
las  entradas  de  Aduana  y  demás  impuestos  que 
se  cobraran,  se  mandó  que  cualquiera  que  fue- 
se su  procedencia,  se  acumulasen  en  la  Tesore- 
ría, mientras  se  levantaba  un  estado  general  que 
permitiera  conocer  el  monto  de  las  deudas  y 
fijar  la  manera  «sistemada»  de  administrar  é 
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invertir  la  renta  pública.  (7)  Separado  así  lo 
pasado  de  lo  presente,  se  resolvió  que  todas 
las  deudas  impagas  que  hubieran  sido  docu- 
mentadas y  registradas  ante  la  Comisión  men- 
cionada, pasasen  á  consolidarse  con  su  res- 
pectiva categoría  en  la  Oficina  del  Crédito  Pú- 
blico recientemente  constituida  con  un  fondo 
de  dos  millones  de  pesos  fuertes  y  con  la  renta 
de  ochenta  y  cuatro  mil  pesos  correspondien- 
te al  cuatro  por  ciento  del  capital  establecido 
que  se  aumentó  en  seguida  con  cinco  millones 
mas.  (8)  En  consecuencia  se  suprimió  la  Caja 
Nocional  instituida  en  1818,  previo  pago  de  los 
intereses  que  debiaá  los  acreedores,  devolución 
de  las  garantías  y  retiro  de  los  certificados  que 
hubiera  expedido. 

Para  completar  las  miras  del  gobierno  se 
hizo  necesario  dar  nueva  forma  á  las  oficinas 
de  hacienda,  subdividiéndolas  en  tres  departa- 
mentos controlados — La  Contaduría  encarga- 
da de  liquidar  el  movimiento  general  de  las 
finanzas:  la  Tesorería  ó  caja  de  acumulación 
de  las  rentas,  y  la  oficina  recaudadora  bajo  el 
nombre  de  Receptoría.  Como  una  consecuen- 
cia de  esta  organización  fué  abolido  el  anti- 
guo Tribunal  de  Cuentas.  Lo  que  á  nuestro 
juicio  fué  un  grave  error  porque  reduciendo  la 

(7)  Rcg.  Prov.  núms.  433  y  437. 

(8)  Rq^.  Prov.    núrns.    498—508—516—518—537—545 
-597-643-710-712-728. 
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contabilidad  pública  á  una  oficina  ministerial, 
con  la  mira  de  simplificar  ó  de  sistemar  los 
procedimientos,  se  le  privó  del  carácter  de  T7^i' 
hunal  investigador  y  fiscalizador  que  debió 
habérsele  conservado,  cuando  se  debia  haberle 
reforzado  su  independencia  y  jurisdicción  por 
medio  de  una  composición  respetable  y  auto- 
nómica como  la  de  la  Cámara  de  Justicia,  para 
que  pasasen  por  su  estudio  y  dictamen  todas  las 
cuentas  del  ano.  Pero  en  aquel  tiempo,  y  ba- 
jo las  ilusiones  do  una  época  de  rehabilitación 
moral  y  administrativa,  se  tenía  tal  fé  en  la 
honorabilidad  y  en  el  decoro  de  los  gobiernos 
y  de  las  cámaras  legislativas,  que  se  creyó 
f)astante  garantía  referir  á  ellas  el  examen  y 
juicio  de  la  contabilidad  pública:  cosa  que  nun- 
ca ha  podido  verificarse  después  con  el  estudio 
asiduo  y  con  la  competencia  que  el  caso  de- 
mandaba. (9) 

Muy  pronto  se  vieron  los  felices  resultados 
de  estos  preciosos  trabajos:  la  vitalidad  eco- 
nómica de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  ser- 
vida y  vuelta  á  la  confianza  de  sus  recursos 
por  el  orden  administrativo  en  que  se  colocaron 
iodos  sus  intereses  y  las  oficinas  públicas,  en- 
tró en  grandes  mejoras  y  muy  pronto  pudo  con- 
tar hasta  con  el  Crédito  Exterior,  cuando  poco 
tiempo  antes  no  lo  hubiera  tenido  en  el  inte- 
rior ni  en  pequeñas  proporciones    siquiera,   y 

(9)     Reg.   Prov.  núms.  461—462—512. 
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se  había  visto  forzada  á  emplear  el  violento  y 
funesto  recurso  de  los  préstamos  y  de  adelan- 
tos impuestos  al  vecindario  y  al  comercio  por 
fuerza  de  autoridad. 

Constituido  definitivamente  el  sistema  regu- 
lar de  las  finanzas,  fué  fácil  prepararse  á  ne- 
gociar un  empréstito  exterior  y  entenderse  con 
el  alto  comercio  para  establecer  el  famoso 
Banco  de  Descuentos  que,  bajo  diversas  de- 
nominaciones y  hasta  quedar  con  la  de  Banco  de 
la  Provincia^  ha  contribuido  tan  poderosamen- 
te al  rápido  y  robusto  desarrollo  de  ella.  Por 
ahora  nos  limitaremos  á  decir  que  el  Banco 
de  Descuentos  fué  establecido  por  acciones 
con  privilegio  exclusivo  por  20  arios,  aplazan- 
do la  historia  de  su  fundación  y  de  sus  diver- 
sas modificaciones,  para  cuando  tengamos  que 
hablar  de  los  tiempos  y  circunstancias  en  que 
se  alteró  su  base  primitiva.  (10) 

Contando  ya  el  gobierno  en  1822  con  el  cré- 
dito que  la  rehabilitación  del  orden  interno  le 
había  dado  en  el  rtiercado  de  Londres,  solicitó 
y  obtuvo  que  la  Cámara  lo  autorizase  á  nego- 
riar  un  empréstito  de  tres  á  cuatro  millones  de 
fuertes  con  el  fin  de  emplearlo  en  mejoras  de- 
terminadas, á  saber:  construcción  del  puerto 
de  la  capital:  —  servicio  de  aguas  corrientes, 
y  fundación  de  tres  ciudades  en  los  puertos  de 

(10)      Re^.   Prov.  núin>.  610—658—659—660. 
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las  costas  del  sur  y  de  la  Patagonia.  Estable- 
cióse en  la  ley  que  el  Ejecutivo  daría  cuenta 
á  la  Cámara  del  contrato  que  celebrase  con  los 
prestamistas  para  obtener  su  sanción.  Se  creó 
en  seguida  un  fondo  especial  de  amortización 
y  pago  de  intereses  con  títulos  circulatorios 
en  los  mercados  exteriores  negociables  á  un 
mínimum  de  75  por  ciento,  destinados  exclusi- 
vamente á  los  tres  objetos  indicados.  El  Ban- 
co de  Descuentos  tomó  á  firme  el  empréstito 
y  se  encargó  de  negociar  los  títulos  en  Lon- 
dres. (11) 

Entre  algunos  otros  establecimientos  inten- 
tados con  buena  intención  podríamos  mencio- 
nar el  de  la  Caja  de  Ahorros  que  por  ser  poco 
análoga  al  genio  del  país  y  á  los  crecidos  be- 
neficios de  nuestra  gente  de  trabajo,  no  consi- 
guió afirmarse  en  las  costumbres  populares. 

Al  hacerse  la  confrontación  y  registro  de  las 
deudas  anteriores  á  1820  resultó  que  el  gobier- 
no argentino  habia  desembolsado  en  dinero  y 
reconocido  deudas  por  el  valor  da  cuatro  A 
CINCO  MILLONES  empleados  en  los  gastos  que 
se  hicieron  para  libertar  y  defender  á  Chi- 
le desde  1817  hasia  1820  en  que  nuestro  ejér- 
cito expedicionó  al  Perú  con  las  tropas  y  re- 


(11)     Rcg.    Prov.  iiünis.  632,  643,  Río  de  la  Plata   por 
1.  Nufjcz,  pág.  52— ano  de  1825  en  Londres. 
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cursos  sacados  de  nuestro  país  en  ese  largo 
tiempo.  (12) 

Era  natural  que  en  este  sano  y  patriótico  es- 
tudio de  las  obligaciones  y  de  las  necesidades 
del  país,  se  diese  grande  innportancia  á  las  vas- 
tísimas estensiones  de  tierras  que  se  hallaban 
valdías  y  despobladas.  En  1819  se  habia  so- 
licitado ya  el  reparto  de  algunas  porciones  de 
tierra  publica,  pero  el  gobierno  se  opuso  á  la 
manera  arbitraria  con  que  los  gobernadores 
de  provincia  querían  hacerlo,  y  formó  una 
Comisión  muy  respetable  para  que  le  proyec- 
tase un  reglamento  con  que  hacerlo ;  bajo  la 
condición  de  que  solo  por  razón  de  servicios 
notorios  se  adjudicarían  algunas  porciones  gra- 
tuitamente. Tomóse  igual  resolución  en  1822. 
Invocando  la  importancia  económica  del  valor 
de  los  terrenos  públicos;  y  la  baratería  que 
estaban  haciendo  muchos  vecinos  de  la  cam- 
pana sin  tener  títulos  ni  dimensiones  definidas 
que  garantiesen  á  sus  linderos,  obligó  al  go- 
bierno á  ordenar  que  hasta  que  diese  una  ley 
sobre  el  particular  se  tendría  por  nula  toda  tran- 
sacción ó  venta  de  terrenos,  y   por  inadmisi- 

(12)  Rejj.  Prov.  n.  580.  Hecha  esta  liquidación  el  go- 
bierno comisionó  á  don  Félix  de  Alzaga  para  que  la  pre- 
sentase y  la  discutiese  con  el  gobieiMio  de  Chile;  pero  no 
consiguió  ni  que  se  le  oyese  por  deferencia,  ni  siquiera 
que  se  viese  que  ese  era  un  asunto  en  que  estaba  intcro- 
.sado  el  decoro  del  país. 

TOMO  IX  8 
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ble  cualquier  denuncia  que  se  hiciera  de  val- 
dío,  con  excepción  de  la  tenencia  que  disfru- 
taran los  arrendatarios  con  especial  providencia 
del  gobierno. 

Siguiendo  el  gobierno  en  el  misnno  orden  de 
ideas  prohibió  absolutannente  la  venta  de  tier- 
ras públicas,  y  mandó  abrir  un  Registro  de 
concesiones  por  las  áreas  solicitadas  de  val- 
dio,  bajo  la  forma  de  enfitéusis  como  ya  diji- 
mos ;  que  si  se  hubiera  conservado  como  en- 
tonces fué  establecida,  se  hubieran  salvado 
enormísimos  valores,  dilapidados  después  en 
operaciones  vergonzosas  y  criminales.  (13) 

Dado  el  interés  de  fomentar  la  propiedad  y 
la  valorización  de  los  frutos  de  la  campaña, 
la  agricultura  y  la  industria  que  merecían  una 
atención  preferente,  se  imponía  de  suyo  la 
necesidad  de  crear  la  Oficina  de  la  Estadísti- 
ca, y  el  Registro  Gráfico  de  la  Provincia,  de 
acuerdo  con  las  áreas  de  terrenos  acordadas 
y  ocupadas  previa  mensura  oficial  aprobada 
por  el  Departamento  que  se  creó  al  efecto  ba- 
jo la  presidencia  de  los  señores  Vicente  López, 
Felipe  Senillosa,  Avelino  Diaz,  Agustin  Ibañez 
y  Luca,  y  varios  jóvenes  de  los  que  acababan 
de  formarse  en  las  aulas  de  matemáticas  puras 
y  aplicadas.  (14) 

^13)     Hl-.   I^mv.  núiiis.  373—589-620. 
(14)     Podoinos  nombrar  algunos  que  oii  esa  oticiiia  se 
hicieron  de  ini   noml)re    distinguido,   como  Juan    María 
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Adjunto  al  departamento  topográfico  y  ofici- 
na de  estadística  se  creó  un  departannento  di- 
vidido en  agrimensores  patentados,  y  en  inge- 
nieros hidráulicos,  teniendo  en  vista  la  triangu- 
lizacion  de  toda  la  provincia,  y  el  plano  de  sus 
alturas  y  depresiones  correspondientes  al  cur- 
so de  las  aguas  interiores  y  desagües  de  los 
rios.  (15) 

No  entraremos  aquí  en  el  detalle  de  las  dis- 
posiciones que  se  dieron  para  fomentar  la  agri- 
cultura con  escuelas  y  establecimientos  ade- 
í^uados  para  la  plantación  de  bosques  y  acli- 
matación de  los  árboles  mas  apreciados  en  el 
mundo  como  los  plantíos  encargados  á  la  co- 
lonia inglesa  de  Santa  Catalina;  mercados  de 
frutos  y  ferias  de  campaña ;  reglamentación  y 
fomento  de  la  posea  marítima  en  el  sur :  me- 
jora y  cruzamiento  délas  razas  de  pastoreo  :  in- 
migración ;  fundación  de  templos  y  villas  en  la 
campaña:  canalización  del'Rio  de  la  Plata  y 
edificación  del  puerto  de  ultramar :  rectificación 
y  amplitud  de  las  calles,  apertura  de  las  plazas 
y  plantación    de   jardines:   aguas    corrientes: 

Gutiérrez— Manuel  Eguia — Alejo   Cutes — Saturnino   Sa- 
las—N.  Sauvidet  y  algún  otro  que  quizá  se  escapa  á  mi 
memoria.     Lo  que  sí  recuerdo  es  que  trabajaban  como 
meritorios  muchos  otros,  que  el  general  Alvear  sacó  de 
allí  para  los  cuerpos  de  artillería  con   que  abrió  la  cam- 
pana del  Brasil— como  N.  Arenas. 
(¡5)    Reg.  Prov.  n.  649. 
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vacunación  obligatoria  y  gratuita:  reglamenta- 
ción de  las  contratas  y  procederes  para  las 
obras  públicas  :  moneda  menor  de  cobre,  y  ni- 
velación de  la  ciudad.  Todo  esto  que  supone 
un  enorme  trabajo  administrativo  es  apenas 
una  simple  porción  de  lo  que  el  gobierno  del 
general  Rodriguez  estudió,  formuló,  ó  realizo 
de  1821  á  1822.  Pero  no  es  tanto  la  inmensa 
tarea  en  sí  misma  lo  que  hay  que  admirar, 
cuanto  la  noble  honradez,  el  espíritu  elevado, 
el  patriotismo  puro,  la  dignidad  personal  y  el 
decoro  intachable  con  que  fué  ejecutada;  de 
ahí  la  gloria  de  esos  tres  nombres. 

En  el  ramo  de  instrucción  pública  se  regla- 
mentó el  aumento  de  la  Biblioteca,  y  de  su 
servicio  desde  las  primeras  horas  del  dia 
hasta  las  diez  de  la  noche,  con  otras  mas 
disposiciones  que  lo  hicieran  efectivo  y  (íom- 
pleto.  Se  dio  mucha  importancia  y  prestigio 
á  la  erección  de  las  cátedras  de  Economía  Po-. 
líticayde  Derecho  Administrativo.  Se  mandó 
coleccionar  é  imprimir  todos  los  trabajos  litera- 
rios y  poéticos  de  la  primera  década  de  la  Re- 
volución. El  Archivo  gubernativo  puesto  bajo 
la  dirección  del  caballero  don  Gerónimo  Lasala 
recibió  una  forma  completa,  y  se  le  puso  al 
servicio  del  público,  en  la  misma  forma  que  la 
Biblioteca,  previa  solicitud  y  garantía  dada  an- 
te el  Director  por  los  legajos  ó  asientos  que  se 
solicitasen ;    porque  la   mas   franca   publicidad 
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era  la  regla  elemental  del  gobierno.  En  este 
espíritu  se  abrió  un  número  de  becas  en  favor 
de  los  jóvenes  de  las  otras  provincias  que  las 
solicitasen  ;  y  también  pensiones  para  comple- 
tar sus  estudios  en  Europa,  al  igual  de  los  hijos 
de  Buenos  Aires. 

La  situación   moral,   económica  y   civil   del 
Clero,  sobretodo,  del  clero  claustral,  acumula- 
do en  los  conventos,  exigia  la  mas  seria  aten- 
ción del  gobierno.     La  necesidad  de  reformar 
su  organismo  interno  no  podia  ya  aplazarse  en 
vista  de  los  desórdenes,  de  los  escándalos  y  aún 
de  los  asesinatos  que  tenían  lugar  entre  los  frai- 
les corrompidos  y  desmoralizados  amontonados 
allí  en  vida  común.     En  este  particular  es  digno 
de  notarse  que  al  comenzar  nuestra  revolución 
contra  el  régimen  colonial,  el  vireynato  de  Bue- 
nos Aires  contaba  con  un  clero  distinguidísi- 
niopor  sus  luces,  por  su  distinción  y   por  su 
nacimiento.     Pero  fué  cosa  singular  que  en  vez 
de  manifestarse  inclinado  á   servir  los  intere- 
ses del  orden  viejo  y  de  su  clase,  como   su- 
cedió en  los  otros  vireynatos,  el  clero  argentino 
abrazó  con  decisión  la   causa   revolucionaria, 
y  cooperó  á  su  triunfo  confundiendo  su  ardor 
y  su  patriotismo  con  el  de  la  burguesia  y  el  del 
pueblo.  La  causa  provino  positivamente  de  la  po- 
liííca  desastrosa  de  la  España:  obcecada  siempre 
en  pensar  y  proceder  bajo  el  concepto  de  que  los 
pueblos   americanos  eran   establecimientos   de 
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explotación  y  de  acomodo  provechoso  para  los 
excedentes  inútiles  de  las  clases  españolas  en  to- 
dos los  ramos  de  la  administración.  Esta  ini- 
quidad habia  producido  una  verdadera  antipatía 
entre  el  clero  argentino  y  los  obispos  y  vireyes 
que  venían  de  España  animados  de  un  espíritu 
de  dominación  y  de  soberbia  gerárquica,  mas 
ofensiva,  por  lo  mismo  que  estaba  desnuda  de  to- 
do mérito  real.  Formado  en  los  colegios  de  Cór- 
doba, de  Buenos  Aires  y  en  las  Universidades 
de  Charcas,  el  clero  argentino,  ayudado  tam- 
bién por  la  vivacidad  y  por  el  talento  conocido 
de  los  hijos  del  país,  habia  llegado  á  tener  una 
importancia  personal  por  su  saber  y  por  su 
espíritu  que  no  podia  ya  soportar  los  límites 
estrechos  de  la  obediencia  ciega  á  prelados  ex- 
tranjeros notoriamente  inferiores  á  él  en  todo. 
Del  espíritu  patriótico,  alimentado  así  por  lo  que 
podríamos  llamar  el  criollismo  del  cley^o,  nues- 
tro clero  pasó  con  entusiasmo  á  confundir  sus 
ideas  y  sus  propósitos  con  el  liberalismo  civil 
de  la  causa  nacional ;  y  sus  miembros  mas 
conspicuos  acabaron  por  abandonar  también 
los  servicios  sacerdotales,  hasta  quedar  sin 
mas  carácter  que  el  de  hombres  públicos,  mi- 
nistros, diplomáticos  y  oradores  parlamenta- 
rios: notables  en  todo  sentido  como  persona- 
jes políticos,  y  consagrados  en  su  mayor  par- 
te á  la  defensa  del  organismo  social  y  de  los 
I)rincipios  liberales    como   se    ha   visto  en  los 
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capítulos  anteriores.    Pero   esta  absorción   de 
nuestro  alto  clero  en  el  civismo  político,  fué 
causa  á  su  vez  de  que  los  servicios  sacerdota- 
les quedasen  abandonados  á  la  parte  mas  baja 
y  mas  vulgar  de  la  clase  que  vestia  el  hábito; 
de  modo    que  sin  gerarquía,  y  embullangada 
ella  también  en  el  criollismo  popular  que  cons- 
tituía la  fuerza  de  la  revolución,  se  contaminó 
con  la  perturbación  propia  de  los  tiempos  (por 
no  decir  que  así  habia  sido  siempre)  y  rompió 
su  disciplina  hasta  quedar  completamente  re- 
lajadas,  como  letra  muerta,   las  reglas  de  su 
«nclaustramiento  y  de  su  vida   común.     Muy 
pronto  se  hizo  notorio  que  en  las  casas  de  los 
regulares  tenían  lugar  escándalos  y  vicios  abo- 
raiiiables.     Pero  absorvido  el  gobierno  directo- 
rial  en  los  amargos  conflictos  del  primer  dece- 
nio, se  habia  abstenido  de  tomar  medidas  re- 
presivas, por  el  temor  de  herir  las  preocupa- 
<íiones  idolátricas  de  las  gentes  timoratas  que 
sin  juicio  propio  miraban  el  convento  como  par- 
íe  integrante  del  templo,   y  el  templo  como — 
*Caf^a  de  Dios»  —  como  si  entre  ambas  cosas 
«o  existiera  una  diferencia  tan  grande  como  la 
<)ue  hay  entre  lo  material  y  el  espíritu  infinito 
del  Creador.     La  impunidad   garantida  por  el 
•descuido  y  por  el  fuero  eclesiástico,  aumentó  á 
íaJ  extremo  el  licencioso  estado  de  los  conventos, 
^ue   no    solo    orgías  sino   riñas  y   asesinatos 
á  puñal  tenían  lugar  allí  dentro  por  causas  tor- 
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pes.  Convertidos  además  en  hoteles  franco*? 
y  gratuitos,  no  solamente  los  frailes  de  otras 
provincias  y  procedencias,  sino  los  que  no  lo 
eran,  y  los  que  no  podian  serlo  por  el  sexo, 
vestian  el  hábito  para  entrar,  alojarse,  y  ausen- 
tarse á  su  antojo  sin  dar  cuenta  ni  razón  de  los 
motivos  con  que  lo  hacian.  A  título  de  mentida 
pobreza  y  de  devociones  propiciatorias,  llevan- 
do en  las  manos  pequeñas  imágenes  de  santos 
con  alcancías,  los  frailes  explotaban  la  piedad 
de  las  gentes  vulgares  y  recogian  limosnas,  no 
solo  de  dinero,  sino  de  aves  y  de  cuanto  podía 
servirles  para  la  vida  holgada  y  de  sátyros  que 
hacian  dentro  v  fuera  de  los  conventos. 

Era  natural  que  una  vez  restablecido  el  órderr 
público  y  pacificada  la  provincia  de  Buenos^ 
Aires  bajo  un  gobierno  culto,  de  irreprochable 
moral,  y  progresista,  se  tratara  de  contener  es- 
tos escándalos  y  de  extirpar  sus  causas.  Por  lo 
pronto  el  gobierno  di6  una  orden  perentoria 
prohibiendo  en  absoluto  y  sin  ninguna  atenua- 
ción que  fraile  alguno  de  otras  provincias  ó  del 
exterior,  pudiese  alojarse  ó  incorporarse  en  ios 
conventos  de  Buenos  Aires  ni  en  casa  alguna 
particular,  bajo  severas  penas :  que  impuestas 
en  la  primera  vez  que  se  violó  el  mandato,  hi- 
cieron ver  que  habia  vigorosa  voluntad  de  ha- 
cerlo ejecutar.  (16) 

(16)    Registro  Provincial  n.  514. 
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Lo  insólito  y  repentino  de  la  medida  dio  lu- 
gar á  que  se  criticase  el  proceder  del  gobierno 
como  contrario  al  derecho  canónico,  á  la  in- 
dependencia de  la  iglesia,  y  á  la  autoridad  ex- 
clujente  que  en  materia  de  regulares  y  con- 
ventuales correspondia  solo  á  los  generales  de 
las  respectivas  religiones  que  residian  en  Roma. 
Resuelto  entonces  el  gobierno  á  sostener  sus 
facultades  soberanas  en  materias  de  patronato, 
tonió  el  asunto  con  mayor  formalidad,  y  anun- 
ció la  próxima  presentación  á  la  Cámara  de  un 
proyecto  de  ley  sobre  Reforma  Eclesiástica. 

Conviene  antes  que  expongamos  de  una  mane- 
ra sucinta  la  situación  en  que  se  hallaban  las  re- 
laciones del  Rio  de  la  Plata  con  el  Papa.     León 
XII  habia  anatematizado  la  revolución  argen- 
tina, é  incitado  á  los  obispos  y  clérigos  á  que 
predicasen  y  levantasen  las  masas  contra  ella. 
Si   el  clero   hubiese   seguido    estas  amonesta- 
ciones, es  de  todo  punto  evidente  que  hubiera 
fracasado,  y  que  las  pasiones  políticas  del  crio- 
llismo  local,  habrian    llevado   las  cosas  á   un 
rompimiento  definitivo  con  la  Curia  Romana  y 
al   establecimiento  de    una  iglesia  nacional,    6 
de  una  Nación  sin  Iglesia  Oficial,  corno  la  de 
los  Estados  Unidos,  que  es  todavia  la  tenden- 
cia  latente  en  que  se  mantiene  nuestro  espíritu 
público.     Pero,  como  tan  lejos  de  eso,  el  clero 
superior  é  inferior  tomó  con  ardor  la  causa  de 
la  Independencia,  hizo  caso  omiso  de  las  su- 
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gestiones  del  Papa:  continuó  en  el  servicio  sa- 
cerdotal de  las  iglesias,  y  todas  las  prácticas 
buenas  y  malas,  serias  y  ridiculas,  del  culto 
viejo,  siguieron  como  antes.  Los  dos  ó  tres 
obispos  diocesanos  que  subsistian  en  el  terri- 
torio, se  guardaron  bien  de  levantar  la  espal- 
da contra  un  gobierno  que  habia  estado  á  punto 
de  fusilar  al  obispo  Orellana  de  Córdoba,  y 
que  una  y  otra  vez  no  se  habia  escusado  de 
meter  en  la  cárcel  y  expulsar  á  otros  obispos 
que  habian  osado  traicionar  la  causa  argentina. 
Convencido  pues  de  la  nulidad  de  sus  encíclicas 
y  de  su  poder  para  servir  la  causa  de  la  Es- 
paña, el  Papa  se  concretó  á  esperar  los  sucesos. 
El  gobierno  nacional  á  falta  de  Obispos  nom- 
bró Provisores  —  gobernadores  de  la  iglesia 
como  lo  establecían  las  leyes  para  los  casos  y 
períodos  de  Sede  Vacante, 

Con  respecto  á  los  conventos  y  clero  regular 
se  suscitó  una  dificultad  de  carácter  legal  para 
determinar  si  el  entredicho  que  habia  interrum- 
pido las  relaciones  con  el  Papa,  alcanzaba  ó 
incluía  también  á  los  generales  de  las  órdenes 
de  predicadores  y  mendicantes  que  residian  en 
Roma  ó  en  España  y  que  las  gobernaban  con 
independencia  de  los  Obispos  diocesanos.  Con- 
sultado el  Congreso  por  el  ministro  Tagle  en 
setiembre  de  1819  contestó  afirmativamente,  y 
desde  entonces  los  regulares  quedaron  también 
bajo  el  gobierno  y  la  disciplina  de  los  prelados 
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nacionales,  es  decir — nombrados  por  el  gobier- 
no nacional.   (17) 

Las  cosas  continuaban  así  cuando  la  revo- 
lución liberal  de  España  de  1820  devolvió  al 
Papa  su  libertad  de  acción  en  las  cuestiones 
sud-americanas ,  cuyo  alejaniiento  le  inferia 
enornnes  perjuicios  pecuniarios ;  y  como  en  el 
mismo  año  fué  que  se  disolvió  nuestro  gobierno 
nacional,  algunos  prelados.de  convento  mal  pre- 
parados ya  con  el  gobierno  liberal,  se  dirigie- 
ron al  Papa  y  obtuvieron  breves  con  delegación 
de  facultades  que  no  correspondian  á  los  obis- 
pos, ni  á  los  prelados  en  sede  vacante.     El  pro- 


(17)  El  Congreso  Soberano  en  la  sesión  de  este  dia 
(25  de  setiembre  de  1819)  ha  sancionado  lo  siguiente — 
•  En  la  inteligencia  de  que  solo  los  recursos  de  fuerza  de 
protección  sin  el  de  Apelación,  no  proveen  de  remedio 
Á  lodo.s  los  casos  é  inconvenientes  que  han  ocurrido  y 
que  pueden  ocurrir  en  las  Ordenes  Regulares,  por  la 
forzosa  y  necesaria  separación  en  que  están  constituidas 
de  los  prelados  generales  españoles,  de  quienes  depen- 
dían por  sus  particulares  institutos;  entre  tanto  se  alla- 
na la  comunicación  con  la  Silla  Apostólica—  «  y  se  for- 
man los  concordatos  en  uso  do  la  epiqueya  que  impera 
en  el  órdnn  pDCsente  de  nuestros  sucesos  políticos,  el 
Supremo  Poder  Ejecutivo  despache  cartas  de  ruego  y 
encargo  á  todos  los  diocesanos  para  que  autoricen  al  de 
la  capital  (el  Provisor)  para  resolver  y  determinar  en  lo-; 
caiK>s  en  que  según  las  respectivas  constituciones  de  ca- 
da religión  se  podía  ó  debia  recurrir  á  los  prelados  ge- 
nerales de  quienes  se  hallan  separados.  »     Reg.   Prov. 
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visor   doctor  don  Valentín   Gómez,    personaje 
importantísimo   y  que  venia  haciendo  grande 
figura  política  desde  1810,  consultó  al  gobierno 
en    1821  sobre  si  esas  delegaciones  y   breves 
tenían  entrada  y  debian  ejecutarse.     El  señor 
Rivadavia  le  contestó  que  nó :  que  la  anterior 
resolución  del  Congreso  estaba  vigente  en  Bue- 
nos Aires;  y  que  —  «lo  designado  en  ella  pa- 
ra el  ejercicio  de  las  facultades  extraordinarias 
con  que  invistió  al  gobernador  del  obispado  de 
Buenos  Aires,  no  solo  habia  sido  para  mien- 
tras se  allanaba  la  comunicación  con  la  Silla 
Apostólica,  sino  hasta  que  se  formasen  los  con- 
venientes concordatos;    lo    que  en  efecto  está 
fundado  en  principios  cuya  doctrina  y  prácticíi 
es  recibida;  de  que  las  comunicaciones  con  una 
corte  ó   autoridad  cualquiera  deben  entenderse 
siempre  como  oficiales.  En  consecuencia  el  go- 
bierno resolvió  que  continuase    el  caso    como 
habia  estado  desde  la  fecha  del  citado  acuerdo 
del  Congreso. »  (18) 

Con  estas  medidas,  y  en  la  seguridad  de  que 
el  gobierno  preparaba  una  completa  y  decisiva 
reforma  del  estado  en  que  se  hallaba  el  clero 
regular  y  seglar,  comenzaron  á  agitarse  las 
opiniones  en  pro  y  en  contra:  no  tanto  por  sin- 
cero espíritu  religioso,  pues  no  lo  habia,  ni  po- 
día ser  tenido  por  tal  el    candor    con    que  la 

(18)     Rcg.   Piov.  II.  478. 
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gente  vulgar  veneraba  el  hábito  y  los  mamar- 
rachos que  lo  profanaban,  cuanto  por  los  inte- 
reses bastardos  de  la  clase  que  explotaba  ese 
triste  estado,  combinados  con  los  de  la  oposi- 
ción política  que  aprovechaba  ese  pretesto 
para  justiñcar  su  aparición. 

En  setiembre  de  1822,  el  señor  Rivadavia  pre- 
sentó á  la  Cámara  un  proyecto,  que  previos  los 
pasos  de  estilo  entró   en  discusión.     Por  des- 
gracia no  habia  en  ese  tiempo  taquígrafos,  y 
solo  nos  quedan  pálidos  y  breves  reflejos  del 
debate.     Se  habló  mucho  en  ese  tiempo  de  una 
de  las  sesiones  en  que  el   ministro  tomó  la  pa- 
labra en  defensa  de  la  reforma;  ó  mas  bien  di- 
cho— no  tanto  de  la  sesión  cuanto  de  una  ex- 
plosiva metáfora  que  fué  el   punto  culminante 
de  su  discurso  —  «Y  si  me  apuran,  dijo,  vive 
Dios!  que  voy  á  salir  de  la  moderación  de  los 
términos  medios  y  de  la  hipocrecía  que  aquí  se 
llama    decencia ,   para    pedirles   á  estas  bóve- 
das (?)  que  se  abran  medio  á  medio,  y  que  de- 
jen pasar  un  rayo  de  luz  solar  que  para  ver- 
güenza de  los  que  resisten  esta  reforma  ha  de 
poner  en  desnuda  trasparencia  los  hombres,  los 
protagonistas  y  las  cosas.  »     La  Cámara  toda 
tembló  de  que  se  cumpliera  la  sentencia  y  sa- 
liera á  bnilarel  asesinato  del  Padre  Provincial 
de  San  Francisco  Fr.  N.  Muñoz,  del  fraile  ca- 
tamarqueño  Camargo  acusado  de  este  crimen 
y   responsable  de  otros  muchos  escándalos,  de 
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un  fray  Florencio  Rodríguez  conocido  en  el 
populacho  con  el  apodo  de  Lima  Sorda,  gran- 
de perdulario,  borracho  y  dado  á  todos  los  vi- 
cios. Nada  de  esto  era  un  misterio  para  la 
Cámara  ni  para  los  oyentes;  y  el  resultado  fué 
que  se  sancionase  la  ley  de  21  de  diciennbre 
de  1822.  (19) 

Los  puntos  capitales  resueltos  por  esta  ley 
fueron  —  la  abolición  del  Fuero  personal  del  cle- 
ro: la  abolición  de  los  diezmos  cuya  percep- 
ción daba  lugar  á  abusos  y  escándalos  inau- 
ditos: la  regencia,  subvención  y  cuidado  de  los 
estudios  eclesiásticos  puestos  bajo  la  custodia  y 
dirección  del  Estado  :  composición  reformada 
del  Senado  del  Clero,  cuerpo  capitular  y  coro 
de  canónigos,  bajo  la  presidencia  de  un  Dean 
6  primera  dignidad,  dotado  por  el  gobierno 
como  las  demás  dignidades  del  dicho  coro  :  la 
delegación  en  el  P.  E.  y  en  el  gobernador  del 

(19)  Reg.  Prov.  n.  653.  Era  yo  niño  de  7  á  8  anos, 
y  llevado  por  mi  padi*e  recuerdo  períectamcntc  la  espec- 
íaliva  solemne  del  auditorio.  La  sesión  tenía  lugar  en 
los  salones  de  la  derecha  del  Consulado,  que  hoy  ocupa 
(?1  Banco  de  la  Provincia,  y  mi  padre  me  tenía  en  la 
puerta  de  la  secretaría  (x  dos  pasos  del  señor  Rivadavia. 
Recuerdo  también  su  actitud  sentado  apenas  en  el  borde 
del  sillón  por  el  saliente  vientre  que  le  impedia  acomo- 
darse mejor,  y  el  efecto  que  produjeron  sus  palabras:  do 
lo  que  por  cierto  nada  entendí,  ni  me  quedó  otra  cosa 
que  el  interés  del  espectáculo  y  la  conmoción  de  los  que 
asistían  á  él.  Volviendo  con  mas  años  á  este  recuerdo 
es  (|ue  oí  repetir  las  palabras  que  he  trascrito. 
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Obispado  del  cuidado  de  arreglar  las  jurisdiccio- 
nes parroquiales  y  su  ubicación  :  supresión  de 
las  casas  de  Regulares  BetlemitaSy  y  demás  me- 
nores áe  las  otras  órdenes  :  desconocimiento  y 
abolición  de  la  autoridad  que  pretendian  tener 
los  generales  extranjeros  de  las  casas  de  Regu- 
lares, y  sumisión  exclusiva  de  estas  al  gober- 
nador del  Obispado  en  lo  respectivo  á  disci- 
plina, vida  común  y  orden  interior:  prohibi- 
ción de  que  nadie  profesase  é  hiciese  votos  de 
religión  sin  haber  seguido  antes  expediente  ante 
el  Provisor,  tener  mas  de  25  años,  y  haber  ob- 
tenido licencia:  limitación  del  número  de  frai- 
les á  30  como  máívimwn  en  cada  casa,  v  10 
como  mhiimwn:  supresión  de  todo  convento 
que  no  alcanzase  á  ese  mínimum:  inclusión  en 
estas  reglas  y  limites  de  los  monasterios  de 
monjas :  declaración  de  que  quedaban  como  pro- 
piedad del  Estado  todos  los  bienes  muebles  é 
inmuebles  pertenecientes  á  las  casas  que  que- 
daran suprimidas,  cuyo  valor  deberla  conver- 
tirse á  títulos  de  fondos  públicos,  aplicarse  su 
renta  á  la  subvención  y  mantenimiento  de  las 
que  hubieren  de  quedar  en  pié,  del  mismo 
modo  que  sus  capellanías  y  memorias  pias: 
instalación  de  la  superintendencia  del  goberna- 
flor  del  Obispado  para  reglamentar  el  cumpli- 
miento de  la  ley,  y  dar  cuenta  al  ministro  de 
gobierno.  (20) 

(20)     Reg.  F'rov.  iiüms.  641—053—057—600  y  081. 
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El  Gobernador  del  Obispado  doctor  don  Ma- 
riano Zavalela  procedió  inmediatamente  á  re- 
glamentar la  disciplina  de  los  conventos;  y  el 
gobierno  constituyó  en  seguida  la  Curia  Ecle- 
siástica y  sus  procedimientos.  En  lo  relativo 
á  los  frailes  resolvió  el  Prelado  Nacional — Que 
las  relajaciones  del  instituto  conventual,  daban 
mérito  y  autoridad  á  los  gobiernos  para  pro- 
ceder á  su  i'eforma  de  acuerdo  con  la  Sesión 
XXIV  del  Concilio  de  Trento  capítulo  Regu- 
lar ibus  et  Monialibus  por  interesar  así  al  es- 
plendor y  utilidad  de  la  iglesia  —  Que*  ningún 
fraile  pudiera  permanecer  fuera  de  su  convento 
como  se  habia  hecho  de  corruptela,  y  que  en  íI 
término  de  15  dias  volvieran  todos  á  su  encier- 
ro bajo  pena  de  que  dado  el  caso  se  impondrían 
esas  penas  no  solo  á  los  recalcitrantes  sino  á 
los  Provinciales  y  Guardianes  que  no  lo  avisasen 
al  Prelado— suprimiéndose  también  el  privile- 
gio que  se  habían  atribuido  los  maestros  de 
escuela,  de  latinidad  y  de  teología  para  escu- 
sarse  de  los  servicios,  prácticas  y  rezos  reli- 
giosos—  Se  prohibió  que  los  frailes  saliesen  ;'i 
la  calle  solos,  sin  vestir  (íapa  y  capilla,  y  sin 
ser  acompañados,  previa  licencia  justificada  del 
prelado  conventual :  —  Mandamiento  de  que  ca- 
da guardián  ó  provincial  pasase  al  provisorado 
una  razón  circunstanciada  de  todas  las  cape- 
llanías y  memorias  pías  de  que  gozaran,  sus 
cargos  y  pensiones,  situación  de  los  capitales, 
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patronos,  etc.,  á  los  fines  expresados  en  el  ar- 
tículo 31  de  la  ley.   (21) 

El  provisor  dio  cuenta  de  su  decreto:  el  Mi- 
nistro le  puso  el  cúníiplase  y  mandó  coniuni- 
carlo  á  la  Policía  —  «para  que  velase  sobre  su 
observancia.»  (22) 

Sancionada  y  reglamentada  esta  reforma, 
procedió  el  gobierno  á  constituir  la  Curia  Ecle- 
siástica con  sus  oficinas,  y  con  el  arr'eglo 
<le  los  fondos  destinados  á  su  servicio.  El 
J^epa7*tame?ito  Eclesiástico  era,  como  se  ve, 
un  primer  paso  hacia  la  constitución  de  la 
iglesia  argentina  fundada  sobre  el  Patrona- 
to gubernativo  establecido  por  nuestras  leyes 
y  correspondiente  á  la  soberanía  de  nues- 
tro Estado  político.  Se  hizo  una  distribución 
nias  notoria  y  cómoda  de  los  curatos  de  la 
capital  y  de  los  centros  urbanos  de  la  campaña; 
y  para  probar  que  los  fines  del  gobierno  no 
^ran  anular  ni  rebajar  la  dignidad  ó  importan- 
<^iadel  clero  seglar,  expidió  un  edicto  ministerial 
<iue  probaba  que  el  regalismo  es  tan  compa- 

TíBLECON  EL  MAS  SINCERO  RESPETO  DE  LA  IGLE- 
SIA, como  ageno  á  las  doctrinas  y  principios  he- 
réticos que  aspiran  á  su  destrucción  ó  á  su  di- 
vorcio con  la  soberanía  política.  «  No  basta,  dice 
*  el  edicto  del  señor  Rivadavia,  que  el  clero  do 


(21)    Reg.  Prov.,  n.  662. 
W   Reg.  Ppov.,  n.  663. 

TOMO   IZ 
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4c  Buenos  Aires  obtenga  por  sus  virtudes  una 
«  reputación  distinguida,  que  sus  servicios  en  la 
«  causa  de  la  independencia  le  desig?ien  un  alio 
«  lugar  entre  las  clases  que  han  contribuido 
<c  á  establecerla,  es  menester  algo  mas,  es  ne- 
4c  cesario  que  su  crédito  se  eleve  por  su  cul- 
<(  tura  y  que  llegue  por  este  medio  á  ponerse 
«  en  estado  de  cargar  con   la  responsabilidad 

«  de  difundirla y  para  ello  acordó :  — 1?  Que 

el  Prelado  diocesano  obligue  á  todos  los  indi- 
viduos del  clero  á  asistir  á  una  conferencia 
por  semana  contraída  á  los  puntos  siguientes: 
— Moral  y  rúbrica,  oratoria  sagrada  práctica — 
Historia  eclesiáslica  y  disciplina — Derecho  pú- 
blico eclesiástico.  2V  El  orden  y  las  reglas 
que  deben  observarse  serán  las  que  prescriba 
el  prelado  diocesano,  á  quien  se  encarga  la 
formación  del  Reglamento  correspondiente.  » 
Inmediatamente  y  en  el  mismo  sentido,  el  señor 
Provisor  Zavaleta  (don  Mariano)  formó  y  co- 
municó á  todos  los  curas  el  reglamento  que  se 
le  habia  encargado  :  lo  que  prueba,  á  lo  menos, 
un  celo  por  el  progreso  moral  y  por  la  ilustración 
del  clero  de  que  los  subsiguientes  prelados  no 
han  tomado  ejemplo ;  antes  bien  han  dejado 
abandonados  los  curatos  y  la  explotación  comer- 
cial de  sus  entradas,  en  manos  de  sacerdotes 
que  del  sagrario  han  pasado  á  la  penitenciaría 
por  crímenes  atroces  —  extranjeros  por  honra 
nuestra,  pero  que   no  por  eso   están   disculpa- 
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dos  los  que  los  autorizaron  aquí   á   servir    el 
culto.  (23) 

La  Reforma  Eclesiástica  de  1822  no  contenia 
oosa  alguna  que  fuera  herética  ó  contraria  á 
la  disciplina  y  prácticas  de  la  iglesia  católica,  tal 
cual  estaba  organizada  en  España,  y  no  solo 
consentida  sino  autorizada  por  los  Papas  en 
América.  Aquí,  la  Curia  romana  y  sus  pre- 
lados no  tuvieron  jamás  supremacía  de  orden  6 
de  constitución  sobre  los  poderes  públicos  que 
ejercían  el  Patronato  en  nombre  del  Soberano, 
Destruido  el  régimen  colonial,  el  Pontífice  ro- 
mano estaba  en  su  derecho  anatematizando  la 
Revolución  Argentina  y  rompiendo  sus  relacio- 
nes con  ella,  pero  no  lo  tenía  por  lo  mismo, 
para  contirmarse  en  una  autoridad  que  él  mis- 
mo rompía  y  de(  (araba  incortipatíble  con  nues- 
tra permanomia  en  la  iglesia,  como  lo  pretendió 
León  XII  y  sus  sucesores  en  el  Papado.  De 
manera  que  el  gobierno  patrio,  considerando 
necesario  y  de  interés  público  el  arreglo  de  un 
estado  de  cosas  arraigado  en  las  costumbres 
<iue  no  se  podía  ó  no  convenia  eliminar  radical- 
mente, usó  de  un  derecho  perfecto  al  conside- 
í*ar  su  reforma  como  materia  de  buen  gobierno 
interno  y  de  su  exclusiva  jurisdicción.  No  le 
quedaba,  pues,  al  Papa  mas  camino  que  tomar 
corao  definitiva  la  separación  de  nuestra  iglesia, 

(23)  Re;-.  Pi-ov.,  iiüins.  680  á  ü85. 
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Ó  prestarse  á  nuevos  arreglos  por  la  via  diplomá- 
tica, reconociendo  que  tenía  que  tratar  con  go- 
biernos independientes  y  soberanos,  dueños  de 
aceptar  ó  de  rechazar  sus  insinuaciones  al  efecto. 
Estaba  también  el  Pontífice  en  su  derecho  para 
pretender,  contra  la  verdad  histórica  y  la  razón, 
que  la  Regalía  que  habia  concedido  á  los  reyes 
(le  España  no  alcanzaba  á  los  gobiernos  indepen- 
dientes que  los  habian  sostituido  en  la  sobe- 
ranía americana.  Pero  á  su  vez,  el  gobierno 
de  Buenos  Aires,  tenía  también  razón  v  derecho 
|)ara  establecer  que  mientras  el  Pontífice  romano 
no  tomase  por  base  el  hecho  de  nuestra  legítima 
sucefsion  en  esa  regalía,  tal  cual  la  habian  es- 
tablecido las  leyes  de  la  nación  de  que  había- 
mos sido  miembros,  no  se  entraría  en  ningún 
acuerdo  que  regularizase  las  relaciones;  y  con- 
servaria  ilesos  los  derechos  y  facultades  del 
Patronato  sobre  todos  los  prelados  y  nuncios 
apostólicos,  hasta  el  del  extrañamiento,  acordado 
entre  Papas  y  Reyes,  para  dejar  ilesa  la  con- 
sagración canónica,  sin  perjuicio  de  la  indepen- 
dencia del  territorio  nacional  y  de  la  expedita 
acción  del  gobierno  sobre  la  disciplina  del  clero 
y  el  cumplimiento  de  sus  deberes. 

Esta  habia  sido  siempre  la  doctrina  vigente 
en  España  y  en  América.  Reinando  los  Reyes 
Católicos  Fernando  é  Isabel,  su  Ministro,  uu 
verdadero  potentado,  un  apóstol  por  las  vir- 
tudes, por  su  pobreza  evangélica  j  por  la  vida 
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Je  penitencia  que  hacia,  el  Cardenal  Ximenez 
deCisneros,  emprendió  y  realizó  en  toda  Espa- 
ña una  reforma  de  los  conventos  y  de  las  cla- 
ses sacerdotales,  cien  veces  mas  atrevida  v  mas 
radical  que  la  hecha  en  Buenos  Aires  por  el  se- 
ñor Rivadavia.  (24) 

En  tiennpos  mas  cercanos,  Carlos  III  y  Car- 
los IV'^,  pasaron  mas  adelante  todavia  sin  que 
los  Pontífices  ó  los  prelados  pretendieran  des- 
conocer la  perfecta  facultad  de  los  reyes  ca- 
tólicos para  reformar  la  disciplina  del  clero,  y 
de  las  casas  conventuales  de  frailes  v  de  mon- 
J3S.  Gebhardt  dice:  «Nunca  como  en  tiempo 
de  Carlos  III  tuvo  menos  motivo  el  gobierno 
español  para  quejarse  de  la  Santa  Sede,  que 
fué  condescendiente  con  él  hasta  lo  sumo,  v 
sin  embargo  no  hubo  gobierno  que  la  li'atase 
"^as  duramente.  El  último  concordato  de  1753 
habia  puesto  en  sus  manos  la  provisión  de  miles 
('^ic)  de  beneficios,  y  por  consiguiente  la  su- 
bordinación DEL  clero;  el  Soberano  no  pedia 
sinó  que  legislaba  por  sí,  sin  cuidarse  de  la 
autoridad  del  Pontífice  ni  de  la  iglesia  gene- 
ral.» Carlos  III  siguió  legislando  en  materia 
eclesiástica  sin  contar  con  la  autoridad  de  la 
Iglesia.  (25) 

(24)  W.  Prescott:  Hist.  ofFei'd.  and  Isabella,  vol.  H,  pág. 
24'¿  y  248.  Víctor  Gebhardt:  Hist.  General  de  España,  toin. 
/V,  pág.  356. 

Í25)  Véase  el  primer  volumen  do  esta  obra,  pág.  328  y 
393f  y  la  Hist.  General  de  España  por  Víctor  Gebhardt, 
yol.  6,  pág.  286. 
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Aunque  digna  de  elogio  por  su  labor  y  por 
su  espíritu  liberal,  la  obra  administrativa  y  social 
de  don  Bernardino  Rivadavia  carece  completa- 
nnente  de  la  iniciativa  original  y  propia,  con 
que  se  le  ha  ensalzado ;  pues  no  pasa  de  ser  una 
copia  bien  intencionada  de  las  reformas  y  me- 
joras realizadas  en  España  por  el  famoso  mi- 
nistro Floridablanca  bajo  los  reinados  de  Car- 
los III  y  Carlos  IV,  como  se  verá  ahora  punto 
por  punto  y  con  todos  sus  detalles. 

No  fué  igualmente  acertada,  á  nuestro  mo- 
do de  ver,  la  abolición  de  los  Cabildos  y  la 
organización  de  un  Departamento  de  Policía 
de  Estado  que  por  su  propia  naturaleza  tenía 
que  ser  completamente  incompatible  con  las 
libertades  vecinales  y  con  el  movimiento  arti- 
culado que  los  elementos  municipales  debieran 
tener  con  las  libertades  electorales.  El  señor  H¡- 
vadavia  venia  fascinado  con  las  maravillas  y  la 
sencillez  de  la  centralización  administrativa  que 
habia  visto  funcionar  en  Francia,  sin  com- 
prender que  ella  era  un  resto  dañino  del  vie- 
jo régimen,  cuyas  malas  consecuencias  pron- 
to habian  de  hacerse  sentir.  Esa  centraliza- 
ción administrativa  estaba  además  en  perfecta 
analogía  con  su  genio  absorvente.  y  con  la 
necesidad  en  que  se  creía  de  intervenir  en 
todo,  y  de  animar  con  su  espíritu  todos  los 
ramos    del    orden    de  cosas    que   se  proponía 
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fundar  y    reformar.     Tomado    en   su    espíritu 
Rívadavia  era  un  Déspota  de  Principios. 

Verdad    es    que  Rivadavia  habia    llegado  en 
momentos  en  que  la  institución    capitular  es- 
taba verdaderamente  degenerada  y  comprome- 
tida en  todas  las  perturbaciones  de   plaza  que 
habían  tenido  vacilante  el  orden  interno,  y  agi- 
nados los  partidos  personales.     Aquella  cláusula 
excepcional  y  propia  de  la  inseguridad  primi- 
tiva de  las  aldeas  solitarias,  que  autorizaba  al 
Cabildo  á  tocar  arrebato   con  su  campana  en 
los  momentos  de  algún  peligro  de  indios,  de  in- 
cendio ó  de  otro  conflicto  repentino,   pai'a  que 
los  vecinos  acudiesen  á  la  defensa  común,  habia 
salido  de  su  verdadero  carácter  vecinal  el  18 
de  agosto  de  1806,  cuando  vencida  la  división 
inglesa  de  Beresford,  comenzó  á  concretarse  en 
el  Cabildo  todo  el  movimiento  político  que  pro- 
<íujo  la  expulsión  del  virey  Sobremonte,  y  la  vic- 
toria sobre  la  segunda  invasión.     Lo  que  habia 
^•do  un  accidente  de  la  aldea  primitiva,  se  con- 
virtió así  en  un  medio  orgánico  de  influir  directa- 
"íenteen  los  casos  de  gobierno  bajo  la  acción  de 
las  multitudes  populares,  porque,  como  bien  se 
<íomppende,  un  caso  eventual  que  en  la  aldea 
pnraitiva   no  podia   asumir  fuerza  política,  en 
tina  ciudad    populosa,    capital  potente   del  Vi- 
reynato,  debia  necesariamente  convertirse  en  un 
poder  irregular  y  de  influjo  permanente  en  los 
sucesos.  Y  esto  fué  lo  que  sucedió.  Los  mis- 
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mos  españoles,  los  mas  acérrimos  realistas  fue- 
ron los  que  sacaron  al  Cabildo  de  su  carácter 
municipal,  conviirténdolo  en  instrumento  revolu- 
cionario el  19  de  enero  de  1809.  Destituido  el  vi- 
reynato  de  medios  intermediarios  entre  el  pueblo 
y  las  autoridades,  fué  el  Cabildo  el  que  tuvo  que 
suplirlos  en  1810;  yante  él,  y  por  él,  se  consumó 
la  revolución  de  Mayo.  Organizada  la  Junta,  el 
Cabildo  quedó  sumiso  al  poder  imponente  que 
asumió  el  doctor  Moreno.  Pero  en  1811,  Saave- 
dra  se  sirvió  del  cabildo  para  sojuzgar  á  la  Junta; 
y  así  siguió  alternativamente,  haciéndose  respon- 
sable y  oficina  popular  de  cambios  políticos 
hMsta  1820,  en  que  el  general  Rodríguez  y  la 
burguesia  triunfaron  de  la  sedición  del  1?  de 
octubre.  Habia  llegado  á  tales  términos  la 
preocupación  del  vecindario  con  el  Cabildo,  que 
apenas  se  oía  tañir  su  campana,  todos  cerra- 
ban bien  sus  puertas,  apagaban  las  luces,  y 
se  recogian  á  las  piezas  interiores  de  las  casas. 
La  victoria  del  general  Rodríguez  acabó,  se 
puede  decir,  con  la  prepotencia  militar  de  los 
cívicos  del  2?  tercio  que  eran  los  verdaderos 
pretorianos  del  Cabildo:  guardia  plebeya  y  bra- 
va, siempre  dispuesta  á  tomar  parte  en  los  albo- 
rotos políticos. 

El  señor  Rivadavia,  que  en  1812  habia  sido* 
expulsado  del  Triunvirato  con  anuencia  é  in- 
tervención del  Cabildo,  encontró  fresca  y  pal- 
pitante á  su  regreso  la  serie  de  actos  anárqui- 
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eos  en  que  se  hallaba  complicada  esa  institución: 
ó  mejor  dicho,  en  que  sus  miennbros,  honnbres 
buenos  por  lo  general,  habian  tenido  que  acep- 
tar y  dar  forma  á  las  exigencias  tumultuarias 
de  los  partidos  armados  que  ocupaban  la  plaza, 
y  que  por  primera  medida  se  colgaban  como 
unos  furiosos  á  tocar  y  retocar  con  fuerza  la 
campana  municipal.  La  primera  resolución  fué 
retirarle  al  Cabildo  todas  sus  rentas :  concen- 
trarlas en  la  Tesorería  General,  y  ordenarle  que 
rindiese  cuenta  documentada  del  año  ante  la 
Comisión  de  Rezagos.  Se  le  suprimieron  por 
consiguiente  todos  los  empleados  y  oficinas  de 
entradas  y  ramos  administrativos.  (26) 

Con  mejor  doctrina  y  con  mas  sentido  prác- 
tico, la  institución  podia  haber  revivido  y  pro- 
ducido   preciosos  servicios   si    en  vez  de    su- 
primirla se  le  hubiesen  introducido  los  elemen- 
tos fundamentales  del  régimen  municipal  inglés 
ó  norte-americano,    descentralizándola    y    ver- 
tebrándolo   con    el    gobierno   vecinal ;    de  ma- 
nera que  quedasen  rotas  las  prácticas  anterio- 
res, y  que  la  tiránica  policía   de  Estado  hubie- 
se sido  un  departamento  municipal,   de  modo 
que  jamás  pudiese  intervenir  en  la  vida  y  en  el 
común  de  los  habitantes,  sin  perjuicio  de  la  po- 
licía administrativa   y   política,   completamente 
re.stringida  á   los  hechos  criminales  y  á  su  ave- 

(26)    Reg.  Prov.,  núrns.  517  y  536. 
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riguacion :  organismo  y  separacicui  á  la  que  to- 
davía no  hemos  alcanzado;  y  sin  la  cual  no  hay 
garantía  verdadera  para  las  libertades  indivi- 
duales y  públicas.  En  vez  de  esto,  quedó  im- 
perando un  departamento  de  policía  que  por  su 
carácter  mas  militar  que  civil,  era  poco  compa- 
tible con  los  fundamentos  del  gobierno  libre, 
liberal  y  representativo;  aunque  contenia  me- 
didas excelentes  sobre  higiene,  mejoras  y  re- 
presión de  riñas,  uso  de  armas,  etc.,  tanto  en 
la  ciudad  como  en  la  campaña. 

Otras  tres  mejoras  que  se  recuerdan  como 
de  un  elevado  mérito,  son  la  Reforma  militar, 
la  Ley  de  olvido  y  la  instalación  de  la  Socie- 
dad de  Damas  de  Beneficencia, 

Teóricamente  tomado  poco  hay  que  decir  de  lo 
primero,  lo  cual  no  disminuye  el  elogio  que  me- 
rece como  acto  de  justicia,  de  orden  adminis- 
trativo y  de  importancia  política.  La  guerra 
de  la  independencia  y  el  desorden  de  los  parti- 
dos en  los  diez  años  que  ella  duró,  habian  deja- 
do un  número  considerable  de  militares  sin  em- 
pleo activo,  y  una  dificultad  insuperable  para  in- 
vestigar ó  ventilar  los  títulos  y  servicios  de  cada 
uno,  para  separar  lo  aceptable  de  lo  abusivo  en 
el  enorme  costo  de  sueldos  y  adelantos  que  se 
le  reclamaban  al  Estado,  procedentes  de  las  pe- 
nurias que  habia  pasado.  El  gobierno  cortó  el 
nudo  tomando  la  regla  de  antigüedad  en  los  ser- 
vicios y  dividiéndola  en  tres  categorías — de  cua- 
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1ro  á  veinte  años,  de  veinte  á  cuarenta ,  de  cuarenta 
a  mas — y  los  puso  en  retiro  con  proporciones 
de  sueldo  relativas  á  cada  una  de  esas  tres  cate- 
gorías. En  seguida  resolvió  que  los  comprendi- 
dos en  este  retiro,  podían  reformarsey  si  querían, 
lomando  un  valor  de  fondos  públicos  proporcio- 
nal al  término  de  22  años  del  sueldo  que  goza- 
ban, y  dejar  al  Estado  completamente  libre  de  to- 
da obligación  ó  reclamo  por  sus  servicios  ante- 
riores. No  solamente  era  justa  la  medida,  sino 
acertada,  porque  ponia  al  gobierno  en  actitud 
Ae  desentenderse  de  una  multitud  de  hombres 
de  poco  mérito,  para  organizar  el  ejército  con 
la  parta  mejor  y  mas  acreditada  de  los  que  ha- 
bían lucido  durante  la  guerra  anterior.  (27) 

La  ley  de  olvido  fué  uno  de  esos  actos  nobles 
y  sanos  de  que  solo  son  capaces  los  gobier- 
nos que  se  sienten  unidos  á  la  opinión  públi- 
c^  de  su  país,  y  cimentados  sobre  el  uso  com- 
pleto y  sincero  de  las  libertades  políticas.  Njí- 
da  puede  dar  una  idea  mas  precisa  de  su  tenor 
y  de  sus  fines  que  la  transcripción  de  la  nota  con 
que  el  gobierno  presentó  el  proyecto  á  la  Cáma- 
ra, y  la  gloriosa  solemnidad  que  aprovechó  como 
punto  de  partida  para  pedir  su  sanción.  «Los 
^•es  secretarios  (del  P.  E.)  tienen  la  satisfac- 
ción de  presentar  á  la  Cámara  el  parte  original 
recibido  anoche  del  general  don  José  de  San 

(JTt)     Reg.  Prov.,  n.  501. 
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Martin  datado  en  la  ciudad  de  Lima;  y  feli- 
citan á  la  Cámara  por  tan  fausto  suceso.  Cum- 
plióse al  fin  el  noble  voto  que  Buenos  Aires 
HIZO  el  25  de  Mayo  de  1810  y  que  ha  sabido 
sostener  con  tanta  magnanimidad  contra  to- 
das las  vicisitudes  de  la  fortuna  por  el  espacio 
de  once  años.  Los  pueblos  del  continente  son 
independientes:  que  sean  libres  y  felices  son 
ahora  los  deseos  de  esta  provincia.  Pero  entre 
tanto  parece  que  ella  se  debe  á  sí  misma  el 
cerrar  para  siempre  el  período  de  la  revolu- 
ción el  dia  mismo  en  que  se  ve  cumplido  su 
primer  conato.  Para  gozar  mas  completamen- 
te de  tan  dolorosos  sacrificios,  es  preciso  ol- 
vidarlos,  es  preciso  no  acordarse  mas,  si  es 
posible,  ni  de  las  ingratitudes,  ni  de  los  erro- 
res, ni  de  las  debilidades  que  han  degradado 
á  los  hombres  ó  afligido  á  los  pueblos  en  esta 
empresa  demasiado  grave  y  famosa.  Por  esto  ha 
pensado  el  gobierno  que  obra  dignamente  pro- 
poniendo en  esta  oportunidad  el  adjunto  pro- 
yecto de  ley,  etc.»  • 

El  señor  Rivadavia  no  habia  separado  ja- 
más su  vista,  ni  su  admiración,  de  los  tiempos  en 
que  Carlos  III  y  sus  ministros  habian  hecho 
de  la  España  el  modelo  mas  brillante  y  se- 
ductor del  continente.  Rivadavia  vivia  embe- 
lesado en  las  cosas  y  en  los  trabajos  de  ese  tiem- 
po; creía  con  razón  que  para  emprender  la 
reforma  de  un  país  que  trataba  de  salir  de  las 
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tradiciones  envejecidas  para  tomar  un  puesto  en 
la  vida    pública   moderna,    bastaba   reproducir 
por  completo  el  vasto  campo  de  mejoras  loca- 
les y  de  progresos  realizados  en  España  bajo 
Carlos  III.    Y  en  efecto,  dado  su  punto  de  vista 
que  es  también  el  nuestro,  repetimos  que  tenía 
razón ;  y  que  en  ninguna  otra  parte  del  mundo  se 
habia  realizado  una  tarea  mas  análoga  á  la  que 
nosotros  teníamos  que  emprender,  ni  mejor  sis- 
temada para  servirnos  de  modelo. 

Entre  las  instituciones  de  una  índole  mas 
simpática,  de  una  sociabilidad  mas  poética,  y, 
permítasenos  decirlo — mas  unida  á  la  ternura 
del  afecto  público,  es  difícil  imaginar  otra  que 
tuviera  mas  mérito,  fines  mas  trascendentales 
ni  mas  atrevidos  que  la  Sociedad  de  Damas  de- 
cretada y  reglamentada  con  el  título  de  Sociedad 
de  Beneficencia.  Su  instalación  el  26  de  ma- 
yo de  1823,  fué  una  de  las  fiestas  mas  sun- 
tuosas  y  de  mayor  entusiasmo  que  haya  visto 
el  pueblo  de  Buenos  Aires  desde  entonces  hasta 
hoy.  Para  imaginarse  lo  que  fué,  no  hay  mas 
que  considerar  que  las  damas  mas  virtuosas 
y  mas  distinguidas  de  la  Capital  iban  á  ser  le- 
vantadas por  la  mano  del  ¡lustre  Ministro,  de- 
lante del  pueblo,  á  las  altas  esferas  de  un  ser- 
vicio público  de  la  mayor  importancia.  El  tem- 
plo de  San  Ignacio  estaba  arreglado  de  modo 
que  pudiera  tomar  asiento  un  número  incon- 
table de  familias.  Se  trataba  de  instalar  la  edu- 
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c'íKíion  y  el  porvenir  de  la   mujer  bajo  el  go- 
bierno  y   el    cuidado   innfiediato    de    la  niujer 
misma,    tomada   en    su   mas  alto  carácter  de 
dama,  de  madre  y  de    servidora   de  la  patria. 
No  habia   padre,    no  había   madre,  que  no  mi- 
rase á  todas   aquellas  señoras  del  grupo   ofi- 
cial como  en  una  transfiguración  patriótica  ilu- 
minada  con  los  rayos  de   la  gloria  y   de  las 
bendiciones  del  porvenir.     Las  compañeras  de 
los  héroes  y  de  los  prohombres  de  Mayo,  to- 
maban bajo  su  amparo  la  suerte  y  el  adelanto 
de  las  genei'aciones  futuras  de  los  patriotas  de 
Mayo.     Y  ya  puede  comprenderse  la  animación 
general  con  que  las  familias  de  la  capital  cor- 
rían alborozadas  al  magnífico  j  espléndido  es- 
pectáculo, en  que  los  colegios  de  huérfanas  y 
las  criaturas  de  las  casas  de  expósitos  que  ape- 
nas comenzaban  á  caminar,  vestidas  con  el  blan- 
co y  celeste  patrio,  tenían  el  puesto  de  honor  al 
lado  de  las  matronas  que  desde  entonces  las  re- 
cibian    como  hijas    primogénitas  de   su    amor 
y  de  su  patriotismo.     Inútil  será  que  digamos 
|a  figura  que  hacia  el  creador  de  aquella  ma- 
i'avilla  en  medio  de  la  pompa  con  que  se  cele- 
braba una  de  sus  mejores  obras.    Momentos  de 
¡nmensay  merecida  satisfacción  para  él,  debieron 
ser  aquellos  en  que  se   veía  realizando  en  Bue- 
nos Aires  una  de  las  instituciones  mas  atrevidas 
y  de  mas  noble  índole  del  reinado  de  Carlos  III! 
Dice  Gebhardt  —  «La  junta  de  damas  fué  eri- 
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«  gida  en  1875  por  el  rey  Carlos  III,  en  la  que 
«  entraron  las  damas  mas  dislinguidas  de  la 
«  nobleza,  las  infantas  y  la  princesa  de  Asturias: 

<  tomó  á  su  cargo  la  dirección  de  las  escuelas 

<  y  el  fomento  de  los  ranios  industriales  ade- 

«  cuados  á  su  sexo Datan  igualmente  del 

«  mismo  tiempo  la  fundación  de  muchas  escue- 
«  las  gratuitas  de  enseñanza  para  niños  pobres 
*  y  desvalidos.     En  1781  se  establecieron  pre- 

<  raios  sobre  la  manera  de  ejercer  la  caridad 
«  y  las  virtudes  de  la  mujer.  »  (28) 

En  cuanto  á  la  reforma  eclesiástica,  bastará 
comparar  la  exposición  que  hacen  de  ella,  Fer- 
rerdel  Rio,  Lafuente  y  Gebhardt  en  España, 
con  la  nuestra,  y  con  el  decreto  del  provisor 
Zavaleta,  para  ver  que  son  idénticas,  calcada 
launa  sobre  la  otra.  (29)  Y  aquí  es  el  caso  de 
decir  que  aunque  el  señor  Rivadavia  era  com- 
pletamente ageno  al  estudio  de  la  jurispru- 
dencia, y  sobre  todo  al  derecho  canónico,  si- 
guiendo paso  á  paso  las  medidas  españolas, 
inspiradas  y  trabajadas  por  don  Manuel  de  Ro- 
da, canonista  consumado,  estaba  seguro  de  no 
<?quivocarse,  y  de  no  separarse  una  linea  de  las 
íloctrinas  precisas  de  la  disciplina  eclesiástica, 
*je  su  tradición  canónica  y  del  regalismo  con- 
'"^entido  y  acordado  por  los  Papas  á  los  reyes 

(^)   Hist.  general  de  España,  toin.  6,  p.  284,  285,  299. 
í^)   Hist.  general  de  España,  p.  289  y  312. 
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de  España,  De  agricultura  y  ganadería  se  ha- 
bía ocupado  también  el  gobierno  español,  es- 
tableciendo escuelas  del  ramo,  en  ganadería  y 
veterinaria,  y  adoptando  aí  efecto  un  acertado 
sistema  de  hacer  valer  las  tierras  valdías  por 
medio  de  concesiones  enfitéuticas.  (30)  Fué  qui- 
zá el  primero  en  el  continente  europeo  que  com- 
prendió la  importancia  de  la  canalización  de  los 
rios,  y  que  puso  en  práctica  su  ejecución.  (31) 
Don  Bernardino  Rivadavia  emprendió  los  mis- 
mos trabajos  en  Buenos  Aires.  (32)  ^  La  famosa 
colonización  de  la  Sierra  Morena  contratada 
con  Thurriegel,  y  puesta  al  cuidado  del  suntuoso 
limeño  don  Pablo  Olavide,  tuvo  también  su  eco 
en  Buenos  Aires,  donde  se  contrató  con  el  señor 
Robertson  el  establecimiento  en  la  chacra  de 
Santa  Catalina  (hoy  escuela  normal  agraria)  de 
una  colonia  de  agricultores  escoceses  destinados 
al  plantío  de  árboles,  á  las  crias  mejoradas,  y  á 
todos  los  demás  trabajos  propios  de  una  quinta 
ó  granja  normal,  que  debia  propagar  después 
en  toda  la  provincia  la  enseñanza  práctica  y  los 
i'esultados  de  su  labor. 

En  el  siglo  anterior,  era  todavía  costumbre 
en  España,  como  en  todos  los  pueblos  católicos, 
enterrar  los   cadáveres  en  un   recinto   mas    ó 


(30)  Hist.  general  de  España,  p.  288. 

(31)  Hist.  general  de  España,  p.  269  y  283. 
(32^    Reg.  Prov.,  n.  511. 
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menos  e>^trecho,  adjunto  á  las  iglesias  de  la  ciu- 
dad, que  se  llamaba  el  campo-sayito ;  y  cuando  el 
finado  habia  sido  rico  ó  de  importancia  social, 
se  le  enterraba  en  el  templo  mismo,  al  pié  de 
los  altares  6  en  la  portería.     En  tiempo  de  Car- 
los III  se  puso  fina  esta  abominable  preocupa- 
ción. Se  establecieron  \osi  cementerios  de  extra- 
muros á  distancias  convenientes,  y  se  emprendió 
la  extracción  de  todos  los  restos  humanos  hacien- 
do intervenir  á  las  familias  que  debian  tomar 
piadoso  cuidado  por  su  traslación.  (33)    El  señor 
Rivadavia  hizo  hacer  lo  mismo  en  Buenos  Aires; 
y  por  cierto  que  no  costó  poco  llevar  á  cabo 
una  medida  que  en  general  se  miraba  como  una 
expulsión  del  alma  del  muerto  del  recinto  sa- 
grado que  le  correspondía.  (34)     Igual  costum- 
bre no  menos  dañosa,  era  lo  que  se  llamaba  la 
THisa  de  cuerpo  presente  y  que  fué  también  pro- 
hibida en  los  templos  de  la  ciudad,  y  solo  con- 
sentida en  la  capilla  de  los  templos  exteriores. 
A  este  tenor  se  establecieron  sociedades  lite- 
rarias que  fueron  el  modelo  de  la  que  se  fundó 
en  Buenos  Aires  con  igual  título   y  que  publi- 
có el  Argos  y  el  Ambigú,  diario  el  uno,   y  re- 
vista la  otra.  Se  legisló  del  mismo  modo  sobre 
desagües.     Seria  de  mas  continuar  este  paran- 
gón.    Bastará  que  aseguremos,   poniéndolo  á 


(33)  Hist.  general  de  España,  tom.  6,  p.  300  y  425. 

(34)  Reg.  Prov.,  n.  528. 

TOMO   IX  10 


146 


REFORMAS   Y   MEJORAS 


prueba,  que  el  que  quiera  buscar  mas  detallef^ 
comprobatorios  los  encontrará  completos  en  el 
lom.  6,  cap.  7,  8  y  9  de  la  Hist.  general  de 
España  por  Gebhardt,  en  la  del  reinado  de  Car- 
los III  por  Ferrer  del  Rio,  en  la  de  Lafuente, 
V  en  los  archivos  administrativos  del  ministerio 
íle  Floridablanca,  encontrará  el  modelo  de  to- 
das las  reformas  y  medidas  tomadas  aquí  de 
1821  á  1827,  desde  lo  alto  á  lo  ínfimo,  desde 
las  altas  oficinas  (iel  Estado  hasta  los  decretos 
sobre  vagos,  contribución  directa,  ejército  y 
servicio  militar,  bienes  y  fundaciones  de  mano 
muerta,  seminarios,  escuelas.  Bancos  de  des- 
cuentos y  amortización,  hipotecas,  vales  y  bi- 
lletes de  Tesorería,  enseñanza  de  la  economía 
|)olítica,  etc.,  etc. 

Verdad  es  que  en  ninguna  otra  nación  mo- 
derna podria  encontrarse  acumulado  un  ma- 
terial mas  abundante  de  reformas  sociales  v 
administrativas,  que  el  que  ofrecia  el  reinado 
de  Carlos  III  en  España;  ni  tampoco  uno  que 
estuviese  concebido  y  sistemado  con  un  espí- 
ritu mas  sensato,  mas  ¡práctico,  mas  conser*- 
vador  ni  mejor  fundado  en  las  trarliciones  his- 
tóricas y  legales  de  la  nación  á  que  se  a|)licaba. 
Para  el  liio  de  la  Plata  en  1821  esos  anteceden- 
tes eran  de  una  o|)ortunidad  (|ue  parecia  propia 
á  llenar  cuanto  se  necesitaba  hacer  en  aquel 
momento.  Allá  también  se  dio  ley  de  olvido:  al- 
zóse el  destierro  del  marqués  de  la  Ensenada  :  se 
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devolvió  SU  libertad  al  ilustre  escritor  don  Melchor 
de  Macanaz  y  á  otros  perseguidos  por  pasiones 
pasadas.     Igual  fué  en  una  y  otra  parte  el  ca- 
í*ácter  social   de  la  Refornna  —  «Constantes  el 
l^eyysus  nninistros  en  reformar  abusos  é  ins- 
tituciones, en  llevar  su  mano  muchas  veces  be- 
néfica y  protectora  á  cada  una  de  las  materias 
Q^e  constituyen  la  administración  del  país,  ve- 
"^os   en    este    reinado,   pragmáticas,    cédulas, 
decretos  v  órdenes  en  abundancia  encaminadas 
^     la   mejora    de   la    prosperidad  pública,  ó  á 
^^^^oldar  las  hhstitucionps  nacionales  á  las  nue- 
"^'^í^  ideas    de  los  gobernantes.»     Igual    cosa, 
l>-'^Iabra  por  palabra,  puede  escribirse  del   mi- 
"*^teriü  del  señor  Rivadavia.     Hasta  la  índo- 
le    de  los  partidos  y  de  los  hombres  de  influ- 
jo   que  los  diriííiíiii,  ofreció  tendenc!Ías,  ideas  y 
P^^incipios  n^linirablemente  parecidos  —  «Desde 

*  un  principio   se   dispensaron  grandes   obse- 

*  quios  y  consideraciones  á  todos  los  que  en 

*  la  corte  llamaban  fMsofos  (en  Buenos  Aires 

*  hombres  ilustrados)  que  lo  eran  las  mas  de  las 

*  personas  literatas  de  la  época:  hombres,  que 

*  á  ideas  exageradas  sobre  el  poder  y  las  fa- 

*  cultades  del  monarca   (es  decir — de  la  sobe- 

*  ranla  nacional)  unian  opiniones  muy  desen- 

*  vueltas  y  tiránicas  en  religión  y  en  materias 

*  eclesiásticas.     No  teniendo   valor  para  opo- 

*  nerse  al  torrente  del  sentir  común  de  los  ca- 

*  tóüeos    en   [«untos  religiosos,  ni  para  arros- 
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«  trar  la  ira  del  pueblo  enseñando  y  practican- 
«  do  cosas  contrarias  á  sus  creencias,  afec- 
«  taban  acomodarse  á  sus  costumbres  pro- 
«  curando  por  medios  indirectos,  ó  por  mejor 
«  decirlo,  insidiosamente,  retraerlo  de  las 
«  máximas  que  desde  la  cuna  se  le  habian 
«  imbuido.  »  (35)  El  que  esto  escribia  hace 
fé  de  ser  clerical.  ¿No  es  con  el  mismo  cargo 
que  Rosas  inventó  su  — « Salvajes  unitarios 
enemigos  de  Dios  y  de  los  hombres  ?  >  Que 
esa  observación  pudiera  tener  algún  viso  de 
verdad  con  relación  á  uno  ú  otro  de  los  espí- 
ritus mas  avanzados  de  nuestro  país,  puede  ad- 
mitirse ;  pero  seria  falsa  si  se  pretendiese  hacer 
pasar  también  como  hipócritas  é  irreligiosos 
al  Rey  Carlos  III  allá,  y  á  don  Bernardino 
Rivadavia  acá.  Del  primero,  el  historiador 
citado  dice  á  renglón  seguido  —  «Piadoso  y 
«  devoto  hasta  ser  nimio,  y  á  veces  supersti- 
4(  cioso,  era  exacto  en  los  ejercicios  y  prácticas 
«  religiosas,  y  de  su  acendrado  amor  á  la  jus- 
«  ticia  deponen  unánimemente  cuantos  hombres 
«  de  su  tiempo  han  dejado  escritos  sobre  este 
«  soberano.»  (36)  De  don  Bernardino  Rivada- 
via podria  y  debiera  decirse  lo  mismo :  porque 
jamás  dejó  de  oir  misa  los  domingos  y  dias  de 
guarda,  siendo  ó  no  siendo  funcionario;  jamás 

(35)  Hist.  gen.  de  Esp,  por  Gebhardt,  tora.  6,  p.  200. 

(36)  Ihid.,  pág.  311. 
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(iejC)  de  solemnizar  con  su  presencia  las  fiestas 
(le  Ifi  iglesia  en  los  dias  de  la  Pasión.  De  lo 
ffem^s  nada  sabemos;  pero  referiremos  que 
un  día  en  que  vai'ios  hombres  del  tiempo  dis- 
•  ulio-ii  á  Rivadavia  (allá  por  el  año  37  ó  38  si 
mal  no  recuerdo)  dijo  alguno  que  era  librepen- 
sador,  y  que  esas  asistencias  á  los  servicios 
relig-iosos  eran  nada  mas  que  afición  al  boati) 
púl>Iico:  el  Dean  Zavaleta  (don  Diego  Estanis- 
lao) que  oia  esto  con  grave  silencio,  según  su 
costumbre,  dijo  :  —  «no  señor!  puedo  asegurar 
que  cumplía  en  reserva  todos  los  deberes  d(i 
unoaiólico  sincero.  »  (37) 

Con  estos  antecedentes  habrá   muchos    que 
deseonozcan     al    Rivadavia    demoledor,    libre 
penssador,  liberal   irreconciliable  con  las  tradi- 
rioaes  coloniales  que  ellos  llevan  en  su  imagi- 
nación, como  el  Massini  de  los  italianos.  Pero  no 
ora  eso — sino  un  Regalista  de  la  mejor  y  de  la 
mas  noble  escuela;  y  téngase  presente  que  quien 
dice  Regalista  dice    Católico   sincero ;    porque 
no  hay  como  concebir  regalismo  separado  de 
la  iglesia  católica   apostólica  romana,  ni  cató- 
lico sincero  que  siendo  hijo  de  una  nación  so- 
berana, no  tenga  el  deber  de  ser  regalista  con- 
tra las  usurpaciones  de  pura  invención  tempo- 

(37)  A  nuestro  padre  le  lieinoí^  nido  docii*  que  durante 
su  juventud  era  asísteme  asiduo  iodos  los  años  á  la  Casa 
de  Ejercicios  disciplinarios  donde  se  azotaba  las  espal- 
das con  fervor. 
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ral  y  de  dominación  extranjera  que  pretendan 
cercenar  ó  amenguar  el  derecho  de  la  soberanía 
territorial  en  aquello  que  siendo  solo  de  disciplina 
eclesiástica,  y  de  sujeción  al  orden  civil,  no  está 
sujeto  sino  á  las  leyes  nacionales  y  á  los  Po- 
deres Públicos  encargados  de  ejecutarlas  y  de 
mantenerlas.  Por  eso  Carlos  IIÍ  siendo  —  «un 
santo  y  un  devoto  ejemplar»  pudo  ser  regalista 
y  liberal,  sin  faltar  á  la  fé  que  profesaba ;  y  de 
ese  mismo  modo  es  que  debe  ser  juzgado  don 
Bernardino  Rivadavia  cuyas  virtudes  domésti- 
cas y  públicas,  cuya  rectitud  y  amor  á  la  justi- 
cia y  á  la  religión,  están  libres  hasta  del  mas  tri- 
vial reproche. 


CAPÍTULO  IV 

l,A    SANTA    ALIANZA     Y    MR.    CANNING     EN     EL    RIO 

DE    LA    PLATA 

Sumario:  —  Síntomas  amenazantes  déla  Santa  Alianza 
— La  Revolución  liberal  en  España— La  Inglaterra  y 
las  Potencias  Continentales — Congreso  de  Verona — In- 
tereses comerciales  v  marítimos  de  la  Gran  Bretaña — 
Peligros  y  concesiones  del  gobierno  liberal  español—  , 
Resoluciones  del  Congreso  de  Verona  con  ra  el  Rio  de 
la  Plata— Wellington  y  Chateaubriand— Actitud  enér- 
gica de  Mr.  Canning — Sus  ideas  y  sus  resoluciones  so- 
bre la  imporlancia  del  comercio  sud-americano — Acii- 
lüd  amenazante,  y  monstruosa  doctrina  de  Luis  XV^III — 
Mr.  Canning  contra  el  Duque  de  Wellington— Invasión 
armada  de  los  franceses  en  España — Nííutralidad  de 
Mr.  Canning  en  España,  y  política  protectora  en  el  Rio 
-de  la  Plata — Negociación  con  los  Estados  Unidos — Ne- 
gociación de  Luis  XVIII  con  Fernando  VII  para  resta- 
blecer el  imperio  colonial — Cesión  del  Rio  de  la  Plata  al 
gobierno  francés — Declaración  de  Mr.  Canning  al  Em- 
bajador francés,  príncipe  de  Polignac — Conferencia  de 
París— Abstención  déla  Inglaterra — Explicación  oficial 
de  sus  miras — Mensaje  del  Presidente  de  los  Estados 
Unidos  Mr.  Monroe— Opiniones  del  Rey  de  Inglater- 
ra contra  las  mir.is  de  Mr.  Canning — Opiniones  adver- 
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sas  de  los  demás  Secretarios  de  Estado — Firmeza  v 


arrogancia  de  Mr.  Caniiiiig — Cuestión  de  gabinete — 
Triunfo  de  Mr.  Canninic — Mensaje  del  reconocimiento 
de  la  independencia  del  Rio  de  la  Plata — La  muela 
dol  Roy — Discurso  de  Mr.  Canning  en  el  Parlamento 
—Unanimidad  de  la  votación — El  rayo  de  Lord  Brou- 
gham—Las  concesiones  comerciales  del  gobierno  es- 
pañol liberal — Dos  plenipotenciarios  españoles  on  Bue- 
nos Aires  -La  negociación  de  paz— Regreso  del  general 
Las  Horas— Su  misión  en  el  Alto-perü — Espartero  y 
Olañeta — Anarquía  de  las  fuerzas  realistas  del  Perú — 
Feliz  terminación  de  la  cuestión  exterior. 

Cuando  Buenos  Aires,  libre  de  toda  compH- 
cncioii  enojosa  con  los  caudillos  entronizados 
en  las  otras  provincias,  anulado  el  poder  de  Es- 
paña, y  reorganizado  su  régimen  de  gobierno, 
veía  6  creía  salvados  todos  los  tropiezos  de  su 
próspero  desarrollo,  acontecían  en  Kuropa  com- 
plicaciones gravísimas  con  motivo  de  la  Amé- 
rica meridional,  y  principalmente  del  Río  de  la 
Pinta. 

La  revolución  de  España  habia  f»rovocado  un 
entredicho  entre  Inglaterra  y  las  demás  poten- 
cias, principalmente  con  la  Francia  y  la  Rusia. 
Antes  hemos  dicho,  y  lo  hemos  repetido  siem- 
pre que  hemos  tenido  que  mencionar  los  tra- 
bajos de  nuestra  diplomacia  en  las  cortes  euro- 
peas, que  jamás  hablan  tenido  intención  nues- 
tros agentes  de  aceptar  ó  llegar  á  soluciones 
monárquicas,  ni  á  un  régimen  colonial  refor- 
mado :  que  todo  lo  que  en  ese  sentido  habiai> 
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nvanzado,  no  había  sido  mas  que  un  medio  de 
traer  á  Inglaterra  y  á  Portugal  á  negociaciones 
con  España  :  cosa  que  por  sus  mismas  dificul- 
tades debian  darnos  tiempo  sobrado  para  ade- 
lantar nuestras  armas  en  el  interior  y  estorbar 
que  fuésemos  atacados  por  el  rio.  Hemos  dicho 
que  la  opinión  pública  nos  era  tan  favorable  en 
Inglaterra,  que  el  minister¡(>  seenconti*aba  coar- 
tado para  mantener  sus  buenas  relaciones  con 
Eí>paña  y  con  las  otras  potencias  aliadas,  por 
la  necesidad  de  conciliarse  al  mismo  tiempo  la 
mayoría  del  parlamento  decididamente  favorable 
á  nuestra  causa  :  que  de  aquí  venia  su  ])olítica 
indecisa,  vaga^  y  sus  insinuac-iones  para  hacer 
del  rey  de  Portugal  el  obstáculo  que  le  impidie- 
se á  la  España  expedicionar  al  üio  de  la  Plata. 
Veamos  ahora  la  prueba  de  todo  eso. 

Derepente,  estalla  la  revolución  en  España. 
Rl  ejército  que  estaba  pronto  á  manchar  contra 
Buenos  Aires,  se  subleva.  Los  liberales  pro- 
clannan  la  constitución  ultra-democrática  del  año 
de  1812.  Fernando  VII  se  intimida,  se  somete, 
y  jura  la  constitución.  Se  organiza  el  ministei-io 
liberal,  se  convocan  las  cortes,  y  se  comunica 
el  cambio  á  las  demás  potencias.  —  «Indecible 
«  alarma  causó  en  los  gabinetes  extranjeros  la 
«  revolución  de  España.  Solo  Inglaterra  al 

«  PREVEER  QUE  CON  ESTO  QUEDABAN  YA  ROTOS 
«  LOS  VÍNCULOS  QUE  UNÍAN  Á  LA  MONARQUÍA  CON 
*  SUS    POSESIONES   DE    AmÉRKA,    SE   APRESURÓ  á 
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4c  felicitar  á  Fernando  por  el  juramento  que  había 
4c  prestado.»  Austria  y  Rusia  nniraron  el  suce- 
so no  solo  conno  un  ultraje,  sino  conno  una  ca- 
tástrofe. Luis  XVIII  recomendó  á  su  embajador 
que  procurara  que  el  régimen  adoptado  en  Es- 
paña fuese  modificado  por  otro  análogo  al  que 
imperaba  en  Francia.  Pero  los  esfuerzos  del  em- 
bajador francés  fueron  contrariados  por  el  envia- 
do británico.  Rusia,  por  fin,  pasó  una  nota  á  las 
potencias  enumerando  los  males  que  iban  á  pro- 
ducirse é  invitándolas  á  retirar  sus  embajadores 
de  Madrid.»  (1)  La  satisfacción  de  Inglaterra  era 
natural.  La  revolución  del  ejército  expedicionario 
acantonado  en  Cádiz,  la  libei'tabadeun  serio  con- 
flicto interno  y  diplomático.  La  España  y  la 
Santa  Alianza  ya  no  podian  hacerle  presión  para 
que  dejase  libres  las  operaciones  de  las  fuerzas 
españolas  sobre  el  Rio  de  la  Plata.  El  rey  de 
Portugal  quedaba  exhonerado  de  la  política 
tirante  que  habia  tenido  que  sostener  respecto  de 
las  otras  potencias,  por  razón  del  Rio  de  la 
Plata.  El  comercio  inglés  quedaba  á  .*=íu  vez 
emancipado  de  trabas  coercitivas;  y  la  oposición, 
privada  también  de  ese  tema  popular  que  da- 
ñaba mucho  al  ministerio  por  el  eco  general  y 
simpático  que  tenía  en  la  opinión  pública.  Así 
«s,  que  si  bien  se  miran  las  cosas,  se  verá  que 


(1)    Gcbhardt:   Hist.  general  de  Espafia,  tom.  6,  p.  687. 
La  Fuente:  id.  id.,  etc. 
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fuera  de  la  emancipación  del  comercio  colonial 
ninguna  otra  razón  de  carácter  político,  tenía 
la  Inglaterra,  que  pudiera  interesarla  en  que  la 
España  se  gobernara  con  régimen  libre,  ó  con 
régimen  absoluto;  y  esta  era,  como  lo  veremos 
ahora,  la  opinión  terminante  de  Mr.  Canning. 

Sinembargo,  tal  era  la  gravedad  que  presen- 
taban los  sucesos  de  España,  que  las  grandes 
potencias  resolvieron  reunirse  en  Verona  para 
lomarlos  en  consideración.  La  historia  de  lo 
que  ocurrió  en  ese  Congreso  es  demasiado  co- 
nocida para  que  tratemos  de  repetirla.  Nos 
bastará  recordar  que  en  él  fué  autorizada  la 
Francia  á  intervenir  militarmente  en  España 
para  reponer  á  Fernando  VII  en  el  lleno  de 
los  poderes  absolutos  que  le  habia  retirado 
el  régimen  liberal,  y  tratar  directamente  con  él 
sobre  la  manera  de  devolverle  el  dominio  de 
lo  que  ellos  llamaban  « las  colonias  rebeldes  >  — 
€0sa  indispensable,  no  solo  para  sacar  á  España 
de  la  espantosa  miseria  y  nulidad  en  que  habia 
4!aido,  sino  para  darle  los  medios  de  indem- 
nizar los  gastos  y  la  importancia  del  eminente 
servicio  que  la  Francia    le   iba  á  hacer  á  ese 

Rej. 

La  amenaza  era  terrible  para  el  gobierno  cons- 
titucional de  Madrid.  Su  única  salvación  es- 
tribaba en  atraerse  la  buena  voluntad  del  ga- 
binete inglés,  cuya  doctrina  de  la  «no  interven- 
don  en   cuestiones  internas  de  naciones  inde- 


156  LA    SANTA    ALIANZA 

pendientes»  le  daba  alguna  esperanza  de  que  se 
resolviese  á  contener  la  invasión  del  ejército 
francés.  Pero,  desgraciadamente,  el  gobierno 
inglés  estaba  también  en  malos  términos  con  el 
de  España,  por  las  tropelías  y  los  abusos  de  toda 
género  que  los  corsarios  españoles  cometian 
contra  los  buques  ingleses.  Infinitas  quejas 
tenía  que  oir  á  cada  instante  sobre  esto.  «Una 
«  de  ellas  (por  no  ser  oportuno  hablar  de  todas) 
«  fué  la  de  la  fragata  mercante  Colllngwood,  apre- 
«  sada  por  el  corsario  español  La  Panchita,  á 
«  pretesto  de  haber  vendido  efectos  á  un  buque 
«  que  llevaba  bandera  de  Buenos  Aires.  Pera 
«  es  que  Buenos  Aires  desde  mucho  tiempo  atrás 
«  estaba  en  completa  posesión  de  todo  su  ter- 
«  ritorio,  sin  que  hubiese  en  él  un  solo  sol- 
«  dado  español  que  lo  disputase.»  Así  es  que 
los  neutrales  tenían  perfectísimo  derecho  para 
usar  del  hecho,  como  hecho,  sin  agraviar  los  tí- 
tulos nominales  que  invocaba  España.  «Casos 
y  reclamaciones  como  estas  se  repetían  á  cada 
momento.  El  comercio  inglés  estaba  tan  indig- 
nado que  el  gobierno  tuvo  que  estacionar  en  las 
costas  mismas  de  Cuba  una  escuadra,  y  ha- 
cerse justicia  por  su  mano,  cuando  se  convenció 
de  que  no  tenía  otro  medio  legal  de  obtener- 
la.» (2)  Los  armadores  de  corsarios  españoles 
y  franceses  se  pusieron  furiosos  con  esta  me- 

(2)     Wcllingioirs:  Despatchcs,  vol.  I,  pág.  377. 
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didas,  que  aunque  severas  eran  justas,  y  fun- 
dadas en  el  derecho  de  propia  defensa.  (3) 

Amenazado  al  exterior  por  todas  las  poten- 
cias continentales,  y  por  el  partido  absolutista 
en  el  interior,  el  gobierno  liberal  de  España  trató 
de  ponerse  en  buenos  términos  con  Inglaterra ;  y 
para  cortar  las  dificultades  tiró  un  decreto  auto- 
rizando á  los  neutrales  á  comerciar  libremente 
«con  las  colonias  insurgentes  ».  Asignó  cuarenta 
millones  de  reales  para  responder  á  los  reclamos 
de  los  subditos  británicos;  y  mandó  á  Buenos 
Aires  una  Comisión  oficial  debidamente  instrui- 
da para  negociar  la  paz,  en  la  esperanza  de  que 
satisfechos  así  sus  deseos  y  sus  intereses  co- 
merciales, la  Inglaterra  protegiese  en  España  el 
régimen  constitucional,  y  contuviese  las  miras 
agresivas  de  la  Francia. 

Si  por  desgracia  no  hubiera  reventado  la 
anarquía  en  el  seno  del  partido  liberal,  trastor- 
nando insensatamente  el  orden  público,  y  ar- 
ruinando el  influjo  de  los  hombres  honorables 
como  Martínez  de  la  Rosa,  Toreno,  Arguelles, 
es  probable  que  el  gobierno  británico  hubiera 

(3)  Fué  entonces  que  estipendiado  por  los  armadopes 
*ie  Cádiz,  el  virulento  panfletista  G.  Lebrun,  inundó  el 
mundo  con  el  libro  titulado  «La  Libertad  de  los  Mares» 
muy  leído  entonces,  cuya  doctrina  es  en  el  fondo  la  que 
JMstendrian  los  ladrones  y  los  salteadores  en  favor  de 
— i*  La  Libertad  de  los  caminos  y  de  las  calles».  .  .  .  para 
ellos. 
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tomado  una  posición  mas  definida  en  favor  de 
un  orden  de  cosas  que  resolvía,  á  su  placer,  esa 
vital  cuestión  de  la  libertad  de  su  comercio 
marítimo.  Pero  el  desquicio  social  producida 
por  la  virulencia  y  por  los  desatinos  de  los  exal- 
tados, fué  tal,  que  hizo  imposible  la  interven- 
ción favorable  de  una  potencia  cualquiera  que 
respetara  su  propia  dignidad.  (4) 

Bajo  y  cobarde  sin  igual,  como  sabemos, 
Fernando  VII,  que  se  veía  secuestrado  y  en  ma- 
nos de  los  revolucionarios,  temblaba  por  su  vida 
y  pasaba  por  amarguísimos  trances.  A  trueque 
ríe  que  lo  salvasen,  hahia  ofrecido  cuanto  era 
dable  por  el  socorro  que  invocaba,  poniendo  en 
a(!tivas  diligencias  á  los  agentes  privados  que 
tenía  en  Francia  y  en  las  otras  cortes  del  con- 
tinente. «Fernando,  mas  y  mas  asustado,  y 
temeroso  siempre  [)or  su  existencia,  dirigió  al 
Uey  de  Francia  una  carta  particular  implorando 
su  protección.»  (5)  Y  ya  fuera  por  socorrerlo 
ya  por  que  las  cosas  hubiesen  llegado  á  un  puíito 
en  que  las  otras  potencias  reunidas  en  Vorona 
no  querían  consentir,  se  tomaron  cinco  resolu- 
ciones, de  las  cuales  solo  dos,  la  2*  y  la  5*,  son 
las  que  hacen  á  nuestro  asunto,  aludiendo  la  una 
á  la  necesidad  de  imponer  orden  y  seguridad, 
por  la  fuerza  si  fuere  necesario,  á  las  colonias 


(4)  Gebliardt:  Hist.  general  de  España,  voL  6,  p.  71S. 

(5)  Ge!»liardl,  voL  6,  pág.  722  y  723. 
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españolas  que  permanecieran  insuirectíis  y  con 
gobiernos  republicanos;  y  la  otra,  ala  resolu- 
«•ion  de  sofocar  en  España  el  movimiento  revo- 
lucionario para  que  no  se  propagase  en  los 
países  vecinos  donde  contaba  todavia  con  ele- 
mentos de  reproducción.  (6) 

Todos  los  plenipotenciarios  firmaron  el  proto- 
colo en  este  sentido,  menos  el  Duque  de  We- 
¡lington,  que  se  disculpó  en  una  estensa  nota, 
en  la  que  aseguró  que  á  pesar  de  su  negativa  no 
dirigiria  comunicación  alguna  en  este  ó  en  otro 
sentido  al  Rey  de  España  sobre  sus  relaciones 
con  el  gobierno  francés. 

Lo  que  habia  en  el  fondo  de  esta  abstención, 
era  que  Mr.  Canning  estaba  resuelto  á  no  con- 
sentir que  los  poderes  euro|)eos  interviniesen  en 
la  guerra  de  España  con  las  repúblicas  sud- 
americanas. Con  fecha  8  de  noviembre  de  1822 
le  habia  escrito  á  Lord  Wellington — «Cada  día 
estoy  mas  y  mas  convencido  que  en  el  presente 

(6)  Chaíoau'  ricind,  plem'polenoiario  francos  en  el  Con- 
^'rc>o,  hablando  de  esto  en  sus  MrmnrioH  de  Vltra-Tiimbd  (ju- 
nio de  1822)  y  011  su  libi'o  Cowjreso  de  Vcronn  (líí.  I',  altera 
iiiít^iirionalfunnte  la  verdad,  cuariílodino — «S»!  tratai)a  d<- 
plantear  íIo.s  ó  tres  monarquías  constitucionales  borl)óin'- 
iMs  en  Aíiiérica.»  En  primer  lugar,  se  verá  bien:  1^  (|ue 
lacDsa  no  era  posil)le  sino  por  nKMÜo  de  la  fuerza.  2°  Que 
la  Kspana  no  tenía  ejército,  fuerzas  ni  marina;  y  S''  Que 
la  empresa  ¡l»a    por  consiguiente  de  cuenta  de  Francia  y 

(Je  \o^  eontiiiíjcntes  con  que  las  otras  potencias  ofVe<iaii 

auxilia  i'la. 
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estado  del  mundo,  en  el  de  la  Península,  y  , 
el  de  nuestro  país,  las  cosas  y  los  asuntos 
la  América  meridional  valen  infinitamente  m 
para  nosotros  {are  out  of  all  proportion  m 
re  importanís  to  us)  que  los  de  Euro[>a; 
que  si  ahora  no  lo  aprovechamos  corremos  rie^ 
go  de  perder  una  ocasión  que  pudiera  no  rep- 
tirse.»  (7)  Lord  Wellington  no  pensaba  del  raií 
mo  modo ;  pero  no  se  atrevia  á  provocar 
disentimiento  que  habria  traído  la  inmediata  d 
solución  del  gabinete,  y  el  triunfo  de  Cannitij 
cuya  mayoría  é  influjo  eran  notorios  y  prepoter 
tes  en  el  Parlamento.  Pero  como  esta  disidei 
cia  se  mantenia  naturalmente  envuelta  en  la  ma  - 
grande  reserva  oficial,  las  otras  potencias  n^ 
podian  conocer  su  gravedad. 

La  abstención  inesperada  de  Lord  Welling-^' 
ton  pi'odujo  una  profunda  sorpresa  en  el  Con — 
greso;  y  dio  motivo  á  que  los  embajadores  y^ 
príncipes  que  lo  componian,  se  pasasen  comu — 
nicaciones  reservadas  sospechando,  con  mas  6 
menos  acierto,  que  el  raro  proceder  del  plenipo- 
tenciario   británico    probaba   que   la  Inglaterra 
tenía  acuerdos  secretos  con  las  repúblicas  sud- 
americanas mediante  la  cesión  de  territorios  y 
puertos  bien  situados  para  asegurarle  un  comer- 
cio exclusivo   con  ellas.     Los  antecedentes  de 
la  política  de  Mr.  Pitt,  de  cuya  matriz   habían 

(7)     Wcllington's:  Despaches,  vol.  I,  pág.  511   y  514. 
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salido  todos  los.  hombres  que  ahora  la  goberna- 
ban :  las  expediciones  de  1806  y  1807 :  las  vague- 
dades de  su  diplomacia  desde  18 10  á  1819,  y  la  re- 
pentina abstención  de  lord  Wellington,  eran  indi- 
cios vehementísimos  que  justificaban  esta  presun- 
ción. La  situación  del  duque  era  sin  embargo 
bastante  embarazosa  ;    no  solo   era  conocida- 
mente amigo  de  la  causa  de  Fernando  VII,  y 
simpático  á  la  política  francesa  de  los  Borbones, 
sino  que  conservaba  vivas  antipatías  contra  el 
Rio  de  la  Plata,  que  probablemente  tenían  por 
causal  los  descalabros  de  Beresford  y  de  White- 
locke,  y  el  sentimiento  de  no  haber  podido  to- 
mar desquite  con  el  ejército  que  tenía  pronto  en 
Coorck ;  á  lo  que  se  agrega  que  todos  nuestros 
triunfos  de  la  guerra  de  la  Independencia,  lo  ha- 
blan enconado.  (8) 

En  su  mensaje  á  las  Cámaras,  hablando  de 
España  y  de  América,  Luis  XVIII  acababa  de 
proclamar  una  doctrina  monstruosa  consagrada 
también  por  las  potencias  continentales.  «Nin- 
j3:un  cambio  6  reforma  puede  hacerse  en  un  Esta- 
do y  en  sus  colonias,  por  útil  6  necesario  que  sea,- 
que  no  deba  emanar  de  la  libre  voluntud  y  del 
buen  entender  de  aquel  á  quien  Dios  ha  hecho  res- 
ponsable del  Poder  Soberano.  Es  pues  menester 
que  el  Rey  de  España  sea  restituido  á  su  libre  al- 
bedrio  para  «  que  otorgue  »  á  sus  pueblos  insti  - 

(8)     Vol.  II  de  esta  obra,  pág.  261  y  264. 
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luciones  ó  leyes,  que  de  nadie  pueden  salir  sino  de 
él.»  Apenas  llegaron  semejantes  conceptos  al  oído 
de  Canning,  cuando  tomando  la  palabra  en  la 
Cámara  de  Comunes,  dijo — «Si  esas  palabras 
significan  lo  que  aparentemente  dicen,  tendría- 
mos que  declarar,  á  nuestra  vez,  que  ningún 
estadista  británico  que  aprecie  debidamente  lo 
que  vale  ser  miembro  de  un  país  libre,  podrá 
pensar,  ni  oir  siquiera,  que  su  gobierno  entro 
jamás  á  ser  parte  en  negociaciones  ó  conven- 
ciones en  que  se  profesen  propósitos  tan  mons- 
truosos. »  Estas  palabras  que  corrieron  como 
nn  relámpago  por  todas  las  cortes  europeas,  hi- 
rieron sospechar  los  motivos  de  la  abstención 
de  lord  Wellington,  y  aunque  las  potencias  no 
desistieron  de  llevar  adelante  las  resoluciones 
que  habian  tomado,  temieron  que  Inglaterra  les 
pusiese  obstáculos ;  y  con  este  temor,  el  gobier- 
no francés  le  encargó  á  su  embajador  en  Lon- 
dres que  diese  explicaciones  á  Mr.  Canning  ase- 
gurándole que  las  palabras  del  mensaje  no  te- 
nían el  alcance  que  él  les  habia  dado.  (9) 

Que  fuera  intencionalmente,  ó  por  accidente, 
al  ir  de  Verona  á  Londres,  el  duque  de  We- 
llington pasó  por  París,  y  tuvo  naturalmente  que 
visitar  á  Mr.  De  Villéle,  gefe  del  gabinete  de. 
Luis  XVIII,  á  quien  encontró  profundamente 
alarmado  con  estas  ocurrencias  {fallof  theses 

(9)     Hamsard  :    lYcir  Serias,  vol.  VIH,  p.  885. 
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f^epporís)  y  por  los  cargos  que  se  le  hacían  en 
las  Cámaras,  y  en  el  país,  de  que  estaba  dejan- 
do que  la  Inglaterra  se  apoderase  del  comercio 
^ud -americano  v  de  territorios  donde  concen- 
traillo  con  perjuicio  de  las  demás  naciones: — 
*  Nosotros  (agregó  Mr.  De  Villéle)  refiriéndose 
^  1^  negociación  Gomez-Dcsolle)  hemos  tenido 
ocasión  de  mediar  y  de  proponerle  á  la  Espa- 
naarreglos  que  consultaban  nuestros  intereses  lo 
í^ismo  que  los  de  la  Inglaterra  (10)  y  me  ofreció 
(agrega  Wellington)  que  si  la  Inglaterra  asen- 
tía ^  55US  proposiciones  pondria  á  disposición 
^^'  Key  de  España  una  fuerte  expedición,  con 
incitativas  ventajas  comerciales  y  territoriales 
^n  el  nuevo  mundo;  y  exaltándose  bastante  aca- 
^^  por  amenazar  (anJ  warming  as  he  proceded, 
he  c^onduded  wit'i  a  threat)  que  su  gobierno  no 
conjí^eiitiria  jnmás  que  la  Inglaterra  adí|uiriese 
ventajas  tei'ritoriales  ó  comerciales  que  no  se 
acordaran  también  á  la  Francia.  (11) 

Como  era  de  esperar,  el  duque  de  Wellington 

cli6    cuenta  á   Mr.   Canning  de   esta  conversa- 

i^^ovk,    [^a  amena/a  lo  indignó,  poniéndolo  mas 

resuelto  á  llevar  adelante  los    propósitos   que 

tenia  — «Pues   yo  le  haré  sentir  al   señor  De 

filíele, dijo,  que  si  él  provoca  la  ocasión,  no- 

(10)    Mr.  Villcle  sabia  que  faltaba  á  la  verdad:  Véase 
en  el  ?roceso  de  Alia  Traición  la  nota  del  señor  (loinez. 
(11  i    Wcilliiigions:  Ikspalrhes,  vol  J,  pág.  637. 
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sotros  seguiremos  comerciando  libremente  con 
las  colonias  americanas,  quiera  ó  no  quiera  la 
Francia :  y  que  no  sufriremos  que  los  guarda- 
costas españoles  perturben  nuestro  tráfico.  Si 
la  Francia  los  apoya  con  fuerzas  marítimas, 
mandaremos  dobles  fuerzas  para  vigilar  sus  ope- 
raciones.* (12)  Satisfecho  con  haberle  hecho 
esta  perentoria  declaración  á  lord  WeUington 
[Wilh  this  prívate  Í7itimation  of  his  views) 
continuó  Mr.  Canning  en  su  política  y  á  la  espe- 
i-a  de  los  sucesos. 

Entretanto  la  situación  de  la  Francia  y  la 
España  se  habia  definido.  El  ejército  francés 
habia  pasado  el  Bidasoa  y  marchaba  sobre 
Madrid.  La  restauración  de  Fernando  VII  en 
todas  las  facultades  del  trono  absoluto  no  ofre- 
cia  ya  la  menor  duda;  y  la  Inglaterra  resolvió 
definir  también  las  condiciones  á  que  pensaba 
restringir  su  neutralidad:  —  «El  tiempo  y  el 
«  curso  de  los  sucesos  (escribió  Mr.  Canning 
«  al  embajador  inglés  de  París)  parecen  haber 
«  consumado  la  separación  de  las  colonias 
«  sud-americanaí?,  y  de  la  madre  patria.  El 
«  formal  reconocimiento  de  este  hecho  por  par- 
«  te  de  S.  M.  B.  jmede  adelantábase,  ó  demo- 
4c  rarse,  por  circunstancias  accidentales^  (13) 


(12)  Ibid.  pág.  650. 

(13)  Amenaza  á  la  Francia  para  el  caso  que  prctcn 
iliese  iniervcnir. 
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*  ^     por  los  progresos   mas  ó  menos  satisfac- 

*  torios  que  ellas  hagan  jDara  constituir  su  for- 
^  i^Tin    de   gobierno.     El    gobierno   de    España 

*  <^*onoce,  hace  tiennpo  las  opiniones  de  S  M.  B. 

^  5^obre  este  asunto.     S.  M.  B.   protesta  de   la 

"^  tnanera  mas  solemne  que  no  .tiene   la  mas 

*  ^eve  intención  de  posesionarse  del  mas  peque- 

^  no  territorio  de  las  posesiones  que  fueron  de 

*  España;  y  espera  que  la  Francia,  á  su  vez, 

*  ^e  abstendrá  de    negociar  6   poner  bajo  su 

*  dominio,  ninguna  de  esas  posesiones,  ya  sea 
«  por  cesión  ó  por  conquisla,  »  (14) 

Mientras  no  se  decidió  el  éxito  de  la  inler- 
vendon,  Caiming  no  dio  paso  público  ninguno 
para  hacer  el  reconocimiento  de  las  i'epúblicas 
americanas;  pero  los  rápidos  progresos  del 
ejército  francés  lo  obligaron  á  afrontar  la  di- 
ficultad no  solo  diplomáticamente  sino  en  lo 
interior  del  gabinete. 

Noticias  y  rumores  autorizados  se  tenían 
de  que  la  Francia  se  disponia  á  reconquis- 
tar la  América  del  Sur  en  r.ombre  de  la  Es- 
paña. (15)  Era  fuera  de  toda  duda  que  las 
demás  potencias  continentales  aprobaban  y 
apoyaban  la  empresa.  De  modo  que  la  In- 
glaterra, iba  á  encontrarse  sola  y  aislada  en 
su   oposición.     «Al    saberse  que    el  duque   de 


(14)  Hiab'  Papers,  vol.  X,  [)á«r.  60. 

(15)  Wiillingtoni  Ikspatrhes,  vol.  n,  págs.  137—140. 
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Angulema  habia  ocupado  á  Madrid,  Can- 
ning  creyó  oportuno  sondear  á  Mr.  Rush, 
el  ministro  norte-americano,  sobre  las  opinio- 
nes de  su  gobierno  en  la  emergencia  de  que 
la  Francia  y  las  Potencias  de  la  Santa-Alianza 
trataran  de  avasallar  á  las  repúblicas  hispano- 
americanas. Mr.  Rush  no  tenía  instrucciones, 
ni  la  menor  indicación  sobre  el  asunto;  así  es 
que  Canning  se  vio  obligado  á  obrar  solo  (íc'a.v 
comsequently  compellcd  lo  act  alone,  (16)  Te- 
nemos pues  que  los  decantados  elogios  tri- 
butados á  los  Estados  Unidos  por  lo  que  se 
ha  llamado  después  la  Doctrina  MonroCy  per- 
tenecen á  la  política  de  Canning  que  fué  quien 
inició  y  negoció  esa  doctrina  en  nuestro  favoi* 
como  seguiremos  viéndolo. 

Aplazando  el  reconocimiento  de  nuestra  in- 
dependencia, por  lo  pronto,  para  darse  tiempo 
á  ir  venciendo  la  oposición  del  gabinete,  y 
del  Rey,  Canning  obligó  al  ministerio  á  que 
tomase  en  consideración  la  necesidad  de  acre- 
ditar un  cónsul  en  el  Rio  de  la  Plata  donde  la 
estension  y  la  afluencia  del  comercio  inglés  lo 
reclamaba.  Se  habia  tratado  de  esto  en  el  otoño 
de  1822  ;  mas  como  se  alegase  que  era  una  me- 
dida hostil  al  Rey  de  España  reducido  á  circuns- 
tancias afligentes,  y  mirado  con  lástima  por 
todos  los  poderes  del  continente,  se  aplazó  la 

;16;     Stapletoii'.s  Canning,  vol.  II,  yág.  79. 
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resolución  hasta  mejor  momento.  Pero  en 
18:23  Femando  VII  estaba  libre  de  adversa- 
rios: tenía  el  poder  absoluto  y  cometia  aten- 
tados de  todo  género :  Luis  XVIII  habia  pro- 
metido solemnemente  que  las  hostilidades  ce- 
sarían desde  que  Fernando  VII  quedase  libre. 
Ya  lo  estaba  por  el  poder  de  las  bayonetas 
francesas ;  pero  el  ejército  de  ocupación  no 
salia  de  España,  y  parecía  desuñado  á  otras 
operaciones.  « Era  pues  indispensable  hacer 
algo  que  definiese  la  condición  de  la  Amé- 
rica española.  Habia  llegado  al  menos  la  oca- 
sión de  acreditar  cónsules  ingleses  acerca  de 
los  gobiernos  independientes.  »  Pero  este  era 
el  menos  importante  de  los  propósitos  de  Can- 
ning  —  «La  España  (escribia  él  en  1822)  no  es 
yá  sino  el  cadáver  de  su  pasada  grandeza- 
La  anarquía  y  la  bancarrota  la  han  reducido 
á  una  notoria  nulidad.  Pretende  consei'var  no- 
minalmente  su  imperio  colonial ;  pero  lo  ha 
perdido  y  no  tiene  como  recuperarlo.  El  pre- 
sente y  el  porvenir  de  sus  antiguas  colonias, 
es  un  asunto  de  tanta  gravedad  y  de  tanto 
interés,  que  ninguna  potencia  marítima  y  co- 
mercial puede  mirarlo  con  indiferencia ;  y  mu- 
cho menos  en  estos  momentos  en  que  la  Fran- 
ria  acaba  de  hacer  un  tratado  secreto  obligán- 
dose á  mantener  45  mil  hombres  en  España, 
sin  que  sean  necesarios  ;  y  cuando  la  secretaría 
de  R.  E.  de  S.  M.  B.  tiene  noticias  de  que  el 
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gobierno  francés  negocia  con  el  Rey  de  Espa- 
ña, la  cesión  de  una  de  esas  colonias,  á  título 
de  indemnización  por  gastos  y  pensiones  hechos 
en  la  intervención  y  en  la  cooperación  al  resta- 
blecimiento de  su  gobierno  en  el  dominio  de  to- 
das las  demás.»  (17)  Por  algún  tiempo  se  ha- 
bia  vacilado,  si  se  liaria  la  cesión  de  Méjico 
ó  la  del  Rio  de  la  Plata.  Pero  lo  primero  ofrecia 
inc(^nvenientes  gravísimos  por  la  proximidad  de 
los  Estados  Unidos;  mientras  que  lo  segundo 
ofrecia  positivas  ventajas:  —  Inacceso  inme- 
diato sobre  la  capital:  2^  operaciones  fáciles 
sobre  Chile  por  tierra  y  |)or  mar:  3*  comuni- 
caciones abiertas  con  el  Perú  y  con  la  sierra 
ocupada  por  los  españoles:  4»  campaña  de  po- 
cos peligros  sobre  el  Ecuador  y  sobre  Colombia ; 
y  después,  cuando  la  España  quedara  predo- 
minante en  esas  regiones,  podrían  los  france- 
ses darse  por  retirados,  y  dejarla  con  medios  y 
tropas  suficientes  para  usar  de  su  propio  de- 
recho contra  Méjico,  sin  que  los  Estados  Uni* 
dos  se  lo  pudiesen  disputar  legítimamente. 
Con  50  ó  60  mil  hombres  suministrados  por  la 
Francia  y  por  las  potencias  de  la  Santa  Alianza, 
la  empresa  tenía  á  su  favor  todas  las  proba- 
bilidades de  un  éxito  completo  y  rápido.  Todo 
dependía    de   la    ocupación   de  Buenos  Aires, 

(17)     Stapletons    Cannituj,   vol.  í,  pág.  460;  y   voL    II, 
pá.ir.  20. 
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que  no  estaba  ciertamente  en  cond¡c:¡ones  de 
resistir  ese  fornnidable  ataque;  y  lo  peor  era 
que  Wellington  y  los  torys  influían  de  ese 
lado  pretestando  la  necesidad  de  sofocar  la 
anarquía,  y  lo  que  ellos  llamaban  —  «el  Jaco- 
hini^mo  escandaloso  de  nuestro  estado  social»; 
sin  querer  apreciar  Ins  pruebas  con  que  Can- 
ning  les  demostraba  su  error,  poniéndoles  ante 
los  ojos  el  orden  perfecto  en  que  se  hallaba 
constituido  el  gobierno  de  Buenos  Aires:  su 
moralidad  y  el  desarrollo  asombroso  de  sus 
riquezas,  de  sus  consumos  y  de  sus  progresos 
en  todo  sentido.  Esta  feliz  coincidencia  que 
era  para  Mr.  Canning  el  caballo  de  la  batalla 
y  del  triunfo,  es  un  nuevo  timbre  de  honra  pai-a 
nuestros  hombres  del  año  XXI,  cuyo  influjo 
moral  no  se  ha  apreciado  debidamente  todavía 
como  lo  vamos  á  ver,  en  la  solución  del  conflicto 
europeo. 

Resuelto  á  hacer  el  roconocimíento  del  Río 
de  la  Plata,  Mr.  Canning  tuvo  una  larga  confe- 
rencia con  el  príncipe  de  Polignac  embajador 
francés  en  Londres,  y  le  expuso  con  franqueza 
las  miras  del  gabinete  británico— ■  «El  gobierno 
inglés  (le  dijo)  es  de  opinión  que  serán  infru<!- 
tuosas  todas  las  tentativas  que  el  Rey  de  p]s- 
paña  pretenda  hacer  para  someter  á  su  antigua 
dominio  la  América  que  fué  española :  no  hay 
negociación  posible  que  pueda  llegar  á  ese  re- 
sultado; y  la  prolongación  de  las  hostilidades 
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Ó  nuevas  expediciones,  no  tendr¡a»i  otro  resul- 
tado que  ruinas  y  matanzas  inútiles.  Sin  em- 
bargo, si  la  España  insiste  en  prolongar  sus 
esfuerzos,  el  gobierno  inglés  se  mantendrá 
estrictamente  neutral ;  pero  la  cooperación  de 
cualquier  otro  poder  extranjero  en  apoyo  de  las 
fuerzas  de  España  contra  sus  colonias  debe 
ser  considerada  como  una  nueva  cuestión  de 
muy  distinto  carácter,  y  de  tal  naturaleza,  que 
será  causa  de  que  la  Gran  Bretaña  tome  aque- 
llas resoluciones  y  medidas  que  reclamen  sus 
intereses.  »  Polignac  convino  en  que  la  España 
no  tenía  como  reducir  á  su  antiguo  estado  á  la 
América  española;  pero  declaró  que  el  gobier- 
no francés  no  podia  aventurar  opiniones  sobre 
lo  que  el  Rey  de  España  podria  hacer,  ó  nó,  en 
ruanto  á  sus  colonias,  mientras  no  se  hallase 
en  libertad  de  pronunciarse;  y  que  tal  vez,  las 
otras  potencias,  y  la  Gran  Bi*etaña  entre  ellas, 
podrian  concertar  algo  de  interés  común.  Can- 
ning  dejó  pasar  la  insinuación  y  dijo — que  to- 
da tentativa  que  se  hiciese  para  estorbar  ó  vi- 
gilar el  comercio,  seria  coartada  por  un  recono- 
<*imiento  inmediato  v  sin  restricciones  de  los 
Estados  de  la  América  Española.  Polignac  le 
observó  que  no  comprendia  como  pudiera  ha- 
cer eso,  cuando  en  esas  colonias  no  existia 
gobierno  alguno  que  tuviese  la  menor  aparien- 
cia de  solidez;  y  cuando  semejante  reconoci- 
miento no  seria  otra  cosa,  en  su  opinión,  que 


Y    CANNING   EN    EL    RIO    DE    LA    PLATA       171 

la  sanción  de  la  anarquía  en  que  todos  esos 
pueMüs  estaban  hundidos,  y  entregados  á  teo- 
rías absurdas  sin  entenderse  entre  ellos  mis- 
mos. Canning  se  limitó  á  contestarle,  que  por 
deseable  que  fuese  la  adopción  de  la  forma  mo- 
nárquica, su  gobierno  no  tomarla  jamás  la  res- 
ponsabilidad de  ponerla  como  condición  del  re- 
conocinniento  de  las  provincias  de  Sud-Amé- 
rica.  » 

«Entretanto,  Fernando  estaba  va  libre:  in- 
formado  de  que  la  Inglaterra  se  presentaba  co- 
mo un  obstáculo  para  que  las  potencias  con- 
tinentales operasen  sobre  Sud-América  soli- 
<"it6  que  sus  íntimos  y  queridos  .diados  {dea7' 
and  intimate  alies)  reuniesen  una  Conferen- 
cia en  París,  y  lo  ayudasen  á  regularizar  los 
asuntos  de  sus  colonias  insurrectas  de  Amé- 
rica.» Estos  queridos  é  Íntimos  aliados  eran 
las  autocráticas  cortes  de  París,  de  St.  Peters- 
burg  y  de  Viena;  y  la  base  sobre  que  debia  con- 
ferenciarse, era  la  necesidad  de  ayudar  al  Reij 
de  España  en  el  arreglo  de  sus  colonias.  El 
gobierno  inglés  opinó  que  era  inútil  su  asisten- 
cia para  declarar  opiniones  que  ya  habia  tras- 
mitido infinitas  veces  al  Rey  de  España,  y  otras 
tantas  á  las  potencias  del  continente :  que  su 
deseo  habría  sido  que  la  España  misma  se 
hubiera  adelantado  á  re(;onocer  lo  que  ya  era 
inevitable  —  la  independencia  de  las  que  ha- 
tóan   sido  sus  colonias:  que  el  comercio  déla 
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América  del  Sur  habia  tomado  tales  p^opo^ 
cienes,  y  ofrecia  tales  perspectivas,  que  la  In- 
glaterra consideraba  que  la  única  solución  prác- 
tica y  útil  para  todos  era  la  de  que  España 
legalizase  generosamente  lo  que  era  ya  indis- 
cutible é  irremediable  de  fado.  (18) 

A  tiempo  que  Mr.  Canning  hacia  estas  de- 
claraciones llegó  á  Europa  el  Mensaje  que  el 
Presidente  de  los  Estados  Unidos  acababa  de 
pasar  al  Congreso,  llamándole  la  atención  so* 
bre  las  pretensiones  de  la  Santa-Alianza.  La 
intervención  en  España,  decia  Mr.  Monroe,  es 
cosa  en  que  nosotros  no  tenemos  interés  ni 
derechos;  pero  el  caso  seria  muy  distinto  sí 
las  Potencias  Aliadas  pretendiesen  aplicar  sus 
principios  á  las  provincias  de  la  América  es- 
pañola. Esto  pondría  ciertamente  en  peligro 
la  paz  y  la  prosperidad  {happiness)  de  los  Esta- 
dos Unidos;  y  no  podria  sernos  indiferente;: 
Los  Estados  Unidos  desean  dejar  á  las  partefi 
su  entera  libertad;  pero  solo  á  condición  de  quflí 
los  otros  poderes  procedan  del  mismo  modo. » 
Con  esta  declaración  y  con  la  nota  de  Mr. 
Canning,  se  comprendió  que  ambos  gobier- 
nos  tenían  una  política  concordante;  y  \% 
Conferencia  de  París  quedó  sin  resultado» 
por  lo  pronto.     Decimos  por  lo  pronto  porque 


(18)     líxírar*.  tornados  do  la  Hist.  do  Inglaterra  despu< 
dí3  1815,  de  SpcMictM*  Walpole,  vol.  II,  pág.  358  y  sigts. 
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á  pesar  de  eso,    al  querer  ejecutar  sus  pro- 
pósitos,   Canning  se    encontró    con    obstácu- 
los   bastante  serios.     El  embajador  francés  y 
lord  Wellington    tenían    poderoso    influjo  so- 
bre   el    Rey    Jorge    IV.     Creyendo    que   una 
protesta  disimulada  de  Melternich  en  favor  de 
la  campaña    contra  la  América    baria  mucbo 
efecto  sobre  Jorge  que  lo  tenía  en  grande  es- 
timación,   se    valieron  de   él  para  que    le  in- 
sinuara que    el  reconocimiento    de  las    repú- 
blicas  de    Sud-América    que    Canning    quería 
imponerle  podia  ser  causa  de  complicaciones 
inextricables  y  hasta   de  un   rompimiento  con 
las  potencias  continentales  (a  quarrel  between 
him  ayid  his  allie.s,  and  involve  him  in  inex- 
hicable  di/ficulties.     Canning  hizo  poco  caso 
de  Metternich;  pero  indignado  de  que  el  Rey 
tuviese  confidencias  sobre  la  política  de  su  ga- 
binete  con    agentes  extranjeros,  le  escribió  á 
su  señora  (con  quien  consultaba  todos  los  ne- 
gocios de  Estado)  con  violento  enojo  [in  terms 
of  great  bitterness)  diciendo  que  si  el  Rey  no 
se  cuidaba  mas,  le  prohibiría  ver  á  los  embaja- 
dores sin  que  él  (Canning)  estuviera  presente  ; 
y  Je  haria  recordarás.  M.  que  ninguno  de  sus 
antecesores,    incluso   su   padre,    habían   hecho 
semejante  cosa. »  (19)    Pero   la  oposición  del 

ÍI9}     A  Journal  of  the  reigns  of  George  IV  and  William 
IV  by  G.  Greville,  tom.  I,  pág.  105. 


174  I.A    SANTA    ALIANZA 

lícy  era  tan  tenaz  que  parecía  difldl  vencerla  s 
producir  una  completa  crisis  ministerial,  que  ruL 
hien  podia  llegar  hasta  la  disolución  del  pa 
lamento.  «El  Rey  tenia  opiniones  —  tana 
migadas,  ó  como  dice  lord  Liverpool  tan  li< 
risadas  preocupaciones  contra  el  estado  de  ■• 
América  meridional,  y  en  favor  de  los  der< 
chos  soberanos  de  P'ernando  VII,  que  poniae 
juego  todo  su  influjo  y  sus  medios  para  evití 
el  reconocimiento  de  las  colonias  insui'genteí 
Los  diplomáticos  extranjeros  le  decian  qü 
los  estadistas  ingleses  habíamos  alterado  ir^ 
rolutionised)  la  política  exterioi*  de  la  Gra 
Bretaña,  y  olvidado  las  reglas  establecida 
(le  la  correspondencia  exterior;  y  hacian  prc 
senté  que  violando  esas  reglas,  nada  se  le 
habia  comunicado  ó  acordado  con  ellos  qu 
los  habilitase  para  juzgar  con'ectamente  d 
los  motivos  con  que  la  Gran  Bretaña  procedí 
de  esc  modo,  alejándose  de  los  poderes  eu 
ropeos  y  combinando  su  política  con  la  d 
los  Estados  Unidos.  »  (20)  En  vista  de  tod 
esto,  agrega  lord  Wellington,  el  Rey  creia  qu 
el  reconocimiento  de  las  colonias  insurgente 
envolvía  un  rompimiento  de  la  Cuádruple  Aliar: 
za ;  y  que  era  una  tácita  adopción  de  los  priii 
cipios  jacobinos  que  se  llamaban  liberales 
Además    de  estas    objeciones  generales,   Jor 

(20)     Wolliii^'tou's  Drspritrhca,  vol.  II,  páí^^^s.  205  y  206. 
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Re  IV  tenía  razones  especiales  |)ara  negarse 
á  firmar  el  reconocinriiento  de  las  colonias  con- 
tra su  legítinno  rey,  cualesquiera  que  fuesen 
sus  motivos.  La  página  mas  dolorosa,  á  sus 
ojos,  del  reinado  de  su  padre  era  la  de  la  pér- 
dida de  sus  colonias ;  y  el  asunto  que  mas  cui- 
«lado  inspiraba  á  sus  consejeros,  y  que  mas 
mnde  ansiedad  le  causaba  á  él,  era  el  estado 
inquieto  y  amenazante  de  la  Irlanda.  ¿Podia 
la  Inglaterra  justificar  ahora  la  insurrección  de 
los  Estados  Unidos  favoreciendo  la  de  las  re- 
públicas sud-americanas  contra  su  madre  pa- 
tria? ¿Podría  adoptar  una  política  que  envalen- 
tonando á  la  Irlanda,  justificara  la  emancipa- 
í-ion  religiosa  de  los  católicos?  (21) 

Si  el  rey  hubiese  sido  el  único  en  pensaras!, 
sus  opiniones  no  hubieran  tenido  gran  peso 
•Aw  Kieirs  woulcl  have  been  of  nimor  iinpor- 
idnce.)  Pero,  lo  grave  era  que  una  parte  del 
gabinete  á  cuya  cabeza  estaba  lord  Welling- 
lon,  profesaba  las  opiniones  del  rey:  y  que 
el  duque  no  habia  estado  jamás  de  acuerda  > 
**on  Mr.  Canning  en  lo  relativo  á  la  España 
y  á  sus  colonias.  Su  opinión  era  que  el  go- 
bernó se  estraviaba  en  el  sentido  de  las  fac- 

• 

(-•iones  anárquicas  tomando  medidas  revolucio- 
narias (22)  y  dudaba  de  que  el  gobierno  britá- 

íl;    Wollingtoirs    DespntchcSy   vol.    II,   págs.   368,  401 
r404. 

'.*2;    Wellington's  D/'S/}flíc'/¿/;íi,  vol.  II,  pág.  134. 
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nico  pudiera  aceptar  los  principios  que  Mr.  Can- 
ning  habla  establecido  en  la  sesión  de  agosto, 
declarando — «ningún  país  podia  delegar  en  otro 
el  dereclio  de  reponerlo  por  la  fuerza  en  el  do- 
minio de  territorios  que  antes  hubieran  sido 
suyos».  Esta  doctrina  equivalia  á  convertir  al 
Parlannento  en  protector  de  los  insurgentes, 
contra  los  protectores  de  las  autoridades  legiti- 
mas: que  él  (Wellington)  disentia  completamente 
de  las  instrucciones  que  se  habian  dado  al  Cónsul 
General  en  Buenos  Aires;  y  consideraba  tan  ma- 
la ahora  la  premui'a  con  que  se  queria  formali- 
zar un  tratado  especial  con  ese  gobierno,  como 
lo  habia  probado  antes  ofreciendo  su  dimisión 
cuando  lord  Liverpool  habia  pretendido  reco- 
nocer á  México. »  (23) 

Lo  mas  grave  para  nosotros  era  que  después 
de  Canning,  lord  Wellington  era  el  miembro 
mas  influente  del  gabinete:  el  que  contaba  con 
adhesiones  importantes  en  el  Parlamento  y  en  el 
país  por  su  ilustre  nombre  y  sus  servicios.  Su- 
poniendo que  las  operaciones  de  los  franceses 
comenzaran  por  Buenos  Aires,  con  fuei-zas  y 
escuadras  poderosas,  no  se  tenía  en  mucho  la 
importancia  de  los  Estados  Unidos,  alejados 
á  tal  distancia,  y  en  tal  aislamiento,  que  dado  el 
caso    que  se  pudiera    vencer  en    Inglaterra  la 


^23)     Wellirigloir.s    Ikspnlchns,    vol.  II,  págs.   135,  22©, 
297  V  366. 
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política  de  Canning.     El  mundo  entero  estaba 
pues  pendiente   de  este  supremo  debate. 

Un  miembro  de  la  minoría  del  gabinete,  lord 
^Vestmoreland,  se  valió  de  un  incidente  per- 
sonal para  hacer  un  viaje  á  París.  Llegó  en 
momentos  en  que  Luis  XVIII  acababa  de  mo- 
rir, y  con  este  pretesto  se  demoró  algunos  dias 
y  conferenció  privadamente  con  Carlos  X  sobre 
el  asunto  de  las  colonias  hispa7io  americanas, 
Al  regresar  á  Londres,  le  comunicó  al  rey  su 
conferencia  con  Carlos  X.  Creyendo  que  estos 
antecedentes  tuvieran  algún  influjo  sobre  Can- 
ning, convinieron  en  comunicárselos.  Pero  ape- 
nas oyó  este  lo  que  habia  pasado,  se  irritó  violen- 
tamente, y  apostrofó  á  lord  Westmoreland  de 
cómo  se  habia  atrevido  á  verter  ú  oir  en  una 
corte  extranjera,  opiniones  contrarias  á  las  que 
él  tenía  en  el  gabinete  británico?  Lord  West- 
moreland  tuvo  que  separarse  del  gabinete;  y 
Mr.  Canning  mandó  preparar  inmediatamente 
su  equipaje  para  ir  á  París,  ver  á  Cárlo'^  X  y 
desautorizar  personalmente  las  opiniones  de 
lord  Westmoreland,  y  las  del.duque  de  Welling- 
ton  indirectamente.  Al  saber  semejante  reso- 
lución, el  duque  trató  de  prevenir  el  escándalo  ; 
se  apersonó  á  Mr.  Canning  y  le  rogó  que  de- 
sistiese de  dar  ese  paso.  Canning,  irritado 
[waryaing  at  the  remonstrance)  le  reprochó  al 
duque  las  intrigas  que  se  tegian  en  los  aposen- 
tos del  rey  llevando  especies  y  repitiéndolas  á 

TOMO  IX  12 
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otras  personas  como  lo  habia  hecho  el  mismo 
Wellington  ;  fué  necesaria  toda  la  paciencia  def 
duque  {all  the  patiencé)  y  el  tacto  de  lord  Li- 
verpool para  apaciguarlo ;  y  aún  así  mismo  les 
declaró  —  «  que  de  no  aceptarse  inmediatamente 
sus  miras  en  cuanto  á  la  América  del  Sur,  se 
retiraba  desde  luego  del  gabinete.  »  (24) 

Resuelto  ya  á  todo  antes  que  desistir,  llevó 
al  gabinete  su  proposición  definitiva  de  reconocer 
las  colonias  españolas  insurrectas.  «Después de 
una  contienda  que  duró  tres  horas,  y  de  la  que 
Canning  salió  acalorado,  exhausto  é  indignado 
[heatedy  exahusted  and  indignant)  dirigió  un 
memorial  al  Rey,  y  lord  Liverpool  otro,  ha- 
ciendo y  justificando  su  dimisión.  Reunido  el 
gabinete  al  otro  dia,  se  resolvió  que  el  duque 
de  Wellington  le  comunicase  al  rey  que  la  se- 
paración de  Mr.  Canning  los  ponia  en  la  alter- 
nativa de  renunciar  conjuntamente,  ó  de  disolver 
el  Parlamento:  que  á  lo  primero  se  velan  obli- 
gados por  la  imposibilidad  en  que  quedaban  de 
formar  un  gabinete  contra  las  ideas  de  Mr.  Can- 
ning, ó  sin  Mr.  Canning;  y  que  antes  de  pro- 
ceder á  lo  segundo  preferian  renunciar,  porque 
consideraban  que  toda  resistencia  era  inútil  y 
perjudicial,  en  las  condiciones  políticas  de  la  ac- 
tualidad :  que  por  consiguiente  creían  indispen- 

(^4)     Wellington's  Deapatch^s,  vol.  H,  págs.  313  y  316: 
Stapleton's  Canning^  vol.  II,  pág.  95. 
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sable  hacer  el  reconocimiento  de  los  Estados 
Sud-aniericanos  que  ya  estuvieran  constituidos 
de  hecho.  El  rey  prorrumpió  en  un  violento  eno- 
jo; pero  acabó  por  someterse  y  por  consentir 
en  que  la  medida  se  consignase  en  un  párrafo 
del  mensaje.  Sinembargo,  cuando  vio  lo  que 
tenía  que  leer  en  el  Parlamento,  se  echó  atrás 
y  protestó  que  jamás  haria  semejantes  declara- 
ciones :  que  aquello  no  era  un  discurso  del  trono 
{speech)  sino  speechum  catticissimum. 

Entretanto  la  cosa  no  tenía  remedio :  habia 
que  leer  el  párrafo  terrible!  Afortunadamente, 
para  Jorge  IV,  «tuvo  que  sacarse  una  muela» 
— dice  un  grave  historiador.  El  canciller  lord 
Eldon  tuvo  que  suplirlo:  de  tan  mala  gana  tam- 
bién, que  al  terminal-,  dijo  en  voz  perceptible: 
«lo  he  leído  mal  [)orque  me  indigna.  »  (25) 

El  Secretai-iü  del  Consejo  Privado,  M.  Gre- 
ville,  que  llevando,  dia  á  dia,  un  diario  de  las 
ocurrencias,  disputas,  escándalos,  chismes,  ru- 
mores y  accidentes  de  la  Corte,  ha  hecho  públi- 
cos los  secretos  de  ese  tiempo,  dice:  «El  rey 
le  envió  á  Canning  una  carta  en  la  que  le  de- 
cia  que  aunque  habia  aceptado  la  medida,  le 
recomendaba  muy  seriamente  que  la  ejecuta- 
se con  el  debido  respeto  á  sus  opiniones. 
Canning  fué  inmediatamente  á  reclamar  con- 
tra estos  términos  que  creyó  inadecuados  y  con- 

(25)     Colchesler,\o\.\U,\).3Q3'-Eldon,  vol.  U,  p.  534. 
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trarios  á  las  leyes  inglesas  y  á  la  independen- 
cia de  los  niinistros.  El  rey  lo  recibió  bas- 
tante mal:  Canning  se  retiró  y  le  escribió  innne- 
diatamente  diciéndole,  que  puesto  que  no  estaba 
honrado  con  la  confianza  de  S.  M.,  lo  mejor 
que  podia  hacer  el  rey  era  admitirle  su  dimi- 
sión. El  rey  volvió  sobre  sí,  y  le  mandó  un 
recado  diciéndole  que  tendria  mucho  gusto  en 
recibirlo ;  y  en  efecto,  lo  recibió  con  demostra- 
ciones de  grande  aprecio  y  de  respeto;  y  le  dijo 
que  los  temores  y  aprehensiones  que  habia  te- 
nido hablan  desaparecido,  y  que  estaba  con- 
vencido de  que  la  medida  habia  sido  excelente 
para  levantar  el  crédito  y  la  prosperidad  de  la 
Inglaterra.  (26) 

Muy  aplaudido  fué  el  discurso  con  que  Can- 
ning justificó  en  el  Parlamento  el  reconocimien- 
to de  las  repúblicas  americanas.  «Hay  dos  clases 
de  reconocimientos,  dijo:  el  uno  es  el  que  noso- 
tros hubiéramos  deseado  que  la  España  hubiera 
hecho  en  ventaja  suya  y  del  mundo  civiliza- 
do ;  porque  la  España  es  el  único  poder  que 
lo  podia  hacer  de  derecho,  y  constituir  una 
legítima  independencia  de  las  que  fueron  sus. 
colonias.  El  otro  reconocimiento  es  el  que  noso- 
tros hacemos:  no  tiene  valor  general  sino  rela- 
tivo, y  se  limita  á  la  aceptación  del  hecho,  sin 
interven<!Íon  ni  influjo  en  el  derecho.     Este  es 

(2G)     Tfip  (irevUlfi,  Memoirs.  voL  I,  p.  106. 
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el    que  nosotros  hacemos  y    justificamos   con 
la    notoriedad   de   los   sucesos.     Si  la  España 
tuviera    en  este    momento   fuerzas    beligeran- 
tes   en    alguno    de  los    Estados    sud-america- 
nos  con  quienes  nos  hemos  puesto  en  relacio- 
nes diplomáticas,  no  habríamos  tenido  derecho 
á  entablar  esas  relaciones.     Pero  cuando  esas 
fuerzas  han    dejado  de   actuar,   y   cuando  los 
gobiernos  que  se  tienen  por  independientes  ejer- 
cen autoridades  constituidas  en  todo  su  terri- 
torio,   sin    que    la   España    lo    estorbe,    entra 
nuestro  derecho  como  neutrales,  que  es   tam- 
bién legítimo  para  tomar  el    hecho    como  he- 
cho,   y   negociar    nuestros    propios    intereses. 
(Colocados  en    este   punto  de    verdad    incues- 
tionable, se  presenta,  dijo,  otro  problema:    im- 
potente   la    España    para    reducir    á    su    obe- 
diencia las  nuevas  repúblicas,  ¿  puede  delegar 
en  favor  de  otras  naciones,  un  derecho  que  ella 
misma  no   puede  ejercer,   y  valerse  de  aliados 
para   anular   los  derechos  y   las  ventajas  que 
ipso  fado  han  venido  í\  ser  de  todos  los  neutrales? 
¿Puede  transferir  á  otros  lo  que  ella  ha  perdido, 
y  lo  que  no  tiene  como  recuperar,  valiéndose  de 
una  petición  de  fuerzas  agenas  que  es  un  medio 
inaceptable  ante  el  derecho  público  de  las  nacio- 
•)es?     Hemos  creíalo  que  no;  y  que  sin  pertur- 
bar el  derecho  que  la  P^spaña  tiene  como  an- 
tigua metrópoli  para  no  acceder  á  la  indepen- 
dencia de  sus  colonias,  y  para  hacerles  la  guerra 
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si  tiene  como  continuarla  por  si  mismas  no 
puede  estorbarnos  á  nosotros  que  nos  pongamos 
en  relaciones  diplomáticas  con  aquellas  de  sus 
colonias  donde  ella  ya  no  ejerza  sus  derechos 
ni  tenga  fuerzas  beligerantes  en  acción;  j  sos- 
tenemos, que  desde  que  los  otros  poderes  eu- 
ropeos no  tienen  allí  causa  propia,  ni  agravios 
que  reclamar,  faltarian  á  las  bases  actuales  del 
derecho  público  interviniendo;  y  levantarian  una 
nueva  cuestión  en  la  que  las  demás  potencias 
neutrales  tenemos  igual  voz  y  derecho  á  ser 
oídas.  Procediendo  así,  la  Gran  Bretaña  de- 
fiende lo  que  le  corresponde,  en  el  límite  estric- 
tamente permitido.  Las  trece  ó  catorce  pro- 
vincias confederadas  en  el  Estado  de  Buenos 
Aires,  tienen  gobiernos  regulares,  mantienen  la 
seguridad  y  la  facilidad  del  comercio  británico 
de  una  manera  completa :  ejecutan  sus  leyes  por 
medio  de  tribunales  ordinarios;  y  de  los  infor- 
mes de  nuestro  agente,  el  señor  Parish,  resulta 
que  se  hallan  en  una  situación,  no  solo  regular, 
sino  muy  próspera.  En  1822  ha  quedado  evacua- 
do el  puerto  Cabello  por  las  fuerzas  españolas  que 
lo  ocupaban  ;  de  manera  que  no  queda  en  Co- 
lombia un  solo  soldado  de  España.  En  Chile,  se 
puede  decir  lo  mismo ;  pues  todo  lo  que  el  rey 
don  Fernando  cuenta  allí,  se  reduce  á  unos  cuan- 
tos gefes  de  bandoleros  aunados  con  los  indios  al 
extremo  austral  del  país;  y  solo  en  el  Perú  es  don- 
de se  mantienen  autoridades  coloniales  dueñas  de 
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las  sierras  interiores,  pero  sin  jurisdicción  efec- 
tiva ó  permanente  en  los  puertos  óen  las  costas. 
Por  lo  demás,  agregó,  debo  repetir — -«que  la 
Gran  Bretaña  no  reconoce  el  derecho  de  los  sud- 
americanos á  ser  independientes,  sino  el  hecho 
de  que  lo  son  en  este  momento ;  y  que  este 
hecho  está  fuera  de  la  jurisdicción,  y  fuera  de 
ia  buena  ó  de  la  mala  voluntad  de  las  poten- 
cias extranjeras.  » 

Dice  Mr.  Spencer  Walpole  en  su  historia  de 
Inglaterra,  que,  aunque  el  discurso  de  Mr.  Can- 
ning  entró  en  algunas  alusiones  desagradables 
{distaste ful  paisajes)  contra  el  viejo  y  terco  can- 
-ciller  tory  (lord  EIdon)  nadie  se  opuso  á  la 
moción.  Con  este  motivo  refiere  una  anéc- 
dota bastante  chistosa.  Mr.  Brougham,  miem- 
bro de  la  oposición  liberal  que  de  tiempo  atrás 
venia  pidiendo  el  reconocimiento  de  las  Colo- 
nias sud-americanas,  increpó  á  Mr.  Canning 
el  haberlo  demorado,  y  se  vanaglorió  de 
que  hacia  mas  de  cinco  años  que  él  se  habia 
adelantado  á  formular  lo  que  ahora  se  trataba 
-como  grande  novedad.  «  En  efecto,  le  contestó 
Mr.  Canning,  como  el  ilustrado  y  honorable  ca- 
ballero, en  el  curso  de  su  larga  vida  parlamen- 
taria no  ha  cesado  de  proponer  todas  las  espe- 
cies de  reformas  que  debian  hacerse  en  nues- 
tra Constitución  y  en  nuestra  política,  no  era 
íácii  que  el  ministerio  trajese  nada  nuevo  que 
no  pareciese  prestado  y  sugerido  por  él.    Rotas 
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las  dificultades  v  traído  ahora  el  asunto  «Ó  no  !» 
nos  dice  el  honorable  é  ilustrado  caballero — Yo  he 
sido  el  priníiero !  sin  que  yo  os  hubiese  dado  el 
tema  no  lo  habríais  hallado.  En  el  reinado  de  la 
reina  Ana  habia  un  sabio  y  grave  crítico  llamado 
Dennis,  que  tenía  la  convicción  de  que  habia  es- 
crito todas  las  buenas  comedias  de  su  tiempo,  y 
que  los  demás  autores  se  las  disfrazaban.  Asistía 
una  vez  á  una  tragedia  nueva  en  que  tenía  lu- 
gar una  bori*asca;  y  al  ver  que  un  rayo  atra- 
vesaba los  telones — ¡  ese  es  mi  rayo  !  exclamó. 
Así  el  honorable  é  ilustrado  caballero,  no  oye 
ningún  ruido,  ni  vé  una  luz  benéfica  al  género 
humano  en  parte  alguna  del  globo,  sin  decirnos 
— ¡ese  es  mi  rayo  !  >  (27) 

Dos  años  mas  tarde,  en  una  sesión  en  que 
Air.  Canning  tuvo  ocasión  de  recordar  su  polí- 
tica sud-americana,  dijo  estas  palabras  que  que- 
darán gravadas  en  la  historia  futura  del  mun- 
do—«Llamé  á  la  vida  al  Nuevo  Mundo  para 
corregir  la  balanza  en  el  Viejo.  »  (28) 

Hemos  coordinado  aquí  la  historia  mas  com- 
pleta que  puede  hacerse  de  este  incidente;  por- 
que á  causa  de  la  grande  distancia  en  que  está- 
bamos entonces  de  la  Europa,  á  la  demora  y  á 
la  escasez  de  las  comunicaciones,  á  la  reserva 


(27)     Spencer  Walpole,  llist.  o f  Enylnnd,  \o\.\\y  p.  371. 
(28;     Y  callcd  thc  New  World  into  ex¡ s tense  to  rodress 
the  l>aliiiicc  of  tlic  Oíd, 
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oficial  de  los  gabinetes  que  figuraban  en  él,  y  á 
la  completa  interrupción  de  nuestras  relaciones 
diplomáticas,  se  ignoró  aquí  por  mucho  tiempo 
y  aún  se  ha  seguido  ignorando,  el  dramático 
detalle  de  los  sucesos,  y  lo  que  es  mas  — el  inmi- 
nente peligro  que  corrimos  de  vernos  asaltados 
á  nnano  armada  por  las  fuerzas  formidables 
de  la  Santa  Alianza  ;  y  ya  que  sin  saber  por  qué, 
y  aún  sin  motivos  de  patriotismo  propio,  deja- 
mos levantar  estatuas  á  los  Mazzini  y  Garibaldi, 
mucho  mas  natural  habriasido  que  se  la  levan- 
táramos al  grande  estadista  inglés  que  merece 
figurar  entre  nuestros  libertadores,  y  al  ilus- 
tre norte-americano  que  lo  secundó  :  A  Canning 
y  á  MoNROE. 

Dijimos  poco  antes  que  con  el  ánimo  y  con  el 
interés  de  captarse  la  protección  de  la  Inglaterra, 
el  gobierno  liberal  de  España  habia  reconocido 
la  libertad  de  los  neutrales  para  comerciar  en 
las  costas  sud-americanas:  y  que  habia  en- 
viado una  Comisión  debidamente  facultada  á 
negociar  la  paz  con  el  gobierno  de  Buenos 
Aires.  Mr.  Canning  tenía  tanto  interés  en  una 
como  en  otra  cosa,  y  si  se  habia  dado  prisa  á 
reconocer  al  nuevo  gobierno  español,  era  por 
asegurarse  de  esos  dos  hechos  consumados  en 
favor  de  la  independencia  americana.  Decretado 
lo  primero,  ya  no  podia  ser  revocada  la  concesión 
ni  cohartado  el  comercio  de  los  neutrales ;  y  des- 
de que  ese  mismo  gobierno,  á  cuya  cabeza,  for- 
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zado  Ó  no,  figuraba  oficialmente  Fernando  Vil, 
celebrase  un  tratado  de  paz  y  de  independencia 
con  Buenos  Aires,  ese  seria  ya  para  Inglaterra 
otro  hecho  consumado,  legítimo  y  definitivo,  que 
ningún  otro  gobierno  español,  restaurado  ó  no 
su  primitivo  absolutismo,  podia  revocar,  ni  ate- 
nuar tampoco  con  perjuicio  de  las  demás  po- 
tencias. 

Alucinados  por  las  gestiones  repetidas  que  el 
gobierno  de  Buenos  Aires  había  hecho  anterior- 
mente para  entablar  negociaciones  de  reconcilia- 
ción sobre  bases  monárquicas,  los  liberales  del 
nuevo  gobierno  español  abrigaron  la  vana  espe- 
ranza de  encontrar  subsistentes  esas  ideas  en  el 
Rio  déla  Plata;  y  pensaron  que  ahora  que  la 
España  tenía  un  gobierno  libre,  era  la  ocasión 
de  «reanudar  los  vínculos  de  la  antigua  nacio- 
nalidad» rotos  por  el  monopolio  colonial  y  por 
la  necia  obcecación  de  Fernando  VII. 

A  mediados  de  febrero  de  1823,  se  supo  en 
Buenos  Aires  que  habian  llegado  á  Rio  Janeiro 
el  Oidor  y  doctor  en  derecho  don  Luis  Pereira 
y  el  coronel  don  Luis  de  la  Robla,  con  el  ca- 
rácter de  plenipotenciarios  del  gobierno  español, 
para  negociar  la  paz  y  «la  reconciliación»  en- 
tre los  dos  países.  El  17  de  mayo  llegaron  á 
Montevideo,  y  se  dirigieron  por  nota  al  gobier- 
no de  Buenos  Aires  dando  cuenta  de  su  em- 
bajada, y  pidiendo  autorización  para  venir  á 
desempeñarla.   El  gobierno  les  contestó  que  el 
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acceso  á  la  capital  era  completamente  libre  para 
toda  clase  de  personas,  sin  condición  ninguna 
que  lo  restringiese,  y  mucho  mas  para  per- 
sonas personalmente  tan  distinguidas  y  de  un 
carácter  público  tan  respetable. 

Pero,  al  mismo  tiempo  el  Ejecutivo  se  dirigió 
á  la  Cámara  de  Representantes  participándole  lo 
ocurrido,  y  pidiéndole  bases  para  entrar  en  la 
negociación.  La  Cámara  tomó  en  seria  consi- 
deración el  asunto;  y  el  señor  don  Valentín  Gó- 
mez, el  mismo  á  quien  tan  tontamente  se  pre- 
tende acusar  todavía  de  haber  querido  monar- 
quizarnos  y  coronar  al  principillo  de  Luca  — 
4c ocupó  la  vanguardia»  (dice  el  Centinela  con 
verdad,  aunque  con  poco  gusto  literario)  y  sos- 
tuvo que  no  debía  abrirse  negociación  alguna 
sin  que  precediese  el  reconocimiento  liso  y  llano 
de  la  independencia  «de  todos  los  Estados  sud- 
aaiericanos. »  El  Ministro  de  Hacienda  señor 
M.  J.  Garcia,  y  don  Manuel  Moreno  impug- 
naron ese  exceso,  alegando  con  razón  que  ese 
debía  ser  el  resultado,  y  no  el  precedente  de  la 
negociación. 

Resuelto  así  por  la  Cámara  en  19  de  junio 
de  1823,  el  señor  Rivadavia,  en  el  carácter  de 
plenipotenciario  argentino,  propuso  «el  arreglo 
de  una  Convención  preliminar  al  tratado  de  paz 
y  amistad  que  habia  de  celebrarse  entre  el  go- 
bierno de  S.  M.  C.  y  el  de  las  Provincias  Uni- 
das, sobre  las  bases   do   la  dicha  Ley  (la  in- 
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dependencia  absoluta) ;  y  después  de  conferen- 
ciar limitaron  el    arreglo  á  una  tregua  de  Is^ 
hostilidades   en  el   Perú   durante   sesenta  Aíbs 
después  de  ratificada  esta  Convención  por  los 
dos  gobiernos,  para  entrar  á  tratar  de  una  m^"" 
ñera  definitiva  y  con  las  formalidades  pública^ 
del  caso.     Este  insignificante  resultado  era  do 
esperarse,  porque  los  comisionados  españoleí' 
venian  alucinados,  como  hemos  dicho,  por  an- 
tecedentes que  habian  perdido  todo  su  valor   y 
su  sentido  desde  que  habia  desaparecido  el  p^' 
ligro  de  la  expedición  de  Cádiz;  y  en  cuanto  á 
las  malas  disposiciones  de  la  Santa  Alianza,  eí= 
menester  considerar  que  el  gobierno  constitucio- 
nal de  España  era  impotente  para  contrariarlas: 
y  que  en  Buenos  Aires  no  se  tenía  un  conoci- 
miento claro  de  lo  que  hacia  la  Inglaterra  en  ese 
sentido  mismo.     Así   es,  que  viendo  los  comi- 
sionados españoles  que  se  les  imponia  el  reco- 
nocimiento de  la  independencia,  para  lo  que  sin 
duda  no  tenían  instrucciones  definitivas,  y  des- 
confiando el  gobierno  argentino  de  que  el  orden 
constitucional  de  España  pudiese  salvarse   de 
la  invasión  de  los  franceses,  combinaron,  unos 
y  otros,  términos  indecisos,  y  manifestaciones 
de  recíproca  amistad  y  buena  voluntad  para  fo- 
mentar el  comercio  de  ambas  naciones,  y  hacer 
cesar  las  hostilidades  hasta  que  los  sucesos  que- 
dasen definidos. 

Confidencialmente  convinieron  en  que  el  go- 
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bienio  de  Buenos  Aires  auxiliaría  al  de  Es- 
paña con  veinte  millones  de  pesos,  negociando 
un  empréstiío  en  Inglaterra,  y  que  este  auxilio, 
que  no  dejaba  de  tener  probabilidades  de  buen 
éxilo  por  el  favor  indirecto  que  le  prestaría  el  go- 
bierno británico  y  el  comercio  de  Londres,  seria 
al  tiempo  de  realizarlo  una  de  las  condiciones 
de  la  paz.  Alas  insinuaciones  del  gobierno  en 
este  sentido,  la  Junta  de  Representantes  auto- 
rizó la  operación,  y  las  demás  medidas  que  el 
gobierno  debia  tomar  para  llevar  adelante  el 
acuerdo. 

En  esos  momentos  acababa  de  llegar  á  Bue- 
nos Aires  el  general  don  Juan  Gregorio  de  Las 
Heras.  Se  habia  separado  del  ejército  después 
déla  ocupación  de  Lima;  y  su  nombre  corría 
por  toda  la  América  como  el  mas  glorioso  y 
honorable  de  los  companeros  del  general  San 
Martin.  La  bravura  y  los  talentos  militares  de 
que  habia  dado  pruebas  en  el  Paso  de  los  Andes 
j  en  todos  los  hechos  mas  notables  de  las  cam- 
pañas de  Chile  y  del  Perú,  le  habían  grangeado 
un  prestigio  brillante  y  serio.  (29) 

Desde  los  primeros  momentos  de  su  regreso 
á  la  provincia  de  su  nacimiento,  se  formó  al  re- 

^29)  Recuérdese  que  el  general  francés  Brayer  al  desfo- 
gar su  enojo  contra  San  Martin  y  contra  el  ejército  ar- 
gentino de  que  habia  sido  arrojado,  exceptuaba  solo  á 
Las  Hera^  declarando  que  en  sus  méritos  eran  de  un  or- 
den superior. 
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ílcdor  de  su  persona  un  voto  pronunciadísinr^^^ 
de  elegirlo  gobernador  á  la  terminación  del  |>  ^" 
ríodo  del  general  Rodriguez,  lo  cual,  según  ^==c 
dijo  entonces,  habia  contrariado  muchísimo  I  ^ 
ambición  que  el  señor  Rivadavia  tenía  de  ocup^»-^' 
ese  puesto.  Que  fuese  por  alejarlo,  6  porqi»  ^ 
sus  campañas  en  el  Perú  le  habían  dado  ocasio  ^ 
de  establecer  relaciones  casi  amistosas  con  c^* 
virey  Laserna,  con  los  generales  Valdés,  Ef 
partero,  y  con  otros  de  los  principales  gefes  d 
ejército  realista,  el  gobierno  echó  mano  de 
para  que  fuese,  en  virtud  de  lo  tratado  con  lo 
emisarios  españoles,  á  fijar  la  manera  y  la 
condiciones  con  que  habia  de  establecerse  la  tré^ 
gua  y  el  modum  vivendi  del  período  intermedia — 
rio  hasta  la  celebración  del  tratado. 

Lo  curioso  de  la  situación  era  que  con  motiva^ 
de  la  revolución  liberal  de  España  habia  surgido 
grave  rompimiento  entre  las  opiniones  del  general 
ülañeta  gefe  del  ejército  realista  que  ocupaba  el 
sur  del  Alto-Perú,  y  las  opiniones  del  virey  y  de 
los  gefes  del  ejército  realista  del  centro,  acan- 
tonado en  el  Cuzco  v  en  las  sierras  del  norte. 

m 

Estos  habian  reconocido  el  cambio  y  acatado  la 
constitución  española.  Olañeta  no  habia  decía- 
i'ado  sus  intenciones ;  pero  se  sabia  que  pertene- 
cia  á  otras  ideas:  y  su  silencio  probaba  que  es- 
taba dispuesto  á  declararse  partidario  del  Rey 
Absoluto.    Cuando  el  virey  recibió  la  comunica- 
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cion  en  que  se  le  anunciaba  la  nnarcha  y  la 
misión  del  general  Las  Heras,  nombró  ennisa- 
rio  por  su  parte  al  general  Espartero,  y  fijó  el 
pueblo  de  Tupiza  para  la  conferencia:  es  de- 
cir—el cuartel  general  de  Olañeta.  Ninguna 
gracia  le  hizo  á  éste  la  designación  de  ese 
lugar;  ni  la  presencia  de  Espartero,  enemigo 
suyo,  personal  y  político,  en  medio  de  sus  tro- 
pas. Entró  en  grandes  alarmas  al  saber  por 
sus  adictos  la  franca  y  alegre  amistad  con  que 
Espartero  y  Las  Heras  se  trataban  y  negocia- 
ban. La  verdad  era  que  tenía  motivos  para 
alarmarse,  porque  tanto  el  negociador  argentino 
como  el  negociador  español  estaban  de  acuerdo 
en  que  Olañeta  era  un  obstáculo  invencible  pa- 
ra la  tregua  y  para  el  tratado.  El  virey  y  los 
gefes  del  Perú  estaban  convencidos  de  que  todo 
cuanto  podian  hacer  era  salvar  para  la  madre 
patria  esa  parte  de  las  colonias  españolas,  y 
constituir  allí  una  monarquía,  ó  un  vireynato 
constitucional  donde  consagrar  la  fortuna  y  el 
ascendiente  de  la  nacionalidad  peninsular.  Li- 
berales de  corazón  y  de  principios,  no  acepta- 
ban la  cooperación  de  la  Santa  Alianza  para 
restablecer  el  trono  absoluto  y  despótico  de  Fer- 
nando VII ;  y  hubieran  preferido  cualquiera  otra 
solución.  Pero  Olañeta  que  pensaba  todo  lo 
contrario,  estaba  ansioso  de  que  el  ejército  fran- 
cés restableciese  el  predominio  de  Fernnndo  VII 
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y  del  partido  servil,  seguro  de  que  inmediata- 
mente seria  nombrado  virey  del  Perú. 

En  medio  de  estas  sospechas  y  en  un  estado 
de  viva  vigilancia,  llegó  á  colegir  que  habia  mo- 
vimiento de  tropas  por  el  norte  sobre  el  Desagua- 
dero, y  que  el  general  Arenales  por  la  parte  de 
Salta  y  del  Despoblado  parecia  también  en  acti- 
tud de  adelantarse  con  el  pretesto  de  fijar  los  lí- 
mites de  la  línea  que  debía  separar  las  posiciones 
respectivas.  Creyendo  pues  que  habria  acuerdo 
para  sorprenderlo  por  ambos  lados,  tomó  la  re- 
solución definitiva  de  alzarse  contra  Laserna  y 
de  proclamarse  por  el  Rey  Absoluto  contra  el 
ejército  constitucional  del  Cuzco.  Sorprendido 
de  repente  Espartero,  y  en  emiiiente  peligro  de 
caer  en  manos  de  su  enemigo,  se  ocultó  en  la 
casa  del  general  Las  Heras,  seguro  de  que  éste 
sabria  hacerse  respetar,  como  en  efecto  suce- 
dió. Olañeta  se  limitó  á  ordenarle  que  se  re- 
tirase de  su  territorio  ;  y  al  hacerlo,  Las  Heras 
tuvo  tiempo  y  ocasión  de  asegurar  la  evasión 
de  Espartero  y  su  llegada  al  Cuzco,  terminán- 
dose así  la  misión  por  ese  lado. 

En  cuanto  á  los  comisionados  españoles, 
pronto  les  llegó  también  la  triste  noticia  de  que  el 
ejército  francés,  después  de  ocupar  á  Madrid, 
habia  marchado  sobre  Cádiz  y  sacado  á  Fernan- 
do VII  del  poder  de  los  liberales  que  lo  tenían  se- 
cuestrado, para  darle  el  poder  con  que  hizo  fa- 
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tnosa  su  crueldad,  famosas  las  atrocidades  de 
sus  venganzas,  y  proverbial  el  atraso  y  el  oscu- 
rantismo en  que  hizo  caer  á  esa  España  que 
treinta  años  antes  habia  sido  el  modelo  de  los 
gobiernos  cultos  de  la  Europa. 
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CAPÍTULO  V 

ELECCIÓN  DEL  GENERAL  LAS  HERAS — EVOLUCIÓN 
DE  LOS  PARTIDOS  POLÍTICOS — DISIDENCIA  CON 
EL  BRASIL. 

Sumario: — Leyes  oscilatorias  de  nuestros  primeros  tiem- 
pos—Soluciones dejla  anarquía  espontánea  y  provincial 
de  1820 — Efímero  triunfo  de  la  hegemonía  cordobesa  y 
de  su  caudillo  J.  B.  Bustos — Ascendiente  de  la  he- 
gemonía bonaerense — Rodríguez,  Rivadavia  y  García — 
Oposición  general  al  Congreso  de  Córdoba — Manifiesto 
del  gobierno  de  Buenos  Aires  —  La  Revolución  en 
Portugal — Regreso  de  don  Juan  VI  á  Lisboa — Sus 
amistosas  manifestaciones  hacia  Buenos  Aires — Rea- 
parición do  la  cuestión  uruguayo-brasilera — Su  nue- 
va faz — Kl  Congreso  Cisplatino— Perfidia  política  de 
Lecor  —  Agitación  en  las  provincias  litorales — Pru- 
dente reserva  del  gobierno  de  Buenos  Aires — Tra- 
tado cuadrilátero  —  Subdivisión  territorial  del  Bra- 
sil— Revolución  brasilera — Conflicto  entre  los  portugue- 
ses v  los  brasileros  de  Montevideo — Actitud  de  Entrer- 
ríos  V  de  Santafé— Misión  Gómez  á  Rio  Janeiro — Suco- 
sos  de  Montevideo— Solución  desfavorable  para  los  pa- 
triotas uruguayos — El  tratado  cuadrilátero  y  las  pro- 
vincias argentinas  del  interior-  Impunidad  y  consoli- 
dación de  los  caudillos  provinciales — Espíritu  iiostil  de 
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la  hurguo.sia  porteña — Sus  afinidades  naturales  con  los 
liberales  del  inieriop — Prudencia  forzada  del  gobierno  de 
Buenos  Aires — Principios  de  la  divergencia  interna  en 
el  partido  gubernamental — Necesidad  de  un  nuevo  Con- 
greso nacional — Negociaciones  parciales  con  las  pro- 
vincias—Misión Zavaleta— Mal  éxito  de  la  misión  Gó- 
mez— Naufragio  y  desgraciado  fin  del  señor  de  Luca — 
Creación  de  un  ejército  de  observación  en  Entrerrios — 
Disidencias  entre  los  señores  Garcia  y  Rivadavia — Ter- 
minación constitucional  del  gobierno  leí  general  Ro- 
dríguez—Elección  del  general  Las  Heras — Situación  df 
los  realistas  en  el  Bajo  y  Alto- perú — Descontento  d»í 
Rivadavia — Enfriamiento  de  las  relaciones,  y  diferen- 
cias características  do  los  dos  ilustres  ministros — Gar- 
cia ministro  general  del  señor  Las  Heras. 


Mientras  al  exterior  las  cosas  tomaban  el 
sezgo  que  les  iniprimia  la  mano  poderosa  de 
Canning,  se  desenvolvieron  en  el  interior  ten- 
dencias de  sumo  interés  bajo  su  aspecto  his- 
tórico. 

Tomando  las  cosas  á  grandes  razgos,  puede 
decirse  que  el  movimiento  oscilatorio  de  nues- 
tra vida  revolucionaria  obedeció  desde  1810  á 
una  ley  constante  de  concentración  gubernativa 
al  frente  del  peligro ;  y  de  relajación  interna 
cuando  el  peligro  desaparecia  por  alguna  gran- 
de victoria  ganada  en  el  sentido  de  la  indepen- 
dencia. 

Y  no  es  en  Buenos  Aires  solamente  donde 
esto,  que  por  otra  parte  era  lógico,  puede  ob- 
.servarse ;  pues  ¡guales  oscilaciones,  y  con  la 
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misma  normalidad,  se  realizaban  en  las  otras 
provincias  para  unirse  ó  separarse  de  la  capital. 
Sus  mismos  caudillos  cuando  se  titulaban  fe- 
derales, mentian.  Lo  que  buscaban  Artigas  y 
Ramirez,  López  y  Bustos,  era  prevalecer;  ab- 
sorver,  concentrar  en  sus  manos  el  poder  pú- 
blico ;  destrozar  la  sociedad  tradicional  para 
someter  sus  fragmentos  á  una  opresiva  y  bárbara 
concentración.  Odiaban  á  Buenos  Aires,  pero 
no  por  el  interés  moral  y  político  de  sus  provin- 
cias, sino  por  que  la  capital  era  un  obstáculo 
en  su  camino  personal.  Los  mismos  que  en  1815 
habían  rehusado  la  capital  en  Buenos  Aires, 
la  rehusaban  y  la  desobedecían  en  Tucuman. 
Córdoba  á  la  voz  de  caudillejos  como  los  Bulnes 
y  los  Corros  se  habia  insurreccionado  contra 
el  Congreso  de  Tucuman  ;  y  á  su  vez  cuando 
Bustos  y  Paz  sublevaron  en  Arequito  el  ejército 
nacional  del  norte,  su  intención  fué  otra  que  coji- 
centrar  en  Córdoba  un  poder  militar  de  cier- 
ta importancia,  y  hacer  imperar  su  influjo  per- 
sonal. (1) 

Vimos  ya  como  fué  que  en  la  Convención  del 
Pilar  se  le  impuso  á  Buenos  Aires  la  obli- 
gación de  concurrir  al  Congreso  que  Ramirez 
mandó  reunir  en  San  Lorenso  bajo  la  vigilan- 
cia despótica  y  gaucha  de  su  persona.  (2)  Da- 
do el  momento  en   que  Ramirez  imponia  esta 

(li     Véa¿io  voL  8*,  pág.  394  y  siguientes. 

(2j     VüL  8«,  pág.  144  :  Regisiro  Provincial,  n.  383. 
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sumisión,  era  claro  que  no  se  proponia  otra 
cosa  que  servirse  de  ese  hunnilde  Congreso  para 
hacerse  nombrar  Director  Suprenno  de  la  Na 
cion  y  concentrar  en  sus  nianos,  sin  trabas, 
l?i  dominación  despótica  de  las  demás  provincias. 
Los  caudillos  de  Santafé  y  de  Cór.loba  sintieron 
el  peligro,  y  buscaron  la  liga  con  Buenos  Aires 
para  esquivai'se de  quedar  bajo  ese  yugo.  Sobre- 
vino la  guerra ;  y  el  proyectado  Congreso  que 
debia  consagrar  la  hegemonia  del  caudillo  en- 
trerriano,  fué  sostituido,  en  el  nuevo  pacto  de 
alianza,  por  otro  Congreso  en  Córdoba  que  de- 
bia consagrar  la  hegemonia  del  caudillo  cordo- 
bés. 

Al  tiempo  de  esta  nueva  evolución,  Bustos  se 
presentaba  á  los  tres  gobiernos  del  pacto,  al 
de  Buenos  Aires  sobre  todo,  como  un  gefe  mi- 
litando relativa  importancia  :  no  solo  por  su  gra- 
^^>  y  por  el  favor  con  que  lo  habia  distinguido  el 
general  Belgrano,  sino  por  la  fuerza  veterana 
que  le  obedecia.  Además  de  eso,  la  compor- 
tacion  amistosa  y  consecuente  que  acababa  de 
"Mantener  con  el  general  San  Martin  y  con  el  Su- 
premo Director  de  Chile  general  O'Higgins, 
declarándose  contra  los  anarquistas  encabezados 
|W  Ramírez  y  Carrera,  lohabian  elevado  bastan- 
te en  el  concepto  público.  Se  creyó  necesario, 
por  todo  esto,  halagarlo,  y  depositar  en  su  influjo 
el  cuidado  de  reorganizar  la  república  restable- 
ciendo la  constitución  de  1819.     Pero  cuando 
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le  llegó  el  momento  de  justificar  sus  méritos  y 
sus  aptitudes,  fué  tal  la  ineptitud  y  cobardía 
deque  Bustos  dio  pruebas,  tal  la  impericia  y  la 
indolencia  de  sus  movimientos  en  su  larga  y  ver- 
gonzosa campaña  contra  Ramírez  y  Carrera, 
tales  los  contrastes  que  se  sufrieron  por  su 
falta  de  acción  y  de  iniciativa,  que  á  no  ser 
por  las  fuerzas  de  Buenos  Aires  combinadas 
con  las  de  Santafé,  todo  se  hubiera  perdido. 
Ramirez  y  Carrera  habrian  dominado,  por  lo 
pronto,  desde  Córdoba  á  Cuyo  sin  ningún  obs- 
táculo serio. 

Bustos  cayó  pues  en  tan  completo  descré- 
dito que  al  operarse  la  pacificación  general  de 
1821,  nadie  lo  consideraba  válido  ya  para  ser- 
vir de  centro  á  la  reorganización  nacional :  ni 
habia  provincia  alguna  donde  su  influencia 
ó  su  persona  fueran  aceptadas  como  dignas  de 
consideración  seria.  Encogido  pues  en  Córdoba 
con  algunos  batallones  de  las  viejas  tropas  del 
Ejército  del  norte ,  Bustos  vegetaba  satisfecho 
en  la  inútil  holganza  de  su  pereza,  contento  con 
su  lote  local,  sin  mas  ambición  que  conservarlo, 
así  chiquito,  mediterráneo,  oscuro  y  bonancible 
para  con  los  demás  gobiernos,  aislados  también 
en  el  propio.  En  Córdoba  tenia  su  aduana,  don- 
de esquilmaba  con  impuestos  el  tránsito,  el  con- 
sumo y  la  exportación  de  las  otras  provincias  : 
tenía  sus  adulones  domésticos,  y  profesaba  aquel 
profundo  desprecio  con  que  un  sátrapa  bona- 
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ehon  mira  siempre  á  todos  los  que  no  están  con- 
tentos con  él.  De  los  demás  nada  se  le  importa- 
ba: quedaban  fuera  de  la  casa,  mientras  él  estaba 
de  puertas  adentro  en  ella.  No  eran  muchos 
tampoco  los  descontentos,  por  que  el  hombre 
-era  de  genio  lento :  sus  violencias  no  pasaban 
de  un  buen  puntapié  ó  empujón  en  las  espaldas 
:de  los  que  se  atrevían  á  nlolestarlo. 

Esta  era  la  situación  relativa  de  las  provin- 
cias argentinas  cuando  los  señores  Rivadavia  y 
Garcia  entraron  al  ministerio  del  general  Rodrí- 
guez. El  gobernador,  fiel  al  cumplimiento  de 
lo  que  habia  tratado,  y  á  pesar  del  descrédito 
en  que  habia  caido  Bustos,  mandó  hacer  las 
-elecciones  de  los  diputados  de  Buenos  Aires 
.que  debian  concurrir  al  Congreso  de  Córdoba, 
j>ara  que  no  se  le  atribuyesen  intenciones  de 
frustrar  su  convocación.  La  opinión  unánime 
en  Buenos  Aires,  en  Santafé  y  en  las  demás 
provincias,  era  ya  contraria  en  unas  partes,  in- 
diferentísima en  otras.  Nadie  quería  poner  el 
-Congreso  en  Córdoba  por  el  temor  de  que  una 
niayoria  mal  inspirada,  ó  bajas  intrigas,  levan- 
tando nuevas  disidencias  y  conflictos,  pusiesen 
-en  compromisos  graves  el  régimen  representa- 
itivo  y  liberal  que  constituía  las  bases  y  el 
.dogma  político  del  orden  público  en  Buenos 
Aires. 

Llegó  á  tanto  el  descrédito  del  Congreso  cor- 
dobés  que  no  se  encontró   en    Buenos  Aires 
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persona  alguna  distinguida  que  aceptara  dipu- 
tación en  él.  Fueron  electos  sucesivamente  el 
señor  Julián  Segundo  de  Agüero,  el  doctor  don 
Gregorio  Gómez,  don  Justo  Garcia  Valdez,  fray 
Cayetano  Rodríguez,  los  jurisconsultos  don  Pe- 
dro Medrano,  don  Matias  Patrón,  don  Teodoro 
Sánchez  Bustamante,  don  Juan  Cruz  Várela  y 
otros,  sin  conseguirse  que  aceptaran.  El  señor 
Agüero  renunció  en  términos  tan  depresivos 
para  el  Congreso  cordobés  que  mereció  una 
censura  de  parte  del  gobierno  en  la  que  se  le 
dijo  que  —  «se  le  i*elevaba  de  esa  .confianza, 
haciéndole  responsable  á  las  resultas  que  pu- 
dieran ser  consiguientes.  »  (3)  Y  á  tanto  lle- 
gó esta  porfiada  resistencia,  que  la  Cámara  — 
«reducida,  dice  ella  misma — al  último  extremo 
para  cumplir  con  el  envió  de  Diputados  al  pró- 
ximo Congreso  General  de  Córdoba,  á  que  esta 
pi'ovincia  de  Buenos  Aires  está  comprometida 

con  las  demás,  por  las  reiteradas  renuncias 

y  penetrando  muy  detenidamente  la  ineficacia 
de  otros  nombramientos  por  la  multitud  de 
circunstancias  complicadas  y  motivos  de  gra- 
vedad, que  se  le  han  presentado  en  las  dife- 
rentes discusiones  públicas  y  secy^etas  celebra- 
das con  este  único  é  interesante  fin,  ha  resuelto 
sortear  el  nombramiento  entre  los  electos.  » 
Hecho  lo  cual,  resultaron  forzados  á  ir  á  Cór- 

(3)     Gaceta  de  Bueno¿  Aires,  n.  40  del  31  de  enero  de  1821 . 
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doba  Sánchez  Bustamante,  J.  C.  Várela,  Matías 
Patrón  v  García  Valdez. 

El  gobierno  de  Buenos  Aires  había  cumplí- 
do,  y  ya  tenia  sus  diputados  en  Córdoba.  Pero 
de  parte  de  otras  provincias  habia  mas  resis- 
tencia todavía  á  ponerse  en  dependen(!Ía  del 
Congreso  de  Córdoba  y  de  Bustos.  En  se- 
tiembre de  1821  faltaban  aún  los  diputados  del 
norte ;  y  los  del  litoral  iban  y  volvían  eventual- 
mente  sin  que  se  arribase  á  formar  quorum.  (4) 
Al  ver  esto  el  mismo  Bustos  comenzó  á  temer 
que  el  Congreso  allí  dentro  de  su  quieta  Baraíá- 
ría,  se  le  convirtiese  en  una  amenaza  contra  la 
cómoda  posesión  del  [)oder  omnímodo,  aunque 
templado,  que  ejercía. 

Evidenciada  la  imposibilidad  de  reunir  un  Con- 
greso en  aquellas  circunstancias,  el  gobierno  de 
Buenos  Aires  limitó  los  poderes  de  sus  dipu- 
tados; y  dio  un  manifiesto  declarando  que  sus 
principios  eran  siempre  concordantes  con  la 
necesidad  de  reorganizar  la  nación ;  pero  que 
se  reservaba  estudiar  la  manera  y  la  ocasión 
de  convocar  nuevamente  á  los  representantes 
de  los  pueblos  para  llegar  á  ese  fin  :  —  «  No  es 
la  primera  vez,  dijo,  que  los  mas  laudables 
proyectos  vienen  á  ser  efímeros,  y  acaso  pe- 
ligrosos, por  haberlos  anticipado  al  momento 
favorable  de  su  ejecución;  porque  lo  principal 

(4)     Registro  Provincial,  n.  425. 
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en  el  gobierno  de  los  Estados  es — saber  preve- 
nir; y  lo  segundo — saber  esperar La  reu- 
nión actual  de  los  diputados  en  Córdoba  no  de- 
be revestir  por  ahora  otro  carácter  que  el  de 
una  Convención  para  averiguar  si  las  circuns- 
tancias presentes  permiten  que  contemos  con 
esa  trabazón  íntima  que  debe  haber  entre  la 
existencia  de  un  Congreso  y  el  avenimiento  del 

país  á  recibir  dócilmente  sus  decisiones Si 

alguna  vez  pudimos  tener  la  ilusión  de  que  se 
habia  afirmado  el  trono  de  la  verdad  fué  sin 
duda  en  el  momento  en  que  el  Congreso  pasa- 
do (1819)  coronó  sus  tareas  con  una  consti- 
tución APLAUDIDA  DE  LOS  SABIOS  y  recibida  al 
aparecer  con  respetuoso  agrado (5)  Al  re- 
cordar/"raca^o  tan  aciago,  es  solo  para  probar 
que,  según  se  vé,  está  muy  lejos  de  nosotros 
el  momento  en  que  podamos  vanagloriarnos  de 

(5)  Muchos  motivos  nos  impulsan  á  llamar  la  atención 
del  lector  sobre  estas  palabras  que  llevan  la  firma  sol'i 
del  señor  RÍYadavia:  el  1°  es  que  se  note  el  cargo  reser- 
vado que  contienen  contra  la  conduela  del  general  San 
Martin,  pues  ellas  van  á  explicar  algo  de  lo  que  su- 
cedió al  regreso  de  este  general :  el  2*  que  se  tome  nota 
para  compararlas  con  el  proceder  del  señor  Rivadavia 
en  1826;  y  el  3®  que — se  vea  como  justifican  el  juicio 
que  en  esta  obra  hemos  adelantado  sobre  la  excelen- 
cia de  la  Constitución  de  1819,  que  juzgamos  superior  k 
todas  las  anteriores,  y  muy  superior  á  la  presente;  en 
cuanto  contiene  los  principios  y  garantias  formulados 
por  el  doctor  don  Mariano  Moreno. 
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ver  unidos  los  designios  liberales  con  el  amor  al 
orden  público  y  con  la  ¡dea  tutelar  de  un  cuerpo 
social  Y  conservador.  De  estos  antecedentes  de- 
•duciael  ministro  que  debia  suspenderse  la  insta- 
lación de  un  Congreso  Legislativo  6  Constitu- 
yente «  que  venia  poco  preparado  para  dar  fru- 
tos saludables»,  y  que  era  mejor  reducir  su  es- 
fera de  acción  á  los  breves  puntos  siguientes  :  — 
1?  Formar  un  pacto  de  alianza,  de  comunidad 
mercantil  y  de  respeto  mutuo — 29  Recabar  en 
Europa  y  en  los  Estados  Unidos  el  reconoci- 
miento de  la  independencia — 39  La  formación 
del  Censo  de  cada  provincia  para  establecer  las 
bases  de  su  representación  —  49  Promesa  y 
compromiso  de  cada  una  de  ellas  de  que  consti- 
luiria  previamente  su  régimen  representativo, 
á  fin  de  que  un  año  después  de  la  fecha  se 
procediese  á  la  convocación  y  apertura  de  un 
Congreso  General  en  el  lugar  que  los  diputa- 
dos hoy  reunidos  en  Córdoba  designasen.  >  (6) 
Pero,  ni  aún  á  esto  pudo  arribarse  en  Córdoba; 
por  que  los  diputados,  unos  tras  otros,  se  au- 
sentaron ;  y  se  vio  que  no  habia  como  dar  for- 
ma efectiva  á  la  reunión. 

Y  sin  embargo  germinaban  ya  en  la  opinión 
pública  (de  las  provincias  litorales  al  menos) 
exigencias  que  aunque  algo  contenidas  por  lo 
pronto    tenían  raices   profundas   en   el     senti- 

(6)     Véase  este  Manifiesto  en  el  Apéndice. 
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miento  de  los  pueblos.  De  todas  partes  sur- 
gía la  voz  de  que  habiendo  llegado  ya  á  una 
situación  tranquila  bajo  la  fornna  federativa  de 
Estados  autonómicos,  era  menester  ocuparse 
de  la  situación  de  la  Banda  Oriental,  y  nego- 
ciar ó  exigir  del  Rey  de  Portugal  la  devolu- 
ción de  ese  territorio  al  seno,  ó  mejor  dicho  á 
la  agrupación  innominada  y  amigable  que  for- 
maban las  provincias.  En  el  principio  se  cre- 
yó que  el  triunfo  de  Ramirez  y  de  la  hegemo- 
nía entrerriana  arrastrarla    á  Buenos  Aires  v 

• 

las  demás  provincias  á  esta  aventura,  ardua 
en  sí  misma,  y  perniciosísima  para  las  liber- 
tades públicas  y  la  cultura  social.  Porque 
habria  sido  preciso  entregar  á  este  perdulario 
ambicioso  y  violento  un  gran  poder  militar  con 
que  servir  sus  voraces  aspiraciones.  La  vic- 
toria ó  la  derrota  habrían  sido  igual  catástrofe 
para  todos,  y  quizá  peor  la  primera  que  la 
segunda.  Por  fortuna  las  cosas  se  combina- 
ron de  mejor  modo,  y  se  creyó  entonces  que 
el  Congreso  de  Córdoba  prestigiado  por  la  im- 
portancia militar  que  al  principio  se  le  atri- 
buía á  Bustos  como  oficial  de  carrera  y  de  bue- 
na escuela,  podría  servir  para  recomponer  la 
unidad  de  la  nación,  bajo  la  forma  de  una  alian- 
za cooperativa,  y  mantener  firmemente  la  paz 
interior  en  vista  de  la  cuestión  territorial  de 
Montevideo  que  comenzaba  á  preocupar  seria- 
mente el  espíritu  público  principalmente  en  la 
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parte  ribereña  del  Uruguay.  Los  sucesos  de 
Portugal  y  la  grave  repercusión  que  habían  te- 
nido en  el  Brasil,  daban  grandes  esperanzas  de 
que  la  ocupación  de  la  Banda  Oriental  iba  á 
tener  un  fin  satisfactorio  para  los  que  desea- 
ban verla  reincorporada  á  las  Provincias  Ar- 
gentinas. 

Hacia  12  años  que  el  reino  de  Portugal  ha- 
bia  quedado  abandonado  por  su  monarca;  y 
reducido  en  realidad  al  rol  de  una  colonia  política 
de  su  antigua  colonia,  ó  por  lo  nnénos  á  una  de- 
pendencia de  la  Corte  de  Rio  Janeiro.  Grande 
descontento  prevalecía  allá  desde  entonces;  y 
algunas  veces  como  antes  vimos  hablan  teni- 
do lugar  serias  reclamaciones  para  que  don 
Juan  VI  regresase  á  Lisboa.  Motivos  que  no 
son  de  nuestro  asunto  hablan  estorbado  este  re- 
greso. Pero  al  contacto  de  la  revolución  es- 
pañola de  1820  y  de  la  proclamación  de  la 
Constitución,  conmovióse  también  el  Portugal. 
Oporto  proclamó  la  misma  Constitución  de  Cá- 
diz coníio  Carta  fundamental  portuguesa,  si- 
guiéronse las  provincias  del  norte;  y  el  15  de 
setiembre,  Lisboa  se  adhirió  al  movimiento, 
agí*avándose  de  tal  manera  el  estado  del  reino, 
^ue  don  Juan  tuvo  por  prudente  y  necesario 
aceptar  el  nuevo  orden,  dejar  el  Brasil  y  dirigirse 
á  Europa. 

Semejante  resolución  no  podia  menos  que 
producir  grande  agitación  en  los  pueblos  bra- 
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sileros.  Muy  mal  dispuestos  á  quedar  supedi- 
tados al  lejano  gobierno  de  Lisboa  se  hallaban 
resueltos  á  erigir  una  soberanía  propia  en  la 
capital  brasilera.  Como  los  detalles  no  son  parte 
de  nuestro  asunto,  bastará  que  digamos  que 
el  rey  aceptó  la  necesidad  de  dejar  en  el  Bra- 
sil un  gobierno  casi  autonómico  ;  y  que  después 
de  poner  á  la  cabeza  de  ese  gobierno  al  príncipe 
don  Pedro,  su  hijo  primogénito,  con  el  carácter 
casi  soberano  de  Regente  partió  con  la  natural 
confianza  que  debia  inspirarle,  de  que,  como 
hijo,  como  heredero  y  como  subdito,  el  príncipe 
sabria  mantener,  en  ausencia  del  padre,  la  unión 
de  los  dos  reinos,  muy  necesaria  al  de  Europa, 
bajo  su  faz  comercial  y  económica. 

Al  tiempo  que  tantas  perturbaciones  inquie- 
taban el  espíritu  de  don  Juan,  le  alcanzaron 
también  rumores  de  que  en  los  pueblos  argen- 
linos,  pacificados  ya  y  armonizados  en  una 
misma  política  exterior,  se  removía  con  nuevo 
ardor  la  cuestión  de  la  ocupación  de  la  Banda 
Oriental.  Don  Juan  VI,  que  tanto  como  Rey 
cuanto  como  Soberano,  era  un  hombre  de  hon- 
radísima conciencia,  no  habia  olvidado,  ni  era 
capaz  de  olvidar,  que  de  acuerdo  con  sus  pro- 
mesas y  con  esplícitos  convenios,  hechos  con 
el  señor  Garcia,  la  ocupación  militar  de  la  Ban- 
da Oriental  habia  sido  provisoria;  y  sometida 
á  los  nuevos  acuerdos  que  se  celebrasen  con  el 
gobierno  argentino,  cuando  el  país  quedase  pa- 
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cificado,  libre  de  Artigas,  y  desorganizada  la 
expedición  de  Cádiz. 

Obligado  pues  á  regresar  á  Lisboa  en  cir- 
cunstancias tan  desfavorables,  tenr)ió  que  las 
perturbaciones  internas  que  annenazaban  al  Bra- 
sil, se  complicasen  con  los  desastres  y  con  la  rui- 
na de  una  guerra  provocada  por  la  cuestión  uru- 
guaya, en  momentose  n  que  no  podia  contar  con 
fuerzas  organizadas  ni  con  suficientes  recur- 
sos pecuniarios.  No  queriendo  dejar  al  Bra- 
sil expuesto  á  esas  eventualidades,  resolvió  re- 
conocer la  independencia  de  la  República  Ar- 
gentina, hacer  tratados  de  amistad  y  de  comer- 
cio que  asegurasen  la  paz  entre  los  dos  países, 
y  definir  la  situación  política  de  la  Banda  Orien- 
tal entregándole  á  ella  misma  la  resolución  de 
su  suerte,  antes  de  partir. 

El  16  de  abril  de  1821,  el  ministro  portugués 
de  negocios  extranjeros  se  dirigió  al  gobierno 
de  Buenos  Aires,  poniendo  en  su  conocimien- 
to por  medio  de  una  nota  noblemente  conce- 
bida y  redactada  con  esquisita  amistad.  (7) — 
«  Que  debiendo  regresar  á  Europa  en  el  de- 
«  cur-so  del  corriente  mes,  el  Rey  queria  cum- 
«  plir  antes  su  vivo  y  constante  deseo  de  no  dife- 
«  rir  por  mas  tiempo  el  establecimiento  de  las 
«  relaciones  de  armonía  y  amistad  de  los  pue- 

(7)     íntegramente  inserta  en  la  Qeceta  de  Buenos  Aiívs, 
n.  66—1®  de  agosto  de  1821. 


208      ELECCIÓN    DEL   GENERAL    LAS   HBRAS 

^  blos  del  Brasil  (:on  sus  circunvecinos — en^ 
«  íre  los  cuales  las  provincias  argentinas  ocies 
«  pa7i  mconlesiablemente  el  primei*  lugar. — 
«  Por  un  concurso  fatal  de  circunstancias,  a.^ 
*  dentro  como  fuera  de  los  dos  países,  y  prim 
«  cipalmeníe  por  la  cacilante  política  de  I02 
«  Estados  de  la  Europa,  no  ha  podido  S.  M.  F* 
«  nnanifestar  antes  toda  la  estension  de  las  mi 
«  ras  liberales,  con  que  de  muchos  años  á  este 
«  parte  estaba  premeditando  establecer  sobre 
^  las  bases  inconcusas  de  una  sana  política,  y 
<  sobre  la  inmutable  relación  de  los  intereses 
«  de  ambas  naciones  enlaces  de  comercio,  de 
«  alianza  (8)  y  de  amistad,  que  pudiesen  ase- 
«  gurar  á  los  ciudadanos  de  una  y  otra  parte 
«  el  perpetuo  goce  de  aquella  paz  que  cons- 
«  tituye  el  principal  deseo  de  las  naciones.  En 
«  conformidad  con  estos  principios  S.  M.  F.  ha 
«  tenido  á  bien  nombrar  por  su  Agente  cerca 
«  de  ese  gobierno  al  señor  don  Juan  Manuel 
«  de-  Figueredo,  y  lo  ha  autorizado  por  me- 
«  dio  de  esta  mi  carta  para  que  promueva  to- 
«  dos  los  intereses  respectivos,  así  comercia- 
«  les  como  diplomáticos  y  reconozca  su  inde- 
«  pendencia.  »  (9)     Por   lo  que  hace  á  la  Band£ 

(8)  Lo  suh-Iiiieaiiios  por  la  importancia  que  tiene  est . 
palabra  con  respecto  á  las  negociaciones  del  señor  Gao 
cia  de  1816  á  1819. 

(9)  El  deseo  que  el  rey  tenia  de  mantener  en  buet^ 
paz  y  sincera  amistad  al  Brasil  con  las  provincias  argC 
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^  «*íental  (agregaba)  «  se  han  expedido  al  Barón 

^  de  la  Laguna,  general  en  gefe  del  ejército  de 

^  ocupación,    reales   órdenes  é   instrucciones, 

*^  para  que  haga  congregar  en  Montevideo  Cór- 

^  tes  generales  de  todo  el  territorio,  elegidas 

^  y  nombradas  de  la  manera  mas  libre  y  po- 

^  pular,  y  que  estas  Cortes  escojan  sin  la  me- 

*  ñor  sombra  de  coacción,  ni  sujestion,  la  for- 
^  ma  de  gobierno  y  constitución  que  de  ahora 
^  en  adelante  les  parezca  mas  apropiadas  á  sus 
^  circunstancias — Una  vez  escogidas  por  esas 

*  Cortes  su  independencia  del  reino  del  Brasil, 
^  6  sea  para  unirse  á  algún  otro  Estado,  cual- 

*  quiera  que  él  pueda  ser,  están  dadas  las  ór- 
^  <lenes  á  las  autoridades   portuguesas  tanto 

*  civiles  como  militares,  para  que  trasfieran  su 
mando  y  jurisdicción  á  las  que  se  hubieran 
nombrado  por  las  referidas  Cortes,  y  se  re- 
tiren dentro  de  la  frontera  de  este  reino  del 
Brasil  con  la  mas  formal  y  mas  solemne  pro- 
^nesa  de  parte  de  S.  M.  F.  que  jamás  sus  ejér- 

c^itos  pasarán  la  línea  divisoria y  que  sus 

«Irmas  no  incurrirán  jamás  en  la  bárbara  sa- 


^■^^  ge  mostró  hasta  en  la  elección  del   señor   Figue- 

T^«So,  que  no  solo  estaba  radicado  en  Buenos  Aires  desde 

tc^ cachos  aAos  antes  sino  que  era  casado  en  la  familia  de 

^oado,  antecesora  de  los   señores  Garrigós.    Por  des- 

l^^^^a  el  señor  Figueredo  murió  repentinamente  á  los 

V^^^sos  meses  de   haber  sido  reconocido  en  su  carácter 

fiplomático. 

TOMO  iz  14 
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«  tísfaccion  de  intervenir  en  las  disensiones  de 
«  sus  vecinos.  » 

Esta  noble  conducta  del  rey  don  Juan  vino  á 
ser  la  prueba  mas  concluiente  de  la  extraordi- 
naria habilidad  con  que  el  señor  don  Manuel  Jo- 
sé Garcia  habia  conducido  su  ardua  negociación 
de  1815  á  1820.  Ningún  testimonio  mas  alto, 
mas  honroso  que  ese,  necesita  la  historia  ar- 
gentina para  consagrar  el  lustre  de  su  nombre 
y  abandonar  á  la  basura  de  las  calumnias  las 
sombras  falaces  que  se  ha  pretendido  echar  so- 
bre esa  negociación,  sin  criterio  ni  estudio  de 
su  importancia. 

Sumamente  difícil  era  por  cierto  que  en  las 
circunstancias  de  la  Banda  Oriental  pudiesen 
realizarse  los  propósitos  del  honorable  monar- 
ca. Su  mira  era  evidentemente  que  el  mismo 
pueblo  uruguayo  tomase  sobre  sí,  no  solo  la  res- 
ponsabilidad sino  la  defensa  de  su  pronuncia- 
miento. De  ese  modo  el  Brasil  contaría  con  la 
adhesión  popular,  si  se  resolvía  que  la  provin- 
cia fuera  brasilera ;  ó  bien,  se  desligara  de 
conflictos  en  cualquiera  de  los  otros  dos  casos. 
Y  la  verdad  es  que  si  el  rey  don  Juan  hubiera 
permanecido  en  Rio  Janeiro,  y  el  estado  del 
Brasil  hubiera  continuado  en  quietud  bajo  las 
leyes  de  la  vieja  monarquía,  Lecor  no  se  hu- 
biera atrevido  á  defraudar  en  Montevideo  las 
órdenes  y  las  miras  de  su  soberano  con  la  pér- 
fida comedia  que  forjó  al  darles  cumplimiento. 
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Pero  al  ausentarse  el  rey,  el  26  de  abril  de 
1821,  quedaban  ya  conmovidos  dos  partidos  po- 
derosos en  el  Brasil  —  el  partido  nacional  y  el 
partido  portugués.  El  rey  se  habia  marchado 
con  la  confianza  de  que  su  hijo  mantendría 
unidos  ambos  reinos.  Pero  don  Pedro  estaba 
resuelto  á  ponerse  á  la  cabeza  del  partido  bra- 
silero, y  á  pronunciarse  por  la  erección  de  un 
imperio  totalmente  separado  de  la  corona  portu- 
guesa. Sentado  esto,  la  cuestión  de  Montevideo 
iba  á  salir  del  interés  de  los  portugueses  para 
convertirse  en  interés  brasilero.  Si  Lecor,  que 
era  portugués,  hubiese  seguido  la  causa  de  su 
rey  y  de  su  bandera,  la  provincia  oriental  se  ha- 
bría declarado  independiente,  quizá  con  muy 
buen  éxito,  apoyada  en  los  medios  con  que  las 
autoridades  portuguesas,  allí  establecidas,  la  ha- 
brían ayudado  á  consolidarse  en  el  primer  perío- 
do; y  grande  felicidad  hubiera  sido  para  el  go- 
bierno argentino,  sano  y  robusto  en  aquellos 
días,  verse  libre  de  las  pesadas  y  ruinosas 
aventuras,  que  tuvo  que  correr  por  ella.  Pero 
quiso  !a  desgracia  que  Lecor  estuviese,  de 
tiempo  atrás,  comprometido  con  don  Pedro 
á  enfilarse  en  la  causa  brasilera.  Desde  lue- 
go, la  convocación  del  congreso  que  el  rey  don 
Juan  habia  mandado  hacer  para  que  los  mis- 
mos orientales  decidiesen  de  su  propia  suer- 
te, se  convirtió  en  un  simple  manejo  y  sa- 
tisfacción   de  intereses    brasileros,    por  un  la- 
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do,  y  de  conveniencias  personales,  pero  sin- 
ceras, de  parte  de  los  buenos  vecinos  orien- 
tales que  formaron  el  Congreso  Cisplatino, 
como  entonces  se  le  llamó;  y  hemos  dicho — 
sinceras  —  porque  por  el  lado  de  la  indepen- 
dencia, y  por  el  lado  de  la  anexión  á  la  Re- 
pública Argentina,  no  se  les  ofrecia  mas  hori- 
zonte que  desórdenes  internos  y  guerra  civil. 
La  elección  de  los  Diputados  al  Congreso 
Cisplatino  se  hiz(^  en  los  departamentos  ocu- 
pados por  las  fuerzas  de  Lecor,  y  en  Monte- 
video donde  éste  tenía  su  cuartel  general.  Fue- 
ron electos  vecinos,  muy  honorables  en  gene- 
ral, pero  escarmentados  de  los  tiempos  de 
Artigas,  que  bajo  la  protección  portuguesa  ha- 
bian  comenzado  á  gozar  por  primera  vez  de 
tranquilidad  y  de  su  fortuna.  Bien  sabian  ellos 
lo  que  quería  decir —  «  independencia»— cuando 
estaban  vivos  todavía  los  elementos  de  los  desór- 
denes salvajes  de  que  habían  sido  víctimas ;  y 
desprovisto  el  país  de  medios  propios  de  gobier- 
no. La  anexión  á  la  República  Argentina  era  im- 
posible por  dos  razones  concluyentes :  la  pri- 
mera por  ser  contraria  al  interés  y  á  la  usur- 
pación brasilera,  que  estaba  allí  en  armas;  y 
la  segunda,  porque  habría  sido  causa  infalible 
de  una  guerra  civil  complicada  con  la  guerra 
extranjera  dentro  del  territorio  que  debía  ser- 
vir de  teatro,  ¿qué  hacer,  pues?  Someterse 
al  hecho  consumado ;  y  continuar  en  su  ane- 


/*-. 
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xión  al  reino  del  Brasil.  Esta  fué,  como  de- 
bía esperarse,  la  resolución  que  tomó  el  Cotí' 
greso  Cisplatino,  en  la  sesión  del  18  de  julio 
de  1821.  (10) 

Aparentemente,  la  Banda  Oriental  quedaba 
unida  á  la  corona  de  Portugal,  es  decir,  al 
Rdno  Unido  de  Portugal  y  Brasil  proclama- 
do en  1815;  pero  estando  ya  fraguado  el  pró- 
ximo rompimiento  de  esa  adherencia,  y  la 
erección  de  un  Imperio  independiente  en  el  Brasil, 
la  Banda  Oriental  quedaba  sujeta  á  seguir  ese 
movimiento  como  un  satélite,  y  caer  en  la 
categoría  de  provincia  brasilera  ;  ó  mas  bien 
de  territorio  detentado  y  sujeto  por  la  presión 
de  la  fuerza  militar  con  que  la  ocupaba  el 
nuevo  imperio.  Esta  era  la  situación  real  en 
que  la  puso  el  Congreso  Cisplatino,  y  éste  es 
el  cargo  (  si  es  que  cargo  puede  hacérseles )  de 
los  honies  buenos  que  lo  integraron. 

La  partida  del  rey  don  Juan,  la  Intriga  des- 
leal de  Lecor,  y  los  datos  públicos,  indudables 
y  evidentes  de  que  el  Brasil  estaba  hpnda- 
mente  conmovido  entre  brasileros  y  portugue- 
ses, habían  originado  vivísima  agitación  tam- 
bién en  nuestras  provincias  litorales :  donde  se 

(10)  Creemos  inútil  dar  el  nombre  de  cada  uno  de  los 
buenos  y  honorables  vecinos  que  firmaron  esta  resolu- 
Clon,  poco  digna,  si  se  le  mira  desde  el  presente,  pero 
irremediable  ó  impuesta  entonces  por  la  fuerza  de  las 
cosas. 
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hallaba  asilado  gran  número  de  emigrados  y 
patriotas  orientales;  y  donde  el  sentimiento 
popular,  movido  por  la  comunidad  de  lengua, 
de  origen  y  de  antecedentes,  concurría  á  hacer 
causa  común  con  los  emigrados  orientales 
contra  la  detentación  brasilera. 

Temió  el  gobierno  de  Bnenos  Aires  verse 
arrastrado  á  una  guerra,  que  no  solo  podía  ser 
muy  seria  por  el  adversario  y  por  sus  fuerzas 
marítimas,  sino  en  extremo  aventurada  por  no 
tener  nuestro  gobierno  mas  recursos  con  que  ha- 
cerla que  la  remoción  inorgánica  de  las  masas 
incultas,  por  falta  de  un  ejército  reglado,  que  no 
existía  ni  en  sus  cuadros  elementales  siquiera 
después  del  desquicio  y  de  la  dispersión  de  1820. 
Deseando  prepararse  á  las  eventualidades  que 
se  preveían,  el  gobierno  de  Buenos  Aires  ini- 
ció el  Acuerdo  conocido  con  el  nombre  im- 
propio de  Tratado  Cuadrilátero  por  haberse 
celebrado  primero  entre  las  cuatro  provincias 
de  Buenos  Aires,  Santafé,  Entrerrios  y  Cor- 
rientes el  25  de  enero  de  1822,  en  precaución 
de  los  sucesos  á  que  pudiera  dar  lugar  la 
conducta  desleal  del  Barón  de  la  Laguna.  (11) 

Poco  tardó  en  estallar  el  violento  choque  que 
venia  preparándose.  Apercibidas  las  cortes 
de  Lisboa  de  que  el  príncipe  don  Pedro  fo- 
mentaba la  disidencia   del  Brasil,   dando  ere- 

(11)    Reg.  Prov.,  no  553. 
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ees  al  espíritu  separatista,  lo  llamaron  impe- 
riosamente á  Europa,  y  dividieron  el  terri- 
torio en  cuatro  vireynatos  independientes  entre 
sí.  Estas  imprudentísimas  resoluciones  pro- 
vocaron de  este  lado  una  resistencia  general,  que 
de  grado  á  grado  ( y  omitiendo  detalles  que  no 
exige  nuestro  asunto)  llegó  hasta  ponerse 
en  entredicho  con  el  gobierno  portugués:  en- 
cabezándola al  mismo  tiempo  don  Pedro;  no 
ya  como  delegado  de  su  padre  sino  como  Re- 
gente Constitucional  y  Defensor*  Perpetuo  del 
Brasil,  proclamado  en  Rio  Janeiro.  (12) 

Esta  novedad  causó  una  profunda  irritación 
en  las  tropas  y  gefes  portugueses  que  guar- 
necian  á  Montevideo.  El  brigadier  don  Alvaro 
da  Costa,  coronel  de  Talaveras,  y  el  mas  ca- 
racterizado de  los  oficiales  generales  de  la 
guarnición,  apoyado  por  su  cuerpo,  por  los 
Cazadores  y  por  los  Voluntarios  Reales,  en  nú- 
"icro  de  2,000  veteranos  mas  ó  menos,  protestó 
contra  el  pronunciamiento  de  Rio  Janeiro,  y  se 
declaró  fiel  al  rey  don  Juan.  Lo  mismo  hi- 
cieron el  brigadier  Madeira  de  Mello  en  Bahia, 
Saldanha  en  Rio  Grande,  y  las  guarniciones 
de  Pernambuco  y  del  Para. 

Aunque  el  Barón  de  la  Laguna  don  Carlos  F. 
Lecor,  gobernador  de  Montevideo,  era  también 
portugués,  se  tenían  vehementes  sospechas  de 

(Í2)   Penny  CyclopcBdia,  verb.  Brasil. 
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que  estaba  secretamente  apalabrado  con  el 
príndfie  don  Pedro  para  adherirse  al  pronun* 
ciamiento  de  Rio  Janeiro.  Entre  Lecor  y  don 
Alvaro  mediaban  relaciones  muy  frías.  Don 
Alvaro  era  hombre  tostado  de  cuerpo  y  alma 
al  fuego  de  las  campañas  de  Beresford  y  de  We- 
llington.  Lecor  era  un  militar  de  antesalas, 
cortesano  cumplidísimo,  político  hábil  y  dies- 
tro, que  había  ganado  sus  altos  grados  en 
otra  clase  de  campañas.  Al  saberse  en  Rio 
Janeiro  la  conducta  atrevida  de  don  Alvaro, 
el  príncipe  don  Pedro  le  despachó  órdenes  in- 
mediatas á  Lecor  de  que  lo  destituyera,  y  lo 
expulsase  con  los  demás  portugueses  que  hu- 
biesen tomado  parte  en  la  resistencia.  Pero 
previniéndolo  don  Alvaro,  se  sublevó  el  11  de 
setiembre;  y  Lecor  tuvo  que  huir  á  la  cam- 
paña, dejándolo  dueño  de  la  plaza. 

Mientras  Lecor,  situado  en  San  José,  forma- 
ba sus  fuerzas  con  los  contingentes  que  le 
traía  Frutos  Rivera  (el  de  vergonzosísima  his- 
toria) y  con  las  guarniciones  brasileras  de 
Cerro-largo,  del  Cuaraim  y  del  Rincón,  don 
Alvaro  daba  alientos  en  Montevideo  á  los  cí- 
vicos (hijos  del  país),  y  abría  sus  líneas  á 
los  orientales  que  andaban  emigrados  por  las 
costas  argentinas.  Permitió  también  que  á  su 
nombre  se  hicieran  diligencias  cerca  del  go- 
bierno de  Buenos  Aires  para  que  entrara  en 
acción,  mediante  la  promesa  de  entregarle  la 
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plaza  y  de  retirarse  con  sus  tropas  á  Portu- 
gal. Llegó  don  Alvaro  hasta  permitir  también 
que  tmHera  lugar  en  Montevideo  un  Cabil- 
do Abierto  en  20  de  octubre  de  1823  en  el 
que  el  pueblo  declaró  que— «  el  Congreso  Cis- 
platino  de  1821  habia  sido  insanablemente  nu- 
lo, por  ios  vicios  de  la  elección  y  por  haber 
actuado  bajo  la  coacción  y  las  sugestiones  de 
Lecor,  contra  las  órdenes  soberanas  del  rey 
don  Juan,  que  expresamente  se  lo  habia  pro- 
hibido; y  que  como  se  habian  violado  con  es- 
to los  antecedentes  nacionales,  naturales  y 
políticos  de  la  provincia  oriental,  por  los  que 
esta  provincia  habia  sido  siempre  argentina,  y 
habia  estado  representada  en  los  Congresos 
y  Asambleas  de  Buenos  Aires,  el  pueblo  de 
Montevideo  declaraba  su  voluntad  de  volver 
á  la  integridad  de  esta  nacionalidad  que  siem- 
pre habia  sido  la  suya. 

Los  que  hacian  esta  manifestación,  y  los 
emigrados  orientales  que  participaban  de  los 
mismos  sentimientos,  ó  mejor  dicho,  del  interés 
de  ser  auxiliados,  protestaban  y  clamaban  que 
ellos  no  eran  responsables  de  los  atentados  de 
Artigas,  ni  de  la  estúpida  terquedad  con  que 
habia  preferido  sacrificar  la  provincia,  y  verla 
bajo  el  yugo  extranjero  antes  que  unida  al 
gobierno  nacional  argentino.  Según  ellos,  los 
roismos  que  no  habian  comprendido  antes  su 
verdadero  interés  estaban  desengañados,  arre- 
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pentidos  y  resueltos  á  volver  al  seno  de  la 
patria  común. 

Avivada  también  en  las  provincias  argenti- 
nas la  antipatía  contra  la  nacionalidad  extran- 
jera que  dominaba  por  las  armas  al  otro  lado 
del  Uruguay,  comenzaron  á  inquietarse  los 
ánimos  con  el  anhelo  de  tomar  parte  en  los  su- 
cesos del  territorio  oriental.  Un  número  con- 
siderable de  oficiales  de  buena  carrera,  de  ciu- 
dadanos de  distinción,  y  muchísimos  de  los  ca- 
pitanejos y  gauchos  que  hablan  quedado  de  las 
correrlas  de  Artigas  y  de  Ramirez,  vivian  asi- 
lados en  los  campos  de  Entrerrios  y  Santafé, 
prontos  á  echarse  en  armas  al  otro  lado  del 
rio,  y  seguros  de  hallar  cooperación  en  las  po- 
blaciones ribereñas.  Los  gobernadores  de  En- 
trerrios y  de  Santafé,  el  general  Lucio  Man- 
silla  y  don  Estanislao  López,  ya  por  haber 
hecho  ó  por  haber  adelantado  su  carrera  mili- 
tar sirviendo  las  banderas  de  Artigas  ó  de 
Ramirez,  se  hallaban  en  armonía  natural  con 
las  masas  orientales;  y  creyendo  llegada  la 
ocasión  de  sublevarlas  le  pidieron  al  gobierno 
de  Buenos  Aires  armamento  y  los  demás  re- 
cursos necesarios  para  entrar  en  acción. 

Tanto  esto,  como  la  propuesta  de  ocupar  la 
plaza  de  Montevideo  eran  problemas  demasiado 
graves  para  que  un  gobierno  sensato  pudiera 
entregarse  á  sus  eventualidades.  El  Brasil  ocupa- 
ba el  país  con  fuerzas  veteranas,  mientras  que  las 
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provincias  argentinas  dispersas  en  diversas 
gobernaciones  completamente  irregulares,  no 
tenían  ejército  ni  como  formarlo  con  la  urgen- 
cía  del  caso.  El  Brasil  tenía  la  mayor  parte  de 
la  escuadra  portuguesa,  y  acababa  de  «alqui- 
larle» á  Cochrane  sus  servicios  y  las  tres  fra- 
gatas argentinas  que  había  sacado  de  Chile  como 
cosa  propia.  Puestas  en  Montevideo,  las  tropas 
de  Buenos  Aires  habrían  quedado  irremisible- 
mente sitiadas  por  tierra  y  amenazadas,  al  lado 
del  mar,  por  un  hombre  violento  que  en  su  alma 
de  pirata  llevaba  un  odio  concentrado,  rabio- 
so, contra  todo  lo  que  era  argentino.  La  aven- 
tura era  pues  á  todas  luces  imprudente  y 
perniciosísima :  porque  el  único  medio  que  te- 
níamos de  tentarla  habría  sido  poner  en  acción 
el  bandolerismo  litoral,  y  comprometer  la  honra, 
la  cultura  y  la  suerte  de  nuestro  país,  en  el  mo- 
vimiento bárbaro  de  la  insurrección  de  las  ma- 
sas, cuyas  fatales  consecuencias  debían  volverse 
contra  nuestra  incipiente  prosperidad. 

Estas  fueron,  según  nuestras  noticias,  las 
razones  que  hizo  valer  el  ministro  señor  Gar- 
cía en  los  consejos  de  gobierno  que  tuvieron 
lugar  por  este  arduo  negocio.  (13)  Y  de  acuer- 
do con  ellas  se  resolvió  acreditar  un  Comisio- 
nado de  rango  en  Río  Janeiro,  que  recabase 
la  devolución  de   la  provincia  oriental ;  míen- 

(13)   Reminiscencias  del  señor  Vicente  López. 
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tras  se  negociaba  prontamente  la  cohesión 
nacional  de  las  provincias  argentinas  para  re- 
clutar  y  organizar  tropas,  por  si  fuere  necesa- 
rio emplearlas  cuando  esa  misión  fracasara. 

Que  la  ocasión  se  presentaba  como  manda- 
da hacer  para  conseguir  la  desocupación  de 
la  Banda  Oriental  no  se  puede  dudar.  Las 
fuerzas  que  estaban  sublevadas  en  las  diversas 
provincias  brasileras  eran  considerables :  las  de 
Bahia  formaban  una  división  marítima  de  impor- 
tancia ;  y  todos  esos  gefes  esperaban  de  un  dia 
á  otro  que  el  gobierno  constitucional  de  Lisboa, 
auxiliado  por  Inglaterra,  les  enviase  prontamen- 
te recursos  con  que  restablecer  la  constitu- 
ción del  Reino  Unido.  Tratando  pues  de  apro- 
vechar la  favorable  emergencia,  el  gobierno 
de  Buenos  Aires  nombró  Comisionado  cerca 
del  gobierno  del  Brasil  al  señor  don  José  Va- 
lentin  Gómez,  que  en  agosto  (1823)  partió  á 
desempeñar  su  misión  llevando  de  Secretario 
al  hijo  mimado  de  la  burguesia  ilustrada,  don 
Estevan  de  Luca.  Se  esperaba  que  el  te- 
mor de  que  el  gobierno  portugués  restableciese 
su  antigua  alianza  como  lo  habia  declarado 
esplíciiamente  el  rey  don  Juan  al  partir  (14) 
influyese  en  las  nuevas  autoridades  de  Rio 
Janeiro;  y  que  |)nra  salvarse  de  ese  riesgo 
devolveria  la  Banda   Oriental,  sacrificando    lo 

(14)    Véase  la  pág.  207  de  este  capítulo. 
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menos  por  lo  mas,  como  el  gobierno  argentino 
lo  babia  hecho  en  1817.     La  combinación  es- 
tuvo á   punto  de    realizarse;  pero  las  Cortes 
de   Lisboa  creyeron  mas   ventajoso    negociar 
con  España  la  devolución  de  Montevideo:  co- 
sa imposible  en  aquellas  circunstancias;  pues 
como  hemos  visto,  la  España  no  estaba  ya  en 
condiciones    de    sacar  provecho   de  la   plaza, 
ni  de  operar  sobre  las  fuerzas  con  que  el  Bra- 
sil la  ocupaba. 

El  señor  Gómez  fué  obsequiosamente  reci- 
bido de  acuerdo  con  la  tradicional  urbanidad 
quehabia  sido  siempre  de  regla  en  la  corte  por- 
tuguesa. Sus  primeras  indicaciones  fueron 
bien  aceptadas.  El  ministro  José  Joaquin  Car- 
neiro  de  Campos  se  espresó  de  modo  que  pu- 
do presentirse  una  solución  conciliatoria.  Pero 
áCarneiro  de  Campos  le  sucedió  en  el  ministerio 
el  señor  Luis  José  de  Carvallo  y  Meló ;  y  ya 
por  este  cambio,  ya  por  otros  obstáculos,  com- 
prendió el  señor  Gómez  que  se  trataba  de  entre- 
tenerlo á  espera  de  las  operaciones  que  hacia 
Cochrane  sobre  Bahia,  y  Lecor  sobre  Monte- 
video, aplazando  la  cuestión  para  contestar 
según  fuese  su  éxito  en  ambos  puntos.  Aperci- 
bido el  enviado  argentino,  presentó  en  15  de 
setiembre  un  Memorándum  haciendo  presente 
la  rara  tergiversación  de  promesas  y  de  ideas 
que  notaba  con  sorpresa,  en  el  intermedio 
de  tan  pocos  dias,  de  un  ministro  á  otro,  en 
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asunto  tan  serio,  en  el  que  no  era  propio  ex- 
presar y  retirar  términos  tratando  con  pode- 
res extranjeros  j  reconocidos.    Recapitulando 
con  verdad  y  con  lucimiento  todos  los  ante- 
cedentes del  asunto  desde  1815,  puso  en  evi- 
dencia los  derechos  argentinos  y   la  voluntad 
de   los  orientales  en   el  mismo  sentido.     No 
negó,  ni  disimuló  que  las  iniquidades  y  los  pro- 
cederes bárbaros    de  Artigas  habian  sido  las 
causas  que  habian  provocado  y  justificado  la  en- 
trada de  las  fuerzas  portuguesas.  Pero  tampoco 
se  podia  negar,  agregó,  que  en  eso  habia  habi- 
do acuerdo  textual  con  el  Agente  Argentino, 
señor   García,  sobre    los  puntos    capitales  de 
la   cuestión,    á  saber  —  que  el  rey   de  Portu- 
gal   no    habia   ocupado    la   Banda  Oriental  y 
Montevideo    como    conquistador,    sino    como 
aliado;  que    todos   los  documentos  y  los  he- 
chos habian  tenido  este  preciso  punto  de  par- 
tida; y  que  según  eso,  cualquiera  que  hubiese 
sido  la  cooperación  que  las  fuerzas  portugue- 
sas hubiesen  dado  en  tales  ó  cuales  emergen- 
cias, no  podia  él  cambiar  el  carácter  subsidiario 
de  aliado  por  el  de  conquistador  de  una  provincia 
perteneciente  al  otro  aliado.  Esto  estaba  recono- 
cido como  verdad,  como  deber  y  como  justicia 
por  la  única  autoridad  que  tenía  voz  eii  la  mate- 
ria, que  era  la  del  honrado  rey  de  Portugal  al 
hacer  el    reconocimiento   de  la  Independencia 
argentina  y  al  ordenar  que  se  pusiera  en  liber- 
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tad  á  los  orientales  de  dar  su  voto  sin  coac- 
ciones.   Para  que  esto  se   hubiera   cumplido 
con  lealtad,  debia  haberse  llamado  á  los  re- 
presentantes  del   gobierno    argentino    á    ga- 
rantir en   común  ese  acto,  en  vez  de  adulte- 
rarlo, como  se  ha  hecho,  con   burla  irritante, 
valiéndose  de  un  Congreso  nominal,  integrado 
por  un  grupo  de  hombres  sumisos  bajo  las  ar- 
mas y  la  vigilancia  suprema  del  general  en  gefe 
de  las  fuerzas  de  ocupación.     Ningún  gobier- 
no serio,  y  ningún   pueblo   libre,  podian   ser 
escarnecidos  con  manejos  tan  poco  delicados; 
pues  en  las  negociaciones  de  1816  se  habia  to- 
mado por  base  fija  el  Tratado  del  26  de  mayo 
de  1812  que  declaró  inviolables  los  territorios  y 
limites  de  las  dos  naciones.    Ratificando  esto 
mismo,  el  señor   ministro  Tomás  Antonio  de 
Villanova  en  su  nota  de  23  de  julio  de  1818, 
había  dicho  textualmente:  «que  la  ocupación  mi- 
litar de  la  Banda  Oriental  seria  puramente  pro- 
misoria*— como  no  podia  dejar  de  serlo  desde 
HVie  se  hacia  en  forma  cooperativa  y  amistosa  : 
Y  por  último,  que  si  el  nuevo  gobierno  de  Rio 
Janeiro   se  consideraba   sucesor   legítimo    del 
soberano  de  Portugal,  estaba  obligado  á  serlo 
en  los  límites  estrictos  de  los  pactos  consentidos 
y  de  los  derechos  internacionales  consumados : 
lo  que  era  tanto  menos  cuestionable,  cuanto  que 
la  política  del  rey  don  Juan  se  habia  mantenido 
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siempre  cordial,  amistosa  y  honorable  para  con 
el  gobierno  de  Buenos  Aires.  • 

Dias  y  dias  pasaron  sin  que  el  señor  Gro- 
mez  pudiese  obtener  contestación.  Natural- 
mente ofendido  con  este  modo  de  proceder, 
reclamó;  y  con  alguna  demora  todavia,  le  con- 
testó el  señor  Villanova  Meló  haciendo  hincapié 
en  los  diversos  actos  con  que  las  autoridades  y 
los  pueblos  orientales  hablan  dado  solemnemente 
su  voto  y  declarado  su  voluntad  de  anexarse  al 
Brasil  en  1816  al  entrar  Lecor  á  Montevideo: 
ratificándolo  después  en  la  Convención  de  los 
Comandantes  de  Campaña  hecha  con  ese  gene- 
ral en  19  de  diciembre  de  1819;  en  las  instruc- 
ciones que  el  Cabildo  de  Montevideo  dio  á  los 
capitulares  Duran,  Muñoz  y  Pérez  para  nego- 
ciar la  adhesión  de  los  demás  ayuntamientos  y 
vecindarios  de  la  campaña ;  y  en  la  última  reso- 
lución del  Congreso  Cisplatino  de  1821,  donde  ha- 
bían figurado  los  vecinos  mas  caracterizados  pa- 
ra representar  la  opinión  pública  del  país.  Fácil 
era  rebatir  estos  argumentos  con  un  solo  he- 
cho—  el  haberse  realizado  todas  esas  mani- 
festaciones por  la  coacción,  no  solo  bajo  la 
vigilancia  de  las  armas,  sino  diligenciadas  di- 
rectamente por  el  general  interesado  en  im- 
ponerlas. 

Pero  donde  el  ministro  brasilero  tocaba  la 
llaga  con  verdad,  y  habría  merecido  que  de 
nuestra  parte  se  hubieran  estudiado  con  mas 
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juicio  los  datos  que  invocaba,  era  cuando  pu- 
so á  los  ojos  del  enviado  argentino  el  verda- 
dero sentir  de  los  orientales.     Hay  en  efecto, 
dijo,  divergencia  de  partidos  entre  ellos:  los 
hombres  afincados  con  intereses  positivos  en- 
tienden que  no  tienen   garantias  sino  bajo  la 
protección    del   gobierno    brasilero.     Los   que 
ahora  invocan  la  unión  con  el  Portugal,  y  los 
que  claman  por  su   anexión   á  las  provincias 
argentinas,  esconden  sus   verdaderos  móviles: 
ni  quieren  ser  portugueses,  ni  quieren  ser  ar- 
gentinos, sino  independientes:  odian  de  cora- 
zón á  esos  mismos  á  quienes   piden  auxilios 
de  guerra,  y  no  tardarían  en   probarlo. 

El  señor  Garcia  pensaba  de  un  modo  análogo : 
su  deseo  habría  sido  dejar  que  la  cuestión  orien- 
tal traquease  y  consumiese  las  fuerzas  y  la 
paciencia  del  Brasil,  conservando  á  la  Repú- 
blica Argentina  bien  armada  y  en  una  espec- 
tetiva  diplomática,  y  firme,  hasta  el  momento 
en  que  fuera  posible  traer  amistosamente  al 
gobierno  imperial  á  negociar  la  independencia 
oriental  dejándole  la  responsabilidad  de  sus 
asuntos,  y  garantiendo  las  fronteras  respecti- 
vas por  una  alianza  honorable  y  sincera  co- 
mo la  anterior. 

Mientras  el  Comisionado  argentino  señor  Gó- 
mez sostenía  este  debate,  tenian  lugar  sucesos 
importantes  en  Montevideo.  Muchos  patriotas  y 
oficiales  de  mérito  hablan  ocurrido  á  tomar  ser- 
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vicio  bajo  las  banderas  de  don  Alvaro  da  Costa, 
que  era  con  quien  se  les  ofrecía  la  ocasión  de 
sacudir  el  yugo  del  Brasil,  ya  que  el  de  Portugal 
habia  cesado  sin  que  mas  pudiera  restablecerse. 
Los  hermanos  don  Manuel  y  don  Ignacio  Oribe, 
San  Vicente,  Lapido,  Velazco,  Bauza,  jóvenes 
de  ánimo  y  de  lucidos  antecedentes  militares, 
con  muchos  otros,  se  presentaron  en  Monte- 
video; j  bajo  las  órdenes  del  primero  se  pusie- 
ron á  la  cabeza  de  los  cívicos  de  la  ciudad  y  de 
numerosas  pai'tidas  de  hijos  del  país  que  se 
formaron  en  los  suburbios.  Temiendo  que  el 
movimiento  popular  tomara  incremento  como 
todo  lo  que  se  notaba  lo  hacia  creer,  se  dio 
prisa  Lecor  á  salir  de  San  José  y  sitiar  á 
Montevideo  echando  de  vanguardia  al  tráns- 
fuga Frutos  Rivera ;  que  á  mediados  de  fe- 
brero se  presentó  en  los  alrededores  de  la  plaza 
después  de  haber  jurado  fé  á  don  Pedro  em- 
perador del  Brasil  y  á  la  constitución  del  im- 
perio. 

El  27  de  febrero  se  trabó  un  combate  reñi- 
dísimo y  sangriento  entre  las  fuerzas  de  este 
traidor,  subdito  ahora  del  Brasil  y  las  del  Tenien- 
te Coronel  Oribe  en  los  terrenos  de  Casavalle. 
Dando  cuenta  del  suceso,  dice  el  Argos  —  «  Bri- 
llante ha  sido  la  comportacion  del  comandante 
Oribe  y  de  su  tropa.  Muchos  soldados  del  trai- 
dor Frutos  Rivera  se  han  pasado  á  la  plaza, 
y  ya  están  incorporados  á  sus  hermanos,  co- 
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mo  los  demás  llegados  e\\  estos  días  á  pelear 
en  defensa  de  su  patria,  i^^     En  la  campaña 
se  sintieron  tentativas  de  insurrección:  el  Co- 
m.andante  Lavalleja  que  mandaba  uno  de  ios 
escuadrones  de  Rivera,  se  puso  al  habla  con 
los  patriotas  de  la  plaza;    pero  habiéndole  in- 
terceptado un  aviso  escrito,   Rivera  lo  sorpren- 
dió á  la  madrugada,    y  apenas  le  dio  tiempo 
para  escapar  en  pelos  y  asilarse  en  Entrerrios. 
«  Las  razones  en  que  los  orientales  apoyan  su 
«resistencia   (agregaba  el   Argos)  á   compo- 
«  ner  un  Estado  con  el   Brasil   se    reducen   á 

<  dos:  pyHmera,  los    fraudes  y  violencias  de 

<  la  pasada  anexión  :   segunda,   que  habiendo 

<  ésta  tenido  por  base  la  asociación  á  los  tres 
«  reinos  de  Algarbes,  Portugal  y  Brasil,  ha 
*  quedado  sin  efecto  este  pacto,  desde  el  mo- 

<  mentó  en  que  éste  último  ha  proclamado  su 
«  independencia  del  otro  reino. » 

Pronto  fracasaron  todas  las  esperanzas  que 
se  habian  concebido  en  la  lucha  de  brasileros 
y  portugueses.  La  escuadra  de  Cochrane  re- 
<lujo  y  sometió  las  guarniciones  disidentes  de 
Babia,  de  Pernambuco  y  del  Para:  el  briga- 
dier Saldanha  fué  expulsado  de  Rio  Grande. 
Lecor  estrechó  con  fuerzas  superiores  el  sitio 
de  Montevideo,  al  mismo  tiempo  que  una  di- 
visión de  la  escuadra  brasilera  batia  los  bu- 
ques de  don  Alvaro  y  encerraba  la  ciudad  por 
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el  lado  del  mar,   poniendo  á  los  portugueses 
en  la  necesidad  ineludible  de  capitular. 

Se  habian  pues  realizado  los  prudentes  juicios 
del  señor .  Garcia ;  y  el  gobierno  de  Buenos 
Aires,  al  ver  venir  el  mal  suceso,  le  adelantó 
orden  al  señor  Gómez  que  pidiese  sus  pasa- 
portes y  se  retirase  de  Rio  Janeiro.  Don  Al- 
varo da  Costa  capituló  en  efecto,  se  embarcó 
para  Lisboa  con  todas  sus  tropas.  Los  pa- 
triotas orientales  volvieron  á  las  provincias 
argentinas.  Lecor  entró  á  la  plaza,  y  sus 
tropas,  vigorosamente  servidas  por  Frutos  Ri- 
vera, recorrieron  todos  los  departamentos  de 
la  campaña  y  los  pusieron   en  sosiego. 

Si  en  lugar  de  estar  en  el  poder  un  mozo 
petulante  é  inexperto  como  don  Pedro,  hubie- 
se estado  á  la  cabeza  de  Rio  Janeiro  su  padre 
don  Juan,  es  fuera  de  duda,  á  nuestro  modo 
de  ver,  que  se  hubiese  celebrado  una  Conven- 
ción reconociendo  y  garantiendo  ambos  paí- 
ses la  independencia  de  la  Banda  Oriental: 
lo  que  á  la  verdad  habria  sido  grande  bene- 
ficio para  nosotros  y  para  los  brasileros:  que 
todavía,  unos  y  otros,  andamos  malamente  en- 
vueltos en  las  desgraciadas  consecuencias  de 
la  guerra  que  nos  hicimos  después,  sin  bandera 
propia  ni  intereses  recíprocos. 

En  el  interior,  las  provincias  argentinas  en- 
traban en  una  evolución  política  digna  de  es- 
tudiarse.   El  Acicerdo  Cuadrilátero,  cuyos  ñ- 
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nes  mas  ó  menos  declarados  eran  tener  aper- 
cibidas á  las  provincias  del  conflicto  brasilero, 
anuló  de   paso  el  influjo    personal  de  Bustos 
reconocidamente  inepto  para  los  tiempos  y  los 
sucesos  que  se  veian   venir.     Pero,  por   otro 
lado   normalizó,    diremos  así,    la   viciosísima 
independencia  del  régimen  provincial,  basado 
todo  entero    en    la  omnipotencia  del    caudillo 
gobernador  que  tenia  en   su  mano  cada  pro- 
vincia.   Por  tal  de    mantenerlos  confederados 
para  el   esfuerzo  común   que   nos  imponia  la 
cuestión  oriental,  fué  preciso  dejar  á  esos  pue- 
blos privados  de  su  vida  política:  estrechados 
entre  la  anarquía  como  un  desahogo  de  su  de- 
sesperación, y  el  depostismo  personal  como  úni- 
co medio  de  mantenerlos  en  quietud  — esto  es  en 
sumisión.    Con  solo   pensarlo  se  comprenderá 
el  niartirio  de  las    burguesías  provinciales  so- 
metidas á  ese  encierro  moral.     Nada  pues  mas 
natural  que,  al  comparar  la  atmósfera  de  plomo 
que  las  oprimía,  con  la  vida  de  luz  y  de  liber- 
*^d  que  se    hacia  en  Buenos    Aires,  se    mos- 
trasen arrepentidas  de  su  pasada  obcecación, 
y  que  buscaran  ahora  el  influjo  benéfico  de  la 
antigua  capital,  que  antes  habian  rechazado  sin 
"ías  causa   que  el  espíritu  del  desorden    con 
que  cada  anarquista  habla  querido  sacar  prove- 
cho para  propósitos  mezquinos  del  nido  en   que 
habia   nacido.     Habia,    pues,   una  nueva   ten- 
dencia de  las  gentes  cultas  de  provincia,  un 
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deseo  manifiesto  de  que  se  restableciese  el  oi^ 
ganismo  nacional  por  nnedio  de  una  Constitu 
cion  que  generalizando  los  principios  político 
asentados  en  Buenos  Aires,  protegiese  las  ga^" 
rantías  individuales  y  las  libertades  propias^ 
del  régimen  republicano.  De  manera  que  esta, 
tendencia  que  en  el  interior  era  real  y  posi- 
tivamente una  manifestación  que  tendia  á  to- 
mar el  carácter  de  partido  liberal  en  cada 
provincia,  se  ponia  en  antagonismo,  por  un 
lado,  con  el  caudillo  local  y  con  los  grupos 
rehacios  que  formaban  allí  su  partido ;  mientras 
por  otro  lado  se  armonizaba  natural  y  orgáni- 
camente con  el  partido  neo-di rectorial  de  la  ca- 
pital, que  aspiraba  también  á  reanudar  el  vinculo 
nacional  dentro  de  un  gobierno  constitucional  y 
unitario  como  antes. 

Pero  en  estas  oscilaciones  eventuales  de  las 
ideas,  que  tan  pronto  se  convierten  en  opinio- 
nes de  conjunto  como  en  pasiones,  y  en  in- 
tereses políticos  al  fin,  estaban  muy  divididos 
los  pareceres  de  ese  mismo  partido  predomi- 
nante en  Buenos  Aires.  Para  la  parte  animosa 
y  avanzada  de  este  partido,  nada  habia  tan  im- 
perioso ni  tan  urgente,  como  limpiar  pron- 
to la  faz  de  la  República  Argentina,  barriendo 
los  caudillos  mediterráneos  que  la  afeaban,  para 
que  la  nación  se  presentase  á  propios  y  estraños 
como  un  modelo  de  gobierno  libre  que  abria  sus 
opulentos  territorios  á  la  explotación,  al  traba- 
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JO    y  al  comercio  del  mundo  civilizado.     Esta 
grandiosa  perspectiva  seducia  á  muchos;  pero 
no   se  avenia  con  la  prudencia  ni  con  la  expe- 
riencia de  los  otros.     Seria  muy  bueno,  decían 
e&tos  últimos,  imponer  leyes  y  procedimientos 
regulares  á  los  reyezuelos  ó  facciones  que  tira- 
nizan las  provincias,  y  unificar  el  sistema  de  go- 
bierno de  que  goza  Buenos  Aires.  Pero  esto  se- 
ria, al  mismo  tiempo,  poner  en  peligro  la  prospe- 
ridad actual  de  esta  provincia  complicándola  en 
hostilidades  y  en  intereses  cuyo  poder  no  pode- 
mos calcular,  á  pretesto  de  protección  y  de  sim- 
patías con  partidos  vencidos  que  no  ha  mucho 
han  sido  mas  hostiles  contra  nosotros  que  los 
wiismos  caudillos  que  ahora  los  oprimen.     Tan 
razonable  y  tan  lógica  era  la  una  como  la  otra 
evolución.     Estas  divergencias  estaban  muy  le- 
jos de  ser  yá  dos  partidos;   pero  eran  dos  opi- 
niones muy  acentuadas,  que  á  cada  momento 
^®  debatian  con   calor   entre    los  mismos  que 
dirigíanlos  asuntos  públicos;  y   que  agrupán- 
dose en  este  ó  en  el  otro  propósito,   podia  su- 
ceder  que    al   cumplirse  los  períodos    electo- 
rales viniesen    á   constituir  dos    incompatibili- 
dades intratables.     Inclinados  unos  á  tolerar  la 
coexistencia  de  los  caudillos  del  interior,  con 
\al  de  seguir  consagrados  á  estimular  la  cultura 
y  los  progresos  de  Buenos  Aires;  y  alentados 
ios  otros  á  emprender  una   guerra  de  propa- 
ganda en  el  interior,  con  hermosos  principios, 
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con  grandes  miras,  pero  al  través  de  obstá- 
culos mal  estudiados  y  con  mas  premura  que 
sensatez,  podiari  producir  una  división  funesta 
en  el  partido  neo-directorial.  La  peor  desgra- 
cia, era  que  en  este  camino,  la  fracción  avan- 
zada é  impaciente  del  grupo  liberal,  corría  el 
peligro  de  levantar  en  su  contra  elementos  in- 
congruentes, que  aunque  por  el  momento  esta- 
ban desarmados  y  en  impotencia,  podian  en- 
contrar después  buena  ocasión  de  ponerse  en 
acción ;  mientras  que  la  otra  fracción  del  mis- 
mo partido,  viéndose  forzada  á  agruparse  en  el 
otro  sentido,  favorecia  moralmente,  aun  que 
fuese  contra  su  voluntad  y  contra  sus  princi- 
pios, el  estado  detestable  de  las  provincias. 

Los  dos  ministros  del  general  Rodríguez  es- 
taban ya  envueltos  en  esta  fatal  disidencia.  El 
señor  Rivadavia  insistía  en  que  era  ya  el  mo- 
mento de  reanudar  los  vínculos  nacionales.  El 
señor  Garcia  pensaba  de  otro  modo,  y  atribula 
la  iniciativa  de  su  colega  á  una  ambición  pre- 
matura por  ponerse  á  la  cabeza  de  la  Nación 
reconstituida  en  régimen  de  unidad  política  con 
ilusiones — «desatinadas»  decia  en  privado. 

La  parte  discreta  y  respetable  del  partido  por- 
teño disentía  del  señor  Rivadavia  y  pensaba  co- 
mo Garcia.  Pero  en  la  imposibilidad  de  hacer 
desistir  á  un  hombre  tan  firme,  ó  mejor  dicho  — 
«  tan  terco  y  tan  infatuado  en  sus  opiniones  y 
en  la  creencia  de  su  influjo  absoluto  sobre  la 
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opinión  pública,  fué  necesario  transigir  y  obte- 
ner de  él  que  consintiese  en  mandar  un  comisio- 
nado de  alto  rango  acerca  de  las  demás  provin- 
cias de  la  Union  para  que  consultase  y  exami- 
nase cuidadosamente  las  probabilidades  y  las 
ventajas  que  ofrecería  la  convocación  de  un 
nuevo  Congreso.  Arreglado  así,  fueron  nom- 
brados para  desempeñar  ese  encargo — el  presi- 
dente del  Senado  del  Clero,  doctor  don  Diego 
Estanislao  Zavaleta,  y  el  presidente  del  Supre- 
mo Tribunal  de  Justicia  doctor  don  Manuel  An- 
tonio Castro,  hombres  que  gozaban  de  grande 
concepto,  virtuosísimos  y  liberales,  de  cuya  tem- 
planza y  observación  se  esperaban  no  solo  bue- 
nos datos,  sino  buen  influjo  para  la  convocación 
del  Congreso  que  deseaba  el  señor  Rivadavia,  de 
quien  ambos  eran  especiales  amigos.  En  las 
instrucciones  que  el  señor  Rivadavia  les  dio  se 
descubren  ya  sus  miras— «  El  fin  que  este  go- 
bierno se  propone  conseguir,  es  el  de  reunir 
todas  las  provincias  del  territorio  que  antes  de 
la  emancipación  componían  el  antiguo  virey- 
nato  de  Buenos  Aires  ó  Rio  de  la  Plata  en 
cuerpo  de  una  nación  administrada  bajo  el  sis- 
tema KEPRESENTATIVO  POR  UN  SOLO  GOBIERNO 
Y    UN    CUERPO    LEíilSLATIVO.  )► 

Fácil  es  ver  en  esto  que  la  mira  del  señor  Ri- 
vadavia no  era  convocar  un  congreso  consti- 
tuyente sino  un  cuerpo  legislativo  y  elec- 
tor; y  aunque  no  lo  decia  abiertamente,  ha- 
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bia  manifestado  ya  su  opinión,  (bastante  ge- 
neral por  otra  parte,  en  Buenos  Aires  y  en  otras 
provincias)  sobre  la  excelencia  y  perfección  do 
la  Constitución  de  1819.  (15)  Lo  demás  de  las 
instrucciones  eran  sinceros  consejos  y  nobles 
miras  de  una  alma  virtuosa,  que  no  están  re- 
ñidos jamás  con  la  ambición  ni  con  el  derecho 
de  gobernar,  cuando,  como  en  él,  esa  ambición 
es  pura  y  honorable:— Olvido  de  desgracias  y 
disensiones  pasadas :  necesidad  de  organizar  en 
cada  provincia  un  régimen  administrativo  y  libe- 
ral que  pudiera  asimilarse  al  régimen  nacional : 
amor  al  orden  de  parte  de  los  pueblos,  y  respeto 
de  las  libertades  públicas  é  intereses  genera 
les  —  «  por  parte  de  los  gobernantes  »  (vulgo-cau- 
dillos) promesas  de  grandes  trabajos  y  mejoras 
en  las  provincias  como  canalización  de  los  rios 
39  y  29  de  Córdoba,  del  Bermejo,  del  Salado,  del 
Tunuyan  (Mendoza)  comunicaciones  por  agua 
— «  hasta  las  plazas  de  mayor  consumo  : »  com- 
promiso y  promesa  solemne  de  que  los  gobier- 
nos existentes  serian  apoyados  y  que  no  se 
haria  en  ellos  alteración — «  ó  mutación  de  per- 
sonas, hasta  la  instalación  del  gobierno  y  cuer- 
po  legislativo. »  Todo  esto,  como  se  ve,  era 
de  un  candor  admirable,  de  una  aspiración 
inocente  y  propio  solo  de  un  programa  (como 
ahora    diríamos)    esencialmente    presidencial. 

(15)    Manifíesto  en  el  Apéndice. 
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Pero  donde  mas  se  exhibía  ese  candor,  era 
en  la  recomendación  de  que  el  Comi^4¡onado — 
«hiciese  entender  que  el  juicio  decisivo  del  go- 
bierno de  Buenos  Aires,  era — que  las  personas 
que  mejor  podían  servir  á  la  organización  del 
cuerpo  nacional,  eran  aquellas  mismas  que  se 
hallaban  gobernando  los  pueblos. » 

De  repente :  en  medio  de  estas  graves  preo- 
cupaciones   y    del   poderoso    desenvolvimiento 
de  prosperidad  y  de  riqueza  en  que  se  rego- 
cijaba la  ciudad,  cae  una  lúgubre  noticia  que 
vale  tanto  como  un  duelo  público.     El  paquete 
británico  en  que  regresaban  de  Rio  Janeiro  los 
señores  Gómez  y  De  Luca  ha   naufragado  y 
se  ha  perdido  en  el  Banco  Inglés!    Según  unos 
el  querido  maestro  lector  que  había  contribuido 
á  formar  la  inteligencia  de  toda  la  generación 
salida  del   Colegio  de  San   Carlos,   y    Luca — 
Estevan  de  Luca ! — el  talento  de  angelical   bon- 
dad de  esa  generación,   habían  perecido!    se- 
gún otros,  eso  no  se  sabia  de  cierto,  y  había 
esperanzas  de  que  se  hubieran  salvado.     Con 
1^  variedad  de  los   rumores   se  aumentaba   la 
dolorosa  ansiedad  del  público.     A  las  pocas  ho- 
ras, la  catástrofe    se  confirma  en  parte:  Luca 
habia  perecido,  el  señor  Gómez  se  había  sal- 
vado, y  quedaba  en   Montevideo.     El  primero 
habia  aventurado  su  suerte,  con  otros  desgra- 
^•iados,  á  una  construcción  de  tablas  que  á  poco 
trecho  se  volcó  entre  las  tormentosas  aguas  del 
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mar  con  el  adepto  de  las  virgilianas  musas,  que 
tantas  veces  habría  ieido  con  encanto  en  su  tex- 
to favorito — 

«  Perqué  undas,  superante  salo,  perqué  invin  saxa, 
uDispulit,  .  .  • » 

Mejor  inspirado,  aunque  aterido  y  extenuado» 
el  señor  Gómez  se  habia  mantenido  durante 
treinta  horas  en  una  de  las  cofas  del  bergantín, 
viendo  á  sus  pies  el  abismo,  ^vada  ctBcaT^^  á 
cada  uno  de  los  golpes  con  que  la  nave  seguía 

estrellándose  sobre  las  piedras Una  sombra 

vaga  aparece  en  el  brumoso  horizonte  de  la  ma- 
drugada  es  una  vela !   se  le  ve  venir :  él  y 

otros  están  salvados ! 

El  señor  Gómez  llegó  á  Buenos  Aires  en  los 
últimos  dias  del  período  gubernativo  del  gene- 
ral Rodríguez.  El  señor  Rivadavia  mandó  pu- 
blicar las  piezas  justificativas  del  negociado, 
dejando  lo  demás  —  «  al  nuevo  gobernador  que 
debia  suceder  al  general  Rodríguez.  » 

Entretanto  se  ahondaban  las  disidencias  en- 
tre los  hombres  y  las  opiniones  del  partido  neo- 
directorial  que  tenía  el  gobierno.  Ya  fuese  por 
que  no  simpatizaran  con  las  miras  prematuras 
del  señor  Rivadavia ;  porque  no  quisieran  ser- 
vir su  ambición  ;  porque  se  le  tuviera  por  in- 
fatuado, ó  por  poco  flexible  á  las  ideas  agenas, 
y  á  los  comedimientos  del  trato  social,  un  gru- 
po considerable  de  los   hombres   distinguidos 
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del  partido  se   resistía  á   hacerlo  gobernador ; 
y  conociéndolo  quizás  á  fondo,  decian— que  aun- 
que excelente  ministro,  carecía  de  condiciones 
para  dirigir  los  negocios  desde  el  primer  puesto 
con  reposo  y  con  sensatez.    Su  excesiva  incli- 
nación á  las  teorías  absolutas,  y  sus  grandes 
fantasías  inspiraban  desconfianzas  en  muchos, 
y  no  escasa  repulsión  en  otros. 

Gran  parte  de  los  hombres  políticos  pensaban 
también  que  siendo  urgente  la  formación  de  un 
fuerte  ejército  de  línea,  se  requería  poner  el 
gobierno  de  la  provincia  en  manos  de  un  mi- 
litar de  primera  importancia.  Y  nadie  mas  se- 
ñalado para  esto  que  el  general  Las  Heras.  La 
elevación  y  la  pureza  de  sus  principios,  su  jui- 
cio correcto  y  sensato  siempre,  hacían  de  él  un 
verdadero  magistrado;  sin  contar  con  que  en  las 
arduas  campañas  del  general  San  Martin,  ha- 
bía pasado  por  ser  la  segunda  personalidad  del 
glorioso  Ejército  de  los  Andes:  que  á  la  ex- 
periencia reunía  el  conocimiento  individual  de 
cada  uno  de  los  oficíales  generales  á  quienes 
podía  encomendarse  el  mando  de  los  nuevos 
cuerpos;  y  que  no  solo  era  respetadísimo  de 
todos  ellos,  como  gefe  y  como  maestro,  sino 
que  inspiraba  completa  confianza  también  á 
Bustos  y  á  los  demás  gobernadores  de  provin- 
cia: deque,  ni  por  ambición,  ni  por  partido, 
había  de  entrar  en  combinaciones  que  alterasen 
el  orden  actual  del  país,  ó  que  contrariasen  la  es- 
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pontánea  cooperación  con  que  todos  ellos  es' 
ban  dispuestos  á  dar  hombres  y  recursos  psi 
hacer  frente  á  las  eventualidades  de  la  cuesti  ^>  ^ 
brasilera. 

El  general  se  retiraba  entonces  de  su  misi^:>  ^ 
en  el  Alto-perú,  convencido  de  que  por  aquel  !• 
do  las  provincias  argentinas  no  tenían  nada 
que  temer,  y  que  podian  dedicar  sus  esfuerzo^ 
á^  la  cuestión  brasilera  sin  otra  complicacioi 
que  ella  misma. 

Después  de  la  desobediencia  de  Oiañeta, 
y  del  odio  profundo  que  reinaba  entre  los  dos 
partidos  realistas,  podia  darse  por  fenecido 
yá  el  imperio  (;olonial  de  España.  Lo  del  Perú 
era  asunto  de  poco  tiempo,  en  el  que  la  Repúbli- 
ca Argentina  no  podia  intervenir,  por  estar  en 
manos  de  Bolivar — dueño  absoluto  de  los  ne- 
gocios por  aquel  lado. 

Los  méritos  y  el  influjo  de  don  Bernardino 
Rivadavia  no  fueron  bastantes  para  prevalecer 
sobre  la  importancia  excepcional  del  nuevo  can- 
didato. El  general  Las  Heras  fué  electo  el  2 
de  abril  de  1824  y  se  recibió  del  mando  á  su 
llegada,  el  íi  de  mayo,  con  aplauso  unánime  de 
la  provincia  y  de  la  República.  El  general  Ro- 
dríguez, por  su  lado,  volvia  á  la  vida  privada 
colmado  de  bendiciones  por  la  sublime  modestia 
de  su  patriotismo.  Habia  realizado,  por  la  ins- 
piración de  sus  virtudes  el  gobierno  parlamen-- 
tario  en  su  mas  perfecta  espresion. 
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El  nuevo  gobernador  llamó  al  señor  Rivada- 
via    y  le  rogó  que  continuase  en  los  ministerios 
de  gobierno  y  relaciones  exteriores  que  habia 
ocupado.    Pero  no  pudo  vencer  el  mal  influjo  de 
las  ofensas  de  que  parecia  dominado — «  Bueno, 
amigo  mió,  le  dijo  el  nuevo  gobernador,  mi  deber 
es  nombrarlo  á  usted  y  dar  satisfacción  á  la  opi- 
nión que  me  lo  indica;  así  es  que  lo  voy  á  nom- 
brar para  que  usted  sea  el  responsable  de  su  ne- 
gativa»; y  lo  nombró  en  efecto.     El  señor  Riva- 
davia  se  excusó  alegando  la  necesidad  de  hacer 
un  viaje  á  Europa;  y  entró  desde  entonces  en  un 
fatal  camino  de  desaciertos.   No  pudiendo  conti- 
nuar con  el  mismo  ministerio  que  habia  hecho 
ton  próspero  el  período  de  su  antecesor,  el  señor 
Las  Heras  puso  á  cargo  del  señor  Garcia  los 
^res  despachos  de  gobierno,  hacienda   y  rela- 
ciones exteriores,  y  del  general  don  Francisco 
de  la  Cruz  la  secretaría  de  guerra  y  marina  que 
desde  antes  tenía  á  su  cargo. 

Púcil  es  conjeturar  que  el  señor  Rivadaviay 
el  Señor  Garcia  quedaban  en  diversos  caminos, 
y  ^n  relaciones  notoriamente  frias.     El  primero 
sabia  que  no  podia  contar  con  el  segundo  para 
adelantar  sus  miras  ulteriores;  y  éste,  á  su  vez, 
tenia  desfavorable  idea  de  los  propósitos   polí- 
ticos de  aquel,  que  consideraba  como  mas  enfá- 
ticosé  ilusorios  que  como  benéficos  para  la  suerte 
del  país.    Su   temor  era  que    ocasionasen  un 
profundo^trastorno  en  el  próspero  estado  de  las 
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cosas:  estado  que  él,  por  su  parte,  se  proponia 
fomentar  en  lo  bueno  ya  conseguido,  y  modifi- 
car con  paciencia  en  lo  que  aún  tuviera  de  de- 
fectuoso por  el  lado  de  las  provincias. 

Tenían  estos  dos  hombres  diversísimos  ca- 
racteres. Rivadavia  era  ambicioso,  de  grande 
ánimo  y  de  nobilísimos  instintos:  gustaba  de 
las  iniciativas  amplias  de  grande  efecto,  con- 
vencido de  que  eran  prácticas  porque  eran  su- 
yas. Era,  para  realizar  abrillantadas  mejoras 
en  lo  material  y  en  lo  moral,  que  aspiraba  á 
ocupar  las  altas  regiones  de  la  vida  pública. 
Amaba  el  poder  porque  tenía  un  deseo  infati- 
gable de  hacerse  ilustre  derramando  beneficios 
en  el  tránsito  de  su  glorioso  influjo.  En  él  no 
habia  nada  de  bajo:  nada  de  vulgar.  Su  deli- 
cadeza moral  llegaba  hasta  aquel  pudor  que 
los  romanos  elogiaban  en  el  segundo  Catón  cuan- 
do decían  que  «  repelia  como  inmundo  el  contac- 
to de  las  gentes  depravadas  y  de  los  palaciegos» 
{ay^ifices  scurriútB)  que  Rivadavia  llamaba  — 
«arbitristas»;  y  Garcia  —  «moscas  de  oficina.» 

La  honorabilidad  no  menos  íntegra,  y  los  ta- 
lentos de  don  Manuel  José  Garcia  ofrecian  ca- 
racteres enteramente  diversos:  era  demasiado 
experto  y  sagaz  para  ser  ambicioso  en  un  país 
conmovido  y  resbaladizo  como  el  nuestro.  Hábil 
como  nadie  para  desempeñar  los  altos  puestos 
de  un  Estado  libre,  sabia  prescindir  del  deseo  de 
ocuparlos,  eliminarse  sin  sacrificio,  oscurecei-se 
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también  y  conservarse  igual  á  sf  mismo  sin  llevar 
ásu  retiro  preocupaciones  enojosas,  ni  la  preten- 
sión de  reconquistar  posiciones  públicas,  que,  al 
parecer,  no  habia  ocupado  sino  al  pasar,  ni  ha- 
bía estimado  sino  como  comisiones  transitorias 
de  servicio  público,  que  no  afectaban  su  persona 
ni  la  apacible  tranquilidad  de  su  vida  privada.  Y 
sin  embargo,  era  fírme  y  consistente  en  el  cum- 
plimiento de  sus  deberes  ofíciales,  tolerante  y  co- 
medido  en  su  trato  ;  y  asi  mismo,  sabia  retirarse 
con  entereza:  sabia  también  persistir  y  defen- 
derse, sin  dejarse  suplantar  con  mengua  de  su 
carácter. 
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RENOVACIÓN  DEL  PACTO  NACIONAL  Y  ROMPIMIENTO 

CON  EL  BRASIL 
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"'plornáticas — Exigencias   del   Almirante    brasilero   y 
*"*^riaza  de  bloqueo— Deseos  de  evitar  la  guerra  por 
pai^t^j   de  ambos  gobiernos— Combate  del  ilincon— Cor- 
sa i*ios— Combate  del  Sarandi — Peligros  y  debilidad  de 
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*-^  separación  del  señor  Rivadavia   no  hizo 
scuiír  su  falta  en  la  opinión  pública,  ni  en  nin- 
guno de  los  ramos  del  gobierno.     Este  continuó 
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en  el  mismo  progreso  liberal,  con  la  misma  pu- 
reza administrativa,  y  con  el  mismo  movimien- 
to  vivaz  y  satisfactorio  de  todas  las  clases  del 
pueblo.  La  seguridad  completa  del  espíritu 
público  en  el  desarrollo  progresivo  de  todas 
las  fuerzas  morales  y  económicas  del  pafs, 
no  fué  turbada  por  ninguna  preocupación  des- 
favorable. La  tranquila  concordia  del  gobierno 
de  Buenos  Aires  con  los  demás  gobernadores 
de  provincia,  se  añrmó  por  la  completa  confian- 
za que  les  inspiraba  el  noble  carácter  del  ge- 
neral Las  Heras,  y  por  la  política  impersonal  y 
templada  de  su  habilísimo  ministro.  Ninguna 
de  las  medidas,  ó  de  los  adelantos  administra- 
tivos, proyectados  ó  resueltos  en  el  período 
anterior,  quedó  sin  llevarse  á  cabo,  sin  regla- 
mentarse, ó  sin  perfcfcionarse.  Seria  demás 
que  entrásemos  en  detalles. 

En  todo  cuanto  podía  interesar  á  la  riqueza 
y  al  comercio,  fué  igualmente  solícito  el  nuevo 
gobierno.  Entre  las  numerosas  franquicias  con 
que  hizo  sentir  su  espíritu  liberal,  puede  citarse 
la  de  haber  exhonerado,  por  diez  afíos,  de  pa- 
gar impuestos  á  los  buques  de  vapor  que  na- 
vegaran nuestros  ríos,  y  á  las  mercaderías  que 
ellos  trasportaran.  El  establecimiento  de  pue- 
blos y  de  escuelas  en  la  campaña,  el  fomento  de 
la  inmigración  y  de  la  agricultura,  el  arreglo  del 
régimen  monetario,  de  la  oficina  de  Crédito  Pú- 
blico y  bancario,  continuaron  echando  bases  só- 
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iidás  en  el  orden  social.  La  creación  institucio- 
nal del  Departamento  Topográfico  fué  una  de 
Isi'S  mejoras  de  mas  trascendencia  para  el  valor, 
^1  <lesl¡nde  y  la  seguridad  de  las  propiedades  y 
posesiones  enñtéuticas  de  la  campaña.  Nadie 
^^trañ6  pues  la  separación  del  erguido  ministro; 
porque,  con  arreglo  á  la  famosa  fórmula  que 
el  doctor  Moreno  habia  proclamado  en  1810,  co- 
mo él  modelo  de  los  gobiernos  que  deseaba  para 
su.  país— «  Los  sucesores  eran  tan  buenos  como 
s^:ts  antecesores.  »  De  manera  que  la  provin- 
cia, de  Buenos  Aires  podia  pasar  en  1824  como 
un  modelo  de  gobierno  libreada  orden  público 
y  c]e  vida  amplia  y  feliz. 

Fué  entonces  cuando  se   radicó  la  primera 
corapañia  de  ópera  italiana  con  «  primeras  par- 
tas »  de  grande  mérito ;  que  se  encontraron  tan 
cC>iBoda  y  satisfactoriamente  instalados,  que  no 
abandonaron  ya  á  Buenos  Aires,  y  que  se  in- 
corporaron á  nuestro  medio  social  como  pro- 
ductos naturales,  de  precioso  influjo  en  nuestra 
cultura.     El  tenor  Rosquellas,  cantante  de  nota 
«n  Madrid,  que  por  liberal  habia  huido  de  Es- 
paña, estableció  una  casa  introductora j  y  ha 
dejado  en  el  Rio  de  la  Plata  una  familia  honora- 
ble cuyos  vastagos  viven  incorporados  al  seno 
de  nuestra  buena  burguesía.    La  señorita  Tan- 
ni— «la  idolatrada  Angelita»  como  la  llamaba 
el  Dean  Funes  en  el  Argos:  niña  modelo  de 
virtud,  dotada  de  un  señalado  talento,  se  casó 
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con  un  joven  porteño  de  familia  distinguida :  y 
casada  después  en  segundas  nupcias  con  el  se- 
ñor Cunha,  un  distinguidísimo  gerente  del  Ban- 
co. Mauá,  ha  muerto  anciana  en  Montevideo, 
incorporada  á  la  mejor  sociedad.  Fué  con 
ellos  que  se  hizo  oir  aquí  el  señor  Vaccani,  crea- 
dor en  Madrid  del  Figaro  de  Rossini.  Todas 
las  óperas  de  este  maestro  fueron  oidas  y  con- 
tribuyeron muchísimo  á  propagar  el  gusto  es- 
quisito  de  la  buena  música  teatral. 

Se  constituyó  entonces  la  Sociedad  Filarmó- 
nica  como  adherencia  de  la  Sociedad  Lite- 
raria. En  ella  fué  oido  con  asombro  el  vio- 
lin  del  señor  Manzzoni,  afamado  maestro  de 
capilla,  que  había  venido  á  Rio  Janeiro  en  el 
séquito  del  rey  don  Juan  VI;  y  de  quien  el  /Ir- 
gosáecm:  «Aquellos  no  eran  sonidos  sino  he- 
bras de  miel  que  destilaban  de  su  violin. »  El 
señor  Picazarri  y  su  sobrino  el  joven  Esnaola 
(que  á  no  ser  tan  rico-hombre  habría  sido 
un  ilus^tre  maestro)  fundaron  academias.  En- 
tre la  juventud  de  primera  línea  brillaban  en 
los  salones  particulares  Calixto  Oyuela,  José 
Gil  y  diez  jóvenes  mas  ayudados  y  aplaudi- 
dos por  hombres  de  alta  posición,  y  de  buen 
gusto  en  las  letras  y  en  las  artes;  y  por  una 
aptitud  inexplicable,  porción  de  mulatillos,  ad- 
mirablemente dispuestos  para  incorporarse  á 
la  cultura  social,  se  afiliaron  como  instrumen- 
tistas y  coristas,  á  la  ópera ;  y  con  las  leccio- 
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nes  de  tan  buenos  maestros  llegaron  á  una 
verdadera  distincíion.  Conocidos  son  todavía 
de  muchos  ancianos  los  nombres  de  Remigio 
Rivarola,  de  Tiburcio  Silvarrios,  de  Pérez,  de 
Terrada,  de  Roque  Rivero  y  otros.  José  Viera, 
el  bajo  profundo  y  característico  como  entonces 
le  decían,  entraba  como  talento  necesario,  en 
todas  las  combinaciones  del  elenco  lírico  en 
que  brillaban  Vaccani,  Rosquellas,  la  Tanni. 
Ese  Don  Basilio  de  las  noches  del  Barbero, 
6  de  Don  Magnifico  en  las  noches  de  la  Cene- 
rentóla,  era  para  nuestros  padres  el  tipo  de 
la  perfección  cómica,  sobre  cuya  serena  y  or- 
gullosa  estampa  de  cultísimo  y  honorable  pardo 
caían  los  aplausos  y  las  carcajadas  sahumadas 
con  el  cariño  «de  sus  conciudadanos»,  que 
en  el  delicioso  ambiente  de  aquella  atmósfera 
abrillantada  y  sana,  estaban  muy  lejos  de  sos- 
P6«*har  las  noches  lóbregas  y  espantosas  de  la 
tiranía  y  del  terror,  que  se  preparaban  en  el 
amalgama  misterioso  de  otras  causas  y  suce- 
sos poco  distantes  ya! 

En  las  letras  se  hacían  también  tentativas  vi- 
vacies  al  influjo  de  los  estímulos  del  tiempo.  Juan 
Cruz  Várela  echaba  al  teatro  la  Dido  y  \a  Ar- 
gia;  Manuel   Belgrano — Los  Incas :   siguiendo 
el  uno,  paso   á  paso,   á  Virgilio;   y  el  otro  á 
Marmontel.     Alguno   mas  ensayaba    también 
hacer  una  comedia  de  costumbres  «ó  de  envi- 
dia» como  entonces  se  dijo,  con  el  título  de  Don 
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Dieguito,  que  apenas  merece  mencionarse  en 
otro  sentido  que  el  de  un  desg;raciado  ensa-» 
yo.  De  mas  sería  hablar  del  mérito  relativo  de 
estos  trabajos,  que  solo  señalamos  coikio  no- 
bles aspiraciones  á  que  no  ha  vuelto  todavía 
el  espíritu  vivaz  de  la  juventud  argentina,  dis- 
traída fatalmente  por  estímulos  monos  eleva- 
dos, por  modelos  de  mal  género,  por  el  mer- 
cantilismo de  la  pluma,  y  por  aspiraciones  y 
rencillas  personales  sin  cohesión  de  conjunto  y 
sin  influjos  de  escuela  nacional,  como  la  que  en- 
tonces apuntaba. 

La  Abeja,  revista  de  la  Sociedad  Literaria, 
á  cuya  redacción  contribuían  los  hombres  de 
mayor  gusto '  literario  y  de  mas  información 
científica,  el  Argos,  el  Ambigú,  el  Centinela 
con  algún  otro  mas  que  omito,  son  todavía 
dignos  de  ser  leídos  con  provecho. 

Que  en  todo  este  movimiento  hubiera  mu- 
chos accidentes  mas  ó  menos  parecidos  á  las 
palpitaciones  de  una  sociedad  no  bien  salida 
todavía  de  las  envolturas  de  su  nido  colonial, 
pudiera  ser  exacto,  y  pudiera  provocar  una  son- 
risa de  ironía  en  el  que  tuviese  el  antojo  de  com- 
parar estas  cosas  con  las  de  Londres  ó  París. 
Si  en  vez  de  eso,  el  crítico  limitara  su  examen  á 
nada  roas  que  á  buscar  los  gérmenes  vivaces  de 
una  cultura  incipiente,  se  habría  de  convenir  de 
que  hay  mucho  también  que  estimar  en  esos 
síntomas    de  la    vitalidad    nacional.     El  afán 
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por  estudiar  los  mejores  libros  europeos  de 
1815  á  1821,  era  general  y  decidido.  Ben- 
tham«  Blakestone^  B.  Constant,  Guizot,  Mad. 
de  Stael  (sobre  todo  sus  obras  de  literatura 
critica  como  La  Alemania,  y  de  literatura  po- 
lítica como  Iax  Revolución  Francesa)  los  opús- 
culos de  Mr.  De  Pradt,  y  de  los  liberales  espa- 
ñoles como  Blanco  White,  José  Joaquín  de 
Mora,  Canga  Arguelles,  corrían  en  las  mejores 
manos,  se  estudiaban,  se  discutían  con  anima-* 
cion  en  todos  los  salones  &  donde  concurría 
diariamente  la  alta  sociedad. 

Bajo  el  aspecto  de  la  administración  provin- 
cial el  gobierno  del  general  Las  Heras  fué  so- 
licito en  llenar  y  ampliar  el  programa  de  me- 
joras trazado  en  1832.  Pero  en  las  relaciones 
exteriores  y  en  el  orden  nacional  tuvieron  lugar 
cambios  y  sucesos  de  una  importancia  capi^ 
tel.  En  marzo  de  1834  llegó  á  Buenos  Aires 
el  caballero  Woodbine  Parish  con  el  carácter 
de  Cónsul  General  de  la  Gran  Bretaña,  y  con 
la  nota  de  ser  un  hombre  especialmente  esti- 
mado por  la  confianza  de  Mr.  Canning.  Re- 
conocido en  6  de  abril  por  el  gobierno  de  lá 
Pf'Odincia,  estudió  cuidadosamente  el  estado 
publico  del  país;  y  sus  informes  debieron  ser 
Oíuy  favorables;  puesto  que  su  gobierno  lo 
acreditó  inmediatamente  como  plenipotenciario 
para  negociar  el  importantísimo  — Traíado  de 
Amistad,  Comercio  y  Navegación  entre  la  Gran 
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Bretaña  y  el  Estado  de  Buenos  Aires,  que  se 
celebró  el  8  de  febrero  de  1825,  y  que  de- 
bidamente ratiñcado  después  como  pacto  na- 
cional, ha  sido  la  base  costante  de  nuestras  bue- 
nas relaciones  con  el  comercio  inglés,  y  de  los 
excelentes  resultados  que  uno  y  otro  país  ha 
recojido.  Hoy  no  es  ya  necesario  que  entremos 
en  el  detalle  de  sus  estipulaciones;  porque  to- 
dos tienen  por  delante  de  sus  ojos  la  vida  to- 
talmente libre  é  independiente  que  los  subditos 
ingleses  hacen  entre  nosotros  como  habitantes, 
como  comerciantes,  banqueros  é  industriales; 
á  termino  que  fundamentalmente  tomada  su 
situación,  en  nada  mas  se  diferencia  de  la  nues- 
tra que  en  el  ejercicio  de  los  derechos  y  cargas 
políticas,  y  en  uno  ú  otro  accidente  jurídico 
relativo  al  carácter  legal  de  los  actos  civiles 
y  de  los  bienes  que  tuvieren  ó  conservaren  ra- 
dicados en  el  país  al  tiempo  de  su  fallecimiento: 
de  acuerdo  con  los  casos  llamados  de  estatuto 
común  para  todos  los  habitantes  [locus  acti) 
sin  distinción  de  nacionalidades. 

Sabido  es  que  en  ningún  otro  país  del  mun- 
do se  pronunció  de  una  manera  mas  categó- 
rica, ni  mas  al  principio  de  su  vida  política, 
el  odio  á  la  esclavatura  personal  y  al  ti'áfico  de 
los  negros,  que  on  Buenos  Aires,  concordan- 
do esta  decisión  con  la  persecución  que  el  go- 
bierno inglés  hacia  también  á  ese  bárbaro  ne- 
gocio.    Se  estipuló  que  el  gobierno  de  Buenos 
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Aires  se  adhería  á  perseguir  como  piratas  & 
toda  clase  de  buques,  de  cualquier  bandera, 
que  fuesen,  que  navegaran  en  el  Plata  con 
esclavos,  según  estaba  ya  determinado  por  la 
ley  del  15  de  octubre  de  1814.  (1) 

Los  sucesos  del  interior  tomaban,,  por  su 
lado,  una  forma  tendente  al  restablecimiento 
del  organismo  nacional,  complicado  con  las 
miras  y  con  las  necesidades  que  hacian  ya 
presentir  un  rompimiento  con  el  Brasil  mas  ó 
menos  inmediato  á  causa  de  la  Banda  Oriental. 

Los  comisionados  del  gobierno  de  Buenos 
Aires  que  habían  recorrido  las  provincias  de 
la  Union  explorando  los  diversos  pareceres  de 
los  pueblos  y  de  sus  gobernadores  sobre  la 
conveniencia  y  la  necesidad  de  reunir  un  Con- 
greso nacional,  habían  regresado  trayendo  la 
seguridad  de  que  en  todas  ellas  se  deseaba 
^a  convocación,  en  vista  de  la  amenaza  de 
una  guerra  que  era  popular  y  deseada  por  to* 
das  esas  provincias,  especialmente  por  las  del 
litoral. 

Bll  mal  éxito  de  la  misión  del  señor  Gómez 

(O  El  texto  del  Tratado  corre  inserto  en  ei  R.  O.  de 
la  Ppov.  de  Buenos  Aires,  pág.  23.  El  rey  de  Inglater- 
ra obsequió  al  señor  García  con  una  preciosa  caja  de 
^P^t  fabricada  en  carey,  cuya  cubierta  superior  orlada 
por  un  círculo  de  brillantes,  sobre  una  plancha  de  oro, 
contenia  en  el  centro  el  busto  de  Jorge  IV.  La  hemos 
▼isto  y  tenido  varias  veces  en  nuestras  manos. 
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era  ya  una  causa  poderosa  para  que  la  nación 
procurara  organizarse  en  una  fuerte  entidad 
política,  á  fin  de  afrontar  con  todos  sus  re- 
cursos la  negativa  del  Brasil  á  devolver  la 
Banda  Oriental  al  seno  de  las  provincias  ar- 
gentinas. Con  esto  j  con  el  conocimiento  de 
la  voluntad  general,  el  gobierno  de  la  provin- 
cia crey6  que  había  llegado  el  momento  fa- 
vorable de  convocar  un  Congreso  Constitu- 
yente dotado  también  de  ciertas  y  determina- 
das facultades  para  resolver  las  emergencias 
imprevistas  y  urgentes  de  un  carácter  exterior. 
Pocos  episodios  presenta  nuestra  historia  que 
hayan  producido  consecuencias  mas  graves  y 
mas  prolongadas  que  este ;  y  que  por  lo  mis- 
mo merezcan  un  estudio  mas  tranquilo,  mas 
especial  y  mas  serio. 

El  Poder  Ejecutivo  informó  á  la  Legislatura 
de  la  buena  disposición  en  que  se  hallaban  to- 
das las  provincias  á  contribuir  á  la  reunión 
del  Congreso;  y  la  Legislatura  por  ley  de  27 
de  febrero  de  1824 — «Autorizó  plenamente  al 
gobierno  para  que  circulara  la  invitación  lo  ma9 
pronto  posible  »  (2) :  pero  el  punto  importan- 


(2}  En  la  misma  ley  scestaMeció:  !<>  que  la  elección 
sería  directa  y  que  la  l>asc  de  la  represen taci^n  seria  la 
de  un  diputado  i>or  cada  cinco  mil  almas,  establecida  eo 
el  Reglamento  Provisorio  de  3  de  diciemliro'  de  1817  :  2« 

3ue  el  acto  electoral  seria  regido  en  Buenos  Aires  por  las 
isposiciones  de  la  ley  de  14  de  agosto  de  1821.    (R.  O. 
de  la  P.,  pág.  13.) 
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6 de  la  ley  fué— «Que  la  residencia  6  lugar 
de  las  sesiones  del  Congreso,  seria  el  qtie  de- 
siima9e  la  mayoría  de  los  pueblos,  espresada 
for  sus  respectivos  gobiernos  con  el  lleno  de 
autoridad  correspondiente.^  De  las  quince 
i)rovincias  (la  de  Misiones  figuraba  entonces 
como  tal)  trece  designaron  á  Buenos  Aires,  la 
de  San  Luis  á  Tucuman. 

Después  de  conocer  esta  resolución,  la  Le- 
gislatura de  Buenos  Aires  expidió  una  ley  en 
13  de  noviembre  de  1824  declarando  —  «19  Que 
la  Provincia  de  Buenos  Aires  seguiría  rigién- 
dose del  mismo  modo  y  bajo  la  misma  formxí 
con  que  se  habia  regido,  hasta  la  promulga- 
ción de  la  Constitución  que  le  presentase  el  Con- 
greso Nacional;  y  2^  Que  la  Provincia  de  Bue- 
nos Aires  se  reservaba  el  derecho  de  aceptar 
i  desechar,  por  su  pártela  dicha  Constitución, 
para  cuyo  examen  y  resolución  la  Legislatura 
provincial  seria  renovada  integra  y  especial- 
mente.» El  gobierno  provincial,  como  .se  vé; 
quería  ante  todo  salvar  el  régimen,  las  formas 
J  los  principios  sobre  que  reposaban  las  liberta- 
des y  la  prosperidad  de  su  Provincia,  precavién- 
dose así  de  que  por  un  golpe  de  muño  parla- 
inventario  no  se  le  usurpase  su  propio  gobierno 
6  se  le  hiciese  victima  de  imposiciones  agenas 
y  contrarias  á  sus  preciosos  intereses. 

Con  esta  sabia  precaución  no  solo  se  quiso 
poner  á  la  provincia  á  salvo  de  que  se  le  usur- 
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pase  ó  destruyese  el  próspero  estado  de  que 
disfrutaba,  sino  que  se  les  di6  á  los  demás  go- 
biernos provinciales  una  completa  seguridad  de 
que,  en  el  nuevo  Congreso,  no  podrían  tener 
ecos  los  partidos  provinciales,  ni  tomarse  me- 
didas de  carácter  local,  por  falta  absoluta  de  fa- 
cultades para  entrar  en  ese  terreno,  y  por  el 
compromiso  solemne,  categórico,  de  estarle  eso 
vedado  por  el  pacto  mismo  con  que  se  habia  he- 
cho la  convocación. 

Después  de  cuatro  sesiones  preparatorias  so- 
bre formas  y  procederes  internos,  el  Congreso 
se  instaló  el  16  de  diciembre  y  comenzó  sus 
sesiones  ordinarias  oyendo  un  Mensage,  ver- 
dadero y  precioso  papel  de  Estado,  en  que  el 
gobierno  de  la  provincia  lo  saludaba  y  le  daba 
cuenta  del  desempeño  de  las  Relaciones  Exte- 
riores de  que  habia  estado  encargado  hasta  ese 
momento. 

En  seguida,  el  Diputado  por  Corrientes  don 
Francisco  Acosta,  procediendo  en  consonancia 
con  el  ministro  Garcia,  de  quien  era  íntimo  amigo, 
y  aprovechando  las  circunstancias  favorables  del 
momento,  presentó  un  proyecto  de  Ley  Fundar- 
mentaly  á  manera  de  pacto  nacional  provisorio, 
cuyo  fin  primordial  era  dejar  bien  consagra- 
dos los  principios  y  las  condiciones  espi*esas 
de  la  ley  provincial  de  13  de  noviembre  con 
que  Buenos  Aires  habia  recabado  el  restable- 
cimiento de  la  unión  nacional  (página  253  de  este 


Y    ROMPIMIENTO   CON   EL   BRASIL  l355 

capitulo).  El  proyecto  fué  sancionado  sin  opo- 
sición aparente,  á  pesar  de  que,  como  lo  ve- 
remos después,  no  cuadraba  á  las  opiniones  é 
intereses  de  gran  núnnero  de  los  diputados  que 
habían  venido  de  las  provincias,  ni  á  los  gru- 
pos liberalesco  por  mejor  dicho,  oprimidos, 
que  vivian  en  ellas. 

Por  esa  ley,  el  Congreso  se  declaró  mera- 
mente Constituyente,  y  estableció  en  su  ar- 
tículo 39  como  principio  inviolable  y  funda- 
mental del  Nuevo  Pacto,  que:  —  «Por  ahora, 
y  hasta  la  promulgación  de  la  Constitución 
que  ha  de  reorganizar  el  Estado,  las  pro- 
vincias  SE    REJIRIAN     interiormente    POR     SUS 

propias  INSTITUCIONES»:  principio  que  deja- 
mos sub-lineado  porque  es  el  punto  de  arranque 
capital  de  todos  los  sucesos  y  perturbaciones 
que  produjo  su  violación  perpetrada  por  los 
naismos  que  lo  sancionaron. 

Sentada  esta  base  de  una  nueva  situación, 
cuyo  principal  objeto  no  era  la  reorganización 
nacional  inmediata,  sino  la  unión  de  todas  las 
provincias  en  el  esfuerzo  común  que  nos  iba 
á  imponer  la  guerra  inminente  con  el  Brasil, 
se  contraía  precisamente  á  esto  el  resto  de  la 
'^Yiydecia  —  «Cuanto  concierne  á  los  objetos 
^6  la  independencia,  integridad,  seguridad, 
í>kpbns:a  y  prosperidad  nacional,  es  del  resorte 
privativo  del  Congreso  Nacional»  (articulo  4?) 
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Los  demás  artículos  eran  dirigidos  al  mismo 
fin  de  concentrar  en  el  gobierno  de  Buenos  Ai- 
res con  el  título  de  Poder  Ejecutivo  Nacional 
Provisorio,  las  atribuciones  concernientes  á 
negocios  extranjeros  (artículo  7^)  —  €  Ejecutar 
y  comunicar  á  los  demás  gobernadores  las  re- 
soluciones del  Congreso  » ;  y  poner  á  su  con- 
sideración las  medidas  que  conceptuara  conve- 
nientes para  la  mejor  expedición  de  los  negocios 
del  Estado. 

Pero  así  mismo :  á  tanto  llegaba  el  cuidado 
del  gobierno  de  Buenos  Aires  de  no  exponer 
por  razón  alguna  ulterior  los  felices  resultados 
de  su  régimen  interior,  y  de  evitar  complica- 
ciones con  la  situación,  buena  ó  mala,  en  que 
se  hallaran  las  demás  provincias,  que  exigió 
también  que  en  esa  Ley  Fundamental  quedase 
establecido,  que — «La  Constitución  que  san- 
cionare el  Congreso  seria  ofrecida  á  la  consi- 
deración de  las  provincias ;  y  no  seria  promul- 
gada ni  establecida  en  ellas,  hasta  que  hubie- 
se sido  aceptada»  (artículo  6?) 

Entre  los  papeles  de  Estado  que  merecen  ser 
tenidos  en  cuenta  por  el  historiador  argentino 
sobresale  la  circular  con  que  el  gobierno  del 
general  Las  Heras  comunicó  á  las  provincias 
la  sanción  de  la  Ley  Fundamental  del  23  de 
enero  de  1825.  Pocas  veces  se  le  ha  hablado  á 
un  pueblo  libre,  y  en  un  momento  mas  crítico, 
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un  lenguaje  mas  franco,  mas  severo  ni   mas 
viril.  (3) 

Necesario  era  hacerlo,  porque  no  se  le  ocul- 
taba al  gobierno  que  estaba  formándose  en  la 
capital,  y  en  las  provincias,  un  partido  impa- 
ciente y  mal  aconsejado,  que  pretendia  trastor- 
nar á  todo  trance  el  estado  de  recíproca  tole- 
rancia que  había  servido  de  base  á  la  convo- 
cación é  instalación  del  Congreso. 

La  ley  fundamental  que  prescindía  por  lo 
pronto,  y  en  nombre  de  la  lucha  contra  el  Brasil, 
de  la  usurpación  y  del  personalismo  con  que  los 
caudillos  provinciales  se  mantenían  en  cada 
provincia,  era  mal  mirada  por  los  diputados  ve- 
nidos al  Congreso  que  aspiraban  á  ver  sus 
^spectivas  provincias  libres  del  mandón  que 
imperaba  en  cada  una  de  ellas. 

Seducidos  por  las  esperanzas  que  estos  parti- 
dos internos  hacian  concebir  de  que  pudiera  ar- 
Dionizarse  el  todo  de  la  nación  en  un  solo  régi- 
wien  representativo  y  liberal,  muchos  de  los 
hombres  mas  influentes  de  Buenos  Aires,  de 
Ruellos  mismos  que  habian  contribuido  con 
Rodríguez  y  Hívadavia,  á  fundar  el  régimen 
local  que  era  base  de  la  prosperidad  de  la 
provincia,  comenzaron  á  creer  que  había  lle- 
gado el  tiempo  de  comprometerla  en  la  cues- 
tión orgánica    nacional ;    y    dejándose    arras- 

(3)   Véase  en  el  Apéndice. 

TOMO  IX  17 
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trar  por  los  diputados  provinciales  que  les 
pedían  esta  patriótica  cooperación  en  nombre 
de  la  unificación,  de  la  fuerza  v  de  la  rehabi- 
litación  gloriosa  de  la  vieja  patria,  tardó  poco 
en  formarse  en  el  seno  del  Congreso,  una  ver- 
dadera conspiración  contra  el  régimen  pro- 
vincial de  Buenos  Aires,  y  contra  el  gobierno 
que  prefería  mantener  su  armonía  con  los  de- 
más gobernadores  por  un  tiempo  indefinido  y 
prudente — es  decir — en  vista  de  las  emergencias 
de  la  cuestión  exterior,  y  hasta  que  fuera 
sancionada  y  aceptada  la  Constitución  Nacio- 
nal que  se  habia  deferido  al  Congreso. 

Deseando  alejar  cuanto  antes  el  conflicto  de 
la  cuestión  brasilera,  á  ñn  de  que  no  se  complica- 
se con  la  cuestión  interna,  el  general  Las  Heras 
trató  de  alejar  las  resoluciones  definitivas,  en  uno 
y  en  otro  sentido,  mostrándose  sumamente  preo- 
cupado de  la  poderosa  importancia  que  hablan 
tomado  en  el  Alto-perú  y  en  el  Perú  las  fuerzas 
españolas  del  Virey  Laserna.  Habia  llegado  el 
momento  supremo  de  la  lucha ;  grandes  proba- 
bilidades habia  también  de  que  el  ejército  realis- 
ta del  Cuzco  pudiera  triunfar  del  ejército  de  Su- 
ero. :. .  Los  dos  ejércitos  habian  abierto  su  cam- 
paña definitiva,  y  el  general  Las  Heras  creía 
que  en  vez  de  echar  los  elementos  de  la  Repú- 
blica Argentina  desde  luego,  en  la  cuestión  bra- 
silera que  él  y  su  ministro  miraban  con  muy 
poca  pasión,  convenia  mucho  mas  aprovecharse 
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del  alejamiento  del  virey  Laserna  hacia  el  Bajo- 
perú,  (en  busca  de  Sucre)  para  atacar  á  01a- 
ñeta  y  ocuparlas  provincias  del  Alto-perú  que 
se  tenían  por  Argentinas  hasta  entonces. 

Para  llevar  á  cabo  esta  operación  se  le  ha- 
bían mandado  recursos  de  todo  género  al  ge- 
neral Arenales;  que  á  la  sazón  era  gobernador 
de   Salta,    recomendándole   que   apremiase    la 
marcha  con  dos  objetos  primordiales  :  el  uno  de 
hacer  retroceder  á  Laserna  al  Cuzco  y  desaho- 
gar las  operaciones  á  Bolívar;  y  el  otro  tomar 
posesión    de   Chuquisaca   y    de  Cochabamba, 
para  compartir  con  Bolivar  los   resultados  de 
la  victoria  dado  caso  que  Sucre  la  obtuviese.  Por 
desgracia,  el  general  Arenales  sufrió  grandes 
tropiezos  y  no  pudo  movilizar  sino  1,400  hom- 
bres al  mando  del  bravo  coronel  don  Francisco 
Bedoya.  (4) 

Nuestras  fuerzas  hablan  pasado  la  fronte- 
i*a  de  Humahuacac  cuando  les  llegó  la  noticia 
de  la  victoria  de  Sucre  en  Ayacucho.  Are- 
nales se  adelantó  rápidamente  hacia  Tupiza 
en  busca  de  Olaheta.  Estaban  ya  al  batirse, 
cuando  el  coronel  don  Carlos  Medina-Celí  se 
sublevó  en  Tumicsla  el  19  de  febrero  por  la 
noche  y  se  pasó  á  las  fuerzas  argentinas.  En 
la  refriega,  Olañeta  quedó  muerto  de  un  ba- 
lazo.   En  esos  momentos    llegaba   el  general 

Í4)    Véase  sobre  este  gefe  el  tomo  7«,  pá,g.  380. 
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Sucre  á  Potosí  con  una  fuerte  división  de  Co- 
lombianos. Su  presencia  tenía  fines  políti- 
cos mas  bien  que  militares:  venia  á  conte- 
ner la  marcha  de  Arenales  y  á  establecer  el 
predominio  personal  de  Bolivar,  que  no  solo 
aspiraba  á  tener  bajo  su  mano  el  Bajo  y  Alto- 
perú,  sino  todo  el  norte  de  las  provincias  ar- 
gentinas, suponiéndolas  indefensas,  anarquiza- 
das y  débiles  para  resistir  sus  proyectos  de  Do- 
minación Continental.  La  fortuna  fué  que  ale- 
jado del  centro  de  sus  recursos,  comenzaron 
en  Nueva  Granada,  en  Venezuela  y  en  el  Perú 
síntomas  graves  contra  su  despotismo ;  y  que 
afectado  su  propio  ejército  de  móviles  anár- 
quicos, tuvo  que  contener  sus  pasos  en  Soli- 
via, y  volver  su  vista  hacia  atrás,  desandando 
su  poder  personal  el  camino  mismo  que  habia 
hecho  con  sus  victorias. 

Y  sinembargo,  nada  de  esto  tenía  preocu- 
pado al  partido  del  Congreso,  que,  por  buenas 
ó  por  malas,  se  habia  propuesto  unificar  el  ré- 
gimen nacional  y  anular  á  los  caudillos  del  in- 
terior, al  mismo  tiempo  en  que  un  patriotismo 
frenético  parecía  haberse  apoderado  de  la  opi- 
nión pública,  y  haberla  resuelto  á  forzar  la  vo- 
luntad del  gobierno  hasta  echarlo  de  bruces  en 
la  guerra  contra  el  Brasil  —  «No  hay  ya  que 
temer,  (escribía  Borrego  en  ^l El  Argentino'^) 
los  vencedores  de  Ayacucho  están  sobre  el  De- 
saguadero.    ¡  Que  no  vengan  para  arrojar  tam- 
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bien  á  los  Portugueses ! Hagan  las  Pro- 
vincias del  Rio  de  la  Plata  lo  que  deben.  Apre- 
suren la  libertad  de  su  territorio  de  todo  poder 
extranjero.  Lo  han  jurado :  Sacrifiqúense  por 
conseguirlo ;  no  sigamos  apáticos :  las  vias  pa- 
cíficas son  nulas.  Es  preciso  hacer  la  guerra 
para  hacer  la  paz  y  alcanzar  la  independencia. 
¿Qué  se  teme?  ¿Qué  se  espera  de  un  tirano 
(D.  Pedro  I)  aliado  denlos  enemigos  del  Universo? 
¿Qué  se  pide  á  un  hombre  tan  atrevido  como 
soberbio?  Don  Pedro,  emperador  del  Brasil,  sa- 
brá entretener  las  negociaciones,  sabrá  hacerse  de 
auxiliares  poderosos  y  fuertes ;  y  mientras  tan- 
to la  riqueza  de  la  Banda  Oriental  se  consume, 
sus  habitantes  se  acostumbran  al  servilismo,  se 
atrazan  en  los  principios  del  siglo,  se  desespe- 
ran contra  los  que  miran  en  calma  sus  cadenas; 
y  la  opresión  de  5Í3  mil  almas  vale  mas  que  la 
vida  de  5,000  hombres  y  que  el  gasto  de  tres  ó 
cuatro  millones.  No  aguardemos  mas:  Ármen- 
se nuestras  fuerzas  contra  los  brasileros  y  su 
innperio :  marchen  á  arrancarles  la  presa ;  y  que 
el  25  de  Mayo  de  1826  se  cante  el  himno  patrio 
sobre  las  murallas  de  Montevideo.  No  se  ne- 
cesita si  no  quererlo  para  hacerlo.  »  Y  como  si 
este  artículo  hubiera  sido  el  toque  para  la  con- 
vocación de  los  fieles  de  ülguna  secta  de  entu- 
siastas, los  diarios  de  todos  los  colores  le  hi- 
cieron coro ;  y  la  opinión  prorrumpió  en  ese 
sentido  con  un  carácter  violento  y  apremiante. 
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El  general  Las  Heras  se  mantenía  entretanto 
en  una  discreta  reserva  respecto  de  este  debate 
que  comenzaba  á  poner  en  mucha  agitación  los 
ánimos  de  aquellos  círculos  turbulentos  y  move- 
dizos, que  en  una  grande  ciudad  son  siempre  los 
que  dan  empuje  y  rumbo  á  la  opinión.     Pero  su 
mas  íntimo  consejero  y  su  hombre  de  confian- 
za, que  era  el  ministro  Garcia,  estaba  decidida- 
mente opuesto,  aunque  sin  hacer  notorias  mani- 
festaciones, tanto  á  la  nacionalización  de  los  po- 
deres y  de  los  influjos  provinciales,  que  preten- 
día realizar  el  círculo  mas  influyente  en  el  nuevo 
Congreso,  cuanto  á  la  guerra  con  el  Brasil,  que 
comenzaba  á  ser  el  voto  ardiente,  y  proclamado 
sin  embozo  por  todos  los  partidos  militantes; 
sobretodo,  del  partido  popular  que  encabezaba  el 
coronel  Dorrego.     El  señor  Garcia  era  un  di- 
plomático de  mucho  seso.    Tenía  un  juicio  pro- 
pio demasiado  claro  ó  independiente  para  acep- 
tar de  buena  gana,  en  aquellos  momentos,  una 
doble  aventura  llena  de   riesgos,  sin   mas    fin 
positivo    que  aventurar  en  un  doble  conflicto, 
la  prosperidad  adquirida    por  la    provincia  de 
Buenos  Aires    entregándola    al  egoísmo   ó    al 
interés  de  tal  ó  cual  partido  local  de  las   otras 
provincias,  6  al  patriotismo  de  los  orientales, 
sin  que  nada  de  esto  pudiese  i*edundar  en  benefi- 
cio real  y  efectivo  de  los  intereses  argentinos. 
Garcia  era  un  hombre  público  de  la  escuela  de 
Metternich  y  de  Canning:  esos  dos  genios  de  la 
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política  moderna  cuyos  hábitos  y  tendencias  habia 
estudiado  y  aprendido  con  esmero.     Con  un  ca- 
rácter maduro  y  reflexivo,  poco  adecuado  quizás 
para  su  tiempo  y  para  los  momentos  de  exalta- 
ción en  que  tuvo  que    actuar,   pensaba  que  la 
política   de  un  gobierno  debia    encerrarse  en 
aquello  que  era  de  un  interés  práctico  para  au- 
mentar ó  para  consolidar  la  riqueza   del  país 
y  el  desenvolvimiento  natural   de  sus  propias 
fuerzas.     Y  como  desde  1814  habia  dirigido  la 
diplomacia   argentina  en    Rio    Janeiro,  donde 
habia  estado  el  nudo  de    todas  las  intrigas  y 
de  las  rivalidades  de  la  Casa  de  Braganza  y  de 
la  Inglaterra  contra  las  pretensiones  de  la  Es- 
paña y  de  la  Santa  Alianza,  Garcia  habia  podi- 
do apreciar  allí,  con  el  dominio  de  todos  los 
valiosos    secretos    y   confidencias  que  poseía, 
la  naturaleza  verdadera,  según  él,  de  la  cues- 
tión oriental;  y  estaba  muy  lejos  de  conside- 
rarla cuestión  argentina,  ó  cuestión  en  que  la 
República  Argentina  debiera  hacer  por  lo  pron- 
to el  menor  sacrificio. 

En  ese  punto  elevado  sobre  todo  el  horizonte 
de  las  relaciones  políticas  del  tiempo,  el  señor 
Garcia  habia  tenido  que  sostener  una  lucha  cons- 
tante por  ocho  años  contra  los  efectos  desas- 
trados de  las  perversidades  y  de  los  procederes 
brutales  de  Artigas.     Su  preocupación  habia  si- 
do el  temor  de  que  esa  barbarie  anárquica  y  chti- 
cara  que  amenazaba  hundir  al  país,  provocase  un 
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pronunciamiento  universal  de  parte  de  los  pode- 
res europeos :  y  que  la  Revolución  de  Mayo  per- 
diese todo  su  crédito,  haciendo  desesperar  á  los 
pueblos  cultos  y  comerciales,  y  aún  á  los  mismos 
argentinos,  de  que  pudiera  salvarse  la  indepen- 
dencia del  país  y  fundar  un  organismo  racio- 
nal y  culto  para  su  gobierno.  En  las  altas 
preocupaciones  que  le  habia  impuesto  la  triste 
cadena  de  los  sucesos  orientales,  en  las  infinitas 
explicaciones  que  habia  tenido  que  dar  de  ellos 
para  sincerar  ó  atenuar  las  responsabilidades 
de  los  gobiernos  reformadores  y  cultos  de  Bue- 
nos Aires,  y  mantener  las  esperanzas  de  los 
neutrales  para  que  nos  respetasen  en  los  mo- 
mentos de  crisis,  Garcia  habia  estudiado  á  fon- 
do la  cuestión  oriental ;  y  como  su  cacácter  lo 
ponia  á  cubierto  de  ese  sentimentalismo  lírico 
que  prevalece  con  frecuencia  en  los  pueblos  agi- 
tados y  no  bien  constituidos,  la  juzgaba  en  182& 
con  la  frialdad  de  un  ánimo  prevenido  por  los 
antecedentes  que  él  le  conocía ;  y  creia  que  era 
un  grave  error,  cuyas  consecuencias  debian 
sernos  fatales,  el  de  dejarse  arrastrar  á  la  guer- 
ra inmediata  por  un  patriotismo  exaltado,  mas 
fantástico  que  práctico. 

Su  opinión  era  que  todo  cuanto  habia  tenido 
lugar  en  la  Banda  Oriental  desde  1811,  probaba 
á  quien  quisiera  tomarse  el  trabajo  de  verlo,  que 
ese  territorio  no  podia  ni  debia  ser  jamás  parte 
integrante  ó  provincia  de  la  República  Argén- 
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tina ;  y  que  si  los  Orientales  necesitaban  recon- 
quistar !a  independencia  que  habian  perdido, 
esa  era  una  empresa  que  á  ellos  solos  les  atañia, 
sin  que  nosotros  debiéramos  entrometernos  di- 
rectamente, á  costa  de  los  inmensos  sacrificios 
que  debía  costamos  una  empresa,  como  esa, 
acometida  por  instintos  líricos,  que  muy  bien 
podian  ser  noblemente  generosos,  pero  que  lejos 
de  ofrecer  ventajas  efectivas  reabrían  todos  los 
peligros  y  las  eventualidades  mas  difíciles  de  los 
tiempos  anteriores.  Para  él,  el  verdadero  senti- 
miento popular  de  los  Orientales  era  tan  hostil  y 
dañino  contra  los  argentinos,  como  lo  era  con- 
tra los  brasileros;  y  creia  que  ese  sentimiento  de 
aversión  era  el  que  explicaba  el  poder  y  la  popu- 
laridad de  que  habia  gozado  Artigas.  No  se  ha- 
cia pues  ilusiones  respecto  de  los  resultados  y 
ventajas  que  habia  de  darnos  una  guerra  contra 
©1  Brasil,  emprendida  con  el  único  fin  de  protejer 
álos  patriotas  orientales;  porque  aún  suponiendo 
que  el  Brasil  cediera  vencido,  tanto  tardaría  la 
Banda  Oriental  en  quedar  anexada  á  las  provin- 
cias argentinas,  cuanto  tardarla  en  insurreccio- 
r>arse  en  masa,  capitaneada  por  los  discípulos 
y  tenientes  de  Artigas,  los  Lavalleja,  los  Rive- 
ra, y  los  demás  caudillejos  de  la  misma  escuela, 
duelos  habia  á  montones)  envolviéndonos  otra 
vez,  como  de  1811  á  1820,  en  una  guerra  desas- 
trada y  tenaz,  en  la  que  era  de  esperar  que  los 
niismos  orientales  volviesen  á  implorar  la  inter- 
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vención  brasilera  contra  nuestra  tiranía,  para 
ultimarnos  después  que  hubiésemos  quedado 
arruinados  por  una  doble  lucha,  como  antes. 
Si  pues  era  evidente  para  todo  aquel  que  tuviese 
sensatez  política,  que  la  Banda  Oriental  no  podia 
ni  debia  ser  provincia  argentina,  era  también  evi- 
dente que  lo  que  le  convenia  á  Buenos  Aires— era 
que  los  Orientales  se  mantuviesen  insurrectos 
é  intratables  contra  el  Brasil,  como  los  Argen- 
tinos se  habian  mantenido  contra  la  España; 
para  que  el  imperio,  débil  y  laxo  entonces,  y 
comprometido  á  mantener  con  esfuerzos  supre- 
mos su  dignidad  nacional,  tuviese  que  humi- 
llarse vencido,  ó  que  quedar  postrado,  después 
de  haber  agotado,  en  el  empeño  de  someter  á  los 
orientales,  sus  tesoros  y  sus  recursos  militares. 
Nosotros,  entre  tanto,  hábiles  espectadores  de 
una  lucha  en  que  no  llevábamos  ningún  interés 
positivo  ni  directo,  vendríamos  á  ser  al  fin  los 
arbitros  de  esos  intereses  encontrados ;  y  fomen- 
tando indirectamente  á  los  patriotas  orientales 
con  las  infinitas  ventajas  que  nuestro  territorio 
nos  daba  para  ello,  tanto  cuanto  bastara  k  es- 
torbar que  el  Brasil  pudiera  obtener  ventajas  de- 
finitivas y  hacer  tranquila  su  ocupación,  podía- 
mos mantener  la  balanza  siempre  inclinada  en 
nuestro  sentido  y  decidir  de  sus  oscilaciones. 

Garcia  no  ignoraba,  ó  por  mejor  decir,  sa- 
bia bien  que  la  Inglaterra  tenía  ideas  propias 
y   reservadas  respecto  de  Montevideo.     Y    en 
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Bfeclo,  la  diplomacia  inglesa  habia  estado  es- 
tudiando desde    el  tiempo  colonial  la  cuestión 
política  y   comercial    del  Rio  de   la   Plata  en 
lo  íntimo  de  los  misterios  é  intrigas  de  la  Cor- 
te de  los  Braganza;    y  se  habia  formado    la 
opinión    de  que   á    su    comercio  le   convenia 
íiuelas  cosas  se  resolviesen  de  modo  que  nin- 
guno de    los    dos  poderes    mas    fuertes,    se 
quedase  con  la  navegación  esclusiva  del  Rio, 
^  dueño  por  lo  menos  de  sus  dos  riberas.     El 
oiínistro  argentino  creia  que  la  Inglaterra  se 
^fígañaba;  porque    la  Banda    Oriental   carecía 
"6  todas  las  condiciones  y  elementos  indispen- 
^bles  para  ser  independiente;  pero  consideraba 
que  aun  dado  caso  de  que  los  tuviese,  era  un  er- 
^^r  funesto  el  de  comprometer  la  situación  tan 
Próspera  como  desembarazada  á  que  habia  al- 
anzado la  República  Argentina  en  1825,  ya  fuese 
P^ra  protejer  la   independencia,   ya  la  anexión 
"6  un  pueblo  que  nos  era  instintivamente  hos- 
t^h  y  que  de  una  manera  ó  de  otra,  debia  ser 
engrande  estorbo  para  nuestra  reorganización  y 
tranquilidad  interna.  Lo  mas  sensato  era  pues  re- 
sentarnos  el  papel  de  mediadores  entre  orienta- 
les y  brasileros,  á  fin  de  que  el  dia  en  que  la 
lucha   hubiera  de    recibir   el  corte  diplomático 
que  seria   indispensable,   tomásemos  el  puesto 
decisivo  y  prepotente  que  nos  correspondía  en 
la  cuestión   política  y  comercial  del  Rio  de  la 
Plata,   ya  fuese    concordando  en  algo  con  las 
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conveniencias  brasileras,  ya  protejiendo  con 
ventajas  propias  los  derechos  orientales:  cui 
adhceresco  preest:evai  su  tema. 

Obrar  de  otro  modo  era  lanzarse  con  una  pe- 
tulancia quijotesca  á  una  aventura  funesta,  sin 
criterio  político,  sin  patriotismo  bien  entendido, 
y  sin  propósitos  estudiados  y  sistemados,  para 
obtener,  cuando  mas,  glorias  estériles,  en  re- 
compensa de  sacrificios  y  de  pérdidas  irrepara- 
bles: bastante  era,  para  escarmentar  de  estas 
monomanias  insensatas,  la  expedición  al  Peni 
de  1820. 

En  cuanto  al  temor  de  que  el  Brasil  pudie- 
ra hacerse  prepotente,  y  amenazar  la  inte- 
gridad del  territorio  argentino,  si  continuaba 
oprimiendo  á  la  Banda  Oriental,  el  señor  Gar- 
cia  la  desechaba  completamente.  Habia  actuado 
demasiado  tiempo  en  las  intimidades  del  gabi- 
nete de  Rio  Janeiro,  para  no  conocerlo  á  fondo, 
6  para  ignorar,  que  carecia  de  los  recursos  y 
del  vigor  que  se  necesitaba  para  mantener  en 
actividad  constante,  por  seis  ú  ocho  años,  una 
masa  de  quince  ó  veinte  mil  hombres  en  cam- 
paña y  guarniciones,  que  era  lo  mínimo  de  que 
necesitaba  para  mantener  sumisa  su  conquis- 
ta; y  aún  así,  dada  la  naturaleza  tO|)Ográfi<!a 
de  nuestro  país,  todo  lo  qu(»  habría  conseguido 
habria  sido  ocupar  el  terreno  que  pisaran  sus  sol- 
dados, contra  partidas  ocultas  siempre,  é  intran- 
sigentes, que  á  cada  momento  los  habrían  sor- 
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prendido  y  diezmado  por  grupos.    Tenía  pues  la 
convicción  de  que  el  Brasil  no  se  aventuraria  ja- 
masen el  territorio  argentino,  multiplicando  al 
infinito  y  sin  horizontes  las  dificultades  invenci- 
bles de  su  posición  política  y  militar;  y  de  que, 
ostando  amenazada  la  nueva  monarquía  por  una 
fevolucion   interna  que  adelantaba    sus   pasos 
oon  toda  evidencia,  jamás  seria  ella  mas  solí- 
olla  ni  mas  condescendiente  con  el  gobierno  ar- 
gentino, que  cuando  se  hallase  comprometida  en 
vina  guerra  social  y  sin  tregua  contra  los  orien- 
tales, consumiendo  sus  recursos  v  sus  soldados 
^inmensa  distancia  de  su  centro  gubernativo; 
niientras  que  Buenos  Aires,  espectador  de  la 
íticha,  podia  mantenerse  en  condiciones  de  darle 
ífii  última  faz  siguiendo  una  política  bien  calculada 
para  su  propio  provecho,  tanto  mas  justa,  mas 
iiDparcial,  y  mas  firme,  cuanto  mas  desnuda  se 
ííaostrara  de  la  errada  pretensión  de  anexarse 
Una  fracción  territorial  incoherente,  que,  mutila- 
da yá  por  los  hechos  consumados,  estaba  pro- 
fundamente desorganizada  por  el  desorden  in- 
Wno,  y  era  incapaz  por  consiguiente  de  obe- 
decer razonadamente  á  los  pi-incipios  y  reglas 
que  forman  la  ley,  la  unidad  y  el  pacto  funda- 
uaental  de  una  nación  grande  y  orgánicamente 
gobernada. 

Este  era  el  sistema  de  ideas  de  aquel  hábil 
uiimslro.  En  cuanto  al  Gobernador  á  quien 
^í'^ia,  tenemos  que  repetir  que  se  mantenía  en 
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una  reserva  que  quizás  era  indecisión  entre  el 
influjo  encontrado  de  las  opiniones,  tan  sensa- 
tas al  parecer  de  su  ministro,  y  la  generosa  de- 
cisión del  pueblo  por  la  guerra  contra  el  Brasil, 
que  cada  dia  se  nianifestaba  con  nías  ardimiento 
y  menor  prudencia.  Como  militar,  el  genera! 
Las  Heras  tenía  un  carácter  resuelto  y  dotado 
de  aquella  fuerte  iniciativa  que  habilita  á  un 
general  para  dirigir  los  movimientos  de  gran- 
des masas  de  soldados,  imprimiéndoles  un  em- 
puje calculado  y  eficaz.  Naturalmente  dotado 
de  un  golpe  de  vista  rápido  y  valiente,  unido 
á  un  grande  aplomo  para  apreciar  las  circuns- 
tancias parciales  y  generales  de  una  operación 
militar,  jamás  se  le  habia  visto  vacilar  en  los 
momentos  de  la  acción  ;  y  siempre  habia  salido 
de  las  dificultades  propias  de  cada  caso  en  sus 
numerosas  campañas,  con  éxito  y  con  brillo. 
Pero  como  hombre  de  gabinete  era  de  una  mo- 
destia ejemplar.  Reflexivo,  cauteloso  y  pru- 
dente, como  si  estuviese  mandando  una  van- 
guardia, preferia  oir  con  candor  á  sus  conse- 
jeros, y  seguir  la  opinión  de  aquellos  hom- 
bres en  cuya  moralidad  y  en  cuyo  juicio  tenia 
puesta  su  confianza.  Tenía  una  superioridad 
demasiado  evidente  en  las  cosas  de  la  guerra 
regular  y  culta,  para  no  gustar  en  el  fondo  de 
que  le  hiciéramos  la  guerra  al  Brasil ;  y  como 
tenía  entonces  todas  las  probabilidades  de  que 
seria  él  quien,  en  tal  caso,  mandarla  en  gefe  el 
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ejército  argentino,  se  proponía  mostrar  en  esa 
guerra  de  todo  lo  que  era  capaz  quien  como  él 
habia  aprovechado  de  las  grandes  lecciones  es- 
tratégicas del  general  San  Martin,  para  descar- 
gar grandes  y  decisivos  golpes  sobre  el  imperio, 
en  una  campaña  vigorosa  y  rápida.     Pero  im- 
pi'esionado   su   espíritu,    por    las    previsiones 
desfavorables  de  Garcia  acerca  de  la  situación 
interna  del  país,  y  temeroso  de  la  malignidad 
de  los  partidos  turbulentos  que  estaban  en  ace- 
cho para    lanzarse  á  las  luchas    de  la  ambi- 
ción y   del  desorden,  el    gobernador    contem- 
porizaba y  dudaba  sobre  la  resolución  que  debia 
adoptar.     Resistía  con   vigor  las  exigencias  de 
la  opinión  contra  Bustos,  por  la  necesidad  de  ha- 
cer la  guerra  del  Brasil  sin  que  las- provincias 
argentinas  se  anarquizasen ;   y  otras  veces  con- 
venia en  que  era  preciso  aplazar  las  eventua- 
lidades de  esa  guerra  hasta  resolver  acabada 
y  satisfactoriamente  los  graves  problemas  que 
presentaba  en  lo  interior  la  unificación  constitu- 
cional. 

Entre  tanto,  nada  deseaba  menos  el  Brasil 
que  una  guerra  contra  la  liepública  Argentina: 
no  se  hallaba  preparado,  ni  tenía  en  el  país  ele- 
mentos materiales  y  morales  con  que  levan- 
tar el  espíritu  público,  yá  fuera  para  mante- 
ner sumisa  á  la  Banda  Oriental,  yá  para  de- 
fenderla contra  los  argentinos,  yá  para  defen- 
der su  propio  territorio  del  Rio  Grande. 
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Los  orientales  por  un  lado,  y  la  oposición  de 
los  partidarios  de  Dorrego  por  otro,  habían  hecho 
aperturas  á  Bolivar:  que,  dueño  ya  de  todo  el 
Alto-perú,  tocaba  con  sus  tropas  en  nuestras 
fronteras  de  Salta.     Le  ofrecian  que  tomase  en 
sus  nnanos  la  defensa  de  la  Banda  Oriental  y  la 
dirección  de  todo  este  continente,  contra  el  aten- 
tado de  los  que  habian  osado  venir  á   levan- 
tar   un   imperio   dinástico  en  el    centro  de  la 
América  del  Sud,  providencialmente  destinada 
como  la  del  Norte,  á  ser  el  terreno  natural  y 
predestinado  del  régimen  republicano.     Bolivar 
que  columbraba  la  ocasión  de  desarrollar  su 
ambición  en  esa  grande  escala,   para  hacerse 
el  arbitro  grandioso  de  todo  el  continente:  di- 
vidir los  territorios,  y  rehacer  las  nacionalida- 
des á  su  antojo,  aceptó  de  plano  las  proposicio- 
nes que  se  le  hicieron  por  medio  del  coronel 
oriental  Lapido.     Inútil  es  decir  que  el  gobierno 
de  Buenos   Aires  desechó   vigorosamente    se- 
mejantes medios.     Sus  miembros  conocían   á 
Bolivar;  y  aunque  era  evidente,  que  empren- 
dida la  guerra  con  su  auxilio,  el  Brasil  estaba 
perdido,  la  República  Argentina  no  habria  ga- 
nado otra  cosa  que  destruir  un  poder  culto  y 
simpático,  que  no  era  temible,  para  imponerse 
un  déspota  conocido  é  imperioso,  que  aspiraba 
abiertamente  á  la  Dictadura  Continental,  desde 
Panamá  al  Cabo  de  Hornos. 

Como  el  Brasil  comprendía  esta  resistencia, 
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juzgaba  que  los  hombres  sensatos  de  Buenos 
Aires  sedaban  cuenta  de  las  antipatías  profun- 
das que  los  miraba  el  pueblo  oriental  y  de  los 
problemas  que  ofreciá  su  anexión  á  las  pro- 
vincias argentinas ;  cosa  que  habia  de  ser  origen 
de  nuevas  y  ruinosas  guerras  civiles  entre  ar- 
gentinos y  orientales.  Tenía  pues  la  esperanza 
de  que  la  locura  del  momento  no  triunfase ;  y 
de  que  el  país,  opinando  al  fin  como  el  ministro 
Garcia,  viese  que  nada  teníamos  que  ganar 
con  arruinarnos  por  la  independencia  de  un 
pueblo  incoherente. 

En  esa  esperanza,  y  con  la  mira  también 
de  seguir  el  desarrollo  de  los  sucesos,  el  ga- 
binete de  Rio  Janeiro  se  apuró  á  acreditar 
cerca  del  gobierno  argentino,  en  el  carácter 
ambiguo  de  Cónsul  General  y  Comisionado,  al 
señor  Sinfronio  Maria  Pereira  Sodré.  No  bien 
le  aceptó  el  gobierno  en  ese  carácter,  cuando 
se  levantó  una  grita  desenfrenada  contra  él;  por- 
que no  estando,  decian,  reconocido  el  imperio 
del  Brasil  por  el  gobierno  argentino,  ese  imperio 
carecia  del  derecho  á  poner  espiones  en  Bue- 
nos Aires  con  el  nombre  de  cónsules  ó  agentes 
de  cualquiera  clase.  Empeñado  el  señor  Gar- 
cia de  hacer  un  gobierno  sensato;  y  dedicado 
esclusivamente  á  los  intereses  inmediatos  del 
progreso  y  de  la  riqueza  del  país,  se  habia  he- 
cho de  tal  manera  el  objeto  de  la  execración 
general  de  los  patriotas,  que  pasaba  por  un 
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tartufo  traidor  á  la  patria:  y  se  veia  cad^  dia 
mas  impotente  para  protejer  aquella  discreta  si- 
tuación que  el  país  debía  de  derecho,  y  por  ur- 
banidad, al  cónsul  brasilero,  objeto  de  mil  dia- 
tribas y  ataques  injustificados,  por  no  decir  otra 
cosa.  Pero  el  gobernador  y  sus  ministros  tenían 
un  carácter  bien  templado :  y  apesar  de  la  pre- 
sión que  se  queria  hacerles,  estaban  resueltos 
á  resistir  con  prudencia  y  con  energía  á  ese 
desborde. 

Viendo  los  ajitadores  y  los  orientales  que 
no  podían  contar  con  doblegar  al  gobierno  á 
sus  miras,  se  propusieron  obrar  por  sí  mis- 
mos y  producir  el  v:onflícto  echándose  armados 
al  territorio  oriental  para  encender  allí  la  in- 
surrección. 

Según  un  escritor  brasilero  que  vamos  á 
trascribir,  el  tono  de  los  planes  había  cambia- 
do al  empezar  el  mes  de  abril  de  1825:  á  la 
bullanga  y  á  las  incitaciones  habían  suce- 
dido el  silencio  y  la  reserva:  —  «Se  notaba  en 
los  semblantes,  círculos,  lugares  secretos  y 
márgenes  del  Río,  una  ansiedad,  un  movimien- 
to, una  anuencia  y  una  actividad  disimulada 
en  parte,  tan  grandes  y  poco  usadas  que  no 
podian  dejar  de  despertar  la  atención  de  los 
menos  interesados.  Los  clubs  fingían  sinem- 
bargo  no  trabajar:  los  orientales  asilados  en 
Buenos  Aires  se  hablaban  al  oído  y  se  separa- 
ban diciéndose — hasta  luego los  precurso- 
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re^^  de  la  mashorca  insultaban  al  agente  del  im- 
p^wno;  y  todo  presagiaba  un  golpe  de  mano,  aun- 
qLx^  no  se  sabia  positivamente  sobre  quien  iba 
á  cJI escargar  la  tormenta,  sino  por  indicios.  En 
lo^  últimos  dias  los  conciliábulos  revoluciona- 
rios presentaban  ese  aspecto  con  que  la  natu- 
ra.lcza  nos  impone  cuando  en  vísperas  de  un 
gr*«fcnde  trastorno  físico  aparenta  una  inmovili- 
dsi-ci  siniestra  que  finaliza  por  una  violenta  ex- 
plosión. » 

XLo  que  habia,  era  que  treinta  y  tres  orientales 
s^  liabian  decidido  á  entrar  armados  en  su  tier- 
ra, el  17  de  abril,  proclamando  la  insurrección 
í^oritra  el  Brasil,  y  contando  con  que  á  la  espal- 
da quedaba  Buenos  Aires  forzosamente  com- 
prometido, mes  mas  ó  mes  monos,  á  tomar 
P^rHe  en  la  lucha,  quisiese  ó  no  quisiese  el  go- 
bi^rno  débil  que  hasta  entonces  la  habia  apla- 
^^c3o.  —  «  Ayer  á  las  diez  de  la  noche,  le  decia 

*  ^1  Cónsul  Brasilero  al  comandante  imperial 

*  c3e  la  Colonia,  se  me  avisó  que  pasaron  para 

*  ^sa  Banda  Oriental,  hace  tres  ó  cuatro  dias, 

*  liavalleja,  Manuel  Oribe,  Alemán  y  juntamen- 

*  ^te  algunos  oficiales  con  veinte  ó  treinta  sol- 

*  ciados,  con  bastante  armamento  y  mucho  dí- 

*  '^tero.  » 

TJnos    cuantos  dias    después,   los    patriotas 

^^'Vasores   tenían    caballadas    y    contaban    ya 

con  un  grupo  de  270  hombres,  siendo   seguro 

qvie  el  país  entero   estaba  decidido  ó   incor* 
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porák*8eles.  El  Cónsul  Brasilero  reclamó  co- 
mo era  natural,  y  pidió  que  el  Gobierno  Argen- 
tino le  declarara  cuáles  eran  sus  intenciones  en 
las  emergencias  que  debian  esperarse,  pues 
siendo  de  temerse  que  este  desagradable  suceso 
tomase  un  carácter  muy  serio,  quería  que  el 
gobierno  de  Buenos  Aires  le  declarase  si  había 
tomado  parte  en  él;  y  dado  c^aso  de  que  nó — 
«  que  tomara  todas  las  medidas  públicas  para 
«  impedir  el  aumento  y  fuerza  de  la  tal  facción, 
«  y  juntamente  el  pronto  castigo  de  aquellos 
«  individuos  que  le  pertenecen  y  que  ya  han 
€  vuelto  á  esta  como  agentes,  según  pública- 
4c  mente  lo  pregonan  los  papeles  públicos.  » 

El  señor  Garcia  contestó  que  el  gobierno  no 
habia  tomado  la  menor  parte  en  semejante  em- 
presa ;  que  no  estaba  ni  podia  estaren  los  princi- 
pios bastante  acreditados  de  su  política,  emplear 
medios  innobles,  y  mucho  menos  fomentar  em- 
presas que  no  fueran  dignas  de  un  gobierno  re- 
gular ;  y  que  el  cónsul  podia  seguir  con  seguri- 
dad desempeñando  sus  funciones  en  la  ciudad. 
Pero  temiendo  que  le  sorprendieran  contingen- 
cias inesperadas,  el  gobierno  le  pidió  al  Con- 
greso autorización  para  crear  un  ejército  de 
observación  en  la  línea  del  Uruguay  con  que 
defender  en  todo  caso  la  margen  derecha  é  im- 
pedir al  mismo  tiempo,  que  los  revolucionarios 
orientales  hiciesen  servir  la  provincia  de  En- 
trerrios  como  base  de  operaciones  y  de  retirada. 
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Los  que  acusan  á  Buenos  Aires  de  haber  ex- 
plotado en  provecho  propio  las  rentas  de  la 
aduana,  deben  reparar  en  el  artículo  iP  de  la 
ley  con  que  se  creó  el  ejército  —  «Por  ahora, 
♦  y  mientras  el  Congreso  provee  los  medios 
«  necesarios  para  el  sosten  de  estas  fuerzas, 
«  el  Ejecutivo  pedirá  á  la  Provincia  de  Bue- 
«  nos  Aires  que  anticipe  los  fondos  indispen- 
«  sables  para  esta  medida  tan  urgente  como 
«  nacional.» 

Al  ver  el  vigor  de  la  insurrección,  Frutos 
Rivera  comprendió  que  si  Lavalleja  contaba  con 
el  apoyo  de  los  Argentinos,  era  evidente  que 
los  Brasileros  tendrían  que  abandonar  la  Banda 
Oriental,  y  para  salir  de  dudas  le  pidió  una 
entrevista  al  caudillo  de  la  insurrección.  Con- 
vencido de  que  la  causa  iba  á  ser  apoyada,  al 
ver  los  documentos  y  compromisos  que  aquel 
le  mostró  de  los  personajes  mas  influentes  de 
Buenos  Aires,  se  pronunció  también ;  y  traicio- 
nando ahora  á  los  brasileros,  como  antes  á  los 
orientales,  puso  sus  fuerzas  á  las  órdenes  de 
Lavalleja. 

Fácil  es  hacerse  una  idea  de  la  efervescen- 
cia que  todos  estos  hechos  y  noticias  causaron 
en  la  capital.  El  gobierno  llegó  á  temer  que 
no  pudiese  protejer  al  Enviado  Brasilero  —  «á 
«  titulo  de  amistad  (dice  éste  en  una  de  sus 
«  notas)  el  ministro  Garcia  se  lamentó  de  las 
«  criticas  circunstancias  en  que  me  veia,  y  me 
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«  facilitó  documentos  con  los  que  pudiera  pre- 
«  sentarme  en  Rio  Janeiro  justificado  y  sin 
«  que  me  resultase  perjuicio  por  haber  salido 
«  xle  aquí  (Buenos  Aires);  empero  respondfle 
€  que  estaba  dispuesto  á  perder  mi  existen- 
«  cia — ya  bien   amagada— antes  que  salir  sin 

€  órdenes  de  mi  Corte El  Congreso  de  aquí 

«  ha  promulgado  una  ley  elevando  el  ejército 
€  á  8,000  hombres.»    (13  de  mayo) 

El  Cónsul  Brasilero  no  cesaba  de  quejarse 
de  la  tolerancia  sin  limites  con  que  el  gobierno 
de  Buenos  Aires  favorecia  á  los  orientales,  per- 
mitiéndoles que  de  mil  maneras,  y  á  cada  paso, 
violasen  públicamente  la  neutralidad  del  terri- 
torio argentino.  La  verdad  era  que  conducian 
impunemente  armas  y  municiones;  y  que  los 
periódicos  daban  cuenta  de  esas  remesas,  des- 
pués de  logradas,  con  nombres  y  señales :  que 
redutaban  gente  en  lugares  determinados,  y 
que  la  embarcaban  con  toda  libertad:  que  re- 
cogían dinero  poniendo  avisos  de  agentes  y  lis- 
tas de  donantes  en  los  diarios  con  fírmas  de 
personas  notorias.  El  24  de  mayo  (agregaba 
el  Enviado)  habían  salido  del  puerto  interior  cua- 
tro lanchones  con  la  mira  de  abordar  la  corbeta 
Liberal  surta  en  la  Colonia: — «Ellos  han  re- 
«  gresado,  todos  los  conocen,  ellos  mismos  lo 
«  refieren  y  la  autoridad  los  tolera.  » 

Decíale  el  cónsul  al  gobierno  imperial  que  no 
habiendo  obtenido  nada  de  satisfactorio  por  no- 
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tas,  habia  pedido  una  conferencia  al  minis- 
tro Garcia:  y  que  la  única  respuesta  que  se 
le  habia  dado  era  que  «su  gobierno  nada  po- 
día responderme,  puesto  que  yo  no  era  un 
agente  político.  »  En  otra  nota  dirigida  al  mi- 
nistro argentino,  el  cónsul  brasilero  volvia  á 
quejarse  amargamente  de  esos  procederes:  y 
decia:  «todo  esto  puede  dar  motivo  á  un  justo 
«  rompimiento  de  los  lazos  de  amistad  que  |i- 
«  gan  felizmente  á  entrambos  gobiernos » ;  y 
decia  eso  con  angustia,  porque  sus  instruccio- 
nes le  ordenaban  categóricamente  que  sufriese 
hasta  que  mas  no  pudiere,  á  trueque  de  evitar 
que  la  República  Argentina  interviniera  en  la 
guerra  oriental. 

Don  Mnnuel  José  Garcia,  que  comprendia  las 
inmensas  ventajas  que  el  país  podia  sacar  de 
esta  situación,  hacia  de  su  parte  esfuerzos  inau- 
ditos para  que  las  cosas  no  tomaran  la  pen- 
diente en  que  los  exaltados  las  impulsaban.  Su 
ánimo  era  reservarse  el  papel  de  arbitro  sin 
comprometer  la  dignidad  y  el  decoro  del  go- 
bierno brasilero,  hasta  que  la  Inglaterra  viese 
que  era  necesario  obi*ar  en  favor  de  una  solu- 
ción honrosa  para  ambas  partes. 

Creyendo  el  Brasil  que  quizás  conseguirla 
mayor  respeto  retirando  á  su  cónsul  y  hacien- 
do que  tomara  cartas  el  comandante  de  sus 
fuerzas  navales,  Rodrigo  José  Ferreira  Lobo 
(figurón  inepto,  bastante  flojo  y  muy  bondado- 
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so)  le  mandó  reclamar  contra  la  conducta  con- 
nivente del  gobierno  de  Buenos  Aires,  pero  sin 
romper  de  un  modo  irremediable  las  relacio- 
nes. Lobo  dirigió  una  nota  al  caso  con  fecha 
5  de  julio.  En  vez  de  hacer  cargos  directos 
decia  que  c  todo  concurría  á  hacer  recaer  sobre 
«  el  gobierno  de  Buenos  Aires  los  indicios  nuis 
«  vehementes  de  que  apoyaba  la  sublevación  » : 
hablaba  de  la  tentativa  hecha  contra  la  corbeta 
Liberal,  y  anadia  que  otro  mayor  atentado  era 
la  captura  y  robo  de  la  goleta  Pensamiento  fe- 
liz y  fondeada  ya  dentro  del  puerto  de  Buenos  Ai- 
res. Todo  esto,  habia  sido  causa  de  que  el  Em- 
perador hubiese  mandado  fuerzas  con  que  de- 
fender sus  intereses  v  rechazar  la  fuerza  con  la 
fuerza.  Apesar  de  todo  esto,  el  Brasil  le  en- 
cargaba ante  todo  que  no  forzase  las  cosas  y 
que  mantuviese  la  paz  con  la  República  Argen- 
tina, soportando  cuanto  se  pudiese  para  no 
echar  á  su  gobierno  del  lado  de  los  orientales. 

Juzgúese  por  los  documentos,  y  véase  hasta 
dónde  iba  la  paciencia  del  imperio,  y  cual  era 
su  temor  de  la  guerra,  mientras  no  fuese  in- 
dispensable para  salvar  su  dignidad.  Lobo 
agregaba :  — «Que  S.  M.  el  Emperador  no  podia 
«  persuadirse  de  que  el  gobierno  de  Buenos 
«  Aires,  á  quien  el  del  Brasil  habia  dado  cons- 
«  tantemente  tantas  pruebas  de  amistad,  se 
«  prestara  á  protejer  operaciones  revoluciona- 
«  rias  y  á  fomentar  hostilidades    sin  una  de- 
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«  claracion  abierta  y  franca  de  guerra;  ni 
«  se  determinaba  á  echar  mano  de  los  medios 
«  hostiles  permitidos  por  el  derecho  de  gen- 
<  tes,  y  que  estaban  á  su  alcance,  sin  exigir 
«  primero  las  explicaciones  convenientes  de 
«  hechos  tan  agravantes. »  En  su  virtud  el 
Gefe  de  la  escuadra  requería  esas  explicacio- 
nes: esperaba  que  el  gobierno  de  Buenos 
Aires  haría  que  regresasen  de  la  Banda  Orien- 
tal los  ciudadanos  argentinos  que  allí  daban 
pábulo  y  nervio  á  la  insurrección,  y  que  em- 
pleará también  su  influjo  en  las  provincias  de 
Entrerrios  y  Santafé  para  que  no  la  fomentasen 
con  tantos  auxilios  como  los  que  daban  á  la 
insurrección  oriental,  pues  era  de  conjeturar 
que  no  los  darían  sí  no  tuviesen  la  connivencia 
ó  la  aprobación  del  gobierno  de  Buenos  Aires. 
El  señor  García,  que  veía  todo  el  partido  que 
podría  sacarse  del  Brasil  para  salvar  la  paz  y 
consolidar  el  influjo  prepotente  de  la  República 
Argentina,  se  lamentaba  de  que  el  frenesí  po- 
pular no  le  dejase  libertad  de  acción  para  ma- 
nejar tan  valiosos  intereses  como  esos. 

La  nota  de  Lobo  parecía  el  preludio  de  un 
ultimátum.  El  ministro  no  podia  saber  que  las 
instrucciones  del  almirante  no  lo  facultaban 
para  nada  efectivo.  La  oposición,  los  parti- 
darios de  la  guerra,  batían  palmas  porque  con- 
taban yácon  el  rompimiento;  y  no  era  posible 
arrostrar  la  exaltación  pública  con  apariencias 
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de  amistad.  Para  salir  pues  de  la  diñcultad,  el 
ministro  contestó:  que  el  gobierno  argentino  res- 
pondería á  la  nota  del  almirante  tan  luego  como 
le  constase  que  se  hallaba  debida  y  suficiente- 
mente caracterizado  con  todas  las  formalidad 
des  establecidas  por  el  derecho  internacional: 
porque  el  gobierno  argentino  no  acostumbraba 
entrar  en  explicaciones  diplomáticas  con  gafes 
militares  que  se  presentaban  mandando  fuer- 
zas armadas.  Pero  que  por  su  propia  dignidad 
desmentia  la  imputación  de  haber  promovido  la 
sublevación  de  los  orientales.  Que  esa  insur- 
rección era  obra  de  la  Banda  Oriental,  y  que 
cualesquiera  socorros  que  los  patriotas  hubiesen 
obtenido  en  Buenos  Aires,  habian  sido  com- 
prados con  el  dinero  ó  con  el  crédito  de  los  par- 
ticulares, en  almacenes  que  estaban  abiertos 
para  torios,  sin  excluir  á  los  enemigos  natu- 
rales {sic).  Por  lo  que  hacia  ¿  las  demás  ten- 
tativas marítimas,  el  gobierno  habia  tomado  to- 
da clase  de  medidas  para  reprimirlas  y  reparar 
sus  efectos:  que  en  cuanto  á  los  ciudadanos 
argentinos  que  directa  ó  indirectamente  toma- 
ban parte  con  los  orientales,  el  gobierno  lo  ig- 
noraba; y  aún  cuando  lo  supiera,  y  los  conocie- 
se, no  podia  intervenir  para  impedirlo,  porque 
las  instituciones  del  país  les  daban  completa 
libertad  para  obrar  como  quisiesen  de  su  cuen- 
ta y  riesgo,  correspondiendo  á  las  autorida- 
des brasileras  cuidarse  de  ellos.     «  Finalmente, 
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«  (decía   el  señor  Garcia)  y  para    marcar    en 
«  esta  ocasión  importante    de    un  modo  mas 
«  positivo  el  carácter  del  Gobierno  de  las  Pro- 
«  vincias  Unidas,  el  infrascripto  debe  hacer  sa- 
«  ber  al  señor  Vice-Almirante,  que  para  este 
«  gobierno  no  es  materia   indiferente  el  esta- 
«  do  actual  de  la  Banda  Oriental,  pues   afee* 
«  tando  demasiado  la  tranquilidad  de  las  de- 
«  más  provincias  de  la  República,  es  cada  vez 
«  mas  urgente  el  establecer  definitivamente  las 
«  futuras  relaciones  de  esta  República  con  la 
«  Corte  del  Brasil;    por  lo  cual   el   Ejecutivo 
«  Nacional  habia  pensado  enviar  una  misión 
«  especial  á  Rio  Janeiro,   medida  que  tomará 
«  con  grave  razón   por  los  motivos    que  ofre- 
«  cen   los  últimos  acontecimientos ;   y   con  la 
«  cual  se  probará  en  todo  evento  á  la   Corte 
«  del    Brasil  las   amistosas   disposiciones   del 
«  gobierno  argentino  ;  y  al  mundo,  cuales  son 
«  los  principios  que  rigen  en   ambos  estados 
«  vecinos.     Cesando  pues  toda  ulterior  expli- 
«  cacion  de  carácter  diplomático  con  el  señor 
«  Vice-Almirante,   al  infrascrito   le  resta  solo 
«  saludarle,  etc.,  etc.  (8  de  julio).»    El   Vice» 
Almirante    Lobo,    se   encontró    desconcertado 
con    esta    manera  de  cerrarle  las  puertas :   y 
contestó:  que  puesto  que  se  daba  por  cerra- 
da   toda  ulterior  explicación,    lo   comunicaría 
á  su  gobierno  —  «Pero  que  estando  cierto  de 
«  que  S.  M.  el  emperador  deseaba  conservar 
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«  los  lazos  de  amistad  que  hasta  ahora  ha- 
«  bian  existido  entre  el  Brasil  y  las  Provin- 
«  cias  Unidas,  se  apresuraba  (sic)  &  declarar 
«  que  el  haberse  presentado  al  frente  de  Bue- 
«  nos  Aires  con  parte  de  las  fuerzas  navales 
«  de  su  mando,  no  importaba  actitud  bélica, 
€  ni  debía  tomarse  jamás  como  tal  cosa,  pues 
«  bien  lejos  de  pretenderlo,  el  único  fin  que 
«  tenía  era  el  de  impedir  á  los  revoltosos  de 
«  la  Banda  Oriental  que  recibiesen  armas  y 
«  pertrechos,  ya  que  las  medidas  del  gobier- 
«  no  de  Buenos  Aires  eran  burladas  por  los 
4c  piratas  que  operaban  de  acuerdo  con  los 
«  insurgentes.  » 

Los  círculos  demagógicos  que  en  estos  ca- 
sos existen  y  alborotan  á  los  partidos,  esta- 
ban ardientemente  pronunciados  por  la  guer- 
ra, y  hacian  cuanto  les  era  posible  por  com- 
prometer al  gobierno  contra  el  imperio.  Na- 
da era  la  prensa  desbordada  en  ese  em- 
peño: nada  los  patios  y  salones  de  los  ca- 
fées  mas  concurridos  del  tiempo  {Mallcos, 
Victoria,  Catalanes)  donde  vociferaban  los  tri- 
bunos de  la  mucheJumbre,  y  donde  los  poe- 
tas satíricos  y  líricos  enardecían  la  opinión 
contra  el  Brasil  apostrofando  á  los  viles  la- 
cayos íle  Buenos  Aires  que  temblaban  (sic) 
delante  de  los  macacos  de  Rio  Janeiro,  y  que 
miraban  con  paciencia  el  sacrificio  de  un  pue- 
blo hermano — de  una  provincia  argentina  que 
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gemia   por    volver    al    seno    de    la    patria. 
Con  esta  algazara  hacian  mas  voraz  el  fue- 
go;  y    al    influjo    de    tantos   intereses    parti- 
culares y   políticos  que  concurrian  confabula- 
dos en    esta    nueva  aventura,    armaban    con 
cualquier     pretesto    serenatas,    recorrían    las 
calles  con  músicas  de  viento,  cohetes  y  bande- 
ras, alborotando  y  exitando  á  la  muchedumbre. 
Los  dependientes  de  tiendas  y  almacenes  cerra- 
ban sus  puertas  y  corrian   á  unirse  á  la  bu- 
llanga :    no    solo    para  hacei*   irremediable    y 
forzoso   el    rompimiento,     sino   para  humillar 
y  desmoralizar  la  autoridad  del  gobierno,   que, 
en  circunstancias  semejantes,  no  podia  siquie- 
ra invocar  las  reglas  de  la  decencia  diplomática 
6  de  la  policía,  para  castigar  estos  desacatos 
vergonzosos,   sin  exponerse  á    la   indignación 
popular,  ó  sin   levantar  en  su  contra  el  cargo 
terrible  de  que  sus  miembros  eran    traidores 
y    aliados   del   déspota  brasilero. 

En  el  encuentro  del  Rincoyi  los  orientales  y 
entrerrianos  habian  tenido  la  fortuna  de  dis- 
persar dos  de  los  mejores  cuerpos  de  caba- 
llería veterana  con  que  contaba  el  imperio. 
Con  este  triunfo  habia  subido  de  punto  el  en- 
tusiasmo y  la  decisión  de  los  partidarios  de 
la  guerra  que  maldecían  al  gobierno  conside- 
rándole como  el  único  obstáculo  que  impedia  á 
todos  los  argentinos  ir  á  participar  de  los  bri- 
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liantes  laureles   que  les  ofrecia  aquella  gran 
lucha. 

Temiendo  el  gabinete  imperial  que  el  señor 
Garcia  no  llevase  á  cabo  la  indicación  que 
habia  hecho  de  acreditar  una  misión  en  Rio 
Janeiro,  se  adelantó  por  su  parte  á  enviar  & 
Buenos  Aires  en  el  carácter  de  Agente  Poli" 
tico  al  señor  Antonio  José  Falcao  da  Frota. 
No  bien  se  anunció  su  llegada  cuando  los  agi- 
tadores armaron  una  manifestación  popular 
tumultuosa  que  dio  motivo  á  que  el  Agente 
dirigiera  á  su  gobierno  una  nota  que  conte- 
nia estos  conceptos  que  ojalá  hubieran  sido 
inmerecidos  —  «Tengo  que  ponderar  cuan  in- 
«  decoroso  es  ya  á  la  nación  y  á  S.  M.  I. 
«  conservar  relaciones  con  este  país,  donde 
«  ni  siquiera  cuento  con  seguridad  personal. 
«  En  la  noche  de  San  Pedro,  fueron  borra- 
«  das  las  armas  del  imperio  que  están  en  la 
«  puerta  de  esta  Casa  Consular.  Se  reclamó 
«  contra  esto,  pero  no  se  ha  obtenido  satis- 
«  facción  pública  igual  al  ultraje  y  á  la  afren- 
«  ta:  grupos  de  gentes  acompañados  de  mú- 
«  sicas  han  venido  á  las  puertas  gritando : 
«  ¡muera  el  Cónsul  del  Brasil,  mueran  los  bra- 
«  sileros,  muera  el  emperador  de  los  maca- 
re eos !  Estamos  reducidos  á  no  tener  una  so- 
4c  la  embarcación  para  servir  á  la  escuadra, 
«  pues  que  con  dinero  hacen  desertar  los  ma- 
«  ri ñeros,  y  tenemos   que    emplear  embarca- 
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«  ciones  alquiladas ;  mas  ni  una  sola  se  prcs- 
«  ta  á  ello,  ya  por  connivencia  de  nuestros 
«  enemigos,  ya  por  temor  de  comprometerse. 
«  En  todo  caso,  si  el  gobierno  no  reprime  es- 
«  to  porque  no  quiere,  es  cómplice,  si  no  lo 
«  reprime  porque  no  puede,  es  débil  y  está 
«  subyugado.  Por  lo  tanto,  que  sea  lo  uno 
«  ó  lo  otro  débense  cortar  las  relaciones  de  go- 
«  bienio  á  gobierno:  S.  M.  I.  no  puede  con- 
«  sentir  y  tener  expuesto  á  continuos  ultrajes 
«  un  enviado  suyo  en  servicio  del  imperio. » 

En  los  mismos  dias  el  Agente  tenía  que 
dirigirse  otra  vez  al  gobierno  de  Buenos  Ai- 
res quejándose  de  nuevos  conflictos :  dentro 
del  mismo  puerto  la  conocida  casa  de  Casa- 
res estaba  armando  y  pertrechando  para  ha- 
cer el  corso,  con  el  nombre  de  « General  La- 
valleja»  el  bergantín  americano  «Guillermo»: 
tenía  ya  como  150  hombres  á  su  bordo,  en- 
tre ellos  varios  marineros  del  bergantin  de 
guerra  brasilero  Gaboclo,  que  habian  deser- 
tado robándose  el  mejor  bote,  armas  y  mu- 
niciones. Otro  corsario  salido  también  del  puer- 
to con  el  nombre  de  San  Martiriy  habia  asal- 
tado y  robado  en  plena  paz  los  buques  bra- 
sileros GraO'Pará  y  Carolina — Declárese  pues 
V.  E.  (le  decia  el  Agente  en  su  nota  al  go- 
bierno de  Buenos  Aires)  con  la  franqueza  de 
un  gobierno  culto,  y  procediendo  de  buena  fé 
y  lealmente  diga  cuales  son   los  ñnes  de  esos 
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armamentos. »  El  señor  García  contestó  que 
ignoraba  esos  hechos;  pero  que  una  vez  que 
el  Agente  los  indicaba,  libraría  al  momento 
las  órdenes  necesarias  para  reprimir  atenta- 
dos que  consideraba  violatorios  de  la  neutra- 
lidad y  de  la  política  del  gobierno. 

El  señor  Da  Frota,  comunicó  á  su  gobier- 
no que  no  esperaba  grande  eficacia  de  las 
medidas  que  se  le  prometian  y  que  era  pre- 
ciso resolverse  á  romper  por  dignidad  propia. 
Pero  el  gabinete  brasilero  tenía  esperanzas 
de  que  triunfara  la  política  del  señor  Garcia; 
pues  no  le  parecía  posible  que  el  buen  jui- 
cio de  los  argentinos  no  reaccionara  contra 
las  veleidades  de  esa  guerra  proyectada  por 
cuenta  y  provecho  ajeno.  Llevado  de  esta  es- 
peranza había  resuelto  contemporizar  con  las 
violaciones  que  le  dañaban,  á  trueque  de  dar 
tiempo  al  gobierno  de  Buenos  Aires  para  que 
luchara  por  la  paz  y  redujera  á  los  exalta- 
dos á  seguir  una  política  pacífica. 

Por  espontánea  y  vigorosa  que  fuese  la  in- 
surrección oriental,  la  verdad  era  que  aban- 
donada á  sí  misma  no  podia  lisonjearse  de 
obtener  triunfos  definitivos  contra  el  Brasil. 
Para  obtenerlos  hubiera  sido  indispensable 
crear  ejércitos  formales  con  que  arrollar  las 
fuerzas  brasileras  que  operaban  en  la  campa- 
ña oriental,  con  que  invadir  el  territorio  enemi- 
go   con    tropas   sólidas  y   bien    pertrechadas. 
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De  manera  que  perdida  la  provincia  de  Rio 
Grande,  el  imperio  tuviese  que  transigir  devol- 
viendo á  Montevideo  y  la  Colonia ;  que  por  ser 
plazas  fuertes  no  era  posible  rendirlas  de  asal- 
to, por  el  lado  de  tierra  ni  por  el  de  mar,  es- 
tando defendidas  además  por  la  prepotente 
marina  con  que  dominaba  las  aguas. 

Por  otra  parte,  las  fuerzas  efectivas  de  la  in- 
surrección oriental,   se  reducían  á   grupos  de 
caballería  irregular  sin   mas  disciplina  6  con- 
textura, que  las  que  le  daba  el  entusiasmo  del 
momento.     No  constituían  pues  una  fuerza  só- 
lida cuyo  peso  y  acción  pudieran  producir  la 
solución  definitiva  de  la  lucha.     Cinco  años  an- 
tes, y    con  mayor  poder,   habian    probado  su 
ineficacia    para  conseguirlo.     Mientras  que  el 
Imperio,  dueño   de  poderosos  recursos  admi- 
nistrativos, terrestres  y  fluviales,    tenía    á    su 
espalda  la  provincia  de   Rio  Grande   con   350 
niil  habitantes:    abundantísima  en  ganados   y 
caballadas:  á  donde    sus  fuerzas,  en  caso  de 
contrastes  parciales,  podian  replegai'se  sin  obs- 
tóculo  para  volver  con   mayores  medios  sobre 
el  terreno  perdido. 

Los  patriotas  entretanto  no  tenían  mas  tea- 
tro de  operaciones  que  el  reducido  territorio 
en  que  actuaban:  territorio  empobrecido  y  de- 
vastado por  los  desórdenes  vandálicos  de  la 
época  anterior,  y  por  la  conquista  extrangera 
que  habia  sido  la    consecuencia.     En    él,   po- 
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dian  contar  á  lo  mas  con  cuatro  mil  gineles 
irregularmente  mandados  por  caudillos  locales 
sin  instrucción  militar,  que  por  la  falta  de  me- 
dios para  formar  buenos  cuerpos  de  infantes 
y  artilleros  carecian  necesariamente  de  base 
con  que  consolidar  los  golpes  de  sorpresa  que 
lograran  dar  al  enemigo. 

Era  pues  sumamente  eventual,  y  mas  que 
dudosa,  la  fortuna  de  la  insurrección  oriental 
librada  á  sí  misma;  y  tanto  mas  lo  era,  cuan- 
to que  habia  que  temer  que  el  agotamiento  y 
el  cansancio  produjesen,  al  fin,  como  cinco 
años  antes,  el   desbande  y  la  sumisión. 

Ante  este  peligro  evidentísimo,  la  única  es- 
peranza de  salvación  era  para  los  orientales 
comprometer  en  la  guerra  al  gobierno  argen- 
tino; y  lograr  que  se  hiciese  presente  en  el 
terreno  disputado  con  su  ejército  militarmente 
organizado:  á  fin  de  que  no  solo  se  hiciese 
imposible  la  permanencia  de  los  brasileros  en 
el  terreno  de  la  lucha,  sino  que  este  ejército, 
por  su  solidez  y  su  empuje,  pudiese  invadir  á 
su  vez  el  territorio  enemigo  y  trasladar  á  él  el 
teatro  de  la  guerra  con  todas  las  ventajas  que 
semejante  cambio  debia  producir.  Solo  de  ese 
modo  era  posible  obtener  que  el  Imperio  aflo- 
jase en  la  tenacidad  de  sus  pretensiones,  y  que 
devolviese  á  su  primitiva  jurisdicción  la  provin- 
cia y  las  plazas  fuertes  que  detentaba. 

Las  circunstancias  no    podian  ser   mas  fa- 
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vorables  que  lo  que  lo  eran  para  organizar 
un  ejército  argentino  en  regla  como  el  que 
era  menester  poner  en  campaña. 

Todas  las  provincias,  y  los  caudillos  que  las 
poseían,  se  mostraban  decididos  á  cooperar  á 
la  reincorporación  de  la  Banda  Oriental.     En 
todas  ellas,   y   principalmente  en  las  litorales, 
se  miraba  la  detentación  armada  de  esa  pro- 
vincia (que  según  ella  misma  lo  protestaba — era 
argentina)  como  una  injuria  insoportable  he- 
cha á  la  dignidad  nacional.     La  circunstancia 
de  tener  organización  monárquica  el    país  de- 
tentador, aumentaba  la  indignación  de  los  pue- 
blos argentinos,  donde  todavía   resonaba  vio- 
lento el  odio  contra    Fernando  VII    y    contra 
los  monarcas  de   la  Santa  Alianza   que  tanto 
habían   amenazado    y    conspirado    poco  antes 
contra  nuestra    independencia.     Para  los    ar- 
gentinos   de   ese  tiempo   monarca  y    déspota 
eran  términos  sinónimos. 

Impulsados  pueblos  y  caudillos  provinciales 
en  este  sentido,  habían  formado  la  firme  resolu- 
Clon  de  hacer  una  recluta  numerosa  con  que 
remontar  hasta  20  mil  hombres  el  ejército  ar- 
gentino :  lo  que  era  darle  una  fuerza  doble  de 
1^  que  el  Brasil   podía  oponerle. 

En  Córdoba  y  en  Salta  se  mantenían  orga- 
fizados  algunos  batallones  y  escuadrones  que 
habían  pertenecido  al  Ejército  Auxiliar  del  Alto- 
P^^ft,  que  podían  servir  como  excelentes  cua- 
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dros  de  formación.  La  población  y  las  masas 
de  todas  las  provincias  eran  soldados  muy 
regularmente  preparados  para  el  fuego  por  su 
frecuente  manejo  de  las  armas  en  las  contiendas 
de  la  guerra  civil  y  en  la  lucha  de  la  indepen- 
dencia. Con  todas  estas  circunstancias  tan  favo- 
rables de  suyo  á  las  preocupaciones  del  mo- 
mento, coincidia  otra  no  menos  importante. 

La  terminación  de  la  guerra  de  la  indepen- 
dencia en  Chile  y  en  el  Perú,  (para  los  argen- 
tinos al  menos),  habia  dejado  sin  servicio 
porción  de  los  mejores  gefes  y  oficiales  for- 
mados en  la  brillante  y  severa  escuela  de  San 
Martin;  y  diariamente  regresaban  á  Buenos 
Aires  con  una  reputación  harto  bien  merecida 
por  sus  hechos:  ya  notorios,  ya  realzados  por 
la  patria  leyenda  que  los  habia  precedido. 
Atraidos  por  los  rumores  de  la  nueva  guer- 
ra— «contra  los  primos  de  los  godos ^^  como 
decia  Brandzen,  y  por  el  amor  nacional,  venian 
y  encontraban  á  la  cabeza  del  gobierno,  al 
guerrero  mas  señalado  y  mas  condecorado  del 
famoso  ejército  de  los  Andes,  en  cuyas  filas 
los  mas  de  ellos  se  habian  formado  desde  su 
niñez. 

Algunos  como  Necochea,  Olavarrla,  Brand- 
zen, Lavalle,  Estomba,  y  otros,  estaban  ya  em- 
pleados en  la  defensa  de  las  fronteras  contra 
los  salvajes  de  la  Pampa;  y  allí  habian  or- 
ganizado planteles    de   hermosos    cuerpos   de 
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caballería  de  linea,  con  los  robustos  y  sobrios 
gauchos  de  nuestras  vastas  praderas. 

Los  patriotas  orientales  que  vivían  asilados 
en  Buenos  Aires,  y  las  montoneras  insurrec- 
tas que  al  otro  lado  del  Uruguay  guerreaban 
contra  los  brasileros,  contaban  pues  dentro  de 
Buenos  Aires  y  en  todas  las  demás  provin- 
cias, en  las  litorales  principalmente,  con  un 
partido  poderosísimo  que  juraba  por  ellos,  con 
poco  criterio  pero  con  grande  excitación  pa- 
triótica. La  mayoria  del  Congreso  reciente- 
mente convocado,  estaba  lanzada  en  el  mismo 
sentido. 

Pero  el  gobierno,  6  mejor  dicho  el  señor 
Garcia,  hacia  pesar  sobre  el  ánimo  del  gober- 
nador sus  prevenciones,  y  sus  resistencias  á  en- 
trar en  una  guerra  dispendiosa  y  difícil  por 
cuenta  y  provecho — «de  los  rezagos  de  Arti- 
gas»; según  nosotros  mismos  se  lo  hemos 
oido  muchos  años  después;  cuando  la  tiranía 
de  Juan  Manuel  Rosas,  y  el  papel-moneda  ha- 
bían dado  todas  las  desastrosas  consecuencias 
de  esa  aventura  inútil. 

El  general  Las  Heras,  cuyo  buen  juicio  no 
podia  desconocer  la  gravedad  de  estas  obser- 
vaciones hijas  de  la  experiencia  y  del  pruden- 
te criterio  de  su  ministro,  vacilaba  y  sentia 
escrúpulos  delante  de  un  problema,  que  mal 
resuelto,  ó  resuelto  á  destiempo,  podia  muy 
bien  ser  altamente  funesto,  deteniendo  ó  extra- 
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viando  el  desarrollo  de  los  intereses  orgánicos, 
y  económicos,  en  cuja  vivida  corriente  habia 
entrado  el  país  con  aplauso  de  las  naciones 
cultas,  y  de  una  manera  abierta  á  las  mas  jus- 
tas esperanzas  de  prosperidad,  de  orden  interno 
y  de  riqueza. 

Por  otra  parte,  el  gobernadar  era  un  hom- 
bre de  guerra  bien  probado  é  ilustre.  Su  nom- 
bre brillaba  como  la  mas  pura  gloria  entre  los 
capitanes  de  San  San  Martin,  que  era  como 
decir — era  el  primero  después  de  su  ínclito  ge- 
fe  en  nuestros  fastos  militares.  Ppdia  dudar- 
se si  tendría  ó  no  las  inspiraciones  geniales 
de  Alvear:  las  travesuras  y  la  osadia  de  este 
arrojado  calavera;  pero  tomados  ambos,  el  uno 
en  los  relámpagos  de  su  genio:  el  otro  en  el 
sosiego  tranquilo  de  su  bravura,  no  habia  co- 
mo desconocer  que  este  habia  hecho  un  largo 
y  laborioso  aprendizaje  de  la  guerra,  que  no 
habia  hecho  el  otro  sino  en  golpes  de  grande 
instinto  estratégico  como  el  de  la  toma  de  Mon- 
tevideo y  la  rápida  campaña  contra  Artigas 
en  1814.  (5) 

(5)  El  general  Las  Heras  habia  combatido  como  gefe 
de  división  en  dos  épocas  en  Chile  á  la  cabeza  de  tropas 
argentinas.  En  1813  en  Quechereguas,  en  el  Membrillar 
y  en  el  Curapaligúe.  Después  en  1817  y  como  divisio- 
nario bajo  las  órdenes  del  general  San  Martin,  en  la 
Guardia  Vieja,  en  Chacabuco,  en  el  Gavilán,  en  Taicahtumo, 
en  Cancharrayada,  en  Maipu,  siempre  con  éxito  ;  y  en  se- 
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El  gobernador  vela  la  opinión  general  de  los 
pueblos  en  el  sentido  de  la  guerra  contra  el  Bra- 
sil hasta  conseguir  la  reincorporación  de  la  pro- 
vincia oriental.  Tenia  confianza  profunda  en 
nuestros  recursos  militares,  y  en  el  temple  de 
nuestros  soldados,  que  conocia  y  estimaba  en 
alto  grado,  desde  que  los  habia  probado  en 
rudos  y  gloriosos   combates    de  1811  á  1820. 

Sumados  estos  antecedentes,  nada  era  tan 
natural  como  que  al  verse  él  á  la  cabeza  del 
gobierno  de  Buenos  Aires,  y  al  frente  de  la 
ultrajante  detentación  de  la  provincia  oriental, 
se  sintiese  también  excitado  como  si  nuevas 
ráfagas  de  gloria  atravesaran  su  fantasia  y 
despertaran  en  su  sangre  los  viejos  contenta- 
mientos de  sus  pasadas  victorias. 

Pero,  su  competencia  militar  y  su  probada 
bravura  no  eran  de  aquellas  que  enceguecen 
el  ánimo,  y  que  lo  empujan  en  las  vaguedades 
audaces  de  la  ambición  personal.  Nunca  se 
habia  señalado  como  aspirante,  ni  habia  intri- 
gado para  doblar  el  límite  sacrosanto  en  que 
un  militar  correcto  y  virtuoso  cumple  con  el 
deber  que  le  imponen  las  leyes  políticas  del 
país  cuyas  banderas  sirve;  y  ya  fuese  cuan- 
do  habia  servido    como  subalterno,  ya,  como 

guida  pasó  al  Perú,  entró  á  Lima,  y  elevado  San  Martin 
al  puesto  supremo  de  Director  del  Perú,  nombró  á  Las 
Heras  general  en  ge  fe  del  Ejército  Libertador. 
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cuando  ahora  ejercía  el  mando  superior,  y  po- 
día disponer  de  un  influjo  absorvente,  se  cir- 
cunscribía al  carácter  que  le  daba  la  orga- 
nización de  las  autoridades  y  de  las  leyes 
que  debía  cumplir ;  y  rehusaba  tomar  las  gra- 
ves responsabilidades  de  la  guerra,  por  inicia- 
tiva propia  y  precipitando  el  influjo  natural 
de  los  sucesos. 

Aunque  bien  convencido  de  los  malos  re- 
sultados que  habría  de  producir  la  guerra,  su 
ministro  el  señor  García  no  era  tampoco  uno 
de  esos  hombres  de  genio  político  imperante 
que  saben  convertir  sus  opiniones  en  resolu- 
ciones, dándoles  efectos  inmediatos.  Falto  de 
espíritu  belicoso,  cedía  á  las  fuerzas  externas 
cuando  no  eran  bastantes  los  resortes  ordina- 
rios del  gobierno  contra  el  empuje  de  las 
pasiones  ó  de  las  alucinaciones  de  los  parti- 
dos ;  iba  hasta  donde  podía  en  el  sentido  de 
sus  deberes ;  pero  se  retiraba  con  espíritu 
quieto  y  libre,  sin  disputar  el  terreno  en  que 
su  razón  y  su  prudencia  no  habían  podido 
vencer  ó  convencer.  Que  fuera  una  honorable 
calidad — no  lo  dudo  :  que  fuera  una  deficiencia 
lamentable  en  tan  distinguido  estadista,  muchos, 
y  quizás  nosotros  también,  lo  pensaríamos. 

El  hecho  era  pues  que  un  gobierno  asi  com- 
puesto :  en  cuyos  acuerdos  dominaba  la  pru- 
dencia que  hace  vacilar  los  ánimos  en  los 
momentos  apremiantes  de  un  importante  pro- 
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blema,  era  un  obstáculo  á  las  miras  apasio- 
nadas de  los  que  á  voz  en  cuello  proclamaban 
la  guerra  inmediata  contra  el  imperio.  A 
juicio  de  estos  era  ya  indispensable  forzar 
esas  vacilaciones,  ó  llamar  personas  mas  ca- 
racterizadas para  complacer  los  reclamos  ar- 
rogantes del  patrioterismo  con  que  los  parti- 
dos pensaban  explotar  también  la  ocasión  de 
un  cambio  en  provecho  propio. 

En  medio  de  esta  agitación  tuvo  lugar  un 
suceso  memorable.  Dos  mil  orientales  esca- 
sos á  las  órdenes  del  gefe  de  la  insurrección 
(trasuntado  ya  en  general  por  la  simple  posi- 
ción que  habia  asumido)  tuvieron  un  encuentro 
el  11  de  Junio  de  1825  en  el  arroyo  Sarandí, 
en  el  que  á  fuerza  de  caballos  y  de  lanza  atro- 
pellaron  las  fuerzas  de  caballería  brasilera  qué  se 
habian  concentrado  en  número  mas  ó  menos 
igual  con  la  mira  de  dispersar  y  perseguir 
los  grupos  orientales.  El  suceso  les  fué  tan 
contrario,  que  dispersados  á  su  vez,  y  perse- 
guidos en  todos  rumbos  por  las  montoneras 
del  país,  no  pudieron  rehacerse  ;  y  tuvieron 
que  correrse  de  prisa  á  sus  fronteras,  deso- 
cupando toda  la  campaña  de  la  provincia.  (6) 

(6)  El  combate  del  Sarandí  está  muy  lejos  de  ser 
lo  que  en  lenguaje  de  guerra  se  llama  una  batalla. 
Fué  un  encuentro  d  la  antigua,  de  mero  (iuipuje  y 
ataque  directo  do  las  dos  masas.  No  precedió  ope- 
ración  ninguna    estratégica;    lo   cual,   si    bien   honra 
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Por  este  suceso  comprendió  el  Emperador 
don  Pedro  1°  que  con  fuerzas  como  las  que 
habían  sido  derrotadas  en  el  Sarandt,  le  ha- 
bría de  ser  imposible  consolidarse  de  nuevo 
en  la  campaña  oriental.  Se  ocupó  por  consi- 
guiente de  establecer  en  las  fronteras  del  Ya^ 
guaron  y  de  Santa  Ana  do  rAbramento,  tro- 
mucho  la  bravura  individual  de  cada  oriental,  no  dá 
por  cierto  una  grande  idea  de  la  organizcaion  y  con- 
textura de  la  caballeria  brasilera,  que  por  lo  que  se 
ve,  seria  también  fuerza  miliciana  mas  ó  menos  regu- 
larizada. El  parte  mismo  del  general  Lavalleja,  lo 
prueba.  «Vernos  y  encontrarnos  fué  obra  del  momento. 
c(  En  una  y  otra  Ifnea  no  precedió  otra  maniobra  que  «la 
«  carga» ;  y  ella  fué  ciertamente  la  mas  formidable 
«  que  puede  imaginarse.  Los  enemigos  dieren  la  su- 
«  ya  á  vivo  fuego  (de  carabina)  el  cual  despreciaron 
«  los  mios,  y  á  sable  en  mano  y  carabina  á  la  es- 
«  palda,  según  mis  órdenes,  encontraron,  arrollaron 
«  y  sablearon,  persiguiendo  mas  de  dos  leguas  hasta 
«  ponerlos  en  la  fuga  y  dispersión  mas  completa.  ...» 
Un  actor  escribe  así  desde  el  campo  de  batalla:  «A 
«  las  8  de  la  mañana  estuvimos  prontos  y  formadas 
«  las  divisiones,  el  general  arengó  á  la  tropa. ...  al 
<c  Ser.  tiro  de  un  cañoncito  que  llevábamos  se  movió 
«  toda  la  línea  de  ellos  cargando  sobre  la  nuestra  con 
«  carabina  en  mano:  á  este  movimiento  nos  pusimos 
«  también  al  trote  sable  en  mano,  y  asi  que  estuvi- 
«  mos  á  una  distancia  regular  se  mandó  cargar  al 
«  galope,  cuya  carga  no  les  dio  lugar  A  los  onemi- 
«  gos  sillo  para  disparar  sus  armas  y  fugar.  .  .  .»  (El 
Piloto — diario  do  los  orientales  en  B.  A.  nüm.  19  y 
suplemento.) 
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pas  de  nueva  creación,  infantería  y  caballería. 
Pero  dudando  de  que  esas  mismas  tropas  le 
bastasen  para  el  caso  probable  de  que  las  Pro- 
vincias Argentinas  tomasen  parte  en  la  guer- 
ra, negoció  con  urgencia  un  envió  de  cuatro 
mil  soldados  austríacos,  regimentados  y  man- 
dados por  el  general  Braun:  que  su  suegro  el 
Eniperador  de  Austria  le  remitió  en  el  mo- 
mento ;  y  que  pasaron  á  situarse  en  el  cam- 
pamento del  Yaguaron,  al  sur  de  las  nacien- 
tes del  Rio  Negro. 

Mientras  esto  sucedia  del  lado  del  Brasil, 
surjian  también  nuevas  combinaciones  y  su- 
cesos del  lado   oriental  y  argentino. 

Prevenidos   por  el  partido  de  la  guerra,  que 
como   hemos  dicho   contaba  con  una  mayoría 
en  el  Congreso,  los  orientales  que  residían  en 
Buenos  Aires  insinuaron    á  los    que   estaban 
en  armas  que  convocasen  una  Asamblea  Pro- 
vincial:  que   se  declarasen    provincia   antigua 
é  integrante  de  la  Nacionalidad    argentina  ¡   y 
que  ipso  fado,  sin  negociación  previa  ni  so- 
licitud, enviasen  sus  Diputados  al  Congreso  Na- 
cional :  con  lo  cual  doblarían  las  vacilaciones 
del   Poder  Ejecutivo  sin  dejarle  como  rehusar 
el  cumplimiento  de  la  ley  en  que  se  declarase 
parte  del  territorio  nacional    el    de    la   banda 
oriental  del  Uruguay. 

Las  circunstancias,  como  puede  verse,    ha- 
cían fácil  este  proceder.     La  acción  del  Sarán- 
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di  habia  dejado  libre  de  enemigos  casi  toda 
la  campaña  oriental,  al  menos,  lo  estaban  los 
pueblos  del  sur  del  Rio  Negro.  La  Asamblea 
fué  convocada  y  llamada  al  pueblo  de  la  Flori- 
da. Reunida  allí  sancionó  todas  las  resolucio- 
nes que  hemos  indicado:  eligió  gobernador  al 
general  Lavalleja;  y  mandó  sus  Diputados  al 
Congreso  de  Buenos  Aires  con  los  poderes  su- 
ficientes como  provincia  del  Estado  general. 

Tenemos  pues  á  los  orientales  artiguistas 
y  no  artiguistas,  convertidos  en  ciudadanos 
argentinos  por  su  propia  rogatoria  contra  las 
arraigadas  convicciones  del  ministro  Garcia 
que  no  les  creia  una  palabra  de  semejante 
palinodia.  Verdad  es  que  era  hombre  harto 
sagaz,  y  bastante  descreído  de  virtudes  age- 
nas:  como  lo  son  generalmente  los  grandes 
estadistas  y  los  grandes  diplomáticos :  lo  que 
al  fin  y  al  cabo  es  igual. 

Excitada  la  opinión  popular  de  los  argen- 
tinos con  este  inesperado  triunfo  de  los  orien- 
tales contra  el  famoso  caudillo  brasilero  Ven- 
tos Manuel,  que  se  pavoneaba  como  Vice  Em- 
perador en  la  tierra  conquistada,  puso  á  un 
lado  todos  los  miramientos  y  subió  de  grado 
el  menosprecio  que  hacia  de  la  prudencia  del 
gobierno.  Dejar  pasar  tan  preciosa  coyuntura, 
era  dar  tiempo  al  Brasil  para  que  repasara  de 
nuevo  las  fronteras  con  mayores  armamentos. 
Habia  llegado  pues  el  caso  de  que  el  gobier- 
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no  argentinp  ocupase  la  Banda  Oriental  con 
las  fuerzas  que  ya  tenia  acordonadas  en  la  ri- 
bera derecha  del  Uruguay  para  que  los  impe- 
riales no  osasen  entrar  de  nu6vo  á  la  pro- 
vincia. 

El  Congreso,  mal  dispuesto  yá  (como  vere- 
mos en  seguida)  con  el  Poder  Ejecutivo  Nació- 
nal,  entró  en  las  mismas  ideas;  é  invocando 
una  urgencia  ya  convenida  declaró  en  la  sesión 
del  25  de  octubre  de  1825 :  «  que  en  conformidad 
«  con  el  voto  unánime  de  las  Provincias  del  Es- 
«  tado  y  del  que  deliberadamente  habia  reprodu- 
«  cido  la  Provincia  Oriental  por  el  órgano  legíti- 
«  mo  de  sus  Representantes  en  la  Ley  de  25  de 
«  agosto  del  presente  año  :  el  Congreso,  á  nom- 
«  bre  de  los  pueblos  que  representaba,  recono- 
«  cia  á  la  Provincia  Oriental  reincorporada  de 
«  hecho  á  la  República  de  las  Provincias  Unidas 
«  del  Rio  de  la  Plata,  á  que  por  derecho  ha  per- 
«  tenecido  siempre  y  quiere  pertenecer.  » 

Dada  la  ley,  el  Poder  Ejecutivo  quedó  obli- 
gado á  cumplirla;  y  al  efecto  notificó  al  ga- 
binete imperial  que  quedaba  comprometido  á 
proveer  á  la  defensa  y  seguridad  de  la  Provin- 
cia Oriental:  que  por  lo  pronto  emplearla  solo 
los  medios  conducentes  á  obtener  que  fuesen 
evacuadas  las  plazas  que  seguian  guarnecidas 
aún  por  tropas  de  S.  M.  I.,  lo  cual  no  impedi- 
rla (agregaba)  que  á  pesar  de  ser  nueva  la 
situación    «el    gobierno     argentino    estuviese 
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«  igualmente  dispuesto  que  antes  á  mante- 
«  nerse  en  el  espíritu  de  moderación  y  de  jus- 
«  ticia  que  habia  sido  siempre  la  base  de  su 
«  política,  en  las  anteriores  tentativas  que  ha  re- 
€  petido  hasta  aquí,  en  vano,  para  negociar 
€  amigablemente  la  restitución  de  la  Pro  vi  n- 
€  cia  Oriental :  de  todo  lo  cual  dará  nuevas  prue- 
«  bas  cuantas  veces  se  lo  permita  su  digni- 
€  dad.  No  atacará  sino  para  defenderse,  re- 
«  duciendo  sus   pretensiones    á   la  integridad 

€  del  territorio   de  las  Provincias  Unidas 

€  asi  es  que  penderá  únicamente  de  la  volun- 
€  tad  de  S.  M.  I.  el  conservar  y  establecer 
€  una  paz  harto  preciosa  para  los  intereses 
€  de  los  Estados  vecinos,  y  aún  de  todo  el 
€  continente.  » 

La  frase  final  tenía  por  objeto  hacerle  com- 
prender al  emperador  que  nuestro  gobierno 
estaba  dispuesto  á  negociar  la  alianza  y  la  coo- 
peración de  Bolivar:  simple  amenaza;  pues  el 
gobierno  y  el  Congreso  estaban  resueltos  á  ar- 
rostrarlo todo  con  los  recursos  argentinos,  an- 
tes que  aceptar  la  prepotencia  de  este  infatua- 
dísimo mandón,  cuyas  imprudencias,  y  trope- 
lías brutales,  comenzaban  á  fatigar  la  paciencia 
y  el  sufrimiento  de  los  mismos  pueblos  en 
que  imperaba,  desde  Solivia  á  Bogotá  y  Vene- 
zuela. 

Violentada  pues  la  situación  del  Poder  Eje- 
cutivo   por    la    actitud   que   habia    tomado  el 


Y  ROMPIMIENTO    CON    EL   BRASIL 


303 


Congreso  al  aceptar  en  su  seno  á  los  Dipu- 
tados de  la  Banda  Oriental,  y  con  ellos  la 
anexión  á  las  Provincias  Argentinas  de  ese 
territorio  insurrecctonado,  no  le  quedó  al  Bra- 
sil mas  alternativa — que  someterse — ó  que  de- 
clarar la  guerra.  Prefirió  lo  ultimo  como  se 
lo  imponía  su  propia  dignidad :  y  resolvió  blo- 
quear el  puerto  de  Buenos  Aires. 

Desde  luego,  la  humillación  del  gabinete  del 
general  Las  Heras  y  su  descrédito  moral  eran 
©videntes.  Los  exaltados  habian  triunfado  de 
^u  prudente  timidez.  Declarada  la  guerra, 
el  Congreso  se  tuvo  por  dueño  de  la  situa- 
ción, y  consideró  indispensable  (decian  los 
geíes  de  esa  mayoría)  reforzar  los  nudos 
políticos  que  debian  reatar  á  las  provincias 
©ntre  sí,  bajo  la  forma  de  un  gobierno  ver- 
daderamente nacional,  compacto  y  eficaz  para 
obrar  sin  trabas. 

El  esfuerzo  debia  ser  heroico  y  proporcionado 
^1  objeto,  á  los  peligros  y  á  la  dignidad  del  pue- 
blo argentino.   Se  necesitaba  un  gobierno  fuer- 
ce—  no   de    transacción    como    el   que    exis- 
tia: sino  uno    que   tuviese   por    base  la  con- 
centración  de    los  pueblos   y    del  poder,   para 
^\ie  pudiese  dirigir  los  movimientos   y  los  fi- 
^es  de  la  lucha.     Se  necesitaba  por  último  un 
liombre    como    Kivadavia    á    quien    los    unos 
tniraban  como  la  entidad  prestigiosa  y  acatada 
por  los  pueblos  de  la  República,  del  uno  al  otro 
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confin;  mientras  que  otros,  dentro  del  mismo 
partido  gobernante,  disentían,  como  lo  vamos 
á  ver;  y  se  manifestaban  yá  poco  simpáticos 
al  ilustre  personaje. 

Era  pues  menester  decidirse;  y  restaurar 
al  momento  el  Régimen  Unitario  de  la  Cons- 
titución de  1819  con  asiento  imperante  en  la 
capital  histórica. 

La  evolución  en  busca  de  los  antecedentes 
DiRECTORiALES,  quc  habia  comenzado  como  por 
instinto  en  1821,  debia  pues  quedar  consuma- 
da en  1826.  Hó  ahí  alzada  ya  la  bandera 
de  las  graves  peripecias  que  iban  á  tener  lu- 
gar en  el  país. 

La  modesta  sensatez  de  Las  Heras,  la  pru- 
dencia de  Garcia,  puestas  al  resplandor  de  los 
nuevos  prestigios  quedaban  desteñidas,  y  de 
muy  pobre  figura  ante  la  política  trascenden- 
tal y  excitante  que  entraba  á  jugar  un  sober- 
bio y  pomposo  papel  en  el  próximo  periodo. 

Antes  de  narrar  el  lúgubre  período  de  san- 
gre y  de  barbarie,  que  con  la  violencia  de 
una  borrasca  estaba  próximo  á  llevarse  por 
delante  tantos  y  tan  preciosos  elementos  de 
prosperidad  y  de  cultura,  que  con  la  paz  y  con 
el  orden  administrativo  tendían  á  tomar  asien- 
to on  Buenos  Aires  y  en  otras  contadas  pro- 
vincias, conviene  que  para  hacer  inteligibles 
los  sucesos,  caractericemos  los  partidos  que 
venian  tomando   posición    en    este    drama — el 
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tnas  funesto  ciertamente  de  nuestra  historia ; 
pues  no  solo  produjo  nuestro  descrédito  en  el 
concepto  de  las  naciones  civilizadas,  sino  que 
acabó  en  la  tiranía  atroz  y  tenebrosa  de  un 
monstruo :  tipo  de  egoísmo,  pérfido  como  una 
culebra,  juguetón  y  peligroso  como  un  mono, 
al  mismo  tiempo  que  solemne  y  felino  como 
un  yaguar  cebado  de  los  desiertos. 

No  se  le  escapaba  al  señor  García,  ni  á  sus 
Íntimos  amigos:  que  al  envolvernos  en  las 
oscuras  eventualidades  de  una  guerra  con  el 
Brasil,  corríamos  el  peligro  (harto  serio)  de 
que  la  contienda  orgánica  que  ya  se  levantaba 
con  pasión  entre  el  caudillage  provincial  y 
la  consolidación  política  de  la  nación,  provo- 
cara disidencias  no  menos  graves  :  que  com- 
plicando el  orden  interior,  destruyeran  la 
concordancia  de  los  elementos  generales,  sin 
cuya  concurrencia  armada  no  era  posible  re- 
solver con   éxito  la  cuestión  brasilera. 

La  opinión  comenzaba  á  concebir  vagos 
presentimientos  contra  los  hombres  públicos, 
que  asomaban  como  indicados  para  encabezar 
las  nuevas  combinaciones  que  con  mas  ó  me- 
nos franqueza  indicaban  los  propósitos  de 
cada  partido.  Si  se  adelantaba  la  opinión  á 
hacer  el  elogio  del  señor  Rivadavia  conside- 
rando necesaria  su  vuelta  al  poder,  un  perió- 
dico decia — «Son  sin  duda  fastidiosos  los  ar- 
tículos   que  el   Argos  nos    está    presentando, 

TOMO  IX  20 
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como   sacados  del    Times,    alusivos  al  señor 

Rivadavia Según    él,    dice   el    Times    que 

en  la  administración  anterior  (la  del  general 
Rodríguez)    el    señor    Rivadavia    gobernó    de 

hecho  la  provincia Si  esto  importa  decir  que 

fué  el  alma  de  todas  las  buenas  instituciones 
que  entonces  se  fundaron,  el  Times  mani- 
fiesta qtte  él  es  tan  charlatán  como  suele 
serlo  el  Argos.  De  esa  administración  no 
pertenece  a!  señor  don  Bernardino  Rivadavia  en 
ningún  sentido  la  parte  militar.  La  de  Ha- 
cienda, que  es  lo  que  hay  de  mas  indisputa- 
ble y  sólido  en  ella,  saben  todos  que  es  de- 
bida á  don  Manuel  José  Garcia ;  y  en  el  todo 
es  bien  conocida  la  influencia  que  ha  tenido 
en  esas  instituciones  la  elocuencia  de  don  Julián 
S.  Agüero:  nada  de  lo  cual  disminuye  tampoco 
los  méritos  del  señor  Rivadavia. 

Como  se  vé  este  artículo  que  salia  del  seno 
del  partido  predominante  muestra  por  sus  mis- 
mas reservas  que  allí  mismo,  como  se  vio 
después  en  el  Congreso,  habia  ya  disidencias 
embozadas  respecto  de  los  hombres  dirijentes 
y  de  sus  respectivos  partidos.  Estas  disiden- 
cias estudiadas  á  la  luz  que  nos  han  dejado  los 
sucesos,  tienen  bastante  importancia  para  que 
las  tengamos  por  dignas  de  quedar  anotadas. 

En  el  principio,  á  pesar  de  la  indisplicente 
retirada  y  alejamiento  del  señor  Rivadavia,  el 
gobierno  del  general    Las    Heras    habia    sido 
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recibido  por  la  opinión  general  del  pats,  y 
sobre  todo  en  la  capital,  como  una  feliz  con- 
tinuación del  de  Rodríguez :  mas  amplio,  si  se 
quiere,  por  los  resultados  obtenidos,  y  mas 
prestigioso  por  el  noble  carácter  y  gloriosos 
antecedentes  del  nuevo  gobernante. 

La  oposición  sediciosa  había  sido  ya  vencida 
y  aterrada  antes  por  la  represión  de  1823  y  por 
las  ejecuciones  de  los  anarquistas  que  cayeron 
en  poder  del  gobierno :   pero  subsistía  siempre 
un  fondo  numeroso  de  descontentos ;  aunque  sin 
ánimo  ni  iniciativa  para  reproducir  sus  atenta- 
dos.   De  manera  que  en  la    superficie    de  la 
burguesía  todo  habia  quedado  llano  y  de  una 
placidez  social  encantadora. 

Sin  embargo,  en  la  victoria  del  partido  neo- 
directorial  que  habia  recuperado  el  poder  en 
Buenos  Aires  domando  y  aparjguando  las 
agresiones  de  Santafé  y  de  Entrei-rios,  ha- 
bían entrado  algunos  elementos  nuevos  que  po- 
co antes  se  habían  señalado  como  adversarios 

• 

intransigentes  de  Pueyrredon ;  y  aunque  dentro 
del  partido  triunfante  se  mantenía  una  poderosa 
cohesión  dé  los  antiguos  dírectoriales,  la  pru- 
dencia política  y  el  influjo  de  las  nuevas  afi- 
iiidades,  habia  desalojado  de  sus  anteriores 
posiciones  á  otra  parte  importante  de  los  mis- 
^os  hombres  que  habían  figurado  en  primera 
ííneaen  el  período  dírectoríal  de  1816  á  1819; 
liooibres  que  por  su  propio  influjo  y  conspicuas 


\: 
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posiciones,  arrastraban  un  séquito  mas  6  me- 
noÉ(  importante :  como  los  Anchorena,  los 
Obligado,  Ugarteche,  Medrano,  Tagle;  que 
sin  hostilidad  abierta  por  el  momento,  manto* 
nian  una  critica  de  conjunto  que  ai  fín  y  al 
cabo  debia  hacerse  base  y  centro  de  una  opo- 
sición desembozada  y  tenaz. 

Entre  descontentos,  cualquiera  que  haya 
sido  su  punto  de  partida  y  sus  anteriores  re- 
yertas, es  muy  fácil  y  natural  venir  al  campo 
de  la  acción,  y  entenderse  como  buenos  ami- 
gos contra  el  enemigo  común ;  y  así  fué  como 
los  directoriales  descontentos,  se  encontraron 
poco  á  poco  atraidos  por  antiguos  adversarios 
hasta  encontrai'se  reunidos  en  un  mismo  par- 
tido de  oposición,  cuya  aparición  en  la  escena 
electoral  de  1824  á  1825  sorprendió  á  todos 
como  si  fuese  una  grave  y  lamentada  ame- 
naza. 

Hasta  ese  momento,  el  gobierno  del  general 
Las  Heras  no  habia  sufrido  oposición  conoci- 
da. Si  una  ú  otra  vez  le  habian  llegado  rumo- 
res alarmantes  sobre  proyectos  poco  serios  de 
dar  un  golpe  de  mano,  no  habia  sido  posible 
determinar  el  rincón  oscuro  en  que  se  fra- 
guaba; y  las  precauciones  ordinarias  habian 
bastado  para  disipar  el  efímero  cuidado.  Has- 
ta entonces  pues  no  existia  sino — €un  partido 
ministerial»  (7)  y  todos  los  órganos  de  opinión 

(7)    Asi  le   llamaban  como   lo  vamos  á   ver. 
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dentro  y  fuera  del  nuevo  Congreso,  en  la  pren- 
sa ó  en  los  grandes  círculos  sociales,  eran 
ministeriales  y  servian  de  eco  al  gobierno. 
Fué  asi  que  cuando  aparecieron  los  primeros 
ecos  de  oposición  en  el  €  Argentino»  d^l834, 
los  redactores  del — cNacionaU  conspicuos  y 
culminantes  miembros  de  lo  que  se  llamó  poco 
después— cPartido  Unitario»  pero  que  actua- 
ban todavia  en  cohesión  de  espíritu  y  de  ten- 
dencias con  el  ministeriO'del  señor  Garcia,  le 
salieron  al  encuentro,  y  trazaron  una  histo- 
ria desfavorable  de  esa  oposición  que  en- 
traba en  escena.  Nada  mas  interesante  ni 
mas  vivamente  tocado,  que  los  rasgos  con 
que  el  «Nacional»  pinta  el  cuadro  y  traza  los 
perfiles  que  dan  su  fisonomia  de  conjunto  á 
los  nuevos  actores,  haciendo  ya  presentir  las  de- 
rivaciones que  van  á  dar  su  colorido  y  su  triste 
terminación  á  la  lucha  que  se  iniciaba.  (8) 

(8)    Conviene   que    advirtamos    aqui    que    no   pensa- 
mos hacer  una  trascripción    sucesiva    y    truncada    de 
las  ideas  y   doctrinas   del— «Nacional»  :  lo  que  seria  por 
demás   fatigoso  y    difuso.     Pero  sin    poner    una    sola 
palabra  que   no  esté  en  el  original,  preferimos  darles 
unidad  de    forma    uniendo    las    partes    coherentes    de 
cada  uno   de   los    artículos  en   que  se  halla  tratado  el 
mismo  tema;    y    presentarlas    como  si  originariamente 
constituyesen  un  todo  metódicamente  trabajado.     La  jus- 
tificación del  aserto    y  do    la    frase  genuina,  se    hará 
citando  la  página   que    la    contiene,  pues   ha  de  tener- 
se presente  que  el   «Nacional»  está  editado  en  páginas 
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Habla  el  cNacioríal»  j  dice  que  al  trazar  la 
físonomia  y  lahistoria  de  este  nuevo  partido  de 
oposición,  es  necesario  remontarse  un  poco  para 
conocer  las  causas  y  los  motivos  que  han  venido 
á  producir  los  sucesos  recientes.  «La  legisla- 
tura de  1823,  agrega —cerró  sus  pacíficas  sesio- 
nes cuando  mil  circunstancias  y  motivos  bien 
conocidos  habian  engrosado  un  partido  que  se 
liizo  conocer  con  el  epíteto  de — Oposición  á  la 
Reformas  de  aquel  año.  Halagado  este  partido 
con  esperanzas,  que  pudo  darle  la  próxima  re- 
novación de  la  Sala  (cámara  provincial)  y  el  cam- 
bio del  P.  E.  (9)  puso  en  actividad  todos  los  re- 
sortes que  le  facilitaba  el  estado  próspero  del 
país,  y  las  libertades  consagradas  por  esas  mis- 
mas instituciones  contra  cuyos  autores  combate 
ahora.  El  crédito  del  gobierno  debia  serle  un 
\  obstáculo  importante;   y  por  lo  tanto  el  primer 

cuidado  de  esa  oposición  fué  arrojarse  á  todo  por 
minarlo  :  todas  las  medidas  eran  rigurosamente 
fiscalizadas,  censuradas,  ridiculizadas.     Todos 


seguidas  como  las  de  un  libro.  Pennitasenos  recor- 
dar que  el  famoso  Macaulay  no  se  escusa  de  hacer 
de  este  mismo  modo  la  exposición  de  las  doctrinas 
debatidas  en  tal  ó  cual  periodo  de  aquellos  cuya  his- 
toria escribe  ni  se  escusa  tampoco  de  hacerlo  hasta  ago- 
tar el    debate    por  una  y    otra  parte. 

(9)    Terminación    del   gobierno  Rodriguez   y  elección 
del  general  Las  Heras. 
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los    resentidos    (10)  encontraron  ya  un  partido 
que  nada  pudiendo  por  sí,  les  ofrecia  mucho.  Es 
de  notarse  no  obstante,  que  apesar  de  su  ince- 
sante actividad,  era  un  partido  que  no  ofrecia  ca- 
rácter ni  sistema  conocido:  estoes,  no  demostra- 
ba tener  un  plan  de  principios,  ciertos  ó  falsos, 
de  qué  arrancar  sus  operaciones :  yadecia  que 
obraba  por  el  crédito  del  país,  y  ya  lo  minaba : 
y^  atacaba  á  la  Sala,  ya  al  gobierno,   ya  á  las 
Leyes,  yaá  su  ejecución  ;  ya  en  fin  á  las  perso- 
"^s,  yaá  sus  principios ;  apareciendo  en  resú- 
"íeri    como  un  conjunto  informe  de  propósitos 
heterogéneos  sin  mas  afinidad  que  el  deseo  de 
un  oambio  de  personas.  (11) 

Ernpleando  estos  medios,  la  oposición  entró 
^^  aocion  y  decidió  tomar  parte  en  las  eleccio- 
nes de  ese  año.     De  parte  del  gobierno  y  de  las 
clases  que  lo  apoyaban  con  su  opinión,  se  habia 
proc3\icido  una  singular  apatía,  que  podia  consi- 
dera, i^se  como  resultado  tal  vez  de  la  satisfacción 
gen^j-a!:  del  genio  pacífico  y  perezoso  de  esas 
clases  ;  y  también  de  un  cierto  germen  de  des- 
conn  p)osicion  que  comenzaba  á  sentirse  por  di- 
^^''S'^ncias  personales  que  poco  á  poco  debían 
tornar  una  fatal  evidencia.   (12) 


(lO^  Primera  alusión  á  los  pueyrredonistas  que  liabian 
qucd.^(io  rezagados:  lo  que  mas  adelante  se  verá  con  ma- 
>íor  claridad. 

iy^^i  Pág.  13. 

l^^)    Pág.  13. 
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Todas  estas  circunstancias  se  complicaron  á 
tales  términos,  que  el  reciente  partido  de  oposi* 
cion  consiguió  un  triunfo  electoral,  y  lo  celebró 
con  excesos  de  contento.  Sus  gritos  de  ya  te- 
nemos patria^  su  alborozo,  sus  promesas,  todo, 
todo  parecia  indicar  que  Buenos  Aires  era  arran- 
cado en  aquel  momento  del  borde  de  un  precipi- 
cio espantoso,  y  que  iba  á  ser  levantado  por  ellos 
hasta  el  sublime  ideal  de  la  felicidad  y  de  la 
gloria.  (13) 

Pero  es  digno  de  notarse  que  mientras  en  las 
calles  resonaban  los  gritos  lisongeros  de  patria 
y  de  bien  público,  el  alarma  se  esparce  entre  las 
clases  útiles :  sobreviene  la  incertidumbre :  el 
crédito  vacila :  los  fondos  bajan  considerable- 
mente ;  y  en  un  instante  la  fortuna  pública  es  des- 
falcada en  medio  millón  de  pesos.  (14) 

Sin  embargo,  el  triunfóse  sigue  celebrando : 
las  actas  son  aprobadas ;  y  los  electos  pasan 
gravemente  á  ocupar  las  sillas  respetables  de  los 
magistrados  de  la  patria.  (15) 

Bajo  estos  sospechosos  auspicios  fué  que  se 
abrió  la  cuarta  legislatura  de  la  provincia.  .  Fá- 
cil era  preveer  que  la  Sala  iba  ¿convertirse 

(13)  Pág.  13. 

(14)  Pág.  13. 

(15)  Pág.  14.  Hé  aquí  los  nombres  de  los  que  entra- 
ron á  la  Sala:  Dorrego,  Cavia,  Ugarteche,  Grela,  Me- 
drano,  Anchorena  (Nicolás),  etc.,  etc.,  partido  federal 
mas  tarde. 
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en  un  circo  de  combate — entre  las  «pasiones 
de  ios  unos»,  y  los  «principios»  proclamados 
por  las  luces  y  por  la  marcha  unisona  de  los 
poderes  públicoa;  y  fué  asi  como  se  desató 
el  espíritu  de  esa  «oposición»  marcada  por 
una  tenacidad  sistemada,  que  degeneró  en  per-  - 
sonalidades.  Los  intereses  públicos  se  des^ 
cuidaron.  Las  sesiones  se  eternizaban  dis- 
cutiendo trivialidades  con  el  furor  frenético 
de  las  pasiones;  y  sucediéndose  las  amenazas 
los  sarcasmos,  sin  que  nada  contuviese  el  bu- 
llicio de  aquella  atmósfera  incendiada,  en  que 
resonaban  arengas  estudiadas  y  exornadas  con 
una  elocuencia  parecida  á  la  del  pulpito:  en  que 
todo  se  daba  por  perdido :  el  pats  sin  crédito, 
sin  dinero,  sin  recursos,  sin  esperanzas,  mori- 
bundo, enterrado  ya ;  y  ciertamente  que  cualquie- 
ra que  ignorase  su  estado  real  y  verdadero,  ha- 
bría derramado  lágrimas  abundantes  de  dolor  al 
oir  la  oración  fúnebre  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires.  (16) 

Las  causas  que  servían  de  pretexto  á  esta  fu- 
ria enan  las  medidas  con  que  el  gobierno  estaba 
completando  el  plan  de  la  Reforma  Social;  y  en- 
tre ellas  la  que  mas  se  atacaba,  fué  el  solemne 
compromiso  con  que  Buenos  Aires,  por  un  es- 
fuerzo digno  de  su  honra,  asumió  espontánea- 
mente la  solución  de  la  enorme  deuda  contraída 

(16)    Pág.  14. 
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por  el  Estado  general  en  la  guerra  déla  indepen- 
dencia. Eso,  arrancando  un  grito  de  gratitud 
á  las  provincias,  habia  contribuido  en  gran  parte, 
á  levantar  el  crédito  del  gobierno.  Pero  ¿quién  lo 
creería?  El  cumplimiento  de  ese  compromiso 
mismo  que  ha  formado  el  crédito  del  país,  y 
aumentado  su  prosperidad,  ha  sido  el  resor- 
te que  se  ha  tenido  por  mejor  para  debilitar  el 
crédito  y  destruir  la  prosperidad.  Cerca  de 
siete  millones  empleados  en  eso,  no  hablan  bas- 
tado á  cubrir  la  deuda.  (17) 

Lo  excesivo  de  esta  suma,  la  necesidad  de 
atender  al  exacto  pago  de  la  renta  que  es  lo 
esencial  en  esta  materia ;  el  peligro  de  abrir 
nuevos  compromisos  que  no  pudieran  cum- 
plirse;  bastaban  para  demostrar  que  era  indis- 
pensable cerrar  esa  grande  inscripción.  Los 
representantes  no  debieron  olvidar  jamás  que 
no  hay  error  mas  pernicioso  que  el  creer  que 
la  fortuna  pública  deba  servir  á  la  fortuna 
privada  y  formar  la  de  los  particulares  á  cos- 
ta del  Estado.  No  debieron  olvidar  que  si  era 
conveniente  que  los  beneficios  se  extendieran 
á  todos,  jamás  lo  seria  que  eso  se  hiciese  con 
daño  del  benefactor.  Pero  lejos  de  esto,  la 
Sala  prodigó  concesiones  de  solicitudes  de  co- 
branza, de  que  se  llenó  todo  el  curso  del  año, 

(17)  Pág.  15  y  16:  24  millones  y  medio  do  pesos  actua- 
les. 
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Gomo   en  otros    tiempos.     En  el  año   1822  y 
1823  fueron  muy   escasas  esas   concesiones; 
íiiientras   que  la    de   1824,   no   ha  puesto    en 
^os  innumerables  asuntos  que   ha  despachado 
^ino  un  solo — <no  ha  lugano:   siendo  de  ad- 
vertir que  hay  dos  clases  en  esas  solicitudes: 
Unas  que  habian  sido  negadas ;  y  otras  intro- 
ducidas fuera  de  plazo.    De  manera  que  esa 
S  ala  se  ha  constituido  en  Tribunal  de  Apela- 

^^^^nes ¿No  ha   sido  este  un  medio  de  ha- 

^^^rse  prosélitos?    En  otra  vez  nos  esplicare- 
os.  (18) 

Un  gobierno  en  nuestro  país,   se  encuentra 
entrar  en    sus  funciones   con    atribuciones 
^marcadas,  y  con  un  cuerpo  soberano  con  cu- 
•a  consonancia  debe  marchar.     Tiene  también 
deber  de  respetar  el  sistema  de  principios  so- 
^e  que  reposa ;  y   debe  gobernar  de  acuerdo 
^^3n  la  plenitud  de  los  derechos  cuyo  ejercicio 
^^^^^Drresponde   al  pueblo.     En  estas  circúnstan- 
i  as  es  que  se  ha  levantado  un  partido  resuelto 
oponérsele  en  todo,  como  se  ve :   un  partido 
^^6  según  las  instituciones  puede  hacerle  toda 
^^líise  de    guerra,    legal    ó  ilegal:    un  partido 
^vie  no  tenga  mas  propósito  que  trabar  la  mar- 
cha,   imposibilitar   la   obra,    acusar,    sembrar 
^íarmas,  tisongear  descontentos,  ridiculizarlo  y 
desacreditarlo  en  el  exterior,  llevando  su  auda- 

ílfi!)  Pág.  17. 
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da  hasta  insultará  las  personas;  y  que  va- 
liéndose de  todos  estos  medios  llama  á  su 
seno  á  todo  ese  cúmulo  de  descontentos  y  de 
aspirantes  impacientes,  que  jamás  pueden-  fal- 
tar en  un  país  como  el  nuestro,  aunque  fuese 
el  mismo  Dios  quien  con  su  sabiduría  lo  ri- 
giese. (19) 

Compuesto  así  ese  partido  de  hombres  tur- 
bulentos, de  hombres  insignificantes,  de  hom- 
bres sin  fortuna  ni  ocupación :  es  decir — de  va- 
gos y  haraganes,  muy  enlucidos  algunos  pe- 
ro muy  mal  ocupados  y  trasnochantes  en 
vicios,  que  por  lo  mismo  son  los  mas  á  pro- 
pósito para  todo  lo  malo,  la  situación  de  un 
gobierno  cualquiera  vendrá  á  ser  violenta,  for- 
zada, triste  y  perjudicial  para  todos;  porque 
paralizado  en  sus  buenos  propósitos,  tendrá  que 
defenderse,  tendrá  que  hacer  algo.  (20) 

En  ese  extremo,  se  verá  obligado  ante  todo  á 
defenderse,  porque  el  derecho  de  defensa  es  in- 
herente á  los  individuos  lo  mismo  que  á  los  go- 
biernos ;  y  mucho  mas — si  se  considera  xjue  de 
su  ejercicio  pende  quizá  la  paz  y  la  prosperi- 
dad del  pueblo  en  que  gobierna.  Pero  si  lo  ha- 
ce, sus  adversarios,  que  no  son  partido  de  dis- 
cusión y  de  examen  justo  y  racional,  sino  parti- 
do que  busca  la  ocasión  de  lanzarse  á  las   vías 


(19)  Pág.  117. 

(20)  Pág.  118. 
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del  desorden,  condenarán  como  crimen  las  me- 
didas que  se  adopten,  levantarán  al  cielo  los 
gritos  de  alarma  contra  el  abuso,  contra  ese 
ataque  á  las  garantías,  y  contra  el  despotismo; 
6n  fin  lanzarán  ese  cúmulo  de  voces  con  que 
los  ilusos  y  los  aspirantes  que  las  empujan  han 
descarriado  siempre  el  juicio  de  las  multitudes 
incapaces  de  discernir  donde  está  el  origen 
verdadero  del  mal.   (21) 

Cualesquiera  que  sean  los  insultos  que  se 
nos  dirijan,  seremos  siempre  claros  y  concluí 
yentes;  á  despecho  de  los  que  declaman  en 
un  partido  donde  por  motivos  conocidos  se 
han  reconcentrado  y  abrazado  con  los  resenti- 
dos por  causas  innobles,  que  llevados  de  pasio- 
nes violentas  hacen  una  oposición  ciega  por 
sistema.  En  esta  situación,  un  gobierno  hon- 
rado se  encontrará  entre  dos  extremos  á  cual 
mas  ruinoso.  Ó  cederá  su  puesto,  ó  resistirá: 
no^hay  remedio.  (22) 

De  ese  modo  se  llega  al  sistema  sin  salida 
de  las  represalias  y  de  las  reacciones.  Los  es- 
fuerzos nacen  del  deseo  de  las  venganzas :  el 
que  triunfa  con  esos  medios  no  tarda  en  caer; 
y  aunque  tarde,  cae  al  ñn  abominado  hasta 
que  derepente  circunstancias  extraordinarias 
creadas  por  el  mismo  desorden,  llenen  las  as- 

(21)    Pág.  118. 

(22)    PAg.  119. 
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piraciones  de  algún  ambicioso  feliz :  y  enton- 
ces no  queda  mas  que  la  anarquía  ó  el  des- 
potismo. (23) 

Un  gobierno  honrado  envuelto  en  esta  at- 
mósfera no  tendria  medios  legales  con  que  man- 
tenerse en  ella.  Por  su  propia  honradez  y 
respeto  de  sí  mismo,  no  podrá  conferir  em- 
pleos lucrativos,  hacer  dádivas,  dar  honores, 
ni  favores.  Sin  dinero  que  desparramar,  no 
tendrá  como  hacerse  de  prosólilos ;  poco  á  poco 
se  debilitará  y  si  para  salvar  su  autoridad  salta 
las  sagradas  barreras  que  la  ley  le  ha  im-^ 
puesto,  aparecerá  el  despotismo:  que  no  podrá 
derribarse  sino  echando  mano  de  la  anarquía 
cercada  de  todos  sus  horrores.  (24) 

Quizá  entonces,  y  sea  dicho  de  paso,  quizá 
entonces  esos  mismos  hombres  que  en  el  rei- 
nado del  Liberalismo  son  los  mas  violentos 
para  acriminar  agriamente  todas  las  medidas 
de  la  autoridad,  sin  mas  fin  que  desacredi- 
tarla en  el  espíritu  del  vulgo,  j  que  gritan 
con  toda  la  vehemencia  propia  de  los  partidos 
turbulentos  y  díscolos,  sean  también  los  pri- 
meros, que  viniendo  á  causa  de  ellos  el  rei- 
nado del  terrorismo,  tiemblen  vergonzosamen- 
te y  guarden  el   silencio  de  los  esclavos.  (25) 

(23)  Pág.  120, 

(24)  Pág.  120. 

(25)  Pág.  120:  nihil  novum  sub  solé. 
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Preguntemos  ahora  quienes  son  los  que  fo- 
nientan  este    sistema  de  oposición   violenta  y 
dañosa?    Figuran  entre  ellos  muchos  señores 
<)Ue  en    épocas  pasadas   han   sentido  en   sus 
personas  los  efectos  de  este  mismo  orden  de 
cosas.    Y  si  en  el  gobierno  que  ellos  compo- 
ta ian  se  vieron  forzados  á  tomar  medidas  des- 
tructoras por  no  poderse  sostener  sino  persi- 
guiendo  á  sus   opositores,   cuando   disponian 
íe  las  rentas,  y  se  puede  decir  que  eran  ab- 
solutos ¿qué  sucederá  á  un  gobierno  como  el 
presente  que  tiene  que  dejar  á  sus  contrarios 
en  absoluta  libertad  de  dañarle?  (26) 

¿Cómo  se  ha  ido  organizando  este  partido? 
En  los  años  anteriores,  los  gobiernos  que  se 
formaban  al  azar  de  los  sucesos,  no  soporta- 
^>aii  oposiciones. descaradas;  los  adversarios 
tenían  que  conspirar.  Pero  llegó  la  adminis- 
tración de  1821:  llegó  el  tiempo  de  la  reforma 
social  y  política;  y  este  noble  y  grande  es- 
fuerzo debió  necesariamente  afectar  las  preo- 
cupaciones, la  rutina,  y  despertar  opiniones  é 
intereses  en  pro  y  en  contra  de  la  nueva  mar- 
cha del  gobierno  liberal  y  representativo  que 
entonces  se  fundó.  (27) 

Como    era   natural    los    hombres  inspirados 

(26)  Pág.  121.    Alusión   á   los   pucyrredonistas  disi- 
dentes. 

(27)  Pag.  266. 
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por  los  nuevos  principios  del  orden  liberal  que 
al  fin  se  habia  fundado,  salieron  á  defenderlo 
contra  los  que  no  presentaban  otro  valimiento 
que  el  de  ser  no-conformistas.  La  buena  cau- 
sa atrajo  al  rededor  del  gobierno  infinitos  hom- 
bres que  por  convencimiento  abrazaban  los 
principios  de  la  nueva  organización,  y  con 
ellos  vinieron  también  á  lo  que  la  oposición 
llama  inexactamente  —  «  partido  ministerial  > 
todas  las  numerosas  clases  útiles  y  trabajado- 
ras, que  la  administración  tuvo  el  benéfico 
talento  de  ligar  á  ella  y  al  país  por  sus  inte- 
reses mismos.  (28) 

Además  de  esto,  para  nadie  es  un  misterio 
el  anhelo  con  que  la  oposición  busca  la  adhe- 
sión de  las  clases  vagas  y  pobres  donde  do- 
minan las  preocupaciones  y  las  ilusiones  de  la 
ignorancia  contra  las  reformas  aconsejadas 
por  las  luces  y  por  los  principios :  se  les  ha 
repartido  dinero,  y  por  medio  de  proclamas 
se  ha  solicitado  su  concurso.  (29) 

Suponiendo  que  este  partido  anárquico  logre 
tener  eco  en  las  otras  provincias  prevalido  del 
influjo  que  le  dá  su  residencia  en  la  Capital, 
Buenos  Aires  volverá  á  caer  en  las  desgra- 
cias pasadas,  es  decir  se  convertirá  en  centro 
de  los  partidos,  de  las  agitaciones  y  del  desqui- 

(28)  Pág.  266. 

(29)  Pág.  269. 
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<;io;  y  aumentándose  este  desorden  según  los 
tiempos  que  corran,  y  según  los  casos  que  ocur- 
ran, se  producirá  aquella  combustión  general 
que  antes  llevó  al  país  á  aquel  estado  lamenta- 
ble—* de  que  no  tuvieron  el  valor  ni  el  talento 
de  sacarlo  los  que  ahora  con  sus  imprudentes 
declamaciones  reproducirán  al  fin  ese  mismo 
retroceso.  (30) 

Entretanto  el  otro  partido,  el  partido  que  apo- 
ya al  gobierno,  tendrá  que  imitar  á  su  contrario, 
para  defenderse,  ó  no  lo  imitará.  Si  lo  pri- 
mero, vendrán  choques  violentos,  cuyo  último 
resultado  será  la  paralización  de  la  marcha 
Pí'ogresiva,  y  la  disolución  del  orden:  si  no  lo 
innita,  se  verá  en  peligro  de  que  sus  principios 
seaíi  vencidos,  y  de  que  impere  otro  orden  de 
ideas  supremo  y  absoluto..  ¿Qué  poder  con- 
sistente y  respetable  puede  constituir  esa  agru- 
pación— «de  hombres  de  ideas  diversas,  de 
encontradas  aspiraciones,  de  posiciones  dife- 
rentes: los  unos  descontentos,  los  oivos  resen- 
tidoü:  unos  procediendo  de  buena  fé  por  en- 
gano,  otros  de  mala  fé  por  perfidia?  ¿Pue- 
de creerse  que  habrán  de  uniformar,  á  una 
^o^M  sus  sentimientos,  sus  fines  y  sus  proce- 
deres?   ¿Qué  garantía  ofrecen  al  país  de  que 

(30)  píig,  181:  alusión  á  los  pueypredoiiistas  que  por 
resentimiento  se  liabian  ligado  á  los  que  dcbian  rnas 
tarde  converLÍrse  en  partido  federal. 

TOMO    IX  21 
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hacen  ó  han  de  hacer  siempre  lo  que  nosotros 
llamamos  oposición  y^acional,  cuando  están  va- 
gando en  una  teoría,  y  cuando  los  resultados 
no  han  de  ser  teóricos,  sino  aciagos.  (31) 

Esos  resultados  han  de  ser  lamentables  en  las 
provincias,  cuyo  total  de  población  es  de  500 
mil  almas  desparramadas  en  un  territorio  in- 
menso, sin  instituciones,  sin  luces,  sin  indus- 
tria, sin  agricultura;  y  cuya , mayor  convenien- 
cia seria  hoy,  reconcentrarse  en  su  mejor  cla- 
se, y  que  sus  habitantes  se  dedicasen  á  pro- 
.  pagar  la  civilización,  la  unión  y  la  quietud. 
Nada  puede  hacerles  tanto  daño  como  ese 
conato  de  hacer  í*evivir  las  antiguas  animosi- 
dades,  y  de  introducir  los  odios  y  la  guerra 
entre  los  hombres  que  deben  dirigii-las.  Eso 
bastará  para  que  á  la  menor  ocasión  se  eche 
mano  de  las  vías  de  hecho.  (32) 

Ahora  pues,  ya  que  tenemos  la  fortuna  de 
que  en  Buenos  Aires  im|)ere  el  sistema  de  las 
garantías  y  de  los  principios,  debemos  dirigir 
nuestros  esí'uei'zos  á  conservarlo  v  consolidar- 
lo;    pero  no  cometamos— ^«  la  lmpkudencia  de 

QüEllEll    IMl^ONEliLO     Á    TODOS     LOS    PUEBLOS    DEL 

Estado  ;  y  de  atraei'  así  sobi*e  una  nación  ani- 
quilada, un  nuevo  tori-cntc  de  asolación  consa- 


(31)     Pág.  182. 
132) 


Pág.   182. 
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S^^ndo  como  dogmas  políticos  los  absurdos  mas 
destructores.  (33) 

Siguiendo  así  volverán  los  celos  antiguos : 
'dolarán  á  las  provincias  las  cartas  de  calum- 
nias y  descrédito:  se  agitarán  las  precaucio- 
nes: se  confabularán  los  descontentos,  los  re- 
agados,  los  resentidos :  dia  á  dia  se  repetirán 
is  mismas  acusaciones,  callando  ó  desnatu- 
alizando  con  nerfidia  las  benéficas  medidas 
el  gobierno,  y  negando  los  resultados  obte- 
idos,  ó  aquello  que  le  haga  honor.  Se  tra- 
irá  pues  de  ese  modo  de  trabar  su  marcha, 
e  deshonrarlo,  y  de  acusarlo  hasta  conseguir 
u  derrumbe ;  y  esto  es  para  que  se  vea  que 
ntre  una  oposición  de  díscolos,  y  una  oposi- 
ion  de  debate  racional  sobre  la  base  incon- 
novible  del  órdoii  público,  hay  tan  grande  dife- 
encia  como  en  lo  que  es  de  paz  y  lo  que  es 
ie  guerra,  (34) 

Para  que  se  vea  la  malignidad  y  la  perfidia 
de  que  se  sirven  como  arma,  repárese  que  por- 
que los  gobiernos  liberales  de  1821  y  de  hoy, 
^an  incluido  en  el  pago  de   la  deuda  pública, 
porción  de  vecinos  españoles  que  son  aquí  pa- 
dres de   familia,    y   á  quienes  se  les    impuso 
contribuciones  forzosas  en   tiempo  de  la  guer- 
ra de   la   independencia,    esos  gobiernos  son 

(33)  Pág.  182. 

(34)  Pág.  183. 
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traidores,  pagan  dinero  á  los  godos  y  arruinan 
con  esto  las  finanzas  y  la  fortuna  de  los  hijos 
del  país  (35)  y  hasta  el  gobernador,  general 
Las  Heras,  azote  de  los  godos  en  los  cannpos 
de  batalla,  se  ha  vuelto  hoy  godo  para  los 
opositores,  por  haber  desempeñado  en  el  Alto- 
perú,  el  encargo  que  le  dio  su  gobierno  de 
tratar  de  la  Paz  con  Espartero  y  con  Ola- 
neta,  (36) 

Entretanto,  no  hay  intriga  que  los  opositores 
no  hayan  ensayado,  ni  estorbo  que  no  hayan 
puesto  á  la  extensión  de  las  garantías  y 
buenos  principios  de  orden  y  de  gobierno  que 
se  ha  tratado  de  fundar  en  la  campaña.  Ape- 
nas triunfaron  en  la  elección  de  la  legislatura 
provincial  suprimieron  las  comisarias  de  po- 
licía y  los  jueces  de  1*  Instancia  en  la  cam- 
paita.  El  pretexto  fué  quitarle  al  gobierno  esos 
supuestos  medios  de  influir  en  las  elecciones, 
pero  la  i'ealidad  fué  dejárselos  á  los  oposito- 
res. Y  si  esas  nuevas  creaciones  eran  imper- 
fectas, mejorarlas  era  lo  debido,  teniendo  bue- 
na fé,  y  no  echarlas  por  tierra  para  dejar  á 
la  campaña  en  manos  de  la  arbitrariedad.  (37) 

Por  muy  adelantados  que  estén  los  trabajos 
para  unificar  los  ánimos  y  conseguir  la  unión 

(35)  Hijos  de  esos  mismos  godos. 

(36)  Pág.  217. 

(37)  Pag.  34 — alusión  á    la   supremacía  personal   de 
Rosas  en  los  campos  del  sur. 
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nacional,  hay  todavía  necesidad  de  andar  con 
mucha  prudencia  en  esa  obra.  Su  ejecución, 
por  la  falta  de  predisposición  en  los  pueblos  pa- 
ra aceptarla  confio  ley  permanente  nacional,  pue- 
de ser  un  peligro  todavia.  En  tal  caso,  empe- 
ñarse hoy  en  otra  cosa  f4ue  en  preparar  el 
campo  esperando  con  paciencia  que  llegue  el 
tiempo  en  que  pueda  recogerse  lo  que  se  siem- 
bre: querer,  por  solo  el  influjo  de  una  ley, 
unir  provincias  como  las  nuestras  largo  tiem- 
po acostumbradas  al  aislamiento  voluntarioso 
en  que  las  han  teniáo  sus  partidos  y  sus  cau- 
dillos :  pensar  que  han  de  acomodarse  de  gol- 
pe á  una  nueva  forma,  sea  cual  fuere :  creer 
que  esto  pueda  lograrse  sin  mas  que  la  for- 
mación de  una  constitución :  son  sueños,  y 
nada  mas  que  sueños  á  nuestro  juicio  Sír- 
vanos de  escarmiento  el  resuttado  que  tuvo  la 
constitución  que  el  anterior  Congreso  dio  en 
1819,  y  la  disolución  del  Estado  que  ella  qui- 
so organizar.  El  defecto  no  estuvo  por  cierto 
en  la  obra  sino  en  la  situación  incurable  de 
las  cosas.   (38) 

Hoy  es  mas  difícil  y  mas  delicado  unir  y 
organizar  las  provincias  por  medio  de  un  pac- 
to ó  convención  irrevocable.  Las  dificultades 
parten  de  los  pueblos  cuya  organización  inte- 
rior es  necesario  mejorar  previamente  ;  y  aun- 

(38)    Pág.  22. 


326        RENOVACIÓN   DEL    PACTO    NACIONAL 

que  s]go  se  ha  avanzado,  todavía  se  ha  de 
tocar  con  obstáculos  por  incompatibilidades 
que  están  muy  lejos  de  estar  salvadas  y  por 
dificultades  por  parte  de  los  que  están  á  la  ca- 
beza de  las  provincias.  Los  intereses  parti- 
culares de  muchos  de  ellos  no  están  muy  de 
acuerdo  con  los  de  los  de  los  pueblos  que  pre- 
siden;  y  mucho  menos  con  los  de  la  nación 
á  que  pertenecen.  Verdad  es  que  la  ilustra- 
ción se  ha  generalizado  lo  bastante  para  que 
los  pueblos  conozcan  sus  derechos,  y  hagan 
que  les  sean  respetados ;  esta  es  una  venta- 
ja que  empieza  á  sentirse  y  que  el  tiempo 
robustecerá.  Otras  dificultades  nacen  de  los 
hábitos,  de  las  preocupaciones  y  de  las  diver- 
gencias entre  provincias  y  gobernantes  unos 
con  otros.  Sin  salir  de  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires,  tenemos  que  ella  ha  considerado 
que  no  le  convenia  someterse  ciegamente  á  lo 
que  se  haga,  ni  renunciar  desde  ya  á  sus  le- 
yes y  á  su  organización  particular  antes  de 
conocer  lo  que  ha  de  ser  el  Estado  general;  pues 
seria  una  necedad  y  una  torpeza,  una  confianza 
necia.  Asi  es  que  se  ha  declarado  .ya  por  una 
ley  fundamental :  1°  que  continuará  rigiéndose 
por  sus  propias  instituciones  hasta  que  se  for- 
me la  constitución  que  debe  presentarse  á  los 
pueblos:  2**  que  para  ese  caso  la  legislatura  pro- 
vincial se  integrará  con  doble  número  de  sus 
miembros  ordinarios,  y  resolverá  si  la  acepta 
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Ó  si  debe  modificarse.  Una  resolución  seme- 
jante está  sin  duda  en  el  interés  de  todos  los 
pueblos.  (39) 

El  Congreso  debe  pues  preocuparse  de  es- 
tas y  de  muchas  otras  dificultades  que  pue- 
den sobrevenir.  Trabaje  por  superarlas,  pero 
— NO  SE  obstine;  y  espérelo  todo  del  poder 
irresistible  de  la  paciencia  y  del  tiempo.  Cuan- 
to mas  lentos  fueren  sus  pasos  obtendrá  resul- 
tados mas  seguros.  \^  si  la  razón  pública  re- 
clama que  se  demore  por  algún  tiempo  el 
pacto  de  la  unión  entre  las  provincias,  eso  no 
alterará  la  aniistad  que  hoy  reina  felizmente 
entre  los  pueblos,  ni  producirá  desolación  ni 
estragos.  (40) 

En  un  momento  como  este,  en  que  Buenos 
Aires  juega  «un  rol»  tan  distinguido  en  la  gran- 
de alianza  de  las  Provincias  del  Rio  de  la  Pla- 
ta: en  que  no  solo  atrae  las  miradas  de  estas 
provincias,  sino  también  las  de  los  otros  esta^ 
dos  americanos,  y  aún  las  de  los  europeos,  es 
menester  que  su  marcha  corresponda  á  la  ele- 
vada opinión  de  que  goza,  á  las  esperanzas 
que  despierta,  y  al  influjo  que  ejerce  en  toda 
la  nación.  (41) 

Debido  á  ese  influjo  es  que  algunas  provin- 


(39)  Pág.  23. 

(40)  Pág.  24. 

(41)  Pág.  318. 
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cias  hermanas  han  adoptado  nuestra  misma 
marcha  y  nuestros  principios  con  poquísimas 
modificaciones.  Échese  la  vista  por  las  provin- 
cias que  gozan  hoy  de  mayor  respetabilidad,  y 
de  un  crédito  debido  á  sus  solos  esfuerzos,  y  se 
verá  que  son  las  que  uniformaron  su  marcha 
en  lo  posible,  con  la  de  Buenos  Aires.  (42)  El 
éxito  conseguido  marca  á  las  demás  provin- 
cias el  rumbo  que  deben  seguir;  y  es  una  prueba 
honrosa  del  acierto  de  los  hombres  que  echa- 
ron en  Buenos  Aires  los  cimientos  de  esa  nueva 
política.  ¿Qué  importa  que  por  las  pasiones 
y  por  los  resentimientos  provenientes  de  cam- 
bios indispensables  haya  algunos  que  critiquen 
y  condenen  lo  que  se  ha  hecho?  ¿Qué  im- 
poi'ta  que  aquellos  que  después  de  haber  de- 
jado reducir  á  pedazos  el  edificio  social  que  de- 
bian  haber  defendido,  se  mostraron  indiferentes, 
mientras  o<ro5  volvían  á  levantarlo?  Después 
de  gozar  ahora  del  trabajo  y  del  saber  age- 
no,  se  extasian  en  criticarlo  todo ;  y  añaden 
la  ingratitud  al  largo  catálogo  de  sus  desva- 
rios. La  voz  general  de  tantas  provincias  que 
con  solo  imitar  á  Buenos  Aires  marchan  á  la 
pi'osperidad  y  á  la  gloria  (!)  bastará  para  acallar 
esos   clamores  de  impotente  mordacidad.  (43) 

(42)  Mendoza,  San  Juan,   Salta,  Catamarca,  Éntren- 
nos, Corrientes  ¿Córdoba? 

(43)  Estos  elogios  tributados  á  los  precursores   del 
dartido  unitario,   son  exagerados.    En  los  años  antcrio- 
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A  nuestro  juicio,  vuelve  á  decir  el  «Nacio- 
nal» en  las  provincias  mismas  de  una  sitúa 
clon  poco  lisongera  no  debe  empujarse  una 
oposición  irreflexible;  y  lejos  de  que  conven- 
res,  bajo  el  régimen  de  la  Asamblea  General  Conslilu- 
yento  (1814)  y  bajo  el  gobierno  de  Pueyrredon  de  1816  á 
1819  se  fvibin  ensayado  y  defendido  con  honra  y  valor  todos 
lo^  principios  del  Sistema  Representativo  Republicano  de  que 
^^  jactaron  después  los  hombres  de  1821 :  hombres,  que  al 
fin  y  al  cabo,  eran  unos  mismos  individualmente  y  un  mis- 
nio  partido  tomados  como  gran  grupo  político.  La  única 
diferencia  era— que  antes,  la  Asamblea,  Alvear,  Pucyrre- 
<lon  y  sus  respectivos  partidos,  hal)ian  tenido  que  de- 
batir las  cuestiones  de  organización  nacional  en  medio 
tlela  furibunda  guerra  de  la  independencia,  complicada 
con  la  barbarie  interior  que  alzada  en  armas  conibatia 
brutalmente  contra  el  orden  público;  barbarie  que  obraba 
ayudada  por  las  pasiones  agitadas  que  surgian  de  suyo 
^n  el  bullir  de  una  gran  revolu«!Íon  social :  mientras  que 
^"  1821,  terminada  la  guerra  de  la  indepcndinicia,  so- 
focada la  barbarie  interna,  libre  Buenos  Aires  de  com- 
plicaciones externas;  y  extenuados,  por  lo  pronto,  los 
agentes  y  los  elementos  de  la  conflagración  anterior,  los 
náufragos  de  la  pasada  catástrofe  pudieron  abrigarse 
®n  el  recinto  del  santuario  histórico  que  habian  salvado, 
y  emprender  la  reconstrucción  del  Templo  bajo  el  mode- 
lo mismo  que  antes  habian  ensayado.  Hé  ahí  todo!  El 
n^ismo  escritor  que  transcribimos,  conviene  en  que  lo 
planteado  en  1821  era  lo  ensayado  repetidas  veces  en  los 
^^^os  anteriores,  y  sobre  todo  en  el  gobierno  de  Pueyr- 
redon y  del  Congreso  de  1816  á  1819.  Asi  es  que  él 
n^ismo  dice  que  los  hombres  de  1821  volvieron  d  levan- 
^^  d  edificio  social  que  los  anteriores  habian  dejado  de- 
D^oler.    Luego  resulta  que  uno  mismo  fué  el  plan  y  uno 
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ga  que  los    vecinos    se   declaren    contra   sus 
gobernantes,     convendría    mas    bien     que   se 
unan    á   ellos,  que    les    inspiren    confianza   y 
les  den  consejo.     En  cada  provincia  hay  un  nú- 
mero de  ciudadanos,  mas  ó  menos  numeroso, 
que  se  distingue  |)or  su  saber  y  por  su  rectitud. 
A  estos  les  corresponde  impedir  los  abusos  del 
gobierno,   mas    no   constituyéndose  en  enemi- 
gos suyos,  sino   acercándose  á  sus   miembros 
ó  geFes,  auxiliándolos,  dirigiéndolos.     SoslilU' 
yase  pue,s  el  influjo  moral  de  la  iluslraeion, 
al  de  los  partidos:   los  consejos j    á    las  acri- 
niinacAones ;  y  desterrados  los  absurdos  prin- 
cipios de  las  doctrinas  violentas^   se  verá  que 
la  marcha  ilustrada  de    los   gobiernos  y  s^us 
benéficos  resultados  resoloerán  el  gran  proble- 
ma polilico  de   la    nación  perma?ienle,  de  los 
gobiernos  y  de  los  pueblos,  (44) 

mismo  el  edificio.  ¿No  volveremos  á  ver  igual  ruina 
y  por  las  mismas  causas,  en  manos  de  los  que  se  creian 
en  1825,  con  un  éxito  definitivo? 

Por  dos]ü^ra<*la  así  lo  íbamos  á  ver  por  la  inconsecuen- 
cia do  las  opiniones  y  de  los  intereses  personales. 

(44)  Este  trozo  se  halla  sui)-lineado  en  el  original.  A 
cualquiera  le  será  fácil  sonreir  de  esta  polilica  ideal  y 
neliiilosa  tan  diamelralinente  aireña  á  los  hechos  en  lo- 
das  partes.  Pero  no  se  crea  que  el  ohjeto  del  señor  Gar- 
cia,  que  era  quien  la  inspiralía,  y  quien  escribía  también 
muíthos  de  esos  artículos  del  «Nacional»  de  1825,  eco  ge- 
nuino de  su  ministerio  y  de  su  persona,  ignoraba  esas  in- 
congruencias.    Pero  en  sus  fines  esos  consejos  tenían  un 
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Nos  ha  parecido  no  solo  indispensable,  sino 
también  de  una  grande  importancia  histórica, 
trazar  esta  sinopsis  de  los  partidos  políticos, 
que  surgiendo  del  íntimo  seno  de  los  sucesos 
de  1824,  se  encresparon  repentinamente  y  se 
arrojaron  como  fieras  á  la  lucha  desespera- 
da que  muy  pronto  envolvió  en  lúgubres 
sombras  la  fortuna,  las  esperanzas  y  ese  porve- 
nii*  de  la  República  Argentina  que  tan  prós- 
pero y  tan  lisongero  habia  amanecido  en  1821. 

Tomándola  de  un  periódico  contemporáneo 
altamente  conceptuado  en  su  tiempo,  y  que  es 
sin  disputa  el  que  se  ha  escrito  entre  noso- 
tros con  un  espíritu  mas  elevado,  con  mayor 
circunspección,  y  con  mas  honorable  conse- 
cuencia á  los  principios  y  á  los  intereses  perma- 
nentes, hemos  querido  poner  sus  opiniones,  por 

objeto  práctico,  presente,  que  era  fortificar  y  apoyar  en  el 
Congreso  la  acción  moderadora  de  los  diputados  de  Bue- 
nos Aires,  para  que  no  destruyesen  su  propia  obra  en  la 
provincia,  y  dejasen  juiciosamente  que  las  demás  se  de- 
senvolviesen con  sus  propios  medios,  ya  de  acuerdo,  ya 
en  contradicción  con  sus  respectivos  gobiernos,  sin  com- 
plicar á  Buenos  Aires  en  otro  sentido  que  el  de  mantener- 
í>e  todas  unidas  en  la  acción  exterior.  Lo  que  él  quería 
pues  era  consolidar  las  ideas  y  los  intereses  del  elemento 
porteño,  en  cuya  capital,  el  pueblo  y  el  gobierno  presen- 
l^ibfin  prácticamente,  en  ese  momento,  esa  unión  ideal  y  per- 
fnanente,  que  se  les  aconsejaba  á  las  demás  provincias. 
E'' Buenos  Aires  esaera  pues  una  verdad  práctica:  en 
las  provincias  un  consejo  quizás  incongruente. 
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base  de  todo  cuanto  tenemos  que  decir  sob 
el  dramático  periodo,  cuyos  sucesos  vamos 
exponer  y  á  juzgar,  siguiendo  ese  criterio  tí 
respetable  por  su  honradez  como  por  la  adrr 
rabie  claridad  con  que  llena  de  luz  el  cuad 
de  su  propio  tiempo. 

Si  hubiera  parecido  tediosa  la  prolija  exp 
sicion  que  hemos  hecho  de  sus  páginas,  rop; 
riamos  que  se  meditase  la  importancia  que  tiem 
para  justificar  la  verdad  de  nuestras  propi. 
apreciaciones.  Revelado  el  origen  de  todas  1; 
complicaciones  supervinientes,  por  un  juez  con 
pícuo  del  propio  tiempo,  habrá  necesariamen 
quien  apruebe  nuestro  proceder  con  tanta  m 
yor  razón,  cuanto  que  los  que  solo  se  inter 
sen  por  seguir  la  trabazón  inmediata  de  1< 
sucesos,  podrán  prescindir  de  las  últimas  pág 
ñas  de  este  capítulo;  y  buscar  en  las  siguie 
tes  el  drama  doloroso  de  que  fué  teatro  nue 
tro  país  durante  26  años! 


CAPÍTULO  VII 

EL    CONGRESO   Y    LOS    CAUDILLOS    PROVINCIALES 

SuMAFiio:— Síntomas  de  disentimientos  internos — PropS- 
sitOí^   absorventes   y    propósitos    moderados  —  Teorías 
encA^ Miradas — Situación  de  las  provincias  interiores — 
Col  lo  rancias  aparentes  é  incoherencias  reales— La  Fa- 
milia, argentina — Las  relaciones  exteriores— La  Capi- 
tal diplomática — La  ley  fundamental:  sus  arliculos  ex- 
cepcionales y  el  nuevo  espíritu  del  Congreso— Inttu(Mi- 
cia    políiica  de  la  cuestión   brasilera — El   sentimiento 
común  y  anónimo  del  pais— Lección  de  los  antecedían- 
le* y  su  varia  apreciación — Analogías  6  ¡nr-ompatibili- 
dades  de  los  partidos   provinciales — El  Partido  de  los 
i^ñncipioíi — Los    vecindarios  provinciales  —  Problemas 
»Je  la  transformación  política — El  señor  Rivadavia — K\ 
señor  Agüero  y  el   señor  Gómez — El  gol)ernador  Bus- 
ios  y  los  sucesos  de  Córdoba— El  Congreso  y  Bustos  — 
Disidencia  del  gobierno  de  Buenos  Aires  con  respecto 
á  los  sucesos  de  Córdol)a— La  guerra  contra  el  Brasil 
y  la  sociabilidad  argentina — La  provincia  de  Tucuman 
y  ol  alentado  del  coronel   Lamadrid — El  Congreso    y 
LamadVid— Actitud  del  gobierno  de  Buenos  Aires— Si - 
luacion  respectiva  de  cada  provincia  en  el  conjunto  do 
los  intereses  que  se  reraovian  por  tudas  partes. 

Sinembargo  deque  los  hombres  de  1821  con- 
^'"uaban  vinculados  al  parecer   á  lo  que  ellos 
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mismos  llamaban — «El  partido  de  los  principios» 
— «de  las  luces» — «de  la  Gente  Decente»  (1)  alu- 
diendo— ya  fuera  al  orga?iismo  administrativo 
que  habian  fundado  en  la  provincia  de  Buenos 
Aires:  ya  á  sus  ideas  liberales,  ya  en  fin  á  la  cua- 
si-uniformidad  con  que  la  burguesia  vecinal  los 
reconocia  como  directores  natos  de  sus  intere- 
ses: comenzaba  á  flotar  en  la  opinión,  el  rumor 
de  que  á  datar  de  la  elección  del  general  Las 
Heras,  v  del  retiro  voluntarioso  del  señor  Ri- 
vadavia,  aquella  concordancia  que  habia  ser- 
vido á  consagrar  la  gloria  y  la  robustez  mo- 
ral de  ese  partido,  se  iba  relajando  visible- 
mente, á  medida  que  por  un  lado  surgian 
nuevas  ambicriones ;— y  que  por  otro,  el  roce 
de  las  disidencias  y  de  las  contrariedades  que 
constituyen  la  actividad  histórica  de  los  pue- 
blos libres,  evolucionaban  hacia  el  punto  de 
su  crisis  natural. 

Lo  mas  doloroso  era  que  esta  derivatíion,  en- 
cubria  en  toda  su  verdad,  una  disidencia  interna 
entre  los  principistas  provinciales  y  los  principis- 
tas  unitarios:  aunque  no  pudiera  señalarse  toda- 
vio  donde  se  habia  roto  la  contextura  primitiva. 
De  modo  que  al  mismo  tiempo  en  que  nos 
echábamos  con  hidalguía  poco  discreta,  en  las 
difíciles  peripecias  de  una  guerra  con  el  Bra- 
sil, surgian  por  dentro  del  pala  síntomas  gra- 

(i;    Nacional  de  1824,  pág.  266. 
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ves  de  incoherencias  provinciales,  cuyas  cau- 
sas procuraremos  exponer  aquí  con  precisión 
y  prolijo  examen. 

Para  aclararlo  tendremos  que  volver  por  un 
tnomento  hacia  atrás. 

El  Congreso  habia  sido  convocado  con  el 
preciso  carácter  de  Asamblea  Constituyente. 
Las  bases  de  su  convocación  habian  sido  con- 
signadas en  la  Ley  Fundamental  sancionada 
por  la  Legislatura  de  Buenos  Aires  el  15  de 
noviembre  de  1824;  y  en  ella  esta  provincia 
habia  establecido- -«que  se  reservaba  el  dere- 
cho do  aceptar  ó  desechar,  en  todo  6  en  par- 
te, la  constitución  que  sancionara  el  nuevo 
Congreso;  y  que  en  su  interior — «se  regiría 
del  mismo  modo  y  bajo  las  ttiisuias  formas 
con  que  en  ese  momento  se  regia».  Y  como 
todas  las  demás  provincias  reprodujeron  esa 
ley  con  respecto  á  sus  propios  gobiernos ; 
esas  cláusulas  entraron  á  ser  la  condición  pre- 
cisa que  di6  su  carácter  y  que  puso  su  límite 
á  las  facultades  del  Congreso. 

Debe  tenerse  presente  que  al  hacerlo  así,  no 
se  trataba  de  que  las  provincias — «quedasen 
emancipadas  del  influjo  de  Buenos  Aires,  co- 
mo alguien  lo  ha  supuesto  con  evidente  lige- 
reza, (2)  sino  al  contrario,  de  que  el  Congie- 
so,  cuya  mayoría  habia  necesariamente  de  res- 

(2)    El  doctor  J.  B.  Alberdi. 
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pender  á  los  intereses  locales  de  sus  provin- 
cias, ó  de  sus  caudillos,  no  pudiese  supeditar 
los  principios  particulares  del  organisnno  pro- 
pio y  autónomo  de  que  disfrutaba  Buenos 
Aires.  Se  le  temia  á  Bustos,  que  era  por  enton- 
ces un  verdadero  poder  político  y  niilitar  en 
el  interior,  por  haber  conservado  bajo  su  man- 
do una  considerable  parte  de  las  tropas  con 
que  se  había  sublevado  en  el  funesto  episodio 
de   Arequito. 

Hasta  aquí,  nada  habia  que  pudiese  pro- 
ducir un  conflicto  interno  entre  las  partes  com- 
ponentes de  la  familia  argentina. 

Pero  las  circunstancias  hablan  creado  nue- 
vas y  graves  necesidades.  Nuestras  provin- 
cias, unidas  por  ese  vínculo  de  familia  común, 
y  por  sus  nobles  esfuerzos  en  la  guerra  de 
la  Independencia,  hablan  conservado  una  po- 
derosa consistencia  de  sentimientos  naciona- 
les, con  respecto  al  extrangero,  á  pesar  de  la 
segregación  en  que  hablan  vivido  después  de 
la  disolución  anárquica  de  1820 ;  y  separadas 
ahora,  como  unidas  antes  de  ese  año  fatal,  de- 
fendían con  vivísimo  entusiasmo  el  derecho  y 
la  honra  de  ser  tenidas,  por  los  de  afuera,  co- 
mo una  sola  é  íntegra  nación.  Por  otra  parte, 
no  existia  entre  ellas  germen  alguno  que  cons- 
pirase contra  ese  vivaz  sentimiento  de  la  uni- 
dad nacional ;  ni  motivo  ó  tentación  la  menor 
habia  que  las    indujera    á   buscar    protección 


Y  LOS   CAUDILLOS   PROVINCIALES         337 

política  ó   económica  en  otra  parte  cualquiera 
inmediata  ó  lejana. 

L.a  segregación  interior  y  la  unidad  exterior, 
habían  hecho  necesario  un  compromiso  con- 
ven oional  de  unidad  representativa,  que  se  re- 
solvió inmediatamente,  confiriéndole  (todas  en 
común),  al  gobernador  provincial  de  Buenos 
Aires—el  título  de  Encargado  de  las  Rela- 
ciones Exteriores. 

Ni  ese  título  ni  su  carácter  podian  imponerles 
á  las  provincias   gravamen   ó  responsabilidad 
alguna  por  intereses    ó  complicaciones  exter- 
íias>  ;   pues  ademas  de  estar  todas,  sin  excep- 
ííion,  completamente  segregadas  de  tratos,  co- 
mercio, y  relaciones  que  traspasaran  los  lími- 
tes   interprovinciales,    era  tan  diminuto  el  nú- 
niero  de  extrangeros   que  vivian  en    su  seno, 
que  no  formaba  clase,  ni  podian  ellos  promover 
la  rnenor  dificultad.     Por  un  hecho  se  juzgará 
del    todo.     Don  Salvador  M.  del  Carril,  siendo 
gobernador    de  San   Juan,  quiso   hacerle  una 
^g^adable  guiñada  al  señor  Rivadavia,  y  pro- 
^c>vió  la   sanción  de  una  lev  estableciendo — 
i^   Libertad  de  Cultos.     Pero  el  caso  era  que 
í^o     habia  allí    sino   un  solo  protestante,  que 
poí*    ser  el   mejor  médico  del  lugar,  y  un  ve- 
cino apreciadísimo — Don   Franklin    Ravvson, 
tenia  y  gozaba  cuantas    libertades    puede  de- 
sear un   hombre  culto  en  este  mundo   menos 
el    párroco  y  la  sacristia   protestante  que    no 

TOMO    IZ  22 
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le  podia  dar  el  decreto  del  gobernador :  et  sic 
de  cceíeris. 

Pero  como  no  sucedía  lo  nnisnno  en  Buenos 
Aires,  el  gobierno  de  esta  provincia  tenía  que 
seguir  recibiendo  cónsules  :  que  hacer  tratados, 
pronnover  negociaciones  diplonnáticas,  enviar 
agentes  nacionales;  y  que  continuar  constitu- 
yendo en  suma  la  Capital  oficial  de  la  Repú- 
blica Argentina  encargada  de  los  intereses  na- 
cionales en  el  exterior,  y  del  mantenimiento  de 
sus  relaciones  comerciales  y  políticas  con  las 
potencias  extranjeras. 

Asi  pues — á  la. disolución  del  año  XX  habia 
sobrevivido,  radicada  en  Buenos  Aires,  la 
sombra  magestuosa  del  antiguo  Poder  Ejecit- 
Tivo  Nacional  creado  por  la  Asamblea  Cons- 
tituyente de  1814:  sombra  que  obraba  en  el  ex- 
terior con  una  independencia  y  con  una  liber- 
tad de  acción  tan  completas  como  si  fuera  el 
mismo  cuerpo  soberano  de  la  Nación. 

En  medio  de  este  vitalismo  que  iba  buscan- 
do lentamente  una  nueva  soldadura  de  sus 
partes  rotas,  fué  que  apareció  la  complicación 
brasilera;  despei'tando  un  vivísimo  entusiasmo 
en  todo  el  país  por  recuperar  la  provincia 
oriental,  que  arrepentida  de  su  extravío  ante- 
rior, pedia  ahora  su  reintegración  al  seno  de 
la  nacionalidad  argentina. 

De  la  necesidad  de  hacer  la  guerra,  á  la 
necesidad    de    concentrar  la   acción    unánime 
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del  país  que  la  tiene  que  hacer,  no  hay  sino 
un  paso;  paso  que  todos  los  pueblos  dan  ins- 
tintivamente aún  antes  de  haberse  dado  el  or- 
ganisnio  artificial  que  debe  desempeñar  esa 
terrible  función.  Obra  de  este  instinto  fué  la 
convocación  del  Congreso  Constituyente  de 
1824,  encargado  de  reorganizar  el  pacto  de 
'a  Union  de  los  pueblos  argentinos,  y  de  darle 
forma  efectiva  en  una  constitución  nacional. 

A. penas  instalado  sintiéronse  ya  en  el  Congre- 
so Vagas  y  embozadas  protestas  sobre  las  tra- 
'^^s  con  que  las  leyes  provinciales  expedidas  al 
P'*c>olamar  su  convocion,  habian  limitado  sus 
POcJeres  quitándole  atribuciones  de  gobierno 
quG  orgánicamente  corresponden  á  todos  los 
cuei^pos  de  esta  clase. 

t—a  queja,  aunque  tímida  y  vaga,  como  he- 
n^c^s  dicho,  provenia  de  las  clases  vecinales 
^®  algunas  provincias,  que  mal  gobernadas, 
hal:>¡an  esperado  que  el  Congreso  seria  un 
protector  respetable  de  los  derechos  primor- 
dia^les  que  en  toda  nación  que  es  libre,  ó  que 
quilpe  serlo,  gozan  los  ciudadanos  que  la  cons- 
tituyen. 

til  partido  ministerial   de  Buenos    Aires    se 
puso  en  acción  para  contrarrestar  esta  inicia- 
iwa ;  y  uno   de  sus   miembros,  el  doctor  don 
Fí'ancisco  Acosta  propuso  con  urgencia   una 
^ey  fundamental  provisoria  que  fué  sanciona- 
da el  23  de  enero  de  1825,  en  la  que  fueron 
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consagradas  las  cláusulas  de  la  ley  provin- 
cial de  Buenos  Aires  del  15  de  noviembre  de 
1824. 

Pero  las  circunstancias  exigian  algo  mas. 
Un  Poder  Ejecutivo  Nacional  que  no  tuviera 
facnitad  ninguna  para  gobernar  á  las  partes, 
é  imponerles  lo  que  pudiera  ser  de  interés  co- 
mún para  todas  ellas  y  para  cada  una,  debia 
mostrarse  nulo  é  incapaz  de  organizar  los  me- 
dios de  hacer  la  guerra.  Y  urgidos  por  tan  se- 
rio problema  fué  que  los  congresales  trataron  de 
resolverlo  en  dos  artículos,  cuyo  inmenso  al- 
cance no  fué  bastante  apreciado  en  los  primeros 
momentos: — <c Cuanto  concierne  á  los  objetos 
de  la  independencia,  integridad,  seguridad,  de- 
fensa, y  prosperidad  nacional,  es  del  resorte 
del  Congreso : » — «  El  Congreso  expedirá  pro- 
gresivamente las  disposiciones  que  se  hicieren 
indispensables  sobre  los  objetos  mencioiíados 
en  el  articulo  anterior. »  (3) 

Basta  una  ligera  atención  para  comprender 
que  con  estos  artículos,  el  Congreso  salía,  ó 
podia  salir,  de  sus  límites  constituyentes,  y 
entrar  en  acción  como  poder  gubernativo  en 
el  momento  en  que  una  mayoría  se  confa- 
bulase para  saltar  por  las  vallas  que  habian 
querido  ponerle  las   leyes  provinciales    que  lo 


(3)    Arts.  4°  y  5<»  de  la  Ley  Fundamental  de  23  de  enero, 
1825. 
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habían  convocado.     Por  lo  pronto,  se  entendió 
quo    esta  annpliacion  de  poderes,    no  tenía,  ni 
teaer  podía,  nías  alcance  que  sobre  aquellas  ma- 
terias y  medidas  indispensables  para  organizar 
las    fuerzas,    y    levantar   los   considerables  re- 
cursos que  la   eventualidad  de  la    guerra  del 
Bro-sil  hiciera  necesarios.     Pero  es  bien  claro 
también   que  con  una  interpretación    interesa- 
da    é  capciosa,    habia  como    extender  muchí- 
sirno  esas  atribuciones,   hasta  aplicarlas  á  las 
^o^^s    del  orden    interno    de    cada   provincia. 
Epo.n  cláusulas  tan  generales,  que  todo  podian 
^'í'^'olverlo  en  su  esfera. 

-algunos  hombres  de  buena  fé,  y  amigos  de 
conservar  intacto  el   orden  propio  de    la  Pro- 
^'í*^<jia  de    Buenos   Aires,   se  alarmaron  é  hi- 
ciei*on  presente    al  señor  García  lo  grave  de 
^s^-    novedad.     Con    este    motivo    se    iniciaron 
conferencias  particulares,  privadas,  en  lasque 
^'     Rn  prevaleció  la  opinión  y  la  poderosa  dia- 
léc^Liea  del  doctor  Agüero.     Ningún  motivo  po- 
d^^^    suscitarse  para  temer  malas  interpretacio- 
"^^  de  esas  dos  cláusulas.     El  gobierno  pro- 
^'^"^cial  de    Buenos  Aires  (decía)   era  bastante 
fuerte  y  compacto  en  la  opinión   pública,  para 
^^^  nadie  osase   atentar  contra  las  institucio- 
^^^  que  le   servian   de  base,   y  en   cuya  con- 
servación estaban  interesados  y  comprometidos 
^^dos  los  que  como  él  las  habían  trabajado  y 
establecido.    En  cuanto  á  si  esta  provincia  habia 
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de  prestar  la  cooperación  de  sus  recursos,  en  di 
ñero  y  en  hombres,  para  hacer  la  guerra,  no  ha 
bia  nada  que  temer,  ni  por  que  dudar.  Pero,  d( 
parte  de  las  otras  provincias  podia  temerse  qu< 
á  su  entusiasmo  primero  por  la  guerra,  no  res 
pondiese  bien  su  patriotismo  al  tener  que  igua 
lar  los  sacrificios  y  los  esfuerzos ;  por  lo  cua 
convenia  que  el  Congreso  pudiera  disponer  d 
facultades  legales  que  produjesen  una  equita 
tiva  solución  do  las  dificultades,  que  en  es 
sentido  se  suscitaran  :  aunque  no  fuera  tampoc 
de  temer.  Por  lo  demás,  como  esas  cláusula 
eran  perfectamente  categóricas  y  limitadísima 
al  caso  escepcional,  no  poiian  extenderse  al  ca 
so  ordinario  no  especializado ^  como  lo  estable 
cia  el  principio  de  jurisprudencia  romana,  de  qu 
— «en  el  texto  de  una  misma  ley,  no  cabe  ar 
gumento  contradictorio,  ni  juicio  dispar  qu 
confunda  casos  y  fines  diversos. »  El  seño 
Agüero  era  un  eximio  teólogo:  su  opinioi 
prevaleció  :  los  artículos  49  y  59  pasaron  ;  y  to 
dos  quedaron  ó  aparentaron  quedar  tranquilos 
porque  contándolo  como  un  Atleta  incontrasta 
ble,  si  llegado  el  caso  hubiera  de  ser  defendid. 
por  él  esa  doctrina  en  el  Congreso,  nada  habi. 
que  temer. 

Pero  con  esto,  que  era  lo  que  pasaba  e 
la  esfera  oficial,  no  quedaban  resueltos  lo 
dificilísimos  problemas  que  estaban  á  punt 
de  aparecer:    y   conviene  ahora    que   precise 


Y    LOS    CAUDILLOS    lMi<J  VINCLVLLS  iJÍ3 

raos  algo  mas  el  examen  de  la  situación :  que 
veamos  que    es  lo  que  palpitaba    en   el  fondo 
del  país :    lo  que    flotaba  en  el    mar  profundo 
de  las  opiniones  populares:  allí  donde  los  vien- 
tos encontrados   levantan    ruidos,    plácidos    6 
terríficos,  que  agitan,   que  inspiran   la    fanta- 
sía de  los  pueblos,  como  si  fuesen  el  eco  sor- 
do y  lejano  de  algún  oráculo  sibilino  que  ade- 
laptara   los  misterios  del  porvenir. 

"Venios  et  varium  cfcli   proíílicerc  morcm 

Cura  sit (Vig.  Eg.) 

Kl  verdadero  sentir,  mas  6  menos  franco 
de  la  burguesia  porteña,  habia  sido  siempre  uni- 
tario y  directorial.  Todas  las  protestas  contra 
^sta  verdad,  que  se  hacian  en  1824,  eran  efecto 
de  una  prudencia  artificial,  no  digo  artificiosa  ó 
ínsiiiL-era,  sino  forjada  por  razones  de  pura  es- 
periencia  dejadas  por  los  sucesos  de  1819  y  1820. 
f^ero  en  el  fondo,  el  sentimiento  real  de  cada 
porteño,  el  anhelo  genuino  de  la  ciudad,  era 
Y  habia  sido  siempre  traer  y  sistemar  en  sus 
^aiios  la  vida  fragmentaria  de  las  demás 
provincias;  y  si  ahora  parecia  eso  olvidado,  no 
^'*a  sino  porque  estaba  muy  reciente  la  catás- 
ti^ofe,  harto  seria,  de  que  por  maravillosa  y 
Pí*ovidencial  fortuna  habia  escapado  la  pro- 
^'neia  de  Buenos  Aires  salvando  los  precio- 
^^^  elementos  con  que  habia  logrado  su  ac- 
^^9l  prosperidad. 
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De  parte  de  las  provincias,  ó  para  hablar 
con  mayor  propiedad — de  parte  de  los  vecin- 
darios cultos,  ó  burgueses,  que  en  cada  una 
de  ellas  vegetaban  agobiados  por  los  caudi- 
llos que  en  1820  se  habían  adueñado  del  po- 
der, existia  naturalmente  en  1825  un  vehemen- 
te deseo  de  sacudir  ese  yugo,  y  de  gozar  á 
su  vez  de  la  deliciosa  situación  en  que  veian 
á  Buenos  Aires,  gozando  de  todas  las  liberta- 
des políticas  y  marchando  en  alas  de  una  bri- 
llante prosperidad.  Pero  es  menester  no  olvi- 
dar que  si  en  el  fondo  de  ese  justo  conato, 
habia  un  sentimiento  de  atracción,  habia  tam- 
bién un  sentimiento  menos  puro  de  rivalidad 
local;  y  que  si  esas  burguesías  mostraban 
ahora  aspiraciones  á  un  nuevo  organismo  de 
unión,  no  era  tanto  porque  amasen  la  conso- 
lidación administrativa  general,  que  era  el  sen- 
timiento porteño,  sino  porque  buscaban  con  eso 
un  medio  de  traer  á  los  porteños  á  intervenir  y 
volcar  las  situaciones  provinciales  que  les  da- 
ñaban. De  manera  que  las  dos  tendencias 
convergentes  en  apariencia  cobijaban  dos  sen- 
timientos encontrados;  y  de  ahí  el  peHgro  y 
la  debilidad  de  ambas. 

Y  aún  no  era  todo Con  esos  grupos  de 

un  tinte  liberal  que  buscaban  el  nacionalismo 
solo  como  un  medio  de  triunfo  local,  coexistía 
también  en  cada  provincia  un  partido  oficial: 
ó  sí  se  quiere — una  agrupación  de  recalcitran- 
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tes  y  parásitos,  obstinados  en  sus  preocupa- 
ciones coloniales,  escandalizados  al  ruido  de 
las  i  cJeas  liberales,  rehácios  por  atraso  y  por 
ignoi*ancia  á  toda  reforma;  para  quienes  el 
mua  cJo  era  algo  ageno  y  sustancialmente  con- 
trario  ala  aldea  en  que  sus  padres  los  habían 
inculcado.  Para  todos  estos,  el  caudillo  pro- 
vinciano á  que  estaban  adheridos  era  el  con- 
trafticrte  de  la  situación  local  respectiva  y  el 
ídolo  de  su  patriotismo. 

L^^  autoridad    de  este   caudillo,    especie    de 
señor  feudal   encastillado  en  su  nido   ó  aldea 
provincial,  estribaba  sólidamente  establecida  por 
esta^  mismas  causas  en  la  socialidad  embriona- 
na  cjxie  allí  formaban  las  masas,    no  diremos 
vago. hundas,  pero  diremos  holgazanas,  embrute- 
cida^^ que  vivian  aposentadas  en  los  suburbios, 
^  ^Vie  vegetaban  en  la  inercia  de  la  vida  desocu- 
pad^ esparramadas  al  rededor,  en  campos  incul- 
tas, sin  jurisdicción  coercitiva,  sin  radio  jurídico 
y  s^n  mas  límite  territorial   que  las  vastas  pam- 
P^^,  olas  desiertas  selvas  que  las  aislaban  del 
"^^ndo   por  todos  sus  costados.     Así  estaban 
^^G5^tras  provincias.     Entre  ellas,  como  en  to- 
d^s   las  poblaciones  rudimentarias,  la  libertad 
^^1   individuo  era  absoluta;  no  trabajaba  sino 
^  caballo,  y  por  escepcion  en  pequeños  sembra- 
"^s  de  raaiz  para  alimentarse  ;  y  aún  en  esto, 
^si  como  en  todo  lo  que  era  industria  manual, 
^^gidos,  y  medios  de  sostener  el  comercio  inter- 
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pfovincial,  eran  las  mugeres  de  la  familia  las  que 
desempeñaban  esos  deberes.  Claro  es  que  ha- 
blamos de  las  masas  tomadas  en  general,  y  nó 
del  movimiento  productivo  y  comercial  que  sos- 
tenian  las  burguesías  cultas  de  cada  provincia, 
y  los  agentes  intermediarios  que  ponian  en  ac- 
ción. 

Tal  era  el  terreno  en  que  se  afirmaba  el  poder 
miliíar  y  la  popularidad  del  caudillo  gobernador 
déla  provincia. 

De  ahí  provenia  naturalmente  que  en   el  cora- 
zón de  estas  agrupaciones,  el  patriotismo  fuese 
un  sentimiento  fragmentario,  incoherente,   naci- 
do de  ese  instinto  huraño  que  poniendo  su  es- 
fera de  acción  encerrada  en  cada  villorrio  local, 
consagra  su  culto  idolátrico  á  la  prestigiosa  fi- 
gura del  gefe,  ó  caudillo,  que  por  sus  calidades^ 
y  sus  vicios,  ha  llegado  á  unificarse  con  el  sen- 
timiento popular — «Con  la  opinión  de  los  Ptie^ 
blos^  como  enfáticamente  decian  nuestros  hé- 
roes de  provincia  en  aquel  desventurado  tiera  — 
po  de  su  predominio. 

De  parte  de  los  hombres  que  desde  el  Congreso 
dirigían  los  rumbos  de  la  nueva  política  nacional 
se  trataba  evidentemente  de  ir  preparando    los 
ánimos,  los  intereses,  y  los  elementos,  en  el  sen- 
tido de  que — «el  partido  de  los  principios»  que^ 
predominaba  en  Buenos  Aires,   se  uniformase 
con  los  liberales  del  interior  en  un  solo  partidc^ 
dirigente ;  que  tomando  bajo    su  cuidado   lo^ 
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asuntos  nacionales,  con  la  prudencia  y  con  el 
tino  necesario,  evitara  los  errores  que  habian 
producido  el  descalabro  de  la  época  directorial. 
Este  partido,  así  reorganizado,  era  el  que  debía 
darle  á  la  nueva  situación  una  fuerte  contextura, 
que  manejada  por  manos  hábiles,  consolidase  la 
reforma  de  los  malos  hábitos  coloniales,  y  rege- 
nerase el  estado  de  esas  masas  que  vivian  fue- 
í'a de  las  leyes  administrativas  y  sociales  care- 
ciendo de  concordancia  con  las  clases  elevadas 
y  cultas  á  cuya  acción  estaban  librados  el  por- 
venir y  los  destinos  de  la  gran  república  que  se 
trataba  de  reconstruir. 

A.1  decir  de  los  liberales  de  las  provincias, 

^^^  Híiasas  estaban  ya  tan  cansadas  é  indiferentes 

^^G  bastaría  que  el  gobierno  provincial  de  Buenos 

'^'í'es  quisiera  ponerse  en  acción,   para  dí\v  en 

tierra  con  los  caudillos  retardatarios  que  los  opri- 

'^^^n.     Y  así,  estos  dos  intereses,  latentes  el  pri- 

^^v  dia,  y  disidentes  también,  pero  trabajados 

^^ÍQ-tivamente  por  causas  fortuitas,  se  preparaban 

^  ^omar  una  forma  definida  en  el  sene  del  Con- 

S^^so;  hasta  convertirse  en  la  fuerte  é  ilustre  ma- 

y^í'ia,  que,  con  mas  audacia  que  prudencia,  se 

^^^olvió  á  desmontar  ese  mismo  orden  provin- 

^^^1,  que  sus  principales  hombres  habian  cimen- 

^do  en  Buenos  Aires;  para  emplearlo,  como  en 

^^16  y  1819  en  la  reforma  completa  del  orden  na- 

^^onal:  y  refundir  las  partes  todas  de  la  Repú- 

^^ica  en  un  organismo  centralizado  y  unitario 

como  el  organismo  directorial. 
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En  cierto  sentido,  este  partido  era  reaccionario. 
No  lo  decimos  por  hacerle  un  cargo  de  lo  que 
para  nosotros  es  un  elogio,  sino  por  que  los 
hombres  y  los  elementos  que  hablan  sido  venci- 
dos en  1819,  se  preparaban  ahora  á  reparar  su 
fortuna,  y  volver  por  el  legítimo  predominio  de 
sus  principios  :  la  Unidad  Nacional  bajo  un  or- 
ganismo libre  y   representativo. 

La  ocasión  parecía  verdaderamente  mas  pro- 
picia cada  dia  para  llevar  adelante  esta  gran- 
diosa trasformacion,  y  volverá  la  patria  los  glo- 
riosos dias  de  ^Montevideo^,  de  ^Chacabuco*  y 
de  ^Maipu*, 

La  cuestión  brasilera,  que  era  ya  un  conflicto 
inevitable  después  del  fracaso  de  la  misión  Va- 
lentín Gómez  (4)  imponía  la  necesidad  inelu- 
dible de  centralizar  la  administración  de  la 
guerra  en  manos  de  un  verdadero  poder  na- 
cional cimentado  en  la  capital  tradicional  que 
había  dirigido  todos  los  esfuerzos  de  la  Repúbli- 
ca en  la  guerra  de  la  Independencia.  Con  esto 
solo,  se  había  ya  dado  un  gran  paso  en  el 
sentido  de  la  reconstrucción  nacional ;  y  la  so- 
lución del  problema  dependía  solo  del  acierto  y 
de  la  piTidencia  con  que  se  manejase  las  ven- 
tajas de  la  nueva  situación. 

Por  una  condición  feliz  de  la  socialidad  argen- 
tina, esas  mismas  masas  provinciales,  esas  mis- 

(4)    Véase  pág.  220  de  este  vol. 


Y  LOS   CAUDILLOS    PROVINCIALES         349 

•^^^s  provincias,  y  sus  caudillos,  ubicados  en 
'^edio  de  fronteras  desiertas,  de  selvas,  y  de 
'^^ontañas  ;  eran  todas  y  todos,  como  lo  son  hoy 
^rabien,  intrínsecamente  argentinos  los  unos  y 
'as  otras.  Asi  los  habian  hecho  los  antecedentes 
^clministrativos  que  nos  habia  dejado  el  gobierno 
<^ colonial:  así — la  afortunada  configuración  y  las 
fc> raías  limítrofes  de  nuestro  territorio:  así — la 

• 

1*^  Mensa  popularidad  con  que  la  Revolución  de 
tí^  10  habia  repercutido  por  todos  los  pueblos ;  y 
a.^i  en  fin — la  simultaneidad  con  que  todas  y  ca- 
isL  una  de  las  partes  habian  concurrido  á  la  guer- 
ra de  la  independencia.  El  ideal  de  una  misma  y 
gr^^nde  república,  estaba  siempre  vivo  y  palpi- 
tSLiite  en  todos  los  corazoiíes. 

Sinembargo,  como  lo  hemos  insinuado  antes, 
lais  miras  políticas  que  se  elaboraban  en  el  seno 
del  Congreso  iban  mucho  mas  allá.     Empuja- 
dos fatalmente  sus  directores  por  la  impaciencia 
de  las  facciones,  ó  si    se  quiere  por  el  deseo  de 
obtener  cuanto  antes  la   mejora  radical  de  las 
situaciones  provinciales,  unieron  en  un  mismo 
^nipuje  dos  fines  que  debieron  haberse  manteni- 
da independientes  postergándose  el  uno  al  ofro. 
Psro  en  vez  de  eso  se  digeron  que  para  organi- 
zar vigorosamente  los  medios  de  hacer  la  guerra 
contra  el  Brasil,  era  indispensable  organizar  con- 
juntamente la  Nación:    unitarizar  su   sistema 
"6  gobierno  y  desalojar  á  los  caudillos  de  aque- 
"^s  provincias  donde  eran  un  obstáculo  á    la 
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ejecución  de  las  leyes,  y  á  la  obediencia  de  las 
autoridades  encargadas  de  hacerias  cumplir: 
es  decir — dos  guerras :  una  contra  el  Brasil, 
otra  contra  los  caudillos  y  Jpartidos  rehácios 
del  interior. 

Alucinada  la  mayoría  del  Congreso  con  el 
favor  casi  uniforme  de  que  creia  disponer  entre 
los  vecindarios  liberales,  creyó  ya  tan  hace- 
dero lo  uno  como  lo  otro;  y  comenzaron  las 
insinuaciones  apremiantes  para  arrastrar  en  el 
mismo  sentido  el  ánimo  del  gobierno  provincial 
de  Buenos  Aires. 

Otra  influencia  poderosísima  en  esa  misma 
tendencia,  fué  la  de  don  Bernardino  Rivadavia. 
Hallábase  en  Europa  cuando  llegó  á  su  conoci- 
miento la  sanción  de  la  ley  provincial  del  15  de 
noviembre  de  1824;  y  posteriormente  la  que 
sancionó  el  Congreso  el  23  de  enero  de  1825. 
Tanto  la  una  como  la  otra  fueron  acerbamente 
criticadas  por  el  señor  Rivadavia  en  la  asidua 
correspondencia  que  desde  allá  sostenia  con  los 
Diputados  Agüero  y  Gómez.  En  su  opinión 
era  ridículo,  imposible — querer  constituir  la 
nación  dejando  á  la  voluntad,  al  capricho,  á  los 
intereses  varios  y  anarquizados  de  cada  provin- 
cia, la  facultad  de  aceptarla  ó  nó  ;  y  desde  que  la 
necesidad  mas  apremiante  era  reorganizar  la  na- 
ción para  atacar  al  Brasil  y  reincorporarla  Ban^ 
da  Oriental,  ningún  hombre  de  Estado — «que  tu- 
viera vergüenza  ó  dos  dedos  de  frente»  tomaria* 
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sobre  sus  hombros  el  cargo  de  Ejecutivo  Nacio- 
nal, sin  tener  en  sus  manos  el  poder  efectivo  de 
gobernar.  Puesto  en  esa  situación  miserable 
tendría  que  ser  el  juguete  del  mas  audaz  de  los 
gefes  de  provincia,  ó  quedejar  vencida  y  acéfala 
la  nación,  cuya  honra  y  derechos  se  le  encarga- 
ra de  defender.  Por  su  parte  declaraba  desde 
luego  que  en  tales  condiciones  no  aceptaria  el 
puesto  que  ya  le  ofrecian  sus  amigos.  (5) 

(5)     Puede  verse  la  prueba  concluyente  de  este  hecho 
6*^  el  Cap.  VIH  de  este  vol.  1.**'   discurso  del  señor  Go- 
"^^2,  donde   lo  declara  categóricamente.     Mi  padre  y  el 
"C>ctor  don  Manuel  José  García  concordaban  en  esto,  v  de- 
Cían  al  hablar  de  este  tiempo  que  tanto  el  señor  Agüero 
c^nio  el  señor  Gómez,  aludiendo  4  las  opiniones  del  señor 
'^'vadavia,  se  habían  insinuado  con  ellos  pidiéndoles  que 
^^  pusiesen  de  acuerdo  y  contribuyeran  con  una  declara- 
ción nueva  hecha  en  el  Congreso  á  determinar  y   i^feforzar 
^^  carácter  gubernativo,  ó  como  ahora  decimos— «Sus  po- 
**^í*es  cooperadores».  Si  mal  no  recuerdo,  el  señor  García 
^bia  recibido  también  cartas  en  el  mismo  sentido,  que  de- 
^^n  existir  entre  los  papeles  que  ha  dejado  su  hijo.     En 
^*^ile,  el  general  Las  Horas  me  dijo— -«la  presidencia  de 
:^^vadavia  estaba  acordada  y   convenida  con   nosotros, 
^ro  mi  pariente  (y  amigo  hasta  entonces)  don  Julián  lo 
^hó  todo  á  perder  queriendo  meternos  en  un  fandango  en 
^y>e  no  quisimos  entrar» — Después,  en  Montevideo  he  te- 
*^o  ocasión  de  ver  con  frecuencia  al  doctor  Agüero,  sin 
^^^  pueda  decir  que  me  he  permitido  tratarlo  con  mediana 
^^nqueza  siquiera,    porque  su  carácter   taciturno  y  se- 
^^0,  me  imponían  el  deber  de  limitarme   yó  á  aquellos 
^^tos  de  obsecuencia  que  le  eran  debidos.     Vivía  en  com- 
P^ñia  de  su  hermana  la  señora  doña  Juana  Agüero  de  Va- 
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Tomadas  como  exposición  de  principios,  no 
cabe  la  menor  duda,  de  que  las  observaciones 
del  señor  Rivadavia  eran  incontrovertibles  en 
sí  mismas.    ¿  Pero  eran  prudentes  ?     Y  aquí  se 

rangot  en  la  Calle  de  Buenos  Aires,  y  pared  de  por  medio 
con  la  casa  que  yo  habitaba  cx>n  mi  familia.  La  señora  de 
Varangot  era  un  centro  donde  noche  á  noche  se  reunían  y 
charlaban  en  íntima  confíanza  todas  las  familias  argenti- 
nas del  barrio.  Después  del  asesinato  de  Florencio  Vá- 
rela que  podría  llamarse  el  unigénito  del  doctor  Agüero, 
ya  fuera  por  tristeza,  ya  por  haber  avanzado  fatalmente 
esa  terríble  enfermedad  que  llaman — ^Laringitis  de  predi- 
cadores» el  doctor  Agüero  dejó  de  salir  de  noche ;  y  en 
un  asiento  mas  ó  menos  retirado,  concentrado,  oyendo  el 
caprichoso  y  acentuado  conversar  de  las  señoras  que  acu- 
dian  á  la  casa,  callaba,  oía,  y  cuando  mas  rectificaba  ó 
completaba  algún  dato  erróneo  é  incompleto.  Nadie  le 
hacía  observación,  y  la  cosa  seguia,  divirtiéndolo  al  pa-i 
reeer. 

La  enfermedad  avanzó  hasta  ponerlo  en  trance  de 
muerte  á  mediados  de  1851,  pero  sin  abatir  su  rara  forta- 
leza de  ánimo  y  de  cuerpo.  Se  vestía  como  de  ordinario: 
se  sentaba  en  la  sala,  y  recibía  callado  sus  amigos.  Nun- 
ca había  querido  hacerse  asistir — «Se  que  es  mortal :  he 
leído  lo  bastante,  para  saber  que  lo  mejor  es  no  dejarse 
atormentar  con  drogas  y  operaciones  ;  y  esperarla»— es 
lo  que  le  decía  un  día  al  doctor  en  medicina  don  Luis  Mi- 
chaelson,  que  por  ruegos  de  otros,  le  hacia  alguna  insi- 
nuación á  ese  respecto.  El  médico  calló :  el  enfermo 
tenia  razón. 

Voy  ahora  á  la  correspondencia :  cuatro  ó  cinco  días 
antes  de  su  fallecimiento  :  á  media  voz  me  dijo — «Vaya 
á  la  biblioteca  y  tome  alguno  de  mis  libros.  «Volvi  con 
el  tratado  de  Las  Garantias  individuales  de  Daunon,  tradu- 


Y    LOS   CAUDILLOS   PROVINCIALES         353 

levantaba  el  verdadero  problema  que  dentro 
del  mismo  «partido  de  los  principios»  producía 
ya  una  fuerte  divergencia  de  pareceres,  con 
aquella  pa^^ion  que  entra  sustancialmente  en  las 

cido  por  Funes.  Me  lo  tomó  y  dijo — «eso  no  vale  nada, 
tome  otro» — Lo  he  elegido  porque  tiene  notas  de  Vd.» — 
Simples  apuntes  para  algunos  discursos  :  tome  los  Dis-; 
cursos  de  Mr.  Caning  ;  para  que  vea  cuantos  y  cuan  gran- 
des servicios  le  debemos  á  ese  grande  hombre»;  y  así  lo 
hice.  Pero  alentado  yo  con  este  favor  inesperado,  le  in- 
sinué si  no  tenia  algunos  documentos  sobre  el  tiempo  4e 
su  ministerio— «Ya  me  habia  dicho  Várela  que  V.  se  esta- 
ba preparando  á  escribir  la  Historia  Argentina.  Pero  no  la 
escriba  como. ...  y  como. . . .  (callo  los  nombres).  En  cuan- 
to á  papeles  los  he  quemado  :  yo  no  tengo  de  qué  vindi- 
carme: y  á  los  demás  habrá  siempre  como  conocerlos  sin 
necesida  1  de  mis  papeles  :  V.  ha  de  volver  pronto  á  Bue- 
nos Aires.  Ese  atroz  tirano  está  al  caer.  (Esto  pasaba 
después  del  pronunciamiento  del  general  Urquiza)  y  allá- 
su  padre  le  dirá  todo  lo  que  V.  quiera  saber.  No  fuimos 
entonces  de  la  misma  política,  pero  es  un  hombre  puro, 
de  verdad  y  de  honradez:  que  no  lo  ha  de  engañar:  me 
agregó  alejando  un  poco  la  mano  como  para  decirme 
hasta.  El  doctor  Agüoro  murió  á  pocos  dias  de  este  como 
un  grande  hombi'e  antiguo.  Eran  las  siete  de  la  tarde  poco 
masó  menos:  mi  señora  y  yó  estábamos  en  el  comedor 
de  la  casa  con  la  señora  de  Varangot,  don  SalustianoGalup 
y  Agüero,  y  no  recuerdo  si  alguna  oira  persona.  Conver- 
.sábamos  del  triste  caso  y  de  la  entereza  del  paciente, 
cuando  viniendo  él  de  sus  aposentos  atravesó  callado  el 
comedor  y  se  dirigió  á  la  sala.  El  señor  Galup  lo  siguió 
y  vino  bastante  inquieto  á  decirnos  que  so  habia  reclinado 
en  el  sofá  con  un  ruido  estremecedor  en  la  garganta : 
volvió  inmediatamente,  y  yo  lo  seguí  á  cierta  distancia. 

TOMO  IX  23 
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grandes  disidencias  que  afectan  la  vida  mis- 
ma, la  fortuna  ó  la  snlvacion  de  las  naciones. 

Los  unos  tenían  que  el  momento  era  oportu- 
no para  que  desaparpciesen  los  caudillos  pro- 
vinciales: la  opinión  unánime  del  país  estaba 
contra  estos.  Los  otros,  temian  que  la  opi- 
nión liberal  no  fuese  todavia  una  fuerza  só- 
lida en  las  provincias.  Para  los  primeros — 
si  se  co:Uemporizaba,  y  se  dejaba  pasar  la 
buena  ocasión,  el  mal  se  baria  eterno,  v 
nadapodriaya  desarraigarlo.     Para  los  otros, 

la  tentativa  podia  fracasar,  y ¿  cuáles  serian 

las  consecuencias  que  eso  tendría  cuando  el  país 
estuviese  ya  envuelto  en  la  guerra  del  Brasil? 
Los  unos  eran  espíritus  audaces  y  aventureros 
para  estos.  Estos  eran  para  los  otros — políti- 
cos cobardes,  sin  la  intuición  poderosa  con  que 
los  Hombres  de  Estado  salvan  y  engrandecen 
las  Naciones. 

Al  verlo,  su  tío  lo  dijo— «Este  es  ya  el  fin  :  aquí  en  el  bolsi- 
llo del  líjvitoii  ten'^o  nú  testamento:  asi  que  muera  tómalo 
y  entrégalo  á  tu  tia  :  no  anden  con  mi  cadáver  por  quo  ya 
estoy  vestido  :  de  aquí  al  at  lud  ;  y  del  ataúd  al  cementerio: 
nada  do misas  de  cuerpo  presente:  que  tu  tia  ha^j^a  des- 
pués lo  que  bien  le  pan^zca»  se  dio  vuelta  á  la  pared  y, 
murió.  Aludia  en  esto  á  la  costumbre  establecida  enton- 
ces en  Montevideo  de  llevar  los  cadáveres  á  las  ¡«»lesias  y 
de  rezarles  una  misa  fúnebre  con  todo  el  aparato  dol  ri- 
tual. Por  la  muerte  se  puede  juzgar  de  la  vida  del  hom- 
bre. Muchas  otras  cosas  tendré  que  decir  de  61  en  otra 
parte  de  esta  obra. 
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Indecisas  estaban  aún  las  grandes  fuerzas  de 
la  opinión  nacional,  cuando  un  simple  aconteci- 
miento de  provincia  vino  á  señalar  á  cada  uno 
su  fatal  camino,  y  su  puesto  de  guerra. 

La  provincia  de  Córdoba  ha  sido  ya  varias  ve- 
ces jsi  terreno  donde  los  sucesos  argentinos  han 
tomado  un  carácter  sombrío  y  desgraciado.  Sin 
mencionar  accidentes  menores,  bástenos  recor- 
dar que  allí  fué  donde  el  funesto  atentado  de 
Arequilo  postró  la  organización  directorial 
abriendo  la  época  del  desmembramiento  que  pro* 
dujo  la  ruina  general  de  esa  misma  provincia  y 
de  las  demás.  AUt  es  ahora  donde  va  á  elabo- 
rarse  y  estallar  este  otro  cataclismo,  cuyas 
consecuencias  trozaron  (hasta  hoy  todavia)  la 
noble  tradición  de  nuestra  revolución  de  1810. 

El  dia25  de  Febrero  de  1825  terminaba  el  pe- 
ríodo gubernativo  del  general  Bustos.  Lo  que 
allí  pasaba  por  Legislatura  Provincial  se  reunió 
en  la  antigua  sala  capitular,  situada,  como  casi 
todas  las  de  los  cabildos  coloniales,  en  la  plaza 
mayor  de  la  ciudad.  Un  detalle  muy  curioso  de 
esta  Legislatura  es  que  se  compon ia  ¡  de  siete 
miembros!  en  una  provincia  de  180  mil  almas:  de 
las  cuales  12  mil  á  lo  menos  formaban  la  pobla- 
ción de  su  capital.  El  detalle  es  digno  de  aten- 
ción. Bien  se  comprende  que  con  semejante  ba- 
se, no  hay  para  que  entrar  á  considerar  cuan  ri- 
dicula debia  ser  allí  la  elección  de  un  goberna- 
dor provincial.   Y  debe  agregarse  todavia,  que 
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el  estatuto  ó  reglamento  del  gobierno  provincial 
formado  y  promulgado  en  1821,  establecía  que 
para  que  hubiera  elección  se  requería  que  dos 
tercios  mas  uno  concurrieran  en  favor  de  un 
candidato:  es  decir  cinco  contra  dos.  Habia 
creido  Bustos  que  con  esto  tenía  en  sus  manos 
cuantas  reelecciones  necesitase  de  por  vida  pa- 
ra morir  gobernador  de  Córdoba,  ó  algo  mas 
si  podia,  porque  como  antes  hemos  dicho  era 
también  maestro  habiloso  en  intrigas  y  per- 
fidias. 

Sinembargo,  en  1825  como  acabamos  de  ver 
los  espíritus  burgueses  andaban  aquejados  de 
liberalismo  contra  esta  clase  tan  conocida  de 
los  mandones  amamantados  en  los  malos 
hábitos  de  los  pueblos  mediterráneos;  y  aun- 
que dudosos  todavía  de  sus  medios,  y  mas 
que  esto  acobardados  de  tentativas  que  pudie- 
ren salirles  mal,  algo  querían  hacer;  y  no 
les  faltaban  estímulos  y  promesas  que  les  en- 
viaban desde  el  seno  del  Congreso  y  de  parte 
de  lo  mas  granado  del  partido  que  dominaba 
en  las  opiniones  de  la  Capital.  (6) 

Al  favor  de  estas  sugestiones,  y  de  una  gran- 
de reserva,  los  adversarios  de  Bustos,  confian- 
do en  el  favor  del  Congreso,  y  en  la  coope- 
ración de  los  diputados  Agüero  y  Gómez  que 

(6)  Como  vcronios  mas  adelante :  así  lo  propaló 
Bustos  mismo   en   sus  papeles  y  maníñesios. 
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disponían  allí  de  una  segura  mayoria,  y  que 
se  consideraban  con  bastante  influjo  para  ofre- 
cer el  apoyo  del  gobierno  provincial  de  Bue- 
nos Aires,  consiguieron  armarla  nías  cómica 
trampa  que  pueda  haberse  hecho  en  alguna 
otra  parte  del  mundo,  para  burlar  aun  ambicio- 
so ramplón  y  vulgar  de  esos  que  apenas  tienen 
habilidad  para  enredarse  en  sus  propias  men- 
tiras y  arterias.  Y  eso,  que  ai  general  Bustos, 
no  le  faltaba  valor  personal,  y  una  buena  do- 
sis de  cinismo,  para  comprometer  su  persona 
sin  bajas  mentiras  al  servicio  de  su  ambición, 
como  lo  vamos  á  ver.  El  incidente  (por  efíme- 
ro y  burlesco  que  parezca  á  primera  vista)  tuvo 
tan  grave  importancia  en  el  seno  del  Congre- 
so, y  consecuencias  tan  funestas  en  la  Repú- 
blica entera,  que  no  podríamos  economizar 
sus  detalles,  sin  dañar  á  la  cabal  y  estensa 
noticia  que  merece  esta  época:  la  mas  solemne 
y  desgraciada  de   nuestra  historia. 

En  este  caso,  si  los  confabulados  hubieran 
tenido  consistencia  v  firme  voluntad,  se  la 
juegan  de  seguro  al  caudillo  de  Córdoba;  y 
hacen  una  elección  legal  en  favor  de  don  José 
Julián  Martinez,  enemigo  declarado  de  Bus- 
tos. Pero  al  concertarse  y  al  votar,  les  faltó 
audacia;  y  resultaron  tres  votos  por  Bustos : 
dos  por  don  Julián  Martinez:  uno  por  don 
Manuel  Oóampo,  y  uno  por  don  José  María 
Fragueiro.     Los  confabulados  se  quedaron  ató- 
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nitos.  Al  cómputo  que  habían  hecho  les  ha- 
bían faltado  cuatro  diputados :  un  cierto  fraile 
Soler,  un  clérigo  Learte,  el  señor  Fragueiro  (J. 
M.)  un  señor  Corro.  Mas  como  no  habia  re- 
sultado el  número  requerido  para  hacer  vota- 
ción, repitieron  el  acto  una,  y  cuatro  veces 
mas,  sin  arribar  al  rebultado,  pues  lo  mas 
que  se  obtuvo  en  la  sexta  votación  fué  cua- 
tro votos  por  Bustos  contra  tres  por  Martí- 
nez.    ¿Qué  hacer? Ocurrir   á  la    suerte — 

«y  dándose  principio  al  acto,  se  hicieron  seis 
^  sorteos  de  los  que  salieron  constantemente 
«  cuatro  cédulas  blancas— ^\  nombre  de  Bus- 
<  tos  en  una,  el  de  Martínez  en  otra,  y  una 
«  3*  con  el  nombre  de  éste  y  el  agregado 
«  gobernadora^.  Los  siete  que  hicieron  el  es- 
crutinio declararon  gobernador  á  Martínez;  y 
le  ordenaron  que  al  dia  siguiente  se  aperso- 
nase á  jurar  y    recibirse  del  mando.   (7) 

(7)  Como  un  tema  curioso  nos  parece  oportuno 
trascribir  aquí  el  acta  de  la  elección — « Reunida  la 
sala  de  RR.  de  la  Provincia  de  Córdoba  en  el  nú- 
mero de  los    siete  vocales  que  la  componen  se  hizo  la — 

1*    VOTACIÓN 

Sr.  Fragueiro.  ...    por  el  Sr.  Bustos 


«  Learte.  .  . 
El  Padre  Soler 
Sr.  Sarachaga 
Martínez  . 
Bedoya  .  . 
M    Corro  .  .  . 


« 


(( 


M 


« 


« 


« 


« 


<( 


« 


« 


« 


« 


Marlinez 
Fragueiro 
Martínez 
M.  Ocampo 
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Pero  por  la  noche  los  secuaces  de   Bustos 
(y   debiéramos  decir  también    sus    partidarios 


« 
<( 


4*    VOTACIÓN 


« 


« 

« 

« 


Sp.  Fragueiro.  .  . 

«     Learie 

El  Padre  Soler  (ojo 

Sr.  Saracliaga    .  . 

«     Mardnez  (ojo). 

Bedova  .... 

Corro  (ojo)  .  . 

5*    VOTACIÓN 

Fragueiro.  .  . 

Loarte 

El  Padre  Soler  (ojo 

Sr.  Sarachaga    .  . 

«    Martínez  .  .  . 

«     Bedoya  .... 

«    Corro  (ojo)  .  . 


Si 


« 


(( 
« 
« 


« 
(( 

« 
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Sr.  Fragueiro.  .  .  .     por  el  Sr. 

«     Leartc 

El  Padre  Soler  (ojo) 
Sr.  Sarachaga    .  .  » 

«     Martínez   .  .  . 

«     Bedoya  .... 

«     Corro  (ojo)  .  . 

3»  V 
Sr.  Fragueiro.  .  . 

«     Learte 

El  Padre  Soler  .  . 
Sr.  Sarachaga  .  . 
Martínez  .  .  . 
Bíídoya  .... 
Corro  (ojo)  .  . 


Bustos 


(( 


Martínez 


« 


OTACION 

por  el  Sr. 


(( 
<( 
<c 
« 


« 
« 

« 
« 


Fragueiro 

Martínez 

Bustos 


Bustos 


« 


« 
Martínez 
Fragueiro 
Martínez 


« 


por  el  Sr.  Bustos 


« 
« 
« 
« 
« 


« 


Martínez 


(( 


Bustos 

Martínez 

Bustos 


por  el  Sr.  Bustos 


« 
« 
« 

<( 


« 
« 
« 


« 


« 


Martínez 

Bustos 

Martínez 


« 
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pues  los  tenía  en  número  considerable,  de 
buena  clase  y  muchos  entre  los  rehácios  j  re- 
calcitrantes) seguidos  de  numerosísima  puebla- 
da armaron  una  ruidosa  agitación  en  la  ciudad, 
alborotaron  también  los  departamentos  de  la 
campaña,  contra  la  estrafalaria  manera  de  ele- 
gir el  gobernador  de  la  Provincia;  y  con  mú- 
sicas y  luces  proclamaron  á  Bustos  Gober- 
nador de  la  Provincia  reelecto  por  el  Pue- 
blo. La  noche  pasó  en  bullanga  y  en  jolgue- 
rias;  pero  sin  el  menor  atropello  ó  amenaza. 
Al  otra  dia  de  madrugada,  repleta  todavia 
la  plaza  municipal  de  las  gentes  populares^ 
Y  habiéndose  clasificado  entre  ellos  un  nú- 
mero  de  ciento  v  sesenta  vecinos  como  cnota- 
bles»  fueron  estos  constituidos  en  representación 
del  común  ;  dieron  la  presidencia  de  la  me- 
sa al  preí^idente  de  la  Sala  doctor  Corro,  y 
á  los  vocales  Fragueiro  y  Learte ;  los  otros 
cuatro  no  pudieron  ser  habidos.  Se  leyó  allí 
una  nota  de  Bustos  en  la  que  encarecia  las 
dificultades  insuperables  del    momento  para — 
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«poner  en  posesión  del  mando  al  señor  Marti- 
iiez»  j  pedia  que  la  asamblea  hiciese  suspen- 
der su  recepción,  mientras  se  salvaran  las 
trabas,  etc.,  etc.»  paite  de  velours,  como  di- 
cen ios  franceses:  hay  tipos  que  nunca  se 
desmienten  por  que  están  trasuntados  en  la 
naturaleza  humana  como  la  imagen  física  en 
las  ondulaciones  de  la  luz  fotográfica.  Excu- 
sando pues  la  vergonzosa  fraseología  que 
los  partidos  echan  al  aire  en  estos  casos  sin 
variaciones  de  concepto  siquiera,  baste  decir 
que  la  resolución  fué  reelegir  provisoriamente 
á  Bustos  —  «confiriéndole  los  tres  altos  pode- 
res^ j  encargándole  que  á  la  mayor  breve- 
dad hiciera  elegir  electores  en  los  deparla- 
nientos  que  constituyeran  una  Sala  de  13 
íTf^iembros  á  lo  menos  que  sancionara  las 
'hedidas  necesarias  para  el  gobierno  de  la  Pro- 
vincia. 

La  noticia  de  estos  sucesos  cayó  el  15  de 
warzo  como  una  bomba  de  fuego  en  el  Con- 
gí'eso,  al  recibirla  de  golpe  en  la  nota  oficial 
con  que  el  mismo  Bustos  la  comunicó  ha- 
ciendo gala  de  un  respeto  humilde  propio  de 
su  índole,  pero  demasiado  untuoso  y  solem- 
ne para  ser  sincero ;  pues  bien  sabia  él  cual 
era  la  opinión  que  el  Congreso  tenía  de  su  ca- 
rácter y  de  su  ambición. 

Por  decontado  que  la  mayoria  del  Congre- 
so, bien  apercibida  de  quo  el  período  guber- 
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Dativo  de  Bustos  habia  terminado  legalmeote 
el  25  del  mes  anterior,  y  de  que  todo  estaba 
preparado  para  impedir  su  reelección,  se  sin- 
tió herido,  y  resolvió  tomar  un  actitud  enér- 
gica para  demostrarle,  que  él  era  sin  disputad 
brazo  que  apoyaba  la  situación  enfermiza  de 
la  República,  y  el  que  daba  impunidad  á  los 
caudillejos  de  otras  provincias  haciendo  impo- 
sible la  implantación  de  un  régimen  orgánico  y 
uniforme.  No  solo  de  enojo  sino  de  ira  fué 
el  sentimiento  que  el  incidente  provocó  en  el 
Congreso. 

El  diputado  de  Córdoba  Elias  Bedoya,  Ve- 
lez-Sarsfield  (de  San  Luis)  y  otros  de  menos  fi- 
gura, unidos  á  los  jóvenes  mas  avanzados  eri 
el  liberalismo,  que  aunque  no  figuraban  todavia 
en  el  congreso,  tenían  la  prensa  y  el  favor  de 
la  opinión,  invocaron  la  protección  de  los  Di- 
putados Agüero,  Gómez,  y  de  la  mayoria 
que  estos  dirigían  en  favor  de  las  libertades  de 
la  provincia  de*  Córdoba.  Su  parecer  era  que 
el  Congreso  debia  expedirse  desconociendo  el 
carácter  gubernativo  en  Bustos,  y  pasar  ai 
P.  E.  N.  los  antecedentes  para  que  pusiera 
á  esa  provincia  en  estado  de  hacer  una  elec- 
ción libre  hasta  por  medio  de  la  fuerza  si  ne* 
cesarlo  fuera. 

Al  partido  que  presidia  el  doctor  Agüero  le 
parecia  propicia  la  ocasión,  y  bella  la  causa 
para  dar  este  golpe  de  audacia  que  habría  fáci- 
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litado  la  implantación  de  la  política  nacional,  y 
el  allanamiento  de  los  obtáculos  que  el  señor  Ri- 
vadavia  oponia  á  tomar  en  sus  manos  el  P.  E.  N. 
y  constituir  un  gobierno  separado  de  el  de  la 
provincia.  Pero  todos  los  esfuerzos  hechos  en 
ése  sentido,  se  estrellaron  contra  la  resistencia 
del  gobernador  General  Las  Heras  y  de  su  minis- 
tro el  señor  Manuel  José  Garcia.  Estos  seño- 
res declararon  categóricamente  que  no  darian  un 
solo  paso  que  conculcase  los  términos  explí- 
citos de  la  ley  sancionada  por  la  provincia  de 
Buenos  Aires  el  15  de  setiembre  de  1824,  y  por 
el  Congreso  el  23  de  enero  de  1825.  Nin- 
guna razón  habia  para  eso,  desde  que  lo  de 
Córdoba  no  tocaba  en  parte  alguna  al  orden 
^^  buena  inteligencia  y  de  paz  que  esa  pro- 
vincia mantenía  con  las  demás,  ni  á  los  inte- 
reses externos  de  todas  y  de  cada  una  de 
ellas.  Las  provincias  no  estaban  constituidas, 
"i  habian  delegado  atribuciones  coercitivas  en 
el  P.  E.  N.  cuyo  encargo  estaba  privativa- 
í^ente  limitado  á  la  representación   externa. 

La  mayoria  del  Congreso  se  consideró  de- 
sairada ;  mas  que  desairada,  traicionada  por 
el  gobierno  de  Buenos  Aires :  porque  asi  son  las 
pasiones  políticas  cuando  toman  el  carácter  de 
íacciones ;  y  el  desaire  se  volvió  tanto  mas 
ofensivo  y  agrio  cuanto*  que  la  opinión  pú- 
blica, impregnada  de  un  odio  intratable  contra 
Bustos,  estaba  completamente  deseosa  deque 
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cayese  y  desapareciese  de  la  faz  de  la    tier- 
ra argentina. 

Este  incidente,  y  la  negativa  del  gobieruo 
provincial  á  favorecer  6  aceptar  las  medidas 
que  el  Congreso  quisiese  expedir  para  cam- 
biar el  orden  interioren  que  reposaba  -  la  pro- 
vincia de  Córdoba,  produjo  en  muy  poco  tiempo 
el  rompimiento  del  doctor  Agüero  y  de  su  gran 
séquito,  con  el  general  Las  Heras  y  con  el 
señor  Garcia ;  y  dio  mérito  como  veremos  mas 
adelante  á  que  el  Diputado  Gallardo  le  llama- 
se— gobierno  imbécil. 

Conocida  la  resistencia  del  gobierno  provin- 
cial á  tomar  parte  en  este  asunto,  aún  en  el 
caso  de  que  el  Congreso  se  lo  impusiese,  no 
le  quedó  á  este  cuerpo  otro  recurso  que  con- 
siderarlo y  debatirlo  dentro  de  su  propia  es- 
fera, para  reprobarlo  con  toda  su  autoridad, 
y  ponerse  en  camino  de  ir  llevando  nota  de 
los  abusos  de  Bustos  hasta  mejor  ocasión. 

La  nota  del  gefe  de  Córdoba  con  las  actas 
relativas,  pasó  á  una  comisión  especial  com- 
puesta de  los  señores  Agüero,  Gorriti,  Funes, 
Villa  nueva  y  Velez  (Sarsfield). 

Desde  aquel  momento,  el  Nacional,  órgano 
del  doctor  Agüero  se  separó  del  ministerio 
provincial,  y  tomó  rumbo  fijo  hacia  la  polí- 
tica que  iba  á  prevalecer  en  el  Congreso.  El 
incidente  de  Córdoba  apareció  en  sus  páginas 
con  grandes  letras  bajo  el  epígrafe  Escándalo 
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Notable  ;  y  por  la  vehemencia  del  tono  se 
comprende  el  subido  grado  de  irritación  y  de 
ira  que  habia  producido  en  el  partido  deque 
era  órgano — «Escándalo  notable  es  el  inespe- 
rado suceso  producido  en  la  ciudad  de  Cór- 
doba por  el  ex-gobernador  Bustos.  Espira  el 
término  legal  de  su  gobierno :  la  Sala  se  reú- 
ne para  nombrarle  sucesor:  la  elección  re- 
cae en  un  individuo  respetable  de  su  seno.  (8) 
Se  comunica  de  oficio  el  nombramiento:  se 
señala  dia  para  trasferir  el  mando;  y  don 
Juan  Bautista  Bustos  conmueve  al  pueblo,  lo 
sostiene  con  la  fuerza  que  la  ley  habia  pues- 
to en  su  mano  para  hacer  respetar  las  au- 
toridades constituidas:  lo  reúne  en  las  gale- 
rías del  Cabildo:  él  mismo  preside  el  tumulto: 
tres  miembros  de  la  Sala  que  habian  votado 
por  él,  autorizan  aquello  con  su  presencia;  y 
se  hace  continuar  de  ese  modo  en  el  gobierno 
de  la  provincia.  Tal  es  en  compendio  la  his- 
toria de  este  aty^oz  (!)  atentado.  El  mismo 
Bustos  tiene  la  audacia  de  comunicarlo  oficial- 
mente al  Congreso :  se  congi'atula  de  haberlo 
protegido,  y  acompaña  la  acia  ignominiosa  de 
^sta  asonada:  el  15  del  corriente  (marzo)  se 
Wó  en  la  Sala  del  cuerpo  nacional,  y  no  pu- 
do escucharse  sin  que  el  odio,  la  compasión 
y  la  vergüenza  alternativamente  se  apodera- 
os) Debe  notarse  la  dudosísima  exactitud  del  aserto. 
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sen  del  corazón  mas  frió. . .  -  Entretanto,  no  pó- 
dennos dejar  de  lamentar  el  amargo  conflicto 
en  que  don  Juan  B.  Bustos  ha  puesto  á  la 
provincia  de  Córdoba,  á  la  nación  entera,  y 
al  Congreso  general  que  la  representa.  ¿Es 
posible  que  después  de  los  esfuerzos  que  ha- 
ce este  cuerpo  por  consolidar  el  orden:  des- 
pués de  los  sacrificios  que  ha  prodigado  la 
nación  por  establecerlo,  después  de  las  consi- 
deraciones que  le  ha  dispensado  la  provincia 
de  Córdoba,  y  del  solemne  juramento  con  que 
(él)  se  halla  comprometido  á  sostener  los  res- 
petos de  la  autoridad,  haya  sido  él  quien 
primero  haya  abierto  la  puerta  en  aquel  pue- 
blo á  la  voracidad  y  destemplanza  de  una  loca 
y  furiosa  democracia?  ¡  Qué !  No  está  satis- 
fecho con  tantas  y  tan  sangrientas  lecciones? 
La  nación  está  ultrajada,  insultado  el  Con- 
greso, y  la  provincia  de  Córdoba  arrastrada 
al  desquicio.  Ella  debe  mirar  por  sus  inte- 
reses: su  causa  no  es  suya  solamente,  es  de 
toda  la  nación ;  y  si  no  se  extingue  esa  fu- 
nesta chispa  que  desgraciadamente  ha  pren- 
dido en  el  seno  de  aquella  provincia,  una  con- 
flagración universal,  la  consumirá  bien  pronto 
á  toda  ella».  Tremenda  profecía,  agregaremos 
aquí  nosotros:  que  se  cumplió  al  pié  de  la  le- 
tra por  la  falta  de  virtudes  y  de  prudencia  de 

unos  V  de  otros ! 

tí 

Llevado    el  escritor  por  su  enojo,  pierde  el 
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criterio  tranquilo  de  los  hechos  y  de  la  situa- 
ción;   y  termina  con   un  concepto  sentencioso 
escasísimo  por  cierto  de  lógica  y  de  verdad : 
«Córdoba,   y  todas  las  demás    provincias  de- 
<  ben    tener  presente— ?w^  la  idea  del   dere- 
«  cho    que    tienen  los  pueblos  para   estable- 
«  cer,    supone  en  ellos  la  obligación   de    obe- 
«  decer  al  gobierno  establecido. t>  (9)    En  primer 
'ugar  no  había  nada  establecido  nacionalmente 
ni  siquiera  el   deber  de  obedecer  la  constitu- 
ción que  hiciera  el   Congreso,  antes    de  acep- 
^rla;    y  en  segundo  lugar— si  el  concepto  im- 
portaba nada  mas  que    un   axioma   de  moral 
política,   estaria  sugeto  á  muchísimas  y  varia- 
•^^s  observaciones  que  lo   invalidarian  en  infi- 
■^itos  casos,  en  qué,  como  en  este,    faltase  la 
L-cy  y  el  Poder  coercitivo  constitucional  que  tu- 
^'ieía   atribución  de  hacerla  cumplir. 

Los  artículos  subsiguientes  del  órgano  uni- 

^^-rio  del   Congreso,    son   uno   tras    otro  cada 

^^z  mas  inspirados  de  odio  y  aversión  contra 

Bustos.     Reteniendo  nuestro  juicio  (dice  en  uno 

de  ellos)  hasta  que  no  se  expida  el  Congreso 

— «no  podemos  dejar  de  repetir  que  el  asunto 

^^  gravisimo  y  que  el  Congreso  se  halla  alta- 

^6nte  comprometido ;    porque  su  deliberación 

^*  á  definir  su  carácter,  el  grado  de  impar^ 

(^ial  firmeza,  de  saber,  y  de  patriotismo  de 


W   Sub- lineado  en   el    original. 
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los  señores  que  lo  componen.  Ella  debe  ser 
tal  que  salve  el  crédito  y  el  honor  de  la  na- 
ción» 

Pero  el  Congreso  al  encarar  la  situación  y 
las  dificultades  en  que  lo  ponia  la  firme  resolu- 
ción en  que  estaba  el  gobierno  de  Buenos  Ai- 
res, de  no  tomar  parte  en  el — «Escándalo  de 
Córdoba»  se  limitó  á  desaprobar  los  procede- 
res de  Bustos  en  un  tono  «agrio  y  severo».  El 
Nacional  que  habria  deseado  algo  mas  positi- 
vo, disimuló  apenas  su  contrariedad  : — «Elcuer- 
«  po  nacional  ha  llenado  su  deber:  algo  ma^s  pu- 
«  diera  haber  hecho;  si,  pudiera  sin  duda 
«  (¿haberlo  hecho?)  en  la  sustancia  y  en  el 
«  modo :  mas,  tan  justo  aparece  en  I0  que  há 
«  ejecutado  como  en  lo  que  ha  omitido :  ha 
«  sabido  conciliar  los  derechos  de  la  autori- 

«  dad  con  los  deberes    de   la  política La 

«  provincia   de   Córdoba  está   envilecida   y    la 

«  compadecemos debe    volver    por    su  re- 

«  putacion  altamente  ultrajada mire  por  sus 

«  intereses;  y  no  siga  siendo  víctima  de  esa 
«  democracia  furiosa  después  de  haberlo  sido 
«  de  una  demagogia  desenfrenada.  ¿Y  Bus- 
«  tos?  horrorizese  al  contemplar  el  atentado  que 
«  lo  ha  puesto  en  espectáculo  ante  la  Nación. 
«  Son  tan  monstruosas  las  quijoterías  de  este 
«  hombre  que  nos  ha  hecho  perder  hasta  la 
«  esperanza  de  verlo  tomar  mejor  camino.  A 
«  mas  de  la  circular  insultante  y  desvergonza- 
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da  que  hemos  insertado,  hemos  visto  otra 
impresa  que,  á  no  haberla  leído,  jamás  ha- 
bríamos podido  persuadirnos  que  á  tanto  se 
avanzase  la  audacia  de  este  caudillo  de  for^ 
tuna.  En  ella  eleva  á  trece  el  número  de 
representantes,  cuando  por  la  ley  fundamen- 
tal deben  ser  siete.     Este  es  va  un  atentado 

atroz ¡Cuanta  in  uno   facinore  delicta! 

A  este  documento  infame  le  ha  dado  Bustos 
el  nombre  de  Manifiesto;  y  si  no  lo  es  de 
sus  atentados,  de  sus  imposturas^  de  su  ri- 
dicula ambición,  de  su  vil  hipocrecia,  y 
de  la  abyección  y  abatimiento  á  que  ha  redu- 
cido á  aquella  desventurada  provincia,  ig- 
noramos  de  qué  otra  cosa  puede  serlo 

No  analicemos  mas  ese  papel;  y  quédese  con 
su  autor  sepultado  en  el  oprobio.» 
Los  desahogos  de  «El  Nacional»  tenían  mas 
importancia  de  lo  que  puede  creerse.  Su  re- 
dacción estaba  concentrada  ahora  entre  los  adep- 
tos del  doctor  Agüero;  que  eran  eco  genuino  de 
los  espíritus  que  iban  á  iniciar  y  llevar  á  cabo 
el  atrevido  cambio  de  cosas  que  el  Congreso 
estaba  ya  resuelto  á  emprender. 

Es  pues  en  el  Congreso  donde  la  discusión 
de  este  incidente  tuvo  mayor  significado.  Allí 
se  inició  la  campaña;  y  todo  pudo  ya  preveerse. 
La  comisión  especial  á  cuyo  examen  pasó 
la  nota  de  Bustos,  se  expidió  con  tres  proyec- 
tos en  divergencia.  Los  señores  Agüero,  Gorri- 

TOMU   IX  Zi 
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ti  y  Velez  (Sarsfield)  firmaron  un  despacha 
en  mayoría:  el  señor  Funes  otro,  y  el  señor 
Villanueva  el  tercero.  Pero,  no  es  en  los  des- 
pachos mismos  sino  en  el  carácter  de  la  dis- 
cusión donde  se  encuentra  lá  importancia  polí- 
tica del  asunto.  « 

El  despatího  de  la  mayoría  redactado  por  el 
señor  Agüero  — «era  una  censura  cáustica, 
corrosiva  y  llehá  de  artiargura  »  —  así  lo  dijo 
én  la  sesión  el  Dean  Funes;  y  el  doctor  Agüe- 
ro, cuyo'  carácter  entero  nunca  se  desmentía, 
convino  en  ello,  con  estas  palabras  que  con- 
viene consignar— «  Se  nos  objeta  que  el  pro- 
yecto de  contestación  es  acre  y  arroja  hiél 

Y  eso  qué  importa?  ¿  Uña  censura  acre  no  se-- 
rá  preferible  muchas  veces  á  ese  tono  blando, 
dulce,  suave  ó  prudente,  que  el  señor  Diputa- 
do ha  preferido  en  el  suyo?  La  prudencia  es 
buena,  y  á  veces  es  una  virtud;  pero  no  lo 
ES  MENOS  LA  SEVERIDAD,  cuando  la  naturaleza 
del  caso  lo  manda  y  lo  exige.  Pero  es  acre, 
es  amarga,  es 'dura,  y  arroja  hiél.  ¿Contra 
quién ?  contra  la  provincia  de  Córdoba?  Se- 
ñores: dice  eso  luiestro  proyecto?  ó  se  pre- 
tende qué  don  Juan  B.  Bustos  sea  la  provincia 
de  Córdoba;»  Yo  prescindo  de  si  don  Juan  B. 
Bustos  hubiera  consentido,  ó  no,  en  que  otro 
que  él— fuera  gobernador  deCórdoba.  Sobre 
esto  nada  hay  que  decir  porque  los  hechos  ha- 
blan.    Pero  dejando  eso  á  un  lado,  demostraré 
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que  nada  de  cuanto  se  ha  dicho  respecto  al  te- 
nor de  ia  ley  fundamental  del  23  de  Enero  tiene 
aplicación  ai  presente  caso. » 

Difícil  era  justificar  semejante  aserto;  y  el 
señor  Agüero  no  consiguió  salir  del  compro- 
miso sino  con  un  evidente  sofisma  que  pudo  te- 
ner eco  en  el  espíritu  preocupado  de  sus  par- 
ciales;  pero  que  -era  completamente  vacío  ante 
el  recto  juicio  de  una  razón  sincera.  «Cuando 
se  discutía  esa  ley,  señores,  yo  fui  el  primero 
que  con  el  mayor  calor  propuse  que  se  respe- 
tase á  los  pueblos;  y  que  en  el  estado  de  in^ 
constitución  en  que  estaban  no  los  atacásemos 
porque  creyésemos  que  se  separaban  algún 
tanto  del  sendero  que  debían  seguir.  A  los 
pueblos,  señores,  pero  no  á  un  caudillo  que 
aprovechándose  de  la  fuerza  que  indirectamente 
había  depositado  el  pueblo  en  sus  manos,  se 
alzara  con  la  autoridad  para  echar  por  tierra 
sus  instituciones,  y  perpetuarse  en  el  mando; 
que  por  solo  este  hecho  no  debe  continuar  en 
su  mano  un  solo  instante.  » 

Como  se  vé,  ni  al  doctor  Agüero  le  era  dado 
triunfar  lógicamente  en  la  discusión.  No  había 
Constitución,  no  había  ley  general;  no  habla 
mas  que  principios,  pero  no  había  regla  ni  au- 
toridad para  aplicarlos.  Así  fué  que  hacien- 
do una  derivación  que  dejaba  sin  valor  el  ar- 
gumento, y  contentándose  con  haber  reagravado 
en  el  concepto  público — « la  infame  y  desastrosa 
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figura  de  Buslos — esa  alma  maldita  de  lá  época 
— ese  tipo  justamerjte  aborrecido,  qtie  tenia  in^ 
quieta  á  la  Nación  y  amenazado  su  porvenir, 
agregó :  «El  resultado  es,  que  por  lo  mismo  que 
el  señor  Diputado  ( el  Dean  Funes )  nos  ha  dicho 
f— los  unos  con  tono  acre  y  arrojando  hiél,  los 
otros  con  duls^ura,  convenimos  en  la  sustancia, 
y  estamos  perfectaiiíente  conformes  en  los  pnn- 
cipios:  es  decir  — en  reprobar  el  movimiento  de 
Córdoba;  en  reprobar  la  conducta  del  general 
Bustos.  En  mi  concepto,  el  Congreso  debe 
pronunciarse  con  firmeza.  No  por  lo  que  res* 
pecta  al  suceso  mismo,  pues  eso  es  hoy  cosa 
subalterna  para  mi,  desde  que  el  mal  está  he- 
cho— sino  con  respecto  á  los  demás  pueblos 
que  desgraciadamente  se  hallan  en  el  misino 
caso.  Esto  es  lo  que  la  Comisión  ha  tenido 
particularmente  en  vista,  para  proponer  al  Con^- 
greso  el  proyecto  de  contestación  que  debe  dar- 
se al  general  Bustos — tan  cáustico,  austero  y 
lleno  de  hiél  como  se  dice.  Yo  creo  que  los 
pueblos,  que  son  lo  que  debemos  mirar,  no 
encontrarán  en  esa  contestación  sino  miel,  por- 
que en  ella  se  sostiene  sus  derechos,  porque 
en  ella  solo  se  ataca  al  despotismo  y  la  tira- 
nía de  cualquiera  de  sus  caudillos  que,  pre- 
valiéndose del  influjo  y  (si  se  quiere)  de  la 
opinión  que  les  dá  el  mando  de  la  fuerza  ar- 
mada, atropeJIan  los  principios  sin  respeto  de 
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ninguna   dase,  y   acaban  al   fin  hasta  con  el 
nombre  de  la  libertad  de  los  pueblos. » 

El  doctor  Agüero  era  un  orador  grave  y  se- 
reno, explícito  pero  conciso  en  el  nnanejo  de 
la  natural  abundancia  y  fuerza  de  su  dialéctica. 
El  efecto  de  su  discurso  fué  poderoso. 

Aunque  muy  anciano,   y  mas  que  todo  con 
una    naturaleza    ya    quebrada,  el  Dean  Funes 
inteligencia  clara,  pero  de  espíritu  dúctil  y  tí- 
mido, como  sabemos,  entró  en  discusión  á  sos- 
tener su  despacho,    y   tuvo  momentos   felices, 
al  demostrar —  «  que  el  Congreso  no  estaba  ha- 
bilitado para  otra  cosa  que  para  dar  buenos  con- 
sejos, y  salvar  gradualmente  las  dificultades,  has- 
ta que  sancionara  la  constitución  de  la  Nación. 
«Después  que  el  Soberano  Congreso  Constitu- 
yente sancionó  la  Ley    Fundamental  de  23  de 
Enero  (dijo)  dejando  á  las  provincias  el  derecho 
de  regirse  por  sus  propias  instituciones,  es  visto 
que  declaró  que  no  tomaria  parte  en  sus  quere- 
llas intestinas.     La  Sala  acaba  de  oir  la  lectura 
de  esa  ley  á  mi  pedido;  y  permítaseme  ahora 
recordar  que  algunos  de  los  señores  Diputados 
se  opusieron  al  artículo   39  en    cuanto    ponía 
fuera  de  las  atribuciones  del  Congreso  el  orden 
interno    de  las  provincias  hasta  que   quedase 
vigente  la  constitución,  por  cuanto  según  ellos — 
^ílas   provincias  deseaban   constituirse  bajo 

EL  SISTEMA  DE  LA    UNIDAD.    A  CSO  Se  ICS  obserVÓ, 

que  en  tal  caso,  el  artículo  no  les  ponía  em- 
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barazo  alguno ;  pues  que  estaban  en  actitud  de 
darse  sus  instituciones  propias,  que  lejos  de 
contrariar  esa  forma,  serían  un  motivo  para  que 
el  Congreso  la  adoptase  en  la  Constiturion ;  lo 
mismo  que  si  preferían  la  forma  federal,  que- 
daban espeditas  también  para  aceptarla:  alter- 
nativa que  la  Comisión  había  tenido  presente 
al  formular  el  artículo  39.  Por  lo  demás,  si  hay 
provincias  oprimidas,  no  es  al  Congreso  Cons- 
tituyente al  que  le  incumbe  redimirlas,  sino  á 
las  provincias  por  sí  mismas,  obrando  desde 
luego,  ó  esperando  prudentemente  que  el  influjo 
de  las  luces,  los  ejemplos  de  una  buena  ad- 
ministración y  la  acción  de  la  Constitución  que 
se  sancione,  pongan  en  auge  los  verdaderos  in- 
tereses del  pais;  y  modifiquen  el  estado  de  las 
provincins  tiranizadas  con  la  cooperación  de 
las  demás.  Pero  si  el  Congreso  indiscreta- 
mente se  mete  á  redentor  sin  otros  recursos 
que  su  autoridad  moral,  y  toma  en  conside- 
ración los  intereses  particulares,  saldrá  de  su 
terreno  y  perderá  su  autoridad  legítima.  El 
caso  de  que  aquí  se  trata  no  tiene  nada  que 
ver  con  el  orden  y  con  los  intereses  de  las  de- 
mas  previ ncias,  en  particular  ni  en  general;  y 
si  hay  perjuicio,  incorrección,  abuso,  es  un 
perjuicio,  una  incorrección,  un  abuso,  limita- 
do á  la  provincia  donde  tuvo  lugar;  ageno 
por  consiguiente  á  las  facultades  de  este  Con- 
greso.    El  Congreso  no  puede  desconocer  que 
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oon  este  motivo  se  han  mostrado  dos  partidos 
en  Córdoba ;  que  una  parte  muy  considerable 
ciel  pueblo  ha  aclamado  al  señor  Bustos  con 
^detestación  del  señor  Martínez.  ¿Que  ven- 
t,ajas  sacará  pues  el  Congreso  en  agriar  es- 
^os  partidos?  ¿Las  de  consolidar  el  concep- 
to del  Congreso  en  la  opinión  de  los  pueblos? 
-Al  contrario,  —  entrará  á  dividirlos^  y  contra- 
«^iar  su  reposo.  Bien  sé  yo  que  es  un  mal  que 
Inaya  en  los  pueblos  estas  divisiones,  pero  ma- 
3ror  mal  será  que  el  Congreso  las  fomente.» 

Poca  importancia  tendrían  estos   discursos, 
^i  al  tomar  la  palabra  el  señor  Velez  ( Sarstield) 
xio  hubiera  revelado,  sin  quererlo   quizá,   que 
todo  el  caso  tenía  por  base  una  intriga  traida 
^esde  Córdoba.     Sofista  por  naturaleza,   y  de 
argumento  siempre  torcido,  se  reveló  en  esta  se- 
sión  como    debía    ser    siempre:    artero    para 
aprovecharse  de  los  influjos  del  momento,  sin 
gran  cuidado  de  la  consistencia  de  sus  razones. 
Contestando  al  Dean  Funes,  le  dice — «  Ha  soste- 
nido el   Diputado   preopinante,  que  el  Congreso 
no  puede  tomar  parte  en  esta  cuestión,  porque 
esto  pertenece  á  los  mismos  pueblos,  pues  que 
el  Congreso  tiene  sancionado  el  artículo  39  de 
la  ley  de  23  de  enero,  por  el  que  deja  á  los 
mismos  pueblos  el  derecho  de  regirse  por  sus 
propias  instituciones.     Véase  la  consecuencia 
que  de  esto  se  deduce.     El  Congreso  debe  res- 
petar las  instituciones  de  los  pueblos;  luego  si 


376   EL  CONGRESO,  EL  GENERAL  LAS  KBRAS 

algún  tirano  las  ataca  y  pretende  hollar  los 
mas  sagrados  derechos  de  esos  mismos  pue* 
blos,  el  Congreso  debe  también  respetarlo.  ¿Es 
justa,  señores  esta  consecuencia?  No  sé  por- 
qué los  hombres  ilustrados  tienen  en  esta  oca- 
sión tan  mala  lógica:  al  Congreso  le  importa 
demasiado  que  los  pueblos  estén  en  estado  de 
pronunciarse  ellos  mismos :  que  su  voluntad  no 
esté  oprimida,  y  que  ningún  déspota  calcule 
su  gloria  sobre  la  destrucción  de  los  derechos 
He  los  pueblos:  que  lo  contrario  se  haga  á  nom- 
bre de  Fernando  7?  ó  del  general  Bustos,  esto 
sí  que  no  le  importa  al  Congreso  (!)  porque  lo 
mismo  es  que  los  pueblos  estén  oprimidos  por 
un  natural  del  pais  como  por  un  natural  de 
España. » 

Hasta  aquí  lo  que  hay  que  admirar  es  la  dia- 
léctica arqueada  del  Diputado  por  San  Luis, 
que  tan  lejos  de  haber  sido  electo  por  el  pueblo 
de  esa  provincia,  lo  había  sido,  como  se  lo  en- 
rostró con  maña  el  viejo  Dean,  por  su  cuñado 
don  Santos  Ortiz,  gobernador  absoluto  y  vitalicio 
también,  como  el  de  Córdoba,  y  como  sus  ami- 
gos Juan  Facundo  Quiroga  y  el  Frayle  Aldao 
con  quienes  Ortiz  anduvo  siempre  en  concomi- 
tancia. Pero  lo  importante  es  que  deseando  el  se- 
ñor Velez  dar  base  legal  á  su  opinión  de  que  se 
procediese  contra  «el  tirano  de  Córdoba»,  incitó 
al  Diputado  cordobés  don  Elias  Bedoya  á  que 
declarase  ante  el  Congreso  qué  instrucciones 
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P^i^ticulares  había  recibido  de  sus  comitentes, 
'os    siete  representantes  que  constituían  la  le- 
gislatura de  esa  provincia.     El  señor  Bedoya 
hizo  leer  por  la  mesa  los  artículos  siguientes : 
Art.  10 — A  efecto  de  mantener  la  paz  y  la  armó- 
la'*   en  que  las  provincias  se  hallan  unas  con 
^tí'as,  y  de  que  cada  una  se  mantenga  en  un 
^rden  regular  en    su  administración    interior, 
^l  Congreso  se  encargue  de  la  tuición  de  sías 
^^^tituciones,  y  de  juzgar  por  ellas  las  discor- 
^¡^^que  se  susciten  entre  unas  y  otras,  y  en 
cad atestado  particular  entre  su  gobierno  y  sus 
^^f^itantes,     Art.  11— La  provincia  de  Córdoba 
pa^^  á  sus  Diputados  el  Reglamento  constitu- 
ido rial  que  la  rige,  para  que  ejerzan  las  funcio- 
"65^  de  procuradores  suyos  en  el  Congreso,  pre- 
^^f^ten  la  regla  por  la  que  deba  ser  juzgada  en 
'^^  casos  dichos,  y  promuevan  lo  conveniente  á 
'^  ^Conservación  de  la  paz  y  buen   orden.»     Es 
^l^to  pues,  (agregó  el  señor  Velez)  que  la  pro- 
^"^Qia  de  Córdoba  y  sus  autoridades  están  so- 
"^^tidas  á  la  deliberación  del  Congreso;  y  que 
'^   dan  un  lleno  de  autoridad  para  decidir  este 
"^S'ocio.» 

Bín  efecto  —  La  Sala  de  Córdoba,  resuelta 
^^rno  estaba  á  no  reelegir  á  Bustos,  habia 
Previsto  que  este  se  la  llevaria  por  delante;  y 
"^bia  preparado  ese  recurso  para  obtener  el 
^Poyo  del  Congreso:  y  por  imposición  del  Con-^ 
8^so,  el  del  gobierno  de  Buenos  Aires. 
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Pero  era  tan  audaz  ta  sofistería  del  argu- 
mento, y  tan  chocante  el  justificativo  invocado, 
que  nadie  lo  tomó  en  cuenta,  y  bastó  que  un 
Diputado  dijera  —  «Hasta  este  momento  estaba 
deseoso  de  aprender  de  los  que  saben  mas  que 
yo,  si  el  Congreso  tenia  ó  no  autoridad  de  maor 
do  sóbrelas  provincias.  Pero  eso  de  que  una 
provincia  tenga  autoridad  sobre  el  Congreso 
para  imponerle  la  obligación  de  que  cumpla  las 
instrucciones  dadas  en  reserva  aun  Diputado 
suyo,  es  cosa  que  no  me  entra.  > 

¿Que  no  le  entra  dónde?  gritó  un  chusco  de 
la  barra-  y  todos,  en  el  recinto  mismo,  rompie- 
ron en  risa,  volviendo  la  seriedad  y  la  aten- 
ción al  ver  queiel  señor  Gómez,  uno  de  los  mas 
fuertes  adalides  del  debate,  pedia  la   palabra. 

El  discurso  del  señor  Gómez  fué  abierta  v 
francamente  unitario.  Cuanto  debía  hacerse  y 
cuanto  se  hizo,  fué  álli  formulado  con  imperio  y 
sin  consideraciones  de  tímida  ó  hipócrita  pruden- 
cia. «  En  este  asunto  (dijo)  no  puede  usarse  de 
la  palabra  sino  para  tomar  parte  en  el  duelo  de 
las  provincias  de  la  unión  y  del  mismo  Con- 
greso :  al  ver  que  se  quiere  frustrar  sus  espe- 
ranzas en  los  primeros  pasos  que  se  dan  para 
establecer  el  imperio  de  la  ley  y  consolidar  el 
orden  público.  > 

Fácil  es  ver  por  este  solemne  y  lúgubre  exor- 
dio que  el  orador  se  apartaba  de  La  verdad  del 
caso,  para   ir  rectamente  á  los  fines  políticos 
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que  se  trataba  de  consumar.  Bastaba  saber  que 
el  Congreso  era  constituyente  para  que  no  fue- 
se cierto  que — «tuviera  la  misión  de  establecer 
el  imperio  de  la  ley  y  consolidar  el  orden  pú- 
blico, antes  de  dictar  la  Constitución,  y  de  tras- 
pasar á  las  autoridades  que  constituyera,  el  po- 
der de  ponerla  en  vigencia.  Pero  de  lo  que 
se  trataba  era  de  que  el  Congreso  asumiese 
la  autoridad  de  un  cuerpo  actuante  en  la  po- 
lítica interior,  y  que  consolidara  el  orden  públi- 
co barriendo  de  las  provincias  á  los  caudillos 
que  las  poseían.  Es  decir — el  Congreso  Cons- 
tituyente debia  convertirse  en  Congreso  Revo- 
lucionario. Que  la  Nación  lo  necesitara:  no 
baydnda!  Que  fuera  prudente  intentarlo,  era 
otra  cuestión ;  y  por  cierto,  muchísimo  mas 
espinosa  y  grave  la  segunda  que  la  primera. 
«Los  pueblos  (agregó  el  orador  siguiendo 
^u  falaz  camino)  (10)  después  de  tantos  años 
de  calamidades  y  desgracias,  después  de  ha- 
berse visto  abandonados  á  sí  mismos,  disuel- 
^Qs,  errantes,  sin  que  ellos  mismos  conocie- 
ran el  punto  fijo  á  que  se  debian  dirigir,  ni 
^i  pertenecían  aún  á  aquella  nación  de  que 
habían  sido  parte  integrante:  al  fin  dieron  el 
paso  feliz  de  nombrar  sus  diputados,  é  ins- 
talar un   Congreso   nacional    que  echando    un 

(10)    Vamos  á   sub-rayar  las  partes  que  consideramos 
falaces,  dejándolas  al  juicio  del  lector. 
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■velo  sobre  lo  pasado  pudiera  t^stablccer  un  nm 
vo  orden  de  cosas,  y  sobre  todo  consultar 
respeto  de  la  ley  promoviendo  sobre  ex 
base  ¡a  felicidad  general.*  Su  primer  pas 
fué  satisfactorio,  y  mere(M6  la  aprobación  c 
todos  los  pueblos.  Él  dijo  que  entre  tanto  qi 
diese  fa  Constitución,  las  provincias  conlinuí 
rian  gobernándose  por  sus  propias  institucic 
nes:  lo  que  fui*  poner  el  sello,  si  no  de  leg; 
lidad,  al  metios  de  i-espectabilidad  sobre  todi 
las  instituciones  existentes.  Transigiendo  c 
este  modo  con  las  circunstancias,  establee 
la  base  de  que  había  de  ser  sagrado  lo  exi 
tente,  y  que  solo  podria  ser  alterado  poí*  í 
medios  legales;  para  esperar  y  recibir  de 
pues  las  resoluciones  que  adopta-^e  él  mism 
para  con-^olidar  el  Estado,  y  poner  el  últln 
sello  á  esta  grande  obra.  Esto  e';  lo  que  h 
mos  dicho,  cuando  hemos  establorido  que  It 
pueblos  conlinuarian  gobernándose  por  si 
propias  instituciones,  » 

Se  necesitaba  un  grande  imperio  sobre 
mismo,  y  sobi'e  el  asenso  apasionado  del  a 
ditorio  para  no  vacilar  en  la  entereza  y  en 
vigor  del  argumento  al  avanzar  tan  categúi 
eos  sofismas;  y  poco  le  costó  al  doctor  Ca 
tro  (don  M.  A.)  ponerlos  en  evidencia.  Pe 
antes  conviene  seguir  al  orador  para  que  ve 
mos  hasta  donde  estaba  ya  adelantado  el  pr 
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pósito  agresivo  de  reorganizar  el  sistema  uni- 
tario contra  los  caudillos  provinciales. 

Sigue  el  orador  presentando  como  un  bello 
modelo,  los  ejemplos  de  la  provincia  de  San 
Juan  y  de  Buenos  Aires;  donde  sus  gober- 
nadores han  mirado  como  un  timbre  de  glo- 
ria entregar  el  poder  á  sus  reemplazantes. 
Verdad  es  que  uno  de  ellos  se  lo  habia  tras- 
pasado á  su  cuñado;  lo  que  hace  que  el 
ejemplo,  (aunque  muy  del  gusto  del  orador  y 
de  su  parlidp)  no  fuese  del  todo  edificante. 

Pero  en  (Córdoba  ha  sucedido  cosa  muy  dis- 
tinta. No  porque  Bustos  no  tuviera  cuñados 
en  quien  depositar  el  mando  hasta  otra  oca- 
Síon;  sino  porque  era  bastante  marrajo,  pecador 
viejo  y  experimentado,  que  no  se  dejaba  enga- 
sar ni  por  cuñados  mas  ó  menos  honorables  co- 
^o  él.    4c  En  Córdoba  existia  legalmente  una  re- 

*  presentación  í:|ue  habia  sido  nombrada  y  au- 

*  torizada  por  el  pueblo  y  esa  representación 

*  ha  sido  violada,   desobedecida  y    disuelta.» 
Véase  cual  es    la  gravedad  de  ese  suceso,    y 
^^  trascendencia  que   puede  tener,    si  el  Con- 
greso lo  autoriza  aunque  sea  con  el  disimulo. 
Sus  consecuencias  serán  fatales  en    las  provin- 
cias.    Los  que  están  á  la  cabeza  de   ellas,  ó 
los  que    sin    estar  puedan    lograr    un  partido 
para  usurpar  la  autoridad  hacen  bien.  Y  ese  es 
eJ  ejemplo  que  se  quiere  aquí  que  sea  autorizado 
con  palabras  dulces,  porque  aunque  es  sensible 
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lo  ocurrido  ¡  cómo  ha  de  ser !  continúe  V.  en  ^^^ 
lugar,  continúe  en  su  destino,  conserve  el  ó  ^^' 
den  y  siga  gobernando ;  y  no  diga  nada  el  Co-^^^' 
greso  sobre  la  violación  de  la  ley  fündament»-'» 
sobre  la  ilegalidad,  7  sobre  las  tropelías  cc^"" 
metidas  contra  la  legislatura  provincial.    Es^*^ 
suceso,  á  mi  juicio,  es  tal,   que  marchita  tc^" 
das  las  esperanzas  de  las  provincias:  compre::^ 
mete    su   reorganización;  y  provoca,  por  s '^^ 
naturaleza,    á   nuevas  calamidades  y  desgrat^"' 
cias.     Es   pues   indispensable   aplicarle   algu 
remedio  y  hacer  una  intimación  de  los  pr¡ 
cipios  del  Congreso  á  este  respecto.  .•.¿Ties^*** 
ne  facultad  el    Congreso    para   intervenir, 
declararse  ó  no  en  el  sentido  que  le  aconsej 
la  política?     Se  dice  que  no,  porque  expidió  I 
ley  de  23  de  enero.     De  modo  que  según  eso 
señores,  el   Congreso   ha  renunciado,   aquello:^ 
mismo  que   no  podia  renunciar,  que  es  su  au-^-^ 
toridad  para    tomar  todos  los   conocimiento^^ 
que  le  fuesen  necesarios^  en  aquellos    punto 
que  afectan   su  organización  y  la  legitimida 
de  su  poder  y  representación.     Se  ha  decla- 
rado, no  hay  duda,  que  las  provincias  se  go- 
biernan por  sus  propias  instituciones;  pero  no 
se  ha  dicho  que  están  en  libertíid  de  hacer  lo 
que  les  parezca,    seducidas  ó  arrastradas  por 
uno  ó  muchos  caudillos  que  estén  con  la  au- 
toridad ó  que  pretendan  ganarla.     Si  conforme 
ha  habido  una  fuerza,    armada  ó  no,  que  ha 
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bedecido  y  disuelto  la  representación  pro- 
al, la  hubiera  habido  para  echar  abajo  al 
mador  existente»  fuera  de  la  época  de 
ion,  ó  juntamente  á  él  y  á  la  represen- 
1  provincial,  tendría  facultad  el  Congreso 
intervenir?  Al  que  dijere  que  no,  lo 
ia  yo  por  el  mas  fanático  profesor  de  la 
juía.  .     •     .   . 

e  la  ley  del  83  de  enero,  no  se  deduce, 
se  pretende,  que  el  Congreso  esté  inhU 
de  tomar  parte  en  aquello  que  tiene  con- 
y  relación  íntima  con  los  primeros  y  mas 
idos  derechos  de  la  sociedad.» 
señor  Castro  fué  en  esta  ocasión  el  ora- 
ue  á  nuestro  juicio  fijó  la  cuestión,  su  im- 
iicia  y  sus  límites  con  mayor  precisión,  con 
r  verdad,  y  con  una  demostración  mas  cla- 
íorrecta.  < Siento,  dijo,  que  una  cuestión 
ene  límites  tan  precisos  haya  venido  á  dar 
ia  á  que  el  Congreso  se  convierta  en 
i'ibunal  autorizado  para  juzgar  á  lo$  au- 
y  cómplices  del  njovimiento  de  Córdoba, 
íl  Congreso  no  tiene  mas  misión  que  la 
nsiderar   ese  suceso  en  el  carácter  úni- 

I  que   se  le  ha  comunicado ¿Que   es 

e  ha  suscitado  esta  cuestión  ?    Un  oficio , 
eneral  Bustos  acompañado  de  la  acta  de 
urrido.     Él  es  quien  lo  ha  ppesto  en  co-' 
liento   del  Congreso,  dándole   cuenta  de 
urrido,  e  imponiéndonos  la  necesidad  de 
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examinarlo.  ¿Es  acaso  para  que  iomemo; 
medidas  potestativas?  No;  porque  como  s< 
ha  dicho  muy  bien  el  articulo  3?  de  la  le] 
fundamental  obsta.  ¿Para  qué  pues  toma  e 
Congreso  en  consideración  este  negocio?  P^ 
ra  nada  mas,  que  para  contestar  al  genera 
Bustos,  aprobando  lo  hei^o,  vituperándolo,  • 
acusándole  un  simple  recibo.  No  hay  mas:  ■ 
ha  de  decirle  el  Congreso — que  queda  enteradoi 
y  nada  mas:  ó  que  lo  desaprueba.  Paraesü 
to  no  se  necesita  descender  á  pormenores  ^ 
personalidades.  Ahora  pues  que  resulta  oL 
los  materiales  que  presenta  el  mismo  genere 

Bustos? que  una  asonada,   un  raovimienfc 

de  pueblo,  reclamó  de  esta  elección  y  lo  prc 
clamó  á  el  gobernador,  y  disolvió  la  legisla 
tura.  ¡Dios  santo!  Después  de  quince  aú<^ 
de  desgracias  estamos  todavia  en  el  caso  ^ 
soportar  y  consentir  la  anarquía  democráti^^ 
¿Y  cuando  asomábala  aurora  del  orden  hi^ 
todavia  quien  proclame  el  ejercicio  tumultúa.^ 

de  la   soberania? Y  bien:   quó  debe   c^^ 

testarse  al  general  Bustos?  ¿Aprobarlo  oc^ 
rido?  No  permita  Dios  que  el  Congreso  í 
curra  en  semejante  sacrilegio !  Callar?  Ta  ^ 
poco;  pues  si  hoy  todavia  no  tiene  autorii- 
potestativa,  la  tiene  para  decir — «esto  es  im 
lo;  y  consolar  á  los  pueblos  con  la  con^ 
gracion  de  la  buena  doctrina.  Pues  si  nopir' 
de   ni  debe  callar  ¿que  ha  de  hacer?    De»" 
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probar  con  firmeza.  En  cuanto  al  general  Bus- 
tos, el  Congreso  tiene  que  considerarlo  como 
un  hombre  que  gobierna  ilegalmente.  Puede 
ser  un  excelente  gobernador.  Ahora  mismo 
ejercerá  tal  vez  sus  funciones  con  celo,  con 
pureza  y  con  justicia,  y  conservando  á  todos 
los  ciudadanos  su  libertad  y  sus  derechos,  por 
eso  no  lo  llamo  Déspota;  pero  sí  Tirano;  por 
que  tirano  es  el  que  se  apodera  de  la  auto- 
ridad que  no  le  ha  dado  la  ley.  Si  el  Congre- 
so tiene  pues  que  contestar,  debe  decir  que  lo 
sucedido  en  Cóindoba  es  malo,  malísimo;  y 
por  eso  votaré  por  el  despacho  de  la  mayoría». 
En  ese  despacho,  votado  por  el  Congreso 
á  gran  mayoría,  se  le  decia  á  Bustos  que  su 
proceder  y  la  reelección  con  que  el  tumulto  po- 
pular lo  habia  hecho  gobernador,  «  no  debian 
considerarse  como  un  accidente  honroso  para  su 
persona»  —«que  el  Congreso  le  aseguraba,  á  él, 
á  la  provincia  de  Córdoba  y  á  la  nación  entera 
que  no  contemporizaría  jamás  con  las  pasiones 
ambiciosas,  ni  con  la  anarquía;  porque  era  ne- 
cesario que  todos  se  acostumbrasen  á  respetar  á 
las  autoridades  que  los  pueblos  constituyen.» 
cEl  Congreso  observa  con  profundo  disgusto 
que  el  general  encargado  del  gobierno  ha  to- 
lerado y  autorizado  con  la  fuerza  armada  de 
que  dispone,  un  motin  dirigido  á  continuarlo 
en  el  mando.  »  Y  terminaba  diciéndole  que  de- 
bía cumplir    las    promesas    que  habia   bechp 

TOMO  IX  25 
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de  no  aspirar  al  mando  por  mas  tiempo,  y 
anular  todo  lo  hecho  para  que  el  pueblo  eli- 
giese reemplazante  con  toda  libertad.  Bustos 
en  efecto  habia  prometido  todo  eso ;  y  en  la 
nota  con  que  habia  dado  cuenta  de  lo  ocurri- 
do decia — «que  el  pueblo  lo  habia  forzado  á 
aceptar  á  pesar  suyo.  »  Pero  e>tos  tipos  eter- 
nos de  nuestro  país  eran  ya  bastante  conoci- 
dos; y  el  doctor  Agüero  habia  dicho  en  eí 
Congreso — sobre  esto  no  hay  nada  que  decir; 
los  hechos  hablan. 

Cuando  la  severa  contestación  del  Congreso 
llegó  á  manos  de  Bustos,  todo  estaba  consu- 
mado. Como  gobernador  interino,  «muni- 
do de  los  tres  grandes  poderes»  por  los  no- 
tables que  presidieron  la  asonada  del  25  de 
febrero,  habia  convocado  electores  en  toda  la 
provincia,  y  hecho  que  estos  lo  encargaran 
del  gobierno  potestativamente:  eligiendo  además 
una  legislatura  do  catorce  miembros.  La  pro- 
vincia gozaba  pues  de  una  paz  literalmente 
octaviaría  según  el  «Imparcial»;  y  octaviana 
era  pues  estaba  consolidada  en  manos  de  un 
nuevo  Octavio :  si  licet  in  parvis  exemplis 
grandibus  titi. 

El  Octavio  Augusto  dé  Córdoba,  personaje 
bonachón  y  manso  pero  aferrado  al  poder  co- 
mo los  vichos  que  vegetan  bren  prendidos  á 
la  rama  suculenta  de  un  árbol  frutal,  se  sul- 
furó á  su  modo,  esto  es— mansamente — de  que 
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el  Congreso  lo  tratase  no  solo  en  estilo  llano 
sino  en— «tono  amargo,  severo».  No  se  de- 
claró Dios  como  el  hipocriton  de  Roma ;  pe- 
ro se  declaró  á  sí  mismo  acreedor  á  mayo?* 
respeto,  porque  ¿I  era  (Santo  de  los  Santos!) 

UNO  DE  LOS  HÉROES  DE  LA  PaTRIA — CUyOS  SCr- 

vicios  y  hazañas  se  le  desconocían  con  evi- 
dente ingratitud — ^Córdoba,  abril  5  de  1825: 
Al  Soberano  Congreso  Constituyente.  Al  no- 
ticiar al  S.  C.  C.  la  reorganización  del  cuer- 
po representativo  de  esta  provincia,  adjuntando 
la  acta  de  la  reelección  canónica  hecha  en  mi 
persona,  tengo  así  mismo  el  honor  de  acusar 
recibo  de  la  nota  de  24  de  marzo  recibida  con 
todo  el  sentimiento  que  ha  debido  producir  en 
un  soldado  que  tiene  la  honra  de  ser  de  los 
primeros  héroes  de  la  Revolución,  que  levan- 
taron el  grito  en  1810,  y  que  tiene  el  justo 
orgullo  de  no  haber  desmentido  ese  grato  ju- 
ramento de  sacrificarse  por  su  país.  Me  es 
duro  pues ;  pero  es  también  indispensable  es- 
presar aquí  al  S.  C.  C.  que  la  noticia  dada 
el  2  del  próximo  pasado,  no  tuvo  mas  objeto 
que  el  de  comunicar  lo  ocurrido  en  esta  pro- 
vincia; y  de  ningún  modo,  sugetar  el  asunto 
al  examen  de  una  comunicación  que  por  el 
contexto  de  su  minuta  arroja  el  dejo  de  ha- 
berse personalizado  hasta  el  extremo  de  im- 
putarme haber  puesto  mi  veto  á  la  elección 
anterior.     Si  la  Comisión  del  S.  C.  C.  se  hu- 
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biera  penetrado  á  fondo  de  los  antecedentes 
habría  conocido  que  en  el  movimiento  del  2 
del  pasado  febrero,  he  sido  una  persona  pasi 
va,  y  que  no  es  culpa  mía  el  merecer  la  cor 
fianza  de  mis  comprovincianos,»  Los  hechc 
hablan. 

Pero,  á  lo  que  parece:  entre  estos  compre 
vincianos  habia  muchos  que  no  hacian  gra 
confianza  de  Bustos ;  pues  no  habían  pasad 
aún  cinco  meses  cuando  la  nueva  legislatui-í 
ó  mejor  dicho  una  legislatura  incompleta 
sui  generis,  volvía  otra  vez  á  implorar  la  prc 
teccion  del  Congreso  contra  este  héroe  genera 
dor  de  tantos  otros  héroes  que  por  desgraci 
nuestra  saltan  á  cada  instante  en  nuestra  his 
toria  como  personajes  de  manipuleo  artificial 
harto  caros  en  verdad. 

El  nuevo  incidente  provenia  de  que  los  electc 
res  convocados  en  virtud  de  la  pueblada  del  2 
de  febrero  que  hemos  narrado,  habian  elegido  . 
Bustos  gobernador  de  la  provincia;  pero  a 
elegir  los  miembros  de  la  Sala  no  anduvieroi 
bastante  felices  para  contentarlo  ;  y  se  les  fu 
la  mano  introduciendo  gérmenes  de  poca  con 
cordancia.  De  los  quince  que  fueron  electos 
muchos  renunciaron,  y  quedaron  apenas  sie 
te.  Con  maña,  ó  con  la  inocencia  propia  d< 
estos  políticos  de  forro  doble,  Bustos  nombra 
á  uno,  el  doctor  Ortiz  del  Valle,  catedrátíc( 
de    Derecho    Civil :    á    otro,    el  doctor    Pala- 
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<^ios,  Juez  de  1' Instancia;  y  un  39,  don  Car- 
1  <:>s  del  Signo,  hizo  renuncia,  dejando  á  la  Sala 
^in  quo7'um.  Pero  los  cuatro  que  quedaban 
ose  dieron  por  vencidos;  y  á  pesar  de  que 
or  el  reglamento — todo  aquel  que  aceptara  un 
xnpleo  rentado  dejaba  de  ser  representante, 
aclararon— que  por  ahora,  y  nnientras  sere- 
iisiesen  las  vacantes  debían  continuar  én  su 
"■^^presentación  Ortiz  del  Valle  y  Palacios;  y 
ue  puesto  que  no  se  podia  obligar  al  señor 
el  Signo  á  que  hiciese  quo^^m  después  de 
l^aber  renunciado,  la  Sala  eligiese  en  el  acto 
u  reemplazante ;  y  así  lo  hizo  inmediatamente 
tribuyéndole  ese  carácter  á  don  Cipriano  de 
1  ^   Torre. 

El  asunto  causó  estrépito  como  era  natural : 
1  os  detalles  pueden  ser  entretenidos  como  to- 
^os  los  huracanes  de  aldea,  pero  aquí  serian 
^e  poca  importancia;  y  nos  limitaremos  á 
^ecir  que  el  gobernador  decretó  la  disolución 
c3e  esa  sala  cuya  legalidad  merecía,  por  cierto, 
jDoquísimo  respeto  de  cualquiera:  y  mucho  me- 
nos de  un  HÉROE. 

Los  destituidos  se  dirigieron  en  queja  al 
Congreso.  Pero  el  Congreso,  que  en  esos  mo- 
11160108  tenía  sus  miras  puestas  ya  en  otras 
srmas  mas  positivas  para  hacerse  respetar  del 
Jiéroe  de  Córdoba,  y  de  los  que  le  hacian 
rueda  en  otras  provincias,  se  limitó,  después 
de    una    ligera  y  breve  discusión,  á  resolver 
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que  el  P.  E.  N.  pidiese  informe  de  lo  ocur- 
rido al  general  Bustos. 

Haciendo  gala  como  siempre  (y  á  nuestro 
modo  de  ver  con  sinceridad)  de  un  profundo 
respeto  al  carácter  y  á  la  alta  autoridad  del 
Congreso,  el  general  Bustos  pasó  inmediata- 
menie  un  estensísimo  y  difuso  informe,  bien 
documentado :  cuya  sustancia  es  la  compro- 
bación de  lo  que  dejamos  expuesto  en  resu- 
men. 

En  efecto,  el  Congreso  se  proponia  usar  de 
otras  armas  para  reorganizar  las  provincias. 
Su  plan  era  ahora  crear  una  autoridad  central, 
y  extender  á  todas  ellas  las  bases  que — «el  par- 
tido de  los  principios»  habia  dado  al  organismo 
provincial  de  Buenos  Aires.  Pero  la  enorme 
diferencia  de  uno  y  otro  caso,  el  funestísimo 
error  de  sus  nuevos  fines — era  que  no  pen- 
saba hacerlo  por  los  medios  pacíficos  y  orgá- 
nicos con  que  los  habia  cimentado  en  Buenos 
Aires,  sino  por  las  armas:  revolucionando, 
atacando,  y  volcando  caudillos  que  por  des- 
gracia tenían  de  su  parte  la  adhesión  de  las 
masas.  (11) 

(11)  Una  prueba  irrefragable  de  esta  triste  verdad 
encontrarán  los  que  lo  duden  en  las  repetidas  aserciones 
que  el  general  Paz  hace  de  esto  mismo  en  el  vol.  2®  de 
sus  Memorias  pág.  92,  93,  94, 135,  etc.,  etc.,  y  á  la  verdad 
que  dicho  por  él  como  una  dolorosa  confesión  no  queda 
ya  como  dudarlo. 
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En    Salta    acababa    de    ser   electo  goberna- 
<ior     el  ilustre  general    don  Juan  Antonio  Al- 
tanez  de  Arenales.     Sus   antecedentes,  y  opi- 
Jíiones    bien    acentuadas,  lo    ligaban    al    anti- 
ffíJo    partido    directorial  y    por    consiguiente 
^    los  que   lo  habian    rejuvenecido  en    Buenos 
Aires.     Debe   recordarse  tannbien  como  lo  he- 
^os   consignado    en    esta  obra,   que   en    1820, 
^^    tiempo  en    que  Bustos    y   Paz  cometian    el 
^^"^^•^ndalo  inicuo   de  Arequito,  el  general   Are- 
"^'es  era  comandante  general  de  la  campaña 
^^    Córdoba^   y   que  habia  tenido   que  abando- 
nar   el   país,    y  trasladarse    al  Perú,   donde  el 
^^íieral  San  Martin  le  habia  encomendado    dos 
campanas  á  la    Sierra  en  una   de    las   cuales 
^^    ilustró  por  la  brillante  Victoria  del  Cerro  de 
"a^rco.     Al  retirarse  el  general  San   Martin  del 
^*"ü,   se  retiró    también  Arenales    al   seno  de 
^^     familia  natural    de    la  Provincia  de  Salta ; 
y    ^Ué  electo  gobernador  al  finalizar  el  año  de 

A.  su  lado — se  hallaba  también    otro  «hom- 

"^^   de   guerra»    muy    distinguido — el   coronel 

^^n  Francisco  Bedoya:  indispuesto  ahora  con- 

^^*^  Bustos  de  quien   habia  sido  amigo  en  1820, 

^^uio  lo  estaban  también    sus  hermanos   don 

*^lias,  diputado    ahora  en    el    Congreso;   y  el 

doctor  don  José  Maria  sacerdote  seglar,  cano- 

*^ista  y  jurisconsulto  de  grande  reputación  en 

la  burguesía  de  Córdoba. 
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El  coronel  Bedoya  se  hallaba  en  Salta  for- 
mando el  regimiento  n9  7  de  caballería,  al  mis- 
mo tiempo  que  el  coronel  Paz  formaba  el  N?2 
de  la  misma  arma  para  bajar  á  las  már- 
genes del  Uruguay  y  tomar  parte  en  la 
campaña  al  Brasil.  Por  fortuna  suya,  el  co- 
ronel Paz  recibió  un  cuerpo  de  infantería  — 
cuasi-completo  al  que  no  hubo  mas  que  darle 
caballos  para  ponerlo  en  marcha  al  Uruguay. 
Debido  á  eso  fué  que  salió  de  Salta  antes  de 
que  hubiese  habido  necesidad  de  emplearlo  en 
la  guerra  civil,  que  ya  estaba  al  reventar. 

El  general  Las  Heras  cuidadoso  siempre  de 
mantener  la  quietud  interior;  y  temiendo  las 
instigaciones  agenas,  ó  las  tentaciones  propias 
que  pudieran  desviar  al  coronel  Paz,  le  tenía 
ordenado  que  atravesase  la  provincia  de  Córdoba 
por  las  partes  despobladas  del  nordeste  sin  poner- 
se en  comunicación  con  el  sur  ni  con  la  Capital. 
El  coronel  Paz  cumplió  honorablemente  las  ór- 
denes recibidas.  DeSantafé  pasó  á  Entrerrios, 
y  se  incorporó  al  cuartel  general  del  Arroyo 
de  la  China  que  en  ese  momento  estaba  á 
las  órdenes  del  general  don  Martin  Rodríguez. 
Quedó  pues  Bedoya  con  Arenales  al  mando 
de  una  fuerza  en  formación  que  subía  de  600 
hombres  sometidos  á  una  rígida  y  vigorosa 
disciplina. 

No  fué  igualmente  acertado  el  gobernador 
Las  Heras   al   dar   igual    comisión  de   recibir 
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toa  contingentes  de  Tucuman,  Catamarcay  la 
Ric3ja  al  coronel  Lamadrid :  cabeza  incierta  y 
ííe5^ gobernada  como  ha  podido  verse  ya  en 
est;s  obra.  (12) 

I^ara  poder  valorar  en  sus  terribles  efec- 
^05=^,  el  desacato  con  que  esta  alma  frágil  y 
^^^icrta  á  todos  los  vientos  de  la  seducción, 
^^'•rm prometió  la  tranquilidad  interior  de  las 
provincias,  reabriendo  el  espantoso  escenario 
^^  la  guerra  civil,  trazaremos  en  breves  ras- 
8^^5=5  los  sucesos  que  habian  tenido  lugar  en 
^'-^cuman  después  de  la  disolución  política  del 
af>o  XX. 

X3e  1880  á  1824  la  provincia  de  Tucuman 
"^t)ia  pasado  por  una  serie  de  tormentos  que 
"^^Dian  tenido  á  sus  infelices  habitantes  en  un 
^^"t^do  constante  de  terror.  Lo  que  allí  pasó 
"^^  tiene  nombre!  Para  encontrar  algo  pa- 
^^c:?rido  seria  menester  ir  á  las  tribus  que  habi- 
^*^  los  desiertos;  y  ver  sus  hordas  asaltarse 
"^  sorpresa  al  claro  lúgubre  de  la  luna,  ro- 
"^r^se  y  exterminarse  las  unas  á  las  otras. 
E^o  era  lo  que  pasaba  en  Tucuman  después 
n^^  don  Bernabé  Araoz  asaltó  y  aprisionó 
^^  general  Belgrano :  depues  que  destituyó  al 
^^riemérito    coronel  Mota    Botello:   y  que    de 

( 12)  Las  Memorias  del  general  J.  M.  Paz  son  un  do- 
c^innento  curioso  de  las  puerilidades  incompresibles  de 
este  gefe  que  nunca  salió  del  estado  infantil  por  la  vo-' 
'^oilidad  y   las  inconsecuencias  de  su  conducta. 


394      EL  CONGRESO,  EL  GENERAL  LAS   HBRAS 

mancomún  con  el  aventurero  oriental  Abrahan 
González  se  declaró  «  Presidente  Supremo »  de 
la  República  Tucumana— soberana,  una,  é  in- 
dependiente. 

Dejemos  la  cronología,  porque  no  se  necesita 
hacerla  en  aquella  revoltija  de  hombres  v  de  co- 
sas. Contra  don  Bernabé  se  levantó  don  Xa- 
vier López:  atropello  la  ciudad  con  una  partida 
de  gauchos ;  la  saqueó,  y  se  colocó  de  gober- 
nador. A  pocos  dias  de  allí — vuelve  Araoz  de 
sorpresa  con  gauchos  é  indios  de  Santiago:  asal- 
ta la  ciudad,  la  saquea  para  recompensar  á 
sus  aliados :  se  proclama  gobernador ;  y  fuga 
López  á  las  fronteras  de  Salta,  de  donde  Araoz 
vuelve  á  donde  huye,  repetidas  veces,  hasta  que 
Arenales  lo  prende,  y  se  lo  entrega  á  don 
Xavier  López,  que  inmediatamente  y  sin  for- 
ma alguna  lo  hace  fusilar  en  las  Trancas.  Sie- 
te asaltos  y  siete  saqueos  sufrió  en  aquella 
época  la  preciosa  provincia  que  fué  teatro  de 
aquel  desborde  de  barbarie  de  1821  á  1823  hasta 
que  don  Xavier  López  quedó  imperando  so- 
bre el  ánimo  extenuado  del  desgraciado  ve- 
cindario. (13) 

Hemos  omitido  los  repugnantes  detalles  de 
este  período    porque  no  son    parte  de  la   his- 

(13)  Los  curiosos  pueden  ver  en  el  Apéndice  la  horri- 
ble historia  de  este  período  que  el  diputado  Vicente  Me- 
dina hizo  en  el  Congreso. 
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toria  nacional  ni  merecen  otra  cosa  que  un 
cuadro  de  conjunto  que  ligue  ese  funesto 
pas€ido  con  Mos  tiempos  no  menos  aciagos  que 
tenemos  que  narrar. 

Libre  de  don  Bernabé  Araoz,  gobernaba  á  sus 
anclias  en  Tucuman  don  Xavier  López  cuando 
\\qSC>  el  coronel  Araoz  de  Lamadrid  á  levantar 
fuerzas  con  que  integrar  el  ejercito  que  debia 
invadir  el  Brasil.    Dar  órdenes  de  prudencia  y  de 
recato  á  este  niño  terrible,  era  cosa  inútil;  por- 
que él  jamás  sabia  ó  recordaba  lo  que  habia 
hecho  6  habia  de  hacer  al  levantarse  el  sol  del 
dia  siguiente.  Habia  oido  de  boca    del  mismo 
general  Las  Heras,  y  en  tono  breve  y  severo, 
que  no  tenía  nada  mas  que  hacer  en  Tucuman 
que  recibir  los  reclutas  y  regresar.  Pero  alguien 
'e  dijo  en  Buenos  Aires,  y  otros  se  lo  repitie- 
ron en  Tucuman,   que  esas  órdenes  eran   de 
puro  aparato,   y   que    lo  que    el  gobierno    de 
Buenos  Aires   y  el  Congreso   necesitaban    era 
que  volcase  al  gobernador  Xavier  López :  que 
armase  la  provincia  y  que  esperase  las  órde- 
nes del  general   Arenales  gobernador  unitario 
de  Salta  para  operar  contra  Bustos   y  contra 
Ibarra. 

r^or  decontado  :  recibir  los  reclutas;  armar- 
los y  destituir  á  López,  el  25  de  noviembre 
de  1825  fué  cosa  fácil  y  harto  lisongera  para 
el  coronel.  Y  haciéndole  justicia  debemos  agre- 
gar que  mucho  también  se  felicitó  de  ello  el 
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vecindario  decente  y  liberal  de  la  provir 
Rodeado  por  los  mas  distinguidos  de  sus  c 
provincianos,  puso  en  planta  porción  de  ni 
ras  notables,  y  echó  las  bases  de  un  I 
gobierno  inspirado  por  benéficos  fines.  1 
los  reclutas  que  habia  recibido,  no  solo 
Tucuman  sino  de  Cataniarca  quedaron  en 
manos,  no  ya  para  servir  en  la  guerra  n£ 
nal,  sino  para  servir  contra  Santiago  del 
tero  y  contra  Córdoba  ó  mejor  dicho  co 
Ibarra  y  contra  Bustos. 

La  noticia  de  esta  tropelía  le  causó  vi 
ma  indignación  al  general  Las  Heras.  C 
didísimo  de  que  por  ella  se  pudiese  sospe 
de  su  intachable  probidad  como  magistra 
como  hombre  de  honor,  se  dirigió  al  Con 
so  en  términos  cultos  pero  explícitos  y 
verísimos,  pidiéndole  autorización  para 
gir  la  extradición  de  un  gefe  que  faltanc 
sus  deberes,  habia  violado  las  órdenes  d 
autoridad  á  cuyo  servicio  estaba,  y  prov 
do  un  conflicto  que  podia  tener  funestas  co 
cuencias  contra  la  paz  pública.  (14)  A  cualc 
ra  le  parecerá,  que  el  Congreso  debia  h 
puesto  esmeradísima  diligencia  en  estudií 

(14)  Esto  se  explica  porque  no  tenía  mas  car 
que  el  de  gobernador  de  la  provincia  de  Buenos  . 
Encargado  ad  Ínterin  del  E.  *N.,  pero  Lamadrid  ei 
comisionado  militar;  y  como  tal  debia  considerársele 
ticiablc  de  la  autoridad  que  le  habia  dado  su  comi 
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despachar  este    asunto  con  tanto    ardor  á  lo 
naenos  como  el  que    había   empleado  al  ocu- 
parse del    de*  Bustos.     Pero  no  lo  hizo ;  sino 
que  tomó  en  consideración  el  asunto  en  sesión 
decreta  el  13  de  diciembre.     Ningún  antecedente 
queda  de  lo  que  se  trató  en  ella,  sino  el  nom- 
t^ramiento  de  una  comisión  encargada  deestu- 
<liar  el  caso.     La  Comisión  y  el  Congreso  se  de- 
jaron andar  en  seguida  hasta  el  24  de  abril  de 
1826:  fecha   en  que  habla  salido  del   poder  eb 
S^neral  Las  Heras,  y  en  que  ya  lo  habia  sosti- 
*^¡do  como  Presidente  don    Bernardino  Riva- 
^avja.     Allí    murió   el    incidente    y    Lamadrid 
9Uedó  gobernando  á  Tucuman.  (15) 

Í)ada  la  actitud  que  habia  tomado  Lama- 
^'^id:  su  liga  con  el  general  Arenales  y  con  el 
gobernador  de  Catamarca  don  Manuel  Antonio 
Gutiérrez  ultra-unitario  por  declaraciones  pro- 
pias, la  liga  del  norte  asumia  indudtíblemente  un 
^^pecto  serio  que  desde  luego  le  impuso  grandes 
^^idados  á  Bustos;  y  que  le  obligó  á  tomar  pre- 
^^^Uciones  estrechando  sus  intereses  con  los  del 
Partido  de  Juan  Facundo  Quiroga  en  la  Rioja  ; 
Y  Con  Ibarra,  el  obeso  animal  que  vivía  de  es- 
Faldas  gobernando  á  Santiago  del  Estero. 

(15)  La  discusión  es  interesante  si Dembargo  por  los 
^ ^talles  que  sobre  el  estado  anterior  y  presente  de  la 
Pí^vincia  de  Tucuman  dieron  los  Diputados  Vicente  Me- 
*^ina  y  don  N.  Helg^era.  Toda  ella  se  halla  en  el  vol.  8«, 
^•^  130  del  Di-arío  4«l  Congreso. 
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El  partido  unitario  del  Congreso  habia  dadC 
pues  un  gran  paso  con  la  adquisición  de  Tu— 
cuman.     Adennas  de  contar  ya  con    el    poder* 
moral  y  material  de  Buenos  Aires,  donde  im- 
peraba sin  obstáculos,  contaba  también  ó  creia 
contar  al  menos,  con   los    oprimidos    de  esas- 
mismas  provincias  de  Córdoba,  la  Riojay  San- 
tiago; donde  las  principales  familias  de  la  bur- 
guesía local,  añiladas  el  año  XK  en  el  torbellino 
de  las  montoneras  separatistas,  los  Frias,   Go- 
rostiaga,    Iramain,  Taboada,  Diaz,   Fragueiro, 
Allende,   Bravo,  González,  etc.,  estaban    ahora 
convertidos  en  acérrimos  unitarios  que  no  cesa- 
ban de  implorar  que  se  les  redimiese  del  yugo 
que  ellos  mismos  hablan  autorizado  acriminan- 
do el  influjo  natural  y  provechoso  de  la  Capital. 
La  gravedad  déla  situación  seguia  pues  hacién- 
dose de  dia  en  dia  mas  imoonente. 

Ya  por  contener  las  propaladas— <  arbitra- 
riedades de  Bustos  >  ya  por  la  conveniencia 
de  auxiliar  y  de  sostener  al  partido  burgués 
que  en  las  demás  provincias  reaccionaba  con- 
tra los  mandones  irresponsables  empotrados 
en  ellas,  los  teoristas  del  partido  unitario 
quisieron  acreditar  la  doctrina  de  que  el  go- 
bernador de  Buenos  Aires,  como  Encay^gado 
del  Poder  Ejecutivo  Nacional,  era  agente  na- 
tural del  Congreso  ;  y  obligado,  como  tal  Agen- 
te, á  ejecutar  en  el  interior  sus  resoluciones. 
El  general  Las  Heras^  vio  venir  el.  peligro,   y 


Y   LOS   CAUDILLOS   PROVINCIALES  399 

para    no    encontrarse  en    la   triste  alternativa 
de   desobedecer   al  Congreso  en    provecho  de 
esos  mandones,  ó  de  someterse  á  ser  instru- 
ínentos  de  ataques  armados,  comprometiendo 
á  su  provincia  en  una  guerra  civil,  se  dirigió 
^'  Congreso    con  fecha  11  de  junio  (1825)  di- 
^íéndole  que  la  acumulación  del  P.  E.  N.  con 
^'     gobierno    provincial,  formaba  un    sistema 
de   cosas  tan  monstruoso   é   incoherente,    que 
"^    ningún  modo  le  convenia  continuarlo  á  la 
P'^ovincia  de  Buenos  Aires  ni  á  su  gobierno; 
y^uecomo  las  consecuencias  de  esa  irregu- 
'^'^¡dad,  podian    ser    muy  desagradables  para 
^'  Congreso  y  para  el  gobierno  de  la  provin- 
^^^^   este  instaba  de  una  manera  seria  y  cate- 
&^'"ica  que  se   crease  una  administración    se- 
P^«^ada  que  despachase  los  intereses  de  orden  na- 
^-''^nal;  de  manera  que  la  provincia  de  Buenos 
A^i^es  nada  mas  tuviese  quehacer  en  ellos,  que 
^^ello  que  le  correspondiera  como  á  una  de 
^^i^las.     Y  para  parar  el  golpe  se  adelantó  á  so- 
licitar en  esa    comunicación  del  11  de  junio, 
qvie    se  pusiese  término  inmediatamente  á    la 
acumulación  del    E.  N.  con   el   gobierno    pro- 
vincial, nombrándose  un  personal  separado  que 
desempeñase    las   funciones  del    primero;  con 
lo  cual,  el  prudente  estadista  se    proponia  de 
desligar  á  tiempo  al  gobierno    de  la  Provin- 
cia de  Buenos  Aires  de  toda  relación  con  las 
intrigas    y   con    los    partidos  provinciales  que 
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promoviaii  sus  intereses  ¿I  rededor  del  Con- 
greso :  á  fín  de  encerrarse  él  en  la  acción  pro- 
pia, libre  y  desembarazada  que  le  correspondia 
como  simple  gobernador. 

En  aquel  momento,  el  Congreso  no  estaba 
preparado  para  hacer  esa  separación.  El  se- 
ñor Rivadavia,  que  era  el  personaje  con  quien 
se  contaba  para  e^-har  las  bases  y  darle  repre- 
sentación al  cambio,  no  habja  llegado  aún  de 
Europa,  á  pesar  de  las  solicitudes  apremian- 
tes con  que  los  gefes  del  partido  le  llamaban. 
Contenido  pues  por  la  actitud  del  gobierno 
provincial,  el  Congreso  prefirió  desentenderse 
por  el  momento  de  los  clamores  de  los  dipu- 
tados cordobeses ;  y  continuó  adelantando  sus 
trabajos  hasta  el  momento  oportuno  de  desar- 
rollar el  plan  unitario  y  de  fijar  las  condicio- 
nes permanentes  que  debian  darse  á  la  nueva 
situación.    * 

Dos  obras  de  importancia  eran  las  que  reque- 
ría la  grande  empresa  para  contar  con  un  poder 
efectivo  y  con  medios  de  éxito: — Ejército  y 
Banco:  Armas  y  Tesoro. 
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Que  las  cosas  marchaban  á  un  terrible  con- 
flicto; y  que  el  partido  unitario  llevaba  de  frente 
SXJ.S  propósitos  con  una  energía  y  un  valor  que 
Solo  pudiera  compararse  á  su  imprudencia,  ó 
^  la  fantástica  visión  que  por  su  mismo  res- 
pleindor  lo  enceguecia,  es  cosa  que  está  ya  á 
1^    vista  de  todos. 

líuestro    tesoro    estaba  exhausto:    el   señor 

TOMO  IX  26 
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García  ministro  del  gobernador  Encargado     ^^' 
P.  E.  N.   no  habla    tenido  inconveniente     r»"^-' 

• 

guno  en   declararse  en   plena   bancarrota,      ^'" 
reservas  ni  atenuaciones,  con  toda  public¡d<^"» 
en    el   seno    misnno   del    Congreso.     Nuestr*^^ 
puertos  y  rios  estaban   estrictamente   bloqu^^' 
dos  por  las  escuadras  imperiales,  sin  que  i  •  ^' 
sotros    tuviéramos  marina   con    que    hacerl  ^^ 
salir  siquiera  de   la  vista  de  la   capital ;  y  '^'^ 
fuese   para   crearla,  ya  para  trasportar  nu^  ^' 
tro    ejército   al   teatro  de  la  guerra    tenlam<^^ 
que   hacer   esfuerzos    y   sacrifi(-ios    inaudito  ^• 
Limitarnos  a  una  guerra  defensiva  era  es[>  ^' 
nernos  á    sucumbir,   por  el  peso   solo    de   ^^^ 
duración,  bajo  la  masdolorosa  ignominia.     E  *'^ 
pues  indispensable  invadir  el  territorio  cnerB^^" 
go,   para  poner  á  su  monarca  bajo  la  presi<^" 
de  nuestras  tropas  y  arrancarle  una  paz  Uo  ^}' 
rosa  con  la  devolución  de  la  parte  del  territoi^í^ 
que  nos  tenía  usurpado.  Nuestra  dignidad  nací  o- 
nal  estaba  seriamente  comprometida  delante  ^^ 
las  armas  extranjeras  al  mismo  tiempo  que   p^' 
reclamos  amenazados  de  perder  la  cohesión  t^^" 
cional  de  nuestras  provincias  y  de  vernos  í^'" 
recursos.     En    tan  tremendo   apuro,  con  na^l^ 
mas  contábamos  para  salir  airosos,   que   cO>i 
el  temple  altivo  del  carácter  nacional.     Es  ve^*' 
dad   también  que  nuestra  honra  estaba  en  m^' 
nos  do  los  hombres  templados  en  las  luch^^ 
azarosas    de   la    Revolución  de  Mayo:    aco^' 
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nbfados  á  vencer  obstáculos,  con   una  vo- 
itad  de  acero. 

■^ara  hacernos  una  idea  del  poder  que  el 
^blo  argentino  puede  sacar  de  su  propio 
lio  cuando  se  le  busca,  conviene  que  haga- 
s  aquí  una  exposición  circustanciada,  aun- 
3  sea  sucinta,  del*  estado  en  que  se  halla- 
1  las  fuentes  de  nuestros  recursos. 
Consta  de  la  declaración  oficial  hecha  por  el 
listroen  la  sesión  de  28  de  febrero  de  1826 
5  todas  las  rentas  del  tesoro  nacional  se  redu- 
n  entonces  á  las  sumas  que  Buenos  Aires 
^ducia  en  tiehipo  de  paz;  que  nunca  habian 
>ado  de  dos  millones  y  seiscientos  mil  pesos 
rtes.  De  las  demás  provincias  nada  habia  que 
•erar.  Ninguna  de  ellas  contribuia  á  gas- 
generales.  Las  que  habian  vivido  separa- 
>  de  las  autoridades  nacionales  antes  de 
O,  se  apropiaban  el  monto  de  las  exaccio- 
internas  con  que  sus  gobernantes  se  mante- 
n  en  el  poder;  y  las  que  se  habian  manteni- 
adictas,  tenían  por  lo  mismo  que  ser  auxi- 
las  para  mover  los  contingentes  con  que 
üan  de  cooperar  contra  el  Brasil, 
-as  únicas  fuentes  efectivas  con  que  el  pal& 
lia  contar  para  formar  el  tesoro  de  la  guer- 
y  de  la  administración,  se  reduelan  pues 
a  contribución  directa  de  Buenos  Aires,  á 
renta  de  Aduana  por  importaciones,  y  al 
edito  eventualísimo  que  podia  esperarse  de 


404  EL   BANCO    DE   DESCUENTOS 

una  administración  transitoria.  Pero  la  Contr 
bucion  diy^ecta  era  de  reciente  creación :  no  s 
habia  arraigado  en  las  costumbres  del  pueblo ; 
como  costaba  muchísimo  repartirla  y  recogerli 
daba  apenas  medio  millón  de  pesos  al  añc 
La  renta  de  Aduana  debia  considerarse  cora 
enteramente  inutilizada  por  el  bloqueo  con  qu 
los  brasileros  cerraban  nuestros  puertos ; 
aunque  era  cierto  que  desde  1823  el  país  he 
bia  empezado  á  gozar  en  Londres  de  alga 
crédito,  bajo  los  auspicios  de  los  señores  Bs 
ring  Hermanos  tan  dignos  de  nuestra  esplíc 
ta  gratitud,  por  la  honra  que  siempre  ha 
hecho  á  nuestra  probidad,  mas  que  por  le 
servicios  que  les  debemos,  la  verdad  era  qu 
bajo  el  peso  de  (circunstancias  tan  calamite 
sas,  no  debíamos  esperar  favor  alguno  de  le 
mercados  extranjeros;  y  que  si  bien  se  prc 
yectaron  leyes  para  contraer  cuantiosos  em 
préstitos,  mas  bien  se  hizo  con  la  mira  di 
producir  efectos  morales  que  con  la  de  cok 
seguir  recursos  positivos.  Así  fué  que  ni  s 
intentó  siquiera  ponerlos  en  gestión. 

No  quedaban  pues  sino  dos  arbitrios:  ind 
poner  contribuciones  forzosas  sobre  los  ca[>i 
talistas,  tomando  por  base  del  prorrateo  un  c^ 
culo  aproximado  de  cada  capital,  ó  echs^ 
mano  del  crédito  bancario  en  el  interior,  emí 
tiendo  moneda  de  papel.  Lo  primero  era  l^ 
que  se  habia  hecho  durante  toda  la  guerra  d^ 
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Que  las  cosas  marchaban  á  un  terrible  con- 
flicto; y  que  el  partido  unitario  llevaba  de  frente 
sus  propósitos  con  una  energía  y  un  valor  que 
solo  pudiera  compararse  á  su  imprudencia,  ó 
á  la  fantástica  visión  que  por  su  mismo  res- 
plandor lo  enceguecía,  es  cosa  que  está  ya  á 
la  vista  de  todos. 

Nuestro    tesoro    estaba  exhausto:    el   señor 

TOMO  IX  26 


406  EL  BANGO    DE   DESCUENTOS 

en  retorno  de  los  valores  de  consumo,  que  se 
les  llevaba  desde  el  litoral  en  los  tiempos  an- 
teriores á  la  revolución. 

Bajo  el  peso  de  una  guerra  tan  porfiada  y 
tan  activa  como  la  que  fué  precisdv  sostener 
contra  la  España,  el  gobierno  revolucionario 
de  Buenos  Aires  se  veia  obligado  todos  los 
dias  á  gastar  enormes  sumas  en  armamentos, 
tropas,  vestuarios,  y  pertechos  de  todo  géne- 
ro; y  como  todo  eso,  ademas  del  consumo 
privado  de  los  habitantes,  venia  esclusiva- 
mente  del  extranjero,  se  produjo  muy  pronto 
en  la  plaza  una  grande  escasez  de  moneda 
circulante;  á  la  que  concurría  por  mucho  la 
ocultación  de  cuantiosas  sumas  que  hacian  los 
españoles,  para  salvar  sus  bienes  de  las  exac- 
ciones directas  y  personales,  que  formaban 
uno  de  los  recursos  del  Gobierno  revoluciona- 
rio,^ en  los  tremendos  conHictos  y  casos  de 
suprema  necesidad  en  que  lo  ponian  con  fre- 
cuencia la  guerra  y  sus  eventualidades. 

Lo  que  atenuaba  y  salvaba  en  parte  las  enor- 
mes dificultades  de  una  situación  tan  grave,  era 
el  comercio  inglés  que  habia  comenzado  á  esta- 
blecerse en  Buenos  Aires  desde  fines  de  1810 
para  explotar  los  frutos  espontáneos  de  nues- 
tros campos,  al  favor  de  las  franquicias  adua- 
neras con  que  el  nuevo  régimen  habia  roto  las 
trabas  del  régimen  colonial.  Casas  de  gran- 
de capital,  y  bien   sostenidas  por   negociantes 
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poderosos  de  la  City  de  Londres,  habían  ve-' 
nido  á  nuestro  país  dirigidas  por  honnbres  su- 
mannente  respetables:    Mackinlay,    Fair,  Best, 
Brittain,   Dickson,  Zinnnnernnann,  Duguid,  Mi- 
ller,  y  algunos  otros. 

Ellos  eran  las  que  hablan  abierto  el  nnercado 
á  la  exportación  libre  de  cueros,  no  solo  con 
ventajas  propias,  sino  con  una  adhesión  tan 
cordial  y  tan  amistosa  en  favor  de  los  intere- 
ses políticos  del  país,  que  no  exageraríannos 
si  los  llamáramos  celosos  patriotas^  á  la  par 
de  los  argentinos,  que  (telebraban  nuestros  triun- 
fos en  la  guerra,  y  cooperaban  á  ellos  facilitán- 
donos recursos  y  medios  con  que  sostener 
aquella  heroica  lucha. ^ 

Una  mirada  algo  atenta  sobre  estos  acci- 
dentes bastará  para  que  veamos  la  naturaleza 
simple  y  rudimentaria  que  tenía  entonces  nues- 
tro tráfico. 

Unos  cuantos  barraqueros  como  Del  Sar, 
Santa  Coloma,  Saenz  Valiente,  Almagro  y  otros 
pocos,  acopiaban  los  cueros  secos  que  prove- 
nían de  las  volteadas  de  la  campaña  ó  del 
consumo  de  carne  que  hacia  la  población  de 
la  provincia  ;  y  por  contratos  permanentes  es- 
tos acopios  pasaban  á  manos  de  las  casas  in- 
glesas, que  las  mas  de  las  veces  los  pagaban 
en  cuenta  corriente  de  mercaderías,  porque 
los  mismos  vendedores   de  los  cueros  eran  á 
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la  vez  mayoristas  distribuyentes  de  la  impop- 
tacion. 

En  esta  forma  era  como  el  Estado  venia  á 
percibir  la  prorrata  legal  de  los  derechos  de 
Aduana  que  le  producia  este  intercambio  casi 
rudimentario.  Pero  esto  no  bastaba: — De  un 
lado,  el  mercado  carecia  de  moneda  bastante 
aún  para  saldar  este  giro  principiante;  y  de 
otro  lado,  aquejado  el  Gobierno  por  las  ur- 
gencias eventuales  é  imprevistas  con  que  la 
guerra  y  la  anarquía  lo  apremiaban,  tenía  que 
hacerse  adelantar  de  algún  modo  los  valores 
que  debia  ó  pensaba  recibir,  y  necesitaba  por 
lo  mismo  de  intermediarios  y  proveedores  que 
quisiesen  correr  con  él  las  eventualidades  de 
estas  arriesgadas  especulaciones,  para  enten- 
derse con  los  residentes  ingleses,  que  rara  vez 
se  negaban  á  poner  el  hombro  en  las  circuns- 
tancias verdaderamente  difíciles  para  prover- 
nos  de  armas. 

La  exacción  directa  impuesta  sobre  los  es- 
pañoles ricos  por  reparto  personal,  y  como 
pena  intermitente  de  su  presunta  hostilidad 
contra  el  régimen  revolucionario,  era  un  arbi- 
trio empleado  pero  odiosísimo,  que  afectaba 
melancólicamente  el  ánimo  de  los  patriotas;  y 
que  no  se  justificaba  á  sus  ojos  sino  por  la 
presión  terrible  de  las  circunstancias. 

Ellos  no  ignoraban  que  en  idénticos  casos, 
la   Inglaterra  y  las  otras   naciones  cultas  ha- 
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bian  ocurrido  al  arbitrio  de  crear  Bancos  de 
descuento,  autorizados  con  un  privilegio  pú- 
blico para  emitir  moneda  fiduciaria.  Sabían 
que  de  este  modo,  era  que  esos  pueblos 
habían  hecho  de  el  descuento  un  instrumento 
poderoso  para  reconcentrar  todo  el  giro  comer- 
cial de  una  plaza,  y  hacer  adelantos  de  ca- 
pital á  los  particulares  y  al  gobierno.  La 
fuerza  de  las  cosas  bastaba  para  inducir  á  los 
hombres  de  nuestra  Revolución  á  tratar  de 
poner  en  práctica  este  sistema  de  proporcio- 
narse recursos  de  crédito  sobre  la  base  de  las 
entradas  sucesivas  del  país.  Pero  el  honor 
del  primer  paso  pertenece  á  los  señores  Chi- 
clana,  Passo  y  Sarratea,  miembros  del  go- 
bierno EJECUTIVO  en  1811  y  al  señor  Rivada- 
via  que  desempeñaba  la  Secretaría  de  este  ga- 
binete. El  21  de  octubre  de  ese  año  ellos  se 
dirigieron  al  Consulado  (Tribunal  electivo  del 
gremio  mercantil)  incitándole  á  que  reuniese 
inmediatamente  una  junta  de  los  principales 
capitalistas  á  fin  de  conferenciar  y  formar  un 
proyecto  para  crear  un  Banco  de  descuentos 
— «que  diera,  decían,  mas  actividad  al  orden 
progresivo  y  á  la  opulencia  del    Estado». 

Algunos  han  atribuido  este  pensamiento  al 
señor  Rivadavia  exclusivamente:  y  apesar  de 
que  todos,  los  otros  miembros  del  gobierno 
eran  tan  aptos  y  competentes  para  concebir- 
lo,  quizás  tienen  razón ;  pues  por  lo  grandioso 
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y  por  lo  prematuro,  parece  realmente  propio 
del  lirismo  administrativo  que  henchía  siem- 
pre los  propósitos,  altamente  intencionados  por 
otra  parte,  de  este  ilustre  patriota. 

El  hecho  fué  que  apesar  del  honor  de  la 
iniciativa,  aquello  no  pasó  de  ser  un  sueño; 
porque  en  medio  de  la  guerra  de  la  indepen- 
dencia, del  desquicio  y  de  la  pobreza  que  ha- 
bia  sucedido  al  derrumbamiento  del  régimen 
colonial,  era  ridículo  esperar  que  hubiese  ca- 
pitales metálicos  inclinados  al  descuento  co- 
mercial, ni  capitalistas  que  estuviesen  dis- 
puestos á  comprometerse  en  una  sociedad  ban- 
caria,  para  hacer  adelantos  á  un  gobierno  que 
acumulaba  déficit  sobre  déficit  y  exacciones 
sobre  exacciones  como  único  medio  de  salvar 
la  causa  de  la  Independencia ;  cuestión  de  vida 
ó  muerte,  en  que  el  país  estaba  muy  seriamente 
comprometido  para  que  pudiera  inspirar  la  me- 
nor confianza  en  su  éxito,  ó  dar  probabilidades 
de  solvencia. 

La  escasez  de  la  circulación  monetaria  si- 
guió debilitando  fatalmente  la  actividad  de 
nuestro  comercio,  hasta  que  la  Provincia  de 
Buenos  Aires  entró  á  vivir  de  sí  propia  en  1821. 

Desembarazada  entonces  de  las  pesadísimas 
erogaciones  que  le  costaba  el  tener  que  sos- 
tener  á  Chile  y  que  preparar  la  emancipación 
del  Perú,  ella  habia  conseguido  también  de- 
sentenderse en  ese  año  de  sus  conflictos  con 
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las  demás  provincias  argentinas;  y  como  la 
España  estaba  ja  impotente  para  inspirarnos 
la  menor  alarma,  bastó  el  influjo  de  la  paz 
(hecho  enteramente  nuevo  en  el  país)  para  que 
se  reanimara  la  explotación  de  nuestras  ma- 
terias primas,  exiladas  por  el  aliciente  con  que 
el  comercio  inglés  las  buscaba.  Echáronse 
entonces  al  mercado,  como  era  natural,  por- 
ción de  trabajadores  intermediarios,  agentes 
de  capital  y  de  descuentos.  El  giro  del  di- 
nero se  azuzó  con  estos  nuevos  estímulos : 
se  hizo  sentir  mas  su  escasez:  subió  por  con- 
siguiente el  interés ;  y  como  á  medida  que  se 
aceleraban  las  transacciones  pesaban  mas  las 
dificultades,  todos  comenzaron  á  sentir  la  ne- 
cesida(J  de  reconcentrar  en  un  Banco  de  Des- 
cuentos las  fuerzas  aisladas  de  los  capitales 
particulares  que  estaban  en  giro;  y  de  aumen- 
tarlos por  medio  de  la  asociación,  con  los 
contingentes  de  los  pequeños  accionistas,  que 
atraidos  por  las  ventajas  de  esa  colocación 
para  sus  ahorros,  vendrian,  sin  duda  ninguna, 
^  dar  cohesión  y  gobierno  uniforme  á  la  cir- 
culación monetaria  que  el  mercado  reda- 
n^aba. 

El  momento  no  podia  ser  mas  favorable. 
L^  situación  política  se  consolidaba  evidente- 
mente: el  progreso  de  las  luces  y  de  la  ri- 
í^eza  parecía  maravilloso  por  su  espontánea 
^^pidez:  el  trabajo  y  las   empresas  afluían  á 
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las  fuentes  de  producción  con  una  confianza 
entera :  la  política  liberalísima  del  gobierno  y 
de  las  Cámaras  se  esmeraba  por  dar  á  los 
extranjeros  todas  las  franquicias  mercantiles 
y  morales  que  estaban  consagradas  por  el  de- 
recho público:  y  á  los  ciudadanos,  el  uso  de 
las  mas  amplias  libertades.  De  modo  que  la 
creación  del  Banco  era  ya  reclamada  por  to- 
dos como    una   medida  urgente. 

El  Ministro  don  Manuel  José  Garcia  negoci6 
entonces  el  acuerdo  de  los  mas  fuertes  capitalis- 
tas de  la  plaza  para  formar  el  núcleo  del  fondo 
social ;  y  luego  que  estuvieron  acordes  en  las 
bases  sobre  que  debia  darse  la  ley,  se  creó  un 
Banco  de  Descuentos  con  privilegios  exclusi- 
vos, á  la  manera  del  de  Inglaterra  y  del  de 
Francia,  y  llevó  el  proyecto  á  la  legislatura 
provincial.  Bastó  que  se  le  fundara  brevemen- 
te para  que  quedase  sancionada  la  ley  del  25 
de  junio  de  1822.  La  opinión  estaba  hecha, 
y  el  terreno  admirablemente  preparado. 

Este  Banco,  que,  como  se  vé,  nació  con 
una  forma  idéntica  á  la  de  los  Bancos  de  Es- 
tado mas  conocidos,  estaba  destinado  á  trans- 
formarse históricamente,  de  acuerdo  con  el  ter- 
reno en  que  debia  nutrirse,  hasta  venir  á  to- 
mar una  organización  originalísirna,  manteni* 
da  por  una  savia  poderosa,  que  no  se  presta 
á  entrar  en  ninguna  de  las  clasificaciones  co- 
nocidas   por  la    ciencia  económica,  y  que  no 
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dejó  por  eso  de  ser  perfecta  y  admirablemen- 
te adecuada  á  las  funciones  que  debia  desem- 
peñar. 

La  ley  que  creó  en  1822  el  Banco  de  Des- 
cuentos no  tenía  nada  de  excepcional.  Ella 
le  fijó  el  capital  de  un  millón  de  pesos  fuer- 
tes: se  le  dieron  por  20  años  los  privilegios 
de  emisión  exclusiva,  de  cobranza  prelaciona- 
da  y  acción  hipotecaria  contra  sus  deudores. 
Las  acciones  podian  ser  representadas  en  pro- 
piedades ratees ;  y  además  de  ser  depositario 
de  todos  los  valores  en  tramitación  judicial, 
debian  enviarse  á  su  caja  todos  los  fondos  de 
la  tesorería  y  de  los  demás  ramos  de  la  ad- 
mi n i st ración    provincial. 

El  interés,  que  según  las  aseveraciones  del 
Ministro  estaba  en  plaza  á  cinco  por  ciento 
mensual  para  los  particulares,  y  variante  del  2 
al  3  *^/o  para  el  Gobierno,  declinó  rápidamente 
al  uno,  gracias  á  las  poderosas  emisiones  con 
que  el  Banco  extendió  sus  descuentos;  y  era 
tal  la  necesidad  de  circulación  y  de  moneda 
fraccionaria  para  el  arreglo  de  los  precios,  y 
para  las  devoluciones  de  los  excesos  vulgar- 
mente llamados  cambio,  que  el  pueblo  y  el 
menudeo  recibieron  con  avidez  esa  preciosa 
representación  de  las  transacciones  y  de  los 
negocios  intermediarios:  comenzándose  desde 
los  primeros  momentos  á  detenerse  y  emplear- 
se   en   este  uso,    una   masa   considerable    de 
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billetes  pequeños  que  entraron  á  sustituir  á 
las  contraseñas)  y  que  por  el  servicio  funda- 
mental que  desempeñaba  no  buscaba  jamás 
la  conversión. 

Alucinados  los  espíritus  al  ver  que  con  cua- 
trocientos mil  pesos  escasos  de  capital  abo- 
nado, mantenían  una  circulación  de  billetes, 
bien  entretenida,  de  mas  de  dos  millones,  ha- 
ciendo asombrosas  ganancias,  al  mismo  tiem- 
po que  todo  el  país  prosperaba,  creyeron  que 
habian  resuelto  el  fugitivo  problema  de  la  cir- 
culación de  un  modo  definitivo.  Y  de  cierto 
que  hasta  cierto  punto  tenian  razón. 

La  experiencia  se  hacia  en  uñ  país  enteramente 
virgen,  dueño  de  una  vastísima  campaña  que 
producia  espotáneamente,  puede  decirse,  una 
materia  prima — los  cueros,  sin  rival  en  los 
mercados  europeos:  á  términos  de  encon- 
trarse, de  la  noche  á  la  mañana,  con  el  es- 
clusivismo  natural  de  esa  riquísima  y  busca- 
da producción,  á  la  que  nadie  le  hacia  ni  le 
podia  hacer  entonces  competencia.  Este  ha- 
llazgo repentino  é  inesperado,  permítasenos  de- 
cirlo, tenia  lugar  en  los  momentos  mas  prós- 
peros de  la  historia  de  Buenos  Aires :  cuando 
terminada  la  guerra  de  la  Independencia  con 
un  éxito  glorioso,  y  resueltas  todas  las  di- 
ficultades de  la  guerra  civil,  se  contaba  con  un 
gobierno  liberal  é  ilustradísimo  y  con  una  paz 
consolidada    que    habian   restablecido    toda  la 
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vivacidad  y  la  iniciativa  de  nuestro  genio  po- 
>ular.  Natural  era  pues  que  todas  las  fuer- 
zas sociales  se  lanzaran  á  la  riqueza  rural;  á 
3se  grande  instrumento  de  producción  que  se 
les  ofrecía  casi  gratuitannente,  tan  ínfimos  eran 
los  gastos  y  tan  pingüe  el  resultado.  El  in- 
cionveniehte  hasta  entonces  habia  sido  la  fal- 
ta de  capital  circulante  á  bajo  interés,  que 
era  necesario  no  solo  para  los  adelantos  pro- 
pios del  negocio  y  pago  de  los  medios  coo- 
perativos, sino  para  representar  en  plaza  el 
precio  inmediato  de  la  producción  y  vivifi- 
car su  mercado. 

Este  inconveniente  venia  pues  á  estar  salvo 
Por  la  circulación  fiduciaria  que  el  Banco  de 
C^escuentos  acababa  de  poner    en    descuento. 
C^e  modo  que  esa  representación  de  los  valores 
ruturos  de  la  tierra,   se  contrajo  al  estableci- 
miento de^  estancias  y   se  convirtió  en  el  valor 
afectivo  y  real  de   esas    estancias   que    antes 
"^o  existian,  en  el  valor  efectivo  y  real  de  los 
Productos  nuevos  que  ellas  daban  de    suyo  al 
Cercado  y  que  antes  tampoco  habian  existido. 
Estos  valores  nuevamente  creados  servian  á 
^U  vez  de  aplicación,  de  empleo  y  de  cambio 
*l  monto  de  su  circulación  fiduciaria;  y  como 
^"^ta  se  empleaba  en  tierras,  en    ganados,  en 
pí'ocreos  y    en  el   mercado  de  sus  frutos,  no 
^lo  no  iba  al  Banco  á  buscar  una  conversión 
^infructuosa  é   inútil,  sino    que    cada    dia    era 
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mas  atraída,  y  con  mayor  fuerza,  á  la  prc^ 
piedad  rural  y  á  la  propiedad  raíz  en  1 
capital;  convirtiéndose  por  su  propio  giro 
en  valores  nuevos  y  efectivos  que  le  serviar 
de  lastre  diremos  así,  es  decir,  de  garantia  ^ 
puesto  que  con  ese  papel  se  compraban  es — 
iancias,  ganados  y  casas;  se  pagaban  sala — 
ríos  y  se  ponia  en  el  mercado  el  monto  d^ 
toda  la  riquísima  y  buscada  producción  cor» 
que  saldábamos  el  valor  de  la  importación. 

Se  puede  pues  ver  con  evidencia  que  raien— 
tras  nuestra  producción  fuese  exclusiva  en  los^ 
mercados  europeos,   debia  estar  en  demanda  : 
j  que  nada  habia  que  temer  respecto  de  nues- 
tra circulación  fíduciaria  ni  del  capital   circu- 
lante con  que  sosteníamos  el  valor  de  nuestras 
fuentes ;  porque  estando  nivelado  ese  valor  con 
la  producción  fatuy*a  de  cada  año,  y  siendo  ili- 
mitada la  estensioii  de  tierras  y  de  procreos  con 
que  podíamos  explotarlas:  era  claro  q\ie  todo 
el  movimiento  económico  reposaba  sobre  una 
base  sólida  y  progresiva;  y  que  la  moneda,  lejos 
de  irá  buscar  íTo/iy^mon  en  el  Banco,  tendiaá  sa- 
lir de  sus  cajas  y  á  extenderse  con  mas  j  mas 
fuerza,  buscando  acomodo  y  empleo  productor. 

Contra  esta    perspectiva  no  habia   sino  una 
presunción  desfavorable.     Pero  ella  estaba  tan 
lejana,  que  probablemente  no  se  le  ocurrió  { 
nadie  preverla  bajo  el  influjo  de  hechos  tan  ha 
lagüeños  y   tan  notorios  como  los  que  contri 
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buian  á  la  prosperidad  de  aquel  período.  Lo 
<q[ue  podía  temerse  era  que  llegase  un  momento 
«n  que  la  importación  superase  al  valor  de 
la  exportación:  y  que  los  saldos  tendiesen 
á  salir  en  moneda  metálica,  en  vez  de  sa- 
carse en  frutos  del  pais,  Pero,  como  hemos 
dicho,  para  eso  era  preciso  presumir  que 
se  esterilizasen  nuestros  inmensos  caínpos: 
que  se  acortase  su  estension,  ó  que  nuestros 
frutos  perdiesen  la  fuerza  notoria  de  su  de- 
manda: cosas  todas  tan  lejanas  de  los  fenó- 
menos y  de  los  hechos  presentes,  que  si  al- 
guien las  alcanzaba  á  pennbir,  sería  allá  en  tiem- 
pos remotísimos  que  no  se  toman  en  cuenta 
jamás  en  medio  de  las  exaltaciones  presentes 
y  animosas  de  que  vive  toda  iniciativa  comer- 
cial. 

Así  fué  coijio  la  moneda  fiduciaria  del  fla- 
mante Banco  de  Buenos  Aires  penetró  en  to- 
chas las  capas  sociales  del  valor  económico, 
-adhiriéndose  á  \a  propiedad  rural,  á  la  propie- 
ciad  urbana,  al  comercio,  y  á  las  transaccio- 
nes mas  Intimas  del  mercado  popular,  desde 
el  alto  comercio  hasta  el  pordiosero,  sin  mi- 
llas de  otra  conversión  efectiva  que  la  que  sa- 
chaba de  su  propio  giro  en  el  mercado  de  los 
píroductos  naturales  de  la  Provincia. 

Tal  era  el  estado  fundamental  de  las  co- 
^as  ;  y  según  se  presentaban,  se  puede  decir 
c^ue  el  Banco  se  habia  desembarazado  de  to- 

TOMO  IX  27 
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das  las  responsabilidades  de  la  conversión^ 
para  descargarlas  sobre  la  producción  rural  y 
sobre  los  valores  nuevos  que  ella  producía  ca- 
da año,  antes  de  que  se  hubiesen  alterado  en 
lo  mínimo  las  bases  primitivas  de  su  organi- 
zación legal. 

El  país  no  necesitaba^  de  la  conversión  para 
producir;  y  como  su  producción  aceleraba 
el  movimiento  comercial,  saldaba  sus  im- 
portaciones, fecundizaba  nuevas  fuentes,  y 
representaba  la  circulación  fiduciaria  con  esos 
mismos  productos,  en  el  comercio,  en  las  fuen- 
tes y  en  los  beneficios  que  acumulaba.  La  cam- 
paña era  pues  una  verdadera  mina  de  oro  en 
constantes  alcances,  puesta  en  manos  de  todos 
á   poquísimo   costo   y  con   poquísimo- trabajo. 

Si  en  este  estado  de  cosas  la  Casa  hubiera 
quedado  siempre  en  manos  de  una  sociedad 
particular  y  privilegiada  de  accionistas,  bien 
se  comprende  el  monto  estupendo  y  monstruo- 
so de  los  beneíi<-ios  que  les  hubiera  producido; 
y  como  habr-ia  sido  preciso  representar  en 
oro  ó  plata  esos  beneficios  desde  que  fueran  lí- 
quidos, habria  sucedido  que  todo  ese  valor 
hubiera  salido  del  [laís;  porque  los  accionistas 
no  se  habrían  hecho  estancieros  ni  producto- 
res, sino  que  se  h-ibrian  mantenido  como  espe- 
culadores y  prestamistas. 

Los  acontecimientos  políticos  se  encargaron 
de  alterar   esa  marcha,   y  de    imprimirle  otra 
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mas  análoga  á  las  necesidades  del  país,  co- 
mo vamos  á  mostrarlo. 

Apenas  habla  comenzado  el  Banco  á  fun- 
cionar, se  vio  ya  esa  pendiente  irremediable 
de  los  accionistas  á  especular  con  las  asom- 
brosas condiciones  que  acabamos  de  exponer. 
Una  gran  parte  de  las  acciones  se  represen- 
tó  en  propiedades  raices;  y  el  capital  efectivo 
se  quedó  en  medio  millón  de  pesos  escaso, 
visto  que  no  habia  necesidad  de  nada  mas 
(decian  los  directores)  para  dar  estension  y 
provechosísimo  desenvolvimiento  á  la  emisión 
fiduciaria.» 

Pero  la  paz  y  la  confianza  del  comercio  ma- 
rítimo,   que    eran    las   dos  condiciones    nece- 
sarias    para    fijar    la    demanda     y    el    valor 
de  nuestra  exportación,  comenzaron  á  pertur- 
barse en  1825.     La  mayoría  del  Congreso  se 
habia   mostrado  resuelta  á  hacer  en   la  situa- 
ción  los  cambios  que  dejamos  historiados  en 
nuestros  capítulos  anteriores.     Esa  mayoría  y 
líis  exigencias  de  los  partidos  políticos  habían 
forzado  la  mano   del  gabinete  de  Las  Heras, 
Y  obligádolo  á  echarse  en  la  guerra  contra  el 
IBrasil  antes  que  el  país  se  hubiese  preparado 
ara  hacer    imposible   siquiera    el    bloqueo  de 
uestros  puertos. 
Desde  que  los  orientales   se  insurrecciona- 
i*on  el  gobierno  de  Buenos  Aires  se  hobia  vis- 
"to  forzado  á   gastos  extraordinarios,    no  solo 


420  EL   BANCO    DE   DESCUENTOS 

para  auxiliarlos  indirectamente,  sino  para  pre- 
caverse poniéndose  en  estado  de  neutralidad 
arnnada.  El  comercio  inglés,  y  el  comercio 
brasilero  muy  fuerte  entonces,  comenzaron  á 
realizar  sus  valores,  á  restringir  sus  adelantos 
y  sus  especulaciones,  y  á  retirar  ó  paralizar 
al  menos  sus  capitales.  Con  esto  se  empezó 
á  sentir  una  grave  decadencia  en  la  exporta- 
ción, y  mengua  rapidísima  en  el  crédito  mer- 
cantil. 

En  sus  apuros,  el  gobierno  tuvo  que  ocur- 
rir al  Banco  de  Descuentos  por  sumas  con- 
siderables de  billetes  para  comprkr  pertrechos 
y  levantar  tropas.  Pero  perturbado  profunda- 
mente el  comercio  por  la  inminencia  de  la 
guerra  y  por  el  agotamiento  indispensable  del 
erario  público,  la  circulación  fiduciaria  que  el 
Banco  de  Descuentos  había  puesto  en  plaza 
vino  á  dividirse  en  dos  categorías  generales: 
la  una,  era  aquella  porción  que  venia  á  ma- 
nos del  comercio  por  el  valor  de  la  importa- 
ción, y  cuyo  monto,  mas  ó  menos  apreciable, 
tenía  que  salir  al  exterior:  la  otra  formaba  el 
monto  que  debia  servir  como  precio  en  todas 
las  transacciones  intei'iores  que  daban  movi- 
miento al  mercado  popular.  Esta  última  era 
de  tal  necesidad,  que  no  era  posible  suprimirla; 
y  como  se  hallaba  radicalmente  entretenida 
en  el  tráfico  ínfimo  de  la  provincia,  no  pedía 
ni  pedia  pedir  conversión.     Pero    no  sucedia 
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lo  mismo  con   la  primera  categoría:   los  pre- 
cios   habian    subido  enormemente,  día  á    dia, 
por  la  escasez  de    los  artículos  de    ultramar 
y  por  las  dificultades  qué  la  guerra  hacia  ya 
suponer.     Esos  artículos  se  habian  hecho  ma- 
teria de  agio  y  de  pura  especulación  ;   produ- 
ciendo la  estrechez  del  descuento,   la  decaden- 
cia  del  crédito  privado,   y   la    perturbación  de 
la  producción  rural,   como  era  consiguiente  á 
Ja  carestía   exorbitante  de    todo    el    consumo. 
Obligado  el   gobierno   á  armarse  con  una  ur- 
gencia   fatal   é    imprevista,   era  el   mas   fuerte 
consumidor  de  todos  aquellos  medios  de  que 
^^olo  podia    suplirle    el   comercio  ultramarino; 
ele  modo    que  la  suma  excedente  al  consumo 
<:^ue'habia  que  chancelaren  oro  6  plata,  comen- 
-^:ó  á  pesar  de  una  manera  abrumadora  sobre 
í  ^  tesorería  del  Banco,  agotándole  con  rapidez 
í  os   recursos    metálicos  que  aún  le  quedaban. 
Al  mismo  tiempo  y  como  una  consecuencia 
•^^e  esta  estrechez,  el   Banco  se  vio   obligado  á 
•estringir    repentinamente    el    descuento,   para 
^nrotejer  su  encaje;   pero  produjo  con  esto  una 
rl^is  desesperante,  haciendo  imposible  por  la 
lisma  razón  la  realización  de  su  cartera.   Pa- 
•a   salvar  este  conflicto,    el  gobierno  nombró 
ma  comisión   de  capitalistas ;    puso   bajo   su 
lireccion    los  tres  millones  de  duros  del  em- 
préstito   que  habia  levantado  en    Londres  pa- 
•a  las  obras  del  puerto,  j  ordenó  que  mien- 
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tras  estas  obras  no  se  emprendieran,  se  des 
tinasen  esos  fondos  al  descuento  de  plaza,  co 
la  esperanza  de  que  asi  pudieran  deteners 
los  progresos  de  la  crisis,  y  darse  al  comerci 
medios  y  tiempo  para  saldar  sus  cuentas  co 
el  Banco.  Pero  como  el  gobierno  tenía  tam 
bien  enormes  urgencias,  echaba  mano  de  esc 
mismos  fondos  por  medio  de  letras  de  tese 
rería,  resultando  que  el  descuento  mercant 
no  podia  acordarse  con  aquella  amplitud  qu 
se  habi*ia  requerido  para  conjurar  el  desqui 
cío  ;  y  que  los  fondos  de  ese  empréstito,  sierr 
pre  desgraciado,  se  empastelaran  al  fin  en  oré 
ditos  del  gobierno  otorgados  á  la  comisior 
y  en  letras  de  particulares  que  estaban  cad 
dia  en  mayor  imposibilidad  de  chancelar  su 
deudas. 

A  todos  estos  embarazos  se  agregaron  otra 
circustancias  que  vinieron  á  empeorar  la  si 
tuacion.  El  gobierno  tenía  que  transporta 
sus  recursos  á  Entrerrios  v  á  la  Band 
Oriental,  que  eran  los  puntos  capitales  d 
la  guerra  contra  el  Brasil.  Si  hubiera  sid 
posible  radicar  allí  la  circulación  del  pap< 
bancario,  y  chancelar  por  su  medio  el  movimíer 
to  del  consumo,  el  mal  no  hubiera  sido  tan  pe 
sado  ni  tan  apremiante.  Pero  se  habría  uí 
cesitado  que  aquellos  territorios  hubiesen  pro 
ducido  materias  primeas  y  entregádolas  á  I 
exportación,    disminuyendo   así  la   extraccio 
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^bI  oro, .6  haciéndola  inútil  al  menos:  cosa  im- 
posible porque  en   una  y  otra  provincia  esta- 
'^^n  completamente  inexplotadas  y  estériles  las 
fuentes  de    producción.     En    la   una,    por  la 
guerra  larguísima    y    vandálica  de  que  habia 
sido    teatro,   y  por  la  insurrección  general  de 
^^^    masas,  puestas  de  nuevo  en  armas  contra 
^'  imperio:   eií  la  otra,  por  la  falta  de    orden 
^^íniinistrativo,    por  el  desquicio    interior,   por 
'^    insubsistencia    de    la   propiedad    civil,    por 
*^  í"alta  de  cohesión  moral,  y  por  el    caudillaje 
'^^ccionario    y   bárbaro    que    allí    habia    suce- 
d'clo  á  todo  influjo  legítimo  y  regular:    á  tér- 
minos   que  se    puede  decir    que   la  Provincia 
^^taba    ocupada    por  bandas  de  ladrones    que 
"'^^*ian    imposible    la  seguridad   personal    y  el 
^^*^fico  mercantil. 

El  gobierno  hizo  esfuerzos  inauditos  por 
'^'troflucir  en  ambas  provincias  la  circulación 
^'  papel  bancario  á  fin  de  dar  arraigo  á  una 
parte  proporcional  de  las  emisiones,  y  de  dar 
^^^  un  desahogo  al  Banco.  Logró  nego- 
^''^*"  con  el  gobernador  de  Entrerrios  que  se 
^^eibiese  allí  ese  papel  para  facilitar  en  esa 
^/^Heda  el  pago  del  Ejército  de  Observa- 
cio?z  q^Q  5.0  estaba  ¡organizando  en  la  costa 
uerecha  del  Uruguay,  y  efectuar  la  entrega  de 
^^  íí^uministros  y  subvenciones  con  que  fomen- 
taba  la  insurrección  oriental.  Pero,  como  es- 
^^    giro  no  salia  de   las  manos  de  los    espe- 
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culadores  especiales  que  lo  servían  como  in- 
termediarios, ellos  eran  los  que  recogían  esa 
moneda  de  manos  de  los  tenedores  á  bajtsima 
prorata,  para  ponerla  al  momento  en  Buenos 
Aires  y  convertirla  en  mercaderías  6  en  oro  ; 
viniendo  á  cargar  así  todo  el  peso  de  los 
quebrantos  y  el  de  las  perturbaciones  que  pro- 
ducían, sobre  la  masa  de  papel  retenido  y 
arraigado  en  la  circulación  popular  de  Bue- 
nos Aires:  único  yunque  que  venia  á  sufrir 
por  consiguiente  todos  los  perjuicios  de  esta 
enormísima  contribución.  Si  la  Providencia  no 
nos  hubiera  dotado  de  recursos  inagotables 
con  que  restablecer  nuestros  progresos  y  nuestro 
engrandecimiento  con  una  vitalidad  maravillo- 
sa, habríamos  sucumbido  en  1817  cuando  nos 
sacrificábamos  por  darle  á  Chile  su  indepen- 
dencia :  en  1820  cuando  levantábamos  al  Pe- 
rú ;  y  en  1825,  cuando,  sin  escarmentar  toda- 
vía de  estas  generosas  iniciativas,  comprome- 
tíamos nuestro  porvenir  económico  y  nuestra 
organización  definitiva  por  la  independencia 
del  Estado  Oriental,  á  quien  Artigas  habia 
dejado  postrado  bajo  las  plantas  de  un  opre- 
sor extranjero.  (1) 

(1)  El  ilustre  historiador  de  la  Independencia  del  Perú 
consigna  así  en  las  páginas  de  su  grande  obra,  la  grati- 
tud de  su  patria  para  el  Pueblo  Argentino: — «Jamás  se 
«  presentará  mas  grande  la  Nación  Argentina  que  en 
a  esa  época  malhadada  en  la  cual,  á  pesar  de  que  cada 
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A  fines  de  noviembre,  es  decir  mes  y  medio 
antes  de  la  situación  que  vamos  á  estudiar, 
eran  ya  tan  notorios  los  apuros  que  se  aglo- 
nneraban  sobre  el  Banco  de  Descuentos,  que 
su  directorio^  habla  tenido  que  abrirse  fran- 
camente ante  el  Gobierno  y  pedirle  un  de- 
creto de  curso  forzoso,  declarándole  que  sin 
esto  le  sería  imposible  continuar  sus  operacio- 
nes por  un  mes  mas.  El  Gobierno  se  negó  re- 
dondamente á  tomar  esa  medida  en  favor  de  un 
Banco  particular  de  accionistas ;  pero  trató  de 
aprovecharse  del  mal  estado  del  establecimien- 
to para  reducir  al  directorio  á  que  renunciase 
^Us  privilegios  esclusivos  y  los  refundiese  en 
^n  Banco  Nacional,  que  con  nuevos  capitales 
y  con  nuevo  apoyo  gubernativo  pudiese  resta- 
blecer el  giro  monetario.  Este  propósito  del 
S'^binete  que  tenía  poderosísimo  apoyo  y  mu- 
^Ho  favor  en  el  Congreso,  fracasó  por  que  el 
directorio  del  Banco  de  Descuentos  se  opuso 
^  deshacerse  de  su  carta  y  de  las  ventajas 
^^ales  que  ella  le  acordaba.  Con  esto  coin- 
|-*^clia  también  la  circunstancia  de  que  una  par- 
^    de  las  acciones  estaba  suscrita  y  poseída 

iDrovincia  se  ensangrentaba  contra  la  otra  y  so  devo- 

^•aban  por  la  guerra   civil,  ostentaba  sin  embargo  su 

poder  en  el  exterior,    dando  libertad  á  Chile  y  for- 

*    mando  otra  división  para  libertar  también  al  Perú.» 

^^torio  del  Perú  Independiente'^por  don  Mariano  F.  Eaz- 

^Idan:  vol.  I,pág.  42  (Lima:  1868). 
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por  capitalistas  que  residian  en  Londres,  y 
cuyo  beneplácito  no  se  podía  obtener  con  la 
prontitud  que  lo  requería  el  caso.  Mas  como 
el  mal  era  de  dia  en  dia  mas  apremiante,  la 
negociación  se  reanudó  y  se  desató  varias  ve- 
ces sin  que  se  hubiese  arribado  á  nada  conclu- 
vente. 

La  contienda  entre  los  intereses  y  los  pri- 
vilegios del  Banco  de  Descuentos  contra  los 
propósitos  que  el  Gobierno  tenía  de  obligarlo 
á  refundirse  en  un  Banco  Nacional,  reforzado 
con  nuevos  y  poderosos  elementos,  y  con  una 
circulación  fiduciaria  en  toda  la  República,  se 
habia  complicado  también  con  las  pasiones 
populares;  agitando  de  una  manera  inespe- 
rada, y  levantando  una  grita  formidable  en- 
tre los  que  defendian  el  Banco  de  Descuen- 
tos, como  institución  propia  de  Buenos  Ai- 
res, y  los  que  querían  convertirlo  en  instru- 
mento y  propiedad  de  la  Nación.  Los  unos 
creian  ver  atacados  los  derechos  y  la  inde- 
pendencia de  la  Provincia:  los  otros  creían 
que  los  adversarios  de  la  tranformacion  se  pro- 
ponian  hacer  imposible  la  organización  y  uni- 
ficación de  la  República.  En  medio  de  esta 
disidencia  que  exacerbaba  la  parte  mas  dolo- 
rida y  complicada  de  los  males  del  presente, 
el  Ministro  señor  Garcia  había  tratado  de  con- 
temporizar con  los  unos  y  con  los  otros,  espe- 
rando que  la  urgencia  y  la  presión  de  los  acón- 
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tecimientos  hicieran  sesgar  á  los  directores  del 
Banco  de  Descuentos  de  las  enormes  preten- 
siones que  pretendían  hacer  valer  en  momentos 
en  que  ellos  mismos  se  reconocían  vencidos 
por  las  dificultades  que  los  agobiaban. 

Pero   el  sábado  7  de  enero  de  1826  quedó 
agotada  ya  la  reserva  metálica  del  Banco  de 
J^escuentoSy  y  el  directorio  le  declaró  confiden- 
cialmente al  Ministro  de  Hacienda  que  el  lunes 
subsiguiente  no  podría  abrir  sus  puertas  si  no 
se  le  autorizaba  á  suspender  la  conversión  de 
^us  billetes,  ó  si  no^  se  le  apoyaba  con  alguna 
hedida  que  equivaliese  á  eso.     El  Ministro  (2) 
pidió  que  el  Congreso  fuese  convocado  á  sesión 
extraordinaria  y  urgente  para  esa  misma  noche, 
^on  el  fin   de  exponerle  la  situación  y  pedirle 
'hedidas  inmediatas  para  contener  el  desplome. 
^l  partido  de  la  mayoría  unitaria  y  provinciana 
nueya  se  preparaba  al  golpe  de  estado  de  la 
^^>*esidencia  y  de  la  Capitalización,  estaba  na- 
^  raímente  decidido  á  echar  por  tierra  el  Banco 
^^  Descuentos,  elemento  provincial  de  Buenos 
^ipes  que  ponía  obstáculos  á  los  fines  ulteriores 

(2)  Repárese  que  al  hacer  la  historia  del  Banco  para 
í^ostrar  la  situación  financiera  en  que  se  encontró  la 

**€sidencia  del  señor  Rivadavia,  hemos  tenido  necesi- 
r[^«1  de  tomar  las  cosas  desde  el  tiempo  anterior  á.  esta 
*7*^sidenc¡a,  volviendo  á  la  época  en  que  el  general  Las 
^^ras  y  el  señor  Garcia  ejercian  el  P.  E.  Nacional  por 
^^legacion  de  los  gobernadores  de  las  provincias. 
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de  la  política  unitaria;  y  premeditaba  refun- 
dirlo en  un  Banco  Nacional,  que  fuese  instru- 
mento adecuado  para  operar  en  las  emergen cia«5 
que  hubieran  de  suscitarse  en  la  marcha  y  en 
el  desenvolvimiento  de  los  poderes  nuevos  que 
se  trataba  de  crear. 

Reunido,  pues,  extraordinariamente  el  Con- 
greso en  la  noche  del  sábado  7  de  enero  de 
1826,  tomó  la  palabra  el  señor  Garcia ;  (3)  y  con 
aquel  estilo  diáfano  y  correcto,  que  lo  hacía  un 
hombre  parlamentario  de  primer  orden,  según 
el  tipo  inglés,  trazó  asi  el  cuadro  general  de  la 
situación:  —  «El  estado  délas  Provincias  Uni- 
«  das  demanda  urgentemente  que  se  establezca 
«  un  Banco  Nacional  de  acuerdo  con  el  pro- 
«  yecto  que  vengo  á  presentar  hoy  á  esta  Cá- 
«  mará.  Esta  medida  es  ya  indispensable,  si 
«  es  que  las  Provincias  Argentinas  han  de  tener 

<  al  fin  un  fuerte  vínculo  que  las  reúna  entre 

<  sí,  dándoles  un  centro  de  fuerza  y  de  vigor 

<  que  pueda  reanimarlas  y  darles  aquella  pros- 
«  peridad  necesaria  para  que  sean  respetadas. 
«  Es  necesario,  pues,  que  formemos  un  esta- 
«  blecimiento  en  el  cual  venga  á  reconcentrarse 

<  todo  el  poder  del  crédito  que  corresponde  á 
«  la  concurrencia  de  las  partes  para  poner  en 

<  común  sus  recursos;  y  este  establecimiento 
«  no  puede  ser  otro  que  un   Banco  Nacional^ 

(3)     Diario  de  sesiones,  vol.  5,  núm.  78. 
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tanto  mas  necesario  cuanto  que  las  circuns- 
tancias que  han  sobrevenido,  al  organizarse 
la  Nación,  demandan  á  todos  sacrificios  nue- 
vos, y  mas  grandes  esfuerzos  al  paso  que 
se  obstruyen  los  principales  canales  de  las 
Tenias  publicas  fundadas  desgraciadamente 
en  las  entradas  eventuales  del  comercio  ex- 
terior. » 

El  pensamiento  que  traía  el  Ministro  para  sa- 
r  de  esta   difícil  situación,    era   el  de  hacer 
NiFORME  EN  LA  NACIÓN  la  circulaciou  fiducia- 
ia  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  por  medio 
e  un  establecimiento  nacional.     Contaba  con 
[Ue  las  demás  provincias,  tan   postradas   por 
a.lta  de  numerario  y  de  capital  á  bajo  interés, 
Bcibirían   esa  circulación  como  un  medio  efi- 
az  de  fomentar  sus  fuentes  de  producción ;  y 
lUe  al  paso  que  entregaran  así  al  mercado   ma- 
'or  suma  de  valores  propios,   entrarían  tam- 
'len  á  soportar  la  contribución  proporcional  del 
Uebranto  que  las  emisiones  del  papel  bancario 
^bian  producir  en  la  moneda  corriente  —  «Es 
imposible  desembarazarse  de  las  circunstan- 
cias que  pesan  sobre  nosotros,  si  no  se  co- 
mienza por  apoyar  en  primer  lugar  la  indus- 
tria del  país,  para  fomentar  sus  fuerzas  pro- 
ductivas; y    lograr  así  medios,   no  solo   de 
obtener  todo  aquel  crédito  sin  el  cual  no  se 
pueden  levantar  las  sumas  que  son  indispen- 
sables para  acudir  á  las  necesidades  de  la 
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«  guerra,  y  á  los  gastos  de  la  administración* 
«  Sin  este  medio  sería  preciso  levantar  impues- 
<  tos  insoportables,  y  que  muy  pronto  nadie 
«  podría  pagar. » 

Estos  eran  los  objetos  del  proyecto  sobre  el 
establecimiento  del  Banco  Nacional  que  el  Mi- 
nistro traía  al  Congreso,  recomendando  su  ur- 
gencia con  tanto  mayor  motivo  —  «cuanto  mas 
«  grande  son  las  alteraciones  que  trae  consigo 
«  la  transición  de  la  paz  á  la  guerra,  en  un  pais 
«  esencialmente  mercantil:  cuando  los  capitales 
«  destinados  al  fomento  de  la  industria  se  hacen 
«  insuficientes  á  la  demanda,  y  amenazan  ser 
«  distraidos  para  las  urgencias  de  la  guerra; 
4c  dejando  un  vacío  que  produciría  muy  pronto 
«  alteraciones  sumamente  peligrosas,  y  cala- 
«  midades  ruinosas  para  el  comercio  y  para 
«  la  industria  de  todas  las  clases  sociales,  si 
«  no  hacemos  de  modo  que  haya  medios  de 
«  producir  que  vengan  á  suplir  el  déficit  que 
«  necesariamente  nos  va  á  dejar  la  guerra.  El 
4c  gobierno  necesitará  funcionar  en  todo  el  ter- 
«  ritorio  de  la  República  con  una  facilidad  ne- 
«  cesarla  y  útilísima  en  todos  los  ramos  del 
«  servicio  público.  »  Y  con  esto  el  Ministro 
indicaba  claramente  la  necesidad  absoluta  de 
que  una  misma  circulación  fiduciaria  pusiese 
en  movimiento  uniforme  los  productos  de  toda 
la  Nación.  (4) 

(4)    Por^muchas  causas  que  no  es  del  caso  detallar, 
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Pero  la  sanción  de  un  proyecto  como  el 
que  traía  el  gobierno,  que  constaba  de  86  artícu- 
los, no  era  posible  bajo  el  peso  de  la  urgen- 
cia de  un  caso  tan  extreniado  como  era  ya 
®I  del  Banco  de  Descuentos^  imposibilitado  de 
^brir  sus  puertas  el  lunes  subsiguiente.  No 
hubo  tiempo  ni  para  oir  su  lectura;  y  pasado 
^  Una  comisión  para  que  se  expidiera  con  toda 
brevedad,  entró  la  Cámara  á  ocuparse  del 
conflicto  inmediato. 

El  señor  Agüero  tomó  la  palabra,  y  abun- 
^^udo  en  las  consideraciones  del  Ministro 
Sobre  la  indispensable  necesidad  de  hacer 
"^Uy  pronto  la  refundición  del  Banco  de  Des- 
^^^ntos  en  un  Banco  Nacional  —  «sin  lo  cual 

*  ui    el  gobierno    podria   marchar,    ni   el   país 

*  Calvarse.» — llamó  la  atención  del  Congreso 
^'  Conflicto  del  momento,  diciendo  que  era  tal, 
4Ue  no  daba  tiempo  á  discutir  ni  á  poner  en  eje- 
*^'U.i:¡on  un  proyecto  como  el  que  se  presentaba 

^"*  El  país  no  puede  sufrir  semejante  demora, 

*  ^1  Congreso  tiene  que  adoptar  una  medida 
^     actual,  apremiante;  y  en  mi  opinión  tiene  que 

.^^  generalmente  recibida  la  idea  de  que  toda  la  inicia- 
^^  de  la  orejan izacion  social  en  que  tanto  se  trabajó  de 
^^1   á  1826,  pertenece  al  señor  Rivadavia;  mientras  tan- 
^s  ese  un  completo  error;  porque.si  se  compara  la  obra 
^  ^ste  personage  y  la  del  señor  García,  se  reconocerá 
^^í  I  mente  que  la  de  éste  es  mucho  mas  seria  y  muy  su- 
perior á  la  do  aquel  como  labor  orgánica. 
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«  adoptarla  esta  misma  noche.  Yo  me  expli- 
«  caré:  Es  de  todo  punto  imposible  fundar  el 
«  Banco  Nacional  sobre  otra  base  que  la  del 
«  'crédito  del  mismo  Banco  de  Descuentos  es- 
«  tablecido  en  esta  Provincia;  y  el  crédito  de 
4c  este  Banco  no  puede  ya  resistir.  La  guerra 
«  hace  que  el  numerario  se  haga  cada  día  mas 
«  escaso ;  y  aunque  en  realidad  no  falte,  ®^^ 
4c  circunstancias  como  las  presentes  los  hotn- 
«  bres  aprecian  mas  las  onzas  de  oro  y  los  p^ 

<  sos  de  plata  que  las  cédulas  del  Banco.     I>^^ 
«  portugueses  7  brasileros  han  de  sacar  tod^ 

<  el  numerario  que  les  sea  posible;  y  sin  áix^^ 
4c  son  ellos  los  que  en  estos  últimos  dias  lo  Yy^^ 
4c  puesto  en  tan  grande  conflicto.  »    Agregue ^^' 
dijo,  las  especulaciones  procedentes  del  est»^ 
de  guerra  y  de  bloqueo:  el  cebo  de  las  gan^"-^ 
cias  exhorbitantes ;  y  se  verá  las  enormes  c^-  * 
tidades  de  oro  y   plata  que   irán   buscando  r* 
gocios  á  Montevideo — «si  no  se  toman  las  m 
fuertes  medidas  para  estorbarlo,   y  si  ellas  1 
son    ejecutadas    con  rigor.     El  momento    e 
pues   supremo  —  «es   preciso  no    disimularle^^-" 
«  ya  no  hay  hombre  que  quiera  conservar 

<  billete ;  no  hay  hombre,  digo,  de  aquellos 
«  olvidando  el  amor  que  deben  á  su  país,  á  í 
«  dignidad  y  á  su  defensa,  consultan  solo 
«  interés  particular;  y  el  Banco  no  está  hoy 
«  aptitud  de  convertir  las  notas  que  se  le  pr^^=^ 
«  senten.     De  modo  que  es  indispensable  q 
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K  el  Congreso  tome  hoy  mismo  una  medida  que 
K  apoye  el  crédito  del  Banco  de  Descuentos^ 
K  para  que  él  pueda  ser  la  la  base  sobre  la 
K  cual  se  establezca  el  Banco  Nacional;  y  es 
K  preciso  tener  presente  que  si  de  hoy  á  ma- 
r  nana  este  Banco  sufre  algún  contraste  y  tiene 
r  que  suspender  sus  operaciones,  considero 
K  que  será  muy  difícil,  si  no  imposible,  el  es- 
«  tablecimiento  del  Banco  Nacional.  No  hay, 
«  pues,  otro  remedio  pronto  sino  que  el  Con- 
«  greso  declare  garantidos  por  la  nación  los 
«  billetes  del  Banco  de  Descuentos,  hasta  el 
«  establecimiento  del  Banco  Nacional:  suspen- 
«  diéndose  por  ahora  el  derecho  de  aumentar 
<  su  emisión  y  su  circulación.  » 

Es  curioso  descubrir  en  los  pliegues  de  la 
discusión  la  destreza  con  que  el  Ministro  de  Ha- 
cienda había  traido  el  asunte  al  Congreso  sa- 
cando la  brasa  por  mano  agena.  Desde  el 
momento  que  vio  al  doctor  Agüero  exponer 
categóricamente  el  conflicto,  declaró — «Que  la 
«  gran  dificultad  del  Ministerio  para  adoptar 
«  ó  proponer  una  medida,  como  la  que  se  indi- 
«  caba,  había  sido  la  de  no  haber  contado  con 
-«  toda  aquella  garantía  qne  creia  necesaria 
«  para  echarse  sobre  sí  una  responsabilidad  dé 
-«  este  tamaño,  sin  haber  preparado  antes  los 
-«  ánimos,  y  dispuéstolos  á  la  adopción  de  la 
-«  medida  por  medio  de  un  proyecto  mas  ge- 
*  nerai  y  con  una  previa  demostración  de  que 

TOMO   IX  28 
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«  el  Banco  de  Descuentos,  á  pesar  de  las  d^^' 
«  cuitados  de  su  reserva  metálica  ocasionaci^^ 
«  por  la  guerra,  estaba  solvente.     Pero  si     ^ 
«  Congreso  adoptara  esa  naedida  do  girar» ^^^ 
€  los  billetes  del  Banco  de  Descuentos  susp^^n- 
«  diendo  su  emisión,  yo  creo  que  el  Congr^^^^ 
«  habría    hecho    un  gran  servicio  al   pais.^ — ^-- 
«  Pero  entretanto  (agregó  el  Ministro)  yo  -^*Tie 
«  permitiria    preguntarle    al     señor    Diputan- do 
«  (Agüero)    si   en   este   intervalo    quedaria        ^1 
«  Banco  obligado  á  convertir  en  metálico  ó  nó^  •  * 
La  pregunta  era  algo   maliciosa,    porque        ^' 
Ministro  sabia    bien   que  el   partido    preside^^  "' 
cial,  á  cuya  cabeza  figuraba  el  señor   Agüer^^t 
quería  aprovecharse  de  las    penurias    en    q  ^J^ 
se  hallaba  el   Banco  de  Descuentos,   para  r^^" 
tirarle   su   carta  y  refundirlo  en  un   establee-^*" 
miento  nacional  que   quedase   mas  al  alcan^^*^ 
del  gobierno  general  que  se  iba  á    crear;         ^ 
que  para   no  darle  escape,   ese  partido  estat:^^' 
resuelto  á   no  concederle  el    curso  forzoso 
sus  billetes ;  concesión    que   habria  puesto 
Directorio  en   actituJ  de  salvar  la  critica    p< 
sicion  en    que   se   hallaba,    y  de   resistir  de^^^ 
pues  las    (!ondiciones   que    se  trataba    de  ii 
ponerle.     Par    ahora,    ya  no    habia    remedia 
agregó  el  señor  Garcia:  ó  el  Banco  se  ponia  e  ^"^  ^ 
liquidación,    lo   que   haria  imposible    levanta       \ 
sobre    su  base    el  Banco   Nacional :    ó    se    1 
daba  con  ese  fin  el  favor  de  la  inconversion   d 
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SUS  billetes.     En   la  duda,   el  Gobierno  había 
preferido  declinar  de  toda  responsabilidad  en 
asunto  tan   grave,  y  dejar  que   la  resolución 
fuese  meditada  y  sancionada  por  el  Congreso. 
A  la  pregunta  del  ministro  contestó  el  se- 
ñor   Agüero.     «No  hay    motivo    para  alterar 
ese    punto,    pero   hay  ventaja  notoria  en  que 
los  billetes  queden  garantidos  por  la  Nación.» 
Entretanto,  á  renglón  iseguido,  el  mismo  dipu- 
tado convenia  en  que  el  Banco  no  podia   pen- 
sar en  convertir  sino  cuando  realizase  su  car- 
tera ;  que  para  llegar  á  esto,  era  preciso   con- 
tar con  quiebras  y  con  una  crisis  cuyos  efec- 
tos  no  se  podian  prever — «Por  eso  digo  (agre- 
^6)  que  si  no  se  toma  una  medida  esta  misma 
^^oche  (era  sábado)  acaso  para  el  lunes  ya  no 
ha. y  Banco  de  Descuentos.» 

El  señor  Castro   y  algunos  otros  diputados 
hioieron  presente  su  falta  de  preparación  pa- 
^^L    discutir  y  votar  sobre  un  asunto  tan  difí- 
^•il  ;  y  pidieron   que  se  aplazase    la  discusión 
ha.sta  el    dia  siguiente,    que,  por   ser  un  do- 
ttiingo,    podia    aprovecharse    todo    entero    en 
estudiar   y  resolver  el  negocio    sin    inconve- 
niente para  el  Banco.     Así  se  hizo,  quedando 
comprometidos  el  señor  Agüero  y  el  Ministro 
de    Hacienda  á  presentar  sus  respectivos  pro- 
Victos  de  urgencia. 

Abierta   la  sesión  del  domingo,  conforme   á 
^o  acordado,  se  leyeron  ambos  preyectos.     El 
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del    señor  Agüero  se    reducía  á  declarar  que 
hasta  el  establecimiento  del    Banco   NacioiiaU 
quedaban  garantidos  por  la  nación  los  bill^^ 
tes  circulantes  emitidos  por  el  Banco  de  Des- 
cuentos; á  cuyo  fin  se  le  ponia  bajo  la  inspec- 
ción y   vigilancia  del   Poder  Ejecutivo.     En    ©' 
fondo,    este  proyecto   equivalía  á   descargar  ^' 
Banco  de  la  conversión    de  su   papel,   pues^^ 
que   sus    billetes  quedaban    garantidos   por     ^^ 
gobierno.     Era   claro,    pues,    que    sancionad^ 
en  seguida   la    creación  del  Banco    Nacional? 
el  de  Descuentos  no  tendría  mas  remedio  que 
ponerse  á  convertir,  ó  que  pasar  por  las  hor- 
cas   caudinas,  entregando  al  nuevo   banco    ^^ 
activo  y  su  pasivo.     Ahora  bien,  comolaco"^' 
versión  era  imposible,  y  como  la  garantía  d^* 
Gobierno  no  debia  durar  sino   los  pocos  di^^ 
que   el    Congreso    demorase    en    sancionar     "^ 
ley    del  Banco    Nacional,   era   evidente  que      ^ 
proyecto  del  señor  Agüero  traia  irremediable^ 
mente  la  refundición  de  aquel   Banco  en  es^^' 
Suponer  otros  fines  seria  suponer  que  un  hor*^^ 
bre  como  el   señor  Agüero,  ignorase  que  ue^^ 
circulación    de    papel    bancario    no    admite     '^ 
burlesca  garantía  de  un  Gobierno,   cualquier 
que    él   sea,    sin    desvalorizarse    irremediabl 
mente    de   mas    en  mas:   y   sin  embargo  d 
cia— «Esta  medida  á  mi  juicio  va  á  salvar   -^ 
Bayico   de   Descuentos. » 

El  proyecto  del  señor  García  era  mucho  m^^^ 
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egular:  acordaba  ocho  meses  de  curso  for- 
oso ;  suspendía  entretanto  la  emisión  ;  man- 
La.ba  retener  en  caja  una  parte  de  las  utili- 
Lades  de  los  accionistas  para  hacer  frente  á 
as  eventualidades :  recibía  en  las  oñcinas  los 
>iUetes  por  su  valor  escrito ;  iniciaba  la  forma- 
ción de  un  compromiso  entre  los  capitalistas 
^  no  rehusar  los  billetes;  y  autorizaba  al 
P-  E.  para  que  entrase  á  negociar  con  los 
''accionistas  del  Banco  de  Descuentos  su  re- 
fundición   en    un  Banco  Nacional. 

El  discurso  con  que  el  señor  García  fundó 

'^5;  diversas  cláusulas  de   este   proyecto   es  el 

^ejor  trozo  histórico   que  hasta  ahora  se  ha- 

y^  escrito  sobre  la  marcha  del  Banco  de  Des- 

^'^entos    hasta    el    momento  de    su   conflicto ; 

-'    contiene  admirables  apreciaciones    sobre   la 

^^cesidad  de  dar  á  estas  instituciones  un   ca- 

'^<:!ter.  nacional.     «La  discusión  de  esta  mate- 

'    fia  en  el   Congreso  Nacional  es    ante  todo 

la  prueba  mas  clara  de  como   la  fuerza  de 

las   cosas  nacionaliza  las  instituciones^    y 

hace  conocer  á  todos  que  es  imposible,'  que 

^s  absurdo  querer  aislarnos La  Provín- 

«a  de  Buenos  Aires  trató  de  establecer  un 
Banco  para  fomentar  su  industria,  y  para 
'  hacer  mas  expeditas  y  mas  fáciles  no  solo 
'  las  transacciones  mercantiles  sino  las  ope- 
*^  r^aciones  de  la  Tesorería.»  Con  el  objeto 
Pues  de  dar  alicientes  al  establecimiento  de  esa 
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4:  útilísima  institución,  y  de  llamar  los  capita- 
4:  listas  retirados,  ó  desconfiados  por  los  su- 
«  cesos    anteriores,   se  les  acordó    una  carta 
«  en  ia  que  la  Legislatura  y  el  Gobierno  pro- 
«  curaron  mostrar  todo  su  empeño  por  redu- 
«  cirios  á    entrar    en  esta    empresa    nueva  y 
€  desconocida  en    el  pais,   y  que  ellos  creian 
4L  peligrosa.»     Entró  en  seguida    el    orador   á 
indicar  que  los  inmensos    progresos  que   ha- 
bia  hecho  la  industria  y  la  riqueza  del  suelo, 
habian  hecho  sentir— «la   insuficiencia  del  ca- 
«  pital   del  Banco   de   Descuentos    para  llenar 
«  las  necesidades  del  comercio.     Esto  hizo  pen- 
«  sar    al   Gobierno   en  la    necesidad   de  crear 
«  un  gran  Banco    Nacional,  porque  cómpren- 
«  di6    muy  pronto    que    110   era   fácil  de  otro 
€  modo  nacionalizar  todo  el  pais,  reunir  por 
«  lazos   verdaderamente   fuertes  y  durables   á 
«  las    Provincias,  y  propender   al  fomento    de 
«  su    industria  y   prosperidad,  que  es  el    ort- 
«  gen   verdadero    de    la  fuerza    pública,    y  el 
«  calmante  mas  poderoso  de  las  revoluciones. 
<  Animada  por    las  ideas    del  Gobierno,   una 
«  sociedad  de  particulares  se  propuso  llevar- 
te las    á  cabo,  y  el  Gobierno  procuró  ayudar- 
te la,    creyendo    que    no  habria    grandes  difi- 
«  cultades  por    parte .  de    los  accionistas    del 
«  Banco    de    Descuentos    para    entrar  en  un 
«  avenimiento  que   era  tan  útil  para  ellos  co- 
€  mo  para  toda  la  nación.     Desgraciadamente 
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^  sobrevinieron  disidencias  entre  esos  accionis- 

^  tas  y  los  empresarios  del   Banco  proyecta- 

^  do.     Las  pasiones  entraron  también   á  hacer 

<  su  fatal  papel :  se  presentaron  contra-pro- 
4c  yectos;  y  los  ánimos  se  agitaron  tanto,  que 
^  se  acabó  por  ver  que  era  imposible  todo 
«  avenimiento.  Entretanto  unos  acusaban  al 
4c  Gobierno  de  parcialidad  en  favor  del  Banco 
4c  de  Descuentos,  porque  no  queria  derrum- 
«  bario  sin  miramiento  á   sus  derechos   ante- 

<  cedentes;  y  otros,  de  enemigo  suyo,  porque 
«  protegia  el  nuevo  proyecto  de  refundirlo  en 
^  un  Banco  Nacional.  Con  este  motivo  se 
«  apeló,  como  suele  suceder,  á  las  jiasiones 
>«  políticas,  para  complicarlas  en  la  contienda 
Mí  délos  dos  Bancos.»  Se  procuró  sublevar  el 
espíritu  provincial  y  poner  en  alarma  á  la  jun- 
ta     PROVINCIAL     CONTRA     EL    CONGRESO  ;     SUpO- 

niendo  que  este  cuerpo  era  el  que  patrocina- 
b-i  y  fomentaba  el  proyecto  del  Banco  Nacio- 
nal. Fué  entonces  cuando  el  Ejecutivo  hizo 
conocer  su  opinión  sobre  la  indispensable  ne- 
cesidad y  la  urgencia  de  fundar  el  Banco 
Nacional  sobre  el  crédito  y  giro  del  Ban- 
co de  Buenos  Aires  ya  existente,  hacien- 
do sentir  que  era  forzoso  «entrar  en  conven- 
ce ciones  amigables,  para  que  todos,  con  su 
«  crédito  y  con  sus  esfuerzos,  entraran  á  for- 
«  mar  el  Banco  Nacional,  como  habian  con- 
«  currido  á  formar  el  de  Descuentos,  sin  sem- 
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«  brar  en  el  cimiento  rivalidades  que  po- 
«  dian  dar  funestas  consecuencias.  Pero  fué 
«  menester  dejar  pasar  algunos  días  á  fín  de 
«  que  la  fuerza  invencible  de  las  cosas  con- 
«  venciese  á  todos  de  lo  que  era  inevitable  que 
«  se  hiciese.»  Era  claro  que  al  levantarse  esta 
lucha  apasionada  entre  los  intereses  de  los 
dos  establecimientos,  ó  mas  bien  dicho  :— en- 
tre los  interesados  por  mantener  la  existen- 
cia del  uno,  y  los  interesados  por  apropiár- 
selo para  levantar  el  otro,  lo  que  el  Ministro 
habia  querido  era  ganar  tiempo,  para  que, 
abrumado  el  Banco  de  Descuentos  por  el  ago- 
tamiento de  sus  reservas,  tuviese  que  pedir 
alafia,  ponerse  á  la  disposición  del  Gobierno; 
y  pasarlo  entonces  maniatado  á  manos  del 
Congreso.  Estele  impondría  la  ley  inexorable 
de  los  sucesos  y  de  las  necesidades  públicas ; 
y  el  gobierno  provincial,  cual  otro  Pilatos  la- 
vándose las  manos  se  desentendía  del  sacri- 
ficio. 

Para  la  completa  inteligencia  de  este  im- 
portantísimo episodio  de  nuestra  historia  po- 
línica, es  menester  no  olvidarse  de  que  el  Con- 
greso, apoyado  por  una  gran  parte  del  país, 
estaba  resuelto  á  apoderarse  del  poder  nacional, 
crear  un  Poder  Ejecutivo  Permanente,  en  manos 
del  señor  Rivadavia,  y  capitalizar  la  Provincia 
de  Buenos  Aires,  para  reconcentrar  así  en  sus 
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inos  los  recursos  y  las  atribuciones  del   go- 
irno  unitario  de   la  República. 
51  consideramos  también  que  esta  discusión 
3re  los  Bancos,  tenía  lugar  del  8  al  12  de 
3ro;  que  la    evolución  presidencial   se  hizo 

1**  al   6  de  febrero :   que  el  señor  Rivada- 
.  tomó  posesión   del   mando  el  8 ;  y   que  la 

de  la  capitalización  fué  presentada  el  9, 
verá  la  estrechísima  conexión  de  todos 
Ds  actos,  y  lo  mucho  que  le  interesaba  al  par- 
)  presidencial,  ó  unitario,  que  el  Banco  Pro- 
cial  de  Descuentos,  con  su  papel  circulan- 
dejase  de  existir  en  su  carácter  provin- 
,  y  se  convirtiese  ya,  antes  de  aquello 
nbios,   en  instrumento    de  acción    someti- 

al  P.  E.  N.  sin  ningún  inconveniente, 
lin  el  incómodo  intermedio  de  accionistas  y 
actores  armados  con  sus  intereses  parti- 
ires  en  el  manejo  y  giro  de  la  circula- 
1. 

Intre  un  partido  fuerte  y  prepotente,  (cuyo 
ufo  era  ya  tan  notorio  como  irresistible), 
as  resistencias  provinciales  embanderadas 
la  causa  del  Banco  Provincial  de  DeS' 
ntos,  el  gabinete  del  general  Las  Heras 
habia  querido  estrellarse  contra  el  fuerte, 
sacrificar  al  débil:  habia  preferido  esperar 
fuerza  irresistible  de  los  sucesos,  como 
-ia  su  habilísimo  ministro:  y  entregar  la 
'tima  al  que  tenía  mayor  interés  y  necesidad 
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de  sacrificarla:  al  Congreso,  ó  mas  bien  dicho 
á  la  mayoria  unitaria  que  prevalecía  en  él  I^ 
tocaba  consumar  el  golpe. 

Sin    esta  clave   seria  imposible  comprender 
la  marcha  de  los  sucesos,  y  apreciar  las  opi- 
niones que  vertieron   en  el  debate  los  prii^^i- 
pales  oradores;  sobre  toJo  el  doctor  Ag&^ro 
que  era  el  San  Pabló  de  la  nueva  religión.      '^^' 
niéndola  pues  en   la  mano,  todo  nos  va  ¿l    P^' 
recer  natural  y   lógico  en  cada  personaje  ^  ^'^ 
cada   partido. 

La  crisis   habia   comenzado  como  era  c^  ^^^' 
siguiente    por   una    terrible  concentración       ^^^ 
capital.     Todo  el    comercio    y   los   traticar^^^^ 
de   plaza,    los   hacendados  lo    mismo  que       '^^ 
propietarios,  acudian  angustiosísimos  al  Ba -^^^ 
de  Descuentos  por  dinero,  sin  obtenerlo,   f^^^' 
que  carecía    de  medios    con    que    hacer    ^  ^ 
servicio — « A  la  par    que   crecia    la   demar^*^* 
«  y    que    las  necesidades    urgian  mas  (de?   ^'^^ 
«  el  Ministro),  crecían  las  acriminaciones  c^^'^' 
<  tra    el  Banco   de    Descuentos ;    porque  á 
«  vez  que  era   insuficiente,   apelaba    á  su  F^^'*" 
«  vilegio   pay^a  estorbar   que    se   estableci^^^^ 
«  el  Banco  Nacional ;    y  el  Gobierno  tuvo  qg    ^^^ 
«  remediar  el  mal    poniendo  en  descuentos       ^^ 
«  suma  del  empréstito  provincial  hecho     ^^ 
«  Londres  con  los  señores  Baring  Hermanc:^*^- 
«  Este  paso  alivió  muchísimo  al  comercio;      y 
«  quizás  á  él  se  debe  que  se  haya  evitado  '^^ 
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trastorno  considerable,  y  que  el  Banco  se 
haya  niantenido  hasta  hoy  realizando  una 
parte  de  su  cartera:  pero  con  eso  mismo 
se  ha  visto  que  ya  no  puede  resistirse  á 
la  necesidad  extrema  que  hay  de  aumen- 
tar el  capital  del  Banco,  puesto  que  no  han 
bastado  los  500  mil  fuertes  de  su  capital, 
ni  los  4  millones  del  empréstito  para  llenar 
las  necesidades  del  comercio.  Es  menester 
pues  cambiar  esto ;  pero  también  es  preciso 
que  no  nos  olvidemos  de  que  tratándose  de 
establecimientos  de  crédito,  todo  se  debe 
Sacrificar  para  que  no  se  entienda  que  el 
Gobierno  falta  á  sus  promesas,  ó  que  es 
capaz  de  romper  una  carta  otorgada  por  él 
y  garantida  por  la  ley.  Se  debe  evitar  hasta 
el  mas  leve  rumor  de  que  se  puede  obrar 
a.sí. 

"«  Aconsejado,  pues,  por  su  honradez,  el  Go- 
bierno habia  contemporizado  con  el  Banco 
ele  Descuentos — esperando  que  así  que  se 
Consolidase  mas  y  mas  la  unión  política  de 
l^s  provincias:  qne  tomase  mas  fuerza  la 
autoridad  del  Congreso,  y  que  se  establecie- 
nte mejor  el  Poder  Ejecutivo  General,  se  ad- 
Cjuiririan  mayores  medios,  mas  facilidad,  y 
también  mas  convencimiento  de  la  absoluta 
necesidad  y  conveniencias  que  aconsejaban 
^^tablecer  el  Banco  Nacional,  demostrándose 
las  ventajas  qne  tendrían  los  mismos  accio- 
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«  nistas  del  Banco  de  Descuentos  en  confor- 
«  marsecon  eso.»  En  efecto,  muy  poco  tiem- 
po había  pasado,  agregó  el  Mimistro,  y  yi 
el  Banco  de  Descuentos  habia  comenzado  i 
encontrarse  otra  vez  en  graves  penurias. 

El  Directorio  tentó  varios  recursos,  busc( 
capitales  prestados  en  el  exterior,  pero  no  loi 
obtuvo :  y  el  Gobierno  tuvo  que  auxiliarlo  coí 
algunos  fondos  de  los  del  empréstito.  Per 
todo  fué  insuficiente  y  precario — «Sobrevine 
€  entonces  la  insurrección  de  la  Banda  Orien 
«  tal,  se  hizo  indispensable  que  el  Gobier 
«  no  estableciese  un  cuerpo  de  ejército  so 
«  bre  la  línea  del  Uruguay,  y  que  pusies 
«  en  movimiento  por  todas  las  provincias  lo 
€  elementos  de  guerra  necesarios.  Con  est( 
4c  se  hizo  urgente  remitir  metálico  á  diverso 
4L  puntos,  por  que  el  papel  del  Banco  circuí; 
«  solo  en  Buenos  Aires.» 

Los  apuros  del  Banco  para  convertir  fueroi 
mayores  por  consecuencia.  Se  propuso  que  s 
prohibiese  la  extracción  del  oro,  j  que  s- 
atrajese  el  de  afuera  por  medio  del  resell( 
de  las  monedas  extranjeras,  con  un  sobrepre 
mió  á  cargo  del  Banco.  Y  por  si  esto  no  bas 
tara,  se  solicitó  también  que  se  le  autorizase  i 
suspender  la  conversión  de  sus  billetes  por  ui 
tiempo  dado. 

Como  cualquiera  de  estas  medidas  era  de 
masiado   grave  para  que  el  gobierno  pudien 
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darla  de  por  si,  prefirió  ensayar  aquellas 
estaban  á  su  alcance,  y  negoció  con  el 
írnador  de  Entrerrios  el  establecimiento  de 
sucursal,  esperando  que  allí  se  retendría 
gran  parte  del  papel  pequeño,  y  que 
3ste  modo  se  podría  sostener  y  pagar  el 
:ito,  con  un  enorme  alivio  de  la  circula- 
y  de  los  sacrificios  que  habia  que  hacer 
L  procurarse  metálico.  Vana  esperanzar- 
billetes  volvían  íiimediatamente  á  conver- 
se, y  se  vio  que  la  extracción  del  oro  del 
inco  era  irremediable.»  Empeñado  el  Go- 
10  en  sostener  la  circulación  y  el  crédito 
Banco,  se  propuso  reconcentrar  en  sus 
s  la  moneda  de  plata,  para  pagar  y  abas- 
'  el  ejército.  Sobrevino  empero  el  rompi- 
ito  con  el  Brasil:  el  mal  se  hizo  entonces 
nediable; — «y  los  directores  del  estableci- 
iento  han  ocurrido  al  Gobierno  haciéndole 
esei]te  su  estado,  y  pidiéndole  como  me- 
da  indispensable  la  suspensión  de  la  con- 
rsion  de  los  billetes  mientras  se  proveen 
íl  metálico  necesario.  El  Gobierno  ha  po- 
do proceder  por  sí,  y  decretar  en  un  mo- 
ento  de  crisis  esa  suspensión  mientras  da- 
i  cuenta  á  la  Legislatura  Provincial,  ó  bien 
Congreso,  visto  que  esto  ha  venido  á  ser 
n  negocio  de  interés  nacional.  Pero  el  Go- 
lerno  se  apercibió  que  una  medida  tal,  ais- 
ida,  tomada  sobre  su  sola  responsabilidad, 
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«  podría  muy  bien  producir  efectos  conUar  ¡  <'-^^' 
«  porque  no  está  en  las  manos  de  la  autorid^^d 
«  dar  crédito. » 

Lo  que  realmente  ponia  en  conflicto  al  C^ra- 
binete  era  el  antagonismo  del  sentimiento  pi*o- 
vincial  con  el  nacional.  Si  el  Gobierno  lleva- 
ba el  asunto  á  la  Legislatura  Provincial,  ora 
fuera  de  toda  cuestión  qué  se  le  acordaría  ^í 
curso  forzoso  al  Banco  de  Descuentos;  y  en-' 
tonces  este  Banco  resistiría  con  éxito  la  pre- 
tensión de  refundirlo  en  ese  Banco  Nacional 
y  de  Estado  que  el  Congreso  trataba  de  levan- 
tar sobre  sus   ruinas. 

Si  el  Gobierno  iba  con  el  asunto  al  Coi^" 
greso,  era  á  su  vez  fuera  de  toda  duda  qvM-^ 
se  le  negaría  el  curso  forzoso  al  Banco  cM-^ 
Descuentos,  para  que  cayese  en  manos  de 
Nación  y  sirviese  de  base  con  sus  element 
á  la  pronta  creación  del  Banco  Nacional, 
ro  como  esto  grave  conflicto  estarba  estrech 
mente  ligado  al  conflicto  de  los  partidos:  c 
mo  era  cuestión  de  vida  ó  muerte  para  L 
política  unitaria,  que  se  hacia  á  cada  momento 
mas  exigente,  y  como  era  imposible  llev 
adelante  la  guerra  del  Brasil  sin  poner  en  m 
nos  del  Gobierno  nacional  los  eficaces  recu 
sos  de  la  moneda  ñduciaria  y  de  las  emisi 
nes;  se  hacia  menester  ante  todo  proceder  c 
una  prudencia  suma,  y  hacer  que  los  resultad 
fueran  obra  de  la  fuerza  de  las  cosas^-«  Si 
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üobierno  llevaba  el  asunto  &  la  Sala  de  Re- 
>resentantes,  era  evidente  (decia  el  Ministro) 
\ue  desde  el  momento  que  la  cuestión  se 
presentara,  y  que  el  Gobierno  no  estuviera 
»eguro  de  obtener  la  aprobación  de  la  me- 
lida,  la  cosa  era  deshecha,  y  el  mal  irre- 
mediable. Fué  preciso  pues  hacer  entender 
1  los  directores  del  Banco  que  el  curso  for- 
:oso  era  insuficiente,  y  muy  imprudente  tam- 
bién, si  no  venia  aparejado  de  otra  gran 
Hedida  de  refundición,  que  hiciera  sentir  á 
odos  el  íntimo  interés  que  cada  uno  tenía 
5n  esto.  El  Gobierno  aconsejó  á  los  direc- 
ores  que  no  resistiesen  por  mas  tiempo:  y 
"esolvió  presentar  sin  demora  el  proyec- 
o  que  se  ha  traido  al  Congreso.  Los  di- 
rectores resisten  todavia ;  pero  la  dificultad 
lue  ahora  oponen  se  reduce  á  la  del  mayor 
>  menor  premio  con  que  deben  ser  remu- 
leradas  los  acciones  del  Banco  de  Descáen- 
os para  entrar  en  comunidad  con  los  nue- 
vos accionistas  que  vengan  á  formar  con 
illos  el  capital  del  Banco  Nacional.» 
^o  urgente  para  el  Gobierno,  agregaba  el  Mi- 
tro, había  sido  salvar  las  dificultades  del  mo- 
nto, vistas  las  imperiosas  premuras  en  que  lo 
Jla  el  estado  de  guerra.  Así  es  que  para  es- 
lecer  el  Banco  Nacional  con  acuerdo  de  todos, 
ejecutivo  estaba  dispuesto  á  transigir  con  los 
Bctores  del  de  Descuentos.     Pero  convenia 
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esperar  que  este  Banco  se  viese  obligado  á  sus- 
pender sus  operaciones;  para  que  todos  resin- 
tieran el  golpe — «como  el  choque  de  una  ca- 
«  dena  eléctrica  que  toca  hasta  el  último  de 
«  los  que  forman  el  círculo,  y  así  se  haría  co- 
«  nocer  la  absoluta  necesidad  de  que  todos  con- 
«  curriesen  sin  pasiones  políticas  al  proyecto 
«  del  Banco  Nacional.  Entonces  la  resolución 
«  del  Congreso  y  las  miras  del  Gobierno  serían 
«  recibidas  por  todos,  y  cesaría  toda  vacilación 

«  y  todo  temor tanto    mas  cuanto  que  el 

4L  Gobierno  confia  en  que  la  Provincia  de  Bue- 
«  nos  Aires  jamás  rehusará  cosa  alguna  que 
«  pueda  conducir  á  nacionalizar  los  intereses 
4í  y  la  circulación  del  paiSy  pues  que  ella  co- 
«  noce  demasiado  bien  sus  intereses  para  pen- 
«  sar  ni  un  solo  momento  en  hacer  dificultades 

«  á  esto En  fin,  anoche  llegó  el  momento 

«  de  que  hablásemos  en  público  de  este  asun- 
te to ;  y  puesto  que  hemos  comenzado  á  tratarlo 
«  ya  no  hay  mas  remedio  que  resolver  hoy 
«  mismo  la  materia.  Esta  crisis,  (yo  lo  espe- 
«  ro)  va  á  producir  grandes  bienes  para  el 
«  país ;  y  tengo  para  mí  que  este  dia  se  mar- 
«  cara  entre  los  mas  célebres  de  las  sesiones 
«  del  Congreso  de  las  Provincias  Unidas  del 
€  Rio  de  la  Plata.  El  Banco  de  Descuentos, 
«  según  los  datos  que  tiene  el  Ministerio,  se 
€  halla  hoy  en  un  perfecto  estado  de  solvencia; 
€  y  para  que  esté  mas  fuerte,  es  preciso  que 
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«  sostenga  sus  operaciones  por  algún  tiempo, 
4í  mediante  el  curso  forzoso,  hasta  negociar  su 
«  refundición  en  el  Banco  Nacional.» 

Esto  era  precisamente  lo  que  no  quería  la 
mayoría  unitaria  del  Congreso.  Se  tacha- 
ba al  Ministro  de  poco  leal  y  poco  esplícito ; 
por  que  á  pesar  de  lo  categórico  de  sus  pala- 
bras en  favor  de  la  erección  del  Banco  Nacional, 
nada  contrariaba  tanto  ese  bello  propósito  co- 
mo la  concesión  de  curso  forzoso  otorgada  al 
Banco  de  Descuentos.^  Era  evidente  que  sal- 
vada del  apuro  la  compañía,  habla  de  negarse 
porfiadamente  á  ceder  sus  privilegios  y  su  exis- 
tencia en  favor  del  nuevo  establecimiento  que  se 
quería  levantar  sobre  sus  ruinas  El  hecho  es : 
que  si  por  un  lado,  el  Ministro  era  esplícito  en 
la  exposición  de  sus  deseos,  la  medida  que  pro- 
ponía podia  producir  muy  bien  la  rehabilitación 
del  Banco  de  Descuentos,  que  era  lo  que  el  par- 
tido unitario  trataba  de  impedir  á  todo  trance. 

Salió  pues  i\  combatirla  el  doctor  Agüero, 
corifeo  de  ese  núcleo  poderoso  en  el  Congreso, 
cuya  palabra  suelta  é  imperiosa  figuraba  siem- 
pre bien  en  cualquiera  materia,  por  nuevo  ó 
reciente  que  fuese  el  conocimiento  con  que  en- 
traba á  tratarla.  Que  fuera  por  espíritu  de  par- 
tido, ó  por  no  tener  ideas  bastante  prácticas 
sobre  la  necesidad  y  la  importancia  del  sigilo 
en  las  operaciones  bancarias,  y  sobre  todo 
en  momentos  críticos,  cosa  que  no  deseo- 
Tono  IX  29 
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noce  ninguna  persona  medianamente  informa- 
da en  la  vida  de  los  Bancos  de  circulación,  el 
orador  comenzó  por  formular  un  cargo  contra 
el  Ministro  por  no  haber  acudido  de  la  publici- 
dad desde  el  primer  momento:  —  «Nada  debió 
«  temerse  menos  que  el  haber  sacado  al  publico 
«  los  secretos  del  crédito,  porque  en  esto  no 
«  hay  secreto  ni  ha  podido  haberlo.     En  esto  no 
«  hay  peligro  ni  debemos  temer  que  nuestros 
«  enemigos  lo  sepan,  desde  que  nosotros  ten- 
«  gamos  suficiente  firmeza  y  saber  para  tapar 
«  las  brechas,  que  los  intereses   privados  y  la 
«  inexperiencia  le  han  abierto  al  crédito. »     La 
verdadera  cuestión  no  era,  |)ara  el  orador,  si  el 
Banco  de   Descuentos   estaba    solvente:     «Yo 
«  convengo  en  que  está  solvente;  y  cosa  muy 
«  grave  sería  que  un  Banco  cuyas  operaciones 
«  son  tan  conocidas,  y  que  está  tan  asegurado 
«  y  garantido  por  su  carta,  estuviese  quebrado 
«  á  la  vuelta  de  tan   poco  tiempo. »    Se  com- 
prende, bien  que  para  los  fines  políticos  del  ora- 
dor no  era  conveniente  la  mínima  duda  sobre 
la  solvencia  del  Banco  de  Descuentos:   porque 
si  no  se  le  considerara  como  solvente  serla  in- 
justificable que  se  le  tomase  por  base  del  Banco 
Nacional  y  hacer  la  transformación   que  tanto 
interesaba  á  su  partido.    Lo  que  convenia  pues 
á  ese  partido  era  mostrar  que  sin   esa  trans- 
formación radical,  el   Banco  de  Descuento  no 
podia  funcionar  aunque  estuviese  solvente.    La 


Y   SU  TRANSFORMACIÓN  NACIONAL       451 

cosa  es  en  sí  misma  contradictoria;  pues  si  esta- 
ba solvente  podia  funcionar.  Pero  la  lógica  de 
los  partidos  y  los  raciocinios  con  que  ellos  pre- 
tenden demostrar  la  verdad  de  sus  conclusio- 
nes, suele  parecerles  clarísima  en  cuanto  es 
provechosa  para  los  intereses  que  sirven,  aun- 
que sea  insensata  en  cuanto  al  punto  mismo 
que  pretenden  demostrar — «La  jcuestion  verda- 
«  dera,  dijo  el  orador,  se  reduce  á  saber :  si  el 
«  Banco  de  Descuentos,  tal  cual  hoy  se  encuen- 
«  tra,  es  suficiente  á  llenar  las  necesidades  del 
€  país;  ó  si,  al  menos,  se  basta  á  sí  mismo  para 
«  llenar  sus  propios  deberes.  El  Banco,  tal 
«  cual  hoy  se  encuentra,  no  es  suficiente  á  lle- 
«  nar  las  necesidades  del  país,  ni  se  basta  á  sí 
<  mismo.  La  falta  de  metálico  lo  pone  en  esta 
«  disposición.  Acaso  no  es  esta  sola  la  causa 
4L  pero  no  entremos  en  el  examen  de  lo  que 
«  puede  haber  por  adentro ;  porque  ya  no  hay 
«  mas  remedio  para  todo  eso  que  el  estableci- 

«  miento  del  Banco  Nacional Los  intereses 

«  particulares,  mal  entendidos  á  la  verdad,  han 
«  resistido  esta  medida,  la  única  que  adoptada 
«  en  tiempo  hubiera  curado  radicalmente  los 
«  males  que  hoy  se  sienten :  pero  ya  no  puede 
4L  ni  debe  perderse  un  solo  momento ;  es  ne- 
«  cesario  á  todo  trance,  sobreponiéndose  á.los' 
«  intereses  personales,  á  todos  los  obstáculos 
«  locales,  es  necesario  digo  establecer  el  Banco 
«  Nacional.     Mas  ¿quién  no  se  asombrará  al 
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«  oír  al  señor  Ministro,  que  los  mismos  dírec- 
«  tores  del  Banco  de  Descuentos,  que  conocen 
«  su  insuficiencia,  su  incapacidad  para  Henar 
«  aun  sus  propias  obligaciones,  resisten  toda- 
«  vid  el  establecimiento  del  Banco  Nacional,  en 
«  nombre  de  la  carta  exclusiva  del  Banco  de 
«  Descuentos?  »  Sublevando  aquí  con  habilidad 
las  enemistades  del  Congreso,  exclamaba  el 
orador: — «Yo  no  hó  podido  menos  que  escan- 
€  dalizarme  al  oir  una  cosa  semejante ;  porque 
€  aun  cuando  los  intereses  personales  fuesen 
«  tan  fuertes  que  se  hubiese  de  sacrificar  á  ellos 
«  los  intereses  de  la  Nación,  al  menos  esos 
«  mismos  intereses  personales  debieran  some- 
€  terse  á  un  remedio  que  es  el  único  que  puede 
«  salvarlos.  El  hecho  es,  señores,  que  quieran 
«  ó  nó  adoptarlo,  no  haj  remedio,  es  necesa- 
«  sario  establecer  el  Banco. Nacional;  porque 
«  no  solo  no  se  infiere  agravio  con  eso  ai  Ban- 
€  co  de  Descuentos,  sino  que  se  le  hace  un 
«  distinguido  servicio,  salvando  su  crédito  y 
«  los  intereses  particulares  que  están  ligados 
«  á  él.> 

Pero  los  accionistas  no  lo  entendian  asi :  ha- 
bían obtenido  tres  años  antes  un  privilegio 
esclusivo.  Su  cartera  representaba  bien  el  valor 
de  la  emisión  y  del  capital  con  que  habían 
fundado  el  Banco;  y  sostenían  que  de  acuerdo 
con  los  principios  y  coq.las  prácticas  aceptadas 
por  todos  los  pueblos  que  tenían  una  compañía 
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de  Banco  y  una  emisión  privilegiada  por  el 
Estado,  tenían  derecho  á  que  se  les  acordara 
el  curso  forzoso  por  un  tiempo  limitado;  siendo 
evidente,  como  lo  era,  la  crisis  comercial  y 
política  que  los  oprimia. 

El  Ministro  se  habia  escapado  por  la  tan- 
gente, disimulando  quizás  los  propósitos  contra- 
rios que  trataba  de  satisfacer  el  partido  unita- 
rio; pues  él  no  podia  ignorar  que  si  el  Banco 
de  Descuentos  (provincial)  quedaba  en  pié  con 
la  concesión  del  curso  forzoso,  y  bajo  la  ma- 
no directa  de  sus  accionistas,  era  de  todo 
punto  imposible  crear  el  Banco  Nacional.  Aho- 
ra pues,  sin  el  Banco  Nacional,  sin  que  este 
instrumento  de  las  emisiones  y  de  ios  emprés- 
titos de  papel  moneda,  pasase  á  manos  del 
Gobierno  de  la  República,  se  hacia  absoluta- 
mente imposible  llevar  adelante]  la  erección  de 
la  Presidencia  y  la  Capitalización  de  Buenos 
Aires:  dos  grandes  transformaciones,  sin  las 
cuales  el  partido  unitario  se  habria  visto  en  la 
impotencia  de  organizarse  y  de  gobernar.  El  pe- 
ligro era  tan  urgente  que  ya  no  podia  sufrir  la 
menor  demora.  En  la  opinión  del  doctor  Agüero: 
ya  no  era  tiempo  de  ponerse  á  discutir  el 
proyecto  estenso  de  refundición  que  presentaba 
el  Ministerio.  Era  urgente  tomar  una  medida 
del  momento  que  salvase,  para  el  dia  siguiente, 
la  legalidad  de  la  circulación  —  «Anoche  he 
-«  propuesto  la  única  que  en  mi  concepto  puede 
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«  tomarse,  que  es  que  el  Congreso  garanta  el 
«  valor  de  los  billetes  que  el  Banco  de  Des- 
<  cuentos  tiene  en  circulación  hasta  el  esta- 

«    BLECIMIENTO    DEL   BANCO   NACIONAL.  > 

El  orador  rechazaba  in  limine  la  idea  pro- 
puesta por  el  Ministerio,  de  apoyar  al  Ban- 
co de  Descuentos  con  un  período  de  curso 
forzoso,  niientras  se  consiguiera  transigir 
con  los  accionistas.  El  doctor  Agüero,  que 
veia  la  dirección  disimulada  del  tiro,  escla- 
maba: «Transigir  con  los  accionistas!  Se- 
«  ñores:  jamás  podré  pasar  yo  por  una  cosa 
«  semejante:  y  protesto  al  Congreso  que  no  lo 
«  puedo  oir  sin  exaltación.  ¡  Transigir  con  un 
«  establecimiento    cuya  obstinación  puede  ser 

«  la  ruina  del  país! »  El  orador  tenia  razón: 

llevadas  las  cosas  al  grado  en  que  se  hallaban, 
el  Gobierno  no  podia  impulsar  con  éxito  la 
guerra  del  Brasil  sin  hacerse  dueño  de  la  cir- 
culación fiduciaria :  y  la  política  unitaria  no  podia 
tampoco  desenvolverse  sin  ese  poderoso  instru- 
mento. Pero  también  es  preciso  no  olvidar,  que 
la  falta  era  enorme,  de  parte  de  los  que  habian 
urgido  y  empujado  los  sucesos  antes  de  tiempo, 
provocando  tan  terrible  conflicto,  por  nada  mas 
que  por  intereses  de  partido  y  de  círculo — «Tran- 
«  sigir  con  los  accionistas  é  interesados  en  un 
«  establecimiento  que  él  mismo  confiesa  hoy  su 
«  incapacidad,  su  insuficienbia  para  llenar  sus 
«  propias  obligaciones:  que  pide  protección  y 


Y   SU   TRANSFORMACIÓN    NACIONAL       455 

«  que  implora  los  auxilios  de  la  Legislatura 
«  Provincial  6  de  la  Nación!  ¿Es  posible  que 
4c  hoy  ese  establecimiento,  en  el  estado  triste  y 
4c  lastimoso  en  que  se  encuentra  por  las  cir- 
«  cunstancias,  haya  de  venirá  ponernos  la  ley?» 

Mostrando  entonces  el  orador  cuanto  le  preo- 
cupaba el  temor  de  que  se  salvase  el  Banr*o  de 
Descuentos,  y  de  que  en  su  carácter  de  entidad 
provincial  lograse  oponerse  á  su  refundición 
en  un  Banco  Nacional  sometido  á  la  acción  del 
Gobierno  unitario  que  se  trataba  de  levantar, 
agregaba  estas  nobilísimas  i*eflexiones:  —  «  Se- 
«  ñores:  es  menester  sentar  un  principio,  que 
«  en  esta  materia  es  de  la  mas  alta  importancia. 
^  Un  Banco  en  un  Estado,  si  es  bien  dirigido 
4c  y  administrado,  tiene  una  influencia  tal,  que 
«  domina  sin  remedio  al  Gobierno  que  reside  en 

el  país:  todo  tiene  que   rendirse,  por  mucho 

que  sea  el  celo  y  la  vigilancia  que  se  tenga 
4c  para  precaverlo.  He  aducido  este  principio 
^  para  sentar  otro,  que  es  que  en  el  estableci- 
4(  miento  de  un  Banco  es  preciso  que  el  Estado 
4L  que  lo  admite,  y  que  concede  un  privilegio 
-<  tal.  se  precava  en  cuanto  sea  posible  de  las 
^  consecuencias  que  pueda  traer  la  influencia 
4í  de  este  Banco  sobre  la  Nación  y  sobre  su  Go- 
^  bierno. 

4C  Si  lejos  de  hacerlo  así,  tratamos  hoy  de  ca- 
«  pitular  con  ése  establecimiento  en  el  instante 
€  en  que  tiene  que  parar  sus  operaciones  ¿có- 
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€  mo  pensamos  en  fundar  otro  establecimiento 
«  en  el  cual  "pueda  dominar  y  dirigir  el  go- 

<  bierno  del  pais?  Estoes  mucho  mas  grave 
«  entre  nosotros :  porque  aquí  dominan  los  ca- 
«  pítales  extranjeros,  y  porque  estos  no  atien- 
«  den  á  otros  motivos  que  al  de  asegurar  una 
«  ganancia  mas  que  moderada.  Esto  nos  pone 
«  pues  en  peligro  de  quedar  exclusivamente 
«  bajo  la  influencia  extranjera.  Es  preciso  que 
«  el  Banco  de  Descuentos  se  rinda :  pues  ya 
«  no  puede  resistir ;  y  rendido  que  sea,  justo 
«  es  que  la  Nación  apoye  su  crédito,  no  solo 
«  por  los  servicios  que  ese  Banco  ha  prestado, 
«  sino  por  el  estado  de  nuestra  circulación,  y 
«  para  que  no  sufra  el  crédito  y  la  fortuna  del 
«  país.  El  Gobierno  no  debe  dejarse  forzar ;  es 
«  necesario  que  sostenga  su  puesto:  que  ejerza 
«  sobre  el  Banco  la  influencia  que  en  otro  caso 
«  habría  ejercido  el  Banco  sobre  el  Gobierno : 
4c  y  que  ponga  hoy  la  ley  sobre  aquel,  de  quien 
€  en  otra  ocasión  la  habria  recibido.  No  hay 
€  mas  transacción,  sino  que  el  Banco  de  Des- 
«  cuentos  se  someta  á  entrar  en  el  establecí - 

<  miento  del  Banco  Nacional. » 

En  cuanto  á  concederle  curso  forzoso  por  ocho 
meses,  el  orador  dijo: — «Yo  bien  sé  que  esa 
«  medida  aun  cuando  sea  nueva  en  el  pais,  ha 

<  sido  adoptada  por  otras  naciones.     El  Parla- 

<  mentó  inglés  la  adoptó  por  primera  vez  for- 
€  zado  por  el  influjo  del  Ministerio,  pero  contra 
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todo  el  torrente  de  la  opinión  pública.  Sé 
tannbien  que  al  fin  se  vio  que  la  medida  había 
producido  bienes  incalculables;  y  que  los 
mismos  que  por  no  haber  profundizado  bas- 
tante la  materia,  la  clasificaron  mas  feamente, 
acabaron  por  confesar  la  injusticia  de  sus 
acriminaciones.  Hay  circunstancias  pues  en 
que  esa  medida  es  útil  y  necesaria.  Pero  pe- 
semos las  nuestras,  pesemos  las  del  Banco 
de  Descuentos  á  quien  se  le  quiere  otorgar  ese 
privilegio  de  que  la  historia,  nos  ofrece  muy 
raros  ejemplos.  Un  Banco  que  no  está  bajo 
la  influencia  del  poder,  en  que  la  autoridad 
pública  no  tiene  intervención  alguna:  un  Ban- 
co que  por  consultar  sus  propios  intereses 
resiste  el  establecimiento  del  Banco  Nacional 
reclamado  á  gritos  por  los  de  la  Nación :  un 
Banco  que  en  el  momento  en  que  confiesa  y 
publica  su  insuficiencia,  en  que  pide  el  apoyo 
y  la  protección  del  Gobierno,  se  niega  á  tran- 
sigir, mientras  no  se  le  sacrifiquen  á  él  el 
honor  y  la  prosperidad  de  nuestro  país,  que 
reclama  ya  un  establecimiento  capaz  de  pro- 
ducir otra  clase  de  ventajas  que  no  puede 
producir  el  Banco  de  Descuentos.  Unos  ac- 
cionistas que  después  de  haber  tocado  á  su 
ruina,  tratan  aun  de  poner  la  ley;  y  de  po- 
nerla ¿á  quién,  señores?  al  país,  á  la  nacionl 
¿  Y  cuándo  ? — en  el  momento  de  sus  mayores 
conflictos  y  apuros.    Un  Banco   tal   ¿puede 
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«  inspirar  la  confianza  necesaria  para  que 
«  el  Congreso  le  salve  y  le  fortifique  con  una 
€  resolución  tan  favorable  para  sus  intere- 
«  ses?  Esto  sí  que  causaría  un  daño  mucho 
«  mayor  que  el  de  la  suspensión  de  sus  pagos; 
«  porque  para  esto  puede  haber  remedio,  para 
«  lo  otro  no.  »  Aunque  algo  confusa  en  la 
forma,  la  mente  del  orador  era— que  si  en 
el  estado  del  país  no  se  armaba  al  Gobierno 
con  un  Banco  y  con  una  circulación  fiduciaria 
exclusivamente  suyos,  el  conflicto  social  seria 
irremediable  y  de  mayores  proporciones  que  el 
que  causara  la  mera  insolvencia  de  un  Banco 
cualquiera. 

El  orador  llamó  seriamente  la  atención  del 
Congreso  á  que  recapacitara  bien:  que  si  se 
hacia  la  concesión  del  curso  forzoso  que  le  su- 
gería el  Ministerio  con  tanto  disimulo — «debía 
«  entenderse  que  se  renunciaba  ya  para  siennpre 
€  al  establecimiento  de  un  Banco  Nacional. > 
— porque  era  claro,  dijo,  que  favorecido  el  Ban- 
co de  Descuentos  con  el  curso  forzoso  de  sus 
billetes,  nadie  habia  de  venir  con  su  capital  en 
metálico  á  formar  la  caja  de  un  Banco  Nacio- 
nal—  «Desde  el  momento  que  se  adopte  seme- 
«  jante  medida  como  la  que  propone  el  Minis- 
«  tro,  ella  por  decontado  salvará  á  los  accio* 
«  nistas  del  apuro  en  que  se  ven :  pero  cuando 
«  ellos,  en  los  últimos  apuros  y  conflictos,  re- 
«  sisten  con  tanta  tenacidad  el  establecimiento 
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í  del  Banco  Nacional,  si  obtuviesen  el  beneficio 
«  considerable  que  pretenden  y  si  hubiesen  sa- 
«  lido  del  apuro  ¿cuales  no  serian  sus  pre- 
«  tensiones:  y  qué  sacrificios  no  exigirían? 
«  Y  si  hoy  no  estamos  en  aptitud  de  poder  inn- 

<  ponerles  la  ley  ¿podremos  ponérsela  cuando 

<  el  Congreso  los  haya  sacado  del  trabajo  en 

<  que  se  hallan  y  de  la  ruina  que  los  amenaza? 
«  Ño  se  dude,  señores:  con  esa  concesión  del 

<  curso  forzoso  se  aumentarán  sus  pretensiones 
«  y  harán  imposible  el  establecimiento  del  Ban- 

*  co  Nacional.     Hav  mas:  una  medida  seme- 

*  jente  es  tolerable  y  puede  ser  ventajosa  cuan- 

*  do  el  establecimiento  á  quien  se  favorece  goza 
«  de  la  confianza  pública ;  pero  ese  favor  no  se 
«  debe  dispensar  á  un  Banco  que  ha  pretendido 

<  poner  en  choque  y  en  juego  las  pasiones  po- 

<  llticas  y  personales,   como  el  mismo  señor 

*  Ministro  lo  ha  expuesto  al  Congreso.     ¿Como 

*  la  Nación  y  cómo  el  Congreso  podrán  tomar 

*  esa  responsabilidad,  y  acordar  un  privilegio 

*  semejante  á  un  Banco  que  ya  no  goza  de 
«  esa  confianza,  y  que  en  medio  de  sus  propios 

*  apuros  resiste  lodavia  la  única  medida  que 
«  puede  salvar  al  pais  y  salvarle  á  él  mismo? 
<  La  medida  seria  extraordinariamente  impru- 
«  denle,  impolítica  j  sobre  todo  privarla  al  país 

*  de  las  ventajas  y  recursos  que  las  circuns- 
«tanciasle  presentan.     Entretanto,   la  medida 

*  que  yo  tengo  el  honor  de  aconsejar  al  Con- 
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«  greso,  llena  los  objetos  que  el  Ministerio  ^^ 
«  propone  y  no  tiene  el  gravísimo  inconveniei^  te 

<  que  ofrece  la  concesión  del  curso  forzó  :^o 
«  hecha  en  favor  del  Banco  de  Descuentos.  S^- 
«  gun  el   artículo  19  de   mi  proyecto,  quedsi-n 

<  garantidos  por  el  Congreso  los  billetes  cir- 
«  culautes  del  Banco  de  Descuentos  de  la  Pr<^- 
«  vincia  de  Buenos  Aires,  es  decir:  la  Naci^:>^ 
4L  responde  de  su  valor  hasta  el  establecimien- 

<  to  del  Banco  Nacional :  si  para  entonces  «1 
-c  Banco  de  Descuentos  se  ha  incorporado  ^^ 
«  Banco  Nacional,  éste  queda  con  la  obligación 

<  de  convertirlos  al  portador,  si  no  se  incorpoí*^ 
«  ni  convierte,  el  Banco  Nacional  toma  sol>^® 
«  sí  esta  obligación,  pero  entonces  se  echa'^^^ 
4L  sobre  todas  las  acciones  de  aquel  Banco  pa  "trB- 
4L  cubrir  esta  atención.  »  Lo  cual  queria  decí  t  - 
si  se  somete,  se  hace  el  amalgama  por  conv^  li- 
ción, si  no  se  somete,  se  hace  por  imposicio  ^• 
Era  pues  inexacto  que  hubiera  alternativa  ^ 
opción  legal.  No  podia  sin  embargo  adnni' 
tirsecomo  doctrina,  la  singular  teoría  del  ow^' 
dor,  de  que:  —  «Garantiendo  el  Congreso  ®' 
4L  valor  de  los  billetes  del  Banco  de  Descuenta <>s 
€  que  circulaban,  las  alarmas  que  hubiera  ce^^^" 
«  rian  en  el  momento  que  se  viera  que  el  ^^^^' 

<  lor  de  esos  billetes,  á  que  acaso  están  Xx^zA^^ 
4L  muchas  fortunas^  particulares,  quedaba   g"^' 

<  rantido  por  la  Nación ;  y  que  fuera  cual  fuere. 

<  la  suerte  de  ese  Banco,  esas  fortunas  partí- 
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<  culares  quedaban  aseguradas.  »  El  orador 
mismo  comprendía  bien  toda  la  monstruosidad 
de  semejante  sofisma;  y  con  venia  á  renglón 
"^eguido,  en  que  si  se  autorizaba  al  Banco  con 
<>cho  meses  de  ¡nconvertibilidad,  lograrla  repo- 
nerse y  solventar  sus  notas  circulantes,  dando 
'Hovimiento   á  su  cartera  y  á    su    crédito ;  — 

*  pero  el  público  (agregaba)  no  cuenta  con  eso ; 

*  y  por  el  solo  hecho  de  que  un  Banco  sus- 

*  penda  sus  pagos  ya  cree  que  se  declara  en 

*  quiebra :  se  deprecian  los  billetes,  producen 

*  pérdidas  enormes,  y  se  aprovechan  entonces 

*  los  agiotistas  que  operan  con  mas  acierto  y 

*  con  mas  fortuna.     Este  es  el  mal  que  el  Con- 
^    greso  va   á  evitar  por  la  medida  que    pro- 

*  pongo.  »  Así  es  que,  adoptada  esa  medida,  el 
^^bierno  se  apropiaba  la  circulación  y  la  car- 
tera del  Banco  sin  respo!)sabilidad  ninguna,  por- 
^iUe  en  esta  materia  hs  iaiposible,  es  absurdo, 
'^  promesa  de  hacer  efectiva  co?i  el  Tesoro  Piv- 
^^¿co  la  conversión  de  los  billetes  circuíanles  de 
^^^  Banco  cualquiera:  tanto  valdría  como  quitar- 

^  ^1  público  con  una  mano,  lo  que  se  le  va  á  pa- 
«^^t*  con  la  otra;  y  lo  peor  es  la  profunda  per- 

^í*bacion  de  los  valores  que  se  ocasiona.  Lo 
^^¡co  á  que  puede  aspirarse  es  á  que  el  mismo 
*^^iico  opere  j  se  rehaga ;  y  precisamente  eso  era 

^  que  no  le  convenia  al  orador  ni  al  partido 
P^^lltico  que  encabezaba. 

Esto  que   parecía   estar  algo  confuso  en  la 
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mente  del  doctor  Agüero,  lo  sabia  perfecl 
mente  el  Ministro  Garcia,  como  lo  vamos  á 
ver.  Pero  para  comprender  y  valorar  todo  el 
peso  de  los  cargos  que  el  primero  le  hacr  ia 
al  segundo,  es  menester  trasladarnos  á  la  ép  -o- 
ca  del  conflicto ;  y  tomar  en  cuenta  las  p-^sa- 
siones  y  los  intereses  que  agriaban  los  esp^l- 
ritus  con  este   motivo. 

Todos  estos  cargos  dirigidos  al  parecer  co: 
tra  el  Banco  de  Descuentos,  iban  como  gol| 
de  maza  á  caer  sobre  el  Ministro,  á  quien 
le  tachaba  entonces  de  ser  protector  disimí 
lado,  pero  eficaz,  de  ese  establecimiento,  cc::^^'^ 
la  mira  de  atajar  por  mano  agena  las  preteci  ^'' 
siones  y  propósitos  del  partido  unitario. 

Se  presumía,  que  para  contrarrestar  las  rrr  ^^' 
ras  absorventes  del  Congreso  y  de  ese  partid  -^<^i 
el  gobierno  provincial  queria  hacer  imposible  '^ 

erección  de  la   Presidencia  del  señor  Rivad-   J^" 
vía  y  IsL  Capitalización  de  la  Provincia  de  Bu^t=J6- 

nos  Aires:    y  que  era  él  mismo  quien  movia  7 

animaba  los  intereses    comerciales  ligados  ^' 

Banco  de  Descuentos,  para  que  estorbaran         ¡^ 
creación  del    Banco   Nacional,   sin  el  cual  e      '^ 
de  todo  punto  imposible  el  gobierno  py^eside-  ^^- 
cial   y  unitario    que    se   pretendía   organiz^»r. 
La  voz  pública,  mas   que  sus  actos  manifies- 
tos, era  la  que  le  reprochaba  esta  doblez;  y  por 
eso  su  persona  era  en   aquellos  momentos    el 
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jeto  de  la  mas  pronunciada  aversión  y  de 
a  impopularidad  notoriamente  injusta. 
Puesto  pues  así  en  apuros,  por  el  mas  au- 
izado  de  los  oradores  del  partido  unita- 
',  el  Ministro  volvió  á  tomar  la  palabra 
ra  sincerarse  con  el  buen  tono  y  con  la  efi- 
"ia  que  sentaban  á  su  carácter.  Si  pen- 
ba  que  era  conveniente  transigir  con  el  Ban- 
de  Descueiítos,  era  precisamente  con  la  mi- 
de que  la  grande  medida  que  se  trataba  de 
nar,  viniera  á  conciliar  los  propósitos  de 
los— *  El  Ministerio  ha  debido  sobreponerse 
i  pequeños  intereses,  y  cree  que  por  gran- 
ie  que  sea  el  sacrificio,  no  es  perdido  si 
úrve  para  obtener  el  fin  de  organizar  el 
%nco  Nacional  con  la  concurrencia  y  con 
*l  aoenimiento  del  Banco  de  Descuenlos. 
'uaiido  ha  hablado  de  transacción  aquí  en 
íl  congreso,  se  ha  referido  solamente  á  los 
ntereses  particulares  que  se  versan  en  la 
Tiateria ;  que,  contrariados  pueden  hacer  un 
grande  mal,  y  tienden  á  imposibilitar  la  gran 
nnedida  que  es  preciso  tomar. »  El  Gobier- 
estaria  sin  duda  por  imponer  la  medida 
ííbien  en    último  caso;    pero  creia    que  era 

• 

'jor  tratar,  antes  de  atraerse  los  intereses 
^i^tentes:  tanto  mas  cuanto  que  los  Directores 
'  Batico  de  Descuentos  se  hallaban  inclina- 
^  ya  á  la  refundición,  no  consistiendo  la 
^í^ultad  en  otra  cosa  que  en  el  precio  ó  pre- 
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mío  <íon  que  se  han  de  representarlas  accio- 
nes primitivas  al  entrar  á  formar  parte  del 
capital  del  Banco  Nacional.  Si  por  este  ó  por 
otro  medio  análogo,  se  pudiese  obtener  cuan- 
to antes  la  espontánea  reunión  de  todos  los 
intereses  en  el  Banco  Nacional,  el  Ministerio 
creia  que  no  era  tan  impolítico  como  pre- 
tendía el  preopinante,  dirigir  sus  esfuer- 
zos á  ese  fin;  aunque  fuese  con  el  sacrificio 
de  algunas  ventajas  puramente  pecuniarias: — 
«  Quizás  se  engañara,  pero  el  Ministerio  pien- 
«  sa  que  es  indispensable  que  el  Banco  de  Des- 
«  cuentos  siga  sus  operaciones  mientras  se  es- 
«  tablece  el  Banco  Nacional.  La  cesación  re- 
«  pentina  amenaza  con  grandes  males.  Ahora 
4^  bien,  si  el  Congreso  no  toma  otra  medida 
«  que  la  de  garantir  los  billetes,  si  esta  medida 
«  no  produce  efecto  eficaz,  si  sigue  la  exigencia 
«  de  cambiarlos  por  metálico,  el  Banco  tiene  que 
«  suspender  inmediatamente  sus  operaciones 
«  cerrando  sus  puertas;  y  el  Gobierno  ha  creido 
€  que  de  esto  se  iban  á  seguir  al  momento  raa- 
«  les  mucho  mas  considerables  que  los  que  se 
«  produjesen  por  la  suspensión  de  la  conver- 
«  sion  en  metálico  con  tal  que  el  Banco  siguie- 
€  se  haciendo  descuentos  con  sus  billetes;  por- 
«  que  llegando  entonces  al  establecimiento  del 
«  Banco  Nacional,  y  hallándose  los  billetes  ga- 
«  rantidos  por  el  Congreso,  no  habría  dificul- 
te tades  ni  recelos  para  admitirlos  en  pago  por 
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«  todas  las  clases.  El  Banco  podría  continuar 
«  por  todo  ese  tiempo  sus  operaciones,  para 
«  evitar  la  ruina  y  el  trastorno  que  debe  seguir- 
«  se  inmediatamente  á  la  cesación  de  ellas  por 
«  algún  tiempo-     Si  el  Banco  Nacional  pudiera 

<  establecerse  inmediatamente,  sustituyendo  en 
«  el  dia  las  operaciones  del  Banco  de  Descuen- 
«  tos,   podria   contarse  con  haber    salvado  la 

<  dificultad.  Pero  si  la  paralización  ha  de  du- 
4c  rar  por  algún  tiempo,  la  cosa  es  sumamente 
«  grave.     El  Congreso  debe  reflexionar  sobre 

<  esto,  y  sobre  lo  urgente  que  es  tomar  una 

<  resolución  definitiva  para  el  caso  actual,  mien- 
«  tras  se  piensa  en  otra  cosa  mas  fundamental. 
€  Los  accionistas  del  Banco  de  Descuentos  no 
«  pueden  menos  de  ceder  ahora  á  las  circuns- 
«  tancias:  están  en  descubierto  delante  del  pú- 
«  blico;  y  sus  mismos  intereses  deben  forzarles 
«  aquí  á  transigir  de  una  manera  mas  honora- 

<  ble,  cediendo  á  objetos  de  la  mas  alta  im- 
«  portancia  para  todos.  >  De  todos  modos, 
agregaba  el  Ministro,  si  se  cree  que  la  medida 
propuesta  por  el  sefíor  diputado  Agüero,  basta 
para  llenar  las  urgencias  del  momento,  el  Mi- 
nisterio abandona  toda  objeción  contra  ella: 
como  quien  dice — ¡allá  se  las  haya!  Si  el 
Ministerio  ha  propuesto  el  curso  forzoso  por 
ocho  meses  para  los  billetes  que  están  en  circu- 
lación—  «es  porque  ha  supuesto  que  durante 
4c  las  circunstancias  del  momento,  el  Banco  de 
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«  Descuentos  no  tiene  como  convertirlos  e 
«  metálico ;  y  porque  si  tiene  por  esto  que  para 
«  todas  sus  operaciones,  se  han  de  produci 
«  males  muy  grandes.  » 

Con  un  candor  admirable  que  forma  un  epi 
sodio  curioso  en  esta  discusión,  en  que  tod 


habia  menos  franqueza  y  claridad  de  propósitos, 
tomó  la  palabra  el  doctor  Castro,  creyendo  qu 
la  propuesta  del  doctor  Agüero  era  sincera, 
que    exponia    al    Congreso  á   tener  que    con 
vet^tir  los  billetes  del  Banco  de  Descuentos,  si^ 
éste  no  lo  hacia:  — «Temo,  dijo,  que  en  el  mo — 
«  mentó  de   constituirse    el   Congreso  garante^ 
«  por  el  valor  de  los  billetes  que  corren  en  cir- 
«  culacion  (que  según  se  dice  son  un  millón  y 
«  ochocientos  mil  pesos)  si  acaso  la  confianza 
«  de  los  tenedores  no  se  aquieta,  si  acaso  hay 
«  una  alarma,  si  acaso  se  verifica  la  confluencia 
«  al  Banco  para  reducirlos  á  metálico,  cargarán 
«  sobre    el    Congreso  los   apuros    def^anco; 
«  el  Gobierno  nacional  no  podrá  realizar  su  ga- 
«  rantia;  y  por  atender  al  crédito  del  Banco 
«  perderá  el  suyo.  »     El  raciocinio  era  honrado 
y  leal:  propio  también  de  la    conciencia  recta 
del  magistrado  que  Iohá<!Ía;  pero  descubria  al 
mismo  tiempo  su  candor  y  la  poca  experiencia 
que  tenia  en  la  materia,  cuando  queria  evitar 
que   recayesen   sobre  la  autoridad  pública  del 
pais  las  consecuencias  de  la  perturbación  mone- 
taria y  de    la  crisis  que   era    consiguiente;  y 


r.rr' 
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cuando  se  figuraba  que  el  Gobierno  iba  á  tener 
que  cubrir  materialmente  con  oro  los  quebran- 
tos de  la  circulación. 

El  doctor  Agüero  que  sabia  lo  que  pasaba, 
huyó  de  tocar  categóricamente  el  punto  de  la 
dificultad,  porque  no  creia  oportuno  aclararles 
á  los  espíritus  no  iniciados  cosas  que  entonces 
no  eran  bien  comprendidas,  á  saber:  que  la 
garantia  que  iba  á  dar  el  Congreso  no  importa- 
ba la  obligación  de  convertir  materialmente  los 
billetes  por  oro,  con  las  entradas  y  recursos 
del  tesoro  nacional ;  sino  que  consistía  en  ím- 
j>oner  la  circulación  del  papel,  como  moneda  de 
chancelaciones  legales  para  toda  clase  de  nego- 
cios y  de  deudas;  con  lo  cual  era  bastante, 
según  él,  para  sostenor  su  valor  fiduciario  en 
relación  con  el  monto  de  las  transacciones  mer- 
cantiles que  mantuviera  la  plaza. 

Pero  era  tan  preponderante  en  aquellos  mo- 
mentos el  influjo  que  el  doctor  Agüero  ejercia 
en  el  Congreso,  como  gefe  del  partido  que  pre- 
paraba la  presidencia  del  señor  Rivadavia,  que, 
apesar  de  lo  encapotado  de  sus  argumentos, 
logró  que  el  Congreso  casi  íntegro  votase  en 
favor  de  su  moción,  rechazando  la  del  Minis- 
terio. Es  verdad  que  todos  convenían  en  que 
el  propósito  primordial  del  partido  era  que  el 
Banco  de  Descuentos  cayese  en  manos  del  go- 
bierno nacional,  como  máquina  de  emisiones, 
para  llenar  las  amargas  necesidades  con  que  la 
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guerra  exterior  y  la  guerra  civil  iban  á  pesar 
sobre  la  admioistraQion  unitaria. 

Cerrado  pues  el  debate,  el  Congreso  sancionó 
el  proyecto  del  dpetor  Agüero  el  domingo  8  do 
enero  de  1826,  declarando  que  el  gobierno  na- 
cional daba  su  garantia  al  papel  circulante  del 
Banco  de  Descuentos  mientras,  se  discutía  y 
sancionaba  el  proyecto  elaborado  por  el  Minis- 
tro Garcia  para  crear  y  organizar  el  Banco  Na- 
cional. Destinado  á  una  Comisión  con  el  ca- 
rácter  de  urgentísimo,  bastaba  para  dejar  inmo- 
vilizado al  Bango  de  Pescuentos  ant^  de  la  ame- 
naza que  de  un  momento  á  otro  fuese  sanciona- 
do ;  y  que  retirada  por  consiguiente  la  garantía 
transitoria  que  se  le  había  dado,  se  viese  obli- 
gado á  convertir  en  el  dia,  es  decir  — á  cerrar 
sus  puertas  y  declararle  en  quiebra.  El  Go- 
bierno habría  echad.p  naturalmente  sobre  la 
cartera  y  sobre  la  circulación  para  englobarlo 
todo  en  el  Banco  Nacional  que  estaba  resuelto 
á  crear  á  tpdo  trance  sobre  sus  ruinas* 

Los  directores. y  los  .accionistas  del^  Banco 
de  Descuentos^  veían  pues  que  no  podían  esca- 
par á  esta  dura  alternativa;  pero  pretendían. con 
justicia  dos  condiciones:  y  estaban  resueltos  á 
resistir  hasta  donde  les fjuer^  posible  sipo  se  les 
acordaban.  La  primera  era  que  se  apreci^an 
sus  acciones  con  un  alto  premio  sobre  su  valor 
originario;  y  la  segunda,  que  el  Gobierno  fijase 
los  términos  y  coiidiciones, pon  que  el   Banco 
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Nacional,  que  las  iba  á  resumir,  debia  pagarlas. 
Lo  primero  no  ofrecia  grande  dificultad  ;  pero  16 
segundo  sí,  porque  el  Banco  Nacional  no  tenia 
medios  efectivos  con  que  hacer  frente  á  ese 
grueso  desembolso,  y  necesitaba  de  una  mora- 
toria que  los  accionistas  nó  querían  acordar. 
Sin  embargo,  su  posición  era  totalmente  preca- 
rin,  porque  no  teniendo  medios  de  convertir, 
tenian  al  fin  que  cerrar  sus  puertas  y  estaban  por 
consiguiente  en  manos  del  Gobierno. 

Tan  justo  era  su  temor,  que  diez  dias  apenas 
despnes  de  esta  resolución  provisoria,  es  decir 
— el  19  de  enero,  la  Comisión  ya  se  había  ex- 
pedido, y  el  Congreso  entraba  á  tratar  de  la  fa- 
mosa lev  destinada  á  refundir  el  Banco  de  Des- 
cuentos  en  el  Banco  Nacional,  sin  recabar  si- 
quiera para  esto  la  adquiescencia  de  los  accio- 
nistas y  directores  del  primero,  y  contando  con 
que  no  se  necesitaba  tampoco  recabarla,  porque 
siéndoles    imposible    convertir  —  «el    Gobierno 

<  tenia  facultad  para  echarse  sobre  todas  sus 

<  acciones  y  derechos  con  el  fin  de  cubrir  ese 
4f.  deber,  para  refundirlas  en  el  nuevo  Banco 
«  Nacional.»  —  como  lo  habia  dicho  el  doctor 
Agüero. 

Sin  embargo  de  que  era  bien  notorio  el  fin 
ú  que  marchaban  las  cosas,  los  directores 
del  Banco  de  Descuentos  acordaron  que  debian 
abrir  al  otro  dia  las  puertas  aunque  no  fuese 
mas  que  para  cobrar  la  parte  vencida  de  su  car- 
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tora,  y  descontar  billetes  hasta  donde  sus  me- 
dios lo  permitieran:  suspendiendo  desde  luego 
la  conversión,  puesto  que  el  Congreso  los  habia 
exonerado  de  esa  responsabilidad  trasportán- 
dola al  Gobierno,  y  al  Banco  Nacional  que  se 
iba  á  crear.  Los  efectos  inmediatos  de  la  san- 
ción fueron  pues  los  de  un  verdadero  curso  for- 
zoso impuesto  y  garantido  por  el  Estado,  con 
absoluta  prescindencia  del  Banco  cuyo  papel 
se  imponia  en  la  circulación  y  en  los  pagos. 
Definida  así  la  situación  del  mercado,  entró  el 
Congreso  á  discutir  el  proyecto  sobre  la  crea- 
ción del  Banco  Nacional  presentado  por  el  Mi- 
nisterio. 

Con  este  motivo  diremos  de  paso,  que  nadie 
hasta  ahora  ha  dado  una  idea  justa  de  la  ex- 
tensión y  de  la  importancia  que  tienen  los  tra- 
bajos administrativos  del  señor  Garcia  desde 
1821  hasta  1825;  lo  que  tampoco  es  de  extrañar 
porque,  para  formarse  esa  idea,  habría  sido 
necesario  que  se  hubiese  hecho  una  prolija  his- 
toria, que  no  tenemos  por  desgracia,  de  esa 
época  escabrosísima  de  nuestra  reconstrucción 
social.  Sea  por  la  importancia  personal  que  el 
señor  Rivadavia  adquirió  después  como  gefe  de 
un  partido  beligerante:  sea  porque  la  leyenda 
haya  tnaginficado  esta  solemne  figura  poicon- 
trooos'cion,  con  í'O  tin^s-ín**  oue  Ox'urec  rt'oii 
ia  e')3ra   <!(?    la  s.p»grieijla  i  «uiií^t  f*-    ítossas. 
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uniéndola  á  todos  los  recuerdos  y  á  todas  las 
aspiraciones  del  partido  liberal,  postrado  y 
martirizado  por  este  malvado,  el  hecho  es 
que  todo  el  movimiento  fecundo  de  aquellos 
años  de  libertad,  que  habian  puesto  en  el  Rio 
de  la  Plata  los  cimientos  del  derecho  público  re- 
presentativo y  liberal,  se  atribuyeron  general- 
nnente  al  señor  Rivadavia,  con  un  absoluto  ol- 
vido del  señor  Garcia.  Pero  en  verdad  v  en 
justicia,  la  memoria  de  Garcia  puede  recla- 
mar oficialmente  la  mayor  y  la  mejor  parte 
de  esa  tarea  tan  útil  tan  acertada  y  tan  admira- 
ble, que,  apesar  del  tirano  que  la  interrumpió 
por  largo  tiempo,  hizo  de  la  República  Argen- 
tina la  primera  entre  las  repúblicas  liberales 
y  representativas  de  Sud-América.  No  le  han 
faltado  tampoco  al  señor  Garcia  plagiarios 
que  como  el  grajo  de  los  fabulistas,  hayan 
venido  después  á  vestirse  con  las  plumas  de  la 
águila.  Sin  ir  muy  lejos,  podríamos  nom- 
brar al  señor  Velez  Sarsfield,  que  sin  mas  traba- 
jo que  el  de  recopiar,  al  pié  de  la  letra,  en  una 
época  reciente,  la  ley  orgánica  con  que  el  señor 
Garcia  estableció  en  1826  el  Banco  que  fué 
después  famoso  con  el  nombre  de  Banco  de 
la  Provincia  de  Buenos  Aires,  se  ha  hecho  ti- 
tular Fundador  de  ese  espléndido  estableci- 
miento; y  ha  recabado,  ó  consentido  al  me- 
nos, que  se  consignara  esta  mentira    notoria 
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al  frente  de  los  billetes  mas  altos  que  allí  se 
emitieron.  (5) 

El  proyecto  del  señor  García,  que  fué  desd^ 

(5)  Este  plagio  no  tiene  ni  el  mérito  modesto  si- 
quiera, de  haber  sido  elaborado  con  un  estudio  erudi- 
to de  los  antecedentes.  El  doctor  Velez  Sarsfield  no  tuvo 
otra  cosa  que  hacer,  para  resucitar  todo  el  organismo 
del  Banco  de  la  Provincia,  que  reproducir  literalmente 
lo  que  habia  pasado  por  sus  ojos,  puesto  que  habia  si- 
do miembro  del  Congreso  y  parte  también  de  la  Comi- 
sión de  Hacienda  que  dictaminó  en  1826  aceptando  el  pro- 
yecto do  ley  presentado  por  el  señor  García.  Todo  esto 
habia  sido  olvidado  por  el  país,  durante  los  25  años  de 
guerra  civil  y  de  tiranía  que  mediaron  de  1828  hasta  1853. 
Pero  derrocado  Rosas,  Velez  Sarsfield  vino  á  ocupar  los 
puestos  mas  influyentes  de  la  administración,  en  esos 
momentos  en  que  todo  el  orden  social  tendia  de  suyo  á 
reconstruirse;  y  como  su  influjo  predominara  abierta- 
mente en  el  nuevo  directorio  del  Banco,  restableció  las 
reglas  y  las  cláusulas  de  la  ley  elaborada  por  el  señor 
García,  sin  poner  nada  de  nuevo;  y  se  tituló  Fundador  ó 
autor  de  todo  eso,  como  si  fuese  creación  suya,  prevalido 
del  olvido  en  que  estaban  los  nuevos  directores  de  los  an- 
tecedentes históricos  del  establecimiento.  Sin  embargo, 
no  solo  en  su  moneda  sino  en  un  libro  mandado  escribir 
al  propósito,  el  Banco  mismo  ha  seguido  consagrando 
aquella  inexactitud,  hasta  el  extremo  de  mandar  pintar 
para  sus  salones  dos  magníficos  retratos :  el  uno,  el  de 
Rivadavia  que  ninguna  parte  ha  tenido  en  esa  creación, 
el  otro,  el  de  Velez  Sarsfield,  cuyo  único  mérito  consiste 
en  haberse  atribuido  la  obra  preciosa  de  García.  Éste 
no  tiene  ni  tendrá  retrato  allí.  ¿Pero  qué  es  lo  que  no 
falsifica,  lo  que  no  empaña  la  idolatría  ó  el  odio  de  los 
partidos? 
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entonces  hasta  hace  poco  la  base  de  la  ley  or- 
gánica y  definitiva  del  Banco  de  la  Provincia 
presenta  dos  faces  igualmente  interesantes  pa- 
ra la  historia  política  de  nuestro  pais.  La  una 
es  la  de  su  reglamentación  interna:  que  lo  hizo 
un  foco  prepotente  de  crédito  y  de  circulación 
sin  dueño  ó  dueños  particulares  que  lo  explo- 
tasen :  que  tuvo  un  poderoso  capital  propio  y 
que  vino  á  ser  una  administración  pública  m<¿^- 
pendiente  puesta  en  manos  de  un  directorio. 
Su  personal,  procedente  de  las  Cámaras  Le- 
gislativas, no  tuvo  jamás,  antes  de  la  época 
en  que  lo  arruinaron,  mas  imperio  que  la  ley 
ni  mas  interés  que  el  del  Banco  mismo,  en 
nombre  y  en  provecho  exclusivo  de  lo  suyo;  es 
decir,  que  con  su  giro  y  con  sus  negocios,  el 
Banco  aumentaba  su  capital  y  su  poder,  mante- 
niendo su  carácter  de  institución  pública  dota- 
da con  el  gobierno  completo  de  lo  propio.  Y  co- 
mo al  mismo  tiempo  era  dueño  de  toda  la  cir- 
culación fiduciaria,  su  poder  y  su  capital  repo- 
saban sobre  una  base  inconmovible  que  le  per- 
mitia  hacer  el  servicio  público  y  el  descuente 
con  largueza  y  con  facilidades  asombrosas. 

Por  su  gigantesco  poder  para  unificar  la 
circulación  y  para  reconcentrar  el  giro  de  los 
capitales,  desempeñó  las  funciones  de  una  teso- 
rería y  oficina  de  crédito  que  diariamente  re- 
foT'zaba  los  movimientos  del  comercio.  En  tos 
momentos  de  crisis  y  de  apuro  en  que  habla 
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que  adelantar  fondos  para  hacer  frente  á.  *^^ 
necesidades  escepcionalesdel  país,  el  Banco  c^^' 
binaba  con  el  Estado  el  suministro  de  sus  rec^^^ 
sos,   obrando    en   su  carácter  particular  y       ^ 
nombre  de  su  propio  interés.  Asi  es  que  lo  ^^^ 
hacia  su  originalidad  es  ese  rasgo  caracteríslf      ^ 
de  ser  un  establecimiento  sin  mas  dueño  qti^^ 
pais 'mismo;  cuya  riqueza  giraba,  producia^^  ^ 
servia  á  la  comunidad  social,  con  independ^^^^J' 
cia  absoluta  de  todo  otro  poder  público,  de  tcc^^ 
otro  interés  particular;   y  esto  era,    repito,  ^ 

que  le  hacia  único,  si  no  me  engaño,  entre         ^' 
dos  los  demás  Bancos  conocidos  hasta  la  fecl^     *^- 

La  otra  faz  que  nos  presenta  esa  famosa  1       ^Y 
de  1826,  es  la    evolución  con  que  se  verifi-^^ 
oportunamente  la  transición  del  Banco  de  De?  ^' 
cuentos  al  Banco  Nacional,  por  medio  de  diC^^ 
artículos    adicionales  que    adaptaron  sus  fui^' 
ciones  á  las  circunstancias  y  á  las  necesidade*»^ 
angustiosas  que  iban  á  pesar  sobre  el  país  en 
aquellos  difíciles  momentos;  y  que  lo  pusieron 
desde  aquella  época,  con   singular  flexibilidad 
de  resortes,  en  íntima  conexión  histórica  con 
los  sucesos  políticos  y  con  el  desenvolvimiento 
de  la    producción  rural,  como  lo  hemos  mos- 
trado al  principiar  este  capítulo:  circunstancia 
capital  que  no  debe  olvidarse  para  comprender 
satisfactoriamente  la  índole  y  las  aptitudes  de 
sus  servicios. 

Bajo  el  primer  aspecto,  el  Banco  ha  funciona- 
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do  hasta  su  actual  ruina,  bajo  el  mismo  plan  y 
con  el  mismo  organismo  que  le  di6  el  señor  Gañ- 
iría en  1826.     Así  es  que  seremos  poco  extensos 
en  este  punto,  y  que  nos  limitaremos  á  demos- 
trarlo someramente,  en  desagravio  del  despo- 
jo que  se  ha  hecho  de  esta   honra  á  la  me- 
moria  de    su    verdadero  y  único    fundador. 
Sus  fines  eran  :  descontar  letras  y  papeles  de  cré- 
dito  con  dos  firmas,  á  lo  menos,   que  el  Di- 
rectorio   considerase  buenas   á   90  dias    (art. 
50  y  51):   abrirse    créditos   para    girar   sobre 
otras  plazas  dentro   o   fuera  del  Estado  (art. 
52):  recibir  valores  á  premio  y  en  cuenta  co- 
rriente   (art.  53):  servir   de  tesorería   para  el 
Erario,  de  caja  depositarla  de  testamentarlas 
y    asuntos   judiciales:  recibir    en    depósito    y 
Cuenta  corriente  metales  preciosos  y  monedas 
Selladas:   acuñar   moneda:    emitir    billetes,   y 
hacer   ó   recibir  empréstitos.     Todo    lo  demás 
de   la  ley  de  1826    son  formas  de  administra- 
ción   y   de  orden    interno,    fundamentalmente 
Unálogas    á  las  que  hoy    mismo   se  observan 
dentro  de  sus  oficinas. 

Hasta  aquí  la  organización  del  Banco  de  la 
I^rovincia  no  tenia  nada  de  extraordinario.  Pe- 
i*o  al  entrar  en  la  formación  práctica  de  su 
v^aja,  6  capital,  es  donde  veremos  como  fué  que 
las  influencias  históricas  del  tiempo  y  de  las 
oircunstancias  comenzaron  á  depositar  los  gér- 
irnenes  de  inventiva  y  da  originalidad,  qre  de- 
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bian  venir  á  constituir  mas  tarde  su  caráct< 
especialísimo  como  institución  financiera. 

Inútil  es  decir  que  no  se  le  di6  capital  efec^  ac- 
tivo y  contante  al  crearlo.  La  ley  decia  qiti-^^® 
ese  capital  debia  constar  de  diez  millones 
pesos  metálicos,  integrados  de  la  manera 
guíente:  tres  millones  procedentes  del  emprés 
tito  que  la  Provincia  de  Buenos  Aires  habf 
negociado  y  recibido  de  la  casa  de  Barin 
Brothers  de  Londres:  un  millón,  capital  d 
Banco  de   Descuentos   que   se  hacia   pasar  i  ^ 

Banco  Nacional;  y  seis    millones   de  suscrig  «Hp 
cion  concurrida   por   Accionistas   particulare:  ^^  *c- 
Desde  luego,  fácil  es  ver  que  este  capital  ew  ^^^í*^ 
completamente  facticio  é  imaginario.     Los  tr^^^^^^eí 
millones  procedentes  del  empréstito  se  halls-  ^  'a- 
ban   representados,  en    manos  de    una  Com  mt^míí- 
sion    fiscal,  (6)    por    efectos    de    cartera,    qi-^  jue 
para  aliviar   la  crisis    se  habian   dado  á  de:  ^ss- 
cuento:    el    millón    del    Banco    de  Descuent<^  os 
se  reducía   también  á  la  cartera  inmovilizai — =^a 
de  este  Banco;  y  era  claro  que  en  moment— i^os 
de   un    bloqueo,    amargados    todavía    por         '^ 
inminencia    de    guerra    nacional    y    civil,  es-  ^"^ 
por   demás  ilusorio,  suponer  que  habian      ^^il^ 
encontrarse  capitales    particulares  que  quisS 
ran  invertirse  en  Acciones,  j  entrar  en  co 


(6)    Véase  p&g.  1625,  y  Registro  Oficial  de  1825: 
de  abril. 
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currencia  con  un  capital  de  cuatro  millones 
que   ya  estaban   inniovilizados  en  la  plaza. 

A  esto  se  ere V ó  remediar  con  ]os  Artículos 
Adicionales,  cuya  innportancia  decidió  desde 
aquellos  momentos  del  porvenir  y  de  la  prós- 
pera suerte  del  Banco  de  Buenos  Aires. 

Era  claro,  que  dada  la  urgeucia  de  las  cir- 
cunstancias políticas,  no  podia  aplazarle. la  for- 
mación de  este  nuevo  Banco  hasta  la  integra- 
ción de  su  capital  con  nuevas  Acciones;  y 
que  dada  la  oposición  de  los  dueños  del  Ban- 
co de  Descuentos,  tampoco  podia  despojár- 
seles de  su  establecimiento  y  arrebatarles  por 
'a  fuerza  sus  registros.  Lo  que  convenia  pues 
era  hacerlos  quebrar  y  dejarlos  bajo  la  obli- 
gación de  convertir  que  no  podian  cumplir. 
iJon  la  sanción  del  dia  8  del  mismo  mes  (7) 
bastaba  echar  mano  de  los  tres  millones  ño- 
ñi nales  del  empréstito  representados  en  la 
ueiita  del  gobierno,  para  que  con  ellos  se 
ziiese  ya  por  creado  y  por  apto  para  fundo- 
tar.  Así  pues  cala  irremediablemente  el  Ban- 
-o  de  Descuentos,  y  pasaba  al  Banco  Nació- 
la! no  solo  su  capital  primitivo  de  un  millón, 
^ue  no  era  ya  de  importancia,  sino  sus  plan- 
!íhas,  su  circula(!Íon  y  sus  privilegios,  que  eran 
o  que  verdaderamente  necesitaba  el  go- 
bierno. 

(7)     Véase   péig.   461. 
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Los  Artículos  Adicionales  eran  los  que  ve- 
nían pues  á  salvar  las  diñcultades  de  actua- 
lidad disponiendo  que — cSin  pérdida  de  mo- 
«  mentó,  y  sin  esperar  los  plazos  señalados 
€  para  la  suscripción  de  acciones,  el  Poder 
€  Ejecutivo  establecería  desde  luego  el  Banco 
€  Nacional  con  los  cuatro  millones  de  que 
€  hablaba  el  art.  3**  de  la  ley.»  Con  esto, 
el  nuevo  Banco  quedaba  armado ;  y  como  no 
era  posible  darle  desde  ese  instante  todo  aquel 
gobierno  interno  y  administrativo  con  que  lo 
constituía  la  ley  para  la  época  presunta  de  su 
existencia  completa,  se  ordenaba  (también  por 
otro  artículo  adicional)  que  para  ponerlo  en 
ejercicio  y  en  servicio  inmediato — €  El  Poder 
Ejecutivo  nombraría  desde  luego  el  Presiden- 
te y  Directores  que  lo  debian  administrar 
provisoriamente,  hasta  que  llenadas  todas  las 
demás  condiciones  de  la  ley,  se  hiciera  po- 
sible la  elección  de  los  Directores  y  dornas 
funcionarios  en  la  forma  qne  ella  lo  estable- 
cería.» 

Esta  organización  provisoria  fué  la  que  el 
tiempo  y  los  acontecimientos  se  encargaron  de 
convertir  en  permanente  y  orgánica,  con  pe- 
queñas alteraciones  de  forma  tendentes  á  dar 
estabilidad  á  las  funciones  de  su  organismo, 
y  á  consagrar  la  independencia,  el  poder  pro- 
pio, la  imponente  responsabilidad,  y  la  auto- 
nomía constitucional  de  que  este  poderoso  es- 
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tablecimiento  gozó  hasta  que  fue  arruinado  co- 
rno todos  lo  hemos  visto,  y  lamentado,  en  es- 
tos últimos  años  de  1880  á  1891. 

Antes  de  estudiarlo  como  fuente  de  los  re- 
cursos con  que  sirvió  al  gobierno  presiden- 
cial en  las  duras  condiciones  del  año  de 
1826,  conviene  que  mostremos  la  huella  de 
las  ideas  políticas  y  económicas  que  se  pro- 
nnovieron  en  el  Congreso  al  echar  sus  ci- 
mientos. 

Pasándolas    así   en    revista,    nos   será   fácil 
formarnos  una  idea  mas  completa  de  los  hom- 
bres que  dirigían   los  sucesos   y   de  los    fines 
que    perseguían.     Este  Banco  de  Estado,    sin 
dueños  ni  capital  propio  que   sufriesen   direc- 
lameiite     los     efectos    de    las    perturbaciones 
de    la  circulación:   constituido  de  manera  que 
podía  emitir   moneda   fiduciaria    sin   límites  y 
en   descubierto,  parecerá  sin  duda  un  absurdo 
monstruoso   á    los    ojos  de   la  teoría    clásica, 
si    no  se  toma    en  cuenta   que  ese  signo    de 
cambio,    ó    mejor  dicho — ese    título    corriente 
en  deudas   y    chancelaciones    de   plaza,    esta- 
ba//¿^'acío,  por  decirlo  así,  contra  los  productos 
futuros  y  consecutivos  que  debía  dar  cada  año 
una  tierra  virgen,  que  comenzaba  recientemen- 
te á   ser   explotada   en    contacto  normal    con 
ei  comercio  marítimo.     Sus  campos  prodigio- 
'^^mente  (feraces  y  extensos,  daban  á    sus  ha- 
^'í^antes    una  facilidad    asombrosa,  para  niul- 
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típlicar  y  aclimatar  en  grande  escala  las  crias 
de  los  ganados,  y  los  gérmenes  mas  valiosos 
y  mas  pingües  de  la  agricultura.  Cualquiera 
que  fuese  pues  el  signo  corriente,  el  movimien- 
to y  la  exportación  de  estos  productos  conte- 
nían en  si  mismos  un  valor  efectivo  de  metá- 
lico en  el  comercio  de  las  naciones  cultas;  v 
este  poder,  afortunada  y  hábilmente  concentra- 
do en  UN  SOLO  banco,  es  lo  que  salvó  á  los  ar- 
gentinos al  través  de  las  peripecias  de  su 
revolución,  de  sufrir  un  cataclismo  total ;  dán- 
doles por  compensación  un  inmenso  poder  de 
expansión  debido  á  la  riqueza  y  á  la  abundan- 
cia de  las  fuentes,  que  explotadas  por  esa 
misma  circulación,  nos  permitieron  hacer  fren- 
te á  los  desastres  mas  tremendos  de  28  años 
de  guerra  civil  y  de  tirania,  y  salir  airosos 
de  las  vicisitudes,  muchas  veces  amargas  de 
nuestra  trabajada  historia : 

Arcebat  longé  Latió:  mulíosqve  per  annos 
Errabant  acti  Fasti  maria  omnia  eircum. 

repetirán  sin  duda  nuestros  nietos  cuando  estu- 
dien el  génesis  laborioso,  á  la  par  que  robusto 
de  la  sociabilidad  argentina. 

La  discusión  del  proyecto  para  establecer  el 
Banco  Nacional  tropezó  desde  el  primer  mo- 
mento con  la  resistencia  que  opuso  el  Banco  de 
Descuentos  á  renunciar  sus  privilegios  y  el  ma- 
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nejo  de  su  cartera.  El  diputado  don  Mariano 
Lozano,  presidente  al  mismo  tiempo  del  Banco 
dijo — «que  como  tal,  tenia  el  sentimiento  de 
«  declarar  que  la  transacion  para  pasar  los 
«  fondos  de  éste  al  Banco  Nacional,  no  prome- 
«  tia,  desgraciadamente  un  éxito  feliz;  porque 
«  los  accionistas,  extranjeros  en  general,  resis- 
«  tian  la  trasposición  de  sus  capitales;  aunque 
«  creía  que  los  hijos  del  pais  no  trepidarian  en 
«  aceptarla,  por  patriotismo.'  Sin  embargo, 
«  agregó:  la  suspensión  de  la  conversión  ha 
«  hecho  que  el  pacto  quede  roto ;  y  que  el  Con- 
«  greso  pueda  resolver  lo  que  convenga.  » 

Tomando  entonces  la  palabra  el  doctor  Agüe- 
ro, dijo  con  ese  tono  imperioso  que  le  daba 
la  autoridad  de  su  saber  y  la  eminencia  de  su 
posición  política: — «Si  los  accionistas  del  Ban- 
«  co  de  Descuentos  no  se  avienen  á  los  térmi- 
«  nos  de  esta  ley,  el  Congreso  tomará  la  reso- 
«  lucion  que  debe.  El  Banco  de  Descuentos  ha 
«  caducado;  no  por  que  se  haya  faltado  de 
«  nuestra  parte  á  los  privilegios  que  le  dio  la 
«  ley,  sino  porque  él  mismo  no  ha  podido  llenar 
«  los  deberes  á  que  se  comprometió.  Esto  bas- 
«  ta  para  demostrar  que  ese  Banco  no  puede 
«  seguir  gozando  de  los  privilegios  que  se  le 
«  acordaron.  ¿Y  podrán  los  accionistas  retirar 
«  ese  capital  que  consagraron  á  un  servicio  píi- 
«  blico  con  utilidad  propia?  Esta  es  una  cues- 
«  tion  que  importa  ventilar:  y  y   desde  luego 

TOMO  IX  31 
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€  haré  ver  que  no  pueden  exigirlo.»  Que  la 
falta  procediera  del  Banco  mismo  ó  del  imperio 
de  las  circunstancias,  el  hecho  era  (decía  el 
señor  Agüero)  que  el  Banco  no  podia  llenar 
sus  compromisos  con  el  pueblo,  ni  pagarle  su 
deuda. 

La  autoridad  tenia  por  consiguiente  acción 
publica  para  obligarlo  á  cumplir  esos  deberes, 
y  debia  ejercerla  antes  que  consentir  en  que 
quebrasen  con  él  todas  la  fortunas  del  pais,  en- 
cadenadas íntimamente  con  la  circulación  emi- 
tida por  ese  establecimiento.  El  estadista  pen- 
saba pues  que  yendo  enérgicamente  á  los  he- 
chos, y  á  las  consecuencias  legítimas  que  ellos 
debian  dar,  los  accionistas  habian  de  reca- 
pacitar seriamente  sobre  su  situación,  y  aca- 
bañan por  reconocer — «el  eminente  servicio 
«  que  se  les  hacia  trayéndolos  á  refundir  su 
«  capital  en  el  del  imevo  Banco   para  evitarles 

«  una  liquidación  totalmente  ruinosa y  dado 

«  caso  que  porfíen  en  no  Comprenderlo  así, 
«  será  necesario  que  la  autoridad  les  haga  con- 
<  tinuar  el  giro  y  la  conversión  por  la  fuerza.» 
Al  oir  esta  declaración  tan  dura  y  amena- 
zante, el  diputado  Lozano  suscitó  una  cuestión 
previa  de  competencia: — «No  sé  (dijo)  si  ese 
«  proceder  puede  corresponder  al  Congreso ; 
«  porque  la  carta  del  Banco  de  Descuentos  fué 
«  dada  por  la  Junta  Provincial  de  Buenos  Ai- 
4c  res;  y  en  todo  caso  á  ella  competiría  conocer 
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«  de  este  asunto. »  Pero  arrepentido  de  la 
audacia  de  esta  indicación  hecha  en  un  cuerpo 
enteranoente  mal  dispuesto  para  soportarla,  la 
atenuó  inmediatamente,  dejándola  indecisa  y 
perdida,  como  un  simple  incidente  que  no  debía 
producir  resultado  alguno,  ni  ocupar  á  los  de- 
más oradores :  cosa  estraña  en  verdad,  pues  el 
punto  era  gravísimo. 

El  señor  Frias  dijo  que :  —  «  desde  el  momen- 
«  to  que  habia  conocido  la  necesidad  de  ensan- 

*  char  el  capital  del  Banco,  y  de  aumentar  su 
«  fondo  con  el  carácter  de  Banco  Nacional,  ya 
«  para  atender  á  la  presente  guerra,  ya  para 
<c  atender  á  las  necesidades  de  las  demás  pro- 
«  vincias,  habia  estado  y  estaba  decidido  por  la 
«  formación  del  Banco  Nacional.  Pero  como 
^  miembro  del  directorio  del  Banco  de  Des- 
«  cuentos  no  puedo  dejar  pasar  en  silencio,  las 
«  insinuaciones  que  se  han  hecho  sobre  si  tiene 
<c  ó  no  faltas  que  reprocharse  en  el  manejo  de 
«  sus  operaciones.  Es  pues  menester  que  yo 
<c  haga  presente  y  público  lo  que  ha  pasado. 
«  El  Banco  de  Descuentos  llevaba  su  giro  ordi- 

*  nario  cumpliendo  los  deberes  que  tenia  con 
-«  el  público  y  que  su  misma  carta  le  prescribia. 
«  Pero  sobreviene  la  época  en  que  todo  el  país, 
«  el  gobierno  y  los  habitantes,  necesitaron  los 
«  mayores  fondos  y  auxilios :  estos  para  entrar 
«  en  las  grandes  especulaciones  á  que  provo-^ 
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4c  caba  un  inmenso  tey^ritorio  lleno  de  toda  dd- 
«.  se  de  producciones;  y  aquéi  para  hacer  frcn- 
«  te  á  los  gastos  que  imperiosamente  deman- 
€  daba  la  guerra  contra  el  Brasil.  »    De  aquí 
habia  resultado,  según  el  orador,  el  agotamien- 
to de  las  reservas,  j  la  extracción  del  metálico 
en  grandes  cantidades,   haciendo  irremediable 
la  contracción  del  descuento  y  la  suspensión  de 
la  conversión.     No  debia  inferirse  por  eso  que 
el- Banco  hubiese  abusado  del  público,  ni  ca- 
ducado.    Si  se  le  hubiera  dado  un  respiro  de 
curso  forzoso,  el  Banco  se  iiabria  repuesto,  y 
hubiera  establecido  su  giro   y    la  conversión; 
porque  estaba  notoriamente  solvente.     Pero  co- 
mo en  vez  de  apoyarlo  con  este  favor,   se   le 
arrancó  la  garaiitia  moral  de  la  circula  rion,   to- 
mándola el  Gobierno  sobre  sí,  nadie  habia  da- 
do fe  ni  tenido  confianza  eii  las  uUerioridales 
de  la  moneda,  y  la  situación  se  habia  hecho  irre- 
me^liable:   no  por  (;ulpa  del  Banco  mismo,  sino 
por  las  circunstan  "Jas  y   por  las   resoluciones 
que  el  Congreso  habia  tomado  el  dia  8.»     Decia 
la  verdad.    Esos  eran  los  hechos;   y   con^  solo 
exponerlos,  el  orador  hacia  la  apología  de  los 
propósitos   del  señor  Garcia  que  habían  sido 
derrotados  en  la  sesión,  anterior:  lo  que  no  es 
negar,  por  otra  parte,  que  dadas  las  circuns- 
tancias supremas  en  que  la  política  unitaria  ha- 
bia lanzado  al  pais,  en  el  interior  y  en  el  exte- 
rior, ya  no  habia  otro  recurso  que  el  papel  mo- 
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iieda  puesto  en  manos  del  Gobierno,  sin  mas 
límite  que  el  patriotismo  y  la  honradez. 

Todo  el  reproche  que  puede  hacerse  al  Banco 
de  Descuentos  (continuó  diciendo  el  señor  Frías) 
era  haber  servido  al  Gobierno  con  oro  y  y  á  los 
particulares  con  su  capital,  sin  tener  el  deber  de 
hacerlo  mas  allá*  de  sus  medios  y  de  sus  re- 
servas para  llenar  necesidades  agenas — «  Hága- 
«  sele  saber  esto  al  público ;  pues  el  Banco  no 
<  ha  faltado  ni  caducado,  sino  que  después 
«  de  habérsele  exigido  esos  servicios,  se  le  ha 
«  negado  la  única  compensación  que  pedia  para 
«  salvar  la  dificultad  en  que  por  ellos  se  veía 
«  colocado. » 

Comprendiendo  la  gravedad  de  estos  descar- 
gos, el  señor  Gómez  (don  Valentin)  opinó 
que  convenia  mucho  que  no  se  insistiese  en 
esta  faz  del  debate — «Ella  no  hace  otra  cosa  que 
aumentar  las  dificultades,  sin  que  sea  necesaria 
para  que  el  Congreso  se  expida  sobre  el  proyec- 
to que  está  en  discusión.» 

Pero  el  Dean  Zavaleta,  cuya  voz  tenia  siem- 
pre grande  autoridad  en  el  Congreso  y  en 
la  opinión,  provocó  inmediatamente  otra  cues- 
tión mas  grave,  análoga  alas  indicaciones  que 
habia  hecho  el  señor  Lozano,  que  tenia  una 
dirección  contraria  á  los  propósitos  y  á  los  in- 
tereses políticos  del  partido  unitario  —  «Se  es- 
«  tablece  en  este  artículo  (dijo)  que  entrarán  á 
«  formar  pnrte  del  capital  del  Banco  Nacional 
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«  los  tres  millones  resultantes  del  empréstito 
4í  que  la  Provincia  de  Buenos  Aires  realizó  en 

<  Londres  para  las  obras  del  puerto ;  y  veo  que 
«  el  Congreso  dispone  aquí  de  una  propiedad 

<  particular  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires: 
«  que  á  ella  sola  corresponde,  y  de  la  que  ella 
€  sola  debe  disponer;  sin  que  yo  sepa  si  está 
«  allanado  su  consentimiento  para  ello;  y  aun- 
«  que  deseo  vivamente  ver  establecido  el  Ban- 
€  co  Nacional  deseo  también  ver  satisfechos 
«  estos  reparos.  » 

El  señor  García,  que  en  aquella  organización 
conjunta  de  poderes  públicos  era  Ministro  de 
Hacienda  del  Gobierno  provincial,  en  quien  es- 
taba también  despositado  el  Ejecutivo  Nacio- 
nal provisoriamente,  tomó  la  palabra,  y  dijo  :  — 
4C  El  Gobierno  nacional  ha  propuesto  este  pro- 
4c  yecto  como  una  medida  á  la  que  está  íntima- 
4c  mente  ligada  la  organización  de  la  nación,  y 
«  su  misma  existencia,  puede  asi  decirse.  De 
«  ella  depende  principalmente  su  defensa  en 
€  estos  momentos ;  y  por  esto  es  que  no  ha  tre- 
«  pidado  en  proponer  que  los  tres  millones  del 
4C  empréstito  se  hagan  entrar  como  capital  del 
«  nuevo  Banco.  La  Sala  de  la  Provincia  ha 
€  consagrado  ya  ese  dinero  para  subvenir  á 
€  todos  los  gastos  extraordinarios  que  demanda 
€  la  defensa  de  la  Nación.     De  modo  que  in- 

<  troduciendo  esa  suma  al  nuevo  Banco,  no  se 
€  hace  otra  cosa  que  destinarla  asegurando  el 
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4c  capital,  en  vez  de  gastarlo,  y  evitar  así  que 
«  se  consuma  dejando  una  carga  onerosa  para 
4c  la  Provincia  y  para  la  Nación.  Puesto  en  el 
«  Banco,  ese  dinero  (es  decir  los  efectos  de  car- 
^  tera  que  lo  representan)  seguirá  proveyendo 
«  á  las  necesidades  públicas,  sin  consumirse,  y 

*  con  utilidad  para  el  pais.  Al  hacerlo  pues, 
-«  el  Gobierno  cree  que  ha  sido  consecuente  con 
-«  las  ideas  y  resoluciones  de  la  Legislatura 
«  provincial,  á  la  vez  que  con  los  intereses  efec- 
«  tivos  de  la  Provincia.  Si  acaso,  la  Junta 
4í  provincial  se  ocupará  también  de  lo  relativo 
^  á  la  ejecución  de  la  medida;  pero  será  des- 
«  pues  que  el  Congreso  se  haya  pronunciado 
4f   sobre  este  proyecto;  por  lo  que  creo  que  esto 

*  no  debe  embarazar  la  discusión.  » 

Apesar  de  estas  explicaciones,  la  cosa  era 
en  si  misma  harto  grave  |)ara  que  se  pudiera 
prescindir  de  ella  con  ligereza.  Los  hom- 
bres del  partido  unitario  sabían  que  tenian  en  la 
mano  un  medio  de  resolver  la  dificultad  mucho 
mas  expedito  que  ese,  para  inutilizar  la  argu- 
mentación del  señor  Zavalcta;  y  no  esperaban 
sino  la  sanción  de  la  ley  del  Banco  Nacional 
-en  la  forma  propuesta,  para  lanzarse  en  el  acto 
á  la  erección  de  un  Poder  Ejecutivo  permanente 
/jue  sostituyese  al  gobernador  de  la  Provincia,  ca- 
pitalizándola por  entero.  Eliminado  el  régimen 
provincial  con  todos  sus  establecimientos  é  insti- 
tuciones propias,  el  empréstito  y  todo  el  sistema 
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de  rentas  y  de  recursos  establecido  en  él,  se  re- 
fundían forzosamente  en  el  órJen  nacional  capi- 
talizado; y  habia  desaparecido  así  la  anoraalia 
que  habia  servido  de  base  á  las  objeciones  del 
señor  Zavaleta.  El  señor  Agüero  contestó  que 
«  en  la  Comisión  se  habia  tocado  esta  dificultad, 
«  y  que  se  habia  opinado  que  no  debia  tomarse 
«  en  consideración,  porque  desde  que  la  me- 
«  dida  venia  propuesta  por  el  Gobierno  mismo 
«  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  debia  de- 
«  jársele  á  él  la  responsabilidad  de  ella  ante  su 
4c  propia  Legislatura:  que  el  destino  que  ese 
4c  capital  iba  á  tener  en  el  Banco  era  de  mero 
«  e7il7^eíe7iirniento j  mientras  llegaba  el  caso  de 
<  invertirlo  gradualmente  en  las  obras  del  puer- 
«  to  para  que  habia  sido  levantado ;  y  que  esto 
«  bastaba  para  destruir  la  objeción.  » 

Pero  el  doctor  Zavaleta  insistió :  —  Esos  fon- 
dos, dijo,  son  propiedad  de  la  Provincia:  nadie 
está  autorizado,  por  consiguiente,  para  apro- 
piárselos sin  que  ella  !o  consienta  por  un  acto 
previo.  Cuando  se  trató  de  refundir  el  capital 
de  los  accionistas  del  Banco  de  Descuentos,  se 
puso  la  cláusula  de  que  se  recabase  ?u  consen- 
timiento ;  y  sin  embargo,  ahora  se  quiere  pres- 
cindir de  eso  mismo  para  disponer  con  arbi- 
trariedad de  unos  fondos  que  son  propiedad  es- 
clusiva  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires;  y  se 
invoca  una  autorización  general  que  no  puede 
ni  debe  interpretarse  con  semejante  sentido,  ni 
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"me  dada  para  el  caso  presente. »  De  aquí 
^cluia  el  venerable  Dean  que  debia  pedirse 

aquiescencia  espresa  de  la  Provincia  de 
enos  Aires,  antes  de  llevar  al  capital  del  Ban- 

Nacional  esos  tres  niillones  del  empréstito. 
SI  doctor  Agüero,  que  en  pocos  dias  mas 
>ia  venir  á  ser  el  vigoroso  piloto  de  la  política 
3  va,  y  que  se  preparaba  á  tomar  el  poder,  no 
so  dejar  pasar  la  ocasión  de  hacer  sentir 
car¿1cter  y  los  fines  con  que  se  proponía 
•ar;  y  tomando  la  palabra,  dijo: — «Yo  habia 
íscusado  con  estudio  entrar  á  tratar  de  la 
>ropiedad  con  que  podria  ponerse  6  no  esta 
'láusula.  Sin  embargo,  me  veo  provocado  á 
leclarar  mi  opinión,  que  quizá  hubiera  con- 
i'enido  reservar,  al  menos  por  ahora.  El 
I^ongreso  está  al  frente  de  la  nación  para  con- 
nliar  el  bien  y  la  prosperidad  de  toda  ella, 
ie  todas  y  de  cada  una  de  las  Provincias. 
Así  pues,  para  llenar  este  deber,  es  preciso 
que  el  Congreso  no  se  considere  jamás  liga- 
do, en  las  grandes  medidas,  á  consideracio- 
nes especiales  que  puedan  tenerse  con  tal  6 
cual  provincia.  Entro  así  en  esa  discusión 
precisamente  porque  se  invocan  los  derechos 
de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  á  la  que  ten- 
go el  honor  de  pertenecer.  » 

Era  evidente  que  un  argumento  como  el  del 
3an  Zavaleta  iba  derecho  contra  los  propó- 
kos  ulteriores  que   el   partido    unitario  tenia 
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sobre  la  Provincia  y  sobre  su  capilalizad-^ion 
en  un  Congreso  que  era  meramente  Consfc-^^^" 
yente;  y  que  no  podia  responderse  á  él  ^^' 
lisfactoriamente  sino  apelando  con  desemb^^ra- 
zo  á  la  omnipotencia  parlamentaria,  en  o^fc?6" 
quio  de  la  mayoria  de  ese  cuerpo  confabul  -ada 
ya  al  efecto. 

«Cuando  el  Congreso  cree  necesario  (co^i^nti- 
€  nuó  diciendo  el  orador)  para  la  defensa  del 
€  país,  para  su  prosperidad  y  engrandecim^Sen- 
«  lo,    el    que    algunos    de  los   fondos,    ó  — ^na 

<  parte  del  tesoro  de  una  provincia,  sea  ^sni- 

<  picado  •  en    servicio   general    del    Estado       es 
4c  necesario  que  el  Congreso  lo  haga  resu  ^^ 
€  y  decididamente,  mucho  mas  cuando  ncr^se 
€  causa  perjuicio   ni    agravio    á  la    provir:icia 
«  misma  de  cuyo  interés  se  dispone.     Se  tf-^^^ 
«  de    un    Banco   Nacional    de   cuyo   establ^^*' 
«  miento  pende    la  seguridad  y  la  defensa     ^® 
«  la  República  Argentina.     No  hay  capital  c<=>^^ 
4c  que  formarlo,  al  menos  con  la  urgencia  q^® 
€  demandan  las  circunstancias.     La  provin<^*^ 
€  de  Buenos  Aires  tiene  tres  millones  destín ^' 
«  dos    provisoriamente  al  descuento  de    letr-^r^s 

<  por  via  de  entretenimiento:  tres  millones  q»-"^ 
«  no  podrá  emplear  por  mucho  tiempo  en  I<-^^ 
«  objetos  que  les  señaló  la  ley:  el  Congreí^^» 
«  pues,  debe,  en  beneficio  de   la   nación  y  cJe 
«  la    misma  provincia    de   Buenos  Aires,  dí^- 

«  poner  libre,  franca  y  decididamente  de  esos 
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tres  millones.     Yo  creo  que  el  Congreso  se 
degradaría  si    para  hacer  esto  sujetara  sus 
resoluciones  á  la    previa  aquiescencia  de  la 
Legislatura  de   esta  Provincia.» 
Como  el   terreno    se   hacia  sumamente  res- 
oladizo,   el    Dean    observó  que  aunque  no  le 
iltaria    como    contestar   al  preopinante,   pen- 
aba que    era  preferible    dejar  aquí  la   discu- 
ion;   y  se  limitó    á    decir,    que   no    entendía 
erque  habia  de  ser  degradante  para  el  Con- 
reso  recabar  la  aquiescencia  de   la  provincia 
ueña  de  ese  capital,  cuando  no  lo  habia  sido 
ecabar  (en  la   misma  ley)  la  aquiescencia  de 
Ds  accionistas    del  Banco  de  Descuentos   por 
1    capital   que  á    ellos    se  les    tomaba : — «  mi 
razón    no  alcanza  á   percibir   la  diferencia.» 
Sinembargo,  la   diferencia  consistía    en   que 
3S    accionistas  no  tenían    poder  para  resistir 
J    partido;    mientras  que  la  Legislatura  pro- 
'incial  lo  tenia. 

El  doctor  Agüero  temió,  por  lo  visto,  no  ha- 
)er  hablado  con  bastante  claridad,  v  contestó 
[ue  la  diferencia  dependía  de  que  en  un  caso 
;e  trataba  de  una  propiedad  particular  garan- 
ida  por  las  leyes  civiles:  mientras  que  en  el 
)tro  se  trataba -de  las  cosas  y  fondos  de  una 
Provincia  sujeta  al  interés  y  al  orden  nacio- 
lal : — «  Esa'  propiedad  pertenece  á  la  Nación 
n  desde  el  momento  que  la  Nación  lo  resuelva; 
t  y  de  esto  es  preciso  hacerse  cargo,  porque 


492  EL   BANCO    DE   DESCUENTOS 


4C 


es  necesario  que  nos  vayamos  sobrepont^^' 
^  do  á  todas  aquellas  consideraciones  que  ^^ 
«  circunstancias  7ios  han  forzado  á  tener  hasí^ 
€  aqui.     Sí,   señores:    es    necesario   como  h® 
€  dicho,  ennpezar  á  disponer  libre,  franca  y  d^" 
4c  cididamente,  haciéndolo  de    buena  fe,  cotti^ 
€  se  hace  en  este  caso,  de  todo  lo  que  le  pf^^^' 
€  TENECE  Á   ESTA  PROVINCIA;  y   que  ella  et^' 
4c  piece   á    sentir  que  todo    lo  que  ella  tieo^» 
€  PERTENECE    Á  LA  NACIÓN,   y  que    scrá  em^" 
€  nentemente  nacional.     Y  á  n)i  me  será     ^^' 
€  tisfactorio  que  este  paso  ennpiece  por  la  P**^' 
€  vincia  de   Buenos  Aires,   que  represento  ;     Y 
4c  que  empiece  en  una   materia  de  tanta  g"^^' 
€  vedad  y  con  una  cantidad  tan  considératela* 
<  Este  será  un  ejemplo  á  que  no  podrán     ^^' 
«  sistir  las  otras  provincias;  y  cuando  el  C^^*^' 
€  greso  se  vea  en  la   necesidad  de  ir  deci--^"' 
€  rando    NACIONALES  las   cosas    que   hoy       ^^ 
€  tienen    por    provinciales:,    este   ejemplo  ^^^' 
€  vira  de  mucho ;    y  por   eso  insisto   en    cj  *J^ 
«  se    adopte    el    artículo    sin  ninguna    varí^' 
4t  cion.  » 

En  este  trozo,  que  á  todas  luces  revela  aqi^^' 
Ha  intemperancia  de  las    ideas  que    forma      *' 
carácter  de  las  épocas  revolucionarias,  estafc^^ 
ya,  audaz  y   valientemente    consignada  la  p^^' 
lítica  unitaria    con    toda   la  arbitrariedad  y  l^ 
extensión   con   que   se  proponía  obrar.     NaJ  ^ 
faltaba:  era  el  ultimátum  de  un  partido  triur^^ 


Y    SU    TRANSFORMACIÓN    NACIONAL       493 

te.  El  tono  imperioso,  resuelto  y  categó- 
3  con  que  habia  sido  lanzado,  sofocó  por 
nomento  la  tímida  oposición  de  los  que  no 
>ian  esperado  ver  caer  tan  de  golpe  aquel 
o  con  todo  su  estruendo, 
il  señor  Zavaleta  insistió  empero  por  lo 
imo  que  su  adversario  habia  querido  ago- 
•lo  con  todo  el  peso  de  su  prepotencia  par- 
enteria;  y  advirliendo  que  esta  seria  su 
L'-a  y  última  contestación  dijo:  que  aunque 
Jijese  que  esos  tres  millones  eran  una  pro- 
iad  pública,  eran  en  todo  caso  una  pro- 
iad  pública  de  una  provincia  y  no  de  la 
ion:  lo  cual  los  hacia  para  el  Congreso 
ramente  constituyente)  tan  sagrados  como 
fuesen  una  propiedad  particular — «Señor, 
gregó,  en  el  dia,  en  el  estado  en  que  se 
alian  las  provincias,  yo  creo  que  las  pro- 
iedades  públicas  de  cada  una  de  ellas,  son 
rivativamente  suyas,  mientras  no  se  dé  una 
ij  general  que  designe  cuales  son  las  pro- 
iedades  y  cosas  de  carácter  nacional.» 
.  esto  contestó  el  doctor  Gómez  invocando 
bien  la  omnipotencia  del  Congreso  Cons- 
yente — « Él  se  ha  enc^ontrado  plenamente 
utorizado  desde  el  momento  de  su  instala- 
ion,  para  organizar  el  país  y  para  disponer 
e  todos  los  derechos  y  de  todas  las  pro- 
iedades  públicas  >  docia,  olvidándose  de  que 
no  era  exacto,  porque  aún  la  Constitución 
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misma  que  se  le  habia  encargado  hacer,  no 
podia  regir  sino  después  que  consultadas  las 
provincias  la  aceptasen  directamente.  Pero 
ante  la  dialéctica  y  los  intereses  del  parti- 
do predominante  en  el  Congreso  todo  debia 
callar;  y  así  fue  que  el  orador  continuó:— 
«Téngase  pues  entendido,  que  se  halla  auto- 
«  rizado,  repito,  para  disponer  de  todo  dere- 
«  cho  y  de  toda  propiedad  pública.  »  Y  no 
deja  por  cierto  de  causar  admiración  la  doc- 
trina que  con  este  motivo  pasó  á  sentar  co- 
mo principio  inconcuso  en  la  materia.  El  Con- 
greso era  en  verdad  Asamblea  Constituyen- 
te y  habia  dado  una  ley  bien  conocida  en  la 
que  defirió  á  las  provincias  la  aceptación  de- 
finitiva de  las  leyes  constitucionales.  Esto  era 
verdad.  Pero  también  lo  es,  agregó — que  solo 
por  un  abuso  se  ha  consentido  á  los  gobier- 
nos de  las  provincias,  que  se  hayan  dirijido 
á  sus  Legislaturas  pidiendo  su  aceptación  para 
leyes  que  no  eran  constitucionales,  y  queeí^- 
taban  obligados  á  obedecer  y  cumplir— «E^ 
«  menester,  señores,  que  el  Congreso,  aprove- 
«  chándose  de  la  confianza  de  los  pueblos,  se 
«  expida  y  dé  disposiciones  que  se  sientan 
«  por  todas  partes  y  que  consoliden  su  raar- 
«  cha.  Aconsejado  ahora  por  las  mismas  rd' 
«  zones  políticas  que  antes  le  han  hecho  ca" 
«  War,  debe  comenzar  á  pronunciarse  en  bc- 
4c  neíicio  de  los  pueblos;   yes  útil,  además  do 
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ir  práctico,  que  de  esta  provincia  salgan 
s  grandes  lecciones  y  los  grandes  ejem- 
os ;  pues  con  ellos  el  Congreso  se  autoriza 
5  mas  en  mas  para  ser  respetado  y  consi- 
gnado. »  No  se  niegue  la  autoridad  de  es- 
uerpo,  agregó:  él  ha  tenido  autoridad  le- 
na para  legislar  sobre  las  tropas  veteranas ; 
•e  la  organización  de  los  ejércitos  y  de  la 
ada,  y  también  para  poner  las  provincias 
trofes  de  la  Banda  Oriental  bajo  el  mando 
cto  del  general  en  gefe  del  Ejército.  To- 
pues  lo  que  era  concerniente  á  estos  fines, 
.,  según  el  orador,  bajo  la  autoridad  del 
groso ;  y  por  consiguiente  la  medida  que 
üscutin  se  hallaba  on  el  mismo  caso. 
3  comprende,  por  las  trascripciones  que 
IOS  hecho,  la  inmensa  importancia  que  el 
ido  unitario  atribuía  á  la  creación  del  Ban- 

Nacional  como  Banco  de  gobierno.  La 
sidenciti,  la  Capitalización  y  el  Banco,  eran 

tres  pilares  sobre  que  se  proponía  le- 
'ar  el  predominio  de  sus  intereses,  para 
arizar  definitivamente  la  República  sobre 
3s  mucho    mas  sólidas,  mas  científicas  v 

liábilmente  preparadas,  (aunque  mas  iluso- 
!)  que  las  que  tuvo  á  su  servicio  el  Ré- 
^!i  Dire(!torial  de  1816  á  1819,  en  su  lucha  le- 
ío  tres  afios,  tan  gloriosa  como  desgraciada, 
ra  las  insurrecciones  provinciales  y  contra 
(¡solución    administrativa    que    acabó    por 
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rendirlo.  Por  eso  era  que  el  Canónigo  Go- 
niez  felicitando  por  su  elección  á  su  antiguo 
discípulo  el  doctor  López  (don  Vicente)  y  ha- 
ciendo esfuerzos  por  atraerlo  á  sus  opiniones, 
le  decia,  aludiendo  á  los  fines  del  nuevo  Con- 
greso : — « no  lo  dudes,  aquí  la  perdimos  y 
«  aquí  la  hemos  de  ganar.  » 

Bajo  el  influjo  de  esas  miras,  se  promovió 
un  deoate  bastante  sostenido  sobre  si  se  ha- 
bia  de  autorizar  ó  no  al  Poder  Ejecutivo  para 
intervenir  en  la  elección  de  los  Directores  del 
Banco,  como  lo  proponía  el  señor  Garcia. 

Esa  discusión  no  ha  perdido  todavía  el  vi- 
vísimo interés  con  que  entonces  la  trataron 
los  partidos;  y  su  reflejo  histórico  contiene 
matices  que  son  siempre  dignos  de  conocerse 
no  solo  como  antecedentes  sino  como  módiode 
juzgar  el  espíritu  de  la  época,  y  de  los  hombres 
que  la   personalizaron. 

El  diputado  don  Félix  Ignacio  Frias,  que  se- 
gún parece  por  esta  discusión,  y  por  las  que 
después  se  promovieron,  no  bogaba  entonces 
en  las  aguas  del  círculo  unitar'io,  se  pronunció 
abiertamente  contra  la  intervención  administra- 
tiva en  el  Banco.  Pero  el  señor  Agüero  sostu- 
vo lo  contrario,  sirviendo  como  era  natural,  las 
miras  del  partido  que  iba  á  entrar  incuestionable- 
mente al  poder.  Según  él,  esta  intervención 
debia  darse  al  gobierno,  independientemente 
de  que  se  suscribiese  ó  nó  al  capital  del  Ban- 
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co ;  y  con  este  motivo  declaraba  que — «El  go- 
bierno no  podía,  ni  debía  suscribirse.  No  po- 
día, porque  para  hacerlo  seria  necesario  que 
hiciese  un  esfuerzo  superior  á  los  medios  que 
tenía :  no  debia,  porque  no  le  era  permitido 
entrar  tampoco  en  esta  negociación  sino  á  fal- 
ta de  capitales  del  público ;  y  eso,  solo  con 
las  sumas  del  empréstito  de  Buenos  Aires,  y 
con  las  que  convenga  tomar  del  otro  emprés- 
tito de  quince  millones  que  el  Congreso  le  ha 
autorizado  á  contratar. 

Dado  el  caso  (decia)  de  que  se  suscriban 
acciones  como  es  probable  que  se  haga  cuan- 
do se  vea  todas  las  ventajas  del  negocio,  la 
mayor  parte  de  esas  acciones  caerán  en  ma- 
nos de  extranjeros;  y  resultaría  que  en  las 
3lecciones  del  Directorio  y  de  los  demás  ajen- 
tes  de  un  Banco  como  este,  tan  privilegiado, 
se  echaría  mano  de  puros  extranjeros  con  gra- 
ve peligro  de  los  intereses  del  país  y  de  la 
autoridad  misma  del  gobierno  —  «porque  no 
hiay  influencia  mas  poderosa  en  un  Estado 
que  la  que  puede  adquirir  un  Banco,  bajo 
ana  dirección  hábil  que  sea  desafecta  al  país 
que  le  sostiene,  ó  que  tenga  intereses  parti- 
ciulares  que  se  sobrepongan  á  los  intereses 
públicos.  Un  Banco  tiene  á  su  arbitrio  la 
suerte  del  Estado  donde  reside :  dispone  de 
todos  los  intereses  privados  y  públicos:  ejerce 

una  influencia  poderosa  sobre  la  autoridad  mis- 
Tdifo  iz  32 
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ma,  porque  es  ía  rueda  príniordial  que  dá  mo- 
vimiento á  toda  la  máquina  social.  Véase  pues 
como  es  que  el  Directorio  de  un  Banco  fun- 
dado por  acciones,  é  independiente  del  gobier- 
no del  país,  puede  ejercer  en  un  momento  da- 
do un  influjo  irresistible,  aún  en  los  países 
mejor  montados,  donde  la  autoridad  esté  me- 
jor establecida  y  mas  expedita  para  obrar.  Na 
se  me  diga  que  se  trata  al  fin  de  una  nueva 
compañía  comercial  que  tiene  el  derecho  de 
obrar  como  mejor  convenga  á  sus  intereses. 
No,  señores :  se  trata  de  una  compañia  po- 
derosa por  sus  capitales  y  por  los  privilegios 
extraordinarios  que  forman  su  esencia;  y  que 
por  consiguiente,  puede  ^ser  funesta  al  país, 
si  sus  actos  no  están  debidamente  vigilados  y 
contrarrestados  por  la  influencia  y  por  la  in- 
tervención de  las  autoridades  públicas.  Un 
Banco  es  un  poder  público  muy  distinto  de  una 
compañia  de  negocios  particulares.  » 

Y  en  efecto,  el  señor  Agüero  tocaba  coi> 
estas  palabras  el  punto  capital  de  la  materia, 
mostrando  que  se  trataba  nada  menos  que  del 
gran  poder  público  que  regulariza  y  adnoiinistra, 
como  árí)itro,  esa  entidad  vitad  de  las  sociedades 
modernas  que  se  llama  la  moneda  y  la  cir- 
culación :  y  que  |)or  su  naturaleza  misma  cons- 
tituye la  función  mas  grave,  v  mas  inhei-ente 
al  poder  colectivo  que  constituye  su  Gobierno. 

Digno  es  pues  de  que  observemos  cómo  era 
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que  los  sucesos  mismos,  el  interés  de  los  par- 
tidos y  el  influjo  de  las  necesidades  políticas  y 
nacionales  del  nrjomQnto,  convergian  desde  en- 
tonces á  sacarnos  de  las  teoría  europea  de  los 
Bancos  montados  en  asociaciones  particulares, 
privilegiadas  y  esclusivas,  y  de  los  Bancos  li- 
bres de  concurrencia  y  de  anarquía  monetaria, 
para  darnos  una  forma  original,  que,  á  la  vez 
qne  fuese  automática  como  la  de  estos  últimos, 
fuese  central  y  única  como  la  de  los  primeros, 
pero  sin  mas  dueño  que  el  pais  mismo.  De 
modo  que  para  éste  fuesen,  y  que  en  él  se  acu- 
mulasen, todos  los  provechos  de  su  potente  gi- 
ro y  de  su  capital  constantemente  aumentado 
por  sus  propias  utilidades.  Nadie  alcanzaba 
entonces  este  singular  y  pasmoso  resultado, 
que  después  hemos  tenido  á  nuestros  ojos ;  na- 
die lo  preveía.  Eran  los  sucesos  providenciales, 
por  decirlo  así,  las  vicisitudes  mas  accidentadas 
de  nuestra  misma  historia,  obrando  al  acaso  de 
cada  dia,  las  que  sobre  aquellos  gérmenes 
debian  agrupar  los  elementos  de  su  creación, 
que  por  rara  que  parezca,  fué  en  seguida  un  he- 
cho completo,  y  formó  un  poder  económico  lle- 
no de  vida  y  de  fuerzas  propias. 

Una  vez  promovida  la  cuestión,  los  hombres 
mas  vigorosos  del  partido  unitario  salieron  á 
la  lucha  á  sostener  las  facultades  naturales  del 
Gobierno  para  intervenir  en  la  formación  y  en 
los  actos  orgánicos  del  Banco.     El  señor  Go- 
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mez  sostuvo— «que  la  intervención  del  Gobierno 
«  era  enteramente  prolectiva  del  pais  en  ge- 
«  neral  y  de  sus  hijos  en  particular.  »  Para 
sostener  esta  doctrina,  los  oradores  invocaron 
los  ejenriplos  hisióricos  y  las  pruebas  suminis- 
tradas por  la  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos, 
donde  los  gobiernos  no  habían  renunciado  ja- 
más á  la  vigilancia  ni  á  su  intervención  en 
aquello  que  fuera  relativo  á  la  moneda  corriente 
y  á  la  circulación. 

A  los  peligros  que  presentaba  la  absoluta  in- 
dependencia del  directorio  del  Banco,  oponían 
otros,  y  entre  ellos  el  canónigo  Gorriti  los  pe- 
ligros que  ofrecia  la  prepotencia  de  los  go- 
biernos armados  ademas  con  la  dirección  y  con 
la  administración  del  crédito  bancario —  «No  en- 
«  cuentro,  dijo,  cómo  tranquilizar  mi  concien- 
«  cia:  me  parece  que  abandono  los  derechos  é 
«  intereses  cuya  protección  se  me  ha  confiado, 
«  consintiendo  en  el  influjo  ilimitado  que  va  á 
«  dar  al  Gobierno  el  artículo  que  se  discute. 
«  Puede  ser  que  esto  dependa  de  la  imperfec- 
«  cion  de  mis  c9nocimientos.  Pero,  si  se  po- 
«  nen  en  manos  del  Gobierno  todos  los  medios 
«  de  manejar  á  su  arbitrio  un  Banco,  que  por 
«  su  influjo  ha  de  dar  dirección  á  los  asuntos 
«  públicos,  se  acumula  en  el  gobierno  una  masa 
«  de  poderes  bajo  cuyo  peso  sucumbirá  infali- 
«  blemente  el  Cuerpo  Representativo ;  y  la  suer- 
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«  te  toda  del  pais  dependerá  ya  de  la  voluntad 
«  del  gobernante.  » 

No,  señor,  le  contestaba  el  doctor  Agüero  con 
razón  —  «ninguna  intervención  del  Gobierno  en 
4c  estos  establecimientos  es  temible,  sino  aque- 
«  lia  que  pudiera  autorizarle  para  disponer  de 
«  los  fondos  y  para  nombrar  ó  nombrando  di- 
«  rectores  á  su  antojo.»    Qué    fatal  profecia! 

En  los  momentos  en  que  se  terminaba  esta  lar- 
ga discusión,  por  la  sanción  del  artículo  que  le 
reconocia  al  gobierno  la  facultad  de  vigilar  y  de 
intervenir  en  los  negocios  del  Banco,  se  pre- 
sentó el  Ministro  de  Hacienda  participándo- 
le á  la  Cámara  que  habia  arribado  felizmente 
á  un  arreglo  con  los  accionistas  del  Banco  de 
Descuentos,  para  resumir  su  capital  y  su  cartera 
en  el  Banco  Nacional  mediante  un  premio  de 
cato7*ce  por  ciento  que  debia  abonárseles  por 
cada  título. 

Con  esto  quedaba  completamente  ganada  por 
el  partido  unitario  la  grave  cuestión  de  las  re- 
sistencias locales  de  Buenos  Aires  y  del  Banco 
de  Descuentos.  Ya  no  habia  pues  otra  cosa 
que  hacer,  que  terminar  pronto  el  debate :  san- 
cionar la  ley :  proceder  á  la  erección  del  Eje- 
cutivo permanente  Nacional,  y  á  la  capitali- 
zación de  Buenos  Aires,  para  que  ese  partido 
pudiese  iniciar  su  obra  con  territorio  propio  y 
con  poder  material.  En  cuanto  á  recursos  in- 
mediatos, baste  decir  que  la  ley  que  se  estaba 
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sancionando  disponía  que  el  Banco  Nacional 
comenzase  por  suministrar  desde  luego  al  Poder 
Ejecutivo,  por  lo  pronto,  la  suma  de  dos  mi- 
llones de  fuertes :  que  en  aquel  tiempo  equivalía 
A  la  de  veinte  de  ahora*,  por  las  distintas  con- 
diciones del  mercado  y  del  desarrollo  de  la  vida 
social. 

Pero  al  ir  sancionando  de  prisa,  articulo  tras 
artículo  de  aquella  larga  ley,  se  suscitó  de  im- 
proviso una  gravísima  cuestión  que  estaba  fa- 
talmente complicada  con  intereses  y  con  pasio- 
nes que  debian  entrar  por  mucho  en  el  horri- 
ble drama  de  anarquia  y  de  jgangre  que  iba  á 
estallar  muy  pronto  en  el  interior  de  la  Repú- 
blica. 

El  artículo  80  del  Proyecto  decía — «No  po- 
«  drá  establecerse  otro  Banco  en  todo  el  te- 
«  rritorio  del  Estado,  cuyo  capital  exceda  de 
«  un   millón  de  pesos;  y  sin  que  pueda  gozar 

«    del     PRIVILEGIO    DE    ACUÑAR    MONEDA,    POR    SER 

«  EXCLUSIVO  DE  ESTE. »  Aunque  el  artículo 
estaba  mal  redactado  y  oscuro,  como  se  ve, 
resultó  de  la  discusión  que  su  sentido  cate- 
górico era,  que  solo  el  Banco  Nacional  habia 
de  gozar  en  toda  la  República  del  derecho 
de  acuñar  moneda  por  privilegio  absoluto  y 
exclusivo ;  y  por  consiguiente^del  rescate  de 
las  pastas  y    minerales  del  interior. 

Don  Santiago  Vázquez,  oriental  de  naci- 
miento, habia  sido  electo   diputado  por  la  Río- 
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ja  á  empeños  de  don  Braulio  Costo,  direc- 
tor de  una  sociedad  de  empresarios  que  con 
^^1  título  de  Minas  de  Famatina^  se  habia 
cntendiílo  con  el  caudillo  Facundo  Quiroga 
para  tomar  á  su  cargo  la  explotación  de  las 
minas  de  esa  provincia  y  la  amonedación 
exclusiva  del  oro  y  de  la  plata  que  produjeran. 
Al  oir  la  le(*tura  del  artículo  80,  Vázquez  (8) 
pidió  que  el  miembro  informante  (doctor  Agüe- 
ro) le  ex|)licase  si  las  palabras  privilegio  ex* 
ebísico  eran  referentes  solo  á  otros  Bancos, 
ó  si  tenian  un  sentido  absoluto  referente  á  to- 
'\i\  otra  empresa  ó  fábrica  de  amonedación. 
Kl  doctor  Agüero,  que  sabia  muy  bien  de 
qué  lado  venia  la  tormenta,  contestó  lacónica- 
inonttí — «tiene  sentido  absoluto;»  y  entonces, 
forzado  el  diputado  Vázquez  por  los  influjos  á 
que  respondía  su  diputación,  tuvo  que  hacer 
oposición  al  artículo  porque  era  violatorio  de 
los  derechos  adquiridos  por  la  Empresa  de 
Famatina  y  do  las  facultades  con  que  el  go- 
bierno de  la  Rioja  la  habia  aceptado  y  auto- 
rizado como  gobierno  territorial  y  supremo 
de  aquellas  minas.  Al  manifestai'lo  hizo  mil 
protestas  sobre  la  necesidad  fatal  en  que  se 
veía  de  hablar  en  este  sentido,  contra  sus 
inclinaciones    bien    conocidas,    y    solo    por   el 


(8j     Los  diarios    de   oposición  le  llamaban  Vazcoagá- 
n-as. 
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deber  de  su  posición.  Pidió  que  se  modifi- 
case de  alguna  manera  el  absolutismo  del  ar- 
tículo, á  fin  de  que  no  se  sostuviese  sobre 
este  punto  una  discusión  que  juzgaba  impru- 
dente por  demás.  Y  en  efecto:  era  impruden- 
tísima dado  el  conflicto  de  intereses  personales 
y  políticos  que  vinieron  á  complicarse  con  este 
ruidosísimo  incidente;  cuvas  causas  es  rae- 
nester  que  expliquemos,  para  que  se  compren- 
dan los  poderosos  motivos,  aunque  subterrá- 
neos, que  se  combinaron  para  echar  su  in- 
flujo desastroso  sobre  los  acontecimientos  ar- 
gentinos de  1826  á  pretesto  del  Banco  Na- 
cional y  de  LAS  MINAS  de  la  Rioja. 

Volveremos    atrás    para    decir    que    siendo 
Ministro    de  Gobierno    y  de  Relaciones  Exte- 
riores del  gobernador  don   Martin   Rodríguez, 
el   señor   Rivadavia    habia    tirado  un    decreto 
con  fecha  24  de  noviembre  de  1823,  en  el  que 
después  de  un   preámbulo   eirfático   sobre   las 
minas  argentinas,  disponía    por  el   artículo  1? 
que  el  Ministro  Secretario  de  Relaciones  Exte- 
riores y  de  Gobierno  (el  mismo  señor  Rivadavia) 
quedaba  encargado   de  promover  en  Inglaterra 
una  sociedad  para  explotar  las  minas  de  oro  y 
plata  del  territorio  argentino.     Por  el  artículo  ¿T 
se  establecía  que    esta    autorización  no    tenia, 
mas  límite  que  el  que    la  sociedad   presentase 
previamente  sus  bases  para  recabar  que  fue— 
sen   aprobadas    por   los  gobiernos    á    quienes 
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eso  interesaba,  y  consagradas  con  la  sanción 
de  la   ley. 

Fácil  es  comprender  lo  original  y  poco  re-' 
guiar  de  un  decreto  del  gobernador  de  Bue- 
nos Aires  que  disponía  de  la  explotación  de 
minas  pertenecientes  á  otras  provincias,  en 
una  época  en  que  todas  estas  estaban  desa- 
tadas como  partes  independientes  sin  ningún 
organismo  común.  Pero  concurrían  dos  con- 
sideraciones que  debemos  tener  presentes :  por 
la  una  se  sujetaba  el  negocio  á  la  aceptación 
de  los  Gobiernos  á  quienes  interesara ;  y  por 
la  otra  era  menester  decidir,  si  organizada  la 
Presidencia  permanente  y  el  Banco  nacional, 
el  negocio  de  las  minas  y  de  la  amonedación 
caía  bajo  la  jurisdicción  del  gobierno  general 
saliendo  por  consiguiente  de  la  jurisdicción  y 
de  la  competencia  provincial.  El  señor  Rivada- 
v¡a  era  de  este  último  parecer,  y  como  sabia 
^ue  su  partido  lo  elevaria  al  poder  nacional  en 
xn  breve  plazo,  contaba  con  dar  un  poderoso 
iiTípuje  á  esa  explotación  cuando  llegara  el 
taso,  y  preveía  que  no  estaba  muy  lejano  el 
lia  en  que,  á  su  voz  iniciadora,  el  Oeste  Ar- 
gentino adquiriese,  en  el  mundo,  el  esplendo- 
roso prestigio  que  Potosí  y  el  Perú  habian  al- 
canzado  en  tiempos  ya  pasados. 

Si  recordamos  aquí  aquel  rasgo  profundo 
^on  que  don  Mariano  Moreno  lo  había  ca- 
racterizado en  1808,  presentándolo   como  ridí- 
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culamente  inclinado  á  las  grandes  negociación 
nes  de  connercio,  tendrlannos  quizás  la  expli 
cacion  del  anhelo  con  que  lo  exaltaba  est 
ruidoso  asunto  de  las  minas  de  Famatina,  ei 
que  se  comprometió  con  una  rara  y  desgracia 
da  imprudencia:  y  que  tan  amargos  sinsabore 
le  ocasionó  después,  por  el  giro  que  tomó  ei 
Inglateri'a  cuando  dio  lugar  á  las  terrible? 
apreciaciones  que  hizo  Mr.  Canning,  en  e  ^= 
mismo  Parlamento,  por  las  pérdidas  y  desen 
ganos  que  sufrieron  los  accionistas  ingleses. 

Ya  fuese  una   coincidencia  del  negocio  mis 
mo;  ya   fuese  por  el  motivo  que  le  originó,  e^?*/ 
hecho    es  que  desde    1816    la  Europa   eníeríte:    , 
y  la  Inglaterra  sobre  todo,  clamaban  con  ai»  - 
gustia   por   la   falta    desesperante    de    metale  5=? 
amonedables  que  oprimia  y  esterilizaba  el  mo-. 
vimiento  y  la  industria  desús  mercados.     L-x^ 
guerras   de   la    Independencia    de   la   Améni*^ 
del  Sur  y  el  agotamiento  notorio  de  los  gran* 
des  veneros  conocidos,  habían   suprimido  casi 
derepente   la  explotación  y   la   exportación  d®' 
oro  y    de   la  plata,  al  mismo  tiempo  que  l»^ 
máquinas    á   vapor  y  el   desarroyo  intelectual 
de  los   pueblos  habían   centuplicado   todas  l^s 
producciones   fabriles  y  la  necesidad  de  dinero- 
La  cuestión  del  pauperismo  se  hacía  espantes^  ^ 
amenazante  por  horas;  y  nada  fascinaba  taO^^ 
la  imaginación  y  los  deseos  de  los    principal^^ 
mercados  industriales  y  exportadores  como     ^^ 


_( 
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)lorac¡on  y   el  hallazgo  de  algunos  grandes 
tritos  mineros  que  pudiesen  proporcionarles 

elennento  vilal  de  que  carecían.  Méjico, 
Perú  y  Potosí,  estaban  agotados,  ó  inca- 
utados por  lo  menos  de  arrancar  minerales 
las  entrañas  de  sus  cerros.  Copiapó  y 
le  no  habían  abierto  todavía  las  suyas;  la 
stralia  y  California  no  existían  en  ese  sen- 
).  El  único  punto  pues  en  todo  el  globo, 
í  hacia  reflejar  de  cuando  en  cuando  el 
lo  imaginario  de  sus  vetas,  era  Famatina: 
i  especie  de  país  ignoto,  escondido  del  mun- 

civilizado,  como  las  leyendas,  allá  en  una 
:ion  maravillosa,  que  hasta  por  su  lejanía 
por  las  vagas  sombras  que  rodeaban  su 
na,  parecia  aumentar  el  prestigio  de  las  no- 
as  que  se  daban  de  sus  riquezas. 
\ntes  hemos  dicho  como  fué  que  el  señor 
•'adavia  se  separó  de  Buenos  Aires  renun- 
ndo  á  continuar  en  el  ministerio  con  que 
habia  brindado  y  solicitado  el  general  Las 
i*as,  sucesor  del  general  Rodríguez  en  la 
Gemación  de  Buenos  Aires.  Esta  estraña 
aracion  fué  atribuida  por  algunos  al  des- 
ho  que  le  causara  el  no  haber  sido  electo 
'Grnador;  pero  sus  mas  allegados  amigos 
'*on    que  un  negocio  de  primera  importan- 

hacia    indispensable  su  viaje    á    Europa, 

explicármele  si  era  un  negocio  público  ó  pri- 
o  ;  pero   él  mismo,  renunciando  obstinada- 
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mente  el  ministerio  con  que  el  general  Las 
Heras  le  solicitaba,  dijo  que  su  separación 
proporcionaba  á  su  patria  oportunos  y  fe- 
cundos bienes.  (9)  Ahora  pues,  como  no  se 
le  vio  agenciar  en  Europa  mas  asunto  que 
el  ruidosísimo  negocio  de  la  Compañía  de  mi- 
nas en  que  trabajó  asiduamente  durante  el 
año  que  residió  en  Inglaterra,  es  evidente  que 
su  viaje  no  tuvo  otro  objeto  que  la  forma- 
ción de  esta  compañia,  pues  era  hombre  de- 
masiado sincero  y  de  mucha  verdad  para  de- 
cir que  lo  llevaba  un  negocio  de  grande  im- 
portancia para  el  país,  si  los  motivos  hubieran 
sido  de  mero  solaz  personal. 

Sea  que  el  señor  Rivadavia  lo  insinuase: 
sea  que  la  obsequiosidad  del  señor  García, 
siempre  dispuesto  á  tributarle  altas  conside- 
raciones, en  apariencia  al  menos,  se  adelan- 
tase á  complacerlo,  el  hecho  fué  que  se  le 
munió  de  un  diploma  ó  certificado  que  lo  acre- 
ditaba agente  ad  hoc  del  gobierno :  único  ca- 
rácter que  podia  dársele  entonces,  porque  la 
Inglaterra  no  había  reconocido  todavía  la  in- 
dependencia de  la  República  Argentina.  El 
«rarácter  de  cónsul,  que  podria  habérsele  da- 
do en   reciprocidad  del    mismo  con  que  había 

(9)  El  Argón  número  36  fecha  19  de  mayo  de  1824. 
Adviértase  que  el  Argos  pone  11  de  marzo  á  la  renun- 
cia del  señor  Rivadavia,  lo  cual  es  un  error  de  im- 
prenta,   pues   debe  decir  mayOt  como   es   fácil  verlo. 
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venido  tres  meses  antes  del  señor  Woodbine 
Parish.  no  era  de  bastante  categoría  y  res- 
petabilidad para  el  personaje  argentino;  y  fué 
por  eso  que  se  le  dio  ese  diploma  especial 
del  que  podia  usar,  si  le  con  venia,  para  ha- 
cerse reconocer  como  Agente  Diplomático,  en 
caso  que  el  ministerio  inglés  se  prestara  á 
ello,  para  obtener  el  leconocimiento  de  la  in- 
dependencia y  para  convencionar  un  tratado 
de  amistad  y  de  comercio.  Este  encargo  ha- 
bia  sido  otorgado  en  poridad  por  dos  razo- 
nes ;  la  mencionada  que  era  ostensible,  y  la 
otra  menos  sincera,  pues  el  señor  Garcia  es- 
peraba hacer  ese  tratando  directamente  con  el 
señor  Parish  inutilizando  la  intervención  del 
señor  Rivadavia,  como  en  efecto  sucedió. 

Ademas,  en  la  opinión  del  señor  Garcia, 
la  infatuación  del  señor  Rivadavia  en  ese  ne- 
gocio de  minas  que  lo  llevaba  á  Inglaterra, 
era  una  pura  ilusión  que  debia  producir  las 
mas  lamentables  consecuencias.  (10)  Así  es 
que  aunque  no  habta  puesto  obstáculos  á  la 
prepotente  voluntad  de  su  colega  ministerial, 
no  bien  se  vio  solo,  y  al  habla  con  el  juicio 
sensato  y  recto  del  general  Las  Heras,  se  ex- 
plicó con  franqueza  ;  y  convinieron  ambos  en 
que  el  gobierno  debia  ponerse  enteramente 
afuera  de  toda  complicación  con  ese  negocio; 

(10)    Sesión   del  Congreso,  núm.  86,  pág.  2  y  3. 
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porque  sus  poderes  eran  puramente  provin 
cíales  en  lo  administrativo,  y  porque  la  com 
pleta  igjiorancia  en  que  estaban  de  las  con 
diciones  explotables  de  esas  minas,  les  hacíí^  ^ 
preveer  que  cualquiera  compromiso  tomad^^  ^ 
con  capitales  extranjeros  para  ese  fin,  no  so  ^^ 
lo  sería  abusivo  de  sus  facultades  sino  aven  ^- 
turadísimo   en  los  resultados. 

Entretanto,  llevando  el  negocio  adelante  coi-^»' 
un  anhelo  raro,  el  señor  Rivadavia   habia  pre—     " 
parado    su    formalizacion    entendiéndose    coi      -' 
una  casa   de   Londres,    que,    según    aparecicn^ 
después,  no  era  la  mas  adecuada  :  pues  aunqu^^ 
era  verdad  que  en  épocas  anteriores  los  señore^^ 
Hullet  Hermanos  se  habían  prestado  á  correr  " 
algunas  eventualidades  con  los  gobiernos  sud- — 
americanos  en   la   provisión   de  armas  y  mu — 
niciones,  y  que  con    este   motivo  hablan    for — 
mado    relaciones    con  el    señor  Rivadavia   de^ 
1815  á  1820,  carecían  de  notoriedad  financiera^ 

El  mismo  dia  en  que  habia  tirado  el  decre- 
to  encargándose  á  sí   mismo  de  promover  lai^ 
formación  déla  sociedad  de  minas,  habia  nom — - 
brado  Cónsul  general  de  la  República  Argén — 
tina  en    Londres  al  señor  R.  W.  Hullet,  gef^ 
principal   de    la   firma    que    debia    encargarse 
de  llevar  adelántela  empresa;   y  le  habia  pa- 
sado un  oficio  adelantándole    seguridades   ex- 
plícitas de  aprobación  para  todo  lo  que  hicie- 
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se  en  el  sentido  de  apresurar  las  operaciones 
<Ie  la  tal  Corppañia. 

El  decreto     y  las   comunicaciones   relativas 
á  este  asunto  llegaron  á  Londres  en  febrero ; 
pero  al  mismo  tiempo  el  señor  Rivadavia  ha- 
bia    escrito   á    los  señores    Hullet   Hermanos 
anunciándoles   que   se    proponía    ir  próxima- 
mente   á  Londres,  como    en   efecto  lo  verificó 
así  que  el    gobierno  provincial  quedó  en  ma- 
nos   del    general   Las  Heras.     Llegado   á  esa 
ciudad    el  7  de    setiembre    de  1824,  pudo  ver 
que    nada,   ó  muy  poco  al  menos,    habia  po- 
dido hacerse  en  el  negocio  que  tanto  le  preo- 
cupaba;   y    sea    que    él    urgiese,    ó    que    su 
presencia  diese  prestigio  y  crédito  á  la  negó- 
la'¡ación,  el  hecho   fué    que  el  4  de    diciembre 
ise    hizo    un    contrato    definitivo   de   compañía 
:>ara  explotar  las  minas  argentinas,  figurando 
^1  señor -R.  W.  Hullet,    (como  autorizado  por 
il   señor  Rivadavia    Ministro  del  Gobierno   de 
3uenos  Aires  y  Encargado  de  las  R.  E.)  por 
ana   parte;  y  figurando   por  la  otra  un  sindi- 
j^ato   social  de  accionistas.     Se    emitieron  ac- 
:^iones;   se    echaron    á    la  plaza  con    bastante 
prestigio;  y  se  organizó,    bajo  la  dirección  de 
an   señor    Head,     una  numerosa    cuadrilla  de 
¡  ngenieros   y  mineros,  que  partió  para  el  Rio 
de  la  Plata  á  grandes  costos,   y  que  en  efec- 
to   llegó  á  Buenos  Aires  á  principios  de  1825 


512  EL   BANCO  DE    DESCUENTOS 

en  número  de  ochenta  y  tantas  personas.  (IL— — / 

Por  desgracia,  las  cosas  de  las  minas  se  ha  - 
bian  complicado  en  Buenos  Aires  de  una  mane    ^^' 
ra   muy    grave  con  la  política  interna.     Seguir^^^ 
aparece  de  los  datos  publicados  en  ese  tiempo^    i 
este  negocio  se  había  tratado  al  principio  entr 
el  señor  Rivadavia  como  ministro,  y  algunos  ri 
eos  capitalistas  del  país  lisonjeados  por  la  es 
peculacion:   entre  quienes  hacia  cabeza  el  se 
ñor  don  Braulio    Costa.     Por  razones  que  n 
son   oportunas    ni    necesarias    aquí,    el  seño 
Rivadavia  prefirió  después  prescindir  de  eso 
cooperantes    y  llevar  el  negocio  á  Londres 
manos  de  los  señores  Hullet  Hermanos  y  com- 
pañía.    Pero  los  otros  no  se  conformaron  con 
esta  tardía  repulsa,  y  dirigieron  .sus  esfuerzos^ 
y  sus  agentes  á  la  Rioja  y  á  Córdoba,  don- 
de entendidos  con  los  gefes  de  estas  dos  pro- 
vincias, Quiroga  y  Bustos,  lograron    hacerse 
conceder  privilegio   exclusivo  para  la  explota- 
ción del  Cerro  de  Famatina,  y  para  la  funda- 
ción de  un  Banco  de  rescate  de  pastas  y  amo- 
nedación   de  metales  con  el  título  de  Compa 
ñia  de   las  Minas   de  Famatina. 

Resultó  pues  de  aquí  que  cuando   en  Lón-^ 

(11)    El    capitán   Head,  hombre  violento  y  poco  tra — 
table    ha  escrito  su    viaje   á  peripecias  y  figuró  tam- 
bién en  los    pleitos  á  que  dio  lugar   el  negocio  deján- 
dose  llevar    á  injurias  y    diatribas  propias   de  su   ca- 
rácter. 
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dres    se  emitían  y  cqtízaban    las  acciones  de 
la    sociedad    formada  bajo    los  auspicios  del 
señor  Rivadavia,  aparecieron  allí    mismo  otros 
avisos  llamando  accionistas  para  la  compañía 
autorizada  por  Quiroga,  y   formada  aparente- 
mente en  Buenos  Aires.     De  manera  que  el  Ca- 
pitán Head,  y  las  cuadrillas  que  hablan  venido 
con  él,  se  encontraron  con  que  los  gobernantes 
6  caudillos  locales  que  ocupaban  los  territorios 
mineros,   y  que  eran  administrativamente  inde- 
pendientes  del  gobernador   de  Buenos   Aires, 
desconocían   categóricamente  los  actos  del  se- 
ñor Rivadavia;   de  modo  que   la  compañía   de 
Londres  no    tenía  autoridad  ninguna   á   quien 
apelar  por  su  derecho.    Algunos  pasos  se  dieron 
sin    embargo    cerca   del  gabinete  del    general 
Las  Heras    para  hacer   valer  el  contrato  cele- 
brado en   Londres   el  4  de'  diciembre  de  1824. 
Pero    el  señor  García  contestó,   que  lo   único 
que    el   decreto  del    24  de  noviembre  de  1823 
había    autorizado,    era  la    presentación   de  un 
73lan  previo,    ó    bien  de   las   cláusulas  de    la 
eompañía  para  recabar  la  aceptación  de  la  legis- 
latura; y  que,  como  lo  que  ahora  se  le  exigía 
^ra  que  aprobase  ó  autorizase  un  contrato  per- 
fecto y  en  vía  ya  de  ejecución,  el  gobierno  no 
podía   presentarlo    á  la  Cámara  con  semejante 
Cíarácter  ni  responder  de  esos  actos  como  cosa 
autorizada  por  él. 

Fácil  es  comprender  el  efecto  desastroso  con 

TOMO  IX  33 
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que   este   contraste  repercutió    en  el   mercada 
de    Londres.     Las  pérdidas  que  se   ocasiona- 
ron   por  mas  de   55  mil  libras  y  la  confusión 
de  estas  dos  empresas   patrocinadas    por  dos 
gobiernos  locales  de  un  mismo  país,  el  uno  con- 
tra el  otro,  era  naturalmente  indescifrable  para 
aquellas  gentes  que  habian  sido  atraídas  por  el 
cebo  de  tantas  riquezas  minerales  como  las  que 
se  habia  preconizado.     El  negocio  tomó  todos 
los  colores  y  matices  de  una  mala  explotación 
de  la  confianza  de  los  londreños,  que  compro- 
metió la  buena   fama    del  señor    Rivadavia,   y 
que  fué  causa   de    que  el    señor  Canning    hi- 
ciese en  el   Parlamento  graves  alusiones  á  la 
conducta    de   los  Agentes  sud-americanos ;    y 
de  que  rehusase  el  pase  de  la  patente  consu- 
lar del  señor  R.    W.   Hullet.  (12)     Contribuy6 
mucho  también  á  este  desagradable  incidente 
la  amistad  del  señor  Canning  con  los  señores 
Baring  Hermanos  que  estaban  muy  ofendidos 
con  el   señor  Rivadavia ;   y    los  informes  que 
dio  el  señor  Parish   sobre  el  genio  y  las  fan- 
tasías de   su  carácter,  tomados  probablemente 
en  el  partido  de  oposición,  ó  del  señor  García, 
que  en  el  fondo  le  era  muy  desafecto,  porque 
habia  incompatibilidad  real  de  caracteres  entre 
ambos    y    una  manera   profundamente  diversa 

(12)    Sesión  del  Parlamento  del  5  de  junio  de  1825;  y 
MofTiing  Chromicle  del  7  de  junio  del  mismo  año. 
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de  encarar  la  marcha  que  debía  seguir  el  país 
y  su  gobierno.  (13) 

Con  el  ánimo  oprimido  y  naturalmente  hu- 
millado por  esta  concurrencia  fatal,  el  señor 
Rivadavia  salió  apresuradamente  de  Londres 
para  Buenos  Aires,  decidido  á  volver  por  el  ho- 
nor de  sus  actos  y  de  su  nombre  haciendo  triun- 
far de  todos  los  obstáculos  el  derecho  y  los 
intereses  de  la  Empresa  de  Minas  que  habia  fo- 
mentado y  hecho  formar  bajo  sus  auspicios. 
Llega  en  efecto  á  fines  de  octubre  de  1825,  y  tal 
era  su  preocupación  en  ese  negocio :  que  el  6 
de  noviembre  ya  les  escribía  á  los  Directores  de 
la  Compañía — «el  negocio  que  mas  me  ha  ocu- 
«  pado  hasta  ahora,  y  sobre  el  cual  la  pruden- 
«  cía  no  me  ha  permitido  llegar  á  una  reso- 
«  lucion,  es  el  de  la  sociedad  de  minas.» 

La  prudencia  á  que  aludia  era  la  que  le 
imponía  el  estado  de  las  provincias;  y  sobre 
todo  la  ley  de  23  de  enero  de  1825  que  consa- 
graba como  base  de  la  organización  nacional, 
la  autonomía  y  la  independencia  administrativa 
de  cada  una  de  ellas  mientras  no  aceptaran  la 
Constitución  que  debía  presentarles  el  Congreso; 

(13)  La  ofensa  de  los  señores  Baring  Hermanos, 
de  quienes  el  señor  Parish  era  grandemente  afecto  y 
protejido,  provenia  de  una  negociación  de  empréstito  que 
el  señor  Rivadavia  les  habia  retirado  para  preferir  á  los 
señores  Hullet  Hermanos  que  fracasó  por  la  poca  respe* 
labilidad  y  escasos  medios  de  esta  casa. 
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y  de  ahí  la  enojosa  impresión  que  le  habm 
hecho  la  ley  del  23  de  enero  de  1825,  y  la 
famosa  circular  del  señor  García.  (14) 

Con  esta  ley  que  tanto  te  contrariaba,  como 
veremos  mas  adelante  ¿qué  medros  le  quedabaa 
con  que  sojuzgar  las  resistencias  de  Qoíroga  y 
hacerse  entregar  las  minas  que  había  contratado 
con  la  otra  Compañía  ligada  á  sus  intereses  per- 
sonales?— «El  sefior  Head  (seguia  dicierKla  el 
«  señor  Rivadavia)  ha  creído  lo  mejor  no  empe- 
«  zar  ni  hacer  nada,  y  desechar  todo  lo  que  no 
M  sea  en  completa  conformidad  á,  los  tórmnos 
«  del  contrato  con  la  Compañía:  él  no  haexami- 
«  nado  las  minas  conocidas  en  el  estenso  terri- 
«  torio  de  Mendoza,  San  Juan  v  Salta,  ni  to- 
«  mado  posesión  de  las  que  podían  elegirse. 
«  Yo  creo  que  el  no  haber  obtenido  la  sanción 
«  de  la  ley  para  el  completo  del  contrato,  no 
«  es  una  razón  suficiente,  púas  es  obvio  que 
«  esto  seria  prematuro  aun,  por  la  posición 
«  en  que  se  ha  colocado  el  Congreso  después 
^  de  su  y^eunion  >  es  decir  por  la  sanción  de  la 
ley  mencionada.  Pero  á  renglón  seguido  agre- 
gaba: — ^l  posición  que  ya  es  evidente  seráne- 
«  cesario  mudar  y  y  para  lo  cual  se  han  dado 
«  ya  algunos  pasos,  »  (15) 

(14)  Véase  las  pág.  350,  351,  y  el  cap.  IX  1."  discur- 
so dol  spñop  Gómez  de  este  volumen. 

(15)  Este  fué  el  asunto  que  fué  largamente  discutido  en 
el  debate  dobre  la  Capitalización,  y  sobre  el  Banco  como 
lo  hemos  visto.     Elsta  earta  del  señor  Rivadavia  á  los  se- 
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Esta»  palabras  harto  comprometedoras,  va- 
lían tanto  como  confesar  que  la  maniobra  po- 
lítica de  la  Capitalización  tenia  fines  particu- 
lares que  no  estaban  á  la  altura  del  esfuerzo  y 
del  profundo  trastorno  que  ella  iba  á  causar  en 
todo  el  pais  :  fines  que  se  ligaba  tan  de  cerca 
con  una  empresa  de  intereses  particulares.  La 
cosa  era  tanto  mas  impropia  cuanto  que  en  la  mis- 
ma carta,  el  señor  Rivadavia  ya  les  habia  dicho  á 
los  señores  Hullet  Hermanos — «Todas  las  minas 

<  no  ocupadas  en  las  provincias  de  Salta,  Men- 
«  doza  y  San  Juan  están  á  la  disposición  de  la 
«  Compañía;  (?)  y  en  esos  distritos  hay  abun- 
«  dancia  de  minas  que  pueden  trabajarse  con 
«  gran  provecho.  Con  respecto  A  las  de  la 
^  RiojA,  en  las  que  se  hace  mucho  empeño,  y 
«  en  las  de  las  demás  provincias,  á  la  vuelta  de 
«  un  poco  de  tiempo   mas  y  con  el  estableci- 

<  miento  del  Gobierno  Nacional,  todo  cuanto 
«  debe  desearse  se  obtendrá.» 

ñores  Hullet  dá  evidentemente  mucha  luz  sobre  el  rápido 
cambio  de  frente  que  sus  amigos  hicieron  en  el  Congre- 
so al  dar  la  espalda  á  la  defensa  de  la  autonomia  pro- 
vincial que  poco  antes  habian  sostenido  allí  mismo  con 
tanto  calor;  apurándose  ahora  por  crear  un  Presidente 
permanente,  y  por  poner  en  sus  manos  toda  la  admdnis- 
traoion  propia  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  ^o- 
jno  ejemplo  para  las  otras,  en  caso  que  pretendieran  re- 
sistir. ¡Cuántas  causas  pequeñas  y  ocultas  influyen  casi 
siempre  eu  loá  terribles  cataclismos  de  la  historial  Véa- 
se las  pá^s.  489  y  sii^uientes  de  este  volumen. 
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El  gobierno  presidencial  quedó  instalado  el  8 
de  marzo  de  1826.  Seis  dias  se  habian  pasado 
apenas,  y  ya  el  señor  Presidente  de  la  Repú- 
blica escribía  á  los  señores  Hullet  Hermanos, 
el  14,  en  estos  términos,  con  una  satisfacción 
visible  y  á  estilo  de  decreto:  —  €  Téngase  pre- 
«  senté  que  las  minas  son  ya,  por  ley,  propiedad 
«  nacional,  y  que  están  esclusivamente  bajo  la 
«  administración  del  Presidente.  »  Si  era  cier- 
to que  la  ley  había  sancionado  semejante  co- 
sa, es  preciso  convenir  en  que  lo  habia  hecho 
con  tal  disimulo  y  con  tales  precauciones,  que 
mostrarían — ya  sea  la  cautelosa  desconfianza  con 
que  los  amigos  del  señor  Rivadavia  servían  sus 
fines,  en  el  Congreso,  para  no  estrellarse  de 
frente  contra  los  elementos  locales,  malos  ó 
buenos,  que  pudieran  resistirles  en  las  provin- 
cias: ya  que  compusieron  los  términos  deesa 
ley  de  modo  que  solo  por  una  interpretación 
bastante  forzada,  pudiera  deducirse  que  decia  6 
disponia  lo  que  el  señor  Rivadavia  le  aseguraba 
á  la  Compañía  de  Londres.  La  ley  de  su  refe- 
rencia es  la  que  acababa  de  sancionarse  el  15  de 
febrero  de  1826  haciendo  ¡a  consolidación  de  la 
deuda  nacional.  El  asunto  era  bastante  lejano, 
como  se  ve,  de  la  materia  de  minas  y  de  su  ex- 
plotación. Pero  el  artículo  5?  disponía : — €  Que- 
€  dan  especialmente  hipotecadas  al  pago  del 
«  capital  é  intereses  de  la  deuda  nacional,  las 
«  tierras  y  demás  bienes  inmuebles  de  propie- 
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^  dad  publica:  cuya  enagenacion  se  prohibe  en 
4c  todo  el  territorio  de  la  Nación  sin  prece- 
^  dente  y  especial  autorización  del  Congreso.  » 

Cualquiera  que  fuese  la  incongruencia  con 
que  un  Congreso  Constituyente  se  lanzara  á 
expedir  oiedidas  de  este  género,  el  señor  Riva- 
davia  entendia  —  que  siendo  las  minas  bienes 
írnnuebles  de  los  territorios  provinciales,  entra- 
ban perfectamente  en  la  disposición  de  la  ley, 
lo  que  le  daba  por  consiguiente  facultad  per- 
fecta pai-a  hacer  respetar  las  cláusulas  del  con- 
trito  que  habia  celebrado  con  los  señores 
Hullet  y  compañia  como  hemos  visto,  y  como 
resulta  de  esta  otra  carta  de  fecha  posterior  — 

<K  He  pasado  al  señor todo  lo  relativo 

«  al  asunto  de  minas.  Pueden  ustedes  estar 
«  seguros  que  protegeré  la  Compañia  como  está 
«  en  mi  poder,  siempre  que  ustedes  tengan 
«  bastante  entereza  para  sostenerla,  y  que  se 
«  resuelvan  á  reparar  los  males  que  ha  ocasio- 
ne nado  el  fatal  y  exéntrico  capitán  Head.  » 

Entretanto  Quiroga,  y  la  otra  compañia  por 
él  apoyada,  estaban  resueltos  á  sostener  sus 
intereses  resistiendo  las  medidas  con  que  el  se- 
ñor Rivadavia  se  proponía  servir  los  de  la  com- 
pañia de  Londres. 

En  ese  momento  no  eran  conocidos  todavía 
los  documentos  privados  que  acabamos  de  tras- 
cribir, pero  como  el  capitán  Head  habia  en- 
contrado   todas    estas   dificultades  al  llegar  á 
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Buenos  Aires,  y  como  existían  aquí  abrumados 
por  este  contraste  ochenta  y  tantos  ingleses 
mas,  despachados  desde  Londres  para  este  ne- 
gocio, que  clamaban  indignados  por  lo  que  les 
pasaba,  la  cosa  tenia  una  pública  reprobación 
y  formaba  el  asunto  de  las  conversaciones  ge- 
nerales dando  pábulo  á  una  explotación  bien 
aprovechada  por  el  espíritu  de  partido. 

Quiroga  estaba,  pues,  bien  prevenido;  y  te- 
niendo este  motivo  entre  muchos  otros,  para 
rebelarse  contra  las  medidas  del  Congreso,  y 
sobre  todo  contra  la  que  se  proponia  erigir  una 
presidencia  que  era  profundamente  contraria  á 
los  intereses  de  su  ambición  personal,  levantó 
la  bandera  del  bandolerismo  que  desde  enton - 
ees  hasta  la  caida  de  Rosas  nos  tuvo  envuel- 
tos en  un  drama  horrible  de  sangre  y  de  bar- 
barie. 

Para  comprender  cuánto  debió  influir  en  esia 
próxima  catástrofe  el  asunto  de  las  minas  de 
Famatina,  nos  bastará  trascribir  un  párrafo  del 
MensagerOy  periódico  unitario  que  se  escribia 
bajo  la  dirección  del  doctor  Agüero,  por  los 
jóvenes  don  Valentín  Alsina  y  don  Florencio 
Várela.  Hablando  de  la  situación  política  y 
del  papel  terrible  que  la  provincia  de  la  Rioja, 
tiranizada  por  Quiroga,  comenzaba  á  hacer  en 
la  guerra  civil,  decía :  —  «Todos  saben  con  que 
«  patriotismo  y  elevación  opinó  la  Rioja  con 
«  i'elacion  al  Congreso,  al  Poder  Ejecutivo  na- 
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«  cional  y  á  la  forma  del  gobierno.     La  opi- 

<«  nioR  de  la  parte  sensata  de  la  Rioja  fué  la  ^ue 

«  debía  ser,  mucho  mas  cuando  aquella  pro- 

*  vincia  es  de  las  que  mas  necesitan,  para  pros- 
ee perar,  del  amparo  de  las  leyes  y  de  la  pro- 
^  lección  de  un  gobierno  iluístrado.  Pero  al- 
«  gun  tiempo  después,  los  intereses  partícula- 
«  res  de  algún  individuo  de  Buenos  Aires  se 
«  hallaron  en  choque  abierto  con  el  interés 
«  nacional ;  en  la  Rioja  existia  la  manzana  de 
«  la  discordia;  y  según  se  asegura  con  gene- 
«  ralidad,  en   querer   llevar  adelante  una  em- 

*  presa  fraudulenta  de  comercio,  fué  la  prime- 
«  RA  CAUSA  que  influyó  en  los  movimientos  del 
«  caudillo  Quiroga.  Bien  pronto  los  anarquis- 
-c  tas  para  quienes  todo  es  igual,  combinaron 
^  este  incidente  con  todos  los  otros  planes  de 

*  subversión ;  y  el  resultado  fué  que  en  la 
4L  Rioja  se  alzase,  antes  que  en  otra  parte,  el 
«  estandarte  de  la  guerra  civil. » 

Nos  parece  que  el  calificativo  de  empresa 
fraudulenta  dado  á  la  negociación  de  minas 
que  don  Braulio  Costa  había  hecho  directamen- 
te con  el  caudillo  de  la  provincia  de  la  Rioja, 
no  está  justificado  en  ningún  sentido,  desde 
que  el  contrato  se  había  hecho  con  un  gobierno 
territorial,  al  que  ninguna  ley  positiva  inhibía 
de  resolver  en  esa  materia ;  a5?l  fué  que  el  sujeto 
aludido  salió  indignado  ala  prensa  y  defendió 
su  derecho,  honrándose  altamente  de  suinflu- 
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jo  y  de  SU  amistad  intima  con  los  señores 
Bustos  y  Quiroga,  á  ser  ciertas  las  palabras  que 
le  trascribe  el  Mensagero,  (16) 

Natural  era  que  en  una  lucha  tan  apasionada 
y  tan  violenta  como  la  que  enfurecía  el  espíritu 
de  los  partidos,  en  momentos  en.  que  ya  se 
sentia  por  todas  partes  el  estremecimiento  de 
los  combates  y  el  olor  nauseabundo  á  sangre 
humana,  los  adversarios  del  señor  Rivadavia 
echasen  mano  del  triste  asunto  de  las  minas, 
para  denigrarlo,  con  tantas  mayores  aparien- 
cias de  razón,  cuanto  que  en  Inglaterra  se  entre- 
gaban á  la  publicidad  todas  las  piezas  del  proce- 
so arbitral  seguido  por  la  Compañía,  haciendo 
referencias  y  presunciones  no  solo  sobre  el  inte- 
rés personal  y  las  responsabilidades  que  el  señor 
Rivadavia  tenia  en  ella,  sino  en  la  reclamación  de 
daños  que  sus  directores  intentaron  después  con- 
tra el  gobierno  de  Buenos  Aires  por  valor  de  55 
mil  £.  Pero  hoy,  que  el  tiempo,  y  que  la  razón  li- 
bre de  pasiones,  y  sin  otro  interés  que  el  de  la 
historia,  nos  hace  fácil  el  papel  de  jueces  benig- 
nos para  todos,  no  debemos  olvidar  que  el  señor 
Rivadavia  fué  siempre  de  una  pureza  intachable 

(16)  La  contestación  del  señor  Costa  apareció  según 
dico  el  Mensagero,  en  el  número  979  de  la  Gaceta  Mercantil- 
No  habiéndola  tenido  á  la  mano  para  verificar  los  asertos 
y  las  razones  de  esta  respuesta,  nos  limitamos  á  dar  lo 
que  contienen  los  números  169  y  176  del  Mensagero  Ar- 
gentino  (6  y  15  de  febrero  de  1827). 
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en  sus  procederes  y  en  sus  fines.  Aunque  tenia, 
por  desgracia  suya,  una  imaginación  exaltada,  y 
muy  poca  sensatez  para  ajustar  el  poder  de  los 
medios  prácticos,  á  la  exuberancia  de  los  planes 
que  derrepente  tomaban  vuelo  dentro  de  su  an- 
cha fantasía.  Y  de  ahí  que  toda  su  vida  haya 
sido  una  lucha  cruel  de  su  espíritu  contra  lo  pre- 
maturo, y  contra  las  ocurrencias  geniales  de  esas 
meditaciones  solitarias  que  lo  exaltaban.  Todo 
queria  hacerlo  con  la  vara  mágica  de  Moisés;  y 
la  verdad  es  que  en  el  fondo  de  su  carácter  ha- 
bía mucho  mas  de  profeta  bíblico  que  de  esta- 
dif=íta  moderno.  Podria  habérsele  dicho  con 
Salustio  :  Vastu-s  animus  inmoderata,  incredi- 
bilía,  nimis  alta  semper  cupiebat. 

Un  dia,  al  ver  las  penurias  que  el  mundo  co- 
mercial sufria  por  la  falta  de  metales  amone- 
dables,  lanzó  al  porvenir  su  fantasía  iluminada 
por  las  leyendas  tradicionales  de  las  minas  ar- 
gentinas, que  hoy  mismo  no  son,  á  pesar  de 
todo,  sino  un  mito  aventuroso  para  el  capital 
y  para  el  trabajo.  Desde  el  primer  relámpa- 
go, vio  ya  los  capitales  ingleses  desentra- 
ñando tesoros  inagotables  en  Famatina,  en 
Mendoza,  en  Salta,  en  San  Luis  y  en  San  Juan. 
El  tiempo,  los  vicios  sociales,  los  obstáculos 
físicos,  la  duda  sobre  la  certidumbre  explotable 
y  sobre  la  existencia  misma  de  esas  minas, 
debían  desaparecer:  y  desaparecieron  ante  su 
voluntad  y  ante  el  propósito  en  que  estaba  em pe- 
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nado    de  levantar    en    su    pueblo  la  tierra  de 
promisión.    Y  de  ahí  todas  las  imprudencias  de 
su  conducta,  al  mismo  tiempo  que  la  esterilidad 
•de  sus  obras  en  todos  los  otros  grandes  esfuer- 
zos que  hizo  por  el  país  con  intenciones  siempre 
etevadas  y  puras.     De  ahí,  que  unos  le  hayan 
tenido  por  un  iniciador  inspirado,  y  otros  poruii 
loco  sublime pero  honorable  y  puro  siem- 
pre !  debemos  repetir  nosotros  á  pesar  de  Mr. 
Canning,    del   capitán    Head    y    del    Morning 
Chronicle:  que  tuvieron  la  poca  generosidad  de 
dar  oidos  á  la  calumnia  contra  un  hombre  que 
no  podia  defenderse  por  la  fatalidad  de  su  po- 
sición y  d«  su  imprudencia. 

Con  estos  antecedentes  podremos  comprender 
ahora  de  una  manera  cabal,  el  incidente  á  que 
dio  lugar  en  el  Congreso  la  discusión  del  ar- 
tículo 80  del  proyecto  que  se  trataba  para  or- 
ganizar el  Banco  Nacional. 

Ese  artículo  le  daba  al   Banco  el  privilegio 
«sclusivo  de  amonedar  metales  preciosos,  y  p^^ 
consiguiente    de    rescatarlos  de  manos  de  los 
mineros.     De  modo,  que  la  Compañía  de  F^' 
malina  que  tanto  se  habia  apurado  por  atrave 
sarse  aJ  negocio  de  los  señores  Hullet  Heríí^^' 
nos,  quedaba  desarmada  y  vencida,  aún  en  ^ 
caso  de  que  se  explotasen  sus  minas  npoy^^ 
por  Quiroga,  y  de  que  llenase  los  caminos  ^^ 
sus  cargamentos.     Así  pues,  cuando  el  se^^ 
Agüero  le  contestó  al  dipiutado  por  la  Rioja  ^ 
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Bor  Vázquez  que  el  fin  del  artículo  en  discu- 
sión era  dar  al  Banco  Nacional  un  privilegio 
exclusivo  y  absoluto  de  amonedación  y  de  res- 
cato, este  diputado  dijo:  —  «que  resultando  se- 
-*  gun  eso  que  el  artículo  venia  á  anular  el  con- 
^  trato  que  el  gobierno  de  la  Rioja  habia  ce- 
-«  lebrado  con  la  Sociedad  denominada  Directo- 
-«  7^es  y  accionlüas  del  Banco  de  rescates  y 
-«  casa  de  moneda  de  aquella  provincia,  >  debia 
pedir  al  Congreso  que  í-onsiderase  que  se  le 
obligaba  á  hablar  contra  el  artículo,  á  pesar  de 
^lue  hubiera  deseado  cordialmente  no  emitir  sus 
opiniones,  ni  dar  publicidad  á  sus  argumentos 
^n  esta  desgraciada  emergencia.  «  La  provin- 
«  cia  de  la  Rioja,  en  el  libre  ejercicio  de  sus 
«  facultades,  y  bastantemente   habilitada    para 

<  ello,  contrajo  un  compromiso  solemne  con  la 
•«  Sociedad  mencionada;  que  fué  elevado  á  lej 
«  por  aquella  Legislatura.  La  Sociedad  tiene  un 
«  grande  capital,  y  2,500  acciones,  de  las  cuales 
«  1,250  pertenecen  á  vecinos  de  la  Rioja  que 
«   tienen  cifrada  en  ese  establecimiento  una  par- 

<  te  principal  de  su  fortuna  y  de  sus  espe- 
í  ranzas:  que  lo  miran  con  tanto  mas  interés 
f  cuanto  qne  hasta  ahora  han  vivido  reducidos 
^   á  gran  pobreza,  y  forzados  á  observar  en  tris- 

<  te  silencio  las  fuentes  de  prosperidad  con  que 
los  favoreció  la  naturaleza  en  los  riquísimos 

:   nninerales  de    Famatina,   y  cuya  abundante 
explotación  será  particularmente   impulsada 
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«  por  el  contrato  de  la  Casa  de  Moneda.    En  fin  r 
«  yo  no  creo  excederme  si  digo  que  todas  las 
«  aspiraciones  de  aquella  provincia  pueden  coH' 
€  siderarse  vinculadas  á  la  existencia  y  con-' 
«  servacion  de  ese  contrato.     Por  otra  parte, 
«  este  contrato  está  ya  en  ejercicio:   la  Cas^ 
€  existe  y  acuña  moneda  que  circula  en  el  país- 
€  A  la  fecha  habrá  sido  provista  de  una  grai^ 
€  máquina  que  acrecentará  su  importancia    y 
«  sus  elaboraciones,  y  que  la  hará  el  único    y 
€  feliz  recurso  para  remediar  á  la  absoluta  e^^ 
«  casez  de  moneda  circulante.     Con  esto  bas' 
«  ta  para  demostrar  que  el  gobierno  de  aquella 
«  provincia  está  comprometido  y  que  el  con- 
«  trato  está  vigente.»     Llenando  de  elogios  en 
seguida    á   los  promotores    del  Banco  Nacio- 
nal, y  admitiendo  toda  la  utilidad  y  beneficio^ 
públicos  que  lo  hacian  indispensable,  el  orado'* 
se  hizo  el  desentendido  de  que  las  verdadera^ 
<;ausas   dol  conflicto  eran  los   intereses  de  I*^ 
Compañía  inglesa  de  minas  apoyada  por  el  s^  ^ 
ñor  Rivadavia;  limitándose  á  decir  que  el  Banc^^ 
Nacional  no  necesitaba  insistir  en  esta  cláusul^^ 
irritante  de  la  amonedación  exclusiva.    «¿Pue;í^ 
«  qué,  decia,   es  acaso  preciso    que  para  fo» 
«  mentar  el  Banco  Nacional,  se  sacrifique  ó  s 
«  haga  entender  al  menos  que  se  sacrifica  á  1 
«  provincia  de  la  Rioja?     ¿Es  justo  que  as 
«  se  desprecien  los  intereses  de  aquellos  ha 
«  hitantes,  y  que  se  tengan  en  menos  las  reso 
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€  luciones   de  aquel   gobierno? Podrá  ser 

«  de  fines  muy  grandes  para  el  incrennento  del 
«  Banco  la  amonedación ;  pero  después  de  los 
€  otros  privilegios  que  se  le  han  concedido,  se 
€  le  ha  de  conceder  también  este  precisamente, 
«  para  que  haya  de  destruirse  el  contrato  de 
«  la  Rioja  ?  Yo  reclamo  una  particular  aten- 
€  cion  á  este  negocio  que  considero  de  una 
«  grande. trascendencia,  y  que  puede  producir 
«  funestos  resultados  en  la  provincia  que  tengo 
«  el  honor  de  representar.  » 

El  señor  Agüero  contestó  procurando  man- 
tenerse en  términos  vagos,  y  hacerle  decir  al 
preopinante  cosas  que  no  habia  dicho  directa- 
rner.te:  sobre  si  eran  nobles  ó  no  los  procede- 
res de  los  que  apoyaban  el  artículo: — «Él  no 
ha  sido  recientemente  redactado:  fué  remitido 
611  esos  mismos  términos  hace  mas  de  un 
año ;  y  puedo  decir  también  que  fué  redac- 
tado por  muchos  de  los  individuos  que  tienen 
hoy  la  principal  parte  en  esa  Sociedad  que 
defiende  el  señor  diputado  por  la  Rioja.  » 
La  verdad  era  que  al  proyectar  las  primeras 
'ombinaciones  sobre  la  amonedación  de  los 
tietales  de  Famatina,  y  antes  de  qne  el  señor 
^i  vndavia  hubiera  resuelto  separarse  de  sus  ini- 
ciadores para  entenderse  con  ¡os  señores  Hu- 
!et  y  Hermanos,  se  habia  tratado  algo  de  eso. 
^ero  después  del  rompimiento,  los  primeros 
>uscaron  su  negocio  en  la  Rioja,  y  el  según- 
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do  en  Inglaterra ;^  y  por  eso  era  que  el   seri«>^' 
Agüero  seguía  diciendo:  —  «Dé  lo  que  el  seño^ 
«  diputado  observa  podría  deducirse  que  e^^ 
«  sociedad   que  deñende,   se  apresuró  á   fo^' 

<  rnarse  para  trabar  este  articulo,  y  para  pon^^ 
«  un   obstáculo  al    establecimiento   del  Banc^^ 

«  con  semejante  privilegio De  modo,  qu^® 

«  en  vez  de  que  este  artículo  haya  sido  pues'*^^ 
€  con  el  objeto  de  perjudicar  á  esa  socieda^J» 
«  parece  mas  bien  que  podría  decirse  que  la  scu^' 
«  ciedad  ha  sido  formada   en    fraude  de  es*^ 

<  artículo En  mi  opinión,  ninguna  sociedsR-  ^ 

«  sea  cual  fuere  su  contrato,  puede  continua  ^ 

«  con   el  derecho  de  acuñar  moneda Lw^^ 

«  provincias  argentinas  formaron  siempre  un 
«  nación.     Si  accidentalmente  (17)  se  hallab 
«  disuelta,  y  cada  provincia  se  gobernaba  po 
€  sí  durante  este  aislamiento,  era  porque  n 
«  habia  una  nación  que  proveyese  á  todas  es*'^ 
«  tas  necesidades  que  se  deben  proveer,  asi  cc^^^ 
«  como  desde  que  la  hay,  es  un  derecho  es^ — 
«  elusivo  de  la  nación  que  ella  sola  las  provea- 

«  La  provincia  de  la  Rioja  en  este  contrato  lo 
€  mismo  que  otras  provincias  en  otras  institu* 
«  ciones(?)  que  han  formado,  no  han  podido 
«  jamás  pensar  que  ellas  sean  absolutamente 

(17)  La  ley  del  23  de  enero  de  1825  habia  sido  sancio- 
nada por  el  Congreso  mismo;  y  no  podia  considerarse 
como  un  accidente. 
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*  permanentes,  y  que  pasen  mas  allá  del  tér- 
«  mino  que  dure  su  aislamiento.  ¿Quién  pue- 
«  de  dudar  de  que  la  nación  puede  declarar 
<  como  un  derecho  exclusivannente  suyo  el  de 
«  acunar  la  moneda?  Si  el  Congreso  manda 
«  formar  una  casa  nacional  de  amonedación 
«  exclusiva  ¿podrá  la  provincia  de  la  Rioja  6 
c  esa  sociedad  que  contrató  con  ella  alegar 
r  agravio  alguno?  No,  señor:  y  porqué?  por- 
i^  que  ese  contrato  no  pudo  ser  permanente,  ni 
K  hacerse:  sino  con  aquella  condición  de  pro- 
K  visorio  que  debió  ponerse  en  él.  Ahora  mis- 
<c  mo  acaba  de  mandarse  que  todas  las  tropas 
K   de  las  provincias  sean  nacionales.     ¿  Podrá 

t   alguna  provincia  rehusar  su  obediencia? 

r  Aunque  la  Rioja  fuese  pues  hábil  para  hacer 
c  ese  contrato,  no  pudo  contraerlo  ilimitada- 
ic  mente,  sino  hasta  que  la  nación  proveyese  en 
ic  la  materia.  »  Pero  es  que  no  hay  nación 
constituida:  (contestaban  los  otros:  el  Congre- 
go no  es  mas  ahora  que  una  asamblea  cons- 
iluyente  ad  referendum. 

Si  rehacemos  aqiaí  la  triste  historia  de  lo 
^ue  habia  pasado  desde  1820,  y  de  lo  que  de- 
Dia  acontecer  después,  podríamos  apenas  com- 
prender el  arrojo  y  la  energía  del  hombre  que 
pronunciaba  estas  palabras.  «  El  Banco  Nacio- 
nal se  establecerá,  continúo  diciendo ;  y  en- 
tonces será  tiempo  de  que  esa  sociedad  de 
Famatina  ó  de  la  Rioja,  entre  á  transigir  con 

TOMO  IX  34 
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él  sobre  la    venta  de  sus  estahlecimientos  y 
útiles.  » 

El  señor  Vázquez  tuvo  que  insistir,  porque^ 
según  dijo,  habia   recibido  instrucciones  cate- 
góricas y  formales  en  ese  punto.     Pero  como 
tenia  íntima  estrechez  personal  y  política  coa 
los  hombres  del   partido  unitario,   y  como   al 
fin  de  todo,   los  intereses  orientales  en  guerra 
con  el  Brasil  eran  los  que  prevalecian  en    su^ 
espíritu,  procuró  ser  poco    incisivo,  salvo  uiv 
momento    feliz  en    que  bien  merece  que  se  1^ 
trascriba: — «Prescindo  de    la  discusión    sobr^^ 
«  la  independencia  legal  de  las  provincias,  por— 
«  que  no  la  considero  prudente;    y  considero 
«  en  efecto   que  desde  que  la  nación  existe  y 
€  desde  que   ha  provehido  debe   cesar  cuanto- 
€  esté  en  contradicción  con  sus  resoluciones  r 
€  este  es  el  principio.     ¿Pero  es  esta  la  épo— 

«  ca  de   su   aplicación? y  yo  añadiré  que 

«  en  tal  situación  los  principios  deben  estar 
«  en  una  mano,  y  en  otra  la  ciencia  de  la 
€  oportunidad  y  del  momento ;  pues  no  seria 
€  la  primera  vez  que  la  mala  aplicación  de  un 
«  principio  ha  traido  la  ruina  de  un  Estado.» 
Al  argumento  del  doctor  Agüero,  de  que  el 
Congreso  podía  disponer  de  las  minas  sin 
inconveniente  como  habia  dispuesto  de  las 
tropas  provinciales,  el  orador  costestó  con 
acierto  que  era  cosa  muy  diversa:  «en  qué 
«  circunstancias,   y    apoyado    en  qué    escuda 
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dispuso  de  las  tropas?  Bajo  la  égida  po- 
derosa y  única  de  estos  casos,  que  es  la 
ley  de  la  necesidad :  bíy o  la  presión  urgente 
de  una  guerra,  en  ocasión  tan  decisiva  y 
capital  que  era  el  momento  de  aventurarlo 
todo,  confiado  el  Congreso  en  el  patriotismo 
del  país,  y  en  la  conciencia  de  su  justicia, 
contra  un  usurpador  odiado,  extranjero  y 
limítrofe.     Se  trataba    pues  de   una  guerra 

de  las    mas    popularos y    sin   embargo 

¿sabemos  ya  el  resultado  de  esas  leyes? 
¿Podemos  lisongearnos  de  que  hayan  tenido 
un  exacto  cumplimiento?  ¡Ojalá  que  sea 
K  así !  Pero  distingamos  aquellas  medidas  que 
K  llevan  el  sello  de  la  popularidad,  por  que  van 
«c  apoyadas  en  motivos  graves  y  notorios,  de 
«  las  otras  que  no  están  en  ese  caso.  Es  pre- 
«  ciso  no  aforrarnos  á  lo  fundado  en  derecho, 
*  sino  tener  siempre  á  la  vista  el  libro  sagrado 
«  de  la  esperiencia  que  nos  han  legado  nues- 
«  tras  mismas  desgracias.  » 

La  verdad  es  que  no  se  podia  decir  nada  de 
mas  elocuente  ni  de  mas  profundo  sentido,  al 
ver  balanceados  los  destinos  preciosos  de  la 
patria  entre  dos  compañias  de  explotación  mi- 
nera, que  estaban  así  usurpando,  indigna  é  in- 
noblemente, la  importancia  de  cuestiones  de 
estado,  y  provocando  nuevas  causas  de  guerra 
civil  en  el  dintel  de  una  época  espantosa,  ávida 
ya  por  abrir  sus  puertas  infernales  á  la  deso- 
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lacion  y  al  horror,  á  la  matanza  y  al  extermr  " 
nio,  desde  el  uao  al  otro  canfin  de  la  vastrrí^ 
República. 

El  diputado  de  la  Rioja  siguió  exponiendo  lo 
asiduos  trabajos  y  diligencias,  los  viajes  y  ero- 
gaciones, que  los  empresarios  de  la  Casa  d^^* 
Moneda  de  aquella  provincia,  habían  tenido  qu 
hacer  para  propiciarse  el  favor  de  aquel  go 
bierno  difícil,  establecer  sus  encinas  y  máqui 
gas,  é  iniciar  también  una  comunidad  de  opera 
ciónos  con  el  Banco  Nacional  como  ellos  lo  ha 
bian  propuesto  desde  entonces — «  Pero  no  se  les 
«  oyó  y  se  despreciai'on  sus  indicaciones.  No 
«  se  debió  despreciar  sin  embargo  aquella  opor- 
€  tunidad,  en  que  tal  vez  se  hubiei'an  evitado 
4L  muchos  embarazos.  Pero  finalmente  pregun- 
€  taré  ¿con  qué  objeto  tenemos  esta  discusión  ? 
€  yo  pido  al  Congreso  que  la  haga  cesar :  con- 
4L  viene  por  mil  motivos  que  cese  y  que  se  su- 
«  prima  la  última  cláusula  del  articulo  que  se 

«  discute temo  las  consecuencias  de  un  pa- 

«  so   aventurado   y   quisiera  evitar    recelos    é 
«  inquietudes. » 

El  señor  Agüero  no  aceptó  estas  insinuacio- 
nes. Según  él,  con  venia  muchísimo  á  la  pros- 
peridad de  la  Rioja  que  el  Banco  Nacional,  ro-  ^  ^ 
bustecido  por  un  poderoso  capital,  fuese^l  que 
tomase  exclusivamente  el  rescate  dasu^s  pastas  y 
de  su  amonedación — « No  debemos  ocupar- 
nos, dijo,  de  lo  que  hay  aquí  de  personal,  por- 
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que  es  positivamente  lo  que  tiene  de  escabroso 
la  cuestión.  El  privilegio  ó  el  derecho  que 
^'ene  esa  Sociedad  de  empresarios  que  ha  tra- 
tado con  ol  gobierno  de  la  Rioja,  es  necesario 
que  cese,  y  que  todo  entero  quede  refundido 
^n  el  Banco  Nacional.  ¿Qué  es  lo  que  queda? 
¿la  cuestión  de  la  compensación?  Ya  hemos 
convenido  en  que  es  justo  que  se  dé:  aunque 
no  pueda  ser  eso  materia  de  esta  misma  ley. 
El  Banco  y  los  empresarios  mismos  transigi- 
rán; y  si  no  transigen,  aquí  está  el  Congreso 
para  resolver  el  conflicto  entre  ellos.  >  Cual- 
quiera podría  haberle  preguntado  ¿conque  ju- 
risdicción? Tal  es  la  ofuscación  de  los  par- 
tidos ! 

Pero  el  punto  de  la  dificultad,  según  el  señor 
Vázquez,  era  la  funesta  impresión  que  debia 
producir  en  el  gobierno  y  en  los  habitantes  de 
la  Rioja  que  se  les  forzase  á  enagenar  la  pro- 
piedad que  habian  adquirido  legalmente,  de 
un  establecimiento  en  el  que  cifraban  su  for- 
tuna. A  eso  oponia  el  señor  Agüero  la  incom- 
patibilidad de  que  una  provincia  pudiese  seguir 
sellando  moneda.  «Con  el  establecimiento  que 
€  allí  tiene,  la  Sociedad  de  la  Rioja  no  podrá 
€  acuñar  cantidades  de  moneda  proporcionales 
<  á  las  necesidades  del  pais,  mientras  que  en 
«  manos  del  Banco  se  acuñarán  cuatro  tantos 
«  mas;  y  esto  importa  muchísimo  en  las  cir- 
«  cunstancias  do  penuria  en  que  nos  encontra- 
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«  mos,  porque  en  razón  de  la  guerra,  el  Banco 
^  va  á  tener  que  emitir  á  la  circulación  gran  - 
«  des  cantidades  de  papel.  De  modo  que  si 
«  no  tiene  este  arbitrio,  es  imposible  que  pueda 
<  convertir  los  billetes  que  va  á  emitir. »  Si 
alguien  le  hubiese  preguntado  al  señor  Agüero, 
cómo  iba  á  hacer  ese  milagro  el  Banco,  aunque 
tuviese  en  sus  manos  muchos  establecimientos 
de  acuñación  de  moneda,  no  teniendo  capital 
para  rescates  como  era  evidente  que  no  lo  tenia, 
se  habria  visto  en  apuros.  Pero  entonces  no 
abundaban  los  hombres  entendidos  en  la  mecá- 
nica algebraica  de  la  circulación ;  y  la  cosa 
pasó  por  tan  clara,  que  todos  encontraron  como 
lo  mas  natural  é  indispensable  que  se  necesitase 
amonedar  oro  y  plata  para  convertir  billetes. 
El  señor  Garcia  guardaba  entretanto  un  pro- 
fundo silencio.  El  sabia  muy  bien  que  lo  que 
habia  en  el  fondo  de  todo  esto,  era  el  conflicto 
entre  la  Sociedad  fundada  en  la  Rioja  por  el 
señor  Costa,  y  la  Compañia  fundada  en  Londres 
por  el  señor  Rivadavia.  Y  tan  cierto  era,  que 
el  señor  Agüero  agregaba  inmediatamente: — 
«  Esa  Sociedad  no  puede  continuar  en  el  goce  de 
€  su  privilegio  irregular:  es  necesario  que  la 
«  nación  entre  desde  luego  á  usar  de  las  prero- 
«  gativas  que  indudablemente  le  corresponden  : 
«  bien  sea  por  sí,  bien  por  medio  de  una  em- 
«  presa  á  quien  el  gobierno  haga  este  encargo, 
«  y  que  deba  estar  bajo  su  inmediata  inspec- 
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^  cion.  »  S¡  se  comparan  estos  asertos  con 
las  espresiones  consignadas  en  las  cartas  que 
el  señor  Rivadavia  dirigía  en  ese  mismo  dia  á 
1o^  señores  Hullet  y  Hermanos  se  encontrará 
la  importancia  histórica  y  política  de  este  in- 
xJecoroso  antagonismo  complicado  con  la  elec- 
4^:ion  de  un   Pres^dente  de  la  República. 

El  resultado  del  debate  fué  que  se  dividiera 
el  contenido  del  artículo  en  dos  partes,  para  que 
la  resolución  quedase  mas  esplícita  y  categó- 
rica en  su  forma: — «Solo  el  Banco  Nacional 
«  podrá  acuñar  moneda  en  todo  el  territorio  del 
*  Estado.  »  — «No  podrá  establecerse  otro  Ban- 
4c  co  cuyo  capital  esceda  de  un  millón  de  pe- 
«  sos.  »  Con  esto  quedó  consumada  la  san- 
ción y  arrojado  nuevo  combustible  al  próxi- 
mo incendio,  CDmo  lo  vamos  á  ver  declarado 
por  el  mismo  diario  ministerial. 

Entretanto  el  nombre  del  señor  Rivadavia 
volaba  por  todas  las  provincias,  y  especial- 
mente por  Córdoba  y  la  Rioja,  en  alas  de  la 
malignidad  y  del  despecho  que  provocaban 
tantos  intereses  contrariados;  y  ya  se  puede 
suponer  cuales  debieron  ser  las  consecuen- 
cias desastrosas  que  esas  causas  debieron 
producir  en  la  suerte  de  su  administración, 
y    en  el  encono  de  las  pasiones   provinciales. 

Después  de  este  debate,  no  quedaba  otro 
punto  grave  que  el  de  los  artículos  adiciona- 
Jes.     Eran    dos :  el    primero  disponia    que  el 
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Banco  se  abriera  con  el  Capital  nominal  he- 
redado de  la  Cartera  del  Banco  de  Descuen- 
tos, que  por  el  hecho  quedaba  cerrado  y  Ih 
quidado :  y  con  la  cartera  de  la  Comisión  fis- 
cal Administrativa  de  los  fondos  del  emprés- 
tito, que,  al  hacer  el  traspaso  de  su  cometido, 
quedaba  también  suprimida  y  exonerada  de 
responsabilidades.  Este  traspaso  se  reducía 
pues  á  cuatro  millones  de  pesos  representa- 
dos por  papeles  de  comercio,  y  por  adelan- 
tos ó  entregas  hechas  al  gobierno,  cuyo  efec- 
tivo estaba  mas  que  comprometido  en  aque- 
llos momentos  de  guerra  nacional,  de  bloqueo, 
de  perturbaciones  políticas,  y  de  fuerte  crisis 
mercantil. 

En  un  opúsculo  algo  ligero,  escrito  mucho 
después  por  cuenta  y  por  encargo  del  Banco  de 
la  Provincia,  en  el  que  no  se  ha  considerado 
con  bastante  atención  las  estrechas  complica- 
cioues  de  los  hechos  económicos  y  de  las 
evoluciones  hancarías  con  el  movimiento  po- 
Üiico  del  ano  26,  se  pretende  que  el  Banco 
Nacional  emprendió  su  carrera  convirtiendo  á 
metálico  ios  billetes  y  las  (daochas  que  ha- 
kim  kitr^dado  del  Baoco  de  Descuentos ;  y  se 
avuttxau  estos  conceptos  que  serán  incom- 
plausibles  para  quieii  conozca  ia  verdad  de 
los  sucesos:— «El  U  de  febrero  de  18dS  em- 
fmmnm  Um  ^pet-^acwmes  del  Banco  Nacional 
ooa  el  capital^  etc.«  ele Apesar  del  aten- 
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to  cuidado  qué  los  primeros  pasos  denotaban 
en  el  gobierno  y  en  la  Dirección,  para  de- 
fender EL  PAPEL  MONEDA  DE  UN  GOLPE  SENSI- 
BLE, era  imposible  que  esa  barrera  se  man- 
tuviese por  largo  tiempo.»  Y  mas  adelante 
se  agrega  este  otro  aserto  mas  sorprendente 
— «  El  resultado  era  inevitable,  los  fondos  del 
«  Banco  no  bastaban  á  convertir  los  billetes 
«  que  se  presentaban  ;  y  se  presentaban  con 
«  afluencia^  por  que  el  cambio  era  determi- 
«  nado  por  esas  operaciones  que  para  el  pú- 
«  blico  minaban  el  crédito  y  el  capital  inse- 
rí guro  de  la  Casa.»    (17) 

Fuera  de  lo  incomprensible  y  de  lo  mate- 
rialmente imposible  que  habria  sido,  que  em- 
pezase  convirtiendo  un  Banco  levantado  sin 
mas  capital  que  créditos  de  cartera,  compro- 
metidos y  paralizados  en  manos  de  deudores 
de  plaza,  oprimidos  por  una  crisis  general, 
el  autor  ha  pasado  por  alto  documentos  capi- 
tales que  no  debió  conocer  puesto  que  no  los 
menciona.  El  primero  es  el  decisivo  decreto 
del  9  de  enero  de  1826,  inserto  en  el  Regis- 
tro Oficial  que,  como  lo  muestra  su  fecha 
misma  fué  tirado  in  extremís,  á  petición  del 
Banco  de  Descuentos,  en  la  misma  noche  en 
que  el  Congreso  se  negó  á  darle  el  curso  for- 

(17)    El  Banco  de  la  Provincia^  por  O.  Garrigos  (1873)  § 
VIH,  pág.  47  á  50. 
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zoso  que  proponía  el  señor  García,  negándo- 
le esa  medida  prolectiva,  y  dándole  una  ga- 
rantía bastante  vaga  en  efecto.  El  Directorio 
reclamó  esa  misma  noche  por  la  situación  en 
que  se  le  dejaba,  si  al  otro  día  se  pronun- 
ciase la  corrida;  y  protestó  que  estaba  re- 
suelto á  entregar  todo  su  metálico  hasta  el 
último  peso,  y  cerrar  en  seguida  sus  puer- 
tas. Semejante  amenaza,  cuyo  cumplimiento 
era  indispensable,  dejaba  al  gobierno  en  un 
estado  desesperado.  Sin  metálico,  no  podia 
atender  á  las  duras  exigencias  que  le  im- 
ponían los  aprestos  militares  y  la  marcha 
de  tropas  que  en  esos  momentos  se  hacia 
en  toda  la  República  para  cubrir  urgentemen- 
te la  línea  del  Uruguay.  Así  fué  que  por 
la  mañana  temprano  del  dia  9  (lunes)  apare- 
ció fijado  en  las  puertas  del  Banco  y  en  los 
parages  inmediatos  y  mas  públicos  de  la  ciu- 
dad, el  decreto  mencionado. 

El  señor  García,  que  en  los  momentos  crí- 
ticos tenia  una  firmeza  de  voluntad  á  toda 
prueba,  y  una  rápida  percepción  de  las  cosas, 
no  vaciló,  después  de  la  sanción  insidiosa  del 
Congreso,  en  tomar  sobre  sí  todas  las  respon- 
sabilidades; y  dio  el  decreto  referido  cuyos  tér- 
minos categóricos  y  eficaces  son  dignos  de  es- 
tudiarse. En  sus  considerandos,  el  distinguido 
estadista  estableció  con  un  vigoroso  laconis- 
mo   los  hechos  culminantes   del    momento,   y 
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la  falta  de  metálico  que  afligía  al  gobierno; 
y  pasó  á  decretar:  1?  Que  quedaba  retenido 
A  su  disposición  todo  el  metálico  existente 
en  la  caja  del  Banco  de  Descuentos,  cuyo 
pago  baria  el  Gobierno  á  satisfacción  de  los 
directores  con  las  mejores  letras  que  tuviera 
la  Comisión  administradora  de  los  fondos  del 
empréstito.  29  Que  el  Banco  siguiese  sus  ope- 
raciones é  biciese  todos  sus  pagos  en  billetes, 
sin  obligación  de  convertirlos. 

Desde  entonces  quedó  definido  el  estado  ver- 
dadero de  la  plaza  á  papel  moneda ;  y  el  Ban- 
co Nacional,  creado  unos  dias  después,  heredó 
esta  exoneración  de  convertir,  según  la  espre- 
sion  del  señor  Carril,  nuevo  Ministro  del  Go- 
bierno presidencial  en  el  ramo  de  hacienda. 

En  la  sesión  del  12  de  abril  de  1826  este  Mi- 
nistro se  presentó  al  Congreso  pidiéndole  la 
próroga  del  curso  forzoso,  é  invocando  la 
imposibilidad  absoluta  en  que  estaba  el  país 
y  el  Banco  Nacional  de  pasar  al  régimen  re- 
gular de  la  circulación  metálica. — «  El  Presi- 
*  dente  de  la  República  me  ha  ordenado  (dijo) 
^  que  recabe  de  la  representación  nacional  la 
éf.  sancien  de  un  decreto  sobre  tablas,  que  sos- 

M  TENGA  el    presente    estado   de  cosas El 

4c  gobierno  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires, 
«  encargado  del  Ejecutivo  Nacional,  por  graves 
M  razones  sin  duda,  habia  relevado  al  Banco 
«  de  Descuentos,  por  tres  meses,  de  la  obliga- 
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«  cion  de  cambiar  sus  billetes  en  metálico :  go- 
«  zaha  aquel  Banco  de  este  privilegio,  cuando 
«  se  acordó  por  el  Congreso  sancionar  la 
«  carta  del  Banco  Nacional ;  asi  fué  que  en  la 
«  refundición  de  ambos  establecimientos,  el 
«  Banco  Nacional  entró  también  d  disponer  de 
«  los  beneficios  de  la  disposición  mencionada 
€  del  gobierno. » 

Aquí  pues  se  vé  el  error  notorio  en  que  in- 
curria  el  señor  O.  Garrigos,  y  las  oficinas  del 
Banco  mismo,  cuyos  antecedentes  debieron  ser 
mal  estudiados,  ó  imperfectamente  exhibidos 
al  redactor,  en  este  punto  que  era  de  suma  im- 
portancia para  la  historia  del  establecimiento, 
y  para  el  encadenamiento  de  su  vida  con  los 
sucesos  políticos  del  país.  Sancionada  la  ley 
tocábale  al  gobierno  levantar  ahora,  como 
por  encanto,  la  caja  del  Banco,  sus  oficinas  y 
su  directorio.  Pero  eso  era  ya  muy  fácil :  así 
fué  que  inmediatamente  después  de  hecha  la 
lectura  total  y  sancionado  el  proyecto,  se  le- 
vantó don  Elias  Bedoya  é  hizo  la  famosa  mo- 
ción de  que  se  procediese  desde  luego  ¿nom- 
brar el  Presidente  permanente  de  la  República 
Argentina.  Aceptada  por  el  Congreso,  se  pro- 
cedió á  hacer  un  Reglamento  ad-hoc,  pues  no 
existia  ni  un  simple  antecedente  siquiera  con 
qué  proceder.  El  Reglamento  se  hizo  y  se  dis- 
cutió sin  reposo  en  las  breves  sesiones  del  3  al 
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6  de  febrero  de  que  ya  dimos  cuenta.  Las  ca- 
sas iban  de  galope.  El  día  7  fué  eieeto  el  se- 
ñor Rivadavia:  el  8  se  recibió  del  mando:  el  13 
salió  á  luz  el  proyecto  de  Capiializacion  :  y  al 
abrir  la  discusión  decia  con  viva  satisfacción  el 
señor  Agüero: — «  Nunca  como  ahora  podemos 
«  hacer  mejor  este  grandioso  cambio^  pues^ 
4L  por  fortuna,  está  ya  sancionado  y  en  vigen- 
«  cia  el  Banco  Nacional.  » 

Ciertamente  todos  los  medios  estaban  en  ac- 
ción bajo  las  ágiles  manos  del  partido  unitario. 
Un  ejército  brillante  se  formaba  de  prisa  en  la 
margen  derecha  del  Uruguay  para  protejer  á  los 
orientales  é  invadir  el  territorio  del  imperio. 
Buenos  Aires,  la  antigua  capital,  aquel  centro 
inagotable  de  recursos  cuya  admirada  energía 
habia  alejado  á  los  ingleses  en  1806  y  1807  y  ha- 
bia  superado,  en  manos  de  Pueyrredon,  todas 
las  dificultades  de  la  guerra  de  la  independencia 
y  de  las  luchas  civiles,  estaba  otra  vez  de  pié,  en 
manos  de  Rivadavia,  servida  por  sus  soldados  y 
por  un  Banco  prodigioso  que  deba  hacer  milagros 
y  crear  millones.  Las  demás  provincias  la 
acompañaban  exaltadas  contra  el  Brasit,  como 
lo  habian  estado  contra  la  España.  Por  todas 
partes  estaban  vivas  las  grandes  tradiciones 
del  patriotismo  argentino.  La  tirania  y  el  ener- 
vamiento de  los  caracteres,  no  habian  hecho 
posible  todavia  que  la  molicie  y  el  hibridismo 
escalasen  el  gobierno  y  la  explotación  de  los 
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partidos.  El  país  entero  habia  entrado  en  la 
guerra  oriental  con  su  confianza  característica 
y  legítima  en  el  triunfo. 

Veamos  ahora  cómo  fué  que  rompieron  su 
marcha  los  sucesos,  y  cuál  el  uso  que  se  biza 
de  ese  poderoso  caudal  de  energía  y  de  vita- 
lidad con  que  estábamos  dotados  entonces. 


CAPÍTULO  IX 

AVENTURA    PRESIDENCIAL   DE  DON  BERNARDINO 

RIVADAVIA 

lUMARio: — Llegada  del  señor  Rivadavia — Presunciones 
políticas — Sesión  del  28  de  enero  de  1826— Moción  del 
diputado  de  Córdoba  don  Elias  Bedoya — Sorprendente 
anhelo  de  los  diputados  de  Córdoba  por  concentrar  en 
Buenos  Aires  los  poderes  nacionales — Punto  de  parti- 
da de  los  unitarios  del  Congreso — Su  propósito  verda- 
dero—  Incompatibilidades  de  la  moción  con  el  estado 
interno  de  Buenos  Aires  y  de  las  demás  provincias — 
Motivos  de  la  moción — Ilusiones  del  partido — Sanción 
caíii-instantánea  del  proyecto— Creación  de  la  Presi- 
dencia permanente— Elección  del  señor  Rivadavia  — 
Ministerio  del  doctor  Agüero — Mensage  del  P.  E.  pi- 
diendo la  capitalización  de  la  ciudad  y  de  la  provincia 
de  Buenos  Aires — Despacho  de  la  Comisión  de  Nego- 
cios Constitucionales  —  Sensación  general  —  Carácter 
revolucionario  del  despacho — Discurso  del  miembro  in- 
formante don  Jo^é  Valcntin  Gómez — Orden  y  acciden- 
tes de  la  discusión —  Detalles  característicos  sobre  la 
persona,  las  ideas  y  los  antecedentes  de  cada  orador — 
Agüero,  Moreno,  Gorriti,  Passo,  Funes — Revelaciones 
imprudentes — Difícil  posición  del  gobierno  provincial — 
Aparición  de  las  ideas  y  de  los  intereses  federales  — 
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Posición  primitiya  y  aislada  de  los  hombres  que  las 
levantaban — Grave  incidente  sobre  el  mando  de  las 
tropas  y  milicias  provinciales — Sanción  definitiva  del 
proyecto — Su  ejecución— El  general  Las  Heras  y  la 
Legislatura  provincial— Manifiesto  del  general — Su  re- 
tiro á  país  extranjero — Esperanzas  y  presunciones  del 
doctor  Agüero  sobre  la  obra  y  el  éxito  de  la  Presiden- 
cia nacional. 

El  señor  Rivadavia  se  hallaba  en  Buenos  Ai- 
res desde  el  16  de  octubre  de  1885.  Todos  pre- 
sumian  que  al  rededor  de  su  influjo  se  prepa- 
raban acontecimientos  importantes.  Pero,  el 
misterioso  problema  no  salia  á  la  publicidad. 
La  discusión  sobre  la  transformación  del  Ban- 
co provincial  de  Descuentos  en  Banco  Nacio- 
nal de  emisión,  y  las  ardorosas  exitaciones 
provocadas  por  los  sucesos  orientales,  hacian 
tal  ruido  en  la  opinión  pública,  que  si  no  des- 
truian  disminuian  al  menos  los  efectos  de  los 
demás  rumores  que  corrían  sobre  alteraciones 
de  política  interna. 

El  28  de  enero  de  1826  se  reunió  el  Congreso 
para  revisar  en  una  lectura  general  la  ley  del 
Banco  Nacional,  y  ver  si  habia  algún  detalle 
que  mereciese  corrección.  Nadie  hizo  la  me- 
nor observación;  y  quedó  definitivamente  san- 
cionada la  ley. 

Apenas  tomada  y  proclamada  la  votación, 
el  diputado  por  Córdoba  don  Ellas  Bedoya, 
adepto   notorio  del  círculo  que  persistía  en  ía 
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Tnira  de  uñitárizar  la  provincia  de  Buenos  Aires 
para  agredir  y  derrocar  á  Bustos,  hizo  la  si- 
guiente moción: — ^n  Articulo  único — Siendo  en 
«  el  dia  altanados  los  inconvenientes  que  de- 
<  terminaron  al  Congreso  á  suspender  la  crea- 
«  cion  del  P.  E.  N.  y  urgiendo  á  mas  gra- 
«  ves  motivos  para  esta  medida  la  Comisión 
«  de  Negocios  Constitucionales  presentará  á  la 
€  posible  brevedad  las  bases  para  la  creación 
4L  de  esta  magistratura,  con  las  calidades  que 
€  le  corresponden.  »  (1) 

Se  decía  por  lo  pronto,  que  aunque  irregular 
por  el  carácter  de  permanencia  con  que  se  que- 
ría ecigir  la  nueva  autoridad  nacional,  ella  no 
tendia  á  destruir  los  poderes  provinciales;  y 
que  las  instituciones  propias  de  Buenos  Aires 
podian  coexistir  perfectamente  con  el  Poder 
Ejecutivo  Nacional  sin  colisión  ni  embarazos, 
desde  que  una  y  otra  autoridad  tendrían  ac- 
ción separada  en  sus  respectivas  esferas.  En- 
tretanto, muy  divei'sas  eran  las  miras  con  que 

(1)  Este  señor  Bedoya  era  un  fantasmón  de  alta  talla, 
aficionado  á  cantar  trozos  de  ópera,  con  magisterio,  pero 
sin  talento,  vulgar  y  mediocre  en  todo,  pero  entrometido 
y  zafado  con  aire  grave:  de  poca  instrucción,  y  que  ni 
en  gramática  era  correcto  como  puede  verse  por  el— 
«Siendo  allanados,  etc.,  etc. »  de  su  moción.  El  juicio 
del  general  J.  M.  Paz  sobre  este  personage  puede  resu- 
mirse asi :  díscolo,  intrigante  vulgar  y  despreciable,  como 
puede  verse  en  sus  Memorias:  tom.   2,  pág.  292  á  294. 

TOMO  IZ  35 
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ios  kii^^dos  consideraban  el  alcance  y  los  fi- 
lies de  su  nHevo  plan. 

Para  formai^se  un  juicio  ii» parcial  del  gra- 
vlsinao  episodio  que  vamos  á  narrar,  es  menes- 
ter que  examinemos  por  una  parte  el  punto  de 
partida  de  los  que  meditaban  llevar  adelante 
este  atrevido  plan ;  y  por  la  otra— el  de  los  que 
se  preparaban  á  combatirlo. 

Ya  hemos  dicho,  y  tendremos  que  repetirlo 
á  menudo,   que  aunque  el  Congreso  ée  había 
declarado  Constituyente  por  la  ley  fundarnenial 
de  23  de  enero,  no  podia  negarse  tampoco  que 
habia  sido  convocado  para  dar  sanción  y  de- 
sarrollo á  los  actos  y  medidas  de  carácter  na- 
cional,  que  se  hiciesen  necesarios  para  acorrer 
alas  necesidades  y  exigencias  de  la  guerra  con- 
tra el  Brasil.     Las  provincias,  empedernidas  en 
la  misma  independencia  soberana  que   habían 
asumido  después  de  1820,  habían  encargaiJo  al 
Gobernador  de  la  de  Buenos  Aires,  el  mante- 
nimiento de  las  relaciones  exteriores  á  manera 
de  poder   ejecutivo  nacional  y  provisorio ;  mas 
con  absoluta  independencia  del  régimen  ó  del 
estado   interno  de  cada  una.     Podia  pues  sos- 
tenerse hasta  cierto  punto — que  existiendo  un 
Ejecutivo  Nacional  por  consentimiento  y  dele- 
gación común,  el  Congreso  venia  á  ser  un  poder 
coadyuvante  de  hecho  y  de  derecho,  sin   per- 
juicio   de    que    fuese    también    Constituyente. 
Partiendo   de  este   raciocinio,  ó   interpretando 
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con  dudosa  latitud  tos  artículos  4?  y  5?  de  ia 
ley  ruiidameiital,  pt>dia  sostenerse  como  deci*f 
mos,  que  asi  como  el  Congreso  habia  tenido 
facultad  para  encargar  al  gobernador  de  Buenos 
Aires  el  P.  E.  N.  provisorio,  la  tenia  para  re- 
tirárselo y  darlo  &  otra  entidad  política  creada 
de  nuevo  y  adhoc:  salvándose  asi  los  incon- 
venientes que  ofrecía  la  acumulación  de  las  dos 
potestades  en  un  mismo  gabinete. 

Dada  la  situación,  el  argumento  no  carecía 
de  valor  como  teoría.  Pero  como  á  nadie  se  le 
ocultaba  que  el  verdadero  fiti  de  la  mayoría  uni- 
taria del  Congreso  era  centralizar  otra  vez  en 
Buenos  Aires  un  gobierno  imperante  sobre  las 
demás  provincias,  ó  mejor  dicho — sobre  sus 
caudillos,  nadie  ignoraba  tampoco  que  la  mo- 
ción Bedoya  teila  por  objeto  efectivo  coiisli- 
tuir  ese  poler  en  Buenos  Aires;  y  armarlo 
para  que  hablase  recio  y  sometiera  á  legal  dis- 
ciplina á  los  gobernadores  provinciales  cons- 
tituidos por  si  mismos  en  señores  vitalicios  do 
determinadas  provincias. 

La  desgracia  de  este  plan  era  que  teniendo 
Buenos  Aires  instituciones  propias,  liberales  y 
perfectas,  como  gobierno  libre,  iba  á  perder- 
las para  convertirse  en  actor  de  una  política 
militante  y  agresiva  por  cuenta  de  los  intereses 
y  de  los  partidos  locales  de  las  otras  provin- 
cias; intereses  que  imperando  con  pasión  en  el 
seno  del  Congreso,  no  retrocedían  ni  aun  por 
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ei  temor  de  provo^rar  la  guerra  civiL  Verdad 
es  que  lo  hacían  halagados  con  el  convencimien- 
to de  que  los  caudillos  provinciales  no  teniaa 
medios  ni  poder  para  resistir. 

Al  fundar  la  moción  con  un  breve  discurso, 
su  autor  pronunció  estas  palabras  harto  sig- 
nificativas—«La  guerra  que  ha  sobrevenido  nos 
hace  indispensable  tocar  recursos  que  antes 
se  respetaban.  Las  grandes  y  nuevas  atencii»- 
nes  de  esa  guerra  exigen  un  gobierno  com- 
pletamente  expedito  para  consagrarse  á  ellas, 
en  precisión  de  las  prevenciones  loca/es  que 
á,cada  jnotnento  asoman,  paralizando  las  me- 
didas  de  la  autoridad  con  grave  perjuicio  de 
los  intereses  nación  des, »  Por  raro  que  pa- 
rezca, nadie  superaba  entonces  á  los  diputados 
cordobeses  en  esta  ardiente  propaganda  contra 
los  rcíidbios  locales;  pero  es  claro  que  tan  ge- 
nerosas inspiraciones  no  pasaban  mas  allá  del 
propósito  de  adquirir  medios  con  que  derrocar 
á  Bustos;  y  que  su  verdadera  política  interna 
tenia  siempre  la  mano  en  el  asta  de  la  bandera 
de  Arequito:  enrrollada  solo  por  el  momento 
y  h  ista  mejor  ocasión.  Hoy  mismo  ¿no  se  nos 
ha  dicho — «que  el  verdadero  patriotismo  nacio- 
nal habia  desertado  de  la  capitad  cosmopolita, 
para  asilarse  vivo,  palpitante  y  puro  en  los  cam- 
pos feraces  del  uio  cuarto,  ó  en  las  hermo- 
sas cerrezuelas  de  la  i»ünilla?  Pues  entonces, 
como  lo  vamos  á  ver,  nadie  superaba  á  los  hom- 
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hres  del  mismo  color  en  lo  contrario  y  en  exigirle 
á  Buenos  Aires  que  adoptase  tendencias  absor- 
ventes  conivK  e\  caudillo  de  Córdoba;  porque  si 
bien  es  cierto  que  los  políticos  de  esta  clase  sa- 
ben herir,  también  lo  es  que  cuando  cambian  las 
decoraciones  saben  adular  bajamente  y  hacer 
localismo  con  el  nacionalismo,  ó  nacionalismo 
ron  el  localismo,  según  el  interés  inmediato 
que  los  mueve,  como  lo  vamos  á  ver  estu- 
diando por  un  lado  al  padre  de  esta  interesante 
familia — el  general  Bustos,  en  su  persona,  en 
sus  hipocresias  y  en  su  parda  política;  y  por 
otro,  los  propósitos  y  las  miras  de  sus  adver- 
sarios. 

Era  á  la  luz  de  estos  hechos  que  el  sensatí- 
simo criterio  del  general  Las  Heras,  y  de  su 
ministro,  se  inclinaban  á  simpatizar  con  el  sen- 
timiento de  autonomia  que  se  despertaba,  vi- 
goroso ya,  en  una  grande  parte  de  los  habi- 
tantes de  la  provincia  de  Buenos  Aires.  Sin 
echar  al  viento  doctrinas  federales,  creian  fu- 
nesto el  empeño  con  que  los  innovadores  se 
proponian  desmontar  violentamente  el  organis- 
mo provincial.  En  esto,  acompañaban  al  ge- 
neral Las  Heras  muchísimos  de  los  hombres 
mas  distinguidos,  separados  ya  del  grupo  sub- 
versivo que  actuaba  en  el  Congreso.  Lo  acom- 
pañaba también  el  instinto  popular  que  vivia 
fuera  de  la  influencia  oficial ;  y  trataba  de  adhe- 
rírsele otro  grupo,  germen  del  que  iba  á  Ha- 
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marse  pronto  partido  federal,  que  encabezado 
por  el  coronel  Donreízro,  abria  las  columnas  del 
Argentino  á  una  defensa  franca  y  categórica 
del  sistema  federal.  Sobre  este  sistema  apli- 
cado á  nuestro  país,  emitia  Dorrego  en  ese  pe- 
riódico doctrinas  que  hoy  mismo  serian  reci- 
bidas con  aplauso.  (2^ 

(2)  Entre  las  provincias  reunidas  en  Congreso,  si 
hay  unas  que  tienen  á  su  fronte  gobiernos  ya  regulari- 
zados, todos  son  en  ellas  y  en  las  otras  el  resultado  de 
los  movimientos  revolucionarios — de  las  facciones,  y  de 
las  aspiraciones  particulares.  Los  unos  es  verdad  que 
convirtiéndose  desde  su  elevación  al  arreglo  de  los  pue- 
blos que  deben  gobernar,  han  procurado  cimentar  en 
ellos  las  instituciones  republicanas  y  los  principios  de  la 
libertad.  Pero  hay  otros  que  siendo  siempre  la  presa 
de  un  caudillo,  solo  pueden  moverse  por  voluntad  de  és- 
te. Unos  y  otros  un  terreno  preparado  para  la  semilla 
federal.  Los  primeros,  por  los  principios  que  han  pro- 
clamado, sobre  que  puede  justificar  su  elevación,  y  sin 
los  que  es  indudable  su  caida.  Los  segundos,  por  que 
deseosos  >olo  de  mandar,  y  de  mandar  con  independen- 
í*ia  y  con  arbitrariedad,  no  podrán  ni  pasar  por  ser  Go- 
bernadores nombrados  y  dependientes  del  poder  general. 
Sus  sentimientos  se  verán  chocados,  serán  engañadas 
sus  esperanzas,  y  con  la  fuerza  de  que  disponen,  se  uni- 
rán por  sus  aspiraciones,  y  otra  vez  harán  aparecer  la 
guerra  civil  en  el  pais:  hallarán  apoyo  en  los  pueblos, 
no  solo  por  sus  necesidades  ó  por  la  miseria  en  qwe  mu- 
chos se  hallan,  sino  también  por  su  habitud  á  estar  íq- 
dependientes,  y  por  los  celos  con  que  lo  han  alcanzado. 
Después  de  cien  años  en  que  cada  pueblo,  entregado  á 
sí  mismo,  ha  elevado  y  depuesto  sus  mandatarios:  des- 
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Este  partido  6  grupo  primitivo  que  fué  des^ 
pues  partido  federal,  llamado  por  el  «  Nacional » 
partido   de  oposición ;  y  caracterizado  con  tan 

pues  de  cien  años  en  que  ronstantcmente  han  ejercido  el 
poder  de  nombrar  sus  representantes,  ó  la  esperanza  de 
quiíarlos,  esto  sostenimiento  se  ha  arraigado  en  la  ge- 
neralidad; y,  ó  la  ignorancia  lo  ha  hecho  un  capricho,  ó 
Id  razón  lo  ha  regularizado  fortificándolo.  En  uno  y  otro 
caso,  los  pueblos  son  masas  dispuestas  á  moverse,  que 
verán  arrebatárselos  un  poder  que  han  gozado.  Bas- 
tará para  los  unos  hacerlos  ver  los  principios  en  que  se 
ha  fundado  el  derecho  de  que  gozaban  :  á  los  otros  que 
se  les  quitaba  su  propielad.  Unos  y  otros,  aunque  por 
diferontes  principios,  contribuirán  al  mismo  plan;  y 
aquellos  menos  ilustrados  que  serán  sin  duda  aquellos 
O'i  que  h.\  presidido  un  poier  irregular  y  arbitrario,  me- 
nos dóciles  á  la  persuacion,  serán  el  apoyo  de  las  pasio- 
nes del  que  los  manda.  Serán  los  agentes  de  sus  intri- 
gas, el  instrumento  de  sus  planes,  y  los  celos  que  mu- 
clios  hayan  concebido  y  manifestado,  les  darán  mas  fuer- 
zas, arrastrarán  sus  destinos  al  lado  de  sus  mandata- 
rios: las  pasiones  asi  combinadas  levantarán  un  in- 
cendio que  ahogará  la  libertad.  Y  no  se  diga  que  esos 
celos  no  existen,  que  son  infundados,  que  deben  despre- 
ciarse. Prueban  su  existencia  escritos  y  hechos  de  no- 
toriedad. Ese  empeño  de  atribuir  á  Buenos  Aires  todos 
los  males  que  ha  creado  protestos  y  pasiones  que  son  el 
mayor  apoyo  délos  gobernantes  que  quieren  perpetuarse 
independientes;  son  el  mayor  obstáculo  parala  unión; 
y  uno  de  los  motivos  mas  poderosos  para  adoptar  la  for- 
ma federal.  El  hombre  se  exalta  desde  que  concibe  que 
se  le  quiere  ultrajar;  y  muchos  pueblos  tomarian  por  ua 
ultraje  que  existiese  un  gobierno  general  en  Buenos  Ai- 
res, donde  lo  llaman  los  recursos,  la  posición  y  todas  las 
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poco  aprecio,  como  hemos  visto  (3)  habia  apare- 
cido como  adversario  del  gobierno  Las  Heras, 

ventajas.  Se  diría,  como  en  otro  tiempo,  que  todo  lo 
hacia  Buenos  Aires,  que  Buenos  Aires  quería  dominar: 
que  sus  hijos  eran  los  mandatarios  de  todas  partes. 
Conviene,  pues,  que  los  pueblos  vean  que  sus  preciosos 
derechos  están  en  sus  propias  manos;  y  que  los  gober- 
nantes se  convenzan  que  ni  se  les  quiere  deponer,  ni  dar-^ 
les  pretestos  para  que  conmuevan  las  masas  populares: 
debe  hacerse  compatible  la  existencia  nacional  con  la 
conservación  de  la  armonía  entre  todas  las  provincias; 
y  el  modo  de  efectuarlo  es  adoptar  la  forma  federal ;  sin 
la  cual,  los  inconvenientes  que  hemos  indicado  harán 
que  la  unión  sea  el  principio  desorganizador  que  hará 
imposible  conservar  la  libertad.  En  la  forma  federal  al 
contrario:  la  independencia  garantida  avanzará  la  liber- 
tad ;  cada  pueblo  hará  sus  leyes  según  su  estado.  Cual- 
quiera medida  que  se  adopte  en  un  pueblo  ofrecerá  me- 
nos  inconvenientes  á   su  práctica Eston  son 

bienes  positivos  que  traerá  el  sistema  federal  á  los  pue- 
b'os  Jel  Rio  de  la  Plata;  por  que  los  abusos  de  que  ellos 
se  resienten,  las  preocupaciones  que  abrigan  todavía, 
hacen  imposible  que  simultáneamente  se  practiquen  en 
toda^  las  provincias  los  principios  que  reclámala  liber- 
tad del  mundo,  el  bien  de  la  humanidad,  y  los  progre- 
sos de  la  civilización.  Es  preciso  ir  con  prudencia  y 
poco  á  poco  por  este  sendero  escabroso  hasta  que  la  es- 
periencia  mas  que  la  luz,  haga  evitar  los  escollos  .... 
Asi  es  preciso  que  estos  pueblos  marchen  hacía  la  per- 
fección de  sus  instituciones:  de  esas  instituciones  que  no 
pueden  establecer  sin  dejar  incompleta  y  sin  traicionar 
A  LA  REvoLi/cioN.  («Argentino»  número  25  del  18  de  ju- 
nio de  1825,  artículo  Federación). 

(3)    Pág.  310  y  siguientes  de  este  volumen. 
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Pero,  corao.  el  €  Nacional»  también  lo  decia,  ha- 
bía vagado  entre  las  vulgaridades  de  una  oposi- 
ción sin  bandera  ni  princij^ios,  inspirado  única- 
mente por  antagonismos  y  resentimientos  per- 
sonales. Sus  hombres  dirigentes  —  Dorrego, 
Moreno,  Cavia,  Medrano,  Ugarteche,  no  tenian 
todavia  bastante  autoridad  política  para  recla.- 
niar  el  poder  en  una  época  en  que  lo  maneja- 
ban hombres  como  Las  Heras,  primera  gloria 
militar  del  presente,  como  Garcia  por  un  lado, 
y  por  otro  Rivadavia,  cuyo  prestigio  no  habia 
sido  quebrado  como  lo  fué  poco  después,  por 
las  circunstancias  fatales  que  lo  envolvieron  en 
un  mismo  desquicio  con  Agüero,  Gómez  y  los 
demás  gefes  de  la  brillante  pléyade  del  Congreso. 
Pero  cuando  estalló  el  rompimiento  en  el  seno 
del  €  partido  de  los  principios»,  cuando  los  unos 
tomaron  la  bandera  de  la  reconstrucción  unita- 
ria de  1819;  y  los  otros  se  mostraron  defenso- 
res decididos  de  los  principios  de  1821  y  de  la 
fórmula  consagrada  por  la  ley  fundamental  del 
23  de  febrero,  la  oposición  anterior  salió  de 
sus  vaguedades  y  encontró  una  bandera  de 
principios  constitucionales,  y  de  poderosos  in- 
tereses locales,  con  <que  hacerse  partido  fede- 
ral, eñ  contravención  con  la  mayoria  del  Con- 
greso. 

Sus  hombres  quisieron  entonces  aprovechar 
la  ocasión  y  tomar  puesto  propio  al  lado 
del    gobierno  provincial.    Pero,    ni    este   go- 
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bierno,  ni  sus  verdaderos  amigos'  aceptaron 
esa  alianza ;  y  prefirieron  mantenerse  en  el  ter- 
reno de  las  instituciones  provinciales  sin  con- 
taminarse con  los  elementos  disolventes  que 
ponia  en  acción  ese  nuevo  partido  federal,  al 
favor  de  los  trastornos  y  de  las  disidencias  que 
se  preparaban. 

Señalamos  esta  actitud,  porque  es  una  cir- 
cunstancia fundamental,  para  juzgar  con  ver- 
dad y  criterio  de  los  partidos  y  sucesos  que 
se  desarrollaron  de  1825  á  1830:  de  Las  Heras 
á  Rosas ;  pues  conviene  que  se  tenga  presente 
que  la  parte  disidente  del  «partido  de  los  prin- 
cipios» fué  autonomista  con  Las  Heras  y  Gar- 
cia;  pero  sin  concomitancias  con  el  grupo  fe- 
deral que  refundió  en  Rosas. 

La  comisión  de  negocios  constitucionales  se 
ocupó  de  la  moción  del  Diputado  Bedoya;  y 
el  19  de  febrero  de  1826  trajo  al  Congreso, 
con  el  carácter  de  urgentísimo,  un  proyecto 
de  ley  que  contenia  las  siguientes  resolucio- 
nes:— 1?  Elegir  inmediatamente  un  Presidente 
de  la  República  en  permanencia,  á  mayoria 
de  UH  voto  sobre  la  mitad  de  los  miembros 
actuales  del  Congreso:  2?  fórmula  del  jura- 
mento para  desempeñar  el  cargo  con  arreglo 
á  las  leyes,  y  para  cumplir  la  constitución  que 
el  Congreso  sancionare  para  el  gobierno  de 
la  nación : — 3?  Que  el  electo  duraria  en  el  car- 
go el  tiempo  que  determinare   la  futura  cons- 
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titucion  para  los  demás  Presidentes  que  hu- 
bieren de  elegirse  por  ella: — 4?  Que*  sus  fa- 
cultades serian  aquellas  que  las  leyes  y  pac- 
tos le  habían  dado  al  gobierno  de  Buenos  Ai- 
res, y  las  que  procedieren  de  las  leyes  que 
se  dieren  después : — 5?  Sueldo  de  20  mil  fuer- 
tes anuales: — 6?  Administración  sud-dividida  en 
cinco  ministerios. 

Desde  luego,  la  opinión  pública  se  mostró 
asombrada  de  la  forma  irregular  y  estraña 
con  que  se  daba  este  retazo  de  constitución, 
hecho  ad  hoc:  cuyos  efectos,  tan  arbitrarios 
romo  indefinidos,  parecian  calculados  para  na- 
da mas  que  para  satisfacer  intereses  de  par- 
tido y  ambiciones  personales:  usurpando  por 
asalto  y  con  calidad  de  permanente 'nada  me- 
nos que  uno  de  los  tres  altos  poderes  del  Es- 
tado. Se  alegaba  en  contra  de  esa  tropelia — 
que  una  constitución  era  un  mei^anismo  ho- 
mogéneo de  resortes  combinados  entre  sí,  sin 
cuyo  juego  íntegro  no  podia  erigirse  ningún 
alto  poder  público  permanente : — Que  lo  que  se 
pretendia  pues  hacer  en  el  Congreso  era  una 
revolución  política  por  medio  de  un  atentado: 
desde  que  por  una  resolución  transitoria  y  even- 
tual, que  no  era  ni  se  sabia  si  seria  texto  de 
la  Constitución,  se  creaba  de  una  manera  per- 
manente y  constitucional  el  poder  mas  impe- 
rante del  Estado,  dándole  una  duración  y  atri- 
buciones   indefinidas,   con  referencia    á    'eves 
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futuras  y  á  una  constitución  qtfe  se  haría  de^  ^ 
pues,  según  se  decia : — Que  todo  lo  que  el  Com  - 
greso  habría  podido    hacer  en  el    estado  in^ 
constituido  en  que  el  país  se  hallaba,  era  crea  w 
un  orden  de  cosas  nacionales  provisorío;  lie — 
nar    las  exigencias  comunes  de  la   nacional!-^ 
dad,  y  conservar  el  estado  actual  da  cada  pro— 
vincia,   con  un  respeto  religioso  hasta  que  s^ 
diese  la  Constitución  y  se  jurasen  por  ella  las 
relaciones  en  que  los  poderes  públicos   debian 
quedar  con   el  orden  común.     Pero   hacer  lo 
que  el  Congreso  pretendia  imponer,  era  no  solo 
inconciliable  con  los  principios,  sino  peligrosí- 
simo en  el  estado  en  que   se  hallaba   el  pals. 
Careciendo  de  Constitución  6  pacto  nacional, 
y  siendo  tan  completas,  por  otro  lado,  las  ins- 
tituciones   provinciales  de  Buenos   Aires,  y  la 
independencia  respectiva  de  las  demás  pro\in- 
rias,  todos  se   preguntaban    ¿dónde  iba  é  re- 
sidir este  Poder  Ejecutivo  Permanente:  cómo 
iba  á  funcionar:  y  de  qué  iba  á  subsistir  con 
sus  cinco  ministerios?     Los    pobres  hombreí* 
de  entonces  no  tenian    á  mano,  para  resolver 
tan  arduo  problema,  la  maravillosa  ciudad pfd' 
teada  que  inventó  después   el  señor  Sarmiento 
en  la  isla  de  Martin  Garda;  y  como  el  vul- 
go no  penetraba  en  la  hondura  de  los  secre- 
tos que  los  iniciados  se  guardaban  con  sumo 
esmero  hasta  el  momento  del    golpe,   los  es-* 
pírítus  vagaban  entre  mil  congeturas,  presin- 
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tiéndose  sin  embargo    que  se  preparaba  algo 
de  ruidoso   y  de  ¡nsóHto. 

Como  miembro  informaíite  de  la   Comisión 
de    Negocios    Constitucionales,    el  señor  don 
José   Valentín  Gómez  tomó  la  palabra  en    la 
sesión  del  3  de  febrero  de   1826,    y  fundó   el 
proyecto.     Desde   el  principio  mostró   una  in- 
sistencia particular   en  que   se  notase   que  la 
idea    procedia  de  la    Diputación  de  Córdoda: 
lo  que  probaba  (dijo)  no  solo   la   oportunidad 
y  la  importancia   de  la  medida,  sino  las  sim- 
patías con   que  la  opinión  pública  de  las  pro- 
vincias la  reclamaba.     Según  él,  era  muy  mal 
mirada  en  el  interior  esa  categoría  excepcio- 
nal que  al  gobierno  provincial  de  Buenos  Ai- 
res le  daba  la  acumulación   del  Poder  Ejecuti- 
vo Nacional  con   su  carácter  de  gobierno  pro- 
vincial.    Eso  despertaba  celos  y  enojos,  como 
lo    habia    indicado  el    mismo    señor    diputado 
autor    de  la  moción;    y  otro   argumento  con- 
eluyente  en  favor  del  proyecto,  era   la  circuns- 
tancia de  que  el  mismo  gobierno  de    Buenos 
Aires  hubiese  pedido  en  junio  que  se  le  reti- 
i'ase  un  encargo  como  ese,  á  todas  luces  per- 
judicial para  el  desenvolvimiento  de  las  medi- 
das  necesarias    en    uno  y  otro    orden   de  los 
negocios  gubernativos.     Nadie  puede  descono- 
cer,   agregó:   que — c desde   que  apareció    for- 
mado el  cuerpo  político   de  la  nación,  le  cor- 
respondía tener  una  cabeza  propia, »  y  que  por 
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no  tenería  era  que  empezaban  á  sentirse  pro- 
gresivamente inñnitas  dificultades.  La  necesi- 
dad se  ha  aumentado  con  el  estado  de  guer- 
ra; que  hacia  indispensable  crear  los  recursos 
y  los  medios  con  que  debían  defenderse  los 
Í4itei'eses  y  la  integridad  territorial  de  la  Re- 
pública. El  gobierno  de  la  provincia  habia 
confesado  espresamente  su  impotencia  para  este 
desempeño ;  y  era  claro  desde  entonces  que  una 
vez  hecha  esa  confesión  de  una  manera  pública, 
el  gobierno  provincial  habia  perdido  ya  toda  su 
fuerza  moral  para  continuar  encargado  de  tan 
grave  situación.  La  nación  necesita  puen  un 
gobierno  propio  (dijo),  revestido  del  consiguien- 
te carácter,  y  que  no  esté  desmoralizado  por  la 
tibieza  y  falla  de  atribuciones  en  que  contíesa 
hallarse  el  Gobierno  de  la  Provincia  recargado 
con  el  E.  N.  sin  saber  como  desempeñarlo 
con  la  energía  que  ahora  se  requiere.  « Esto 
€  demuestra  que  si  hasta,  aquí  ha  sido  urgente 
«  la  creación  del  Poder  Ejecutivo  permanente, 
«hoy,  en  este  momento  es  urgentísima  y  exi- 
«  gida  sin  pérdida  de  momentos. » 

Al  llegar  á  este  terreno,  el  orador  careció  de 
la  bastante  prudencia  para  eludir  el  punto  cri- 
tico y  escabroso  de  la  cuestión;  y  como  si 
se  viese  arrastrado  por  el  asunto  mismo,  agregó 
— «Algún  compromiso  podría  resultar  respecto 
del  interior,  porque  habiendo  sido  introducida 
esta  moción  por  uno  de  los  diputados  de  esas 
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províncifts  y  Apoyada  por  otros  varios  que  no 
:son  de  la  de  Buenos  Aires,  se  ha  hecho  alu- 
sión y  con  fundamento  según  antecedentes, 
de  que  se  versaban  en  algunos  puntos  y  preven- 
ciones que  cruzaban  leyes  dictadas  por  el  nnrs- 
mo  Congreso ;  (4)  prevenciones  que  era  menes- 
ter desvanecer  cuanto  antes.  Deducido  todo 
3sto,  ahora  hay  motivos  para  creer,  por  una 
^arte,  que  realmente  son  sentidos  principios 
?»  la^  provincias  que  reclaman  esta  medida: 
y  que  por  otra,  el  Congreso  puede  proceder 
^on  hma  anticipada  g aran tia  de  la  aceptaciori 
fue  la  medida  tendrá  por  esas  provincias  cu- 
jas sentimientos  han  sido  deducidos  por  sitfs 
\onorables  representantes.  Esto  me  parece  lo 
vastante,  por  que  no  es  posible  decirlo  todo, 
Dará  conocer  y  sentir  debidamente  que  es  ur- 
gente y  urgeirtlsimo  el  proveer  á  la  nación  de 
a  primera  autoridad  ejecutiva,  de  un  modo 
permanente  y  con  todo  el  carácter  que  le  cor- 
'^esponde. » 

I)es|Hies  de  estas  palabras  harto  significati- 
k'as  contra  Bustos  y  contra  los  caudillos  vitali- 
:!Íos  del  interior,  agregó  el  orador  que  todo  esta- 
ba ya  preparado  y  á  punto  de  que  el  P.  E.  Na- 
:!ÍonaI  ei>trase  á  funcionar  con  carácter  y  con  po- 
ñev  propio.  No  solo  todas  las  milicias  provincia- 

(4)    Alusión  á  la  ley  de  convocación  que  declaró  la  per- 
nianencia  de  las  institueiones  provinciales. 
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les  sino  todos  los  ofisíiales  que  gozaban  grado, 
han  sido  puestos  ya  á  disposición  del  P.  E.;  es 
decir,  este  poder  tiene  ya  fuerza  con  que  ha- 
cerse obedecer.  Ademas  está  sancionado  un 
empréstito,  y  está  dada  ya  la  ley  de  la  crea- 
ción del  Banco  Nacional.  De  consiguiente,  ya 
puede  presentarse  la  cabeza  propia  del  cuerpo 
político  del  Estado:  yá  tiéñe  fuerza,  ya  tiene 
movimiento  suficiente  para  aparecer,  no  de  un 
modo  completo  cual  seria  de  desear,  pero  al 
menos  de  un  modo  suficiente,  y  en  la  seguridad 
de  que  por  leye^  ulteriores,  y  últimamente 
por  la  misma  Constitución,  irá  robusteciéndole 
la  autoridad  del  Ejecutivo  Nacional,  asi  como 
la  autoridad  del  Legislativo,  > 

Un  diario  de  oposición  redactado  por  €ávia, 
deda  que  esta  doctrina  de  crear  un  alto  poder 
imperante  y  permanente,  para  ir  robustecién- 
dolo por  leyes  ulteriores,  6  de  circunstancias, 
era,  como  podia  verlo  cualquiera,  algo  tan 
monstruosa,  que  no  era  fácil  comprender  cómo 
habia  podido  ocurrí rseles  ese  desatino  á  hom- 
bres «érios  y  entendidos. 

«Es  de  esperarse,  continuó  diciendo  también 
el  miembro  informante,  que  el  gobierno  sea  ro- 
bustecido por  grados ;  y  que  haciendo  hoy  todo  el 
servicio  que  pueda,  que  es  grande,  y  que  hasta 
cierto  punto  satisface  las  necesidades  presen- 
tes, pueda  continuar  en  lo  sucesivo  haciendo 
la  felicidad  de  la  nación.     Pero  sin  embargo  de 
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que  él  no  puede  ser  autorizado  hoy  con  toda 
la  plenitud  de  facultades  que  convendría,  im- 
porta MUCHO  que  la  instalación  de  esa  auto- 
ridad se  haga  de  un  modo  permanente;  y  á 
la  verdad  que,  pues  que  puede  hacerse,  no  hay 
razón  de  que  se  prive  á  la  nación  de  ese  be- 
neficio. De  un  modo  permanente,  sí,  señores : 
asi  se  ha  solicitado  constantemente  por  los  di- 
putados de  las  provincias:  así  lo  reclama  la 
opinión  pública;  y  asi  lo  exige  la  naturaleza 
misma  de  las  cosas.  Porque  si  esa  autoridad, 
si  ese  Poder  Ejecutivo  Nacional  apareciese  hoy 
con  un  carácter  provisorio,  esa  sola  circuns- 
tancia destruiria  toda  su  fuerza  moral:  pro- 
duciria  el  desaliento  en  la  persona  en  quien 
FUESE  depositada  (5)  y  daria  ocasión  para 
que  los  que  deban  obedecer  sus  medidas,  no 
las  cumplan  ni  las  respeten,  tanto  mas  cuanto 
que  salimos  de  un  régimen  provisorio  en  que  se 
han  sentido   esos  funestos  rebultados.  (6) 

En  cuanto  á  si  se  baria  ó  n6  la  Constitución  que 
se  ofrecía  para  después,  el  orador  decia:  cAun 
cuando  se  quiera  llevar  la  duda  hasta  ese  caso 

fatal  é  inverosímil,  en  el  Congreso  están  las 
FACULTADES   NATURALES    que   deberán   fijar  lo 

que  por  un  accidente  tan  inesperado  quedase 

(5)  Esta  alusión  al  señor  Rivadavia,  es  una  prueba 
concluyenté  de  lo  que  hemos  aseverado  en  el  cap.  Vil, 
pág.  350. 

(6)  Véase  la  página  350  de  este  volumen. 

TOMO   IX  36 
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en  ese  grado  de  incertidumbre»  y  de  este  mo- 
do indirecto  daba  á  entender  el  prestigioso  ora- 
dor, que  en  tal  caso  el  Congreso  se  erigiria 
en  asamblea  permanente  y  omnipotente,  es  de- 
cir usaria  de  las  facultades  ordinarias  y  ex- 
traordinarias exigidas  por  la  naturaleza  misma 
del  conflicto  en  que  lo  pusiese  la  necesidad 
primordial  de  salvar  el  pais ;  y  podria  echar 
mano  de  los  artículos  4?  y  59  de  la  ley  funda- 
mental. (7) 

Fácil  es  ver  que  el  discurso  del  miembro  in- 
formante carecía  de  fundamento  preciso,  prác- 
tico ó  referente  á  hechos  determinados.  Todo 
él  se  mueve  dentro  de  lugares  comunes,  y  de 
asertos  dogmáticos  cuya  verdad  ó  necesidad 
podian  muy  bien  ser  cuestionadas.  Pero  esas 
mismas  generalidades  tienen  tal  trasparencia, 
que  cualquiera  puede  ver  con  claridad  que  el  ver- 
dadero fin  del  proyecto  era  centralizar  el  poder 
nacional  en  manos  de  un  partido  oligárquico 
congresal  y  burgués  que  restaurase  el  orden  de 
cosas  que  habia  fracasado  en  1819:  subvertien- 
do  desgraciadamente  el  que  estaba  establecido 
legalmente  en  Buenos  Aires;  y  con  mas  órne- 
nos verdad  en  las  demás  provincias. 

La  oposición  se  mostró  tímida  dentro  del 
Congreso  para  combatir  el  proyecto.  El  señor 
Mena,  diputado   por   Santiago  del   Estero,  ob- 

(7)    Véase  esa  ley  en  el    Apéndice. 
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servó  que  no  habiendo  llegado  aun  los  dipu- 
tados de  todas  las  provincias,  seria  justo  y 
conveniente  aplazar  la  discusión  hasta  que  la 
representación  nacional  estuviera  completa,  pues 
en  ese  momento  se  estaban  practicando  elec- 
ciones por  todas  partes,  para  ampliar  el  quo- 
rum y  dar  mayor  autoridad  á  las  resolucio- 
nes. El  doctor  Agüero  convino  en  la  fuerza 
de  la  objeción ;  y  aseguró  que  él  habia  opi- 
nado así  el  día  en  que  se  habia  presentado  la 
moción.  «Pero  hoy,  señores,  ya  es  necesario 
separar,  enteramente  de  nosotros  todas  esas 
consideraciones.  Ellas  habrían  sido  buenas 
para  que  la  moción  no  fuese  presentada,  y  para 
que  en  el  seno  mismo  del  Congreso  no  se  hu- 
biera sentido  el  clamor  por  la  instalación  del 
Poder  Ejecutivo  Permanente.  Pero  después 
que  la  moción  se  ha  hecho,  el  Congreso  no  lle- 
naria  su  deber,  y  comprometería  la  seguridad, 
la  defensa  é  integridad  del  territorio,  si  no 
aceptase  sin  pérdida  de  momentos  esta  medida 
decisiva.  Después  que  la  moción  se  ha  fun- 
dado en  prevenciones  que  se  dice  que  hay  en 
los  pueblos  contra  el  gobierno  de  Buenos  Aires, 
en  quien  está  depositado  provisoriamente  el 
Poder  Ejecutivo  Nacional  y  en  los  reclamos 
que  se  hacen  para  que  se  separe,  reclamos  que 
antes  de  ahora  se  han  sentido  con  la  mayor 
vehemencia  en  el  Congreso  mismo../,  el  go- 
bierno de  Buenos  Aires  ya  no  puede  continuar 
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desempeñando  ese  servicio Considero  tan 

grave,  tan  urgente,  tan  comprometida  la  suerte 
del  país,  su  defensa  y  la  integridad  de  su  ter- 
ritorio, que  en  mi  opinión  el  Congreso  debe 
proceder  hoy  mismo  á  depositar  en  otras  ma- 
nos esa  autorida  i,  y  dedicarse  en  seguida  cou 
tezon  á  proveer  todo  lo  que  haga  falta  para 
poner  á  esa  autoridad  con  todo  el  respeto  po- 
sible  y  rodearla  de  todo  aquel  poder  que  se 
requiere  para  que  haga  la  felicidad  del  país. » 

Estas  palabras  dichas  por  un  personage  de 
tanta  valía,  eran  un  anuncio  bien  claro  y  cate- 
górico de  que  no  se  trataba  solamente  de  sepa- 
rar al  Ejecutivo  Nacional  del  gobierno  pro- 
vincial, sino  de  crearle  dentro  de  la  provincia 
una  esfera  propia  y  atribuciones  gubernativas 
en  ella.  ¿Cómo  podia  esto  hacerse  sin  veri- 
ficar una  Atrevida  evolución  en  el  estado  de  co- 
sas que  predominaba  en  Buenos  Aires?  ¿Con 
qué  derecho  ó  justificativo  legal  podia  empren- 
derse semejante  tropelia? 

En  seguida  tomó  la  palabra  el  diputado  Ga- 
llardo, y  dijo,  que  como  intérprete  de  la  opinión 
«que  podia  considerarse  en  triunfo» — asegu- 
raba que  habia  un  convencimiento  unánime  ó 
incontrastable  de  que  el  proyecto  de  la  Comi- 
sión debía  sancionarse;  y  agregó  qne  si  para 
ello  era  menester  derogar  la  ley  que  habia  pro- 
metido respetar  las  instituciones,  ó  el  estado 
propio  de  cada  provincia,  debia   ser  derogada 
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<  pues  en  tal  caso,  no  es  el  Congreso  quien  des- 
hace sus  propias  leyes,  sino  que  las  anula  el 
poder  de  las  circunstancias.  Las  circunstan- 
cias son  las  que  han  reducido  al  gobierno  de 
nuestra  provincia  al  estado  de  imbecilidad  en 
que  lo  vemos;  y  en  cuanto  á  los  pueblos  (pro- 
vincias) y  á  las  aprehensiones  que  inspiran, 
digo  que  mas  peligro  se  corre  en  aventurar  la 
suerte  del  país  por  temor  de  ellos,  que  el  que 
se  corre  presumiendo  que  consienten  en  lo  que 
les  es  favorable  y  para  su  bien.  Sí,  señores: 
lo  que  es  para  su  bien  será  siempre  su  opi- 
nión, y  la  opinión  pública  también.  » 

El  diputado  don  Manuel  Moreno  fué  el  único 
miembro  importante  de  la  oposición  que  tomó 
parte  en  el  debate.  Pero,  sea  que  considerase 
inútil  hacer  mayor  esfuerzo  por  una  lucha  cuyo 
éxito  estaba  ya  urdido,  ó  que  no  contase  con 
otros  oradores  de  prestigio  que  le  ayudasen,  el 
hecho  fué  que  contra  su  costumbre,  y  contra  su 
carácter  estuvo  poco  insistente.  Hizo  ver,  sin 
embargo,  que  eso  que  se  avanzaba  sobre  el  cla- 
mor con  que  las  provincias  se  quejaban  de  que 
el  gobernador  de  Buenos  Aires  estuviese  en- 
cargado del  P.  E.  N.  no  era  otra  cosa  que  una 
i  ivencion  maliciosa  inspirada  por  intereses  de 
partido:  una  maniobra  política  de  mala  ley,  y 
nada  mas;  pues  lo  que  provocaba  las  quejas 
de  las  provincias,  lo  que  sublevaba  hoy  .sus 
sospechas,  lo  que  las  tenia  resueltas  á  resistir 
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no  era  ese  ventajoso  encargo  de  los  negocios 
externos,  muy  inocente  en  si  mismo,  sino  la 
intriga  de  unitarizar  el  Congreso  y  el  P.  E.  per- 
manente radicándolos  en  Buenos  Aires  como 
para  tenerlo  pronto  y  armado  á  imponer  sus 
órdenes  á  los  demás  pueblos.  Que  por  e^^to 
creia  que  las  razones  que  se  avanzaban  para  to- 
mar un  camino  tan  expuesto  á  grandes  riesgos, 
no  eran  sinceras  ni  aceptables.  «  El  estado  ac- 
tual, por  el  contrario,  evita  trastornos,  man- 
tiene la  confianza  común,  tranquiliza  las  alar- 
mas, asegura  la  paz  y  la  armonia  en  el  inte- 
rior, y  contribuye  á  que  las  demás  provincias, 
ó  sus  gobernadores  (si  así  se  quiere)  sigan 
enviando  tropas,  reclutas,  acémilas,  ponchos  y 
mil  otros  recursos  para  que  podamos  todos 
salir  airosos  de  la  guerra  contra  el  Emperador. 
De  otro  modo,  en  lugar  de  hacer  esto,  esos  go- 
bernadores tendrán  que  ponerse  en  defensa  y 
que  negar  el  envió  de  esas  fuerzas. » 

Con  rapidez  bastante  airada  tomó  la  palabra 
el  señor  Gómez  é  impugnó  acerbamente  al*  preo- 
pinante :  habló  de  la  incuria,  y  de  la  impotencia 
que  el  gobierno  de  Buenos  Aires  habia  mostrado 
en  los  asuntos  de  la  guerra.  Ponderó  los  gran- 
des planes  que  er^a  preciso  formar  para  que 
esa  guerra  se  hiciese  con  éxito  y  con  resul- 
tados: tarea  para  la  que  el  gobierno  provincial 
era  inepto.  Dijo  que  era  inexacta  esa  doctrina 
nueva  que  se  quiere  hacer  valer,  de  que  era 
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inHispensable  esperar  que  se  diese  la  Constitu- 
ción para  crear  un  poder  ejecutivo  permanente ; 
y  lo  curioso  es  que  detallando  todo  lo  que  de 
otro  modo  seria  preciso  esperar  y  sancionar 
para  que  eso  se  realizara,  el  orador  demostra- 
ba que  antes  de  cveav  semejante  poder  perma- 
nente era  indispensable  constituirlo  con  el  con- 
junto de  los  demás  poderes  coadyuvantes. 

El  diputado  Bedoya  dijo  que  hablando  con 
franqueza,  debia  decirse,  que  el  proyecto  tenia 
por  mira  beneficiar  á  esos  mismos  pueblos  á 
quienes  se  dice  que  iba  á  agraviar,  y  que  como 
era  urgente  ampararlos  con  autoridades  protec- 
t'^ras,  era  infructuoso  perder  tiempo  en  discutir 
lo  que  estaba  convenido  ya  por  una  gran  ma- 
yoría. Con  esto  bastaba :  se  dio  el  punto  por 
suficientemente  discutido ;  y  el  proyecto  fué 
sancionado  en  general  sin  mas  oposición  que 
la  de  cinco  votos. 

Al  tratarse  en  particular  tomó  parte  en  la  dis- 
cusión el  canónigo  Gorriti,  y  trató  magistral- 
menta  la  materia  oponiéndose  á  la  creación  de 
un  poder  ejecutivo  permanente.  Si  se  pretende 
que  eso  no  es  constitucional,  yo  diré  que  es 
una  escepcion  á  la  Constitución,  porque  solo 
á  la  Constitución  le  corresponde  determinar  ese 
mecanismo ;  antes  de  ella,  nadie,  y  mucho  me- 
nos este  Congreso,  tiene  facultades  para  cons- 
truirlo. 

Nada  de  esto  hizo  efecto :  el  proyecto  quedó 
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sancionado  al  fin  por  una  grande  mayoría,  y 
fué  tal  la  urgencia  de  sus  sostenedores  por  ver- 
lo eii  acción,  que  desde  antes  de  terminar  la 
discusión  existia  ya  una  moción  calorosamente 
apoyada,  para  que  así  que  el  proyecto  fuese 
sancionado  se  procediese  en  el  mismo  dia,  á 
elegir  al  Presidente  de  la  República;  y  á  co- 
municarle que  viniese  á  la  Sala  á  tomar  pose- 
sión de  su  puesto.  Hubo  diputado  que  al  oir 
esto,  exclamó: — cPero,  señores,  dónde  estamos, 
qué  precipitación  es  esta?  qué  diferencia  hace 
el  que  se  elija  hoy  ó  mañana?  porqué  empe- 
ñarse en  que  sea  ahora  mismo  ó  esta  noche? 
Otro  diputado  decia— «no  me  opongo  á  que  la 
elección  se  haga  esta  noche,  pero  confieso  que 
esta  precipitación  es  para  mí  un  secreto.  » 

«Por  Dios,  señores,  es  que  el  mundo  se  va 
á  volcar  de  hoy  á  mañana?»  decia  otro.  Y  sin 
embargo,  solo  se  aplazó  la  elección  hasta  el  dia 
siguiente  porque  aparecieron  inconvenientes  de 
forma  insuperables  para  hacerla  en  esa  misma 
noche. 

Al  dia  siguiente,  7  de  febrero  de  1826,  don 
Bernardino  Rivadavia  fué  electo  Presidente  en 
permanencia  de  la  República  de  las  Provincias 
Unidas  del  Rio  de  la  Plata,  por  todos  los  miem- 
bros del  Congreso,  menos  tres.  (8) 

(8)  El  canónigo  Gorriti,  por  el  general  Arenales;  el 
doctor  don  Vicente  López,  por  el  general  Alvear;  y  don 
Manuel  Moreno  por  Lavalleja. 
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Conviene  tener  presente  que  tanto  en  las  pro- 
vincias del  interior  como  en  Buenos  Aires  ha- 
bian  tenido  lugar  ciertas  coincidencias  que  es- 
pilcaban  las  inquietudes  y  la  premura  que  el 
Congreso  habia  mostrado  por  aprovechar  Ios- 
instantes  de  elegir  y  colocar  al  electo  en  el  ejer- 
cicio del  mando. 

Auxiliado  por  Bustos  y  por  Ibarra,  un  caudillo 
omnipotente  de  la  Rioja,  Juan  Facundo  Quiroga, 
hombre  sin  notoriedad  todavia  en  la  sangrienta 
historia  de  nuestros  partidos,  se  armaba  contra 
el  gobernador  Gutiérrez,  de  Catamarca,  con  el  fin 
de  poner  esta  provincia  bajo  el  influjo  de  lo  que 
por  allá  se  llamaba  entonces  partido  de  Bus- 
tos. Ante  ese  peligro  Arenales  y  Lamadrid  que- 
daban en  posición  muy  difícil.  Tenian  por  den- 
tro adversarios  mas  ó  menos  numerosos  que  al 
favor  délas  inquietudes  en  que  el  país  vivia  po- 
dian  en  un  momento  dado  hacerse  temibles  y 
ligarse  con  los  partidos  análogos  de  las  otras 
provincias.  Perdiendo  á  Catamarca,  Tucuman  y 
Salta  quedaban  flanqueados  al  sud-oeste  por 
Quiroga:  al  sur  por  Bustos,  al  este  por  Ibarra; 
y  aislados  por  consiguiente  de  Buenos  Aires. 
Entretanto,  era  de  todo  punto  necesario  salvar 
esas  tres  provincias,  cuyas  fuerzas  y  coopera" 
cion  tenian  una  vital  importancia  para  empren- 
derla con  Bustos:  supuesto  autor  y  artista  del 
complot  que  se  confabulaba  contra  la  creación 
de  autoridades  nacionales. 
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Ahora  pues  —  contar  para  esas  maniobras 
é  intrigas  con  el  honrado  y  severo  goberna" 
dor  de  Buenos  Aires,  era  imposible;  y  de 
ahí  el  rabioso  desahogo  con  que  Gallardo 
acababa  de  llamarlo  Gobierno  imbécil.  De- 
jar pasar  el  tiempo,  era  abandonar  á  los  ami- 
gos y  dar  ansa  á  los  trabajos  solapados  de 
Bustos.  No  habia  pues  remedio :  era  urgen- 
tísima, indispensable,  improrogable  la  necesi- 
dad de  cambiar  la  forma  y  el  personal  del  E.  N.: 
hacerlo  permanente,  y  robustecerlo  á  toda 
costa;  de  modo  que  no  solo  pudiesen  ser  defen- 
didas las  tres  provincias  amenazadas,  sino  ope- 
rar sobre  sus  enemigos  y  salvar  los  medios  de 
gobierno  y  acción  con  que  allá  se  contaba. 

Pero  en  Buenos  Aires  habia  también  un  par- 
tido interesado  en  que  los  unitarios  no  consu- 
masen en  el  interior  por  medio  del  poder  militar 
la  revolución  que  el  Congreso  intentaba  hacer 
en  Buenos  Aires  contra  el  orden  constituido. 

La  alarma  de  este  partido  provincial  era 
profunda.  En  la  Legislatura  de  la  provincia  se 
habian  oído  voces  amenazantes  y  propósitos 
de  resistencia  á  todo  trance,  contra  cualquier 
atentado  que  tuviese  por  objeto  destruir  el  im- 
perio de  las  leyes  y  de  los  hechos  establecidos. 
Se  sabia  que  los  cabecillas  y  gefes  de  algunos 
circuios  capaces  de  acción,  habian  ofrecido  su 
cooperación  al  gobierno  provincial  invitándolo 

defender  su  legitimidad  contra  los  atentados 
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que  premeditaba  el  Congreso.  Y  aunque  se  creía 
generalmente  que  antes  de  aceptar  esa  con- 
tienda, Las  Heras  y  García  preferirían  ceder 
el  campo  y  entregar  el  gobierno,  no  faltaba 
quien  desconfiara  de  ellos  también :  ni  quien 
creyese  que  si  no  se  urgía  á  todo  trance  la 
solución  del  conflicto,  tal  vez  se  diese  tiempo  á 
que  la  Legislatura  provincial  se  sublevase  con- 
tra el  Congreso,  y  obligase  al  gobernador  á 
destruir  la  conjuración  que  se  había  tramado 
contra  el  orden  provincial.  He  ahí  los  motivos 
que  justificaban  ese  apuro  insensato  con  que 
se  llevaban  á  efecto  las  resoluciones  gravísi- 
mas del  6  de  febrero. 

El  día  8  se  recibió  del  mando  el  Presiden- 
te electo.  «Los  unitarios  han  escalado  el 
poder,  decía  Ugarteche  en  la  legislatura  pro- 
vincial ;  pero  nos  han  colocado  también  en 
una  situación  aciaga,  por  que  para  gobernar  á 
su  placer,  hacen  una  revolución  criminosa,  y 
tienen  que  llevarse  por  delante  las  leyes  y 
los  fueros  de  nuestra  provincia,  que  estaban 
sacramentados  y  garantidos  por  el  mismo 
Congreso.  Está  bien:  que  Dios  se  las  depa- 
re  buena!» 

El  Presidente  reveló  el  cambio  total  de  co- 
sas que  exijia  la  nueva  situación  desde  las 
primeras  frases  de  la  alocución  que  dirigió 
al  Congreso  al  tomar  poses'on  de!  mando. 
4c  Entre  las  grandes  med'das  que  exije  el  mo- 
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mentó,  dijo,  hay  dos  que  son  indispensables - 
la  una  es  referente  á  las  personas:  la  otra  ^ 
las  cosas.     La  primera    debe  tender  á  intrO'' 
ducir    esa  subordinación    sin    la  que  no   ha^ 
orden    público    ni    gobierno     decoroso;    y    ^^ 
Presidente  se  propone  haceros   presentar  inm- 
portantes    proyectos   á  este  respecto.     La  se^ 
gunda  es  urgente,    por  que    la  fuerza  de  la 
cosas    no    dá    tiempo.»     El    señor   Rivadavi; 
daba    á    entender    en    seguida    que    él    habií 
aceptado  la  presidencia   para    gobernar   y  n< 
para  perder  tiempo ;  declaraba  que  se  propo- 
nia  gobernar  de  una  manera  efectiva  y  eficaz 
que  esperaba  por    consiguiente  que    el    Con- 
greso cumpliese    sus  deberes  sancionando  ui 
gentemente  una  base  (sic)  sin  la  cual  retrogn 
daria  la  organización  de  la  nación  y  crea 
rían  los  males  y  los  riesgos  en  que  se  halla 
— «Esta    base  es  dar  á    todas  las   provinciar-  s 
una  cabeza,  un  punto  capital   que  regle  á  t( 
das,   y    sobre  el   que    todas   se    apoyen.     Si 
ella  no  hay  organización  en  las  cosas   ni  si 
bordinacion    en   las    personas,  y  lo    que   ma-.^  -^ 
funesto  será,   que  los  intereses  queden   com^^^ 
hasta   el   presente,  sin  un   centro    que  garam- 
tiéndolos,   los  adiestre  para    que    crezcan  cir- 
culando, y  se  multipliquen  fecundizándolo  to- 
do; y    al  efecto,  es  preciso    que  todo  lo  que 
fo!me   la    capital,    sea    exclusivamente    nacio- 
nal.» 
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Como  se  ve,  después  de  tantas  precau- 
ciones, el  Presidente  terminaba  por  declarar 
franca  y  directamente  sus  miras  y  sus  de- 
seos; que,  á  la  verdad  no  necesitaban  de  ex- 
plicaciones arrebatadas  á  la  mecánica  racio- 
nal ó  á  la  química  para  ser  comprendidos. 
Queria  pura  y  netamente  que  se  le  entregase 
la  provincia  de  Buenos  Aires  libre  de  polvo 
y  paja;  es  decir,  sin  instituciones  provinciales, 
para  servirse  de  ella  como  centro  donde  adies- 
U^ar  á  las  personas  en  materia  de  subor- 
dinación, y  donde  los  intereses  creciesen  cir- 
culando y  multiplicándose.  « El  Presidente 
tendrá  el  honor  ( por  que  es  preciso  aprove- 
char el  tiempo)  de  pasar  en  el  dia  de  ma- 
ñana la  minuta  de  ley  correspondiente;  pero 
debe  antes  de  ello  advertiros  que  si  vuestro 
saber  y  vuestro  patriotismo  sancionan  estas 
dos  bases,  la  obra  es  hecha.  Todo  lo  demás 
es  reglamentario;  y  con  el  establecimiento  de 
ellas  habréis  dado  una  constitución  á  la  na- 
ción, que  durará  lo  que  el  progreso  de  su 
prosperidad,  y  por  este  medio  habréis  desem- 
peñado vuestras  funciones  de  un  modo  que 
os  eleve  á    la    dignidad   del  ejemplo.»   (?) 

Esta  larga  alocución,  bastante  rara  coma 
papel  parlamentario,  y  tan  distinta  de  los  mo- 
delos acabados  que  en  su  género  nos  habiah 
dejado   Pueyrredon,    Rodriguez  y  Las  Heras 
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servidos  por  hombres  de  pluma  j  de  criterio,  (^1 
parecerá  al  que  la  lea  íntegra  una  lección  c^^ 
mecánica   política,  proyectada  desde  una  n^" 
tedra  metafísica    mas   bien    que  un    discur^^ 
presidencial.     Pero  allá  entre  sus  frases  sinc^^' 
bólicas,  se  coge  de  cuando  en  cuando  alguni^    * 
luz  sobre  los   propósitos  que  el   oráculo  peí 
saba  revelar  poco   á  poco  y  con  método, 
primero    era  echar   mano  de  la    capital  y  d 
la  provincia   para  hacer  de  ella  su  centro  d 
recursos:  el  segundo— servirse  de  esos  recui 
sos    para  organizar  un    poderoso  ejército  v( 
terano   con    que  imponer    pronto    al  Brasil 
desalojo  completo  de  Montevideo  y  de  la 

lonia,  ocupando  á  Rio  Grande:  el  tercero  ei 
traer   ese   ejército  para  consolidar  el  régime 
unitario   y  establecer  la  subordinación  de 
personas,  de  acuerdo  con  su  gerarquía  admr   ^^í- 
nistrativa ;  y   asi  es  que  tocando  al  fin   la  inr 


portancia  que  tenia  la    guerra  del   Brasil,  d^^   e- 
cia: — «Pero   entre  todo  ello    lo   que  prevalec-:^M,*e 
es   el  ser  nacional  de   este  país,   y  lo  que  ^^»es 
mas    el  ser  mismo  social,   por    que    los  prii^  n- 
cipios    sociales,    señores,    de  este    país,    sr.       m 
aquellos    precisamente   que  mas   compromei^"^/- 
dos  quedan  sin  el  buen  éxito  de  esa  guern 


(9)     El  señor   Pueyrredon  ha  dejado  entre  sus  paine- 
les los    borradores    de   su   puño  y  letra   de   todos    sus 
manifíestos  y  discursos. 
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y  tales  principios,  como,  mas  individuales,  son 
siempre  de  mayor  y  de  mas  inmediata  con- 
secuencia. Es  fuerza  pues  reducirse  á  una 
presión  que  todo  lo  comprenda  aún  cuando 
no  lo  explique. » 

El  dia  9  de  febrero,  el  Presidente  remitió  al 
Congreso  como  lo  había  prometido,  su  famo- 
so proyecto  de  capitalización  firmado  por  el 
señor  don  Julián  Segundo  de  Agüero  que 
acababa  de  ser  nombrado  ministro  de  gobier- 
no. Decia  el  Presidente  que  la  sanción  de 
ese  proyecto  era  la  base  de  la  organización 
del  gobierno  nacional,  y  que  al  meditarlo  los 
Representantes  se  convencerian  de  que  solo 
por  este  medio  podia  establecerse  un  gobier- 
no regular,  ^  que  comenzara  por  obrar  activa- 
mente la  organización  del  estado.  »  Esto  era 
declarar  que  mientras  no  gobernase  exclusi- 
vamente en  la  capital,  no  le  era  posible  de- 
sempeñar los  altos  deberes  que  se  le  hablan 
encomendado.  El  proyecto  estatuía  que  Bue- 
nos Aires  sería  la  capital  del  Estado:  que 
todos  los  establecimientos  de  la  capital  serian 
nacionales,  como  lo  serían  también  todas  las 
acciones,  deberes  y  empeños  contraidos  antes 
por  la  provincia  de  Buenos  Aires:  que  mien- 
tras no  se  diera  la  ley  creando  y  regularizan- 
do el  territorio  y  el  gobierno  de  la  provincia 
que  debia  formarse  en  Buenos  Aires,  todo 
su    territorio    actual   quedaria    bajo    la  inme- 
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diata   dirección    de    las   autoridades    naciona- 
les. 

El  proyecto  atropellaba  pues  de  un  golpe,  la 
existencia  legal  de  la  Provincia  de  Buenos 
Aires,  no  digo  derogando,  por  que  seria 
inexacto,  sino  violando  j  derrocando,  ar- 
bitraria y  revolucionariamente  las  leyes  y  las 
instituciones  propias  que  consagraban  su  ine- 
nagenable  autonomía  :  leyes  que  el  Congreso 
mismo  le  habia  reconocido  como  base  de  todos 
sus  actos  por  la  ley  del  23  de  enero  de  1825 
y  por  los  pactos  interprovinciales  que  ha- 
bian    precedido    á    su  convocación. 

El  Congreso  habia  sido  convocado  para  hacer 
una  constitución,  que  aún  después  de  hecha  no 
podia  regir  sin  que  antes  fuese  presentada  á  los 
pueblos  de  la  República  y  aceptada  por  ellos. 
Entre  tanto,  haciéndose  omnipotente,  prescinde 
ahora  de  todos  los  antecedentes  legales  de  su 
existencia :  vuelca  todo  lo  que  habia  encontrado 
establecido ;  crea  un  poder  ejecutivo  nacio- 
nal permanente,  y  le  da  por  capital  propia 
no  solo  la  ciudad  sino  la  provincia  mas  po- 
derosa y  mas  rica  de  la  República  para  que 
el  Presidente  gobernase  de  una  manera  efec- 
tiva, sin  constitución,  sobre  todo  el  país.  La 
cosa  no  podia  ser  mas  audaz,  ni  mas  grave  ni 
mas  subversiva;  y  puesta  la  situación  en 
terreno  tan  estremo,  los  partidos  en  Buenos 
Aires  y  en  las  demás  provincias,  sacados  asi 
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del  terreno  legal,  comenzaron  á  volver  sus 
ojos  á  las  armas. 

La  Legislatura  de  Buenos  Aires  se  sintió 
mortalmente  herida  y  ajada  de  improviso  por 
tan  súbita  revolución  encabezada  por  el  Pre- 
sidente de  la  República ;  y  la  circunstancia  de 
que  sus  promotores  fuesen  los  diputados  cordo- 
beses, hizo  que  los  ánimos  se  sintieran  ofendidos 
en  la  parte  mas  sensible  de  su  espíritu  y  de  su 
orgullo  local.  Natural  era  pues  que  de  este 
lado  se  pidiese  con  acaloramiento  que  el  go- 
bernador de  la  provincia  se  pusiera  firme  y  re- 
sueltamente á  la  cabeza  de  la  resistencia. 

Debió  temerlo  también  el  señor  Rivadavia; 
pues  al  dia  siguiente  tiró  un  decreto  declaran- 
do sujetas  á  su  autoridad  las  fuerzas  de  li- 
nea y  las  milicias:  que  puestas  bajo  las  órdenes 
del  general  Soler  distribuyó  el  mando  de  los 
cuerpos  entre  oficiales  de  su  confianza. 

Pero,  como  el  general  Las  Heras  gozaba 
del  carácter  de  gobernador  y  capitán  general 
de  las  fuerzas  provinciales  por  la  ley  orgánica 
de  la  provincia,  y  por  la  ley  de  su  elección, 
ocurrió  á  la  Legislatura  con  fecha  10  queján- 
dose de  la  violencia  con  que  el  Presidente  lo 
despojaba  de  sus  atribuciones  legales.  Lo  úni- 
co, decia,  que  correspondía  al  Presidente  en 
esta  materia,  era  designar  los  contingentes 
que  se  le  debian  suministrar.  Pero  no  podía 
sin   atentado,    apoderarse   del  mando  directo; 

TOMO  IX  37 
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cuando  ninguna  ley  le  daba  semejante  facul- 
tad, ni  podia  ejercerla  sin  que  antes  se  cons- 
tituyese el  orden  militar  de  la  Nación,  que 
era  base  indispensable,  dado  el  estado  de  se- 
gregación é  independencia  en  que  se  hallaban 
constituidas  las  provincias. 

Tan  grave  era  el  conflicto  que  el  «Nacional» 
redactado  ahora  en  la  secretaría  presidencial, 
hablaba  asi  de  la  nota  del  Gobierno  de  la  Pro- 
vincia.— 4c  Este  documento  se  escapada  de  nues- 
tras páginas,  si  pudiéramos  huir  del  incen- 
dio que  él  ha  soplado  en  la  legislatura  de  la 
Provincia;  pero  ya  no  puede  ser  ni  uno  n* 
otro.  Cuando  hizo  su  aparición  se  dejó  sen- 
tir el  ruido  de  un  trueno  tras  del  cual  hubo 
temores  y  esperanzas  de  que  cayese  un  ra- 
yo formidable Esta  descarga  se  [)repara- 

ba  con  mucha  anticipación....  Al  dar  cuenta 
del  hecho  nos  limitamos  á  hacer  su  anuncio 
como  de  cosa  que  debia  tratar  de  olvidarse, 
para  que  nadie  se  apercibiese  de  que  nuestra 
existencia  habia  sido  amagada  en  momentos 
en  que  estaba  en  juego  la  existencia  misma 
de  la  patria.  Pero  ol  mal  se  ha  ido  desen- 
volviendo de  tal  modo  que  bien  puede  decir- 
se que  hoy  todos  pisamos  sobre  un  volcan 

Es    preciso    pues    hablar    y     no    sacriíicar^e, 
cuando   por   no  sacrificar  la  vanidad    (alusión 
al  Gobierno  de  la   provincia)  l.i   codicia,  el  re-" 
sentimiento,  y  quien   sabe  que  otra  pasión  w^ 
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menos  innoble,  se  ha  pltesto  al  país  en  él 
borde  de  un  sacrificio  eterno,  amagando  con 
una  REVOLUCIÓN  iNtBRioR  (sic)  cuyo  nombre 
se  tiene  la  impavidez  de  pronunciar  todavia 
en  un  país  cansado  ya  de  alimentar  con  san- 
gre á  cuantos  tienen  una  alma  de  veneno.... 
Vamos  pues  á  publicarlo  todo  aún  cuando  la 
patria  aparezca  envuelta  en  oscuridad  ante  el 
tirano  del  Brasil.» 

En  efecto,  el  10  de  febrero,-  dos  dias  des- 
pués de  posesionado  del  mando  el  señor  Ri- 
vadavia,  el  país  estaba  ya  lanzado  al  camino 
de  las  revoluciones  y  de  la  guerra  civil.  Los 
unos  culpaban  al  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca y  á  la  oligarquia  del  Congreso,  que  ha- 
bia  venido  á  subvertir  el  orden  legal  cons- 
tituido en  Buenos  Aires:  los  otros  culpaban 
ú.  las  autori'lades  provinciales  y  al  partido  po- 
pular, que  pretendían  desobedecer  al  Ejecutivo 
Nacional  y  mantener  contra  él  eso  que  llama- 
ban las  leyes  y  las  instituciones  fundamenta- 
les de  la  provincia. 

Entretanto,  f  en  medio  de  esta  situación 
verdaderamente  volcánica,  no  solo  se  llevaba 
adelante,  como  se  podia,  la  concentración  de 
las  fuerzas  argentinas  destinadas  á  pasar  á 
la  Banda  Oriental ;  sino  que  se  discutia  el  fa- 
moso proyecto  de  capitalización,  piedra  de 
abominación  y  de  escándalo  para  los  unos: 
piedra  angular  del  edificio  constitucional  para 
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los  otros.  La  ciudad  hervía:  y  hasta  en  las 
es:uelas  los  muchachos  de  12  años  disputába- 
mos con  pasión  sobre  la  materia,  sin  com- 
prender por  supuesto  eso  mismo  que  nos  apa- 
sionaba por  uno  ó  por  otro  lado.  Aquello 
era  un  incendio,  una  borrasca,  sobre  cuyo 
ruido  tumultuoso  como  el  de  un  océano  em- 
bravecido, las  voces  poderosas  de  Agüero, 
de  Gómez,  de  Gorriti,  de  Moreno^  en  pro  ó 
en  contra  del  proyecto,  repercutían  en  la  parte 
culta  y  en  la  masa' del  pueblo,  como  en  una 
atmósfera  caliente  impregnada  del  humo  de  las 
futuras  batallas,  en  que  parecia  ya  envuelto  el 
país  y  la  sala  del  Congreso.  .   , 

Esta  discusión  que  de  tanta  celebridad  goza 
en  nuestra  historia  política,  vale  poco  en  el 
fondo  como  debate  de  principios :  poco  como 
dilucidación  de  aquellos  grandes  intereses  de 
un  orden  permanente  y  serio  que  debieran  ser 
los  únicos  dignos  de  apasionar  á  los  pueblos 
libres.  En  el  fondo  todo  se  redujo  á  uaa  lu- 
cha de  aspiraciones  por  parte  de  los  unos,  y 
de  resistencia  por  parte  de  los  otros:  lucha 
nutrida  hasta  el  exeso  con  razones  especiosas, 
con  lugares  comunes,  que  ocultaban  que  su  fin 
verdadero  era — desmontar  la  organizat'ion  pro- 
pia de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  para 
darle  otra  bajo  diversos  influjos,  que  apo- 
yara y  que  auxiliara  á  los  descontentos  de 
Córdoba,  convenidos  ahora  al  régimen  unita- 
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rio  que.  cinco  años  antes  ellos    principalmente 
habian  contribuido  á  destruir  en  Arequito. 

Sin  embargo,  es  de  suma  importancia  para 
la  historia  argentina,  que  hagamos  el  estudio 
de  este  debate  en  cuyas  consecuencias  segui- 
mos todavía  envueltos. 

El  nuevo  ministro  de  gobierno  se  presentó 
á  sostener  el  proyecto.  Era  un  hombre  es- 
pectable: teólogo  consumado  al  principio  de 
?u  carrera,  pero  que  habia  variado  de  rumbo 
mas  tarde ;  y  que  habia  aceptado  con  seriedad 
las  teorías  políticas  y  sociales  de  los  filósofos  del 
siglo.  Tenia  la  facultad  de  hablar  largo  tiem- 
po, con  un  método  claro,  y  con  una  dialéc- 
tica poderosa.  Su  estilo  carecia  de  colorido 
pero  se  movia  con  amplitud,  de  una  manera 
fácil  y  con  un  tono  imponente.  No  era  uno 
de  esos  pensadores  inspirados,  de  cuyos  la- 
bios salen  espontáneamente  ciertas  noveda- 
des inesperadas  que  sorprenden  por  su  for- 
ma original  y  deslumbrante;  pero  era  un  po- 
lemista vigoroso,  adiestrado  en  las  luchas  es- 
colares de  la  filosofía  peripatética;  que,  por  la 
manera  firme  con  que  encadenaba  sus  argu- 
mentos, tenia  el  arte  de  dar  gravedad  á  su 
discurso  y  valor  decisivo  á  sus  opiniones.  Su 
sola  aparición  en  un  debate  como  el  que  traia 
ahora  tan  agitados  los  ánimos  del  pueblo,  bas- 
taba para  que  la  escena  parlamentaria  de  aquel 
dia  adquiriese  un  interés  solemne. 
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En  el  recinto  y  en  la  barra  reinaba  un  silencio 
estraño:  un  silencio,  si  mees  permitido  decirlo, 
agitado  con  mil  inquietudes  comprimidas.  Pa- 
recía que  todos  comprendían  que  en  aquella 
batalla  de  palabras  pronta  á  trabarse,  ee  ibaá 
jugar  la  suerte  del  país  sin  rescate.  Los  atle- 
tas de  uno  y  otro  bando  se  median  con  aque- 
llas miradas  oblicuas  y  cautas  que  preceden  á 
la  explosión  de  las  ¡ras  parlamentarias  ;  y  basta 
la  atmófsfera  de  ese  dia  tropical  de  febrero, 
encerrada  en  aquel  semicírculo  estrecho,  ates- 
tado de  oyentes  inquietos,  contribuía  fatalmen- 
te á  encandecer  el  pugilato  de  odios  políticos 
y  personales  que  venia  condensándose  en  el 
corazón  de  cada  uno  de  los  actores  al  través 
de  las  luchas  amargas  de  toda   la  Revolución. 

El  señor  Agüero  tomó  la  palabra  con  una 
calma  estudiada.  Meditó  algunos  segundos 
envuelto  en  el  gesto  impenetrable  y  ceñudo  que 
cnracterizaba  su  fisonomia,  y  comenzó  á  ha- 
blar con  una  naturalidad  admirable,  que  for- 
maba contraste  con  la  ansiedad  general  de  los 
espectadores  y  de  la  sala.  Dijo  que  el  go- 
bierno consideraba  la  sanción  del  proyecto  co- 
mo la  piedra  angular  de  la  reorganización  na- 
cional: que  él  era  e'  f.  üto  de  las  detenidas 
med*'i:::iones  á  que  se  habiaa  entregado  los 
hombres  que  eslabau  ahora  á  la  cabeza  de 
los  negocios  púb'*»cos  de: de  mucho  antes  que 
soF^pach'jsen  siquieía  que  hablan  de  e  iconlrarie 
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en  la  posi»?ion  que  ocupaban  :  que  el  Presidente 
de  la  República  estaba  íntimamente  convencido 
de  que  sin  esa  medida,  el  Estado  no  podia  per- 
manecer por  mas  tiempo  en  la  situación  presen- 
te; porque  el  Poder  Ejecutivo — carecia  de  la  fuer- 
za y  actividad  que  eran  reclamadas  por  la  doble 
tarea  de  defender  el  territorio  y  de  organizar  la 
sociedad.  €  Este  convencimiento  se  habja  robus- 
tecido á  tal  grado,  con  los  sucesos  de  los  úl- 
timos dias  después  de  presentado  el  proyecto, 
y  de  los  que  se  preparan,  como  lo  saben  to- 
dos los  Diputados,  que  es  necesario  no  tener 
alma,  señores,  para  no  conocer  la  necesidad 
absoluta  en  que  la  nación  y  sus  representan- 
tes están,  de  adoptar  esa  resolución,  si  es  que 
el  país  ha  de  salir  de  los  grandes  conflictos 
en  que  se  halla. » 

Estas  palabras  altamente  alarmantes,  que  por 
desgracia  eran  harto  ciertas,  se  referían  á  los  mo- 
vimientos tumultuosos  que  agitaban  la  opinión 
popular,  y  que  bullian  sobre  todo  al  rededor 
de  la  legislatura  de  la  Provincia.  Y  en  efec- 
to: todo  estaba  cambiado  desde  que  la  política 
intransigente  de  la  mayoría  del  Congreso  ha- 
bia  forzado  la  declaración  de  la  guerra  con- 
tra el  Brasil,  tomándola  al  mismo  tiempo  co- 
mo razón  ó  pretesto  para  capitalizar  en  Bue- 
nos Aires  el  Poder  Ejecutivo  Nacional,  sin 
que  una  constitución  previa  le  fijara  límites. 
Esto    era   atropellar  la  autonomía    de  la  pro- 
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vincia  y  convertirla  en  instrumento  de  los  par- 
tidos ágenos.  Los  ánimos  se  habian  exalta- 
do tanto,  ya  en  pro,  ya  en  contra  del  pro- 
yecto, que  el  país  que  poco  antes  volaba  en 
alas  de  la  prosperidad,  entregado  á  la  tarea 
de  hacer  su  reforma  social  en  un  sentido  la- 
tamente liberal  y  moderno,  habia  caído  des- 
pués de  muy  pocas  semanas,  en  un  dédalo 
de  mil  dificultades  todas  gravísimas,  cuyo  tér- 
mino era  difícil  de  prever. 

Entretanto,  una  vez  dado  el  paso,  ni  el  go- 
bierno presidencial  ni  el  Congreso  podían  re- 
troceder del  punto  en  que  se  habian  colocado. 
Desistir  de  llevar  adelante  el  proyecto  habría 
sido  declararse  vencidos ;  y  producir  la  diso- 
lución y  la  anulación  de  todo  lo  preparado, 
iacluso  de  la  existencia  misma  del  Congreso. 
Volver  á  reunir  otro  Congreso  con  armonía  y 
con  eficacia  en  los  resultados,  era  una  espe- 
ranza vana  después  de  la  situación  interior 
que  se  habia  producido  en  Buenos  Aires  y  en 
las  demás  provincias.  No  había  pues  mas 
remedio  que  persistir,  que  marchar  al  través 
de  todas  las  dificultades  hasta  el  fin;  que  con- 
sumar con  audacia  y  con  energía  el  programa 
de  gobierno  ya  proclamado,  costase  lo  que 
costase. 

En  este  extremo,  arrebatar  el  poder  y  la 
posesión  exclusiva  de  Buenos  Aires,  era  el 
único    medio  de  ir  adetante^  de  someter  á  los 
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disidentes  que  contabaa  con  promover  tumul- 
tos, y  de  salvarse  de  un  retroceso  en  la  mar- 
cha iniciada,  que  habría  equivalido  el  derrum- 
be de  todo  lo  edificado.  Era  pues  indispen- 
sable sancionar  ese  proyecto  para  con  é!  sal- 
var la  moral  y  la  existencia  del  nuevo  6rden 
de  cosas ;  y  por  eso  el  Ministro  agregaba — «  La 
prueba  mas  grande,  señores,  de  la  ventaja  de 
la  medida  es  el  carácter  de  la  contradicción 
que  se  ha  desplegado  en  los  dias  que  han 
precedido  contra  el  proyecto  en  discusión  :  opo- 
sición que  no  solo  ha  tendido  directamente  á 
enervar  la  fuerza  del  poder  encargado  de  la 
dirección  y  defensa  de  la  República,  sino  tam- 
bién á  comprometer  á  los  representantes  de 
la  nación,  y  á  ponerlos  en  una  posición  tal, 
que  no  tengan  libertad  para  deliberar  y  deci- 
dir sobre  los  intereses  primeros  del  país  que 
les  están  confiados. »  Esas  amenazas  ó  tu- 
multos no  desviarán  un  punto  al  gobierno  de 
la  línea  en  que  lo  ha  colocado  el  voto  del  Con- 
greso—- «La  medida  está  propuesta;  el  Con- 
greso va  á  ocuparse  de  ella,  y  es  necesario 
que  se  discuta  con  toda  la  solemnidad,  con 
toda  la  publicidad  y  la  estension  que  sea  po- 
sible, para  que  toda  resistencia  sea  sometida, 
incluso  esa  que  se  ha  desplegado  con  un  ca- 
rácter á  la  verdad  tan  funesto.  Señores:  es 
necesario  que  el  estado  tenga  una  capital;  y 
es  imposible  que  la  capital  exista  en  otra^ parte 


586  AVENTURA   PRESIDENCIAL 

que  en  Buenos  Aires.  Pens^ar  que  esta  capi- 
tal pueda  estar  dependiente  de  otra  autoridad 
que  no  sea  la  autoridad  general  de  la  nación, 
es  monstruoso,  y  es  también  ridículo.  Un 
estado  no  es  otra  cosa  que  un  cuerpo  político, 
que  en  lo  posible  debe  seguir  las  mismas  re- 
glas que  siguen  los  cuerpos  físicos.  Un  cuer- 
po sin  cabeza  ¿qué  vendria  á  ser? Cuan- 
do se  dice  que  es  necesario  que  el  Estado 
tenga  una  capital,  es  preciso  entender  lo  que 
se  quiere  decir.  No  es  solo,  que  debe  haber 
un  punto  donde  residan  las  autoridades  na- 
cionales. Esto  seria  acordar  los  nombres  v 
olvidarse  de  las  cosas,  que  son  lo  mas  inte- 
resante. La  Capital  de  un  Estado  debe  ser 
tal,  no  por  razón  de  residencia,  sino  en  razón 

de   la    INFLUENCIA   QUE    DEBE  EJERCER    SOBRE  LOS 

DEMÁS  PUEBLOS     que    c^tán    bajo  la    dirección 

déla   AUTORIDAD    QUE    RESIDE    EN    LA    CAPITAL.» 

En  estas  palabras  se  hallaba  envuelta  toda 
la  concepción  sustancial  del  proyecto.  Todo 
su  valor  como  medida  oportuna  y  de  circuns- 
tancias tendia  pues  á  preparar  la  reorganización 
déla  república  bajo  una  forma  metropolitana  que 
tuviera  poder  y  medios  con  que  someter  ó  des- 
tituir á  los  caudillos  disidentes.  El  ideal  del  nue- 
vo gobierno  no  era  pues  la  aldea  de  Washing- 
ton, mera  residencia,  capital  nominal  é  impoten- 
te de  los  Estados  Unidos,  sino  Paris:  esa  gran- 
de usina  del  centralismo    imperial   de  donde 
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])arte  todo  el  movimiento  permitido  á  los  de- 
parlamentos subalternos  de  la  maquinaria  ad- 
ministrativa. €Y  cuando  hablo  de  influencia 
(continuó  diciendo  el  orador)  es  necesario  que 
los  señores  representantes  no  se  escandalicen, 
y  que  no  crean  que  se  habla  de  aquella  in- 
fluencia que  puede  ejercer  un  pueblo  sobre 
otros  para  dominarlos  y  hacerlos  servir  á 
sus  propios  intereses  ó  caprichos.  Pasó  se- 
ñores el  tiempo  en  que  un  hombre  ó  un  pue- 
blo pudiera  ejercer  sobre  los  demás  esa  in- 
fluencia. »  Algo  mas  que  difícil  era  que  oí 
orador,  dado  su  sistema  centralista,  pudiera  ex- 
plicar bien  la  diferiencia  entre  esta  influencia 
absorvente,,  que  rechazaba,  y  la  que  él  prefe- 
ria ;  así  fué  que  fracasó  completamente  al  in- 
tentar hacer  esa  explicación,  cayendo  en  va- 
guedades contradictorias  que  acentuaban  y 
concretaban,  de  mas  en  mas,  que  su  idea  era 
erigir  una  metrópoli  con  poderes  propios  pa- 
ra gobernar  á  las  demás  provincias.  Véase: 
— €  La  ¡nñuencia  de  que  hablo,  y  que  es  ne- 
cesario que  la  capital  ejerza  sobre  los  demás 
pueblos,  es  la  que  á  la  capital  debe  dar  su 
posición,  su  ilustración,  sus  recursos,  y  todos 
los  demás  elementos  que  deben  entrar  en  la 
organización  del  estado.  Esa  influencia  debe 
provenir  de  que  )a  capital  sea  el  centro  de 
donde^  salgan  á  todos  los  puntos  de  la  peri- 
feria todos    los   auxilios,  todos    los    recursos, 
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todos  los  bienes  y  facilidades  que  deben  pres 
tarse  para  que  los  pueblos  prosperen^  y  lle- 
guen á  aquel  engrandecimiento  á  que  son  lla- 
mados, y  que  ha  sido  el  objeto  de  todos  los 
sacrificios,  y  es  hoy  el  de  sus  mas  justos  deseos. 
Tal  es,  señores,  la  capital  que  debe  con  pro- 
piedad serlo  de  un  estado.  Si  el  punto  donde 
residen  las  autoridades  nacionales  no  tiene  es- 
tas ventajas  y  condiciones — ¿podrá  merecer 
el  nombre  de  capital?  Claro  es  que  nó;  así 
es  que  el  Congreso  debe  dar  á  la  nación  una 
verdadera  Capital  Permanente — €  donde  sea 
permanente  el  centro  de  todo  el  territorio ;  >  J 
esa  capital  no  puede  ser  otra  que  la  ciudad  de 
Buenos  Aires  por  las  tradicional  y  por  los  re- 
cursos que  contiene.  Ademas  de  esas  venta- 
jas, Buenos  Aires  tiene  otra  muy  grande:  que 
es  haber  aprendido  á  su  costa  á  ser  libre,  yá 
respetar  como  es  debido  al  poder.  En  Buenos 
Aires  es  imposible  ya  que  se  constituya  y  se 
levante  un  poder  absoluto  y  despótico,  un 
poder  que  no  esté  subordinado  y  sujeto  á  las 
leyes,  un  poder  que  pueda  traspasar  impune- 
mente los  límites  que  le  estén  prefijados,  sin  que 
al  momento  caiga  sobre  él  la  execración  de 
los  hombres,  y  sin  que  se  levante  contra  él  la 
censura  pública,  sin  que  todos  los  ciudadanos 
hablen  y  escriban  con  libertad,  exijan  con  voz 
irresistible  el  cumplimiento  de  las  leyes  y  la 
observancia  de  las  garantías.» 
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«No  debe  e5?tranárse  que  contra  una  medida 
tan  importantie  se  haya  levantado  la  violenta  opo- 
sición que  se  nota:  —  esta  es  la  suerte  de  todas 
las  grandes  inedidas,  por  que  está  en  ellas  el  cho- 
char con  ciertos  intereses  y  mortificar  las  pasio- 
nes de  ciertos  hombres,  así  es  que  es  indispen- 
sable que  haya  oposición.     Es  verdad  que  jamás 
pudo  ocurrírsele  á  nadie  que  esa  oposición  fuera 
de  un  carácter  como  el  que  ha  tomado : »  agre- 
gaba el  Ministro  aludiendo  á  la  exaltación  con 
que   el  partido  popular   de    Buenos  Aires,    es 
decir  — el    elemento  porteño  y   anti-congresal, 
mostraba  su  profunda  aversión  á  la  capitaliza- 
ción:—  «Y  «inembargo,  la   medida  es  de  una 
evidente  ventaja  para    la  provincia  de  Buenos 
Aires  en    cuyo  nombre  la  rechazan    los  opo- 
sitores; por  que  tan  lejos  de  que  la    prive  de 
nada  de  lo  que  tiene,  eleva  todo  el  orden  pro- 
^'incial  existente   á  una  mas  alta  categoria,  y 
lo  consagra  como  orden  nacional  en  manos  de 
las  mismas  personas  que  lo  crearon  en  1822, 
y  que  lo  aman  como  obra  suya.     Sin  que  esto 
se  haga,  ni  el  Presidente  podrá  marchar,   ni  la 
República  podrá  organizarse;  y  en  estas  con- 
diciones es  imposible  sostener  la  guerra  contra 
el    Brasil.      El    Presidente  seria  un   fantasma 
puesto  para  que  los  pueblos  se  burlen  de  él, 
por  un  lado;  y  los  enemigos  por  el  otro:  —  Si 
la  capital  y   su  territorio  no  están   bajo  la  in- 
mediata y  esclusiva  dirección  del  Presidente 
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¿qué  viene  á  ser  dentro  del  Estado  este  gefe  y 
el  Poder  Ejecutivo  que  inviste?  ¿No  ha  de  te- 
ner Una  pequeña  órbita  propia  dónde  pueda 
nnoverse?  ¿Puede  tener  poder  sin  esto,  en  cir- 
cunstancias tan  criticas,  y  siendo  dependiente 
en  todo  de  otro  poder  local  ?  No  se  cómo  hay 
quien  tenga  una  idea  tan  estra  vagan  te !  ¿De 
quién  se  vale  para  ejecutar  sus  órdenes ?>  Y 
agravando  el  problenna  con  un  caso  reciente,  re- 
firió que  el  P.  E.  N.  habia  tenido  ya  un  conflic- 
to con  la  policia  provincial  porque  esta  oficina 
se  habia  negado  á  cunnplir  sus  órdenes  mien- 
tras no  fuesen  comunicadas  por  el  gobierno  de 
la  Provincia.  (10) 

El  Ministro  agregó  que  en  todos  los  ramos 
de  la  administración  comenzaban  á  sentirse  con- 
flictos de  esa  clase,  que  probaban  prácticamente 
cuan  imposible  era  que  el  Presidente  llenase 
los  deberes  de  su  cargo  teniendo  que   €  vivir  ro- 

(10)  Mas  adelante  veremos  el  modo  magistral  con  quo 
el  diputado  don  Manuel  Moreno  estableció  la  manera 
constitucional  y  regular  con  que  ae  debe  arreglar  la  po- 
licía política  en  un  gobierno  federal ;  y  á  f é  que  hoy  mis- 
mo estamos  á  este  respecto  en  una  grave  y  perjudicial 
vaguedad,  por  no  haber  seguido  ó  por  no  conocer  la  for- 
ma práctica  con  que  el  señor  Moreno  dijo  que  se  resolvía 
fácilmente  esta  materia  en  los  pueblos  libres  como  la  In- 
glaterra y  los  Estados  Unidos,  sin  necesidad  de  concen- 
trar el  poder,  ni  de  privar  á  las  localidades  de  sus  fa- 
cultades inenagcnables  para  hacer  su  propia  policia  cri- 
minal y  correccional. 
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deado  de  elementos  que  ie  son  absolutamente 
«xtraiijeros ;  y  quien  sabe  H  no  le  son  tambieri 
Jwstiles  por  el  influjo  de  las  circunstancias. » 
I4o  dejaba  de  ser  curioso,  que  al  mismo  tiempo 
te  otros  diputados  sostenian  la  medida  pol* 
impotencia  y  nulidad  de  que  habia  dado  prue- 
s  el  gobierno  provincial,  el  señor  Agüero 
onunciase  las  palabras  que  se  van  á  ver,  y 
.e  probara  acabadamente  con  ellas  que  el  cam- 
3  era  una  mera  confabulación  dp  partido  para 
rebatar  el  poder;  y  que  por  consiguiente— ^.m 
■"utilidad  que  rodeaba  al  Presidente  según  el 
ador,  tenia  por  origen  el  espíritu  provin- 
i¿,  que  no  queria  perder  su  apreciada  auto- 
rnia,  €  Era  indispensable  (decia  el  orador)  su- 
irnir  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  si  era  qué 
Presidente  ó  la  Nación  habia  de  gobernar:  la 
osicion  y  los  síntomas  alarmantes  de  la  opl- 
>»i  popular  probaban  la  necesidad  de  soste- 
r*  la  medida  por  medio  del  poder  directo  del 
^^sidente;  y  esta  era  la  mejor  prueba  de  su  ne- 
í^idady  de  su  conveniencia  —  «Esta  oposición 
luiida  en  la  posición  que  el  gobiertio  de  la 
'ovjnoia  ha  tenido  hasta  el  8  de  febrero.  Un 
>bierno,  señores,  que  se  habia  adquirido  un 
'Hncle  crédito  interior  y  exterior  por  la  libertad 
-sus  principios,  por  el  celo  con  que  ha  sabido 
^tablecer  en  la  Provincia  instituciones  que  la 
^nran,  y  que  han  contribuido  á  la  felicidad 
^  los  pueblos,  y  han  de  asegurar  para  lo  su- 
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cesivo  su  engrandecimiento: — Un  gobierno  que 
sin  comisión,  por  su  propio  honor,  llenando  de- 
beres queleimponiasu  propia  posición,  ha  es- 
tado desempeñando  todas  las  obligaciones  pro- 
pias de  una  autoridad  general:  que  ha  estado 
obrando,  en  cuanto  ha  sido  posible,  en  favor 
délos  pueblos;  que  ha  estado  negociando  con 
las  potencias  extranjeras :  en  una  palabra,  un 
gobierno  que  con  tan  justos  títulos  se  habia 
adquirido  todo  el  crédit*)  que  sabemos:  un  go- 
bierno que  habia  desempeñado  ese  carácter  y 
funciones  en  un  pueblo  que  está  montado  con 
toda  la  respetabilidad  de  una  capital  de  un  Es- 
tado, con  todas  las  oficinas  y  establecimientos 
y  aun  con  mas  que  las  que  tenia  cuando  era 
capital  de  las  Provincias  Unidas :  un  gobierno 
de  esta  clase  ¿hasta  qué  pumo  no  baja  después 
que  se  establece  el  gobierno  nacional?....  Si 
el  gobernador  de  la  provincia  compara  lo  que 
era  antes,  con  lo  que  tiene  que  ser  ahora,  él 
debe  humillarse  y  su  amor  propio  resentirse, 
lo  mismo  que  todas  las  demás  personas  que 
están   á  la  cabeza  de  la  administración.» 

El  orador  procuraba  en  seguida  consolar  á  los 
decáidos  ponderando  la  estimación  que  los  tribu- 
taba el  Presidente,  y  asegurando  que — «  se  ocu- 
paba en  darles  los  primeros  destinos  de  1^ 
nación,  para  sacarlos  del  conflicto  en  que  los 
ponia  su  posición.  cPero  ellos  lo  resisten,  de- 
sairan  á  la  primera  autoridad  del  Estado,   y 
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quieren  mas  bien  permanecer  en  la  posición  es- 
cabrosa en  que  se  han  colocado.  Esto  es  lo 
temible,  y  esto  es  lo  que  ha  sucedido  con  muy 
poco  honor  de  los  que  han  promovido  esa  alar- 
ma y  ese  escándalo  que  puede  ser  muy  funesto 
para  el  Estado.  > 

Los  adversarios  echaban  este  vituperio,  como 
era  natural,  sobre  los  promotores  del  conflicto: 
sobre  los  que  atentaban  al  orden  atropellando 
las  instituciones  de  una  provincia  tan  próspera, 
sin  esperar  á  que  una  constitución  nacional  de- 
bidamente sancionada  hubiese  fijado  las  bases 
legales  y  permanentes  del  derecho  fundamental 
de  la  República.  Querer  suplir  la  falta  de  los 
resortes  constitucionales  usurpando  el  poder 
local,  era  (decian)  una  tropelia:  obra  de  la 
ambición  imprudente  de  un  hombre  y  de  la  in- 
triga de  un  partido  subversivo,  que  procuraba 
escalar  asi  el  poder. 

Suponia  el  orador  el  caso  de  que  hubiera 
sido  preciso  cvetxr  por  leyes  sucesivas  todo  el 
Orden  nacional  para  disimular  la  teatral  trans- 
formación del  orden  provincial  en  nacional  á 
que  se  reducia  la  gran  medida  de  la  nueva 
presidencia;  y  decia — «Si  el  gobierno  nacio- 
nal se  hubiera  propuesto  crear  todas  esas 
oficinas  y  hacerse  de  todos  los  funcionanarios 
indispensables  para  la  ejecución  de  las  leyes 
que  se  dicten  ¿  de  dónde  los  habria  sacado  ?  Y 
á  fé  que  la  pregunta  era  candorosa.  Ella  bastaba 

TOHO  IX  38 
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por  sí  sola  para  probar  el  poco  juicio,  la  impru- 
dencia y  los  riesgos  de  la  aventura  que  se 
iba  á  correr  sin  necesidad,  puesto  que  el  or- 
den que  se  destruía  se  hallaba  bien  desempeñado 
en  el  ramo  de  guerra  que  era  la  parte  capital 
de  la  situación ;  ademas  de  que  poco  á  poco, 
podía  también  el  Congreso  haber  preparado 
la  Constitución  definitiva,  ó  una  convención 
provisoria  que  hubiera  ido  dando  gradualmente 
los  resultados  necesarios  ala  mejora  y  conso- 
lidación del  orden  interno  nacioíial. 

Según  el  orador,  la  provincia  misma  carecía 
de  recursos  con  que  cubrir  los  gastos  de  su  ad- 
ministración— «y   entretanto  las  rentas  únicas 
con  que  puede  contarse  son  las  que  ha  creado 
y  tiene  la  provincia  de  Buenos  Aires ;  rentas 
que  se  han  disminuido  enormemente,  si  es  que 
no  se  han  reducido  á  cero  por  el  bloqueo  con 
que  las  fuerzas  marítimas  del  Brasil  han  cer- 
rado  nuestro   puerto,    dejando  un  déficit  de 
dos    millones    de    fuertes.     La     doble    adnni- 
nistraciou   es  pues    imposible    y    ruinosa.     Es 
necesario  haber   meditado  muy   poco   para  no 
conocer  que  la  principal    dificultad  que  se   to- 
ca para  organizar   nuestro  estado,   es   la  fal- 
ta de  robu^üez  que  tiene  el  poder  que  se  pone 
al  frente  de  él.     En  vano  es  nombrar  la  auto- 
ridad que  ha  de  regir   el  estado ;  en  vano  es 
constituir  (?)  un  poder,  si  él  al  mismo  tiempo 
que  tiene  un   freno  para  no   hacer  sino  lo  que 
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la  ley  le  permite  no  cuenta  con  una  obediencia 
pronta.  Nuestros  pueblos  (provincias)  obede- 
cen lo  que  quieren;^  es  necesario  que  la  auto- 
ridad* empiece  por  ser  robustecida  para  que 
pueda  ejecutarlo  que  se  manda.  De  lo  contrario 
no  se  ha  de  vivir  sino  capitulando  con  las 
pretensiones  y  con  las  pasiones  de  los  hombres 
y  con  los  caprichos  de  los  pueblos.  Esto  no 
ES  MANDAR,  y  así  no  se  organiza  un  estado.)^ 

El  Ministro  apelaba  como  se  ve,  y  como  se  ve- 
rá ma-s  claro  en  adelante,  á  la  omnipotencia 
legislativa  del  Congreso  y  á  su  delegación  he- 
cha en  favor  del  Poder  Ejecutivo,  para  poder 
gobernar,  desde  que  faltaba  la  regla  y  el  limite 
para  todos,  que  era  la  Constitución.  Pero  lo 
que  ^a  ciencia  y  la  e?fperiencia  de  todos  los  pue- 
blos libres  dice  y  enseña,  es — que  el  arte  de  go- 
bernar un  pueblo  libre  y  organizado,  dejándole 
resortes  y  mallas  elásticas  para  sus  ulteriores  y 
progresivos  desarrollos.,  consiste  precisamente 
en  m^vc\\B.v  capitulando  ^  transigiendo  no  solo 
con  la  opinión  pública,  sino  con  los  hechos  fun- 
damentales que  acaecen  en  el  pueblo  que  se  go- 
bierna. Y  en  esto  precisamente  es  en  lo  que 
consiste  la  éxcelencia.del  gobierno  parlamentario 
y  del  derecho  electoral;  cuyos  méritos,  por  lo 
que  se  ve  no  eran  ni  conocidos  á  fondo  ni  bien 
apreciados  por  los  -autores  ó  -  sostenedores  del 
proyecto  de  capitalización. 

El  orador  decia  que  era  indispensable  eo^í^^ír 
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é  imponer  sacrificios  á  los  pueblos: — «Desde 
que  ellos  vean  que  se  empieza  por  imponerlos 
á  la  primera  provincia  de  la  nación :  á  esa  pro- 
vincia que  por  sus  recursos  y  por  su  poder  ha 
inspirado  celos,  y  que  por  los  sucesos  anterio- 
res ha  provocado  grandes  ó  pequeñas  preven- 
ciones: cuando  vean  que  los  Representantes  de 
la  nación  obran  con  firmeza  en  este  punto,  y 
que  se  sobreponen  al  grito  de  los  descontentos, 
los  otros  pueblos  no  podrán  menos  que  ren- 
dirse  al  poder  de  un  ejemplo  de  tanta  trascen- 
dencia. Todo,  señores,  va  á  subordinarse  des- 
de el  momento  que  se  obre  con  esa  firmeza  res- 
pecto de  Buenos  Aires.  Pero  si  no  se  hace  así, 
si  el  Congreso  no  sanciona  el  proyecto,  des- 
pués que  los  pueblos  sepan  y  oigan  cual  ha  sido 
la  contradicción  que  se  ha  levantado  aquí  en 
este  pueblo  contra  la  medida:  cuál  es  el  carácter 

de  esa  oposición  ¿cuál  será  el  resultado? 

dirán  que  el  Congreso  ha  sido  dominado  por 
Buenos  Aires,  que  no  ha  tenido  libertad;  y  que 
ha  sido  obligado  á  rechazar  un  proyecto  que  iba 
á  salvar  al  país,  que  iba  á  dar  á  los  pueblos  una 
esperanzaalmenos.de  constituirse  con  regula- 
ridad, para  salvarlos  con  gloria  de  los  conflic- 
tos en  que  se  hallan.  »  En  estas  palabras  gra- 
vísimas, el  Ministro  descubria  los  objetos  prác- 
ticos del  proyecto;  y  al  oírlo  todos  compren- 
dían que  el  fin  era  emplear  los  recursos  guber- 
namejitales  de  Buenos  Aires  en  salvar  á  las 
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provincias  de  sus  caudillos:  es  decir — la  teoría 
de  la  intervención  armada. 

Sin  esa  base  y  suponiendo  que  la  resistencia 
de  Buenos  Aires  triunfara —  «  El  Congreso  pier- 
de su  opinión,  y  el  gobierno  nacional,  queda  sin 
adquirirla:  la  autoridad  del  Congreso  es  con- 
cluida, y  la  del  Presidente  se  queda  sin  ennpe- 
zar  siquiera.  > 

Entretanto,  el  orador  sostenia  que  la  medida 
era  de  una  utilidad  evidente  no  solo  para  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires  sino  para  todas  las  de- 
mas.  «Buenos  Aires  servirá  con  esta  medida 
los  intereses  y  libertades  de  los  demás  pueblos;  y 
es  preciso  que  no  tenga  la  mezquindad  de 
negarse,  porque  lo  que  es  benéfico  para  las 
provincias  es  mas  benéfico  para  Buenos  Aires : — 
en  proporción   que  aquellas  crezcan,  crecerá  el 

centro Desde  el  momento  que  la  capital  se 

ponga  bajo  la  dirección  del  gobierno  nacional 
¿cuál  es  su  deber?  Dar  á  esa  capital  todo  el 
empuje  que  requiere  para  que  sus  goces  se  di- 
fundan y  pasen  á  todos  los  puntos  de  la  Re- 
pública. Su  deber  es  multiplicar  toda  clase  de 
establecimientos  en  la  capital  para  que  ellos 
sean  el  semillero  de  donde  salgan  todos  los 
hombres  que  en  todos  los  ramos  deben  llevar 
las  luces  y  la  prosperidad  á  las  provincias  del 
interior.  Buenos  Aires  gana  desde  que  todo  lo 
que  se  higa  en  la  capital  sea  nacional,  por  que 
empieza  á  tener  un  carácter  mucho  mas  elevado ; 
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y  cuando  el  celo  administrativo  presida,  ella  pros- 
perará mucho  mas  que  lo  que  ha  prosperado 
hasta  ahora.  Los  mismos  pueblos  recoiK)cién- 
dola  por'  capital  tendrán  interés  en  contribuir 
á  su  prosperidad  y  engrandecimiento.  La  cam- 
paña también  ganará  mucho  —  se  civilizará 
con  pasos  rápidos,  y  saldrá  del  embrutecimien- 
to en  que  hoy  la  tienen  las  circunstancias,  desde 
que  todos  los  recursos  van  á  la  capital  y  to- 
dos los  hombres  no  piensan  sino  en  existir 
en  ella.  La  provincia  establecida  en  la  cam- 
paña tendrá  sus  jueces  y  su  exclusiva  autoridad 
y  prosperará.» 

El.  orador  terminó  asegurando  al  Congreso 
que  las  opiniones  personales  del  gobernador  y  de 
su  ministro,  el  señor  García,  eran  enteramente 
favorables  al  proyecto ;  pues  en  una  conferen- 
cia que  habia  tenido  con  ellos  en  esos  dias,  le 
habian  dicho  —  que  la  situación  debia  durar 
muy  poco,  porque  era  de  la  mayor  imposibi- 
lidad y  una  quimera,  que  continuara  el  go- 
bierno de  la  provincia,  existiendo  ya  el  gobierno 
nacional.» 

Así  que  dejó  la  palabra  el  señor  Agüero,  la 
tomó  el  doctor  Castro,  miembro  de  la  Comisión 
de  Negocios  Constitucionales,  en  disidencia 
con  la  mayoría.  El  doctor  Castro  era  u-n- natu- 
ral de  Salta  que  estaba  arraigado  en  Buenos  Ai- 
res y  que  ocupaba  el  puesto  elevado  de  Presi- 
dente de  la  Administración  de  Justicia^     Tenia 
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todas  las  buenas  calidades  del  magistrado  y  el 
austero  formulismo  que  caracteriza  al  Juez  de 
tocación  y  de  ejercicio.  Su  estilo  era  campa- 
nudo y  árido:  de  poca  inventiva  en  el  desarrollo 
de  su  razonamiento,  y  de  poca  extensión  en. el 
movimiento  expositivo  de  sus  ideas.  El  trato 
íntimo  de  los  textos  y  de  los  comentarios  lega- 
les, en  que  era  muy  versado,  le  habian  habi- 
tuado á  hablar  con  magisterio  aún  en  los  acci- 
dentes mas  familiares  de  la  vida ;  pero,  como 
carecia  de  imaginación  y  de  gusto  literario,  su 
frase  era  casi  siempre  afectada,  engreída  y 
pretenciosa,  aunque  correcta,  honrada  y  regular. 
Desde  niño  habia  pasado  por  las  escuelas  de  su 
tiempo  mimado  por  el  favoritismo  de  sus  maes- 
tros, y  se  habia  acostumbrado  á  que  lo  tu- 
vieran por  dije  del  colegio  de  su  provincia. 
Sus  gustos,  sus  ademanes,  su  andar  y  todos 
los  demás  accidentes  de  su  persona,  le  habian 
así  connaturalizado  (^on  ese  garbo,  no  sé  si 
diga  pedantezco  y  suficiente,  del  estudiante  pre- 
dilecto que  está  siempre  pronto  á  lucirse  en  la 
repetición  de  algún  texto  ó  en  la  solución  de 
alguna -cuestión  intrincada  de  ética  ó  de  (contro- 
versia jurídica.  Su  misma  fisonomía  cooperaba 
al  efecto  de  sus  dotes :  tenia  una  frente  an- 
gosta y  elevada,  pómulos  salientes,  carrillos 
enjutos,  cejas  arqueadas  y  altas,  ojos  conver- 
gentes como  los  de  los  Goya&y  pero  grandes  y 
con  forma  de  almendras  :  color  bilioso,  oscuro, 
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busto  tiezo  y  cabeza  ensimismada.  Hombre 
serio  y  de  probidad  intachable,  gozaba  de  mu- 
cha reputación  y  respeto,  pero  en  política  no  ejer- 
cia  todo  el  influjo  directo  j  eficaz  que  habría  po- 
dido ejercer,  porque  la  cautela  con  que  evitaba 
siempre  comprometer  su  posición  personal,  tran- 
sigiendo con  reserva  y  con  mesura  en  todos 
aquellos  trances  apremiantes  de  la  vida  pú- 
blica, en  que  los  hombres  políticos  tienen  que 
tomar  situaciones  claras  y  definidas,  hacia  que 
los  partidos  no  contasen  con  ól  como  una  fuerza 
efectiva  y  de  acción  poderosa  en  pro  ó  en  contra 
de  sus  luchas. 

De  acuerdo  con  su  carácter  cauteloso,  el 
doctor  Castro  temia  las  consecuencias  de  un 
paso  tan  avanzado  y  aventurado  como  el  que 
daba  su  partido.  La  rectitud  de  sus  juicios  le 
inspiraba  serios  escrúpulos  sobre  la  legitimidad 
de  una  medida  que  echaba  por  tierra  las  leyes 
preexistentes  que  habian  cojistituido  las  condi- 
ciones fundamentales  de  la  convocación  del 
Congreso.  Empezó  por  disculparse  de  su  di- 
sidencia: por  hacer  protestas  de  adhesión  y  de 
respeto  á  los  sostenedores  del  proyecto  y  al 
Presidente  de  la  República.  «  Pero,  como  di- 
putado por  Buenos  Aires,  me  encuentro  con 
una  ley  dada  por  el  órgano  legítimo  de  la  Pro- 
vincia, amaestrado  ciertamente  por  la  esperien- 
cia,  y  por  diversos,  repetidos  y  funestos  ejem- 
plares,  en  virtud  de  los  cuales  quizo  ponerse 
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en  precaución  de  todo  acontecimiento  que  des- 
truyese  el    régimen  que  á    tanta  costa   habia 

conseguido  establecer Esta  ley  fué  feliz- 

niente  ratificada  después  por  el  Congreso  y 
extendida  á  todas  la^  provincias^  dándoseles 
con  ella  una  garantia  general  hasta  que  la  Cons- 
titución viniese  á  reemplazarla.  Pero  ahora 
se  desmembra  el  territorio  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires  y  se  suprimen  muchas  de  sus 
instituciones.  Así  es  que  queda  violado  el 
pacto  y  la  condición  con  que  Buenos  Aires 
entró  en  el  Congreso.  La  ley  provincial  de 
18  de  noviembre  de  1824  no  es  un  cuaderno  de 
instrucciones  dado  á  los  diputados:  cosa  que 
seria  completamente  contraria  á  la  buena  doc- 
trina. Pero  esa  ley  es  una  sanción  fundamental 
y  de  orden  permanente  dada  con  el  objeto  de 
conservar  y  garantir  ciertas  y  determinadas  ins- 
tituciones orgánicas,  ya  consagradas  por  el 
ascenso  del  país  y  de  la  experiencia ;  y  los  di- 
putados de  esta  provincia,  lo  mismo  que  los  de 
las  demás,  han  aceptado  y  jurado  el  cargo  de 
sostener  las  instituciones  provinciales  de  Bue- 
nos Aires,  condición  y  pacto  esencial  de 
toda  la  situación  presente  del  país.  Repongá- 
monos al  tiempo  en  que  la  ley  fué  dada,  y 
respóndase  en  conciencia — Si  á  la  provincia  de 
Buenos  Aires  se  le  hubiese  dicho  entonces: 
antes  de  darse  la  Constitución^  vuestras  ins- 
tituciones han    de   ser  trastornadas,  vuestro 
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territorio  desmembrado,  y  la  Capital  quedará 
segregada  de  la  Cainpaña  ¿habría  entrado  en 
Congreso?» 

Como  si  el  orador  hubiese  temido  haber  si- 
do dennasiadó  incisivo,  se  engolfó  en  nuevas 
protestas  de  obsecuencia  y  de  cohesión  polí- 
tica con  los  autores  del  proyecto,  y  sobre  to- 
do con  la  persona  del  Presidente.  «Yo  ten- 
go grande  convicción  de  que  si  este  Con- 
greso no  organiza  y  constituye  el  país,  tal  vez 
no  habrá  quien  lo  constituya  y  organize;  pero 
¿depende  eso  de  él  solamente?  ¿No  podrá 
suceder  que  la  Constitución  no  se  dé  por  al- 
guno de  aquellos  acontecimientos  (no  quisiera 
decirlo!)  que  se  escapan  á  la  previsión  délos 
hombres?  ¿No  podrá  ser  que  la  Constitución 
NO  SEA  ACEPTADA  por  los  pucblos?  Y  entouces 
¿no  queda  ya  deshecha  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires  sin  que  haya  Constitución? Yo 

confieso  que  me  hacen  mucha  fuerza  las  ra- 
zones que  el  señor  Ministro  ha  dado  en  favor 
del  proyecto;  y  sobre  todo  los  laudables  obje- 
tos con  que  el  gobierno  lo  propone Pe- 
ro la  provincia  de  Buenos  Aires  no  puede 
ligarse  á  una  Constitución  que  no  ha  sido  dada 
y  que  las  demás  pueden  aceptar  ó  nó.  Des- 
membrada la  provincia  de  Buenos  Aires,  ya 
no  es  aquella  misma  entidad  que  se  reservó  esa 
aceptación.  Extinguida  su  Junta  y  desbara- 
tadas sus  instituciones  ya  no  puede  poner  en 
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ejercicio  este  derecho  ni  aceptar  6  desechar  la 
Constitución  que  se  dé,  pues  cuando  menos 
carecerá  para  ello  de. la  concurrencia  y  del  voto 
de  la  Capital,  la  que  no  podrá  volver  ya  á  ser 
parte  de  la-  provincia  para  ese  acto.  Antes  de 
la  Constitución  no  sabemos  tampoco  si  hemos 
de  quedar  en  forma  de  unidad  ó  de  federación. 
Yo,  por  mi  parte,  desde  ahora  declaro  que 
jamás  creeré  feliz  al  pais  con  la  forma  federal. 
Mi  opinión  es  que  debe  regirse  por  un  gobierno 
de  unidad*  Mas,  esto  todavia  no  se  ha  san- 
cionado; y  si  se  establece  el  gobierno  federal 
¿cómo  es  que  se  quita  á  la  provincia  de  Buenos 
Aires  el  derecho  de  entrar  á  componer  la  fe- 
deración con  el  ejercicio  de  toda  su  soberania?» 
Preocupándose  en  seguida  de  los  inconve- 
nientes y  confusión  que  por  lo  pronto  se  toca- 
ban para  hacer  marchar  con  armonia  las  dos 
administraciones  existentes,  se  pronunció  por 
la  coexistencia  provisoria  y  por  una  separa- 
ción gradual  que  diese  lugar  á  que  se  fuesen 
clasificando  prácticamente  los  servicios  y  los 
establecimientos,  de  acuerdo  con  su  naturaleza 
nacional  ó  provincial;  á  medida  que  lo  fuese 
revelando  la  esperiencia;  pues  —  «aun  cuando 
las  provincias  se  limiten  ásus  instituciones  de 
un  carácter  meramente  provincial,  jamás  pue- 
den estorbar  las  disposiciones  nacionales,  por 
que  á  estas  deben  estar  subordinadas  las  au- 
toridades provinciales,  y  en  caso  que  así  no  lo 
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hiciesen  el  gobierno  supremo  puede  llamar  á 
residencia  por  la  falta  de  obediencia  que  cometie- 
ren. Para  esto  no  hay  inconvenientes;  y  si  los 
hay,  es  menester  ir  venciéndolos  poco  á  poco 
antes  que  dar  un  golpe  mortal  á  las  institucio- 
nes fundamentales  de  una  provincia.  »  Como 
se  ve,  habia  pues  en  el  debate  una  conciencia 
formada  de  que  la  medida  propuesta  por  el 
P.  E.  Nacional  era  un  acto  subversivo,  ó  me- 
jor dicho — una  verdadera  revolución. 

Tomó  entonces  la  palabra  don  José  Valentin 
Gómez,  y  sintióse  al  momento  una  sensación 
nenMOsa  en  toda  la  concurrencia.  Gómez  (io 
mismo  que  Agüero)  era  un  sacerdote  distin- 
guido como  hemos  dicho  antess.  (11)  Desde  su 
juventud  ambos  habian  abandonado  el  servicio 
de  los  altares  y  vestian  un  traje  enteramente  civil, 
muy  cuidado  pero  muy  serio  y  análogo  al  carác- 
ter personal  y  á  la  posición  respetable  con  que 
figuraban  en  la  vida  social.  Tenia  Gómez  una 
bellísima  fisonomía:  temperamento  sanguíneo, 
tez  blanca,  ojos  azules  y  grandes,  de  mirar  tran- 
quilo y  magistral.  Cubria  su  calva  con  una  pe- 
luca rubia  casi  dorada  y  de  pelo  corto.  Boca 
varonil  y  graciosa :  la  frente  cuadrangular  pe- 
queña: gesto  importante:  talla  esbelta  y  busto 
desenvuelto.  Su  voz  era  clara  y  metálica ;  por  el 
timbre  con  que  acentuaba  la  cadencia  de  sus 

(II)    Véase  vol.  !!I,  pág.  320. 
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frases.  Nadie  le  superaba  en  la  destreza  n¡  en  la 
perfidia  del  argumento.  Era  un  floretista  en 
toda  regla,  pero  abusaba  de  su  verbosidad,  y 
cuidaba  poco  de  las  doctrinas  fundamentales 
cuando  no  hacían  á  su  argumento.  Sinembargo 
la  prestancia  de  sus  maneras  y  de  sus  actitudes, 
la  oportunidad  de  sus  pausas,  y  la  admirable 
seguridad  con  que  tomaba  posición  en  la  bata- 
lla, le  daban  un  valor  capital  en  todos  los  de- 
bates en  que  intervenía  con  algún  interés. 

Por  su  manera  de  encarar  la  cuestión,  se  com- 
prendió claramente  que  se  habla  puesto  de 
acuerdo  con  el  doctor  Agüero,  su  íntimo  ami- 
go, para  repartirse  las  diversas  faces  en  que 
debía  tratarse  la  materia :  tomándose  este  la 
faz  oportuna  y  política  del  momento,  y  él  la 
faz  legal,  es  decii*  — el  conflicto  del  proyec- 
to con  la  autonomía  legal  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires.  Nadie  mejor  que  él  podia 
desempeñarlo :  Corduhensis  colegii  quondam 
scholasticus,  y  Lector  por  largo  tiempo  de  Me- 
tafísica y  de  Etica  en  el  Colegio  de  San  Car- 
los (12)  tenía  un  largo  hábito  del  sofisma  con  la 
viveza  necesaria  para  desenvolverse  en  los  gi- 
ros repentinos  del  debate.  Espíritu  abierto  y 
curioso  al  mismo  tiempo,  había  rehecho,  desde 
1808  toda  su  instrucción   con  las   lecturas  filo- 


(12)    Con  estas  palabras  inició  .^u  curso  de  Metafísica 
en  el  Colegio  de  San  Carlos  en  1798. 


606  AVENTURA*  PRCSIDBNOtAíL     • 

sóficas  y  políticas  áe  la  escuela  liberal  francesa 
del  siglo  XVIII  sobre  todo  de  Bentham  que  era 
el  oráculo  de  su  tiempo. 

El  señor  Gómez  tenia  una  entrada  valiente 
y  gallarda  en  el  discurso.  Tres  grandes  mo- 
tivos, dijo,  habian  -decidido  á  la  comisión  de 
negocios  constitucionales,  á  aceptar  el  proyec- 
to de  Capitalización :  la  urgencia,  la  utilidad 
publica,  y  su  legalidad,  Al  oir' este  golpe  de 
audacia  hubo  un  movimiento  convulsivo  entre 
amigos  y  adversarios:  sensación  rápida  que 
se  apagó  en  un  profundo  silencio.  <ÉI  es 
«  conforme  (continuó  diciendo  el  orador)  á  la 
«  ley  fundamental  del  estado  y  no  tiene  nin- 
«  guna  contradicción  sustancial,  en  la  prácti- 
«  ca,  con  la  ley  provincial,  que  se  ha  citado, 
«  del  13  de  noviembre;  mucho  menos  con  la 
«  que  ha  fijado  el  carácter  de  los  diputados 
«  de  Buenos  Aires  en  el  Congreso. » 

Era  imposible  herir  mas  directamente  la  difi- 
cultad capital  del  asunto.  El  ilustre  orador  to- 
maba al  toro  por  las  astas.  Natural  era  pues 
que  su  argumentación  llevase  su  primer  ataque 
sobre  el  discurso  del  doctor  Castro,  á  quien  re- 
prochó con  disimulo  haberse  espresado  en  el  de- 
bate con  una  extensión  ó  insistencia  mucho  mas 
marcada  que  la  que  habia  empleado  en  el  se- 
no de  la  comisión  ;  alusión  poco  generosa  al 
carácter  acomodaticio  y  á  la  poca  solidez  de 
las  opiniones  del  preopinante ;  cosa  que  por  otra 
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parte  no  era  oueva  para  el  público. .  Cayendo 
sobre  el  lado  débil  del  adversario,  que  habia  sido 
la  proposición    de  la  coexistencia,  de  la   reu- 
nión y   acumulación  de  los  servicios  naciona» 
les  y  provinciales   en  una^.  mismos  ofíci ñas  y 
tribunales,  provispriamente  adoptada  mientras 
se  daba  la  constitución,  rodeó  la  dificultad  con 
destreza,    para    que   no  se  viera  que    el    mal 
venia  de    haber  creado  un  P.  E.  presidencial, 
sin  que  antes  estuviera  constituida  su  esfera  de 
acción.  Y  valiéndose  de  los  hechos  consumados 
demostró  que  el  nudo  no  tenia  mas^  solución  que 
la  que  proponia  el  Presidente  de  la  República, 
esto  es — cortarlo  con  el  poder  discrecional  de 
la  Cámara,,  pues  todos  los  antecedentes  legales 
estaban  ya  confundidos,  enredados  y  vacilan- 
tes ó  anulados  por  el  hecho  de  existir  un  Presi- 
dente permanente.     Negó  que  hubiera  ya  ins- , 
titutíiones  provinciales  existentes  ó  con  derecho, 
á  existir.     «¿Cuáles  son?  dijo — He  observado 
que  el  preopinante  se  ha  esforzado  por  indicar- 
las; y  no  ha  señalado  sino  la  Junta  y  el  Go- 
bierno provincial.     Pero,  señores,- estos  no  son 
establecimientos    provinciales,  ni    son   institu- 
ciones; son  las  autoridades  que  dirigen  y  cui- 
dan de  las  instituciones  (!)  y  si  las  que  lo  son 
esclusivamente  han  de  caer  bajo  las  autoridades 
provinciales,  es  preciso  que  ellas  sean  diferen- 
tes de  la  Junta  y  del  gobierno  de  Buenos  Aires;  - 
de  donde  debo   inferir  que    segua  la    opinión 
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del  mismo  señor  diputado,  á  escepcion  de  la 
Junta  y  del  Gobierno,  todas  las  demás  institu- 
ciones y  establecimientos  pueden  ser  nacionales 
y  provinciales  á  la  vez.  La  consecuencia  que 
se  sigue  inmediatamente  es  la  intervención  si- 
muUánea  de  una  y  otra  autoridad  en  estas  ins- 
tituciones. » 

Poniéndonos  en  el  tiempo  del  debate,  la 
cosa  era  tan  absurda,  tan  insoluble  la  difi- 
cultad, que  todo  el  espediente  conciliatorio 
propuesto  por  el  doctor  Castro  quedó  arrui- 
nado, y  él  mismo  guardó  en  adelante  un  pro- 
fundo silencio.  Ensimismado  con  el  efecto  con- 
cluyente  de  su  dialéctica  falaz,  el  señor  Gómez 
continuó  sacando  todas  las  ridiculas  consecuen- 
cias de  ese  error  y  de  esa  doble  ingerencia  en 
unas  mismas  oficinas;  y  se  esíendió  sóbrela 
policía  política:  preocupación  grave  en  su  es- 
píritu, que,  por  desgracia,  revelaba  la  parte 
dolorosa  y  aciaga  de  la  situación  en  que  se  ha- 
llaban los  partidos. 

Pasando  en  seguida  á  otro  orden  de  cosas, 
expuso  como  base  de  sus  opiniones  una  teoria 
política  que  no  carecía  de  mérito  y  de  verdad, 
y  que  podría  resumirse  en  este  axioma:  No 
se  puede  dar  Constitución  á  una  nación  sin  que 
se  le  haja  preparado  por  medio  de  una  or- 
ganización previa— «porque á  la  verdad  ninguna 
nación  se  constituye  sino  sobre  los  derechos 
consumados  y  existentes.     Llamo  la  atención 
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del  Congreso  sobre  este  punto:  pensar  únicn- 
mente  en  dar  la  Constituciony  sin  antes  organu 
zar  el  Estado,  y  sin  hacer  todo  lo  posible  para 
ponerlo  en  disposición  de  recibirla,  no  impor- 
taría mas  que  arrojar  veinte  hojas  de  papel  al 
aire.  Si  no  se  le  prepara  para  ir  uniendo  las 
partes  jentre  si,  de  grado  en  grado,  incorpo- 
rando y  preparando  los  elementos  del  cuerpo 
social  para  recibir  el  último  grado  de  perfección 
¿qué  es  una  Consticion?  Una  cosa  perdida. 
De  consiguiente:  no  es  de  constituir  de  lo  que 
debemos  ocuparnos  hoy,  sino  de  organizar ; 
por  eso  es  que  el  Congreso  se  ha  expedido 
sabiamente  cuando  ha  trazado  así  su  marcha, 
sentando  primero  lo  establecido  en  la  ley  fun- 
damental del  23  de  enero;  y  lejos  de  desviarse 
de  ella  procede  hoy  en  perfecta  consonancia 
con  su  tenor.  »  Asombra  la  audacia  gentil  del 
argumento.  El  orador  convenia  en  que  la  ley 
fundamental  decia  que  las  provincias  se  regi- 
rían por  sus  propias  instituciones:  pero  ob- 
servaba que  ella  no  hablaba  solo  de  Buenos 
Aires,  sino  de  todas  las  provincias.  Esto 
fué  (dijo)  contemporizar  entonces  con  las  cir- 
cunstancias y  ceder  á  la  naturaleza  de  las 
cosas. 

Pero  este  aserto  artificioso  destruía  com- 
pletamente su  argumentación  ;  por  que  si  ya 
habia  una  base  de  organización  « conforme  á 
las   circunstancias    y  á   la  naturaleza   de  las 

TOMO  IX  39 
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cosas  consumadas  desde  1820,»  no  era  sen-» 
sato  ni  permitido  atrepellar  esa  base  natural 
é  histórica  para  suplantarla  con  otra  pura- 
mente discrecional  y  arbitraria  que  no  tenia 
nada  preparado  ni  análogo  en  el  terreno  de 
los  hechos  orgánicos  establecidos.  Desde  lue- 
go, como  lo  habia  escrito  Dorrego  con  evi- 
dente claridad,  la  Constitución  federal  era  la  que 
estaba  preparada  desde  1821  por  una  organiza- 
ción social  y  política  preexistente ;  mientras  que 
la  Constitución  unitaria  era  en  1826  un  contra- 
sentido V  un  atentado  evidente:  contra  el  orden 
establecido,  y  sobre  todo  contra  el  organismo 
de  Buenos  Aires,  cuya  prosperidad  tenia  por 
base  las  instituciones  de  su  propia  autonomía. 
Asi  pues,  si  una  Constitución  cualquiera  no  era 
otra  cosa  que  veinte  hojas  de  papel  arrojadas 
al  aire,  cuando  no  se  asentaba  sobre  hechos 
orgánicos  consumados,  la  tentativa  de  la  Ca- 
pitalización unitaria  de  1826  estaba  irremisi- 
blemente condenada  á  ser  esa  misma  hoja 
volante:  quedando  todo  reducido  al  fracaso  de 
una   intriga  reaccionaria  y  lamentable. 

«  La  ley  fundamental  (derJa  el  orador)  habló 
de  las  Provincias  y  nó  de  Buenos  Aires:  asi 
es  que  no  se  le  viola,  si  modificándola  sola- 
mente  respecto  de  Buenos  Aires,  se  conser- 
va íntegra  respecto  de  las  demás  provincias; 
y  mucho  monos  desde  que  eso  se  haga  para 
cumplir  mas   perfectamente  con    las  resolucio- 
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nes  de  esa  misma  ley.  Ella  tuvo  por  ünico 
fin  establecer  la  legalidad  en  un  periodo  tran- 
sitorio, mientras  que  ahora  el  Congreso  comen- 
taba á  organizar  el  Estado,  para  después  cons- 
tituirlo. La  marcha  del  Congreso  en  todo  esto 
ha  sido  muy  sabia  ;  «  por  que  —después  de  es- 
tablecido este  plan  general  tomó  esta  otra  reso- 
lución y  dijo :  que  pertenecería  á  la  autori- 
dad del  Congreso  todo  lo  que  tienda  á  la 
defensa  y  prosperidad  del  estado  (art.  4°). 
¿Y  qué  importa  este  artículo  de  la  ley  funda- 
mental del  23  de  enero?  que  mientras  no  se 
dé  la  Constitución  le  corresponde  al  Congreso 
resolver,  según  lo  tenga  por  conveniente 
en  los  intereses  nacionales ;  asi  es  que  el  otro  ar- 
tículo que  sigue  dice  que  el  Congreso  lo  hará 
progresivamente.  Resulta  pues  de  aquí,  que 
el  Congreso  se  ha  reservado  una  autoridad 
que  debe  ejercer  en  los  objetos  indicados  en 
esa  ley,  bien  comprendida,  y  bajo  el  con- 
cepto común  de  organización.  Y  como  debe 
hacerlo  progresivamente,  ha  ido  poco  á  poco 
afectando  las  instituciones  provinciales  para 
irlas  convirtiendo  en  nacionales.  Luego  el 
artículo  que  dijo  que  las  Provincias  se  go- 
bernarian  por  sus  propias  instituciones,  no  hi- 
zo mas  que  sancionar  la  naturaleza  de  las 
cosas  suponiendo  que  estas  mismas  institu- 
ciones habrían    de  sufrir  una   alteración    su- 
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cesiva,  según  lo  demandasen  los  intereses  na- 
cionales.» 

¿  No  causa  una  verdadera  congoja  ver  hom- 
bres tan  distinguidos  y  tan  profusamente  do- 
tados con  to  los  los  resortes  del  talento,  ju- 
gar así  la  suerte  del  país  y  de  la  paz  pú- 
blica al  azar  de  semejantes  sofismas?  «  El 
Congreso  (continuó  diciendo  el  orador)  ha 
podido  antes  de  ahora,  y  existiendo  ya  la 
ley  de  enero,  alterar  la  naturaleza  de  va- 
rios de  los  establecimientos  dé  las  provin- 
cias; y  de  la  misma  manera  puede,  respecto 
de  una  de  ellas,  hacer  una  alteración  precisa- 
mente para  elevarla  á  un  rango  mayor  que 
el  que  tenia  en  la  clase  de  provincia,  y  po- 
nerla  á  la  cabeza  de  la  nación,  dándole  un 
alto  destino  que  ella  debe  merecerse  por  sus 
particulares  circunstancias.  Lejos  pues  de  que 
haya  contradicción  con  esa  ley,  ella  se  llena, 
y  esto  es  del  interés  déla  provincia  de  Bue- 
nos Aires. » 

4cPor  lo  demás,  decia  el  orador,  los  Diputa- 
dos al  Congreso  han  venido  sin  instrucciones; 
y  aún  cuando  se  hubiese  pretendido  dárselas, 
era  inadmisible  ;  por  que  un  diputado  no  es 
un  Comisionista  sino  una  parte  libre  de  la 
soberanía  del  país,  que  pasa  al  Cuerpo  legis- 
lativo ó  constituyente,  á  pensar  por  sí  mismo 
y  sin  reatarse  á  las  opiniones  ó  pasiones  age- 
nas.     Sentado  esto  era  inadmisible  que  el  preo- 
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•pinante  (doctor  Castro)  hubiese  invocado  sus 
escrúpulos  como  mandatario  de  Buenos  Ai- 
res, queriendo  atenerse  á  una  supuesta  opi- 
nión y  voluntad  personal  de  esta  Provincia. 
Yo  también  soy  diputado  por  ella,  (dijo)  y 
no  tengo  semejantes  escrúpulos — pues  he- 
mos venido  aquí  sin  ningún  género  de  res- 
tricciones, sin  ninguna  condición  sine  quanon, 

y  plenamente   autorizados La  Provincia  de 

Buenos  Aires  declaró  que  se  gobernaria  por  sus 
propias  instituciones;  está  bien;  pero  la  cons- 
titución se  retarda,  señores,  y  la  organización 
del  país  se  hace  necesaria:  circunstancias'gra- 
ves  han  sobrevenido:  entre  ellas  la  declara- 
ción de  una  guerra  en  que  está  comprome- 
tida la  existencia  del  país  (?)  y  particularmen- 
te la  de  esta  provincia:  la  constitución  no  se 
acerca,  se  hace  necesario  formar  la  capital  del 
Estado,  dar  cabeza  al  cuerpo  político  de  la 
nación;  se  ha  nombrado  un  gobierno  perma- 
nente. Resulta  de  todo  esto  que  es  incompa- 
tible la  Junta  y  el  Gobierno  de  la  Provincia 
de  Buenos  Aires.  ¿Quién  vendrá  á  conven- 
cernos de  que  la  ley  fué  di(!tada  con  tal  ridi- 
culez y  severidad,  que  importara,  que  aunque 
estuviese  en  el  último  estremo  la  salvación  de 
la  patria  y  su  organización,  en  ningún  caso 
podría  esa  ley  dejar  de  tener  fuerza  y  aplica- 
ción, ni  bajo  la  sanción  y  urgencia  de  otras 
leyes  indispensables    dadas    por  la    autoridad 
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nacional?  Me  ha  argüido  el  preopinante  que 
si  en  aquellos  momentos  en  que  dimos  esa 
ley  se  me  hubiese  dicho  que  iba  á  ser  alte- 
rada antes  de  la  constitución,  yo  me  hubiera 
negado;  y  yo  convengo  en  ello;  pero  él  tara- 
bien  convendrá  en  que  las  circunstancias  que 
han  sobrevenido  no  se  podian  preveer:  con- 
fesémoslo: ni  la  naturaleza  de  este  proyecto 
como  otras  tantas  medidas  tan  remarcables 
de  una  época  bien  señalada  hasta  aquí — Esas 
medidas  son  las  que  han  empezado  á  dar 
respetabilidad  á  este  cuerpo  que  estaba  solo 
y  abandonado,  desesperando  de  la  suerte  del 
país,  sin  existencia  ni  ser.  Así  pues,  yo,  di- 
putado de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  y 
diputado  nacional,  estoy  obligado  á  consultar 
ante  todo  los  intereses  nacionales  y  sin  desa- 
tender los  de  mi  provincia  tomo  en  conside- 
ración la  ley  y  reflexiono  de  este  modo.»  El 
orador  dijo  que  él  habia  venido  plenamente 
autorizado;  y  que  aunque  existia  la  ley  de 
enero,  la  Junta  provincial  no  habia  podido  dar 
instrucciones  á  los  Diputados  puesto  que  ellos 
habian  sido  electos  por  el  pueblo,  y  que  no  eran 
aquí  agentes  de  las  Juntas.  Era  indispensa- 
ble  pues  encontrar  una  concordancia,  para 
que  el  Congreso  y  el  Poder  Ejecutivo  Nacio- 
nal pudiesen  ejercer  la  plenitud  de  facultades 
que  les  correspondian  sin  dañar  las  institu- 
ciones   de  Buenos  Aires — «Y   digo  sin   poner 
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en  peligro  esas  instituciones,  por  que  es  pre- 
ciso insistir  en  esto  desde  que  esta  es  preci- 
samente la  idea  que  se  hace  valer  para  se- 
ducir á  los  incautos,  para  crear  prevenciones 
y  para  conducirnos  á  un  abismo  en  que  se- 
rán muchos  los  que  han  de  hundirse. »  Des- 
pués de  este  lúgubre  vaticinio  que  por  des- 
gracia estaba  mas  cerca  de  cumplirse  de  lo 
que  se  creia,  el  orador  se  envolvió  en  un 
verdadero  galimatias  queriendo  definir  lo  que 
debia  entenderse  por  instituciones  de  la  Pro- 
vincia de  Buenos  Aires  —  «Pues  qué  ¿con- 
sisten acaso  las  instituciones  exclusivamente 
en  la  Junta  y  Gobierno  de  Buenos  Aires? 
Yo  digo  que  nó:  consisten  en  la  ilustración 
del  país,  en  la  posesión  adquirida  de  sus  de- 
rechos. De  otro  modo,  ellas  correrian  el  ries- 
go de  perderse  bajo  los  gobiernos  locales, 
como  se  supone  que  pueden  perderse  bajo  el 
gobierno  nacional.  Esas  instituciones  están 
arraigadas  por  los  principios  con  que  ellas 
han  sido  formadas,  principios  que  nos  han 
hecho  conocer  la  ilustración  del  siglo,  y  por 
la  opinión  que  se  ha  formado,  por  las  garan- 
tias  que  se  han  dado,  y  por  el  tiempo  que  ha 
seguido  á  su  establecimiento.»  Estas  vague- 
dades eran  lo  que  el  orador  entendia  porins- 
lituciones,  y  no  la  independencia  ó  existencia 
de  los  poderes  provinciales.  Por  lo  demás, 
decia,  el  gobierno  que  creó  esas  instituciones, 
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y  todos  sus  cooperantes  siempre  pensaron 
que  seria  indispensable  un  dm  generalizarlas  y 
extenderlas  á  las  provincias  hermanas — «¿Y 
cómo  pudiera  hacerse  esto  si  se  les  pusiera  en 
peligro?  ¿Cómo  se  difundirán  á  las  provin- 
cias si  no  se  las  hace  nacionales?  Luego  eb 
hecho  de  que  vengan  á  ser  nacionales  no  las 
expone  á  riesgo  alguno,  y  llena  por  otra  par- 
te los  altos  y  nobles  designios  del  generoso 
pueblo  de  Buenos  Aires. » 

Aunque  confuso  y  enmarañado,  el  pensa- 
miento del  orador  parecia  ser  que  al  Capita- 
lizar á  Buenos  Aires  se  dejarían  subsisten- 
tes las  Juntas  de  Provincia  sobre  una  base 
federal,  pues  en  seguida  decia:  «Suponien- 
do que  demos  la  constitución  á  la  vuelta  de 
un  año  ¿qué  garantias  nuevas  tendríamos 
ademas  de  las  que  ya  tenemos?  ¿Qué  sig- 
nifica una  Constitución?  ¿Se  piensa  acaso 
que  hemos  de  ocuparnos  de  una  constitu- 
ción que  haya  de  exigir  inmensidad  de  traba- 
jo para  establecerse,  ó  debemos  con  tiempo 
prepararla  para  que  se  ciña  ó  los  objetos  na- 
cionales dejando  á  las  legislaturas  la  opor- 
tunidad de  ampararse  de  ella  para  continuar 
el  resto  déla  organización  del  país?  De  con- 
siguiente no  se  busque  en  la  futura  constitu- 
ción el  apoyo  de  las  instituciones  de  Buenos 
Aires;»  con  lo  que  el  orador  daba  á  enten- 
der que    aún   cuando    ¡a  constitución    sancio- 
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nase  un  cierto  orden  de  instituciones  provincia- 
les consagrado  por  la  ley  del  23  de  enero,  res- 
pecto de  Buenos  Aires  tendría  que  ser  mo- 
dificado, pues  siendo  necesario  que  esta  ciudad 
fuese  capital,  no  podia  al  mismo  tiempo  ser 
provincia. 

En  cuanto  á  la  desmembración  del  territo- 
rio de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  el  ora- 
dor convenia  en  que  habia  producido  una  alar- 
ma grave ;  pero  eso  no  era  esencial  por  ahora 
en  el  proyecto:  mejor  era  no  tratarlo.  Sinem- 
bargo  nada  tenia  de  irregular  ni  de  dañino; 
al  contrario,  no  solo  era  ventajosísimo  para 
la  buena  administración  y  para  el  deí^arrollo 
de  la  campaña,  sino  muy  necesario  para 
dar  proporción  y  equilibrio  á  las  diversas 
partes  del  cuerpo  social.  Lo  único  que  podia 
objetarse  era  que  para  hacerlo  debia  esperar- 
se á  dar  la  constitución  ;  pero  á  eso  se  con- 
testa que  el  caso  no  es  constiticcional  sino 
orgánico,  como  el  de  las  demás  medidas  con 
que  el  Congreso  está  organizando  la  esfera 
nacional  desde  que  se  ha  instalado. 

Hasta  este  momento,  el  proyecto  se  presen- 
taba en  triunfo.  La  débil  y  vaga  impugnación 
del  doctor  Castro,  no  era  bastante  á  desvirtuar 
el  influjo  de  la  palabra  de  hombres  como  Agüero 
y  como  Gómez.  Levantóse  entonces  á  hablar  en 
contra  de  éstos,  el  canónigo  Vidal,  conocido  po- 
pularxsente  por  el  apodo  de  Tafetanes^  á  causa 
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de  las  sotanas  y  manteos  de  lustrosa  seda  con 
que  siempre  vestía.     Era  un  clérigo  de  poquísi- 
mo bagaje  literario,  pero  hábil  y  astuto,  que 
siempre  habia  tenido  mas  de  traficante  que  de 
teólogo,  y  mayores  dotes  para  los  estrados  del 
mundo  liviano  que  para  los  deberes  del  sacer- 
docio.    Era  audaz,  y  aunque  carecía  de  aquella 
palabra   estensa   y   fluida    con    que  un  orador 
de  importancia  expone  y   funda  con  orden  la 
serie  de  sus  argumentos,    tenia  la   frase   hi- 
riente y   provocadora    que  caracteriza    breve- 
mente  las  cosas.     « El  proyecto  en  discusión 
«s  subversivo  de  las  leyes  sancionadas  y  esta- 
blecidas: es  alarmante:  es  inductivo  de  gran- 
des trastornos  en  el  estado;  y  es  eminente— 
mente    antipolítico.     Era    preciso    repetir    mil 
veces  (dijo)  que  la  ley  del  23  de  fenero  forma- 
ba el  pacto  fundamental  de  la  nueva  reunioi"^ 
de  las   provincias   en  este  Congreso:  que  fal-=- 
tándose  á  ella,    cualquiera  de    las  provincias 
recobraba  el  derecho  de  separarse.     Esta  1©^ 
está  marcada  con  el  sello  de  la  justicia,  por 
que  no    habiendo    constitución  ni  declarádose 
por  lo  tanto  la  forma  de  gobierno  que  vá    á 
regir  al    estado,  no  hay  derecho  para  privar 
Á  las  provincias    de    que  tengan   su  adminis- 
tración interior  y  propia.     Cuando  esa  ley  se 
sancionó,  un   diputado   (alusión  al  señor   Gó- 
mez)  dijo  que  la  Comisión  que  la  habia  tra- 
bajado y  propuesto,  habia  sido  punto   menos 
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inspirada.  Por  su«5  itistítuciones  priva- 
bas, la  provincia  de  Buenos  Aires  debe  ser 
¿5-ida  por  un  gobernador  y  por  una  legis- 
tura  propia  en  la  cual  reside  su  respectiva 
►teraníaj  entre  cuyas  atribuciones  tiene  la 
'  crear  y  nombrar  su  gobernador,  perfec- 
onar  sus  mismas  instituciones  y  crear  otras 
i.evas.  Estas  son  las  instituciones.  Todo 
*t,c  desaparece  por  el  proyecto. »  Decir  que 
Congreso  lo  puede  hacer,  por  que  en  la 
y  de  enero  hay  un  artículo  que  le  encar- 
^  de  todo  lo  concerniente  á  la  defensa, 
'puridad  y  prosperidad  nacional,  como  lo 
^bia  dicho  el  señor  Gómez,  agregando  toda- 
a  que  ese  art.  4"  facultaba  al  congreso  para 
erogar  el  3**,  era  incurrir  en  un  sofisma.  El 
f*t.  3®  consagra  el  orden  establecido  en  las 
f^nvincias ;  el  art.  4°  habla  de  lo  que  es  re- 
Ltivo  á  la  nación,  de  lo  que  cada  provincia 
^tá  obligada  á  hacer  por  la  generalidad,  sin 
Uicidarse  por  supuesto;  y  así  es,  que  no  hay 
^Titradiccion  entre  el  uno  y  el  otro,  ni  este 
Itimo  dá  autoridad  al  Congreso  para  des- 
*Vi¡p  provincias  ó  instituciones  particulares. 
'I  proyecto  era  pues    subversivo  ¿  ilegal.^ 

Era  también  alarmante  por  que  al  ver  la 
lanera    con   que  el    Congreso  disponia  de  la 

rovincia  de  Buenos  Aires  para  hacerla  el 
^ntro  de  sus  recursos,  ninguna  de  las  otras 
^a  á  dejar  de  comprender  los    propósitos  con 
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que  eso  se  hacia;  y  debian  pensar  que  con 
el  mismo  antecedente  del  art.  4*  se  les  impon- 
dría lo  que  se  quisiese.  «Yo  vuelvo  á  repe- 
tir que  esto  me  estremece:  veo  ante  mis  ojos 
la  sangre  aun  humeante  sobre  ésta  tierra,  y 
las  lágrHmas  pendientes  de  las  mejillas  de 
mil  miserables  familias .  ¿Será  político  en  las 
circunstancias  en  que  nos  hallamos,  sin  tener 
constitución  ni  solidez:  sin  que  los  pueblos 
tengan  estabilidad  ni  armonía,  en  medio  de 
una  guerra  nacional,  arrojar  esta  manzana 
de  discordia  que  vá  á  causar  celos  y  gran- 
des enemistades  6  conflictos  en  el  Estado? 
Cada  uno  de  los  señores  Representantes  debe 
abrir  aquí  el  libro  de  nuestra  historia.  Allí 
se  verá  que  en  1811  el  gobierno  estuvo  en- 
cargado á  una  Junta  donde  dominaban  los 
Diputados  de  las  provincias ;  y  ño  hay  quién 
no  sepa  cuan  mal  acabó  eso,  y  todo  lo  que 
se  dijo  contra  Buenos  Aires.  En  1813  se  reu- 
nió una  Asamblea  General,  y  todo  el  mundo 
sabe  cual  fué  su  fin,  y  los  enormes  cargos  que 
se  le  hicieron  á  Buenos  Aires.  Posteriormente 
fué  sentida  la  necesidad  de  un  Congreso;  pe- 
ro aleccionados  por  la  experiencia,  los  mismos 
hijos  de  Buenos  Aires  contribuyeron  á  que  se 
le  fijase  por  residencia  y  centro  la  ciudad  de 
Tucuman.  Al  poco  tiempo,  el  mismo  Cuerpo, 
donde  por  cierto  prevalecían  los  Diputados  de 
los    Pueblos,   resolvió    trasladarse    á    Buenos 
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Aires;  y   el    resultado   está  á   la  vista  de  to- 
dos. » 

De  estos,  antecedentes  deducía  el  orador 
que  no  era  un  argumento  en  favor  del  nue- 
vo proyecto  decir  que  lo  apoyaban  caloro- 
samente los  Diputados  de  los  Pueblos  aquí 
reunidos,  pues  pudiera  ser  que  no  fuese  lo 
mismo  allá  en  los  pueblos,  y  que  se  repitiese  lo 
de  antes — Todos  convenimos  en  que  es  nece- 
sario que  haya  una  capital  pero  todos  sabe- 
mos también  que  la  hay  de  hecho:  y  yo  no 
creo  por  lo  tanto  que  haya  tal  necesidad,  por 
ahora,  de  que  la  fijemos  de  derecho.  ¿Por 
qué  no  podria  Buenos  Aires  seguir  así  hasta 
que  podamos  tratar  de  esto  con  mas  calma, 
y  con  menos  temor  de  los  peligros  que  ori- 
gina el    asunto? Todo   el  mundo  está  yá 

tocando  el  estado  vidrioso  en  que  se  ha  pues- 
to la  .  provincia  de  Buenos  Aires ;  y  por  lo 
mismo  creo  mas  prudente  que  por  ahora  se 
sobresea  en  esta  cuestión  ó  proyecto,  deján- 
dolo para  otro  tiempo.»  El  pensamiento  del 
orador  era  en  el  fondo  como  se  vé,  el  de  la 
coexistencia  provisoria  é  indefinida. 

Don  Manuel  Gallardo  era  un  joven  legista 
puesto  en  evidencia  por  el  favor  que  desde 
1819  venia  dispensándole  el  partido  directo- 
rial.  Tenia  por  esta  causa  el  estudio  de  abo- 
gado mas  concurrido  de  su  tiempo,  sobreto- 
do en  lo  relalivo   á  tierras  públicas  y   conce- 
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siones  administratrvas.  Como  jurista  no  era 
sabedor  erudito  del  derecho;  pero  tenia  un 
despacho  rápido  y  artero  como  abogado;  el 
éxito  era  el  punto  fijo  de  su  horizonte.  Su 
prematura  notoriedad  lo  habia  engreído,  y  le 
habia  quitado  la  voluntad  de  aprender  bien 
todo  lo  que  habria  necesitado  saber  para  sos- 
tenerse en  la  posición  ventajosa  á  que  habia 
alcanzado.  Pero  como  era  naturalmente  fran- 
co y  de  índole  benigna,  hacia  el  bien  con  ge- 
nerosidad siempre  que  podia.  Era  pródigo 
pero  honorable ;  y  con  la  misma  pasión  con 
que  tomaba  los  negocios  serios,  se  abando- 
naba sin  el  menor  miramiento  á  ruidosas 
travesuras,  que  lo  comprometían,  yá  con  al- 
guna actriz  de  fama,  yá  con  otras  beldades 
fáciles  del  tiempo.  Verdad  es,  que  daba  muy 
poca  importancia  á  estos  deslices  que  por  lo  de- 
mas  no  afectaban  su  delicadeza  personal ;  y 
que  sobrellevaba  las  consecuencias,  yá  fue- 
sen amargas,  yá  lisongeras,  con  upa  gracia 
indecible  que  atenuaba  sus  culpas,  por  lo 
amable  y  lo  jovial  de  su  carácter.  Era  impru- 
dente por  temperamento,  y  bastante  indisci- 
plinado á  veces.  Pero  como  era  leal  á  sus 
banderas  y  pasionista  por  sus  gefes,  ocupaba 
un  lugar  prominente  en  el  partido  unitario 
cHDmo  diputado  y  como  periodista:  bien  que  á 
veces,  como  Juan  Cruz  Várela  su  hitimo  coope- 
rante, era  el  niño  terrible  de  la  familia. 
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En  esta  ocasión  lo  probó.  Al  tomar  la  pa- 
labra para  contestar  al  canónigo  Vidal,  dijo 
que  por  lo  misnno  que  era  Diputado  por  Bue- 
nos Aires  sostendría  ardientemente  el  proyec- 
to :  y  mostraría  que  no  era  alarmante,  ni  in- 
jiisto,  ni  antipolítico,  ni  inductivo  de  grandes 
trastornos  en  el  estado.  «Nada  hay  mas  pe- 
ligroso para  un -^cuerpo  Legislativo  que  el 
dudar  de  sus  facultades.  Esa  duda  en  el 
presente  caso  era  terrible  por  sus  consecuen- 
cias y  deshonrosa  para  los  Diputados  de  Bue- 
nos Aires  que  estaban  por  el  proyecto.  Era 
inexacto  que  el  Congreso  tuviera  obligación 
de  respetar  las  instituciones  de  los  pueblos : 
—  esas  instituciones  son  quiméricas  é  idea- 
les fuera  del  territorio  de  Buenos  Aires;  y  el 
Congreso  no  ha  podido  decir  que  respetará 
lo  que  no  existe:  lo  que  no  es  otra  cosa  que 
formas  opuestas  d  la  libertad,  que  es  menes- 
ter* mirar  con  horror  lejos  de  respetar.  De- 
mos, si  señor,  una  mirada  á  los  pueblos. 
¿Cuáles  son  las  formas  bajo  que  se  rigen?  ¿ó 
ignoramos  aquí  la  historia  de  lo  pasado  ?  ¿Cuán- 
tos de  esos  pueblos  han  gemido,  y  gimen  hoy 
todavía,  bajo  el  poder  militar  absoluto?»  de- 
cía el  orador  aludiendo  á  Bustos,  y  á  la  in- 
tención bien  notoria  que  su  partido  tenia  de 
clerrocarlo,  lejos  de  respetarlo — «Y  puede  el 
Congreso  respetar  esto  como  instituciones? 
¿ni  puede  el  depotismo  y  la  tiranía  llevar  este 
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nombre  sagrado?  Pero  supóngase  que  me- 
rezcan ese  nombre  ¿no  está  el  Congreso  en 
el  deber  y  en  el  derecho  de  darles  otras  me- 
jores? ¿Puede  haber  entre  los  hombres  una 
autoridad  que  esté  inhibida  de  poder  hacer 
el  bien  á  los  que  gobierna?  Pues  esto  es  lo 
que  se  niega  tomando  ese  respeto  como  se 
quiere  tomar.»  En  este  momento  el  diputado 
Castellanos,  que  se  sentaba  á  su  lado,  le  di- 
jo en  voz  baja  que  no  continuase  hablando 
en  ese  sentido,  por  que  producía  mala  impre- 
sión. 

Entretanto,  lo  que  con  tanta  imprudencia  y 
desparpajo  decia  el  orador,  era  ni  mas  ni 
menos  lo  que  todos  sabian  y  se  decian.  Gallar- 
do declaraba  sin  reservas  que  el  proyecto  era 
una  verdadera  declaración  de  guerra  contra 
los  caudillos;  es  decir— una  aventura  de  guer- 
ra civil :  lo  cual  no  solo  era  una  verdad  incues- 
tionable sino  el  pensamiento  íntimo  y  el  fin 
práctico  con  que  sus  promotores  se  proponían 
consumar  su  obra  política. 

Apercibido  por  el  doctor  Castellanos,  el  ora- 
dor continuó  diciendo — «No  descenderé  parti- 
cularmente de  provincia  en  provincia  porque 
acaso  no  es  conveniente  descender  á  particu- 
laridades, pero  bastan  estas  consideraciones 
para  hacer  ver  que  el  Congreso  ha  podido  y 
puede  estenderse  hasta  la  línea  que  le  demar- 
ca la  felicidad  del  país. »    De  acuerdo  con  el 
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señor  Agüero  y  con  el  señor  Gómez,  agregó  — 
que  el  proyecto  no  anulaba  sino  elevaba  las  ins- 
tiluciones  de  Buenos  Aires :  que  no  era  otra  cosa 
que  un  cambio  de  cosas  que  se  venia  haciendo 
desde  mucho  antes,  y  que  solo  faltaba  consumar- 
lo con  la  medida  final.  «Generalizar  las  cosas 
6  las  leyes  no  es  destruirlas;  ¿  puede  suponerse 
que  generalizando  las  instituciones  de  Buenos 
Aires,  el  ('ongreso  las  destruye?  Señor:  las 
circunstancias  son  las  que  lo  han  hecho ;  y  no 
hay  Congreso  ninguno  ni  Poder  Ejecutivo,  que 
no  esté  sujeto  á  las  circunstancias,  por  que 
estas  son  las  que  hacen  variar  las  resolucio- 
nes ;  y  porque  en  política  ellas  son  las  que 
deciden  de  la  suerte  y  prosperidad  de  los  pue- 
blos. » 

No  se  podía  ser  mas  esplícito  para  confesar 
la  inconsecuencia  de  los  que  habían  promo- 
vido y  defendido  la  ley  fundamental  de  23  de 
enero,  y  (|ue  ahora  la  derogaban  por  las  cir- 
cunstaiicias . 

Continuó  el  orador  diciendo  que  miraba 
como  un  ultraje  el  que  se  quisiera  sostener 
que  los  Diputados  eran  máquinas  que  de- 
bian  ejecutar  en  el  Congreso  una  ley  pro- 
vincial ó  una  ley  nacional  contraria  á  los 
intereses  presentes  del  Estado,  Los  poderes 
6  diplomas  no  imponían  límites,  hablan  sido  da- 
dos para  constituir  el  país,  y  para  promover  su 
felicidad.    ¿Qué  viene  á  ser  este  Congreso  si 

TOMO   IX  40 
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nada  puede  hacer  ni  resolver  mientras  no  se  dé 
la  Constitución? — «El  es  constituyente,  y  bajo 
ese  carácter  es  casi  omnipotente  cohío  lo  di- 
jo   muy   bien    otro    señor  Diputado ;    y  si  na 
fuera  así   no  seria  posible  organizar  el  país  m 
sacarlo  del  caos  político  en  que  se  encuentra. 
Ante  la    ley  de  la   necesidad  y    de  la  conve- 
niencia pública  no    hay.  que  ponerse  á  conci- 
liar extremos :   lo  que  se  debería  demostrar  es 
que  el  proyecto  es  perjudicial,  pues  en  cuanta 
á  facultades    para    sancionarlo,    no    hay    que 
ocuparse  de    otras    que    las  que  se   necesitan 
para   hacer   el  bien  del  país.     De  consiguiente 
la  voz  de  incompetencia  es  una  teoria  ó  mas 
bien  un  pretesto  funesto ;  pues  seria  un  man- 
datario muy  necio  el  que  linnitándose  á  lo  ma- 
terial de  su  poder,  no  hiciera  á  su  mandante 
todo  el   bien   que   pudiera.» 

Según  el  orador  nada  habia  mas  análogo  al 
espíritu  generoso  y  generalizador  del  pueblo  de 
Buenos  Aires  que  este  proyecto,  pues  por  éf 
este  gran  pueblo  entregaba  al  servicio  y  á  la 
conveniencia  de  las  demás  provi norias  todas  las 
ventajas  y  preciosos  frutos  que  habia  sacado  de 
esas  instituciones  que  ahora  les  traspasaba. 

«Observemos  á  Buenos  Aires  desde  los  pri- 
meros años  de  la  Revolución.  ¿Que  es  lo  que 
ha  hecho?  Sacrificarse  todo  entero  á  la  causa 
de  la  libertad:  no  á  su  causa  propia  sino  á  la 
causa  de  todos  los  pueblos  de  la  Union.    Ast 
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le  vemos  en  1810  precipitarse  con  impruden- 
cia hasta  ios  extremos  remotos  del  Virreinato 
y  traspasar  la  línea  del  Desaguadero  que  de- 
marcaba la  naturaleza;  lo  que  fué  causa  qui- 
zás de  que  tuviese  que  replegarse  hasta  el 
punto  en  que  lo  vemos.  Y  esto  que  prueba? 
Su  política  elevada  de  dar  la  libertad  á  todos 
los  pueblos  de  América,  aún  con  sacrificios 
de  todo  género.  Sigamos  el  curso  de  la  Re- 
volución. Desde  1810  hasta  1820  marchó  el 
ejército  de  los  Andes  que  llegó  hasta  la  ciu- 
dad de  los  Reyes,  probándonos  esto  que  Bue- 
nos Aires  siempre  ha  sabido  hacer  estos  sa- 
crificios en  beneficio  de  los  demás  pueblos, 
con  sus  recursos,  con  su  juventud,  con  sus 
habitantes ;  y  así  lo  vemos  falto  de  una  gran 
parte  de  sus  ciudadanos  que  hoy  harian  su 
felicidacl  y  su  gloria.  ¿Cuál  ha  sido  pues  la 
política  de  Buenos  Aires?  Ser  la  madre  de 
todos  los  pueblos,  sacrificándose  por  ellos  á 
fin  de  darles  libertad.  No  ha  escapado  esta 
política  á  un  escritor  célebre  (Mr.  de  Pradt) 
que  la  ha  recomendado  al  mundo  culto.  Pues 
esto  mismo  es  lo  que  Buenos  Aires  hace  aho- 
ra por  medio  de  este  proyecto.  ¿Y  cómo? 
Con  la  experiencia  y  con  el   saber.» 

Y  dando  por  refutadas  así  las  reminiscencias 
históricas  del  diputado  Vidal,  con  estas  otras  que 
á  su  modo  de  ver  concretaban  el  carácter  y  el  pa- 
pel de    Buenos  Aires  en  la  América  del  Sur 
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y  ©n  las    Provincias  Unidas,    agi-egaba^^^  No 
hay  que  traer  pues  ejemplos  autorizados  por 
sucesos.     Con   la  misma    política  se  ha  mar- 
chado desde  1820  hasta  1824  en  que  se  volvió 
á  reunir  la  nación  :  con  esa  misma  experien- 
cia é  ilustración  se  ha  seguido  hasta  hoy  ha- 
ciendo un  desprendimiento  heroico,  y  hacien- 
do ver  á  los  pueblos  que  á  ellos  les  consagra 
sus  sacrificios.     Por  consiguiente,  suponer  que 
Buenos    Aires  resista   el   proyecto,   y  que  ha 
de  retrogradarse,  es  hacerle  una  injuria  atroz 
que  como  Diputado  suyo  no  puedo  permitirla. 
No   señores,  el  proyecto   va    en   consonancia 
con  las  ideas  de  Buenos  Aires,    y  no  puede 
ser  alarmante  en  Buenos  Aires  lo  que  está  de 
acuerdo  con   su  política.  » 

Este  niño  terrible  levantaba  la  punta  del  telor:» 
y  descubría  lo  que  los    gefes  de  la  aventura 
reservaban.     Los    unitarios  de  Buenos  Aires, 
que  eran  los    que  la   dirigian,    estaban  imp*^ 
cientes  por  sacar    la  discusión    de   este  esca- 
brosísimo terreno,  en  el  que  los  diputados  dela-^ 
provincias  tenian  que  hacer  el  sacrificio  doloro' 
so  de  su  amor  propio,  y  sin  duda  el  de  sus  i'^'' 
veteradas  preocupaciones  oyendo  aquellos  d©' 
sahogos  mortificantes,  á  trueque  de  llegar  á  ui^^ 
solución   que    les    permitiese   sacudir  el  yug*^ 
del  caudillejo  que  tiranizaba   en  su    provincia 
respectiva.     La  situación  no  era  c6moda;  p®' 
ro  no  habia  como  restañar  aquella  fuente  ^^ 


\ 


DE   DON    BERNARDINO   RIVADAVIA  629 

* 

palabras  qne  se  habia  abierto  en  la  mente  del 
orador:  y  era  preciso  resignarse,  hasta  que 
viniese  la  ocasión  de  echar  el  debate  en  otro 
terreno. 

El  diputado  Gallardo  estaba  lanzado  :—«  Se 
ataca  al  proyecto  diciendo  que  sacrifica  á 
Buenos  Aires,  y  al  mismo  tiempo  se  le  ata- 
ca diciendo  que  los  demás  pueblos  se  opon- 
drán á  él  por  el  engrandecimiento  á  que  se 
va  á  elevar  la  capital.  Una  de  dos:  ó  el 
sacrificio  no  es  tal ;  ó  si  lo  es,  los  pueblos  no 
pueden  alarmarse.  Llamarlo  aqui  sacrificio, 
V  allí  motivo  de  celos  v  de  alarmas,  es  con- 
tradecirse.  Los  Representantes  de  los  pueblos 
están  aquí  para  decidir;  por  eso  se  discute. 
Si  ellos  aprueban,  los  pueblos  verán  que  con- 
viene á  sus  intereses;  y  entonces  no  se  alar- 
maran. ¿Qué  seria  del  actual  Congreso,  de 
las  demás  autoridades  y  del  país  todo,  si  ca- 
da ley  que  haya  de  darse  en  esta  sala  debe 
andar  toda  la  periferia  de  los  pueblos  y  es- 
perar para  su  sanción  el  consentimiento  de 
ellos?»  Después  de  olvidar  y  menospreciar 
así  lo  que  estaba  literalmente  establecido  en  la 
Ley  del  23  de  enero,  el  orador,  con  una 
falta  curiosísima  de  lógica  decia — «No  seño- 
res: los  pueblos  no  se  alarmarán:  lo  primero 
por  que  así  se  obtiene  el  establecimiento  de 
una  Capital,  y  este  es  el  sacrificio  mas  grande 
que  hace  Buenos  Aires  \í^vs.  probar  los   deseos 
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que  tiene  de  la  felicidad  general ;  y  lojsegundo, 
por  que  aquí  tienen  quienes  defiendan  sus  de- 
rechos y    cuiden    de    sus  intereses;   y    como 
esta  fue  siempre  la  política  tradicional  de  Bue- 
nos Aires,  el  proyecto  no  puede  ser  alarmante 
aquí  ni  allá.     Se  nos  dice  (agregó)  que — ya  se 
siente  una  conflagración  en  todos  los  habitan- 
tes de  este  pueblo.     Este  es  un  error:  yo  no 
observo  ni    veo  tal  cosa:  lo   único   que  se  ve 
es  la  variedad  y  la  vehemencia  natural  de  opi- 
niones en  un  asunto  grave  y  nuevo.     Que  ha- 
ya alguno  que  quisiera  tomar  pretesto  de  aquí 
para  decirnos  que  está  en  problema  la  felici- 
dad pública,    no   es  estraño,  ni   es  conflagra- 
ción :  ei=;to  es  asomar  la  cabeza  un  partido  y 
tomar  pretexto  para  desórdenes.     El  Congre- 
so  no    debe  preocuparse    ni  abrigar    temores 
por  estas    divergencias  con    que   se    pretende 
comparar  lo  de  ahora  con  lo  sucedido  en  otras 
asambleas  legislativas  que  han  desaparecido.  Si 
mi  patria  tuviera  la  infausta  suerte  de  que  por 
cuarta  vez  se  disolviese  un  cuerpo  nacional,  yo 
tendria  la  bastante    firmeza  para  esperar  aquí 
en   este  lugar  santo,   esa   disolución ;  y  desde 
aquí  sostener  con  mis  débiles  labios  la  digni- 
dad de  la  República,   el  honor  de  la  nación; 
y  les  haria  ver  á  mis  conciudadanos  el  opro- 
bio eterno  con  que  íbamos  á  cubrirnos  todos. 
Pero  JO  creo  que  esta  época  pasó  para  siem- 
pre  Marche    el    Congreso  firme    por  esta 
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fsenda  y  no  tema  conflagraciones  ni  la  alarnia 
supuesta  de  Buenos  Aires,  ni  tannpoco  de  las 
denlas  provincias. » 

«  Ya  no  puede  volverse  atrás.  Buenos  Aires 
ha  hecho  entrega  voluntaria  de  sus  rentas  y 
de  sus  fondos  al  servicio' nacional :  ha  hecho 
entrega  de  las  fuerzas  veteranas  y  de  las  nii- 
licias.  Luego  es  un  deber  sagrado  para  sus 
Representantes  no  dejar  esas  instituciones  ba- 
jo un  gobierno  provincial  débil;  cuando  pue- 
de entregarlas  á  la  tutela  de  un  poder  nrias 
elevado,  mas  grandioso,  mas  consistente.  Des- 
de que  la  Junta  y  el  Gobierno  de  la  provin- 
cia de  Buenos  Aires  no  tienen  ya  tropas,  ni 
rentas,  llámesele  despojo  si  se  quiere,  ya  no 
tiene  resortes  propios:  ellos  han  pasado  al 
poder  nacional.  Y  en  este  caso  ¿cuál  será 
el  Diputado  que  ame  á  su  provincia  que  no 
quiera  entregarla  al  que  tiene  estos  elemen- 
tos con  que  sostener  esas  mismas  institucio- 
nes?    ¿No  es  esto  respetarlas  mas? Si  se-  • 

ñores,  ese  es  rmestro  deber.  Reducido  el  go- 
bierno de  Buenos  Aires  por  la  naturaleza  mis- 
ma de  las  cosas  á  un  grado  de  debilidad 
indispensable,  y  privado  de  fuerza,  es  un  de- 
ber de  los  Diputados  de  Buenos  Aires  salvar 
esas  instituciones  poniéndolas  bajo  la  égida 
de  la  autoridad  nacional.  Véase  pues  si  este 
proyecto  es  antipolítico. » 

«Se   quiere  esperar  á  la  Constitución.    ¿Y 
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cuándo  estaremos  en  aptitud  de  darla  ?  ¿  C6mo 
se  probará  que  podemos  hacerla,  cuando  se  nie- 
ga que  tengamoí^  autoridad  para  tomar  las  medi- 
das previas  que  la  deben  preparar? — No  señor: 
es  menester  que  los  puebk)S  conozcan  antes  sus 
intereses,  que  los  conozcan  bien  ;  y  después  que 
los  conozcan  bien  es  cuando  debe  presentárseles 
el  modo  de  conservarlos.  Se  ha  traido  á  con- 
sideración el  ejemplo  de  corpora«'iones  ante- 
riores; pero  no  se  ha  hecho  mérito  de  un  ejem- 
plo mas  adecuado  al  caso:  y  es,  que  consti- 
tución dimos,  y  nada  le  faltaba:  fué  jurada 
también  y  fué  burlada.  No  consiste  pues  en 
dar  constitución  sino  en  organizar  antes  á  los 
pueblos  para  que  la  reciban  ;  que  es  el  pro- 
pósito y  fin  del  proyecto Los  pueblos,  se 

ha  dicho  antes  (ton  razón,  no  pueden  repro- 
bar lo  que  es  para  su  bien,  y  sobre  todo,  no 
confundamos  la  causa  de  los  pueblos  con  l\ 

CAUSA      DE     CUATRO     MANDATARIOS.       De      morlo 

que  por  esto  y  porque — está  de  acuerdo  coa 
la  historia  política  del  gran  pueblo,  este  pro- 
yecto no  puede  ser  alarmante  y  mucho  me- 
nos subversivo  del  orden Persuadidos  pues 

de  que  así  trabajamos  en  el  pueblo  de  Bue- 
nos Aires  para  todos  los  demás,  no  debemos 
trepidar  en  aprobar  el  proyecto  como  digno 
de  la  República  y  favorable  á  sus  intereses.» 
Con  el  discurso  de  Gallardo,  los  unitarios 
habían    puesto    ya    en    línea  de    combate    to- 
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das  las  fuerzas  activas  que  tenian  para  sos- 
tener la  discusión.  Fuera  de  los  tres  orado- 
res que  hablan  hablado  por  el  proyecto,  nada 
mas  les  quedaba  en  reserva,  y  era  evidente 
que  sobre  dos  de  ellos,  Agüero  y  Gómez,  era 
sobre  los  que  iba  á  recaer  toda  la  gloria  del 
triunfo  ó  toda  la  responsabilidad  de  la  derro- 
ta. Verdad  es  que  de  su  lado  estaba  el  nú- 
mero de  los  votantes,  la  casi -unanimidad  de 
los  Diputados  de  las  provincias ;  pero  del  otro 
lado  habia  una  multitud  de  opositores  del  ma- 
yor mérito,  muchos  de  ellos  oradores  de  fuer- 
za, y  otros  adornados  por  caracteres  eminen- 
temente respetables  que  los  hacían  muy  con- 
siderados ante  la  opinión  libre  del  influjo 
apasionado  de  los  partidos:  Gorriti,  Zavaleta, 
Moreno,  Passo,  Castro,  López,  Funes,  Bal- 
caree,   Frias  y  otros. 

Hespues  de  una  breve  réplica  del  Diputado 
Vidal,  tomó  la  palabra  don  Manuel  Moreno. 
Sintiéndose  en  el  auditorio  una  de  aquellas 
trepidaciones  que  anuncian  la  entrada  en  es- 
cena de  uno  de  los  personajes  mas  acentua- 
dos del  drama.  Desde  las  primeras  palabras 
que  pronunció  cayó  como  un  golpe  de  espa- 
da sobre  el  discurso  de  Gallardo  partiéndolo 
por  el  medio  con  una  ironia  terrible:  —  «El 
señor  Diputado  por  Buenos  Aires  (dijo)  se  ha 
pronunciado  por  la  muerte  de  la  Provincia 
que  lo   eligió,    contentándose    con  hacerle  un 
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honroso    entierro.»     Un    rumor   vago,  circuló 
por    la    concurrencia,    demostrando    el   éxito 
punzante    de    estas    palabras    admirablemente 
apropiadas  á  las  pasiones  del  momento,  has- 
ta por   su   marcado   laconismo.     Restablecida 
la  atención,  continuó  diciendo:  —  «A  bien  que 
la  herencia  es  mas  que  abundante  para  cubn^ 
los  gastos  de  unas  magníficas  exequias  (nu^' 
vo  rumor).     Confieso  que  me  ha  sorprendido 
ver  que    un    diputado  de  Buenos  Aires  haV^^ 
desconocido  de  ese  modo  las  leyes  mas  sagr-^' 
das  sancionadas  por  su  provincia  y  por  el  Co  ^* 
greso.     Y  sin  embargo,  le  vemos  predicando      ^* 
absolutismo  de  este  cuerpo  y  el  abandono  ú  olw^^" 
do  de  los  pactos  que  hoy  dia  ligan  la  nación  :         |® 
vemos  exigir  que  el  Congreso  se  considere  s     ^^ 
otros  límites,  ni  otra  esfera  de  poder,  que  Xc^^'^ 
que  le  ponga  su  propia  voluntad :  sin  otra  reg^ 
que  la  muy  vaga  del  interés  común,  para  qi^^^ 
cumpliendo  sus  deberes  haga  feliz  á  la  nacio^^^" 
que  representa.     No  es  de  ahora,  señores,  qu^^  . 
se  hacen  valer    en    estos  casos  ciertas  máxí^     *' 
mas,  que  una  razón  tranquila  no  puede  ace 
tar;  y    que    el    curso    mismo  de  los    tiempo; 
viene  después   á  suprimir,  cuando  los  intere 
ses    del   momento   que    se  ha    querido    servi 
toman     otro    rumbo.     Desde    que    los    hom^ 
bres  y   los  cuerpos  legislativos  de  las  provi 
cias  empiezan  á  manifestar  su  alarma  de  qu^ 
se  repitan  los  abusos  y  las  calamidades  ai 
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leriores.  no  es  estraño  que  se  quiera  apelar 
al  homenage  sin  reserva  y  al  absolutismo  de 
las  facultades  del  cuerpo  representativo,  acor- 
dándole una  voluntad  omnímoda,  que  en  todo 
evento  deba  ser  obedecida  por  los  pueblos, 
y  que  haga  de  los  diputados  la  única  ley,  y 
la  única  razón.  Esta  doctrina  es  corriente  en 
otros  países,  pero  por  eso  mismo  es  que  gi- 
men bajo  el  despotismo.  En  Francia,  en  Es- 
paña, ni  aún  se  toman  el  cuidado  de  soste- 
ner ciertas  formas,  que  halagan,  y  que  en 
cierto  modo  cubren  este  vicio.  Pero  allí  don- 
de la  ciencia  del  gobierno  se  practica  con 
perfección,  y  para  aquellos  hombres  que  co- 
nocen el  precio  de  la  libertad,  esa  doctrina 
está  absolutamente  proscripta ;  y  no  se  me 
citará  en  los  publicistas  modernos  ni  aún  en 
los  regnícolas,  ninguno  que  defienda  la  facul- 
tad ILIMITADA  de  obrar  en  un  cuerpo  consti- 
tuyenle. »  Entrando  ahora  el  orador  en  las 
doctrinas  del  Federalista,  que,  como  se  vá  á 
ver,  conocía  á  fondo,  continuó  diciendo — cDe 
hecho,  en  los  pueblos  libres,  los  cuerpos  le- 
gislativos tienen  sus  limites  marcados  por  las 
Constituciones;  y  los  Congresos  constituyen- 
tes, como  éste,  que  son  los  que  están  encar- 
gados de  preparar  este  camino,  tienen  también 
sus  limites  expresos  y  precisos,  en  los  de- 
seos, en  los  votos,  y  en  las  instituciones  que 
los  pueblos  les  han   trasmitido  para  que  den 
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la  Constitución.  Este  es  un  principio  tan  in- 
controvertible y  tan  sano,  que  basta  recor- 
dario  á  los  Diputados  para  que  debamos  es- 
perar que  todos  volvamos   á  él. 

«  La  discusión  versa  sobre  dos  puntos  :  esta- 
blecimiento de  la  capital,  y  extinción  de  la  Pro- 
vincia de  Buenos  Aires,  es  decir :  muerte  de  esta 
provincia  y  de  sus  instituciones  propias.  De  bue- 
na fé  esto  no  se  puede  ocultar;  y  por  mucho  que 
se  haya  dicho  6  se  diga,  la  verdad  es  que 
la  existencia  de  Buenos  Aires  v  la  libertad 
del  Rio  de  la  Plata  no  tienen  mas  duración 
que  los  dias  que  se  tarde  en  sancionar  este 
proyecto — En  un  pueblo  donde  se  ataca  la 
ley  fundamental  de  una  dé  las  provincias  mas 
importantes  y  en  que  se  le  ataca  de  este  mo- 
do sofístico;  en  que  se  huellan  disposiciones 
venerables  que  forman  el  pacto  y  la  fé  sobre 
que  se  sustenta  el  orden  público  ¿qué  se  de- 
be esperar;   ó  qué  no  se  debe  temer? 

Llegado  aquí  el  orador  sostuvo  que  el  proyecta 
era  impolítico  y  alarmante  como  ya  lo  había 
dicho  el  señor  Vidal; — «y  yo  diré  á  mas,  que 
es  ilusorio,  mal  combinado,  y  mal  pensado. 
Es  impolítico  porque  una  provincia  como  Bue- 
nos Aires  erigida  en  capital  exitará  graves 
prevenciones ;  y  es  muy  probable  que  eso  so- 
lo haga  revivir  el  fuego  aquel — de  los  celos 
del  capitalismo,  que  á  mi  modo  de  ver  esta 
solo  cubierto  con  una  ligera  capa  de  cenizas ;  y 
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con  él  la  memoria  de  los  estragos  que  produje- 
ron la  disolución  de  estos  pueblos  en  el  deplora- 
ble año  XX.   Conviene  para  evitar  la  reproduc- 
ción de  estos  males  que  en  este  debate  se  de- 
fina bien  lo  qne  debe  ser  una  Capital ;    pues  yo 
estoy  muy  lejos  de  aceptar  las  doctrinas  pe- 
ligrosísimas  que   el    Ministro  de  Gobierno  ha 
desenvuelto  sobre  esto.     ¿Qué  es  una  Capital? 
En    las    monar«4UÍas    doi>de   hay  una   cprte  y 
un  gobierno  concentrado,  la  capital  es  un  /u- 
ga?^  privilegiado,  Metrópolis,  Urbs,  princeps, 
donde  impera  el  soberano;  y  desde  donde jnan- 
da  sus  órdenes  al  resto  de  los  demás  pueblos 
y   departamentos.     Pero    hay    otras    ciudades 
que  no  tienen  privilegio  ninguno:  en  donde  no 
impera  el  soberano  sino  las  autoridades  loca- 
les, como  en  el  resto   de  los   demás  pueblos, 
pero  donde  reside    el    despacho,  del   Ejecutivo 
Nacional   y  donde  se  junta    el  Congreso   ó  el 
Parlamento.     Estas   se  llaman  también    Capi- 
tales en  sentido  lato ;    pero  son    muy   diversas 
de  las  otras,   porque  las  unas  no  se  armoni- 
zan con  las  instituciones  libres,   mientras  que 
las  otras,   por  rica  que  sea  la  ciudad  en  don- 
de se  halle  establecida,   se  armonizan.     Estas 
ciudades  no    son    ni    mas    ni    menos  que  las 
otras  que  componen  la  Nación,  por  que  tienen 
sus  instituciones   propias,    sus  fueros  locales, 
como  las  demás,  y  se  gobiernan  por  sí  mismas 
sin  ser  propiedad  del  poder  general  de  la  Na- 
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cion.  Esto  es  lo  que  tiene  de  malo  el  proyec- 
to. Precisamente  él  va  &  resucitar  con  el  es- 
tablecimiento de  esta  Provincia  erigida  en  Ca- 
pital toHa«  las  animosidades  y  todos  los  anti- 
guos celos. 

«  En  cuanto  á  Buenos  Aires  se  le  ofende  v 
se  le  degrada  quitándosele  sus  instituciones; 
en  cuanto  á  las  provincias,  se  les  íi/armn  pues 
*es  un  anuncio  cierto  de  que  se  vuelve  á  la 
política  de  las  épocas  anteriores.  Todo  hom- 
bre sensato  conocerá  que  erifjida  Buenos  Ai- 
res en  capital,  se  vuelve  á  poner  á  los  pueblos 
bajo  el  mismo  sistema  de  que  tanto  se  queja- 
ron. La  autoridad  será  concentrada  y  cen- 
tralizada en  Buenos  Aires  :  aquí  vendrán  todas 
las  pretensiones ;  y  de  aquí  emanarán  las 
órdenes,  los  premios,  los  honores  y  las  for- 
tunas. » 

,  «Las  instituciones  de  esta  provincia  consis- 
rles  creados  por 
•no  y  tulministi'a' 
que  es  necesario 
je  en  su  progre- 
r.  Ahora  bien  si 
uenos  Aires  pree- 
•>ci6  la  convoca- 
ando  que  queria 
:  si  se  atrope!  la 
que  sancionó  ese 
is  demás   provjn- 
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cías,  como  base  inamovible  de  sus  trabajos  j 
de  su  acción  constituyente  ¿no  inferirán  todos, 
que  ante  la  voluntad  y  los  propósitos  del  Con- 
greso no  hay  nada  sagrado,  y  que  todas  las  ins- 
tituciones 6  gobiernos  locales  que  se  debian  con- 
servar ilesos  están  ya  en  el  mismo  peligro  de 
correr  la  suerte  que  corre  Buenos  Aires?  ¿  Fal* 
taran  razones  fundadas  en  las  circunstancias, 
en  la  naturaleza  de  las  cosas,  en  la  salud 
pública,  que  citar  y  que  hacer  valer  en  cada  ca- 
so?—  ¡  Salud  pública  !  esa  es  voz  que  ha  servido 
para  causar  espantosos  estragos !  No  sé  como 
es  que  ahora  se  repite  aquí  con  tan  eslraña 
confianza.  No  basta  decir:  es  preciso  probar 
las  cosas;  y  sobre  todo  fundar  seriamente  esas 
palabras  vagas  con  que  se  nos  quiere  imponer 
para  pedirnos  por  otra  parte  que  constituya- 
mos el  país,  asi  á  retazos,  y  por  leyes  de  cir- 
cunstancias. » 

«El  proyecto  es  vano  é  ilusorio:  Vano, 
porque  Buenos  Aires,  después  que  se  le  de- 
clare capital,  se  queda  como  es.  No  recibe 
tales  mejoras  ni  acrecentamientos.  Se  queda 
con  todo  lo  que  tiene.  El  mal  grave  está  en 
que  los  negocios  de  la  Provincia  toman  un 
curso  extraviado,  una  dirección  nueva.  Salen 
de  sus  manos,  y  lejos  de  ganar  con  ello  co- 
mo se  ha  pretendido,  pierde ;  y  pierde  lo  mas 
caro  que  debe  haber  para  un  pueblo  libre. 
No   se  quiera  alucinarnos  con  la  frase  nado- 
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nalizar  que  hoy  anda  de  moda.  Nacionali- 
zar es  hacer  una  nación,  ó  hacer  que  una 
entidad  ó  provincia  entre  en  la  nación.  Esto 
no  se  puede  aplicar  á  Buenos  Aires  por  que 
Buenos  Aires  es  parte  de  la  nación,  y  con 
quitarle  sus  instituciones  no  se  le  nacionaliza 
mas  ni  menos. 

«Al  entrar  en  la  resconstruccion,  todos  los 
pueblos  quisieron  que  cada  uno  de  ellos  tu- 
viese un  cuerpo  legislativo  provincial;  y  la 
razón  fué  que  ese  sistema  (de  base  federal) 
era  el  mas  propio  para  organizar  las  provin- 
cias, para  restablecer  la  mutua  confianza  y 
fundar  su  -prosperidad  individual,  sin  la  cual 
no  puede  existir  la  nación ;  por  que  con  él 
los  mismos  individuos  que  han  nacido  en 
su  terrilorio,  sus  mismos  ciudadanos,  y  has- 
ta sus  mismos  habitantes,  son  los  que  tienen 
el  poder  necesario  para  dirigir  sus  propios  des- 
tinos y  hacer  dentro  de  su  recinto  todas  las  me- 
joras convenientes. 

«Así  las  provincias  recibirán  el  impulso  de 
sus  propios  intereses  con  los  conocimientos 
prácticos  de  su  suelo  que  son  los  mas  efica- 
ces: cosa  que  no  puede  llenarse  en  un  Con- 
greso general.  Este  beneficio  está  enteramen- 
te reservado  á  las  Juntas  de  las  Provincias, 
que  no  tienen  otro  deber.  Ellas,  como  es  na- 
tural, son  las  que  tienen  el  tiempo  y  las  re- 
laciones   precisas  para   entablar    y  ,  proseguir 
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todas  las  reformas  internas  que  demande  su 
situación  local.  Concluyase  con  esto,  y  se  aca- 
ba con  la  base  misma  que  debiera  respetar- 
se para  organizar  el  Estado;  y  se  destruye 
además  los  cimientos  de  la  libertad  y  del  po- 
der. > 

«Si  el  proyecto  se  adopta,  Buenos  Aires  no 
será  mas  que  lo  que  es  en  el  dia  :  la  resi- 
dencia del  P.  E.  y  del  Congreso.  Luego  el 
proyecto  es  vano  pues  que  nada  produce.  Pe- 
ro Buenos  Aires  perderá  todo  aquello  de  que 
goza  en  el  dia,  y  que  es  de  suprema  impor- 
tancia, á  saber:  la  facultad  de  hacer  por  si, 
dentro  de  su  jurisdicción,  las  leyes  que  con- 
vengan para  su  seguridad  interioi',  y  para 
marchar  sin  retardo  en  la  senda  de  la  civili- 
zación y  de  la  opulencia;  con  lo  cual  cuna- 
da perjudicará  á  la  autoridad  del  Congreso; 
mas  bien  lo  auxilia  y  lo  alivia  cabalmente  en 
aquellas  ateni^iones  que  este  cuerpo  no  puede 
llenar.  En  el  mismo  caso  se  encuentran  todas 
las  demás  provincias.  De  modo  que  sus 
errores  y  sus  luchas  vienen  á  restringirse  den- 
tro de  ellas  mismas;  perdiendo  su  trascendencia 
y  su  importancia  porque  no  afectan  al  cuerpo 
social. 

«Se  ha  dicho  que  el  proyecto  no  destruye 
las  instituciones  de  Buenos  Aires  sino  que 
las  eleva;  y  que  siendo  nacionales  serán  mas 
que    lo    que   son    hoy  — Este,   señores,   es  un 

TOMO  IX  41 
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sofisma  insostenible.  Las  instituciones  de  Buo 
nos  Aires  consisten  en  la  facultad  de  hacer 
sus  leyes  internas  por  modio  de  Kepresentan- 
tes  propios,  elegidos  para  ese  efecto,  y  por 
ella  privativamente.  Esta  es  la  base  y  esencia 
de  esas  instituciones:  y  este  el  fundamento  de  su 
utilidad.  Contenta  la  provincia  con  esta  gran 
prerogativa,  garantida  su  libertad  con  ese 
precioso  sistema,  ha  disfrutado  por  cinco  años 
de  una  gloriosa  situación.  ¿Qué  estraño  es 
que  hoy  se  resista,  como  públicamente  se 
RESISTE,  y  que  se  queje  de  que  con  un  gol- 
pe fatal  se  trate  de  derribar  este  digno  esta- 
blecimiento que  le  hace  tanto  honor;  y  que 
tanto  necesita  para  seguir  siendo  feliz,  y  para 
continuar  en  el  Congr*eso  como  parte  de  la 
Nación  ?  > 

Contra  lo  que  habia  dicho  el  diputado  Gallar- 
do, de  que  destituida  la  provincia  de   las  ren- 
tas de   aduana   y    sin  fuerza   militar,  quedaba 
tan  débil,  que  le  con  venia,  para  no  serlo,  na- 
cionalizarse y  ascender  á  la  esfera  del    poder 
adonde    habian  asi^endido    aquellos   elementos 
de  gobierno,  el  señor  Moreno  contestaba  que  el 
poder  de  una  provincia,  como  el  de  una  na- 
ción,   no  consistia   en  sus  riquezas,    ni   en  su 
estenso  territorio,   ni  en  el  número  prodigioso 
de  sus  habitantes,   sino   ante  todo  en   que  tu- 
viera una  constitución   libre;  porque  todo  eso 
no  valia  nada  si  la  constitución  del  país  auto-* 
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rizaba  la  esclavitud,  la  centralización  y  el  des- 
potismo— «  La  Turquía  es  nación  :  tiene  gran- 
des fuerzas  nnilitares,  gran  territoiMO,  inmenso 
número  de  habitantes.  ¿Qué  le  falta?  Un 
buen  gobierno,  y  en  una  palabra,  institucio- 
nes libres.  Por  eso  es  que  en  el  mundo  polí- 
tico hace  un  papel  despreciable;  y  que  unos 
pocos  hombres  alentados  por  la  virtud  y  por 
el   patriotismo  (los   Griegos)    pueden  arrostrar 

el  enojo  de  esa  vieja  potencia Del  mismo 

modo,  si  Buenos  Aires  ha  valido  tanto  en  la 
época  del  aislamiento  ha  sido  por  sus  institu- 
ciones libres.  Es  preciso  pues  conservarlas  á 
toda  costa ;  y  dar  á  la  nación  todo  el  contingente 
y  el  apoyo  de  la  provincia,  sin  destruirla ;  por 
que  en  último  caso,  entre  conservar  las  ins- 
tituciones libres  de  la  Provincia  ó  perderlas 
para  que  hiya  nación,  es  preferible  lo  prime- 
ro. Por  este  proyecto  perece  la  parte  esen- 
cial de  las  instituciones  de  Buenos  Aires,  y 
esto  no  puede  hacerse  sin  que  el  Congreso 
viole  las  leyes  y  el  voto  de  las  provincias, 
que  fueron  las  bases  del  pacto  de  la  recons- 
trucción de  la  Union.  Por  este  pacto,  el  Con- 
greso tiene  una  esfera  de  acción  muy  distinta 
de  la  independencia  de  las  provincias: — «Son 
dos  jurisdicciones  que  no  se  chocan  ni  se  pue- 
den chocar.     Las  dos  pueden  coexistir.  » 

«  La  provincia  de  Buenos  Aires  era  absoluta- 
mente libre  é  independiente  de   los  demás  pue- 


644  AVENTURA  PRESIDENCIAL 

blos  cuando  se  trató  de  reorganizar  la  reunión 
general.  Ella  misma  abrió  la  negociación  al 
efecto  con  los  demás  pueblos,  bajo  la  base 
sine  quá  non,  de  que  ella  había  de  conser- 
var su  carácter  y  sus  instituciones  provincia- 
les hasta  que  se  aprobase  y  se  aceptase  la 
Constitución  que  debia  dar  el  Congreso.  Este 
cuerpo,  reunido  sobre  aquella  base,  la  estendió 
á  todas  las  demás  haciéndola  ley  fundamen- 
tal del  nuevo  orden  reconstruido.  (13)  Decir 
que  esta  ley  se  puede  derogar  por  otra  ley  es  un 
sofisma  inicuo.  Esta  ley,  por  lo  mismo  que 
es  fundamental,  no  puede  ser  derogada  sino 
cuando  la  Constitución  esté  hecha  por  el  Con- 
greso y  aceptada  por  las  Provincias  mismas. 
¿De  dónde  pues  se  quiere  sacar  facultades 
para  hacer  lo  que  se  ha  hecho  y  lo  que  se 
medita  hacer?  ¿No  es  un  atentado  anularlas 
instituciones  provinciales  de  Buenos  Aires,  ca- 
pitalizar la  provincia  y  desmembrarla?  ¿Es 
esto  cumplir  con  la  ley  fundamental?  En  to- 
do caso,  aunque  debiera  hacerse  constitución 
así  por  partículas  diarias,  esa  ley  seria  un  peda- 
zo de  esa  tal  constitución,  y  debería  ser  consul- 
tada con  la  Provincia  de  Buenos  Aires  y  con 
los  demás  pueblos,  antes  de  llevarse  á  ejecu- 
ción. Yo  me  abismo  de  que  esto  pueda  po- 
nerse en  duda  y  discutirse.» 

(13)    Véase  las  Leyes  trascriptas  en  bl  Vpéndice. 
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Se  apela  para  confirmar  esta  perfidia  á  las 
facultades  omnímodas  que  un  Congreso  tiene 
para   salvar    el  país — « Si    por  razón    de    las 
circunstancias  y  de  la  guerra  pudiera  consti- 
tuirse el    Congreso  en   una    casi-omni potencia 
de  facultades,  como  lo  ha  dicho  un  señor  Diputa- 
do ;  y  pudiesen  atropellarse  así  las  instituciones 
y  estatutos  exislentes  en   las    provincias  de  la 
Union    ¿qué    resultaría?    Que    este   Congreso 
habria  sido,  sin  que     lo  supiésemos,  la  Con- 
vención   Francesa,  cuerpo    odioso  y  vacilante 
que  no  pudo  remediar  ningún  mal,  y  que  desa- 
pareció en  medio  del  desorden.     Esa  casi-omni- 
potencia,  ú  omnipotencia,    como  también  se  le 
ha  llamado  aquí,   no  es  propia  de  Kis  hombres. 
Esa  omnipotencia  es  propia  solo  de  Dios;  por 
que  en   él  va  acompañada  de  otras  calidades, 
que  hacen  que    ese  poder    no  sea    peligroso 
sino  benéfico:  porque  la  omnipotencia  de  Dios 
es  resultado  de  la  omniciencia,    que  no   está 
en  ninguno  de  los  poderes  de  la  tierra.     Es- 
tos poderes  de  los    hombres  deben    reconocer 
límites  precisos.     Por  eso  es  que    hemos  he- 
cho mal   en  crear  un  Presidente  de  la  Repíi- 
blica  sin  haberle  dado  base  alguna  ni   límites. 
Cualquiera  de  los  males  que  teniamos,  debía- 
mos haberlos  sufrido,  antes  que  crear  un  Po- 
der Ejecutivo  sin  bases,  pretendiendo  dárselas 
después  de  instalado  por  este  proyecto.     No, 
señores,  ahora  lo  mejor  es  esperar  á  la  Cons- 
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titucion.  Esa  constitución  se  puede  dar  en 
corto  tiempo :  apresurémosla.  Pero  no  estan- 
do dada,  es  contra  todo  principio  de  legalidad 
y  de  justicia  querer  que  la  forma  del  Estado 
se  acomode  á  las  conveniencias  y  al  mayor 
poder  del  Ejecutivo.  Al  contrario,  el  Poder 
Ejecutivo  es  el  que  debe  acomodarse  á  la  for- 
ma en  que  haya  encontrado  al  Estado,  y  que 
juró  al  entrar  en  el  ejercicio  de  su  puesto. 
Cualesquiera  que  fuesen  los  inconvenientes  de 
€ste  estado  intermedio,  debieran  ceder  al  pro- 
fundo respeto  con  que  debe  mirarse  lo  que 
«xisteu fundamentalmente  establecido;  al  gran 
respeto  que  merecen  las  promesas  solemnes 
que  este  cuerpo  ha  hecho  á  las  provincias; 
y  al  gran  respeto  que  debe  tributarse,  á  la 
Ley  del  Pacto  conforme  al  cual  han  entrado 

lo^  pueblos  en   Congreso No  estamos  aquí 

-en  la  Convención  Francesa  donde  se  clamaba 
que  la  patria  estaba  en  peligro  para  atropellar 
Jas  leves.  » 

«El  Presidente  tiene  bastante  poder  por  su 
propio  carácter:  no  necesita  andar  ambicio- 
nando mas  jurisdicciones ;  y  si  bien  es  cierto 
que  el  Congreso  está  facultado  para  todo  aque- 
llo conducente  á  la  prosperidad  y  defensa  de 
la  nación,  no  lo  es  que  esas  facultades  vayan* 
hasta  tomar  medidas  constitucionales  por  puro 
interés  privado;  pues  semejantes  medidas  cons- 
titucionales   no  han    entrado  ni  podido  entrar 
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en    aquella  generalidad :    ni   pueden    tomarse, 
porque   son  exclusivas  de  la  Constitución  por 
su  propia  esencia.     Las  facultades  que  corres- 
ponden al  Congreso  son  limitadas,  y  se  redu- 
cen á  hacer  tratados,  á  declarar  la  guerra  y  ha- 
cer   la  pHz  —  El   Congreso   puede  aquello    que 
corresponde  por  doctrina,  y  aquello  que  la  na- 
ción   ha  querido    pactar  al  tratar   de  recons- 
truirse.    Cada    una  de    las    Provincias  se  ha 
reservado  su  poder  propio  y   sus  instituciones: 
luego  lo    reservado   por  las  Provincias  no  ha 
podido   venir  á   ser   de   atribución   legítima    y 
natural  para  el  cuerpo  representativo  de  ellas. 
E^o  se  llama  usurpación,    y   no  dere(*ho.     Ja- 
más puede  convenir,  quo   en   un    orden  como 
el   presente,  estatuido  por  una  Ley  Fundamen- 
tal, una  provincia  libre  y   organizada  sea  sa- 
crificada y  eliminada  por  el  presunto    bien  de 
las  demás  y  de  la  Nación: — No  señor;  es  al 
contrario.     Las  instituciones  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires  por  solo  serlo,  son  el  mejor  garante 
de  su  propia  libertad  y  de  la  libertad  de  las  de- 
mas.  Deben  pues  conservarse  intactas.  Al  frente 
del  Congreso  me  atrevo  á  decirlo :  el  Congre- 
so debiera  felicitarse  de  que  al  empezar  la  or- 
ganización nacional   pueda  apoyar  sus  traba- 
jos ulteriores  en  un   modelo  que  merece  ya  de 
todos    el    mayor    respeto,   que  cuenta  con    el 
asenso  de  la   opinión  de  un  pueblo  numeroso 
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como  el  de  Buenos  Aires,  y  que  tiene  en  su 
favor  una  historia  honorífica.  » 

«'La  opinión  pública  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires  está  decidida  por  sostener  esas  institucio- 
nes; y  á  excepción  de  algunos  parásitas,  los 
demás  ciudadanos  fijan  su  vista  en  el  cuerpo 
legislativo  de  la  Provincia,  que  los  ha  salvado 
muchas  veces  ya  de  terribles  borrascas,  y  don- 
de se  ha  visto  siempre  el  mayor  celo  y  el  em- 
peño mas  distinguido  por  la  libertad  y  la  fe- 
licidad del  país.  ¿Por  qué  jDrivarnos  de  esta 
piedra  angular  sobre  que  debe  estribar  este 
edificio?  ¿Son  estos  los  momentos  de  tratar 
de  esto:  en  la  época  de  una  guerra  en  que 
precisamente  va  á  ser  apremiada  la  opinión  con 
otros  sacrificios  que  requiere  el  Estado?  ¿Y 
todavía  se  quiere  hacer  una  herida  mas  pro- 
funda en  el  corazón  de  los  hijos  de  esta  pro- 
vincia, y  destruir  el  monumento  mas  precioso 
que  tenemos?  ¡Qué  va  á  ser  de  nosotros!» 
Aquí  protestó  el  orador  que  le  faltaban  fuer- 
zas y  tranquilidad  para  seguir  en  el  asunto 
deduciendo  el  cúmulo  de  ideas  y  demostra- 
ciones que  se  agolpaban  á  su  razón ;  y  con- 
cluyó pidiéndole  al  Congreso  que  desechase  el 
proyecto  presentado  por  el  Presidente  de  la 
República — «porque  era  perjudicial  al  orden 
y  á  la  tranquilidad  pública ;  porque  era  ilegal, 
y  porque  infería  urta  (mortal  herida  á  las  li- 
bertades públicas.  > 
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Don  Manuel  Moreno  era  un  pensador  de 
mucho  saber:  vivia  concentrado  en  sus  libros 
y  siempre  contraído  á  los  estudios  físicos,  quí- 
micos y  de  historia  natural.  Era  de  índole 
solitaria,  de  genio  adusto  y  taciturno :  tenaz, 
apasionado  y  antipático  también.  A  causade 
su  temperamento  bilioso  y  áspero,  corrosivo,  si 
me  es  permitido  decirlo,  le  hablan  puesto  el  apo- 
do de  don  Oxide,  (14)  Era  un  orador  grave,  hi- 
riente y  poco  expansivo ;  que  obraba  por  sí  mis- 
mo, y  sin  contacto  amigable  ó  de  compañerismo 
en  la  Cámara.  Su  gesto  era  propio  dol  pen- 
sador convencido,  que  tiene  la  segundad  de 
estar  en  el  buen  terreno:  tenia  la  voz  algo 
sorda  pero  grave  como  el  ademan :  la  cadencia 
bien  acentuada  por  el  influjo  de  la  idea,  y  la  frase 
rápida  y  tundente  por  la  fuerza  de  la  pasión  in- 
terna. Después  de  haberlo  oido  hablar  sobre 
cualquier  materia,  todos  conven ian  en  que  ha- 
bia  dicho  cosas  dignas  de  atención  y  bien  fun- 
dadas dentro  de  su  tesis;  pero  no  dejaba  el 
rastro  de  fuego  que  quema  á  los  adversarios,  6 
que  enardece  el  entusiasmo  de  los  adeptos  de  la 

(14)    Apodo  con  que   le   designaba  la  prensa  de   los 
Unitarios  : 

Don  Oxide  es  un  químico 
Cuyo  semblante  escuálido. 

Este  anónimo  publicado  en  el  Granizo  se  atribuye  á  don 
José  Joaquín  de  Mora. 
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misma  opinión.  Sabia  admirablemente  bien, 
como  ningún  otro,  con  mucha  mas  competen- 
cia y  estudio  que  Rivadavia,  que  Gómez  y  que 
Agüero,  la  Constitución  y  las  prácticas  legales 
de  los  Estados  Unidos  y  de  Inglaterra.  Ver- 
dad es  que  en  su  tiempo  pocos  eran  los  que  co- 
nocian  este  terreno  inexplorado  de  las  ciencias 
políticas.  Los  Estados  Unidos  eran  entonces  m- 
rados  como  una  formación  escepcional,  fenome- 
nal, casi  contraria  á  las  reglaos  del  buen  crite- 
rio. (15)  La  Inglaterra  era  poco  mas  ó  menos  lo 
mismo:  un  cuerpo  compuesto  de  secreciones 
internas,  aglomeradas  por  el  tiempo,  que  habla 
encontrado  al  fin  órganos  propios  aunque  ra- 
rísimos, en  donde  los  hombres  y  los  pueblos 
estraños  tenian  mucho  que  admirar  pero  nada 
que  imitar:  lo  inglés  era  inglés:  nada  mas  que 
inglés:  un  cómputo  de  estorbos  inmanejable 
por  quien  no  fuese  ingles:  absurdo  ó  escéntri- 
co  como  debia  serlo  lo  que  era  inglés.  Por 
mas  que  Moreno  protestase  que  todo  eso 
era  un  admirable  organismo  de  resortes  prác- 
ticos, naturales  y  científicos,  que  armonizaban 
lo  local  con  lo  general  sin  los  cuales  era  una 
demencia  buscar  la  libertad  política,  todos  se 
le  reian,  admirando  sinembargo  su  saber,  su 
grande  erudición  y  la  seriedad  de  sus  estudios. 


(15)    Gobierno   de  Cartujoa — le  llamaba  el  señor  Riva- 
davia; y  nunca  se  le  oyó  elogiarlo. 
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Con  los  discursos  y  con  las  opiniones  que 
hemos  expuesto,  se  puede  decir  que  el  debate 
estaba  ya  planteado  en  su  verdadero  terreno, 
en  pro  y  .en  contra  del  proyecto.  Algunos  di- 
putados de  poco  eco  en  el  juicio  de  la  Cáma- 
ra y  en  la  opinión  externa,  emitieron  ¡deas  que 
pueden  servir  para  mostrar  cuan  escasas  eran 
todavía  en  aquel  tiempo  las  nociones  adminis- 
trativas y  orgánicas  que  forman  el  derecho 
público  de  una  nación  libre.  Hubo  quien  equi- 
vocando la  nacionalización  de  las  rentas  de 
aduana  (que  ya  estaban  libradas  á  los  Poderes 
nacionales)  con  el  proyecto  de  capitalización^ 
defendió  la  justicia  de  este  proyecto  por  cuanto 
venia  á  dar  satisfacción  á  las  provincias  ha- 
ciendo generales  las  rentas  de  Buenos  Aires. 

El  diputado  Mansilla  animándose  con  esta 
idea,  decia — «¿Qué  le  importa  al  Congreso  el 
que  la  Junta  de  Buenos  Aires  y  el  pueblo  re- 
sistan (si  es  que  la  resisten)  esta  ley  justa? 
Yo  jamás  me  arredraré  ni  me  dejaré  llevar  por 
amenazas.  Lo  que  es  verdad  y  debo  confesar 
es  que  no  sé  cómo  puede  la  persona  de  ese 
gobierno  convencer  de  que  en  un  mismo  pue- 
blo puedan  existir  dos  autoridades,  porque  eso 
es  muy  ridículo,  y  seria  lo  mismo  de  que  una 
cara  tuviese  dos  cabezas.  Cuando  sufragué 
por  la  persona  que  hoy  preside  el  Estado, 
estudié  precisamente  las  calidades  que  tenia; 
busqué  en  mi  juicio  propio  la  persona  que  He- 
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nase  mas  mis  deseos,  y  guardase  mas  propor- 
ción con  e!  interés  del  país;  y  no  sé  si  des- 
pués que  el  Congreso  ha  dado  con  tanta  uni- 
formidad su  voto  por  ese  benemérito  ciudadano 
le  niega  el  primer  paso  ó  proyecto  que  pre- 
senta, cuál  será  la  conducta  que  ese  hombre 
debe  guardar.  Es  preciso  que  no  nos  olvide- 
mos de  lo  que  es  ese  hombre  y  de  lo  que  se 
le  debe.» 

Una  de  las  ¡deas  que  en  aquel  tiempo  hadan 
grande  papel  en  las  discusiones,  era  que  la 
Capital  de  un  Estado  no  debia  estar  expues- 
ta á  las  sorpresas  y  ataques  del  extranje- 
ro. De  lo  cual  se  deducía  que  Buenos  Aires 
no  tenia  las  condiciones  de  Capital.  En  el 
fondo  la  idea  era  pueril  y  vacia.  Que  por  la 
ley  fuese  Capital  ó  nó,  ante  el  peligro  exte- 
rior bastaba  que  fuese  la  ciudad  mas  impor- 
tante de  la  nación  por  sus  recursos  y  por  su 
vitalidad,  para  que  dominada  y  conquistada  por 
un  enemigo,  la  nación  quedase  indudablemente 
decapitada  y  perdida.  Y  no  porque  el  Con- 
greso y  el  Presidente  se  colocasen  en  Córdoba 
ó  en  Mendoza,  se  habria  conjurado  la  catás- 
trofe general  que  importaría  la  dominación  de 
Buenos  Aires  por  un  poder  extranjero.  Sin 
embargo  el  punto  se  debatió  amplia  y  porfiada- 
mente entre  los  sostenedores  y  los  adversa- 
rios del  proyecto. 

En   cuanto    al  debate,  el  señor  Moreno  in- 
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sistió  en  un  punto  capital  de  su  doctrina,  que 
mas  tarde  se  ha  debatido  con  interés,  y  resuel- 
to con  una  forma  violenta.  En  un  Estado  fe- 
deral y  libre  (dijo)  lo  mejor,  lo  mas  propicio 
á  la  libertad  y  á  la  armonía  de  las  partes :  lo 
mas  justo  y  satisfactorio,  es  que  no  haya  Ca- 
pital, sino  un  punto  cualquiera  de  tal  ó  cual 
provincia  donde  el  Poder  Ejecutivo  Nacional 
despache,  y  donde  el  Congreso  se  reúna.  Para 
esto  bastan  unos  cuantos  edificios,  sin  jurisdic- 
ción territorial:  una  Casa  Nacional,  otra  casa 
apropiada  para  el  Congreso,  con  las  demás  ofi- 
cinas respectivas.  Ninguna  de  ellas  necesita  ju- 
risdicción directa  y  local;  porque  el  territorio  se 
gobierna  por  municipios,  por  jueces  de  paz  y  por 
jueces  correccionales;  por  jueces  ordinarios,  y 
por  una  policía  que  obra  á  las  órdenes  de  estos 
magistrados  y  no  por  órdenes  directas  de  nin- 
gún Presidente  ó  de  ningún  Ministro  de  Esta- 
do. Aún  suponiendo  que  Buenos  Aires  ú  otra 
ciudad  fuese  Capital  por  la  ley,  no  debe  admi- 
tirse que  ese  territorio  sea  gobernado  directa- 
mente por  la  administración  nacional,  sino  por 
las  administraciones  locales  y  por  los  jueces 
y  magistrados  populares  de  su  propia  elec- 
ción. Si  no  lo  entendían  asi  (dijo)  los  auto- 
res y  sostenedores  del  proyecto,  era  porque  no 
se  daban  cuenta  de  lo  que  quería  decir  la  pa- 
labra sagrada  de  instituciones  provinciales. 
«Se  me  dirá  que  Washington  es  la  Capital  de  los 
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Estados  Unidos.  No  le  rehusaré  el  título ;  pero 
una  Capital  como  esa  no  es  lo  que  se  quiere 
hacer  para  nosotros.  Esa  Capital  de  puro 
nombre  no  es  un  pueblo  de  influjo,  mientras 
que  para  la  nuestra  se  toma  por  razón  princi- 
pal el  influjo  de  su  fuerza  y  de  su  gra^ide  impor- 
tancia. »  El  ejemplo  de  los  Estados  Unidos  nos 
muestra  por  el  contrario  que  no  se  necesita  de 
una  Capital  efectiva;  El  Congreso  de  aquel  país 
residió  en  Filadelfia  primero.  En  Nueva  York 
después;  y  al  fin  se  conoció  que  tan  lejos  de  se 
necesaria  para  Capital  una  ciudad  populosa 
influente,  bastaba^con  una  aldea  levantada  err — 31 
el  desierto.  Del  mismo  modo,  la  misma  doc —  _-- 
trina  y  el  mismo  ejemplo  demostraban  que  h 
hiendo  aquí  un  Gobierno  y  una  Legislatura  pr 
vincial  con  instituciones  propias,  el  Gobiern 
Nacional  puede  coexistir  allí  mismo  donde  re 
side  el  gobierno  local,  y  gobernar  en  su  esfera 
sin  choques  ni  conflictos;  porque  jamás 
corresponderá  á  él  ninguna  jurisdicción  directa 
discrecional,  policial  ó  criminal  sobre  los  g 
bernados. 

En   los   casos  de  policia  política  basta  (\\ie 
haya  una  buena  ley  de  habeas-corpus^  jueces 
ordinarios    que  la   apliquen,   y  jueces  correc- 
cionales   que    vigilen    el    orden    interno.    Es- 
tos operan  á  pedido  del  gobierno  en  cadacaso 
respectivo.     Si  hay  razón  probada  6  sospecha 
vehemente  de    atentado,    la  administración  la 
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hace  valer  y  pide  la  prosecución  de  la  causa: 
si  no  la  hay,  el  juez  debe  sobreseer.  De  nno- 
do  que  la  policía  política  local  estará  bien 
desempeñada  siempre,  sin  que  traiga  conflictos 
de  jurisdicción.  En  cuanto  á  la  policia  corree- 
cional  y  criminal^  por  ningún  lado  se  toca 
con  la  administración  nacional,» 

El  doctor  Moreno  convenia  en  que  era  me- 
nester que  el  gobierno  de  una  nación  tuviese 
en  sí  mismo  una  fuerza  propia  para  gobernar 
bien  en  su  esfera  — «Pero  yo  digo  (agregó)  — 
que  la  fuerza  constitucional  de  un  gobierno  no 
estriba  en  el  aumento  de  autoridad.  Si  esta 
autoridad  es  dada  con  mengua  de  las  institu- 
ciones, al  paso  que  se  le  haya  dado  al  Poder 
Ejecutivo  mayor  acción,  se  le  habrá  debilitado 
en  realidad,  por  que  la  fuerza  y  la  energia  de 
una  nación  no  consisten  en  el  ensanche  dado 
á  sus  autoridades:  al  contrario,  los  gobiernos 
que  concentran  toda  la  autoridad  son  siempre 
los  mas  débiles.» 

«La  carta  del  mundo  lo  está  diciendo.  La 
España,  el  Portugal,  Constantinopla,  etc.,  etc., 
la  Francia  misma,  apesar  de  sus  grandes  re- 
cursos, no  tiene  todo  aquel  influjo  que  de- 
biera tener  si  gozara  de  una  Constitución 
mas  libre.  La  Inglaterra  debe  su  grande- 
va á  su  espíritu  público  y  á  esas  institucio- 
nes que  hacen  del  nombre  inglés  el  mas  hon- 
roso del  mundo He    dicho,    señores,  que 
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nuestra  libertad  peligra  si  este  proyecto  omi- 
noso pasa  en  el  Congreso :  y  lo  digo  teniendo 
presente  las  razones  mismas  con  que  se  le  sos- 
tiene  Se  le  quiere  justificar  diciéndosenos 

que  por  el  estado  de  guerra  y  por  las  circuns- 
tancias se  hace  necesario  robustecer  al  gobier- 
no !  Pero  este  es  un  principio  tan  estenso  y  ar- 
bitrario que  basta  para  alarmarnos.  No  hay  ley 
ni  garantía  que  no  pueda  venir  al  suelo  en  un 

momento    con  igual    pretesto Y    después 

que  el  Congreso  se  haya  deshonrado  con  estas 
medidas  y  que  haya  hecho  las  heridas  mas  pro- 
fundas, se  nos  vendrá  á  decir  que  sus  medidas 
son  lentas,  y  que  su  autoridad  estorba,  para 
exigirle  que  se  disuelva  y  que  quede  una  Co- 
misión   permanente Los    Estados    Unidos 

han  sufrido  una  guerra  contra  el  poder  mas 
fuerte  del  mundo  sin  haber  tocado  ninguna  de 
las  leyes  que  garanten  el  orden  administrativo 
de  aquella  República;  y  sin  que  se  le  pidieran 
al  Congreso  medidas  excepcionales  de  orden  in- 
terno ni  facultades  extraordinarias Es  ine- 
xacto pretender  que  este  proyecto  sea  análogo  al 
espíritu  de  nuestra  revolución  y  al  genio  de 
Buenos  Aires.     El  objeto  de  la  revolución  fué 

ESTRECHAR    LA    ESFERA    DEL  PODER     OU    lugar  de 

ensancharla.  La  revolución  encontró  al  poder 
con  un  exceso  de  autoridad  que  era  incompa- 
tible con  la  libertad  del  pais.  Esta  fué  siempre 
la  tendencia  de  la  revolución.     Pero  nosotros 
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somos  los  que  hemos  vuelto  muchas  veces 
atrás,  y  caído  en  ese  poder  absoluto  por  un 
defecto  de  costumbres,  alegando  pretextos  de  la 
situación  del  pais  y  de  las  circunstancias,  ries- 
gos, etc.,  para  quitar  todas  aquellas  trabas  qne 
se  habian  puesto  con  el  fin  de  que  la  autoridad 

no  pasase  de  ciertos  límites Cuando  vemos 

los  pretextos  sofísticos  con  que  se  quiere  inter- 
pretar las  medidas  anteriores  para  echar  por 
tierra  una  ley  fundamental  que  contiene  el  pacto 
solemne  con  que  se  unieron  los  pueblos  ¿qué 
confianza  puede  quedarle,  al  pais  de  que  se  han 
de  respetar  las  instituciones  y  las  demás  leyes 
de  este  Congreso,  después  de  haber  dado  á  los 
pueblos  la  garantia  de  sus  instituciones  y  de  su 
permanencia,  nada  menos  que  por  una  ley  fun- 
damental, y  de  haberla  violado?  Esta  ver- 
satilidad en  menos  de  un  año  y  en  punto  tan 
grave  basta  para  preveer  todos  los  males  que 
van  á  sobrevenir. » 

Por  mucho  que  el  partido  ministerial  qui- 
siera disimularlo,  el  discurso  y  los  argumen- 
tos del  señor  Moreno  hicieron  una  profunda 
impresión.  Ninguno  de  los  amigos  del  pro- 
yecto, por  prevenido  que  estuviese  su  ánimo 
con  el  espíritu  de  partido  y  de  compañerismo 
podia  negar  que  en  las  ideas  del  orador  ha- 
bía un  fondo  incuestionable  de  verdad:  que 
la  persona  que  se  había  constituido  su  órga- 
no sabia  bien  lo  que  decía,  y  estaba  conven- 

TOMO  IX  42 
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cid  O  de  la  pureza  y  de   la  seriedad  de  su   ar- 
gumentación. 

El  partido  ministerial  estaba  seguro  de  que 
triunfaría  por  el  voto.  Los  diputados,  en  nú- 
mero bastante  para  hacer  mayoría  se  habian 
comprometido  con  el  Presidente  de  antema- 
no; y  de  otro  modo,  este  no  se  habría  aven- 
turado á  una  tentativa  tan  grave.  Pero,  pues- 
to á  un  lado  el  triunfo  material  de  la  vo- 
tación, después  del  discurso  de  Moreno  el 
triunfo  moral,  es  decir — el  convencimiento  de 
que  la  fuerza  del  debate  y  de  la  demostración 
estaban  del  lado  de  la  oposición,  era  un  seii- 
timiento  general  entre  los  mismos  ministeria- 
les; que,  por  fuera  del  Congreso  se  contenta- 
ban con  decir — que  no  era  por  argumentos 
que  se  debia  juzgar  de  la  gran  medida,  sino 
viéndola  en  la  práctica  después  de  sancio- 
nada . 

Para  ellos  era  evidente  que  elevado  Buenos- 
Aires  á  la  cúspide  de  la  nación,  por  un  go- 
bierno liberal  en  el  que  tií?uraban  ya,  y  en  el 
que  debian  figurar  todos  los  hombres  de  mas 
prestigio  y  de  saber  que  tenia  el  país,  inclu- 
sos los  mismos  opositores  de  un  matiz  amis- 
toso como  Castro,  Zavaleta,  Gorriti,  López, 
Passo,  etc.;  que  apoyado  este  gobierno  por 
un  ejército  vigorosamente  constituido,  bajo  el 
mando  de  los  gefes  de  la  guerra  de  la  inde- 
pendencia, era  llegado  el  tiempo  de  hacer  por 
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la  reforma  política,  y  por  la  reorganización  de 
la  nación,  lo  que  se  habla  hecho  antes  por  la 
emancipación    de    las    otras   Repúblicas. 

Así  pues,  Buenos  Aires  debia  otra  vez  tomar 
la  gerencia  de  esta  cruzada ;  y  apoyada  en  el 
Congreso  debia  arrojar  de  las  Provincias  á 
los  caudillejos  incultos  ó  retardatarios  que  las 
tiranizaban ;  á  fin  de  que  libres  así,  y  eman- 
cipados de  esos  caudillejos,  los  Pueblos  cor- 
rieran de  suyo  á  formar  el  vigoroso  nudo  de 
la  administración  nacional  bajo  una  constitu- 
ción unitaria  fuertemente  centralizada,  que  ha- 
ría de  Buenos  Aires  un  París  sud-america- 
no;  y  del  gobierno  presidencial  una  corte  culta, 
formalista,  asentada  sobre  instituciones  libres, 
puras  y  generosas,  inconmovible  también  por 
el  hechizo  mismo  que  ejercerla  sobre  el  ánimo 
de   los  pueblos. 

Don  Bernardino  Rivadavia  estaba  todo  en- 
tero en  estas  fascinaciones  que  relampaguea- 
ban en  su  espíritu.  La  corte  de  Carlos  III; 
y  los  prestigios  personales  de  Floridablanca 
se  habian  connaturalizado  con  su  espíritu 
trascendental  y  con  su  candorosa  vanidad. 
Y  de  tal  modo  habian  inoculado  esa  índole 
en  su  partido  y  en  sus  amigos,  que  vemos 
á  un  hombre  de  tanto  seso  como  el  doctor 
Agüero  hacerse  en  el  Congreso  el  eco  po- 
deroso de  estas  aspiraciones,  que  don  Ma- 
nuel Moreno,    guiado  por  una  luz  casi  profé- 
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tica,  Caracterizaba  con  estas  admirables  pala- 
bras—€  Se  argumenta  en  favor  de  la  medida 
diciéndoseno?  que  el  crédito  del  gobierno  sufri- 
ría si  el  primer  proyecto  que  presenta  fuese 
desechado.  Al  contrario:  el  crédito  del  go- 
bierno ganaria  si  el  país  le  viera,  coino  al 
anterior^  recibir  con  paciencia  y  sin  resenti- 
miento cualquiera  repulsa  que  hubiese  merecido 
su  propuesta;  porque  así  nos  daria  una  prue- 
ba de  que  no  aspira  á  dominar.  Ese  crédito 
que  se  le  quiere  conservar  está  mas  espucsto 
á  perderse,  si  la  medida  que  se  presenta  vie- 
ne á  ser  funesta  al  país,  cuando  obstinándose 
en  llevarla  á  cabo,  se  abrume  á  todos  con 
su  peso.  Entonces  s!  que  perderá  su  crédito 
el  gobierno:  que  lo  perderá  el  Congreso  mis- 
mo; y  todo  vendrá  al  suelo.  No!  la  triste 
voz  del  que  habla  no  ha  de  influir,  en  que 
esto  suceda :  si  se  le  oye,  ha  de  pronunciarse 
siempre  por  la  justicia,  según  la  conciba,  en 
favor  de  las  autoridades  del  país,  pero  no 
quisiera  ver  hacer  cosas  imprudentes  que 
VAN  A  DESUNIR  Á  LOS  PUEBLOS.  De  esta  clase 
es  la  medida   que  se   presenta.» 

Mientras  hablaba  el  señor  Moreno,  el  señor 
Gómez  se  mostraba  impaciente  y  animado  á 
usar  déla  palabra  desde  el  instante  que  la  de- 
jase el  orador;  y  así  lo  hizo.  Pero  en  vez 
de  tomar  el  discurso  del  preopinante  en  k  par- 
te fundamental  de  las    doctrinas,  para  justrfi- 
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cap  la  justicia,  la  legalidad  6  la  oportunidad 
práctica  del  proyecto,  se  contrajo  á  puntos 
incidentales  y  subalternos — como  el  conflicto 
entre  la  policia  provincial  y  el  gobierno  nacio- 
nal originado  por  la  prisión  de  un  agente  se- 
creto que  el  Ejecutivo  Nacional  nnandaba  en 
comisión  al  Brasil,  y  que  habia  sido  detenido 
por  la  policia  frustrándose  los  objetos  de  la 
misión. 

El  argumento  no  tenia  ni  el  mérito  siquiera 
de  la  sinceridad.  El  señor  Gómez  sabia  que 
la  detención  del  agente  secreto  habia  sido  or- 
denada previamente  por  un  Juez  Ordinario  y 
en  virtud  de  causa  pendiente.  Ni  el  juez  ni 
la  policia  sabian  que  ese  hombre  llevara  al  salir 
la  misión  oficial  y  secreta  de  ponerse  en  co- 
municación con  las  tropas  austríacas  que  esta- 
ban llegando  al  Brasil.  Por  mucho,  pues,  que 
se  quisiese  inflar  el  incidente  como  tópico  de 
debate,  no  era  posible  darle  cuerpo. 

Pasando  de  este  esfuerzo  estéril  á  otro  no 
menos  secundario  y  de  pura  vanidad  teórica, 
el  señor  Gómez  se  puso  á  demostrar  que  el 
señor  Moreno  habia  incurrido  en  un  vergon- 
zoso error  al  asegurar  que  las  capitales  de 
los  Estados  no  debian  estar  en  sus  puertos, 
y  que  solo  un  ejemplo — el  de  Rio  Janeiro — 
se  podia  aducir  en  contrario.  Se  trajo  á  co- 
lación Constantinopla,  Copenhague,  Stokol- 
rao,  San  Pe'ersSurgo,  y  se  disputó  largamente 
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sobre  si  Washington  editaba  6  no  sobre  el  cur- 
so de  un  rio  navegable :  como  si  los  peligros 
que  corren  las  capitales  no  procediesen  lo  mis- 
mo de  adentro  que  de  afuera,  y  como  si  lo 
ocurrido  en  el  año  20,  cuando  Ramirez  se 
apoderó  de  Buenos  Aires,  estuviera  olvidado 
de  todos  como  cosa  remota  allá  en  la  oscu- 
ridad de  los   siglos  pasados. 

Saliendo  al  fin  el  orador  ministerial  de  estas 
nimiedades  y  de  si  Washington  vendria  ó  no 
á  ser  muy  pronto  una  gran  ciudad  de  millo- 
nes de  almas  sin  peligro  para  la  libertad,  en- 
tró á  considerar  la  teoría  de  que  dar  exce- 
siva autoridad  á  los  gobiernos  era  entrar  en 
el  sistema  de  Constantinopla,  y  dijo— «Si  en 
Constantinopla  se  sufre  por  el  despotismo,  la 
Francia  fué  anegada  en  sangre  por  los  de- 
magogos  y  por  los  anárquicos  bajo  la  voz  de 
la  libertad.  Yo  me  dirijo  en  este  momento  á 
todos  los  incautos  para  que  no  se  dejen  im- 
poner de  fundamentos  tales  como  los  que  he- 
mos oido:  que  pesen  si  el  proyecto  es  en  s! 
útil  ó  no;  pero  que  no  se  dejen  afectar  de 
declamaciones  y  de  pronósticos  que  no  tienen 
mas  fundamento  que  la  imaginación  del  que 
los  produce,  y  que  sobre  todo  no  es  licito 
anunciarlos  en  la  época  presente,  respecto  de 
un  Congreso  que  ha  hecho  sensibles  los  prin- 
cipios que  le  animan,  y  que  se  ha  ganado  por 
eso  la  confianza  de  las  Provincias.     Todo  esto 
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es  paja:  la  única  dificultad   sólida  es  la  Ley 
Fundamental.  » 

«Yo  quiero  considerar  prácticamente  (con- 
tinuó diciendo)  el  estado  de  nuestras  provin- 
cias 1*^  antes  de  la  instalación  del  Congreso 
en  la  época  de  su  aislamiento:  2°  después 
de  instalado  el  Congreso,  reproducido  el  pac- 
to social,  y  dictada  la  ley  del  23  de  enero. 
El  señor  Diputado  en  oposición  se  ha  empe- 
ñado y  justamente,  al  menos  en  los  princi- 
pios, en  hacer  sentir  las  omnímodas  faculta- 
des de  que  se  encontraban  revestidos  los 
pueblos  antes  de  la  instalación  del  Congreso, 
y  el  ejercicio  de  la  soberanía  que  habian  rea- 
sumido: y  que  realmente  eran  tan  nacionales, 
que  cada  una  de  nuestras  provincias  era  una 
nación.  Señores:  séame  permitido  clasificar 
esta  proposición,  sin  ofender  en  nada  al  ho- 
norable Diputado  que  la  ha  emitido,  por  la 
mas  antisocial  que  ha  podido  sostenerse  en 
este  lugar ¿  Entonces  no  teníamos,  ni  éra- 
mos una  sola  nación  sino  muchas  naciones! 
¿Los  derechos  de  la  soberanía  habian  retro- 
vertido  realmente  á  los  pueblos  para  consti- 
tuirse en  diferentes  naciones  independientes, 
desde  que  ser  nación  y  ser  independiente  son 
términos  sinónimos?  Señores:  si  tal  se  dice 
¿qué  podemos  contestar  al  emperador  del 
Brasil  que  ha  fundado  su  título  para  ocupar 
la   Banda    Oriental    precisamente   en    que    la 
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Banda  Oriental,  así  como  los  demás  pueblos, 
en  el  estado  de  disolución  de  1820,  no  forma- 
ban ya  una  nación ;  ni  eran  parte  integrante 
de  este  estado?  ¿Será  posible  que  semejan- 
tes razones  vengan  á  sor  apoyadas  por  un 
Diputado  del  territorio  mismo  de  la  Banda 
Oriental?»  Con  este  motivo,  el  orador  entró  á 
recordar  como  él  habia  rebatido  esta  doctrina 
siendo  enviado  especial  del  gobierno  de  Bue- 
nos Aires  en  Rio  Janeiro. 

Por  muy  honorífica  que  fuese  aquella  su  con- 
ducta diplomática,  el  giro  del  argumento  no 
era  sino  una  apelación  á  las  pasiones  predo- 
minantes, una  insinuación  diestra,  una  salida 
falsa,  hábil  si  se  quiere  parar  indignar  á  los 
oyentes  contra  el  razonamiento  que  su  conten- 
dor habia  procurado  apoyar  en  hechos  histó- 
ricos incontrovertibles.  Por  lo  demás,  no  se 
podia  cuestionar  que  cada  provincia  se  habia 
conducido,  después  de  1820,  como  una  nación 
independiente,  desde  Entrerrios  hasta  Tuou- 
man.  Salta  y  Mendoza.  Sobre  este  tópico  el 
orador  habló  largamente  haciendo  una  serie  de 
argumentos  que  tomaban  por  base  la  persis- 
tencia del  sentimiento  nacional,  para  deducir 
de  ahí  la  persistencia  del  organismo  nacional, 
apesar  de  la  disolución  administrativa  y  política 
del  cuerpo  nacional.  Para  comprobarlo  tuvo  que 
saltar  por  encima  de  los  hechos  y  negar  que  los 
vínculos  anteriores  de  las  provincias  del  Estado^ 
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hubiesen  estado  realmente  rotos,  y  alterados  de 
hecho  y  de  derecho  por  los  acontecimientos.  Se- 
gún él,  la  soberanía  primitiva  de  una  nación, 
era  indivisible  y  permanente.  Deducia  de  ahí 
que  los  miembros  que  la  habian  constituido  no 
tenían  el  derecho  de  retraerla  á  sí  por  partes, 
ni  de  reasumirla  para  constituirse  sobre  una 
nueva  forma  cuyo  punto  de  arranque  fuese  el 
el  hecho  mismo  de  la  disolución  precedente. 
Pero  cuando  él  decía  que  admitir  lo  contrario 
era  justificar  los  argumentos  con  que  el  Empera- 
dor del  Brasil  sostenía  el  buen  derecho  con  que 
los  orientales  se  habian  anexado  al  Imperio,  los 
adversarios  le  argumentaban  que  sostener  la 
invariabilidad  de  la  soberanía  primitiva,  cuales- 
quiera que  fuesen  los  hechos  acaecidos,  era 
dar  la  razón  á  la  España,  y  sostener  como  la 
Santa- Alianza  que  las  nuevas  Repúblicas  de 
Sud -América  no  habian  tenido  ningún  derecho 
para  asumir  la  parte  relativa  de  soberanía  con 
que  cada  una  de  ellas  se  había  separado  de  la 
metrópoli  y  constituídose  en  naciones  indepen- 
dientes. Pero  nada  de  esto  (le  decían)  tiene 
que  ver  con  la  cuestión.  Aquí  no  se  trata  de  la 
soberanía  inmanente  que  constituye  la  unidad 
del  sentimiento  nacional,  sino  de  la  soberanía 
constitucional,  de  la  soberenia  administrativa 
que  puede  cambiar  sus  formas  de  acuerdo  con 
los  hechos  consumados;  y  en  la  cual,  la  volun- 
tad de  las  provincias,  y  las  instituciones  ya  es- 
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tablecidas  por  ei  asenso  y  por  la  historia  de 
cada  una  de  ellas,  eran  y  debian  ser  la  regla 
práctica  y  soberana  que  el  Congreso  debia  res- 
petar y  mantener  por  norma  de  sus  actos: 
tanto  mas  cuanto  que  en  el  caso  presente  esa 
regla  estaba  sancionada  espresamente  por  la 
LEY  FUNDAMENTAL  y  por  las  rcservas  con  que 
cada  provincia  habia  entrado  en  el  pacto  de  la 
nueva  reconstrucción. 

La  verdad  era  que  el  discurso  del  señor  Mo- 
reno habia  producido  un  efecto  desmoraliza- 
dor en  los  oradores  del  círculo  ministerial. 
Ninguno  de  ellos  podia  ya  dejar  de  tomarlo 
por  tema  de  sus  impugnaciones:  pero  al  in- 
ternarse en  la  materia  divagaban,  se  enreda- 
ban :  y  el  mismo  señor  Gómez  que  era  allí 
el  mas  ágil  luchador  de  la  palabra,  se  mos- 
tró trivial  y  difuso  en  su  respuesta.  Sus  con- 
ceptos saltaban  inconexos,  vagos  y  revuel- 
tos con  accidentes  que  no  solo  carecían  de 
armonía  entre  sí,  sino  de  sentido  aplicable  á 
la  discusión.  Algunas  palabras  ingenuas  que 
se  le  escaparon,  denunciaron  la  confusión  de 
su  es()iritu.  Llegó  hasta  <:onfesar  que  no  se 
hallaba  preparado  para  seguir  el  giro  que  ha- 
bia tomado  el  debate:  y  esto  era  tan  eviden- 
te que  difícilmente  se  encontrará  en  su  répli- 
ca un  solo  pensamiento  acentuado,  una  sola 
frase  feliz  que  eche  alguna  luz  nueva  en  el 
debate: — «¿Qué  ha  dicho  la  ley  fundamental? 
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que  la  provincia  de  Buenos  Aires  se  gober- 
nará por  sus  propias  instituciones:  veamos 
las  instituciones.  No  hablemos  de  la  seguri- 
dad individual,  de  la  libertad,  etc.,  etc.,  {sic) 
que  en  ningún  sentido  se  expone;  hablemos 
de  lo  que  realmente  es  fundamental,  es  cons- 
titutivo, y  es  lo  mas  grave  de  un  estado,  la 
defensa  del  país:  la  facultad  que  se  trasmite 
al  P.  E.  N.  para  defenderlo,  es  la  primera 
atribución,  la  primera  ley  fundamental,  por 
que  lo  primero  es  que  el  país  exista,  y  sobre 
esta  existencia  viene  bien  después  todo  el  or- 
den social  y  su  perfección ¿Cómo  se  pue- 
de probar  que  no  marchará  el  Congreso  des- 
pués que  se  descargue  un  golpe  tal  á  la  causa 
de  la  libertad?  Pero  apesar  de  eso  no  mar- 
chará el  Congreso  ¿y  cómo  se  le  supone  la 
injusticia  de  creer  que  no  marchará  el  Con- 
greso bajo  los  mismos  principios  que  hasta 
aquí,  principios  que  no  son  nuevos,  en  época 
que  no  puede  compararse  con  lo  pasado,  res- 
pecto de  lo  que  yo  podria  hacer  represalias 
con  ventajas,  pero  que  renuncio  por  no  mez- 
clar en  esta  causa  tan  grave,  nada  que  tenga 
un  aspecto  personal. »  El  orador  se  encon- 
traba tan  confuso  que  continuó  diciendo  de 
una  manera  injónua,  á  la  que  su  viejo  orgu- 
llo no  estaba  habituado: — «Yo  no  puedo  ha- 
blar mas,  ni  creo  que  mas  sea  nesesario.  A 
mi    ver  el  único    punto  y  la  única  dificultad 
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que  existe  es — la  de  la  legalidad  del  proyec- 
to. Creo  que  está  demostrada  hasta  la  últi 
ma  evidencia:  y  si  no  fuera  asi,  no  faltarán 
todavia  algunos  individijos  que  defiendan  el 
proyecto  con  sus  conocinnientos. »  Y  dando 
en  seguida  una  prueba  mas  del  estado  de 
vacilación  en  que  se  hallaba,  concluyó  por 
decir,  que  aunque  se  ratificaba  en  la  acep- 
tación del  proyecto,  era  solo  en  cuanto  á  la 
capitalización,  y  suprimiendo  del  dictamen  la 
parte  relativa  á  la  desmembración  de  la  pro- 
vincia. 

Los  ministeriales  salieron  sumamente  con- 
trariados del  estado  en  que  habia  quedado  la  se- 
sión del  24  de  febrero.  Sus  principales  ora- 
dores   habian    sido   evidentemente    batidos    v 

m 

habian  salido  desconcertados  del  debato.  Era 
necesario  reparar  el  descalabro:  restablecer 
el  prestigio  del  proyecto  sobre  los  puntos  ca- 
pitales de  la  cuestión,  y  caer  con  nuevos 
brios  sobre  Moreno;  para  lo  cual  todas  las 
esperanzas  se  fijaban  con  razón  en  el  doctor 
Agüero. 

Habia  tenido  lugar  como  ya  lo  hemos  in- 
dicado un  incidente  gravísimo  cuyo  conoci- 
miento entró  al  Congreso  en  la  sesión  del  25. 
El  gobernador  de  la  Provincia  general  Las 
Heras  habia  dirijido  una  nota  acompañada  con 
muchos  documentos  justificativos,  quejándose 
de  la  tropelia  y  poco  comedimiento   con  que 
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el  Presidente  de  la  República  le  acababa  de 
despojar  del  mando  directo  de  las  milicias 
provinciales  y  del  de  las  tropas  creadas  y  sos- 
tenidas hasta  entonces  en  el  carácter  de  fuerzas 
propias  de  la  Provincia.  Ningún  acuerdo,  nin- 
gún paso  administrativo  se  habia  iniciado  para 
concertar  y  consumar  ese  acto.  El  gobernador 
se  tenia  por  un  agente  natural  y  legal  de  quien 
el  gobierno  nacional  no  podia  prescindir  al 
tomar  una  medida,  de  cualquier  naturaleza 
que  fuese,  en  que  se  hiciese  necesario  tocar 
á  los  ciudadanos  ó  cosas  provinciales.  Según 
él,  no  le  era  permitido  al  Presidente  decretar 
y  tomar  como  cosa  suya  lo  que  le  pertene- 
cia  á  la  Provincia,  por  medio  de  agentes  co- 
misionados por  él ;  y  esto  se  habia  consuma- 
do con  evidente  atentado,  nombrando  un  ge- 
neral y  una  administración  militar,  que,  sin 
formas  ni  acuerdos  previos,  habia  puestvO  ba- 
jo su  mando  las  tropas  y  las  milicias  pro- 
vinciales, fundándose  solo  en  un  decreto  pre- 
sidencial de  8  de  febrero  de  1826.  Es  verdad 
que  el  Congreso  habia  dictado  las  leyes  del 
2  de  enero  declarando  nacionales  todas  las 
tropas  veteranas  que  existieren  en  las  Pro- 
vincias, y  que  habia  puesto  también  las  milicias 
á  disposición  del  P.   E.  N. 

Pero  esto,  según  decia  el  gobernador,  no  pri- 
vaba al  gobierno  de  cada  provincia  de  ser  el 
agente  necesario  para  entregar  esas  fuerzas  en 
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la  medida  y  oportunidad  en  que  se  requirie- 
sen ;  lo  contrario  era  inadmisible,  por  que  no 
existiendo  constitución  nacional  que  hubiese 
caracterizado  la  situación  legal  de  las  Provin- 
cias y  definido  los  poderes,  facultades  ó  atri- 
buciones del  P.  E.  N.  no  podia  admitirse  que 
con  simples  decretos  de  una  naturaleza  tan  vio- 
lenta se  despojase  á  los  gobiernos  de  provincia 
y  se  pusiese  una  mano  absoluta  sobre  los 
ciudadanos  que  componian  las  milicias  sobre 
quienes  no  pesaba  otra  jurisdicción  directa 
que  la  de  las  autoridades  provinciales,  al  me- 
nos mientras  no  estuviese  vigente  la  Consti- 
tución nacional.  «Animado,  decia  el  general 
Las  Heras,  de  los  honrosos  principios  que  le 
habian  dirijido  en  su  carrera»  no  habia  queri- 
do resistirse  ni  provocar  un  escándalo ;  pero 
dejando  á  los  autores  del  acto  las  responsa- 
bilidades, habia  creido  de  su  deber  dar  cuenta 
de  lo  ocurrido  á  la  Legislatura  provincial,  y 
quejarse  también   ante  el  Congreso. 

Bien  se  comprenderá  el  mal  efecto  que  es- 
tos lamentables  incidentes  hacian  en  la  opinión 
popular :  y  el  conflicto  de  pareceres  y  de  pa- 
siones encontradas  que  provocaban. 

Arrastrado  por  este  incidente  volvió  á  la 
discusión  el  señor  Agüero.  Dijo  que  aunque 
muy  grave — «  ese  conflicto  sobre  el  mando  de- 
las  fuerzas  provinciales  habia  venido  á  ser 
una   prueba  concluyente,   ilevantable,    de  que 
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formado  ya  el  gobierno  naciorial,  con  asiento 
legal   en    Buenos   Aires,    su  permanencia,    su 
existencia,   sus   funciones,    y    su    propio   ser, 
eran  incompatibles  con  la   coexistencia  y  con 
las  funciones  del  gobierno   provincial:     O  uno 
ú  otro.     ¿Cómo  podia  gobernar   así  un  Presi- 
dente cuyo  primer  deber  era  salvar  la  patria, 
teniendo  á  su  lado  un  gobierno  local  lleno  de 
celos,    y    movido    por  el    despecho  del    amor 
propio  á  causa  de  todo  el  poder  y  de  todo  el 
prestigio  que    habia    perdido    con    la  creación 
del  gobierno  nacional?»     Para  el  ministro  pre- 
sidencial la  conducta  del  gobierno  de  la   pro- 
*  vincin  era  reprensible   é  inaceptable— «Es  ne- 
cesario decirlo:   con  eso  se  ha  dado  un  escán- 
dalo  á  todos   los  pueblos  de  la  Union  ;  y  qui- 
zás (y  aún  sin  quizás)  se  ha  puesto  en  conflicto 
la  seguridad  y  la  tranquilidad  de  este  Pueblo, 
causando    alarmas    que    pueden   ser    de    una 
trascendencia  la    mas   funesta  á   los  primeros 
intereses    del   Estado,    y   en  los  momentos    de 
estar  la    nación  comprometida  en  una  guerra,    . 
para   la  cual   aún    no  están   reunidos    los  ele- 
mentos  necesai'ios. Estos  obstáculos    naci- 
dos en    los  primeros    pasos   que   ha    dado  el 
gobierno    nacional    van  á  conducirnos  al   pre- 
cipicio, si  el   Congreso    con    mano    fuerte   no 
se  resuelve  cuanto  antes  á  adoptar  el  proyec- 
to   que    el    gobierno    ha  tenido    el    honor    de 
presentarle.     La  Nación  cuya  suerte  está  pues' 
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ta  en  manos  de  los  señores  Representantes 
reclama  imperiosamente  una  ñrme/a  de  esa 
clase,  en  la  inteligencia  de  que  cualquiera  otra 
resolución  que  no  sea  esta,  vendrá  á  ser  la 
primera  piedra  que  se  ponga  para  entronizar 
la  anarquia.» 

Como  se  vé,  nadie  hasta  ese  momento  ha- 
bla osado  entrar  en  el  terreno  verdadero  del 
debate  que  habia  ocupado  el  señor  Moreno 
arrojando  en  dispersión  á  sus  adversarios.  Un 
diputado  por  la  Rioja,  pero  nacido  y  avecin- 
dado en  la  Banda  Oriental,  don  Santiago  Váz- 
quez, interesado  vivamente,  como  era  natural, 
en  que  Buenos  Aires  cooperase  sin  reservas 
á  la  protección  de  los  intereses  orientales,  to- 
mó la  palabra  después  del  señor  Agüero  para 
hacer  la  apología  del  proyecto.  Tocó  por  in- 
cidente de  una  manera  superficial,  los  tópi- 
cos que  Moreno  habia  tratado  con  especiali- 
dad. «El  modo  de  hacer  prácticos  los  be- 
neficios que  el  nuevo  orden  de  cosas  ha 
dado  en  Buenos  Aires,  el  modo  de  hacerlo 
producir  por  grados  los  mismos  efectos  en 
los  demás  puntos  del  territorio,  y  de  darles 
á  todos  los  altos  destinos  de  que  son  dignos, 
es  precisamente  sancionar  ese  proyecto;  y 
hé  aquí  la  inmensa  importancia  que  tendrá  . 
el  hacer  á  Buenos  Aires  Capital  del  Estado.» 
Para  el  señor  Vázquez,  permitir  que  una  pro- 
vincia tuviera  instituciones  propias  é  indepen- 
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dientes  del  gobierno  central — €  seria  abrir  una 
puerta  á  males  que  no  tendrían  término.     Una 
sala  de  provincia  no  puede  dictar  leyes  funda- 
mentales.    Venir  al  Congreso  á  hablar  de  se- 
mejantes fantasías,  es  faltar  al  respeto  que  me- 
rece el  buen  sentido,  por  no  saber  salir  de  las 
regiones  mezquinas  y  estrechas  del  desorden, 
para  vivir   en  las  elevadas    esferas  del  Régi- 
men  Nacional.     Pero    saltó  por   sobre    el  he- 
cho de   que  la  ley  de  que  se  trataba  habia  sido 
iniciada  y  sancionada  por  el  Congreso  mismo. 
La  discusión  continuó  repitiendo  sustancial- 
mente    los    argumentos    yá   conocidos,    hasta 
que  el  Dean  Funes  tomó  la  palabra,  y  vino  á 
poner    el    debate,    con   mucha    oportunidad    y 
franqueza,  en  el  terreno  de  los  hechos  consu- 
mados y  de  la  ciencia  constitucional.     El  pro- 
yecto   despojaba   á    la    Provincia    de    Buenos 
Aires  de  sus  instituciones.     Esto  no  se  podia, 
negar    por   que   era  tan  evidente  como  la  luz; 
y   si  ese  proyecto    corresponde   á  un  plan    de 
reformas  premeditadas,  no  es   conveniente  co- 
menzar  por  él — €por  que    está  en   oposición 
manifiesta  con  la  Honorable  Junta  de  Buenos 
Aires;  y  me  adelantaré  también  á    decir    que 
lo  estará  con  muchas  de  las  provincias,  como 
de  fado   lo   está    con    la  de    Córdoba. »     Con 
este  motivo  el   orador  argumentó  con  la  alar- 
ma que   debía  producir    en   los    pueblos    esta 
vuelta  imprudente  al  régimen  de  1819 ;   y  com* 
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paró  este  proceder  errado  con  la  manera  ju¡^ 
ciosa  y  contemporizante  con  que  los  Estados^ 
Unidos  de  Norte-América  habian  ido  resolvien- 
do poco  á  poco  esta  grave  cuestión,  de  acuer- 
do con  la  opinión  y  con  el  asenso  de  los  di- 
versos Estados  de  la  Confederación: — «Pero 
sea  de  esto  lo  que  fuese,  y  asentado  que  vi- 
vimos yá  bajo  un  régimen  federal  me  parece 
de  suma  importancia  hacer  una  sucinta  rela- 
ción de  los  elementos  que  contiene  este  sis- 
tema. » 

Esto  era  situarse  verdaderamente  en  el  pun- 
to central  del  debate;  y  el  orador  recapitu- 
ló con  mucho  acierto  las  faces  y  condicio- 
nes del  sistema  federal  que  en  esos  dias  no 
eran  todavia  de  noción  común  como  lo  soiv 
hoy  entre  nosotros.  Dadas  las  condiciones 
^  í^pitales  del  sistema,  era  una  evidente  vio- 
lación de  los  principios  pretender  que  el 
Congreso  tuviera  facultades  para  suprimir  pro- 
vincias, desmembrarlas  y  derogar  instituciones 
locales,  á  pretesto  de  que  por  el  art.  4°  de  la 
ley  fundamental  estaba  facultado  para  aten- 
der á  todo  lo  que  requiriese  la  defensa  y  la 
felicidad  del  país.  ¿Fuedé  semejante  cláusula 
autorizar  al  Congreso  para  suprimir  á  los  go- 
bernadores y  á  las  legislaturas  provinciales^ 
como  se  hace  por  este  proyecto? — «No  seño- 
res. Dijeron  muy  bien  algunos  otros  señores- 
que  me  precedieron  ;  que  esa  ley  debe  erjten- 
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dense  de  manera  que  deje  intacto  el  Pacto 
Federal  con  que  se  unieron  las  Provincias. 
Pero  se  dice  que  un  Congreso  sin  las  facul- 
tades que  le  reconoce  el  proyecto  que  discuti- 
mos, seria  una  fantasma,  y  nula  su  autoridad 
para  salvar  la  nación.  Esto,  señores,  es  fa- 
llar vá  contra  el  sistema  federal.  Yo  faltaría 
á  mi  deber,  á  la  razón  y  á  las  luces  de  la 
experiencia,  si  ahora  no  sostuviera  que  bajo 
ese  sistema  puede  prosperar  la  Nación;»  y 
el  orador  pasó  con  este  motivo  á  estudiar  la 
historia  de  los  Estados  Unidos ;  deduciendo 
que  con  esos  hechos  habia  probado  la  verdad 
de  sus  opiniones  sobre  el  sistema  federal,  y 
la  ninguna  necesidad  que  habia  de  que  se 
provocase  un  conflicto  inoportuno  para  ha- 
cer una  capital  permanente  y  gobernadora, 
como  la  quo  buscaba  el  proyecto:  cuando  lo 
mejor  era,  por  ahora,  la  coexistencia  provi- 
soria del  orden  provincial  y  del  Régimen  Na- 
cional, dejando  la  solución  del  punto  contro- 
vertido  para  mejores  tiempos. 

Funes  era  un  clérigo  de  una  familia  antigua  y 
muy  distinguida  que  tenia  una  reputación  mas  6 
menos  aceptada  por  sus  contemporáneos,  pero 
efectiva  y  notoria.  Era  hombre  estudioso  y 
bastante  dado  á  las  ideas  de  su  siglo,  pero 
débil  de  carácter  para  afrontar  responsabilida- 
des directas  y  mantenerse  en  sí  mismo  frente; 
á  las  exigencias  del  poder  ó  de  los  hombres 
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influentes  de  lofs  partidos  dominantes.  Tenia 
maneras  tan  obsequiosas  que  comprometían  á 
veces  lo  que  se  debe  á  la  propia  dignidad; 
parecia  casi  siempre  predispuesto  á  pedir  per- 
miso  para  tener  o  espresar  un  parecer  propio, 
sobre  todo  si  habia  conflicto  ó  choque  de  pa- 
siones y  de  intereses  políticos.  Se  le  tachaba 
por  esto  de  tener  un  carácter  doble  y  de  ser 
inclinado  á  la  intriga  y  al  servilismo;  di- 
ciéndose también  que  como  consejero  de  los 
hombres  poderosos,  y  en  el  secreto  de  los  con- 
ciliábulos, era  siempre  duro  y  espllcito  para 
fomentar  actos  de  represión  ó  golpes  subver- 
sivos según  el  caso,  cuidando  siempre  de  es- 
conder su  responsabilidad  bajo  la  del  magis- 
trado cuyos  intereses  lisonjeaba  de  ese  modo. 
Los  hombres  del  partido  oligárquico  y  comunero 
de  1810  no  le  perdonaron  nunca  las  intrigas 
con  que  puso  mal  á  Saavedra  con  Moreno,  ni 
los  aciagos  resultados  que  habia  producido  la 
transformación  de  los  diputados  al  Congreso 
en  Junta  gubernativa,  que,  según  la  opinión 
general,  habia  sido  obra  esclusiva  del  Dean 
Funes  y  do  sus  maniobras  desleales  para  lan- 
zar á  Saavedra  con  provecho  propio  en  las  de- 
masías de  la  vanidad  y  de  las  infatuaciones 
del  poder. 

Los  otros  clérigos  del  partido  unitario,  que  á 
un  alto  nombre  de  familia  reunían  saber  y  carác- 
ter entero,   como  Agüero  y  Gómez,    miraban 
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á  Funes  con  un  menosprecio  poco  disinnulado : 
contaban  poco  con  él ;  y  cuando  se  perniitia 
tomar  parte  en  los  debates  lo  trataban  con 
aquella  altivez  del  fuerte  que  vitupera  al  hu- 
milde, mas  bien  que  como  un  igual  en  el  terreno 
parlamentario.  Asi  es  que,  sea  por  estar  ami- 
lanado delante  de  ellos,  sea  por  la  flaqueza  ge- 
nial de  su  carácter,  su  palabra  tomaba  siem- 
pre un  giro  humilde,  poco  amplio,  tímido,  lle- 
no de  salvedades  sobre  su  escasa  memoria,  las 
vacilaciones"  de  su  espíritu  y  sus  pocas  apti- 
tudes. Y  sinembargo,  en  el  fondo  se  conocia 
siempre  que  habia  estudiado  la  materia  y  que 
la  poseia  con  entera  competencia  y  buen  sen- 
tido. 

Funes  era  alto  y  delgado,  tenia  la  espalda 
encorvada  en  analogia  con  la  timidez  de  su 
carácter.  Su  andar  era  laxo  y  poco  firme :  la 
cabeza  chica,  frente  ancha  en  la  base  con  la  for- 
ma de  un  trapecio  apoyado  sobre  el  recto  cordón 
de  las  cejas.  Tenia  la  nariz  correcta  de  los  per- 
files griegos:  la  boca  fina  y  de  un  corte  agracia- 
do: el  semblante  trigueño  y  complaciente;  los 
ojos,  aunque  vivos  de  un  mirar  insinuante  que 
se  armonizaba  con  su  traje  clerical  y  con  las 
maneras  sumamente  comedidas  y  modestas 
que  le  eran  familiares.  Tal  era,  bajo  todos 
aspectos  el  personaje  que  habia  usado  de  la 
palabra. 

Por  desgracia   suya   se  habia  estendido  ea 
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« 

elogiar  la  sensatez  y  la  prudencia  con  que  los 
norte-americanos  habian  usado  al  principio  del 
arbitrio  de  una  capital  ambulante;  y  el  señon 
Gómez  le  salió  pronto  al  encuentro  genera- 
lizando los  concepto-i,  y  argumentando  que 
el  orador  habia  sostenido  que  eso  era  lo  me- 
jor, que  no  debía  pensarse  en  un  punto  fijo, 
porque  era  preferible  cambiar  la  capital  como 
y  cuando  cada  Congreso  lo  resolviese.  Con 
este  motivo  se  sostuvo  una  discusión  tribial  y 
sofística  que  á  nada  conducia,  sobre  s\  eso 
probaba  que  no  era  bueno  fijar  la  capital,  ó  si 
probaba  que  se  debia  obrar  según  las  circuns- 
tancias y  la  naturaleza  de  las  cosas.  Decia 
el  señor  Gómez  que  la  doctrina  del  señor  Funes 
ocultaba  una  malísima  tendencia,  por  que  equi- 
valía á  sostener  que  las  provincias  tenían  el  de- 
recho de  separarse  de  la  Union,  cuando  el  Con- 
greso tomase  resoluciones  que  no  les  agra- 
dasen. Sobre  este  punto,  el  diputado  don  Félix 
Ignacio  Frias  hacia  recordar  que  mientras  no 
hubiese  Constitución  aceptada  por  una  mayoría 
de  provincias,  era  tan  claro  que  tenían  ese  dere- 
cho como  era  notorio  que  ya  en  1821,  la  de  Bue- 
nos Aires  lo  habia  ejercido,  con  el  voto  del  mis- 
mo señor  Gómez,  retirando  sus  diputados  del 
Congreso  que  estaba  convocado  en  Córdoba :  y 
que  el  glorioso  Congreso  de  1816  habia  actuado 
en  Tucuman  ;  que  allí  mismo  habia  sido  electo, 
y  ejercido  el  gobierno  el  Supremo  Director  don 
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Juan  Martin  de  Pueyrredon  y  que.  en  seguida 
por  resolución  especial  se  había  trasladado  á 
Buenos  Aires. 

Respondió  el  señor  Gómez,  que  si  Buenos 
Aires  habia  retirado  sus  diputados  de  CJrdoba, 
habia  sido  después  de  haberlo  negociado  con 
Jas  demás  provincias,  por  ser  preferible  que 
«e  postergase  la  instalación  ó  convocación  de 
aquel  Congreso  para  épo(!a  mas  oportuna.  Pe-' 
ro,  que  una  vez  instalado  y  funcionando,  nin- 
guna provincia  podia  segregarse  sin  |)onerse 
en  rebeldia  v  en  aciitud  de  alta  traición  contra 
la  n.icion.  Pues  por  la  misma  razón  (se  le  con- 
testaba) oí  Congreso  debe  también  respetar 
como  irrevocables  y  sagradas  las  bases  y  las 
leyes  fundamentales  con  que  habia  sido  convo- 
cado. 

El  doctor  Passo  tenia  la  costumbre  de  acom- 
pañar los  discursos  de  los  otros  diputados  con 
gestos  vehementes  y  con  breves  comentarios,  sin 
riinguu  miramiento  á  la  seriedad  del  debate  ni 
á  las  opiniones  que  le  chocaban,  permitién- 
dose muchas  veces  pifiar  en  voz  clai'a  al  orador. 
Su  avanzada  edad,  sus  preclaros  servicios  du- 
rante los  primeros  años  de  la  revolución,  y  su 
-carácter  impaciente,  le  hablan  dado  el  derecho 
de  que  nadie  se  ofendiese  de  sus  notas,  y  se 
las  dejaban  pasar  como  incidentes  festivos  y  sin 
consecuencia  en  el  debate. 

Desde  el   principio  de  las  sesiones   sobre  la 
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capitalización  de  Buenos  Aires,  el  viejo,  co- 
mo le  llamaban  en  el  Congreso,  había  estado 
dando  señales  de  enojo  contra  el  proyecto  del 
P.  E.,  sobre  todo  cuando  se  invocaban  las 
conveniencias  de  las  provincias  y  el  deber  en 
que  estaba  Buenos  Aires  de  servirlas.  Excita- 
do de  mas  en  mas,  tomó  la  palabra  así  que 
la  dejó  el  Dean  Funes;  y  una  predisposición 
casi  festiva  se  apoderó   de  la  concurrencia. 

Aunque  el  doctor  Passo  no  era  ya  lo  que 
habia  sido  en  los  dias  de  Mayo,  era  por  lo 
menos,  en  el  Congreso  de  1826,  un  monumento 
de  la  Patria  vieja,  iluminado  con  todos  los 
resplandores  de  la  revolución  y  de  la  guerra 
de  la  independencia.  Las  emociones  violen- 
tas que  sin  cesar  habian  mantenido  su  espí- 
ritu en  continua  excitación  durante  los  16  años 
de  agitaciones  revolucionarias  en  que  habia  he- 
cho una  de  las  primeras  figuras,  lo  habian 
desacostumbrado  de  todo  lo  que  era  tarea 
de  bufete  ó  inclinación  á  la  lectura,  imponién- 
dole el  hábito  inveterado  de  pasar  el  dia  en 
casas  de  reunión  pública,  para  tragarse  (decia) 
la^  horas  pesadas  de  la  vejez  distraído  con 
las  farsas  agenas.  Dominado  así  por  su  natural 
incuria,  repartia  el  tiempo  entre  la  Secretaria 
del  Congreso  y  el  Café  de  Mallcos,  donde  se 
le  veia  siempre  sentado  en  un  rincón  de  la  sala 
de  los  billares,  criticando  en  público  con  hábil 
malignidad  cuanto  se  hacia,  cuanto  se  hablaba 
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6  se  escribin;  y  amenizando  sus  humoradas 
con  una  abundancia  interesantísima  de  anéc- 
dotas históricas  y  privadas,  que  eran  bullicio- 
samente festejadas  por  la  turba  de  periodistas 
y  de  ociosos  de  todas  menas,  que  sin  mas  ne- 
gocio que  la  cosa  pública  y  el  juego,  entraban 
y  salian  por  ese  centro  favorito  de  los  partidos 
militantes,  y  de  los  aficionados  al   billar. 

Sus  facultades  se  habian  aflojado,  pero  no 
tanto  que  no  conservara  inalterable  la  sustancial 
energia  del  carácter  con  una  conciencia  de  las 
cosas,  tan  pura  y  tan  sagaz,  como  en  sus  mejo- 
res tiempos.  Propenso  á  irritarse  con  todo  lo 
que  contrariaba  sus  opiniones,  maldecia  de  su 
tiempo  y  de  los  hombres  que  figuraban  en  él. 
Pero,  ya  fuese  porque  todos  sabian  que  era 
inofensivo,  ya  porque  sus  años  le  dieran  el  de- 
recho de  esquivar  las  responsabilidades  de  su 
enfado,  el  hecho  era  que  nadie  hacia  caudal  de 
los  caprichos  de  su  lengua,  ni  tomaba  á  lo  se- 
rio sus  arranques.  Verdad  es  que  aquellos 
eran  tiempos  en  que  sé  conservaba  todavia  la 
alta  cultura  de  la  época  colonial. 

Él  mismo  comprendia  bien  que  con  la  vejez 
habia  perdido  los  resortes  expositivos  de  su 
talento  y  de  su  palabra  para  figurar  con  éxito  en 
las  discusiones  parlamentarias  del  tiempo,  y 
huia  por  lo  mismo  de  tomar  parte  en  ellas. 
Pero  cuando  oia  cosas  que  le  chocaban,  se 
impacientaba ;  y  sin  poder  contenerse  se  echa- 
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ba  en  la  batalla  trémulo  é  inquieto;  porque, 
como  era  naturalmente  nervioso  y  tímido,  no 
estaba  en  su  mano  conservarse  dueño  de  sí 
mismo  ni  seguir  con  quietud  el  tema  de  su 
discurso,  como  Gorriti,  como  Agüero  ó  como 
Moreno.  Su  primer  esfuerzo  era  ver  si  podía 
moderar  la  forma  instintiva  de  sus  opinio- 
nes, y  tomar  posesión  en  el  debate  resumiendo 
el  estado  de  la  discusión;  pero  al  poner  en 
acción  sus  argumentos,  perdía  el  aplomo  con 
que  habia  tratado  de  principiar;  y  no  encon- 
trando á  su  alcance  otros  matices  que  los  de 
una  ruda  franqueza,  echaba  mano  de  las  ideas 
mas  inmediataíij,  y  se  abandonaba  á  sus  antojos 
característicos;  hasta  que  fatigado  por  el  esfuerzo 
decia;  como  si  hablara  consigo  mismo — ya  no 
estoy  para  esto;  y  se  replegaba  de  improviso, 
aunque  no  sin  haber  dado  valientes  toques  en 
los  puntos  cardinales  del  asunto,  amenizados 
con  una  que  otra  insolencia  que  á  fuer  de 
viejo  síe  le  festejaba.  Pero  los  que  le  oian  eran 
gente  toda  de  esquisita  cultura  que  respetaban 
sus  años,  sus  virtudes,  sus  servicios  y  su 
patriotismo. 

Bajo  -el  peso  de  los  años  y  dominado  por  la 
negligencia  general  de  que  siempre  habia  pa- 
decido, el  doctor  Passo  se  habia  quedado  muy 
atrás  de  los  adelantos  del  Derecho  Constitu- 
cional, que  los  liberales  de  1822  habían  puesto 
en  Voga  siguiendo  las  huellas  de  Bentham,  de 


DE   DÍ>N    BERNARDINO    RIVADAVIA  683 

B.  Constant  y  de  Adam  Smith.  Él  continuaba  vi- 
viendo políticannente  en  1810 ;  y  no  habia  cesado 
de  concentrarlos  fines  y  los  principios  de  la  re- 
volución argentina  en  la  Plaza  de  la  Victoria,  al 
rededor  de  la  Piránnide  de  Mayo:  foco  precioso 
de  gobierno,  de  donde  debian  partir  los  rayos  de 
luz  y  de  calor  destinados  á  fecundar  y  nutrir  la 
vida  social  de  los  demás  pueblos  argentinos. 
Cualquiera  creerla  que  con  esta  predisposi- 
ción de  espíritu  (muy  común,  por  lo  demás,  en 
los  hombres  de  su  tiempo)  era  de  esperar  que  el 
doctor  Passo  se  echara  todo  entero  en  las  cor- 
rientes de  ese  proyecto  de  Capitalizacnon  pre- 
conizado por  Rivadavia,  que  parecía  responder 
á  las  a'^piraciones  tradicionales  de  la  burgue- 
sía bonaerense ;  y  que  se  mostrase  por  lo 
nnismo  francamente  unitario.  Lo  era  sin  du- 
da, pero  á  la  manera  de  su  vieja  escuela;  es 
decir  — á  condición  de  que  Buenos  Aires  con- 
servara íntegi'a  su  entidad  política;  y  de  que 
el  Poder  Ejecutivo  Nacional  estuviese  virtual- 
mente  depositado  y  ejercido  en  manos  de  la 
Comuna  genuina  de  la  ciudad.  Era,  por  con- 
siguiente metropolista  mas  bien  que  unitario, 
y  siguiendo  así  bajo  el  influjo  de  las  tradicio- 
nes administrativas  del  vireinato,  rechazaba  con 
pasión  el  propósito  de  retazar  á  Buenos  Aires 
para  convertirla  en  Capital,  ó  sea  eo  propie- 
dad COMÚN  DE  LA  NACIÓN:  cosa  quc  á  sus  ojos 
equivalía  á  una  enagenacion   y  entrega   igno- 
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míniosa  de  la  ciudad  natal  &  influjos  de  las  de- 
más provincias :  como  quien  dice — al  enemigo. 
Antes,  había  habido,  es  verdad,  Asambleas  y 
Congresos;  pero,  á  su  modo  d^  ver,  todos  ellos 
hablan  sido  pura  y  simplemente  resortes  su- 
balternos del  gobierno  revolucionario  para  lle- 
var adelante  la  emancipación  y  la  guerra  de 
la  independencia,  bajo  el  impulso  y  la  direc- 
ción de  los  poderes  francamente  metropolitanos. 

Por  lo  demás,  eran  innumerables  los  hom- 
bres del  pais  que  pensaban  entonces  como  el 
doctor  Passo,  manteniéndose  en  un  orden  de 
ideas  indefinidas  como  sistema  constitucional, 
que  no  era  unitario  ni  federal :  hombres  que 
puestos  en  la  alternativa  de  aceptar  una  admi- 
nistración política  uniforme  ó  una  parcializa- 
cion  absoluta  de  las  entidades  provinciales  (ate- 
nuada cuando  mas  por  pactos  transitorios) 
preferirían  esto  último,  á  trueque  de  salvar  ilesa 
la  tradición  virreinal  de  la  ciudad  de  Buenos 
Aires.  A  ese  germen  se  debió  que  esa  sin- 
gular teoría  viniese  á  tener  su  realización  mas 
completa,  paso  á  paso,  y  por  una  pendiente  na- 
tural, en  el  gobierno  tiránico  de  Rosas; — que 
fué  lo  que  lo  hizo  tan  popular  y  tan  poderoso  por 
la  adhesión  unánime  de  las  masas. 

El  doctor  Passo  estaba  imbuido  en  estas 
opiniones.  Nunca  habia  sospechado  que  el 
movimiento  natural  de  la  revolución  de  Mayo 
hubiera  de  venir  á  poner  en  tela  de  juicio  la 
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entidad  virreinal  de  Buenos  Aires;  y  se  escan- 
dalizaba, como  de  una  monstruosidad,  que  hu* 
biera  hombres  salidos  de  las  mismas  fílas  en 
que  él  habia  militado,  que  vinieran  á  preconizar 
novedades  tan  dañinas  y  tan  erróneas.  Ver- 
dad es  que  los  mismos  hombres  que  las  pro- 
palaban las  presentaban  á  medias :  que  con^^ 
temporizando  con  las  tradiciones  y  con  los  re- 
sabios metropolitanos  presentaban  el  proyecto 
de  la  Capitalización  como  una  transfiguración 
gloriosa  de  la  ciudad:  al  mismo  tiempo  que 
para  satisfacer  las  rivalidades  de  las  demás  pro- 
vincias daban  todo  el  prodominio  local,  de 
una  manera  exclusiva  y  sin  limitaciones,  al 
Congreso  y  á  las  autoridades  nacionales  anu- 
lando el  gobierno  interno  de  lo  propio.  Y  no  re- 
paraban que  si  lo  primero  era  profundamente  re- 
pulsivo para  los  provincianos,  lo  segundo  era 
intolerable  y  ofensivo  á  los  ojos  de  los  porteños. 
El  doctor  Passo  que  no  era  de  los  menos 
irritados  por  esta  violenta  y  atrevida  tentativa, 
tomó  la  palabra  y  principió  co'i  un  exordio 
precioso  como  recapitulación  de  la  materia  y 
del  estado  del  debate.  El  proyecto  (dijo)  ha- 
bia hecho  en  su  espíritu  una  impresión  tan 
estraña,  que  habia  tenido  que  esperar  la  dis- 
cusión para  formarse  idea  de  ól.  Atacarlo  con 
especies  preventivas  y  acudir  para  ello  á  fú- 
nebres augurios  fundados  en  rivalidades  y  de- 
sórdenes futuros,  era  usar  de  medios  [leligro- 
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stsimos  condenados  por  el  patriotismo.  Bas- 
taba penetrar  en  sus  fundanientos  y  tomarlo 
bajo  el  aspecto — «  del  derecho  público  y  priva- 
do» para  ver  que  la  materia  estaba  muy  lejos 
de  hallarse  agotada;  y  nadie  (según  él)  la  ha- 
bia  estudiado  en  su  verdadero  sentido.  Lo 
primero  que  debia  averiguarse  era  los  fines 
del  proyecto :  quien  lo  debia  realizar,  cor)  qué 
facultades  y  con  qué  medios.  Se  trataba  á 
su  parecer,  de  organizar  en  un  solo  Estado  á 
todas  las  provincias  argentinas,  nacionalizan- 
do como  capital  la  ciudad  de  Buenos  Aires— 
«con  sus  tres  puertos,  su  aduana  y  demás 
establecimientos  públicos,  desmembrados  de  la 
provincia,  y  adjudicándolos  en  propiedad  á  la 
Union,  pro-indiviso  con  los  demás  pueblos, 
para  que  no  rija  en  la  parte  desmembrada  mas 
autoridad  que  la  de  un  Presidente  nacional 
que  hoy  puede  ser  el  señor  tal,  y  mañana  el 

señor  cual y  Bustos  mismo!   porque  hasta 

ahí  van  los  principios  que  se  sientan  aunque 
no  se  digan. 

Establecido  esto,  conviene  averiguar :  si  una 
provincia  que  no  está  constituida  todavia  con 
las  otras  en  una  forma  permanente,  y  que 
solo  tiene  con  ellas  un  pacto  de  mera  asocia- 
CÍ071  para  objetos  comunes,  por  el  cual  las  ha 
hecho  partícipes  de  su  fortuna  y  recursos, 
puede  ser,  así  no  mas — « trozada  en  partes, 
destituida  de  una  parte   preciosa  de  su  suelo, 
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de  SUS  puertos,  de  sus  establecimientos,  fon- 
dos y   acciones :   si  el  Congreso  actual  puedf^ 

hacer  esto ;  y  con  qué  autoridad  ó  derecho ? 

Sostengo  que  no  lo  puede;  y  que  por  omni- 
potente que  él  se  crea,  violaría  si  lo  hiciera  el 
pacto  fundamental  con  que  Buenos  Aires  pro- 
vocó y  aceptó  la  convocación  de  este  Congre- 
so; alterándose  esencialmente  la  forma  v  el 
carácter  de  los  antecedentes.  » 

Llevado  el  orador  por  la  fuerza  de  las  cosas  al 
terreno  mismo  en  que  los  demás  oradores  de  la 
oposición  habian  tratado  la  materia,  comenzó  á 
reproducir,  mas  ó  menos  bien,  todo  lo  que  ya 
se  había  argumentado  en  el  mismo  sentido  á 
pesar  de  la  intención  que  había  anticipado  de 
ser  nuevo  y  original.  Nadie  podía  alterar  sin 
cometer  un  atentado,  los  derechos  esenciales 
que  Buenos  Aires  tenia  en  los  ríos  y  mares 
que  bañaban  sus  costas;  y — «siendo  dueña 
incuestionable  de  ellos,  lo  es  también  de  los 
puertos  y  de  las  aduanas  de  entrada  que  es- 
tán en  su  suelo,  porque  tiene  el  dominio  na- 
tural de  ese  suolo  con  jurisdicción  é  imperio 
eminente.»  Todo  eso  lo  há  formado  ella  con 
sus  fondos  y  propias  facultades:  constituye 
una  riqueza  que  nadie  le  puede  arrebatar  sin 
reducirla  á  un  tercio  de  lo  que  valia  y  podía 
al  formar  el  pacto  en  que  se  unió  con  los 
que  aliora  la  despojan.  «Y  esto  se  hace  con 
la    provincia    mas   digna  de    ser  considerada 
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entre  todas?  con  la  única  que  puede  bastarse 
y  defenderse  á  sí  misma?  con  la  que  pudien- 
do  haberse  constituido  ella  sola,   por  su  rique- 
za  y  por  sus    medios,  quizo  mas  bien  darlo 
todo  al  bien  de   todas  ?  >    Y  comenzando  en- 
tonces   el    orador   á   perder  su  tranquilidad— 
«No  sé  (dijo)  si  estoy  demasiado  preocupado, 
pero  he  consultado  mi  razón,  hablaré  con  mis 
sentimientos;  conozco  que  puedo  hallarme  pre- 
venido por  especial  afección  á  la  provincia  en  que 
nací;  pero  este  proyecto  me  parece  tan  injusto 
y  tan  repugnante  que  ofende  al  buen  sentido.» 
Habló   en    seguida    de   la  abnegación  y  gene- 
rosidad de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  du- 
rante toda  la  guerra   de  la  independencia :  de 
los  esfuerzos  y    sacrificios    que  habia    hecho 
siempre    por    conseguir    que    todas  las  demos 
formasen  con   ella   un    Estado.     Recordó  que 
si   el  Congreso  actual  estaba  reunido,  era  por 
las  diligencias  que  Buenos  Aires  habia  hecho; 
y  al  tiempo    de  conferir    (añadió)    el   pían  de 
organización,  le  salen    las  demás  con  que  es 
preciso  que  se    deje  destrozar  y  destituir  por 
ellas! — No   solamente  no   lo  comprendo   sino 
que  no  alcanzo  como  otros  hayan  podido  com- 
prenderlo.    Se  respetan  las  personas  y  los  de- 
rechos individuales  hasta  en  los  enemigos:  y 
se  cree  poder  atentar  y  destruir    el  territorio, 
las  propiedades  públicas    y  casi    todo  cuanto 
tiene  de  valor  una  provincia!    ¿O  se  han  crei- 
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do  que  una  provincia  con  un  territorio  exten- 
so, precioso  y  rico,  que  mañana  puede  ser 
una  Nación,  es  alguna  cosa  ideal  ó  de  pura 
denominación?  Esto  (anadia  el  orador)  no 
puede  hacerse  sino  apelando  á  un  supuesto 
derecho  que  se  atribuye  á  sí  mismo  el  Con- 
greso, «sobre  todas  las  fortunas  y  recursos, 
para  echar  mano  de  ellas  á  su  antojo  y  vo- 
luntad. Parece  que  aún  estuviera  vivo  entre 
nosotros  el  hábito  de  vivir  bajo  las  prácticas 
de  los  gobiernos  despóticos,  para  dar  golpes 
de  estado  que  nadie  pueda  resistir ;  y  me  atre- 
vo á  decir  que  una  vez  admitido  esto  pueden 
acometerse  las  cosas  mas  imposibles  y  con- 
trarias al   orden  social.  > 

Echando  mano  de  la  sátira  mas  cortante,  de 
cia  que  los  autores  del  proyecto  pretendian 
haber  descubierto  una  receta  singular  para 
transformar  un  país  pobre  y  despoblado  en  un 
emporio  afortunado  y  maravilloso,  con  nada 
mas  que  esta  operación: — «Dividir  en  partes 
la  única  provincia  ri(!a:  tomar  de  esa  riqueza 
lo  bastante  á  llenar  sus  designios :  distribuirla 
con  sabia  economia;  y  el  problema  queda  re- 
suelto. »  Y  no  se  niegue  la  exactitud  del  ejem- 
plo, porque  según  el  orador,  estaba  testual- 
mente  tomado  del  proyecto;  cuyo  objeto  era 
formar  una  sociedad  de  los  que  no  tienen  na- 
da con  uno  que  lo  tiene  todo,  para  que  se 
sacrifique   y  haga  frente  á  todas    las    eroga- 

TOMO  IX  44 
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cienes  sociales   pasando    á  los  otros    todo   lo 
suvo.  > 

Debe  presumirse  que  cuando  la  provincia 
de  Buenos  Aires  entró  á  gestionar  los  pactos 
de  Union  lo  hizo  con  la  esperanza  y  con  el 
propósito  de  mejorar  su  situación  —  «Quizá 
hizo  mal;  porque  ella  estaba  tan  bien,  que  por 
cierto  no  estará  mejor  en  concurrencia  de  las 
demás,  Pero  ¿habria  concurrido,  á  no  ser 
tonta,  imbécil,  ó  algo  peor,  para  ser  destruida, 
desecha,  destituida  de  su  capital,  de  su  ri- 
queza, de  la  mitad  de  su  representación,  y 
reducida  á  perder  todo  su  valor?  ¿Han  po- 
dido desconocerlo  los  Diputados  de  esta  Pro- 
vincia? Doy  por  cierto  que  la  ciudad  Capital 
gane  con  esta  mudanza ;  pero  dígaseme  en 
qué  estado  queda  el  resto:  todo  se  le  quita! 
Nos  reduciremos  al  Lujan  ?  Señores,  hable- 
mos lealmente  la  verdad  !  En  este  lugar  no  se 
debe  faltar  á  ella  :  no  defraudemos  á  las  vo- 
ces de  su  significado  ni  á  los  nombres  de  su 
sentido  común.  Cualquiera  que  oiga  decir 
que  á  pesar  de  todo  eso,  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires  gana,  admirará  la  impudencia  con 
que  se  dice,» — pues  es  evidente  que  quedará 
en  un  estado  miserable  como  provincia  y  re- 
ducida  á  su  parte  bárbara  y  despoblada. 

Haciéndose  cargo  en  seguida,  de  las  dificul- 
tades que  debia  ofrecer  ese  problema  de  fijar 
previamente  una  capital  para  construir  después 
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la  organización  nacional,  se  pronunciaba  pop 
la  coexistencia  de  ambos  gobiernos,  linnitando 
las  facultades  del  Congreso  y  del  Presidente 
á  los  asuntos  de  orden  puramente  externo,  y 
á  las  negociaciones  con  cada  provincia  para 
ir  designando  con  juicio  y  cordialidad  las  atri- 
buciones y  los  recursos  respectivos  ;  mientras 
se  trabajaba  la  constitución  que  habia  de  pre- 
sentarse á  los  pueblos.  La  organización  de- 
finitiva era  de  tal  dificultad  que — «aunque  ba- 
jase del  cielo  un  Genio,  el  diputado  no  espe- 
raba ver  el  momento  en  que  se  consiguiese ; 
y  creia  que  lo  mejor  era  que  se  dejase  á  la 
provincia  de  Buenos  Aires — «en  el  dominio 
directo  de  sus  establecimientos  y  de  su  ter- 
ritorio: y  que  la  Nación  se  tomara  el  domi- 
nio civil.  >  El  pensamiento  está  confuso  y  mal 
espresado,  poro  basta  para  comprender  que  el 
orador  quería  decir  que  se  dejara  á  la  provin- 
cia con  toda  la  plenitud  de  sus  poderes  y  de 
sus  medios;  reduciéndose  la  nación  á  formarse 
por  un  pacto  de  alianza  y  de  cooperación  mu- 
tua que  llenase  las  necesidades  que  fuesen  de 
un  orden  general:  es  decir — por  un  pacto  con- 
federativo. 

Las  palabras  del  viejo  patriota  hicieron  hon- 
da impresión  en  el  Congreso  y  en  la  opinión 
del  pueblo.  El  Ministro  de  gobierno  quizo  con- 
testarle ;  pero  sintiendo  mal  su  terreno  en  aquel 
instante,  procuró  salir  del  paso  con  brevedad 
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y  con  algunas  denegaciones  poco  sólidas — «El 
proyecto  no  tenia  por  objeto  echarse  sobre  las 
rentas  y  riquezas  de  Buenos  Aires,  para  em- 
plearlas en  otros  objetos  que  no  fuesen  los  de 
la  misma  Capital,  es  decir,  los  de  la  provincia 
de  Buenos  Aires;  y  para  que  se  sienta  (agregó) 
todo  el  poder  de  esta  verdad,  sépase  que  todos 
los  recursos  fie  esta  provincia  no  alcanzan  hoy 
á  cubrir  la  mitad  de  sus  necesidades,  y  que 
ellas  van  á  cubrirse  con  el  tesoro  general  á  cos- 
ta del  crédito  que  vá  á  levantarse.  (16)  Lo  que 
se  le  pide  á  Buenos  Aires  no  es  rentas  sino  que 
nacionalice  su  territorio  para  que  la  acción  del 
P.  E.  N.  sea  tan  inmediata  y  exclusiva,  que  pue- 
da estender  su  influencia  para  organizar  los  pue- 
blos, venciendo  las  dificultades  que  presenta, 
no  sé  si  diga,  la  suspicacia  en  que  ellos  están 
respecto  de  la  autoridad.  Es  preciso  que  todos 
los  intereses  locales  empiezen  á  suboi-dinarse ;  y 
esto  se  obtendrá  prestándose  la  provincia  de 
Buenos  Aires  á  dar  este  ejemplo  sobre  todos  los 
demás  que  tiene  prestados;  en  la  inteligencia 
de  que  en  nada  se  le  perjudica  por  esto,  pues 
que    es  pedido    en  bien    general    del    Estado, 


(16)  Se  cubrieron  en  efecto  con  emisiones  de  papel 
moneda  del  Banco,  cuya  circulación  depreriadísima  pesó 
exclusivamente,  desde  entonces,  solo  sobre  la  provincia 
de  Buenos  Aires,  que  fué  la  que  al  fín  y  al  cabo  hizo  los 
gastos  como  lo  preveía  el  señor  Pas-o. 
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y  es  erróneo  decir  que  pueda  perjudicar  á  una 
parte  del  Estado  lo  que  es  benéfico  en  general 
para  todo  él.  Yo,  por  tanto,  concluyo  supli- 
cando á  los  señores  representantes  que  nnedi- 
ten  de  buena  fé,  y  se  convencerán  de  que  no 
hay  alternativa :  de  que  si  el  proyecto  no  se  adop- 
ta, queda  sin  verificarse  la  organización  del 
pais,  6  hay  que  verificarla  á  palos. » 

Esto,  y  declarar  que  el  proyecto  de  capita- 
lización no  tenia  olro  fin  entonces  que  convertir 
á  Buenos  Aires  en  instrumento  de  guerra  civil 
contra  los  gobernantes  y  caudillos  del  interior, 
era  una  misnna  cosa;  y  jamás  se  han  pronun- 
ciado palabras  mas  francas  ni  mas  crudas  que 
estas :  que,  pronunciadas  por  el  mismo  doctor 
Agüero,  caracterizaban  bien  el  proyecto  del 
Presidente,  y  la  bandera  con  que  se  inaugura- 
ba en  1826  el  partido  unitario. 

La  sesión  se  levantó  después  del  breve  dis- 
curso ministerial  bajo  un  influjo  melancólico. 
Si  era  evidente  que  el  partido  dominante  no 
estaba  en  la  corriente  de  la  opinión  popular, 
también  lo  era  que  sus  gefes  estaban  resueltos 
á  valerse  de  la  mayoría  oficial  y  facticia  con 
que  contaban  en  el  Congreso,  para  consumar 
4í  aunque  fuese  á  palos -^  el  golpe  de  Estado 
que  hablan  combinado. 

Por  la  noche  de  ese  dia,  un  gran  número  de 
di]^utados  y  partidarios  ocurrió  á  la  casa  del 
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doctor  Agüero  (17)  sumamente  alarmados  con 
el  mal  estado  en  que  quedaba  la  discusión ;  y 
le  conjuraron  que  hiciese  un  grande  esfuerzo  al 
dia  siguiente,  pronunciando  algún  discurso  ca- 
pital con  que  restablecer  la  moral  del  debate 
en  su  sentido. 

En  efecto,  el  28  de  febrero  el  Ministro  de 
gobierno  hizo  el  discurso  mas  notable  de 
su  vida  arrebatándose  la  admiración  de  sus 
partidarios,  y  de  sus  adversarios  mismos.  Co- 
menzó por  convenir  en  que  todo  estaba  ya 
dicho;  pero  al  reconstruir  y  reproducir  en  pro 
y  en  contra  las  opiniones  que  se  habian  vertido, 
desplegó  tan  admirable  poder  de  dialéctica  y 
de  exposición :  tal  valentia  de  conceptos  y  de 
tonos,  que  parecia  ir  en  una  marcha  triunfal 
arrollando  y  humillando  todas  las  resistencias; 
bajo  el  influjo  de  los  golpes  con  que  hacia  pal- 
pitar, á  la  vez,  la  adhesión  victoriosa  de  los 
suyos,  y  la  impaciencia  mal  contenida  de  los 
adversarios. 

Quieto,  solemne  y  firme  en  el  desarrollo  de  su 
palabra,  siguió  con  una  persistencia  sostenida, 
uno  á  uno,  todos  los  argumentos  y  todas  las 
previsiones  que  se  había  tratado  de  oponerle. 
Sí,  dijo :  al  presentarse  este  proyecto  se  han 
puesto  en  campaña   contra  él  todos  los  inte- 

(17)     La  que  ocupó  ahora  poco  la  Suprema  Corte  Na- 
ció nal  en  la  calle  de  Bolívar  entre  Moreno  y  Belgrano. 
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reses  personales.  Todos  los  intereses  de  es- 
peculación se  han  puesto  en  movimiento,  y 
han  dado  el  grito  de  alarma  las  pretensiones 
locales,  empeñadas  siempre  en  reabrir  las  he- 
ridas con  que  han  destrozado  el  cuerpo  so- 
cial en  tiempos  anteriores.  Con  ellas  se  han 
confabulado  ahora  todos  aquellos  elementos 
de  desorden  que  tantas  lágrimas  han  hecho 
derramar  antes  á  este  pueblo  tan  digno  de 
mejor  suerte.  Si  con  esta  luminosa  discu- 
sión no  hemos  conseguido,  rendirlos,  los  he- 
mos puesto  en  confusión  cuando  menos,  mos- 
trándoles que  aquellas  preocupaciones  locales 
con  que  contaban,  ilustradas  ahora,  han  ce- 
dido el  lugar  á  los  intereses  y  á  los  dere- 
chos nacionales,  como  se  vé  en  la  mayo- 
ría de  este  Congreso. 

«  La  opinión,  señores,  está  ya  formada,  y  la 
energía  y  la  libertad  con  que  el  Congreso  ha  obra- 
do le  han  mostrado  al  pueblo  de  Buenos  Aires 
con  cuanta  confianza  puede  reposar  en  las  deli- 
beraciones de  una  Cámara  que  indudablemente 
hará  un  alto  honor  á  las  Provincias  Unidas  del 
Rio  de  la  Plata.  He  dicho  que  poco  le  queda  al 
ministerio  que  agregar  al  debate;  pero  es  indis- 
pensable que  pase  en  revista  todas  las  obje- 
ciones que    se   le  han   hecho Nacionalizar 

los  pueblos  no  importa  otra  cosa  que  subor- 
dinar los  intereses  locales  al  derecho  supremo 
de  la  nación,  transigiendo  sus  respectivas  pre- 
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tensiones,  para  que  reconozcan  un  centro  des- 
de el  cual  se  difunda  la  prosperidad  con  los 
buenos  principios  de  gobierno.  Esto  es  lo  que 
se  propone  el  proyecto  en  discusión ;  y  hay 
que  hacerlo,  dia  mas  dia  menos,  por  el  con- 
vencimiento ó  á  palos,  j>or  que  si  el  gobierno 
no  encontrara  en  el  Congreso  el  apoyo  que  es 
indispensable,  no  habria  otro  remedio,  si  ha 
de  haber  nación,  que  el  que  esta  se  forme  por 
el  poder  de  la  fuerza,  que  probablemente  se- 
rá el  poder  de  una  fuerza  estraña  á  nuestro 
Estado.» 

Cometiendo  después  errores  injustificables 
en  boca  de  semejante  hombre,  volvia  á  sos- 
tener que  aunque  el  proyecto  destruía  el  go- 
bierno propio  y  la  autonomía  constitucional  de 
la  Provincia  de  Buenos  Aires,  no  atacaba  sus 
instituciones,  por  que  la  forma  constitucional 
de  una  provincia  no  es  lo  que  constituye  sus 
instituciones.  Estas  consisten — «  en  las  leyes 
que  establecen  la  seguridad  personal,  la  in- 
violabilidad  de    las  propiedades   y   la  libertad 

de    pensar Aquí    no   hay    mas    sino    que 

la  forma  (y  nótese  esto,)  con  que  las  ins- 
tituciones son  protejidas  y  garantidas,  se  va- 
ria en  un  simple  accidente.  Las  instituciones 
y  las  leyes  dadas  por  la  provincia  de  Buenos 
Aires  estaban  antes  bajo  la  garantía  de  una 
representación  provincial  y  de  un  gobierno  de 
la  provincia,  mientras  que  ahora  esa  garantía 
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se    pone    y   se    deposita  en  la  representación 

nacional  y  en  el  gobierno    de    la  Nación 

El  resto  de  la  Provincia  constituirá  en  efecto 
una  provincia  mas  pequeña  que  la  que  antes 
era  provincia  de  Buenos  Aires;  pero  con  los 
mismos  goces,  con  los  mismos  derechos,  prerro- 
gativas, libertades  y  garantías  de  que  ha  go- 
zado desde  ahora  cinco  años.  Asi  es  que  por 
el  proyecto  en  discusión  las  instituciones  nada 
padecen. » 

El  doctor  Passo  habia  dicho  que  eso  se- 
ria imposible  de  conseguir  en  la  porción  bár- 
bara y  despoblada  que  quedaria  como  pro- 
vincia de  Buenos  Aires.  Era  preciso  como 
se  vé  que  el  doctor  Agüero  prescindiese  de  los 
principios  mas  rudimentales  del  derecho  pú- 
blico, ó  que  contase  con  la  pasión  y  con  el 
candor  del  auditorio,  para  que  mostrase  esa 
confianza  en  el  poder  de  un  sofisma  tan  evi- 
dentemente falso,  y  que  sinembargo  pasaba  en 
la  opinión  de  los  ministeriales  como  un  argu- 
mento sin  réplica. 

Entrando  en  seguida  á  un  terreno  mas 
práctico,  convenia  en  que  se  habia  levantado 
una  masa  de  opiniones  populares,  contrarias 
las  unas,  favorables  las  otras,  al  fdstema  de 
Unidad  ó  al  sistema  de  Federación — «  Los  hom- 
bres pensadores  de  todas  nuestras  provincias 
conocen  los  inconvenientes  de  una  y  otra  for- 
ma.    ¿Por  qué  rechazan  la  forma  de  unidad? 
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Porque  les  basta  pasar  en  revista  los  sucesos 
anteriores  y  la  conducta  de  los  gobiernos 
mientras  permaneció  estfe  Estado  regido  bajo 
ese  sistema;  y  por  que  atribuyen  á  la  forma 
de  unidad  los  males  que  les  causó  solo  la 
inexperiencia  de  los  hombres  y  el  poder  fatal 
de  las  circunstancias.  Otros,  sin  reflexionar 
que  no  hay  forma  de  gobierno  que  sea  mala, 
siendo  representativo  y  republicano,  repugnan 
el  sistema  federal  considerándolo  inaplicable 
á  un  |)aíí?s  cuyas  partes  empiezan  á  salir  de  la 
nada.  De  aquí  es  que  los  pueblos  vacilan: 
y  que  consultados,  unas  veces  optan  por  la 
federación^  mientras  que  otras  veces  optan 
por  la  unidad, » 

Lo  que  el  orador  no  decia  era  que  estas 
alternativas  provenian  de  la  lucha  de  los  par- 
tidos locales;  que  en  uno  ó  en  otro  sentido, 
no  buscaban  los  principios,  sino  el  apoyo  ó 
el  alejamiento  de  la  influencia  de  Buenos  Aires, 
para  mantenerse  en  el  poder  local  ó  para  arre- 
batarlo á  los  que  lo  ocupaban. 

La  verdad  era  que  no  habia  medio  ninguno 
legal  y  pacífico  con  que  consultar  la  opinión  pú- 
blica del  país,  por  falta  de  cuerpos  orgánicos 
que  pudiesen  espresarla  en  cada  provincia.  Por 
eso,  el  Ministerio  deseaba  que  Buenos  Aires  die- 
se el  ejemplo  de  hacer  este  sacrificio  aparente. 
«Este  ejemplo  práctico  que  el  Gobierno  se  pro- 
pone dar  al  constituir  asi  esta  Provincra,  abrirá 
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los  ojos  de  las  demás,  y  les  dará  un  espejo 
en  que  mirarse Conviene  que  la  Provin- 
cia de  Buenos  Aires  se  rinda  la  primera, 
porque  ella  es  la  que  ha  inspirado  celos  á 
las  demás;  y  desde  el  momento  en  que  vean  que 
ella  se  subordina  á  los  intereses  generales, 
no  habrá  ninguna  que  no  se  rinda;  y  habrá 
llegado  el  caso  de  decir  como  se  ha  dicho 
aqut — si  con  el  palo  verde  se  hace  esto  ¿qué 
no  se  hará  con  el  palo  seco? Con  es- 
te ejemplo  será  imposible  el  triunfo  de  los 
pocos  hombres  qixe  por  desgracia  opriinen  á 
las  otras  provincias,  dándoles  una  dirección 
torcida  y  perjudicial  á  sus  verdaderos  intere- 
ses. Cuando  los  demás  pueblos  de  la  Union 
vean  que  la  Provincia  de  Buenos  Aires  es  la 
primera  en  prestarse  á  sufrir  un  perjuicio  tan 
enorme  en  apariencia,  ninguno  rehusará  en- 
trar en  la  organización.  Se  convencerán  de  que 
esto  no  es  un  perjuicio,  ó  bien  de  que  si  lo 
es,  es  un  perjuicio  indispensable  para  llegar 
á  la  organización  nacional  del  Estado ;  pues- 
to que  Buenos  Aires  con  mayor  poder  y  con 
mayores  recursos,  se  ha  subordinado  á  este 
sacrificio. » 

«Hoy,  que  están  sublevados  todos  los  in- 
tereses locales,  todas  las  preocupaciones  y 
las  pasiones  de  las  provincias,  si  no  se  dá 
este  ejemplo  poderoso,  es  imposible  pen- 
sar en  que  pueda  conseguirse  sin  él  una  or* 
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ganizacion  regular.  El  desorden  y  la  desor- 
ganización en  que  desgraciadamente  hemos 
vivido,  continuarán  hasta  acabar  con  nuestra 
suerte  y  con  nuestras  libertades.  Hay  pro- 
vincias  donde  ya  se  trata  de  resistir  á  las 
leyes  del  Congreso;  y  sobre  todo  á  la  que 
creó  el  Poder  Ejecutivo  Nacional.  Pero  es- 
to es  poco  todavia :  se  proyecta  resistir  tam- 
bién á  la  ley  que  ha  establecido  un  Banco  Na- 
cionaly  tan  necesario  que  sin  él  no  puede  haber 
Estado  y  ni  puede  pensarse  en  sostener  los  enor- 
mes empeños  que  ya  hemos  contraído.  Así  pues, 
si  Buenos  Aires  no  dá  este  ejeniplo,  si  su  in- 
fluencia no  apaga  el  fuego  que  empieza  á  arder 
en  los  otros  pueblos,  ya  puede  calcularse  lo 
que  nos  espera,  hoy,  señores,  en  que  después 
de  16  años  de  una  lucha  gloriosa  nos  vemos 
empeñados  en    otra   guerra  grande  y  justa.» 

Es  verdaderamente  doloroso  oir  confesiones 
como  esta.  En  medio  de  las  tribulaciones  que 
en  todo  país  produce  una  guerra  nacional,  el 
partido  unitario,  ó  mejor  dicho  —  uno  de  sus 
mas  ilustres  gefes,  confiesa  que  se  ha  provocado 
también  los  preliminares  de  la  guerra  civil! 
Era  imposible  declarar  de  una  manera  mas 
explícita,  las  desastrosas  consecuencias  que 
empezaba  á  dar  la  política  absorvente  desplega- 
da por  el  Congreso. 

Al  convertirse  en  cuerpo  gubernativo,  cuando 
su  cometido  legal  habia  .sido  el  de  simple  cons- 
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tituyente:  al  usurpar  la  enorme  atribución  de 
crear  un  Poder  Ejecutivo  imperante:  al  acome- 
ter ia  empresa  de  crear  Capital  y  disolver  una 
provincia  legalmente  constituida,  el  Congreso 
habia  emprendido  la  mas  grave  de  las  revolu- 
ciones, y  habia  entrado  en  un  camino  que  no 
tenia  mas  alternativa  que  la  retractación,  di- 
solviéndose bajo  el  paso  de  las  dificultades  que 
él  mismo  se  habia  creado;  ó  la  temeridad  de 
llevar  adelante  su  empeño  por  la  fuerza  y  por 
la  voluntad  ilegal  de  una  mayoría  confabulada. 
Todo  su  poder  estribaba,  pues,  en  la  usurpa- 
ción :  toda  su  fortuna  futura  estaba,  pues,  en  la 
guerra  civil. 

No  habian  pasado  quince  dias,  y  ya  la  po- 
lítica del  general  Las  Heras  y  de  don  Manuel 
José  Garcia  comenzaba  á  tener  amplia  razón 
sobre  las  aspiraciones  prematuras  y  los  erro- 
res del  Presidente  Rivadavia.  por  los  labios 
mismos  del  Ministro  que  confesaba  la  situación. 

El  discurso  del  doctor  Agüero  fué  un  toque 
de  alarma  para  la  oposición.  El  debate,  que 
ya  comenzaba  á  enfriarse  por  su  extraordinaria 
duración,  asumió  una  nueva  recrudescencia. 
Apoderándose  Moreno  de  la  palabra,  ocupó 
todo  el  resto  de  la  sesión  escediéndose  á  sí 
mismo  con  un  discurso  precioso,  que  si  nada 
tenia  de  nuevo  en  cuanto  al  fondo,  hizo  lucir 
otra  vez  su  dialéctica  cerrada  y  sus  conocimien- 
tos  aventajados  en   materias  constitucionales; 
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y  sobre  todo  en  el  derecho  público  federal- 
Rebatió  á  fondo  el  error  de  su  adversario  de- 
mostrando que  las  instituciones  de  un  pais  no 
consistian  en  aquellas  leyes  políticas  que  re- 
glannentan  los  derechos  individuales  sino  en  los 
actos  que  constituyen  sus  propios  podey^es  par 
ra  day^se  leyes  y  gobernarse  sin  intervención 
agena;  que  dado  ésto,  el  proyecto  destruía  y 
anulaba  las  preciosas  instituciones  del  gobier- 
no propio  de  la  provincia  de  Buenos  Aires, 
privándola  de  todo  su  régimen  interno.  «Los 
Estados  Unidos  formaron  su  pacto  de  Estado  á 
Estado;  y  nosotros  lo  tenemos  hoy  formado 
también  de  Provincia  á  Provincia  ;>  de  lo  cual 
se  deduce  que  un  Congreso  como  el  presente, 
no  tiene  facultades  para  discutir  un  proyecto  co- 
mo este,  que  requiere  ser  negociado  antes  con 
las  partes  mismas  que  constituyen  la  unión. 
¿Quién  le  hadado  al  Congreso  el  territorio  en 
que  quiere  declararse  imperante  y  soberano?  Na- 
die, sino  él  mismo!  Esto  será  un  A^cAo,  pero  ja- 
más será  un  dey^echo  si  no  se  salvan  las  formas 
fundamentales  del  caso.  ¿  Por  qué  se  ha  escojido 
precisamente  estos  momentos  para  suscitar  una 
cuestión  de  esta  gravedad,  cuando  toda  la  aten- 
ción del  pais  y  del  gobierno  debiera  haberse 
contraido  á  conjurar  los  peligros  de  la  presente 
guerra  con  el  Brasil.  ¡  Qué  imprudencia !  Esto 
es  contrario  al  derecho  y  á  los  hábitos  mo- 
dernos.    En  la  antigüedad,  según   se   cuenta, 
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el  poder  de  constituir  á  los  pueblos  se  le  con- 
feria á  un  extranjero  nnisterioso,  ó  á  un  Dios, 
para  que  lo  hiciera  .según  sus  inspiraciones 
divinas;  pero  hoy  ya  no  es  así:  es  preciso  ha- 
cerlo por  reglas  y  principios  libres,  con  la  con- 
currencia de  los  interesados.  Cualquiera  que 
haya  sido  nuestra  situación  legal  al  principio 
de  la  revolución,  el  hecho  es  que  todo  se  desató 
en  1820;  y  que  este  Congreso  trae  sus  poderes 
de  provincias  soberanas  que  ya  estaban  des- 
ligadas por  acuerdos  comunes  cuando  lo  han  for- 
mado. ¿  De  dónde  le  vendría  el  poder  de  re- 
belarse contra  su  propio  origen  legal,  para 
hacer  éHo  que  los  pueblos  no  lo  han  facultado 
á  hacer?  Querer  conseguirlo  por  medios  for- 
zosos es  violentar  las  cosas,  é  imposibilitar  que 
lleguemos  al  término  que  buscamos  desde  aho- 
ra 16  años.  En  los  pueblos  constituidos  no 
hay  autoridades  ilimitadas  que  impongan  su 
voluntad  sin  las  formas  constituidas,  ni  sobre 
los  individuos  ni  sobre  los  Estados:  todo  poder 
es  limitado,  ya  sea  Ejecutivo,  Legislativo  ó  Ju- 
dicial ;  y  donde  esto  no  está  escrito,  está  con- 
sagrado por  la  costumbre  y  por  la  regla. » 

La  victoria  quedaba  otra  vez  indecisa,  y  se 
susurraba  que  nuevos  y  poderosos  oradores 
pensaban  entrar  en  liza. 

Sentábase  uno  de  ellos  al  extremo  de  la  banca 
que  quedaba  detrás  de  los  Ministros.  Era  un 
clérigo  obeso  y  gigantesco,  que  tenia  la  frente 
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pequeña,  los  carrillos  rechonchos  y  pendientes, 
la  nariz  aplastada,  las  cejas  canosas  y  grue- 
sas, los  ojos  poquenitos  é  intermitentes  como 
la  luz  de  las  luciérnagas ;  la  boca  estirada  pero 
enérgica,  el  rostro  destrozado  por  la  viruela ; 
y  debajo  de  todo  esto,  un  coto  ó  papera  enor- 
me que  le  duplicaba  la  faz  cayéndole  sobre  el 
pecho,  de  hombro  á  hombro,  como  si  la  cara 
se  compusiera  de  dos  globos  carnudos  j  sobre- 
puestos. 

Era  el  canónigo  Gorriti,  que  pasaba  por  ser 
el  mas  fuerte  dialéctico  del  Congreso.  Hom- 
bre sumamente  respetado  en  toda  la  República 
por  sus  antecedentes,  por  su  noble  familia  y 
por  sus  virtudes.  (18) 

(18)  En  una  sátira  escrita  por  don  Pedro  Medrano  con 
el  título  de  aCarta  de  Celio  d  Ernesto y^^  se  hace  del  canó- 
nigo Gorriti  esta  pintura  bastante  característica  y  exac- 
ta:—  «Que  los  Tagaretes  del  suelo  sal  teño — Dijeron, 
¥.  verian  un  raro  Hircocerbo: — Su  físonomia  seria  de  es- 
«  cuerzo — Su  cuerpo  de  sapo,  pero  gigantesco— Sus  pier- 
«  ñas  cambadas,  formando  un  augero — Por  el  cual  cu- 
«  piera  cargado  un  camello — Su  vientre  abultado,  cual 
«  cebado  cerdo—  Y  al  cuello  pendiente  de  Flandes  un  queso^ 
«  Augereado  el  rostro,  á  modo  de  un  cesto — Ó  á  decir 
«  mejor,  en  forma  de  arnero — Los  carrillos  flojos,  de  ba- 
«  baza  llenos — Nariz  aplastada,  los  ojos  pequeños — Dos 
u  dedos  de  frente:  arrugado  el  ceño;— Y  de  oreja  á  oreja 
«  dos  cuartas  v  un  tercio.— El  cabello  blanco,  mas  nada 
«  do  crespo — Como  los  vellones  de  anciano  carnero — 
«  Este  Tupungato  moveráse  lento — Cual  si  no  pudiera 
«  sufrir  tanto  peso — De  oriente  á  poniente  volteárase  el 
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El  canónigo  Gorriti  valia  poco  como  hombre 
de  letras,  porque  carecía  de  aquella  informa- 
ción en  los  trabajos  y  en  los  adelantos  de  su 
tiempo  que  tenían  entonces  los  hombres  cul- 
tos y  competentes.  Muchas  veces  habia  mos- 
trado en  el  Congreso  tan  estraña  ignorancia  en 
las  cuestiones  mas  elementales  de  la  adminis- 
tración, que  en  una  de  ellas  le  habia  dado 
ocasión  á  Velez  de  que  le  explicase  lo  que  era  la 
consolidación  de  las  deudas  públicas,  y  de  que 
entrase  con  este  motivo  en  una  exposición  pe- 
dantesca ó  gratuita  de  los  principios  mas  vul- 
gares de  la  materia.  Pero,  á  parte  de  esto, 
era  un  razonador  impertérrito:  que  una  vez  que 
habia  echado  mano  de  su  tema,  sabia  desen- 
volverlo, probando  y  demostrando  sus  premi- 
sas con  un  rigor  vigoroso  y  aristotélico.  To- 
da su  instrucción  reposaba  en  la  lectura  de 
los  legistas  españoles,  y  de  la  famosa  His- 
toyia  Eclesiástica  del  abate  Fleury  (Clau- 
dio) que  el  canónigo  miraba  con  razón  como 
uno  de  los  libros  políticos  mas  fecundos  y  mas 
discretamente  liberales  que  se  hayan  escrito. 
Su  espíritu,  sus  maneras  y  sus  formas  de  lo- 
cución, revelaban  escasa  aptitud  para  apreciar 

«  cerro— Llevando  una  marcha  de  pato  marrueco — A  to* 
«  do  este  bulto  de  espesor  inmenso — Cubrir  debería  un 
«  largo  manteo — Sobre  una  sotana  debería  traerlo — Y 
«  allá,  en  su  cima,  un  gran  solideo: — Marciales  insignias 
«  del  siglo  tercero— El  decoro  hacían  del  Ciclope  obeso. » 

TOMO  IX  45 
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y  para  apropiarse  aquellas  condiciones  eseí  - 
cíales  del  arte  literario  que  introducen  las  belle- 
zas del  estilo  en  la  marcha  del  razonamiento. 
Escribia  sin  gusto  y  con  un  énfasis  fastidioso ; 
y  la  abundancia  misma  de  su  palabra,  aunque 
sorprendente  y  bien  (coordinada  en  la  hilacion  de 
las  pruebas  y  de  los  argumentos,  carecia  de 
gentileza  en  los  movimientos  y  de  esplendor  en 
las  perspectivas.  En  su  dialéctica  prefería  se- 
guir con  pertinacia  la  parte  convencional  de  los 
términos  y  de  las  cláusulas,  mas  bien  que  pre- 
sentar los  hechos  con  amplitu  1  á  la  luz  de  los 
principios  científicos,  como  Moreno ;  sus  ideas 
jamás  tomaban  vuelo  arrebatadas  por  las  emo- 
ciones del  espíritu,  bastábale  demostrar  y  pro- 
bar seriamente  y  con  eficacia,  á  la  manera  del 
Padre  Molina,  que  era  otro  de  sus  modelos 
favoritos.  (19) 

Apesar  de  todo,  y  quizás  por  los  accidentes 
mismos  de  aquella  rara  fisonomía,  el  canónigo 
Gorriti  era  un  personage  magestuo>o  que  ins- 
piraba respeto  y  curiosidad.  Tenia  la  voz  po- 
derosa, pero  lenta  y  tranquila.  Al  hablar  er- 
guía el  cuello,  y  tomando  en  las  manos  los  cor- 
dones del  manteo,  hacia  girar  las  borlas  al 
rededor  del  coto,  v  balanceaba  la  cabeza  con 
un  movimiento  acompasado  eminentemente  ma- 


(19)     De  Justitia  el  Jure.—  «De  Concordia    Gratiie  et 
Liberi  Arí)itri¡.  » 
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gistral.  Se  le  tenia  por  uno  de  los  hombres  de 
provincia  mas  preocupados  y  reaccionarios 
contra  lia  influencia  de  Buenos  Aires;  y  como 
se  susurraba  que  se  despeñaría  contra  el  pro- 
yecto del  Ejecutivo,  se  sintió  una  sensible  emo- 
ción en  la  sala  y  en  las  tribunas  cuando  el 
cCíclope  obeso»  acentuó  su  fisonomía  y  tomó 
la  palabra. 

Empezó  por  afear  el  proceder  de  los  orado- 
res ministeriales  que  se  empeñaban  en  suponer 
fines  siniestros  y  torcidas  intenciones  contra  la 
organización  nacional,  á  los  diputados  que  se 
oponían  á  la  sanción  del  proyecto  de  capitali- 
zación. Eso  era  violar  la  libertad  de  las- opi- 
niones y  suponer  que  no  había  razón  ni  rectitud 
sino  en  las  del  ministerio.  En  el  fondo  el  ora- 
dor no  agregó  al  debate  cosa  ninguna  nueva; 
pero  restableció  todos  los  argumentos  contra- 
rios al  proyecto  con  una  dialéctica  pertinaz  y 
victoriosa.  Dijo,  que  por  masque  se  quisiera 
negarlo,  la  verdad  era  que  en  todo  cuerpo  par- 
lamentario regía  la  teoría  jurídica  del  mandato, 
y  que  los  representantes  no  eran  absolutamen- 
te dueños  de  pensar  y  votar  á  su  antojo,  por 
que  su  libertad  de  opiniones  estaba  limitada 
por  el  pacto  originario  de  que  procedían  sus 
poderes,  ó  por  la  Constitución  del  Estado :  que 
en  uno  y  en  otro  caso,  el  mandato  obligaba, 
al  diputado  á  no  violar  el  pacto,  ó  á  no  trasgre- 
dir la  Constitución.    Bajo  este  punto  de  vista 
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jurídico,  el  proyecto  era  violatorio  del  mandato^ 
porque  el  Congreso  babia  recibido  sus  poderes 
de  un  pacto  celebrado  entre  provincias  soberanas 
para  hacer  una  Constitución,  conservaaido  mien- 
tras tanto  sus  instituciones  y  su  régimen  in- 
terior con  la  misma  integridad  que  tenian  al  ha- 
cerse ese  pacto.  Ni  el  Congreso  ni  los  dipu- 
tados tenian  facultad  ó  libertad  para  violar  leyes 
fundamentales.  Aun  suponiendo  que  para  bien 
de  los  mandatarios,  se  creyese  el  Congreso 
con  las  facultades  negotiorum  gestoris,  obran- 
do ultra  mandatum  nada  ganaban  los  defen- 
sores del  proyecto ;  por  que  según  derecho, 
para,  obrar  asi  era  indispensable  que  estuviese 
probada  la  utilidad  del  mandante ;  ó  que  ausen- 
te ratificase  el  acto  provechoso.  La  utilidad 
del  pi'oyecto  para  Buenos  Aires  y  para  las  pro- 
vincias estaba  muy  lejos  de  ser  evidente:  era 
materia  de  apreciación  que  pendía  de  las  cosas 
futuras:  y  como  los  mandantes  estaban  pre- 
sentes, los  actos  ultra  mandatum  no  serian 
jamás  legítimos  sino  después  de  aprobados  y 
consentidos,  ó  de  previamente  autorizados  por 
los  pueblos.  (20)  «Dése  pues  la  ley,  pero  no  se 
ejecute  antes  de  haber  obtenido  la  aceptación 
de  las  provincias  y  en  especial  la  de  aquella  á 
quien  se  le  dá.el  golpe;  y  así  habrá  terminado 


(20)    Docirina  textual  del  Padre  Luis  Molina — Decis. 
LX  De  Just,  et  Jure, 
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la  cuestión.  »  Resultaba  pues  que  el  Congreso 
DO  era  competente  para  sancionar  é  iniponer 
este  proyecto,  por  nías  que  el  diputado  Gallar- 
do se  hubiera  enfadado  de  que  se  le  disputara 
esa  facultad  á  una  Representación  nacional^ 
cuyo  carácter  es  nd-hoc  y  nada  mas ;  y  por  mas 
que  ese  diputado  se  hubiese  escandalizado  de 
oir  á  los  diputados  de  Buenos  Aires  que  han 
opuesto  su  falta  de  poderes  y  la  especialidad  de 
su  encargo  reducido  á  proyectar  una  Consti- 
tución, y  nada  mas — cPero  no  hay  que  aluci- 
narnos, señores,  la  utilidad  del  proyecto  no  es 
susceptible  de  demostración,  porque  él  es  una 
combinación  política  que  solo  se  conocerá  por 
sus  efectos.  Está  fundado  en  razones  de  con- 
gruencia que  no  son  mas  que  conjeturas  fun- 
dadas en  otras  suposiciones  gratuitas:  una  que 
falte,  el  edificio  se  vino  á  tierra,  y  su  polva- 
reda puede  ahogar  á  muchos.  Cuando  existe 
un  mandato  especial  y  limitado  como  el  que 
tenemos,  tomarse  la  libertad  de  obrar  en  contra 
como  se  pretende  que  lo  hagamos,  es  una 
perfidia^  es  un  abuso  escandaloso  de  la  con- 
fianza que  se  nos  hizo:  es  una  conspiración 

CONTRA    LA     LIBERTAD    Y    LA    INDEPENDENCIA     DE 

LOS  COMITENTES,  y  es  usurpar  una  soberanía 
arbitraria  para  imponerse  deberes  y  quitar  de- 
rechos sin  el  consentimiento  y  aun  contra  la 
voluntad  de  las  partes:  » 

Apelar  á  la  conciencia  para  justificarse   de 
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un  acto  contrario  á  la  voluntad  de  los  cons- 
tituyentes del  mandato,  era,  decia  el  orador, 
levantar  sobre  todas  las  dennas  consideraciones 
sociales  la  arbitrariedad  y  la  A'oluntad  rebelde 
de  cada  uno.  Aquí  no  hay  conciencia  indivi- 
dual, ni  mas  conciencia  verdadera  que  la  del 
mandato  especial  y  restricto  que  se  ha  acep- 
tado ;  y  es  preciso  cumplirlo  como  se  ha  dado, 
ó  renunciarlo  para  que  otro  lo  ejerza.  Esto  es 
lo  que  quiere  decir  pacto  originario  en  el  caso 
previo,  y  Constitución  vigente  en  el  caso  de- 
finitivo de  un  pueblo  que  va  á  organizarse  ó 
que  ya  se  ha  organizado. 

El  canónigo  Gorriti  decia  la  verdad;  por 
terribles  y  crudas  que  fuesen  sus  palabras,  la 
creación  del  gobierno  presidencial  y  la  capi- 
talización de  Buenos  Aires,  no  eran  otra  cosa 
que  una  conspiración  parlamentaria,  una  revo- 
lución violenta :  una  sorpresa  ilegal  con  que  el 
el  partido  unitario,  apoderado  de  la  mayoría 
numérica  del  Congreso,  trataba  de  usurpar  el 
mando  directo  de  la  provincia  de  Buenos  Aires 
para  emprender  la  regeneración  de  las  otras 
provincias  por  medio  de  revoluciones  internas 
apoyadas  y  fomentadas  oportunamente.  Esto 
es  lo  que  puede  hacer  reaparecer  los  desórde- 
nes y  sumirnos  en  un  caos;  nó  por  la  natura- 
leza del  proyecto,  sino  por  la  mala  oportu- 
tunidad  en  que  se  intenta  esta  grave  innova- 
ción. » 
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«Si  la  opinión  pública  estuviera  prepara- 
da, si  la  provincia  á  quien  mas  interesa  el 
asunto  manifestase  su  avenimiento,  podria  es- 
perarse que  manejándose  con  prudencia  y  con 
sabiduria,  se  alcanzaria  poco  á  poco  el  fin. 
Pero  haciéndolo  como  se  hace,  no  habrá  medio 
de  evitar  los  males,  las  desconfianzas,  y  los 
fíelos,  y  que  sé  yo  qué  mas  que  me  horrorizo  de 
pensar.  Cohonestar  un  cambio  de  principios 
con  la  mutabili(iad  de  las  circunstancias  rei- 
nantes es  echar  mano  de  un  efugio  humillante 
con  el  que  se  justifi(;a  mal  todo  lo  que  no  pue- 
de justificarse  bien.  A  las  circunstancias  ape- 
larán los  tiranos  para  disculpar  sus  violencias; 
y  por  desgracia  el  Congreso  les  habrá  dado  el 
ejemplo!  » 

«No  se  diga  que  lo  que  hace  necesaria  la 
sanción  del  proyecto  es  la  guerra  del  Brasil  ; 
pues  esta  guerra  estaba  empeñada  desde  antes 
de  la  ley  del  13  de  noviembre.  Las  circuns- 
tancias han  mejorado  en  vez  de  haberse  em- 
peorado. La  gloriosa  jornada  de  Ayacucho 
nos  deja  libres  para  usar  contra  el  Imperio  de 
todos  nuestros  recursos;  y  mas  poderosos  he- 
mos de  ser  manteniendo  la  armonia  en  que 
estaban  todas  las  provincias  cuando  se  reunió  el 
Congreso,  que  rompiéndola  para  uniformarlas 
á  todas  ellas  por  la  fuerza  y  por  la  guerra , 
desconociendo  que  la  misión  de  este  Congreso 
no   es  sancionar  leyes  ni  hacer  política  agresi- 
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va,  sino  proponqruna  forma  constitucional  que 
realice  la  unión.  Si  cansados  de  andar  des- 
pacio, intentásemos  precipitar  ia  marcha,  nues- 
tra pérdida  es  infalible. » 

Por  lo  demás,  nada  era  mas  fútil  en  la  opi- 
nión del  canónigo  Gorriti  que  esa  fantasía  de 
que  declarando  capital  á  Buenos  Aires,  se  le 
hacia  el  centro  de  los  recursos^  y  el  foco  que 
ha  de  dar  las  Ixices  y  propagar  los  conoci- 
mientos; pues  que,  ó  bien  lo  seria  sin  eso,  6 
no  lo  seria  ni  con  eso — « Si  con  esto  va  á  ha- 
cerse que  Buenos  Aires  sea  el  centro  de  los  re- 
cursos, se  hará  un  mal  positivo  á  la  República, 
y  un  mal  muy  grave,  porque  asi  era  en  el 
tiempo  de  los  virreyes.  El  interés  de  la  Repú- 
blica exige  imperiosamente  que  cada  provincia 
tenga  medios  de  gobierno  y  de  justicia  propios, 
sin  necesidad  de  salir  á  mendigar  sus  derechos 
á  500  leguas  de  distancia,  con  infinitos  gastos.» 
Y  dando  desahogo  con  este  motivo  á  sus  pre- 
venciones de  provincialista,  usaba  de  una  forma 
afíeja  y  clerical  que  no  carece  de  mérito  en  su 
género— «¿Cuáles  son  las  ventajas  que  reportará 
la  República  de  erigir  una  Capital?  Ningunas, 
ningunas.  No  lo  disimulemos:  la  Capital  de 
la  República  Argentina  será  lo  que  son  todas 
las  Capitales,  —el  centro  de  la  frivolidad,  de  la 
presunción,  del  orgullo:  el  taller  de  las  intri- 
gas y  perfidias  de  los  €orazones  dobles,  la  es" 
cuela  del  lujo,  'de  la  disipación  y  de  la  inmo- 
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ralidad.  Seria  una  bisoñada  imaginarnos  que 
la  Capital  de  la  República  Argentina  habrá  de 
ser  una  escepcion.  »  Después  de  rasguear  á 
carbón  esta  pintura  de  los  porteños,  el  orador 
declaraba  que  este  proyecto  le  hacia — «temer 
por  la  tranquilidad  pública,  que  indudablemente 
será  perturbada  á  consecuencia  de  esta  ley ;  » 
y  dejaba  la  palabra  sin  que  se  hubiese  alterado 
el  silencio  imponente  con  que  el  Congreso  le 
habia  escuchado. 

Tomó  la  palabra  entonces  el  señor  Gómez 
(don  Valentin)  y  refiriéndose  á  un  discurso  bre- 
ve y  sustancial  del  diputado  López  (don  Vi- 
cente) dijo  que  respetaba  mucho  la  opinión  de 
este  diputado,  pero  que  hacia  -«  protesta  de  fé 
política,  asegurando  que  á  su  juicio  los  defen- 
sores del  proyecto  obraban  de  un  modo  mas 
trascendental  y  mas  conforme  á  la  prosperidad 
de  los  pueblos;»  y  declarando  con  franqueza 
que  el  proyecto  tenia  por  objeto  obrar  un  cam- 
bio en  las  provincias  por  la  fuerza  de  los  pode- 
res nacionales,  agregó :  — «  Si  las  sacamos  del 
estado  en  que  actualmente  se  hallan,  ó  mas 
bien,  si  adoptando  una  marcha  mas  práctica 
que  la  que  hemos  seguido  hasta  aquí,  obtene- 
mos algo  mas  que  lo  que  hemos  hecho,  es  claro 
,que  nos  ponemos  en  aptitud  de  formar  mas 
pronto  la  Constitución  que  vamos  á  hacer,  y 
ponerla  imperante  sin  estorbos.  Así  pues,  si 
las  circunstancias   en  que  el  Congreso  se  ha 
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visto  antes  de  ahora,  no  son  ya  las  nnisnnas  de 
hoy:  si  él  tiene  mas  fuerza  moral,  y  si  siente 
que   puede  avanzar    algo    mas    en    un    senti- 
do  mas  práctico  ¿por  qué  no  ha  de  anticipar 
el  bien,  y   por  qué  ha  de  decirse  que  contraría 
los  derechos  de  las  provincias,  cuando  lo  que 
queremos  es  satisfacerlos  jDrecisamente?    Tan 
lejos  de   que   se  pueda  reconvenirnos  por  no 
haber  tenido  paciencia,  por  no  haber  esperado 
mejores  tiempos,  es  probable  que  se   nos  den 
las    gracias    por    haberlo    aprovechado. »     No 
siempre  es  prudente  ser  tímido,  decia  el  ora- 
dor, «recuerden  los  diputados  lo  que  ha  pasado 
en  la  ciudad  de  Buenos  Aires  cuando  se  trató 
de  las  grandes  medidas  c^ue  hoy  forman  nues- 
tra felicidad  y  nuestro  orgullo :  la  reforma  ecle- 
siástica, la  extinción  del  Cabildo,  la  ley  de  ol- 
vido y  otras  de  la  misma  importancia. »     Mil 
pronósticos    aterrantes    se    trató    de    levantar 
contra  ellas ;  pero  como  estaban  bien  calcula- 
das,   y    como  nacian   de    principios    elevados, 
fueron  sancionadas;  y  produjeron,  como  se  vé, 
los  mas  felices  resultados.     «  Convengo  en  que 
es  muy  honorable   la   conducta  del    señor  di- 
putíido  que  acaba  de  hablar  (López)  pero  tén- 
gase entendido  que  los    demás    diputados  de 
Buenos  Aires  que  no  tenemos  la  satisfacción  de 
uniformarnos  con  su  opinión,  obramos  con  el 
mismo    espíritu,     con     la    misma    esperanza, 
fundados  en  la  esperiencia  del  tiempo  que  ha 
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corrido  desde  que  se  instaló  el  Congreso.  Si 
por  desgracia  sobrevinieren  resistencias  en  las 
provincias,  no  ha  de  ser  de  parte  de  los  pue- 
blos, sino  de  los  que  los  mandan;  pues  estoy 
seguro,  y  apelo  á  la  conciencia  de  los  diputados 
mismos,  para  que  me  digan  si  son  los  pueblos 
K)s  que  se  oponen.  Los  que  creemos  que  esto 
es  práctico,  útil  y  grande,  creemos  también 
que  tan  lejos  de  atacar  la  soberanía  y  la  im- 
portancia de  Buenos  Aires,  llenamos  sus  mas 
caros  votos.  Asi  pues,  que  cada  uno  vote  se- 
gún los  principios  de  este  debate  que  hayan 
influido  en  su  conciencia.  » 

El  Dean  Zavaleta    que  era    uno   de    los  di- 
putados mas  considerados    del   Congreso,   por 
sus  ilustres  antecedentes  como  patriota  y  co- 
mo hombre    de  buen    criterio,  habia    guarda- 
do silencio    hasta   entonces    por  que    opinaba 
en  esta    materia    contra   sus  amigos    y  predi- 
lectos  colegas    del  clero ;  pero    esperaba    que 
las    emergencias    de    la   discusión  le    ofrecie- 
sen   el    momento    favorable    de    proponer    un 
término   medio    conciliatorio.     Creyendo,  dijo, 
que    había    llegado    la    oportunidad,  hizo  una 
tnocion   de    orden    para   que    se    negociase    la 
aceptación  del    proyecto    con    la  provincia   de 
Buenos  Aires,  y  la  fundó  en  los  mismos  prin- 
cipios  y  antecedentes    que  la  oposición  habia 
hecho  valer  durante  el  debate.     Puesta  á  dis- 
cusión.   Gallardo    abrió    el  fuego  contra   ella 
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como  derogatoria   de  la  dignidad  y  de  la  ju- 
risílicciori  del  Congreso  Nacional.     La  consi-- 
deró  conno  un  germen  de  anarquía  y  de  per- 
turbaciones, que  iba  á  envolverlo  todo  en  un 
caos;  cuanto    que  por  otra  parte  era  innece- 
saria de^ide  —  «que  los   sentimientos  y  la  po- 
lítica   do  Buenos  Aires    siempre    habían   sido 
eminentemente    nacionales,    y    habian    estado 
siempre  á    la    vanguardia    de   la  libertad  del 
Quevo  mundo.  »     Aunque  vago   y    pretencioso 
en  la  forma,  lo  que  esto  quería  decir  era  que 
así  como  Buenos  Aires  habia  estado  siempre 
pronto  á  servir  con  sus  armas  y  su  influjo  la 
libertad    de  Chile  y  del  Perú,  así  también,  y 
con   el   mismo    espíritu  general,    debia  ahora 
regenerar,    por  la   fuerza   y    por   el  influjo,  á 
las   damas   provincias    que   gemian    bajo  \o^ 
tiranuelos  locales  interesados  por  eso  en  re- 
sistir al  Congreso.     «No  hay  que  temer!  con- 
tamos con    el  patriotismo,  con   las   virtudes  y 
con    el    heroismo    de   esta    provincia;    no  te^ 
nemos  razón  para  dudar  de  su  docilidad,  cuan- 
do es  evidente  que  la  ley   que  se  nos  opone^ 
( la  de  13  de  noviembre )  no  fué  sino  una  justen 
reserva  concedida  al  influjo  funesto  del  pro-^ 
vincialismo,  y  jamas  contra  el  poder  central  >r 
benéfico  de  las  autoridades  nacionales.» 

¿Qué  tiene  que  hacer  el  Congreso  con  I 
Junta  Provincial  de  Buenos  Aires,  ni  con  su 
leyes — esclamaba  el  diputado  de  Córdoba  do 
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Elias  Bedoya  con  un  tono  destemplado,  para 
que  se  venga  ahora  á  proponernos  que  nego- 
ciemos la  aquiescencia  de  esa  Provincia  an- 
tes de  dar  esta  ley  ?  ¿  Pueden  acaso  las  le- 
yes de  la  Legislatura  de  Buenos  Aires  cruzar 
las  resoluciones  del  Congreso,  limitar  su  mar- 
cha y  mezclarse  en  los  negocios  que  tocan  á 
la  nación  entera?  Señores  ¿dónde  está  su 
misión?  quién  la  ha  sancionado?  «Una  pro- 
vincia es  con  la  nación  á  que  pertenece,  lo 
que  un  socio  de  una  compañia  con  la  socie- 
dad de  que  es  miembro  ¿y  podrá  la  voluntad 
de  un  socio  erigirse  en  ley  de  los  intereses 
de  los  demás  ?  (21)  La  Junta  de  Buenos  Aires 
puede  dictar  leyes  á  su  provincia:  sus  acuer- 
dos y  resoluciones  puede  pasarlas  como  ins- 
trucción á  sus  diputados  para  que  recaben 
lo  que  le  convenga;  pero  nunca  podrá  poner- 
las como  condición  sirte  qiia  non;  por  que 
esto  seria  (en  el  caso  presente  mas  que  en 
ningún  otro)  negarse  buenos  aires  al  cum- 
plimiento DE  LAS  obligaciones  QUE  PESAN  SO- 
BRE ÉL.»  Esta  opinión  de  los  diputados  de 
Córdoba  procedía  naturalmente  del  interés  que 
tenían  en  precipitar  la  acción  del  gobierno  pre- 
sidencial, apoderado  yá  del  mando  ejecutivo 
de  Buenos  Aires,  contra  Bustos. 


(21)     Por  esta  muestra  puede  juzgarse  de  la  competen- 
cia y  de  la  impavidez  del  hombre. 
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El  Ministro   de  gobierno  hizo    también  un.i 
vigorosa  oposición  á  la  moción  de  orden  del 
Dean  Zavaleta ;    pero    con    tal  encono  y  viru- 
lencia,   con    tales    cargos    ad   hominem,    que 
asombró  oirle  conceptos  semejantes  entre  dos 
amigos  que  siempre  hablan  estado  ligados  por 
vínculos  respetables.     Diciéndose  afectado    de 
tener  que  pronunciarse  contra  el  Ministerio,  y 
queriendo  atenuar  su  oposición  al    proyect(3,  el 
Dean  habia  cometido  la  debilidad  de  elogiar  la 
idea  y  el  propósito  como  una  grande    y  bella 
empresa  para  la  patria;  y  se  habia  cobijado  en 
los  escrúpulos  que  le  inspiraba  la  deficiencia  de 
sus  poderes  para  sancionarlo — «Si  el  señor  re- 
presentante (le  dijo  Agüero)   reconoce   que  el 
proyecto    es  importante,   útil,    é   indispensable 
para    la  organización    del  país,    traiciona  sus 
debey^es,  y  falta   al    puesto  que    ocupa    desde 
que  trepide  en  adoptarla  ó  vote  en  oposición. 
Desde  que  confiese  que  el  proyecto  es  útil  y 
ventajoso  para  el  pais,  no  hay  ley  que  pueda 
aducirse    para    rechazarlo :    toda    ley    que  se 
oponga  á  él  debe  callar,  y  lo  mismo   digo  de 
cualquiera  otro  interés  ó  consideración  perso- 
nal que  se  quiera  hacer    valer ;  sea  particular 
ó    provincicil,    ó   como    se     quiera:    todo   debe 
callar  ante    el   interés   supremo     de  la   nación. 
Cometer    la  debilidad    de  abrir    una    negocia- 
ción  con  la   provincia  de   Buenos    Aires  seria 
inútil   y  perjudicial:    inútil,    por    que    es    bien 
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conocido    el    espíritu  favorable   del  pueblo,   y 
su  magnanimidad  para  prestarse  á  todo  lo  que 
se    le  pida  para   llegar  á  la  organización   na- 
cional: perjudicial,  .por  quo  habria  que   pedir 
igual  aquiescencia  á  todas  las  demás  provin- 
cias,  una  por  una,   no  tanto    por  lo  que  toca 
á  la  cesión    del  terreno   de  la  Capital,  cuanto 
por  lo   referente    á  crear,    y  establecer   sobre 
todas,    una   verdadera  Capital ;  que  es  el  pun- 
to  mas    grave.     Entrar   en    esa    negociación, 
seria    de  parte  del    Congreso — hacer   acto  de 
imbecilidad  mas  que  de  debilidad.     ¿Adonde 
iríamos  á  parar,  señores?     Esto  que  en  otros 
tiempos  [)udiera  ser  soportable  y  conciliatoria, 
en  el    momento   actual  es  de  una  trascenden- 
cia tan  grande,  que  sin  duda  pudiera  decidir  de 
nuestra  suerte.     Ya   dige   antes,   y  es  menes- 
ter repetirlo:  la  hidra  de  la  anarquía   asoma 
fíu  cabeza    por  todos,  ó  por  los    mas  puntos 
de  la  República ;  y  mientras  el  Congreso  de- 
Uberay  el  fuego  que  él  debería  pensar  en  apa- 
gar, crece    por    momentos.     Los   pueblos  no 
tienen   otra   esperanza   que  en    el  Congreso  y 
en  el  gobierno    general  para   libertarse  de  ese 
fuego  devorador  que  sopla  en  muchos  pueblos 
el  espíritu  de  la  disítordia  y  de  las  pasiones.  Hoy 
mismo  puedo    presentar    al   Congreso  nuevas 
pruebas.     La  anarquía  empieza  á  sentirse  de) 
modo  mas  espantoso  en  Entre-Rios,  que,  por 
su  posición  nos  amenaza  con  los  mayores  de- 
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sastres  y  no«  pone  en  el  riesgo  de  no  poder 
sostener  con  honor  la  guerra  contra  el  Brasil 
en  que  con  tanta  gloria  estamos  empeñados. 
El  gobierno  de  Entre-Rios  se  vé  amenazado 
y  ha  implorado  la  protección  del  gobierno 
nacional.  El  gobierno  general  está  decidido 
á  darla  en  la  esfera  de  su  poder;  y  si  ella 
no  fuere  eficaz,  vendrá  al  Congreso  á  pedir 
su  cooperación.  Entrar  pues  á  solicitar  la 
aquiescencia  de  las  provincias,  seria — desmo- 
ralizar hasta  el  extremo  no  solo  la  autoridad 
del  Poder  Ejecutivo  sino  la  de  la  representa- 
ción nacional:  seria  acabar  con  ella,  y  poner 
una  barrera  de  bronce  entre  el  Congreso  y  los 
pueblos;    para  que    sus    resoluciones,   aunque 

sean   las  mas  benéficas,  queden  anuladas 

Semejante  debilidad  abriría  un  abismo  en  el 
que  se  hundiria  la  representación  nacional, 
llevando  tras  sí  al  gobierno  general  que  ella 
ha  constituido,  y  á  la  nación  entera :  seria 
consumar  la  anarquía,  s!,  la  anarquía  que 
hoy  asoma  su  espantosa  cabeza  por  todas 
partes;  y  que  si  no  se  obra  con  una  mano 
fuerte,  ella  va  á  cabar  y  á  romper  para  siem- 
pre los  vínculos  de  las  provincias ;  y  vá  á 
poner  á  la  nación  en  el  conflicto  de  qice  un 
aventurero  se  haga  dueño  de  nuestras  libera 
tades,  de  nuestras  fortunan  y  de  esa  inde- 
pendencia  que  nos  ha  costado  tanta  sangre 
y  tantos  sacrificios.^ 
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Aunque  impersonal  en  la  forma,  la  alusión 
se  miró  en  aquel  tiempo  «omo  dirijida  al  Coro- 
nel Dorrego.  Pero  el  vencedor  de  «  Tucumaní^ 
y  de  *  Salía  T^  no  era  un  aventurero.  Al  doctor 
Agüero  no  se  le  ocurrió  pensar  en  Rosas,  ni 
en  Quiroga. 

Aunque  sumamente  lúgubre,  el  cuadro  era 
una  exactísima  pintura  de  la  situación  mise- 
rable en  que  habia  caido  la  República  dos 
meses  apenas  después  que^el  Gobierno  Pre- 
sidencial habia  sido  instalado  al  favor  de  esa 
intriga  parlamentaria.  El  porvenir  quedaba 
fatalmente  comprendido!  y  «sos  mismos  pro-, 
nósticos  que  el  ministro  de  gobierno  lanzaba 
con  tintes  tan  sombríos,  iban  por  desgracia  á 
cumplirse  con  una  espantosa  realidad.  No 
era  Dorrego,  que  destinado  á  ser  víctima  de 
las  iras  tremendas  producidas  por  esta  aven- 
tura, y  á  terminar  su  gloriosa  carrera  fusilado 
sin  justicia  ni  formas  por  sus  enemigos  per- 
sonales; sino  un  verdadero  aventurero,  bárbaro 
y  soez;  un  malvado — vergüenza  del  suelo  ar- 
gentino, que  favorecido  de  los  desórdenes  le- 
vantados por  esta  imprudencia  fatal,  venia  aga- 
zapado en  la  oscuridad,  como  un  tigre,  á  echar 
sus  garras  feroces  sobre  el  país  para  devorar 
nuestras  libertades,  nuestras  fortunas,  y  las 
conquistas  que  habíamos  hecho  hasta  entonces 
en  el  camino  de  nuestra  cultura. 

El  conflicto  ya  no  tenia  salida  pacífica.     Era 

TOMO  IX  46 
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necesario  triunfar  por  las  armas,  6  resignarse 
á  caer  con  todo  el  edificio  nuevamente  inven- 
tado. Yo  voy  á  concluir  (decia  el  doctor 
Agüero  )  declarando  francamente  al  Congreso 
que  yá  es  muy  urgente  que  él  se  decida  en 
esta  cuestión.  Es  preciso  que  tengamos  una 
Representación  nacional  que  sea  la  única  que 
pese  las  ventajas  y  desventajas  de  todas  las 
medidas  que  se  tomen  para  hacer  la  felicidad 
de  los  pueblos  argentinos.  Es  pues  necesaria 
que  el  Congreso  se  decida,  sin  pérdida  de  mo- 
mento, sobre  una  medida  de  esta  trascenden- 
cia, para  que  el  gobierno  empiece  á  desple- 
gar su  acción. » 

Hablaron  en  seguida  con  no  menos  fran- 
queza y  claridad,  Gómez  y  Bedoya.  Sefrun 
este,  Buenos  Aires  nunca  habia  sido  Provm- 
cia  de  derecho,  sino  de  hecho  por  la  disolu- 
ción de  1820.  Volviéndose  las  cosas  al  terre- 
no de  la  reorganización,  ha  cesado  jurídica- 
mente (docia)  el  hecho  irregular ,  y  ha  vuelto 
Buenos  Aires  á  ser  propiedad  de  la  Nación 
por  reversión  del  derecho  permanente  y  an- 
tiguo. Luego  la  Nación  constituida  en  Con- 
greso tiene  plena  autoridad  para  subdividir  esc 
territorio  como  cosa  propia,  para  constituir  en 
él  provincias  nuevas,  y  tomar  para  Capital  la 
parte   que  necesite. 

La    moción  de  orden  del    Dean   Zavalota  fu(^ 
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desechada,  y  se  continuó  la  discusión  del  pro- 
yecto principaK 

El  Canónigo  Gorriti  tomó  otra  vez  la  pala- 
bra y  pronunció  otro  discurso  tan  estenso  como 
vigoroso,  partiendo  siempre  del  mismo  punto  ju- 
rídico. Desde  que  el  Congreso  se  había  dado 
carácter  propio  declarándose  constituyente,  y 
dando  una  ley  que  ponia  por  fundamento  le- 
gal de  la  situación  del  pais,  la  existencia  pro- 
pia de  las  institucionei^  vigentes  de  hecho  en 
cada  provincia,  ya  había  consagrado  el  réji- 
men  interno  como  provisoriamente  constitu- 
cional del  Estado.  Nada  podían  innovar  ya 
los  representantes,  porque  en  cuanto  á  este 
punto  /wncíí  sunt  officio  suo.  Reprodujo  con 
vivor  y  admirable  claridad  la  importancia  deci- 
siva de  aquella  ley,  y  recordó  el  deber  moral 
que  tenian  los  diputados  de  no  ponerse  en  con- 
tradicción consigo  mismos,  si  querían  consoli- 
dar la  tranquilidad  del  pais,  el  crédito  y  la  res- 
petabilidad del  Congreso.  El  canónigo  Gorriti 
no  esperaba  sino  males  si  se  apelaba  á  esa 
energia  que  pedia  el  Ministro  —  «De  ella  no 
puede  prometerse  el  Congreso  sino  desastres, 
discordia  y  repulsiones,  porque  esa  no  será  ener- 
gía legal  sino  energia  arbitraria.  La  sumisión 
momentánea  que  se  obtenga  no  será  el  fruto  del 
convencimiento ;  los  golpes  del  poder  no  son  ra- 
yos de  luz  que  descubren  la  verdad  ó  rinden  el 
entendimiento,  sino  que  deben  producir  una  reac- 
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cion  terrible  que  muy  bien  puede  Ilevariiús  á 
una  nueva  disolución  mas  terrible  que  la  de! 
año  20.  ¿Hará. honor  á  nuestra  memoria  una 
resolueion  de  cuya  data  empieze  la  degradar 
eion  de  nuestro  pais?  ¿Qué  fundamento  hay 
para  suponer  que  este  golpe  de  Estado,  que 
desconcieila  todo  el  modo  de  ser  de  una  pro- 
vincia, producirá  la  sumisión  de  las  demás  pre- 
parándolas á  recibir  otros  golpes  parecidos? 
Semejante  suposición  es  arbitraria  y  opuesta 
á  la  naturaleza  de  las  cosas :  el  temor  no  doci- 
lizó  jamás  á  nadie ;  y  si  no  se  encuentra  esa 
docilidad  ante  los  avances  del  poder  quid  erit 
nobis?  ¿No  nos  cubriremos  de  oprobio  los 
congresales,  si  por  nuestras  indiscreciones  6 
caprichos  volvemos  á  sumir  á  las  provincias  en 
la  anarquia  de  que  empezaban  á  librarse?» 

Y  encarándose  ahora  con  el  mismo  señor  Ri- 
vadavia,  lo  hacia  responsable  de  todos  los  males 
que  debia  producir  esta  imprudente  aventura:  — 
« Rasguemos  de  una  vez  el  velo  del  misterio, 
esclaraaba.  Si  algunos  representantes  insisten 
en  este  proyecto,  no  es  porque  estén  conven- 
cidos de  sus  ventajas,  ni  porque  las  vean  en 
una  conexión  necesaria  con  la  causa,  sino  por 
el  prestigio  de  su  origen:  la  alta  idea  que  tie- 
nen de  la  sabiduría  y  de  las  profundas  com- 
binaciones del  que  lo  ha  concebido,  hace  que 
se  fien  en  él:  juran  in  verbis  magistri;  y 
aunque  yo  no  pretenda  rebajar    su  mérito,  ni 
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SU  celo,  ni  su  acendrado  patriotismo,  mucho 
menos  la  rectitud  de  sus  opiniones,  sostengo 
que  no  goza  de  las  prerogativas  de  la  infalibi- 
lidad ;  y  esto  basta  para  que  mi  argumento  con- 
serve una  fuerza  indestructible.  Reflexione- 
mos que  el  P.  E.  exige  del  Congreso  una  re- 
solución derogativa  de  una  ley  que  ha  sido  para 
él  un  timbre  de  su  gloria:  de  una  ley  marcada 
con  el  lema  de  la  moderación  y  con  el  amor 
de  las  provincias  como  la  mejor  salvaguardia 
de  sus  derechos.  Si  pues  el  Congreso  cede  á 
la  pretensión  del  Ejecutivo  por  respeto  al  eré-- 
dito  del  Autor  del  proyecto^  el  Congreso  mue- 
re civilmentoJ  perece  el  sistema  representativo ! 
todo  viene  á  ser  arbitrario  y  despótico ;  y  el 
cuerpo  representativo,  degradado  é  incurbado 
bajo  el  influjo  del  poder,  no  será  ya  sino  el 
instrumento  del  poder  para  legalizar  la  arbitra- 
riedad y  sustraerla  al  odio  público  »  (22) 

El  orador  se  pronunciaba  en  seguida  en  fa- 
vor de  la  COEXISTENCIA  de  las  dos  administra- 
ciones, cada  una  en  su  esfera  relativa,  como 
el  medio  mas  prudente  de  obtener  resultados 
aceptables — «Si  se  espera  que  la  capitalización 
de  Buenos  Aires  haya  de  producir  buenos 
efectos,  hágase  en  hora  buena,  pero  hágase  de 
un  modo  compatible  con  la  ley  fundamental  del 


(22)     Véase  cl  Apéndice  III  y  la  nota  quo  vá  al  pié  de 
la  Circular  del  28  de  enero  de  1825. 


726  AVENTURA   PRESIDENCIAL 

23  de  enero ;  porque  vincular  el  éxito  de  una 
innovación,  como  la  del  proyecto,  á  la  infrac- 
ción de  esa  ley,  es  la  cosa  mas  extraordinaria 
y  mas  atrevida  *  que  se  puede  exigir  de  un 
Congreso  que  ha  empezado  por  sancionar  la 
obligación  de  no  tocaren  lo  mas  mínimo  el  régi- 
men interno  de  las  provincias,  y  de  consultarles  la 
Constitución  antes  de  ponerla  en  vigencia.  Ha- 
cer lo  contrario  es  poner  en  aJarma  á  todo  el 
pais,  por  que  violando  las  leyes  existentes  se 
rehusa  ahora  oir  á  los  pueblos  sobre  un  punto 
que  afecta  sus  derechos  directos  y  que  es  par- 
te integrante  de  esa  misma  Constitución  que 
debe  consultárseles.  ¿Qué  significa  semejante 
cambio  de  política?  Esto  no  solo  es  absurdo 
y  contrario  á  los  principios,  sino  que  es  muy 
alarmante ;  porque  es  claramente  hostil  y  aten- 
tatorio. Los  pueblos  no  dejarán  por  cierto  de 
apercibirse  de  este  ataque  á  los  derechos  que 
ellos  tienen  por  incontestables;  y  comenzarán 
á  hormiguear  en  los  temores,  en  las  sospechas, 
en  los  celos,  etc,  que  repetidas  veces  ya  han 
dado  al  traste  con  los  Congresos  anteriores.  Si 
en  vez  de  esto  empleásemos  medios  suaves  para 
arribará  una  organización  general,  los  pueblos 
irán  cediendo  poco  á  poco  de  sus  pretensiones 
locales,  las  subordinarán  á  un  orden  general, 
porque  sentirán  las  ventajas ;  obrará  la  conve- 
niencia, y  los  mismos  interesados  en  prolon- 
gar el  aislamiento  no  podrán  resistirse  al  peso 
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<\e  la  opinión  pública:  capitularán  y  se  rendi 
rán.  > 

«Pero  si  el  Congreso  cambia  los  principios 
con  que  ha  empezado,  y  pretende  emplear 
Jos  golpes  de  autoridad  para  llegar  mas  bre- 
vemente al  término,  yo  temo  que  á  la  mitad 
del  camino  estalle  nuestra  obra  con  un  estré- 
pito tan  terrrible,  que  se  oirá  del  uno  al  otro  ex- 
tremo de  nuestra  tierra.  Ya  oimos  el  eco  de 
provincias  que  acusan  al  Congreso  de  abusar  de 
sus  poderes,  de  ser  inconsecuente  á  sus  princi- 
pios, y  de  una  desviación  peligrosa  de  su  mar- 
cha, reproduciendo  ellos  las  mismas  razones  con 
que  yo  me  opuse  á  la  creación  del  Poder  Ejecu- 
tivo Permanente,  porque  era  inconstitucional,  y 
por  que  eso  no  debió  ejecutarse  antes  de  ser 
aprobado  por  los  pueblos.  » 

El  orador  creia  pues  que  tan  lejos  de  que 
estas  medidas  pudieran  ser  la  base  de  la  orga- 
nización nacional,  como  lo  aseguraba  el  Minis- 
tro de  gobierno,  iban  á  ser  su  estorbo,  su 
escollo  y  causa  de  su  fracaso  porque  eran  pre- 
maturas, imprudentes  é  innecesarias —  «  La  ne- 
cesidad, señores,  ha  traido  la  Capital  á  Buenos 
Aires,  y  la  necesidad  la  sostiene  aquí  sin  con- 
tradicción. Es,  pues,  sumamente  antipolítico 
llamar  sobre  esto  la  atención  pública,  y  pro- 
vocar discusiones  prematuras  que  tiendan  á 
perturbar  la  situación  aceptada  en  que  todo  se 
ha!'a.  » 
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La  actitud  del  eanónigo  Gorriti  era  una  con- 
secuencia natural  de  su  carácter  independien- 
te y  de  una  cierta  inclinación  nativa  á  no  con- 
temporizar fácilmente  con  opiniones  agenas, 
cuando  tenia  las  suyas  propias,  libres  de  todo 
influjo  ó  afiliación  política.  Era  provinciali^^ta 
sin  pertenecer  al  partido  disolvente  ó  separatista; 
y  si  por  el  momento  no  compartia  las  aspira- 
ciones del  señor  Rivadavia,  era  porque  ante  todo 
queria  librar  á  Salta  y  Jujuí  de  los  conflictos 
que  preveia,  deseando  vivamente  que  estas 
dos  provincias  se  mantuviesen  en  la  situación 
en  que  habia  estado  Buenos  Aires  antes  de  la 
aventura  presidencial. 

En  efecto,  en  Salta  y  en  Jujuí  no  predominaba 
ningún  caudillo.  El  general  Arenales  era  un 
gobernador  honorable,  ilustre  é  irreprocha- 
ble, que  gobernaba  en  virtud  de  las  institucio- 
nes provinciales,  como  el  general  Las  Heras  en 
Buenos  Aires.  El  Canónigo  creia,  pues,  que 
tanto  para  Salta  como  para  Buenos  Aires  era 
un  tremendo  peligro,  una  perdición  convertir 
el  orden  interno  en  instrumento  de  guerra  civil, 
y  cambiar  una  situación  de  paz  por  los  amargos 
compromisos  de  la  guerra  civil.  Pero,  una  vez 
que  vio  trabada  en  el  Norte  la  lucha  bárbara  y 
sangrienta  en  que  empezó  á  figurar  el  brazo 
sanguinario  y  atroz  de  Quiroga,  se  puso,  como 
era  propio  de  sus  condiciones  morales  y  po- 
líticas, del  lado  del  partido  presidencial,  eu  que 
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el  general   Arenales  habia  tomado  ya  una  parte 
proniinente.  (23) 

Asi  que  el  canónigo  Gorriti  dejó  la  palabra, 
la  pidió  Moreno.  Pero  al  instante  se  sintió  en 
tre  los  diputados  y  por  la  barra  un  vivo  disgusto 
que  indicaba  el  deseo  que  todos  tenían  de  que  se 
cerrase  el  debate.  El  orador  dijo  que  se  aperci- 
bia  bien  de  ello;  y  se  aprovechó  de  laoi^asion  pa- 
ra observar  que  en  los  pueblos  representativos 
y  libres  era  un  deber  escuchar  á  los  diputados 
con  paciencia,  mucho  mas  cuando  componiaa 
una  minoria  de  oposición  ;  que  por  consiguien- 
te solo  allí  donde  no  se  sabia  lo  que  era 
libertad,  se  ignoraba  lo  que  valia  el  precioso 
derecho  de  hablar,  y  lo  que  valia  sobre  todo 
para  la  felicidad  del  pueblo  el  saber  escuchar: 
— «  pasiones  y  rabia  contra  el  que  se  pronun- 
cia en  contrario  de  opiniones  dadas,  no  arguyen 
sino  una  mala  causa,  y  hasta  una  buena  cau- 
sa se  convertirá  en  mala  por  el  uso  de  semejan- 
tes medios.  »    Descompuesto  sin   embargo  por 

(23)  En  trabajos  anteriores  he  opinado  de  otro  modo 
sobre  la  actitud  que  este  ilustre  argentino  tomó  en  el 
Congreso  de  1826.  Me  indujeron  en  ese  error  datos  su- 
geridos por  el  coronel  don  Manuel  Puche  cjue  no  tuve 
tiempo  de  rectificar.  Pero,  después  de  haber  hablado 
con  otras  personas  de  Salta  mejor  informadas  y  libres 
de  resabios  de  los  partidos  locales,  y  de  haber  compara- 
do con  esmero  todos  los  antecedentes  concurrentes,  he 
debido  cambiar  mis  apreciaciones  y  resumirlas  en  la 
forma  condensada  en  que  ahora  las  presento. 
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lasmalas  disposiciones  de. los  oyentes,  el  orador 
fluctuó  ante  lo  vasto  del  asunto,  y  torturó  su 
raciocinio  limitándose  á  preconizar  el  ejemplo 
d^  los  Estados  Unidos,  cuya  historia  resumió 
con  mucho  tino  y  vigor,  realzando  la  pruden- 
cia admirable  conque  sus  prohombres  transigie- 
ron y  resolvieron  todas  las  dificultades  de  su 
marcha  hacia  la  unificación  nacional.  Invocar  en 
favor  del  Congreso  derechos  paternales  en  favor 
de  los  pueblos,  era  copiar  el  indigno  lenguaje  de 
los  países  gobernados  por  déspotas — «donde  los 
ciudadanos  no  tienen  un  solo  derecho  garan- 
tido y  donde  los  derechos  políticos  no  son  otra 
cosa  que  la  voluntad,  benigna  ó  perversa,  del 
que  manda.  La  voluntad  del  padre  es  abso- 
luta sobre  el  hijo  menor  porque  está  templada 
por  el  amor  natural  y  por  la  impotencia  del 
hijo:  pero  ni  una  ni  otra  circunstancia  con- 
curren en  un  Congreso  representativo  de  un  pue-, 
blo  libre.  No  siendo  impotente  el  pueblo,  no* 
necesita,  ni  puede  permitir  que  lo  traten  como 
á  hijo.  Con  esto,  dijo,  quedaban  rebatidas 
todas  las  teorias  del  Ministro  de  gobierno  so- 
bre ese  derecho  que  le  habia  atribuido  al  Con- 
greso de  hacer  la  felicidad  de  los  pueblos  por 
sí  y  ante  sí,  sin  consultarlos  como-  se  les  habia 
prometido. 

luútil  era  ya  prolongar  el  debate.  La  opo- 
sición habia  triunfado  moralmente  á  todas  lu- 
ces.    La  razón,  la  justicia,  la  prudencia,  estaban 
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evidentemente  de  su  parte.  Con  ella  estaba 
también  la  mayoría  de  los  hombres  que  enton- 
ces gozaban  de  mayor  consideración  en  la 
opinión  pública:  Passo,  Zavaleta,  Gorriti,  Fu- 
nes, Castro,  López,  Moreno,  Frías,  Balcarce, 
etc.,  circunstancia  que,  el  ^  C iudadano t^ ^  perió- 
dico de'  Cavia  y  de  Dorrego,  preconizaba  como 
un  honroso  triunfo.  Pero  no  tenia  la  mayoria 
de  los  votantes;  y  el  proyecto  fué  sancionado 
el  3  de  marzo  de  1826  por  25  votos  contra  14. 


Inútil  es  ponderar  la  hirviente  exitacion  con 
que  el  púbHco  y  los  partidos  hablan  acompa- 
ñado la  discusión  de  este  famoso  proyecto.  La 
Legislatura  provincial,  que  por  una  de  esas 
evoluciones  comunes  en  la  vida  electoral,  habia 
caido  casi  por  entero  en  manos  de  1^  oposi- 
ción, y  que  se  veia  muerta  y  sacrificada  por  el 
proyecto,  se  agitaba  en  sesiones  turbulentas, 
ociosas:  y  á  nada  arribaba,  porque  de  un  lado, 
la  fuerza  militar  estaba  en  manos  de  un  Pre- 
sidente que  no  trepidaba  en  hacer  ejecutar  reos 
políticos;  y  por  otro,  el  gobernador  Las  Heras 
que,  si  hubiera  querido  defender  su  legítima 
autoridad  provincial,  y  apelar  al  pueblo,  habría 
molido  en  el  hueco  de  su  mano  la  débil  cas- 
cara de  la  intriga  parlamentaria,  habia  re- 
suelto, como  hombre  de  un  orden  moral  eleva- 
do,   limitar   su  resistencia  á  protestar  ante  la 
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patria,  para  salvar  su  decoro  y  dar  la  espal- 
da para  siempre  á  las  irrsidias  de  que  había 
sido  victima,  desprendiéndose  asi  de  las  conse- 
cuencias aciagas  en  que  veia  envuelto  al  país, 
por  la  ambición  impaciente  de  un  hombre  y  de 
un  partido  que  preferia  ser  revolucionario  á  la 
gloria  de  ser  organizador  y  gubernamental  co- 
mo lo  habia  sido  poco  antes. 

El  tumulto  popular  y  sus  corifeos  se  revol- 
vían pues  de  uno  á  otro  lado,  sin  encontrar  un 
asidero  seguro.  La  rabia  de  los  opositores  se 
exhalaba  en  bullangas  de  café  y  de  corrillo :  en 
artículos  de  diario,  y  en  pasquines:  ineficaces 
por  el  momento,  pero  que  acumulaBan  en  el 
seno  de  la  montaña  popular  la  lava  con  que 
un  dia  no  lejano  debia  estallar  el  volcan. 

Aunque  con  bastante  fuerza  militar  para  im- 
poner sus  resoluciones,  el  gobierno  presiden- 
cial estaba  seriamente  alarmado  al  ver  quo  la 
agitación  política  crecia  por  instantes.  En  la 
Legislatura  provincial  surgían  propósitos  enér- 
gicos de  resistencia;  y  todo  dependía  de  la 
idea  que  á  última  hora  prevaleciere  en  el 
ánimo  del  general  Las  Heras,  abrumado  en 
aquellos  momentos  por  instancias  de  todo  gé- 
nero que  se  le  hacían  para  que  salvase  la  auto- 
nomía constitucional  y  legitima  de  la  provincia: 
que  defendiese  sus  instituciones,  y  rehusase  obe- 
decer esa  resolución  subversiva  y  atentatoria 
que  habia  consumado  lá  mayoría  confabulada 
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del  Congreso,  rebelándose  contra  su  propio  car 
rácter  y  usurpando  un  poder  omnipotente  que 
uo  le  correspondía.  Era,  pues,  urgente  sofocar 
los  gérmenes  del  incendio  con  brevedad  y  con 
energia. 

El  7  de  marzo  recibió. el  gobernador  de  la 
provincia  una  nota  firmada  por  el  señor  Agüero 
en  que,  de  orden  de!  Presidente  le  acompañaba 
una  copia  autorizada  de  la  ley  por  la  cual  la 
«ciudad  y  el  territorio  de  Buenos  Aires  queda- 
ban desde  aquella  fecha  bajo  la  inmediata  y 
esclusiva  dirección  del  Congreso  y  del  Pre- 
sidente de  la  República,  con  todos  sus  esta- 
blecimientos, acciones  y  derechos. »  Habían 
cesado  pues  de  hecho  todas  las  funciones  y 
autoridades  provinciales  según  la  doctrina  pre- 
sidencial ;  y  por  eso  el  Ministro  de  gobierno 
decia:  —  «El  Excmo.  Presidente  ha  creido  no 
solo  digno  sino  justo,  encomendar  al  señor  Go- 
bernador la  ejecución  de  esta  ley,  á  cuyo  efecto 
es  que  ha  ordenado  al  infrascrito  que  se  la  tras- 
mita con  la  espresion  de  que  estando  S.  E. 
bien  seguro  de  que  el  señor  gobernador  gra- 
duará con  exactitud  lo  urgente  y  necesario  que 
es  el  dar  cuanto  antes  principio  al  ejercicio  de 
las  funciones  para  que  ha  sido  nombrado,  or- 
denará la  ejecución  de  dicha  ley  con  la  breve- 
dad que  este  interés  se  recomienda,  y  que  im- 
periosamente demanda  el  mejor  servicio  de  la 
nación. »     Pasando  en  seguida  á  protestar  la 
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estimación  personal  con  que  el  Presidente  mi- 
raba al  general  Las  Heras,  agregaba  —  «que 
le  era  muy  honroso  asegularle  que  aunque  S.  E. 
tenia  al  señor  Las  Heras  por  relevado  del 
cargo  de  Gobernador,  contaba  con  que  querría 
continuar  prestando  (l  la  República,  en  la  clase 
de  general,  los  servicios  que  las  cjrcupstancias 
reclamaban  de  sus  talentos  y  demás  aptitudes 
que  lo  distinguían.  » 

Al  mismo  tiempo,  el  Ministro  le  comunicó 
también  la  misma  ley  al  presidente  de  la  Legis- 
latura provincial,  para  que  por  su  parte  la  cum- 
pliese dando  por  disuelta  la  Sala  y  entregando 
los  archivos  á  las  oficinas  del  Congreso.  Son 
muy  de  notarse  en  la  nota  del  señor  Agüero,  las 
vueltas  y  revueltas  que  le  hace  dar  á  las  frases 
para  no  darle  tratamiento  oficial  de  Excelencia^ 
Vsia,  ú  otro,  al  gobernador  Las  Heras:  pe- 
quenez insustancial,  que  era  sin  embargo  de 
grande  impórtamela  en  el  genio  formalista  y 
virreinal  de  don  Bernardino  Rivadavia. 

Media  hora  apenas  después  de  recibida  la 
nota  precedente,  el  gobernador  la  contestó  en 
dos  renglones  dando  aviso  de  su  recibo  y  di- 
ciendo que  sin  pérdida  de  instantes  habia  pa- 
sado los  dichos  documentos  á  la  consideración 
de  la  Honorable  Sala  de  Representantes  de  la 
Provincia. 

Este  aviso  echó  al  gobierno  presidencial  en 
una  alarma  estraordinaria.     En  el   acto  se  or- 
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denó  que  se  acuartelasen  las  tropas,  y  que  un 
batallón  de  granaderos  al  mando  de  su  connan- 
dante  don  Manuel  Correa,  viniese  al  fuerte  (don- 
de también  despachaba  el  gobierno  provincial), 
á  las  inmediatas  órdenes  del  Presidente. 

Se  temia  con  mucha  razón,  que  la  Legisla- 
tura provincial  entrase  en  el  debate  á  que  la 
obligaba  la  deferencia  del  gobernador:  que  al 
rededor  de  la  Sala  se  agrupase,  con  ese  moti- 
vo, alguna  pueblada  en  ebullición,  como  lo 
hacian  temer  las  agrupaciones  de  las  calles : 
y  que  rechazada  la  resolución  del  Congreso,  se 
ordenase  al  gobernador  resistirla. 

Bajo  la  impresión  tumultuosa  de  estos  temo- 
res nigo  fundados,  el  gobierno  presidencial  con- 
testó en  el  a<*to  con  un  tono  violento  y  amenazan- 
te. «Cuando  el  Plxcmo.  señor  Presidente  hizo  al 
señor  gobernador  de  esta  provincia  la  honrosa 
confianza  de  encargarle  la  ejecución  de  la  ley 
dada  por  el  Congreso  general  Constituyente  (24) 
no  fué  ciertamente  en  el  concepto  de  que  lo 
defiriese  A  la  resolución  de  la  representación 
provincial.     Habiendo,  pues,  el  señor  goberna- 

(24)  Los  diarios  de  oposición  hacian  resaltar  esta 
monstruosidad  (según  ellos)  de  que  se  diese  todavía  el 
título  (1(?  Constituyente  á  un  Congreso  que  acababa  de 
usui-j»ai'  las  mas  altas  facultades  de  un  Congreso  cons- 
tituido, por  sí  y  ame  sí,  declarándose  omnipotente  para 
Ifgislar  directamente  sobre  las  provincias  y  anular  su 
oxistencia  misma  como  tal(»s. 
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dor  negádose  á  llenar  las  justas  miras  del  go- 
bierno nacional,  el  Excmo.  señor  Presidente  ha 
resuelto  tomar  sobre  sí  la  ejecución  de  dicha 
ley,  como  que  para  esto  se  halla  autorizado  por 
ella  misma.  Con  este  objeto,  ha  expedido  el 
decreto  que  se  acompaña  en  copia  al  señor  go- 
bernador, de  cuya  obediencia  debe  el  que  sus- 
cribe instruir  sin  demora  al  Excmo.  señor  Pre- 
sidente. » 

El  decreto  referido  decía :  — El  gobierno  de  la 
provincia  de  Buenos  Aires  ha  cesado  de  acuer- 
do con  la  ley  nacional  de  4  del  corriente.— 
Circúlese  esta  ley  y  este  decreto  á  todas  las  cor- 
poraciones, tribunales  y  oficinas  de  la  •provin- 
cia, para  que  se  pongan  desde  luego  á  dispo- 
sición del  Ministerio  respectivo,  y  para  que 
obedezcan  las  ordenes  que  se  les  impartan— 
El  Ministerio  de  gobierno  queda  especialmente 
encargado  de  hacerlo  cumplir. 

Así  que  el  gobernador  recibió  la  comunica- 
ción y  el  decreto  precedentes  contestó  sin  demo- 
ra: ^ — «Cuando  el  gobernador  que  suscribe  re- 
solvió pasar  este  asunto  á  la  consideración  de 
la  Honorable  Sala  de  Representantes  de  la  Pro- 
vincia, antes  de  proceder  á  su  ejecución,  creyó 
cumplir  un  deber  á  que  era  seriamente  respon- 
sable. El  decreto  del  Excmo.  señor  Presiden- 
te lo  releva  ahora  de  toda  responsabilidad :  nada 
le  resta  sino  cesar,  como  cesa  desde  este  mo- 
mento, en  el  ejercicio  de  las  funciones  de  go- 


DE   LON  JSKINARDINO   RIVADAVIA         737 

bernador  y  capitán  general  que  le  fueron  enco- 
mendadas por  la  ley  de  esta  provincia.  > 

De  las  dos  notas  que  el  gobierno  presidencial 
habia  pasado  á  la  Legislatura  de  la  Provincia^ 
la  primera  lo  habia  sido  en  el  concepto  de  que 
el  gobernador  no  defiriese  ala  Sala  tratar  del 
negocio;  asi  es  que  se  le  ordenaba  al  presi- 
dente de  la  corporación  que  visto  que  por  la 
ley  del  Congreso  la  Legislatura  provincial  de- 
bia  cesar  en  sus  funciones.  19  Que  cerrase  el 
libro  de  actas  copiando  á  continuación  la  ley 
de  la  Capital  con  esta  nota  autorizándolo  así  el 
mismo  presidente  con  los  dos  Secretarios:  2? 
Que  después  de  hecho  lo  pasase  al  presidente 
del  Congreso,  con  el  libro  de  fondos  y  rentas 
públicas,  y  con  los  archivos  de  la  Legislatura: 
3?  Que  reuniendo  después  en  Sala  á  los  repre- 
sentantes de  la  Provincia  diera  las  gracias 
que  la  nación  les  debia  por  los  esfuerzos  que 
tan  generosamente  habian  hecho  para  estable- 
cer y  conservar  unas  instituciones  á  las  cuales 
la  nación  siempre  miraria  como  el  mas  impor- 
tante legado  que  se  le  hacia,  y  como  la  base  de 
la  organización  general  de  la  República. 

En  su  segunda  nota  (del  mismo  dia  7)  ya 
cambió  el  tono  ministerial :  — Al  encargar  (decia) 
la  ejecución  de  la  ley  de  capitalización  al  señor 
gobernador  de  la  provincia,  el  señor  Presiden- 
te habia  creido  que  era  debida  esta  confianza 
al  gefe  que  la  habia  presidido  hasta  entonces — 

TOMO  IX  47 
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«  Mas,  el  señor  gobernador  no  ha  tenido  á  bien 
llenar  las  justas  miras  del  gobierno  nacional, 
V  tomando  una  resolución  contraria  al  carác- 
ter  de  la  misma  ley,  avisa  haberla  pasado  á 
la  consideración  de  la  representación  cesante 
de  la  provincia.  Obligado  pues  por  este  acto, 
el  Presidente  de  la  República  habia  tomado 
sobre  sí  la  mas  pronta  ejecución  de  la  referida 
ley,  por  las  medidas  convenientes,  para  bien 
general  del  Estado,  y  en  particular  de  la  misma 
provincia  de  Buenos  Aires.  » 

El  gobernador  habia  evacuado  sus  oficinas  y 
retirádose  á  su  casa  al  cerrar  la  noche  del  7  de 
marzo.  Sobre  esto,  el  órgano  periodístico  de 
la  Sala  provincial,  escrito  por  Cavia,  que  era 
uno  de  sus  miembros,  observaba  que  no  se  de- 
bía olvidar,  para  en  adelafite,  que  las  cuestio- 
nes que  procedían  de  los  documentos  y  do  los 
actos  arbitrarios  del  gobierno  presidencial  eran 
muy  graves,  limitándose  á  establecer  por  aho- 
ra: 1?  Que  el  gobierno  provincial  habia  sido 
destituido  por  un  decreto;  29  Que  el  gobierno 
provifunal  se  habia  negado  á  dar  ejecución  á 
la  ley  del  Congreso  Constituyente  pasándola  á 
la  Legislatura  provincial  como  era  de  su  deber, 
pues  de  ésta  le  venia  su  poder,  y  declaranrlo 
que  SOLO  cesaba  en  el  ejercicio;  39  Que  con 
esta  conducta  ambas  autoridades  hablan  sal- 
vado |>ara  después  sus  derechos  y  responsa- 
bilidades. 
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Á  las  nueve  de  la  mañana  del  dia  siguiente 
(8  de  marzo  de  1826)  estaban  reunidos  todos 
los  representantes  de  la  provincia  en  las  ante 
salas  de  su  recinto.  Reinaba  allí,  como  era 
consiguiente,  grande  tumulto  y  completo  des- 
orden de  ideas  y  de  voces.  Despechados  los 
unos,  acusaban  de  ignominiosa  cobardia  al  ge- 
neral Las  Heras,  porque  no  se  habia  traspor- 
tado con  su  ministro  y  sus  empleados  al  re- 
cinto sagrado  de  la  representación  provincial, 
á  resistir  y  salvar  la  provincia,  convocando  allí 
al  pueblo.  Los  otros  echaban  toda  la  reponsa- 
bilidad  de  esa  ignominia  al  ministro  Garcia, 
hombre  indefinido,  de  carácter  doble,  decian, 
camaleón  político,  que  habia  estado  mantenien- 
do la  balanza  y  las  esperanzas  del  pueblo  hasta 
entregarlo  maniatado  á  los  unitarios.  Y  otros 
por  fin,  entre  los  que  descollaban  con  su  gi- 
gantesca estatura  el  doctor  Medrano  y  el  clé- 
rigo Grela  (alias  el  fraile  Granizo)  apelando  al 
heroísmo  ejemplar  de  los  romanos,  clamaban 
que  entraran  todos  al  recinto  :  que  ocuparan  sus 
sillas  curuleSy  á  esperar  bravamente  en  ellas 
la  muerte  antes  que  dejar  asesinar  la  provin- 
cia  de  Buenos  Aires,  ó  permitir  que  se  hollase 
su  cadáver  y  se  despojase  á  sus  hijos  de  los  le- 
gítimos derechos  y  de  su  heroica  herencia. 

Habia  muchos  otros,  por  supuesto,  que  bajo 
apariencias  acordes  con  estos  heroicos  corifeos 
de  la  resistencia,  deseaban   en  el  fondo  de  su 
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alma  un  incidente  cualquiera  que  les  ¡  ermitiese 
escabullirse  de  la  presión  con  que  sus  ardoro- 
sos compañeros  los  sujetaban :  porque  estaban 
convencidos  de  que  todo  aquello  no  servia  para 
nada,  dado  el  estado  á  que  habian  llegado  las 
cosas,  y  el  abandono  que  el  gobierno  provincial 
habia  hecho  ya  de  su  puesto.  Uno  de  ellos 
observó  algo  en  este  sentido,  recordando  que 
para  caracterizar  la  resistencia  era  indispensa- 
ble nada  menos  que  pmceder  á  nombrar  un 
nuevo  gobernador,  y  dar  después  con  la  perso- 
na que  quisiera  serlo.  «Yo  indico  desde  aho- 
ra al  señor  don  Nicolás  Anchorena»  gritó 
Ugarteche.  Gracias!  no  admito,  gritó  Ancho- 
rena ;  mientras  otros  vociferaban  :  que  sea !  que 
sea !  — No  quiero,  no  quiero !  repetía  éste  en 
voz  alta. 

Por  fin,  se  convino  en  que  era  necesario  con- 
ferenciar con  el  general  Las  Heras:  demos- 
trarle que  sus  deberes  lo  llamaban  á  ponerse  de 
acuerdo  con  la  Sala  para  determkiar  lo  que 
debia  hacerse;  y  salieron  inmediamente  con  es- 
te encargo  don  José  Maria  Rojas  y  don  Gre- 
gorio Perdriel. 

Mientras  tanto  los  diputados  entraron  á  la 
Sala  á  tomar  conocimiento  oficial  de  los  docu- 
mentos remitidos  por  el  gobernador.  Pero  al 
regreso  de  los  comisionados,  los  representantes 
resolvieren  tomar  conocimiento  de  la  respuesta 
y  resoluciones  del    gobernador  en  cuarto  ín- 
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termedio.  El  general  rehusaba  tomar  toda  nue- 
va intervención  en  los  sucesos  del  dia.  Creia  que 
una  tentativa  cualquiera  de  resistencia  encen- 
deria  inmediatamente  la  guerra  civil  de  uno  á 
otro  extremo  del  pais;  que  por  lo  mismo  estaba 
resuelto  á  retirarse  á  Chile,  y  conservar  toda 
su  vida  los  principios  de  orden  que  habia  ob- 
servado durante  toda  su  carrera.  «Disculpas 
indecorosas»  exclamó  el  diputado  Medrano  — 
La  Legislatura  es  la  Legislatura:  el  goberna- 
dor debiera  conciertarse  con  ella  1  pero  ya  que 
él  la  abandona,  la  Legislatura  debe  obrar  por 
si  misma  y  cumplir  con  el  mandato  que  le  ha 
dado  el  pueblo  soberano.  Que  los  demás  le 
den  la  espalda!  caiga  sobre  ellos  la  vergüenza; 
sea  todo  el  honor  para  nosotros.  Alzando  el  tono 
y  sacudiendo  sus  nevados  cabellos  con  ademan 
olímpico  y  teatral,  repitió  las  famosas  palabras 
que  Mirabeau  habia  pronunciado  al  repeler  la 
fuerza  con  el  derecho — «aquí  estamos  sentados 
por  el  voto  del  pueblo,  y  somos  mas  fuertes  que 
las  bayonetas  de  los  sicarios — Señores,  entre- 
mos al  recinto — Óigaseme  un  momento!  gritó 
Cávin  :  Vengo  del  Fuerte  (casa  del  gobierno  pro- 
vincial) y  puedo  asegurar  á  VV.  que  el  gene- 
ral Cruz  tiene  comisión  de  Rivadavia  para  ve- 
nir con  una  compañia  de  soldados  á  echarnos 
de  aquí,  y  cerrar  todas  las  puertas  —  Mejor! 
exclamó  Medrano:  que  nos  hallen  sentados  en 
el  recinto  sagrado  de  la  ley.  »    Trepándose  en- 
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tonces  á  una  mesa  don  Nicolás  Anchorena. 
con  aquella  su  voz  de  tronido  que  era  prover- 
bial, preguntó — ¿Para  qué,  para  salir  después 
uno  á  uno  con  el  rabo  entre  las  piernas?  De- 
jémonos de  zonceras,  señores!  Lo  mejor  es 
irnos  ya,  y  dejarles  á  ellos  esta  merienda  de 
negros.  Yo  me  voy :  y  quédese  el  que  quiera. 
Alentados  con  esta  popular  y  práctica  perora- 
ción, los  del  grupo  de  los  indecisos  y  deste- 
ñidos que  nunca  faltan  en  estos  momentos  crí- 
ticos del  drama  político,  encontraron  un  pre- 
texto salvador  en  las  palabras  de  Anchorena; 
y  después  de  haber  hecho  coro  á  los  héroes 
<Je  la  resistencia  comenzaron  á  escurrirse  en 
el  tumulto.  La  casa  quedó  sola  en  manos  de  los 
empleados  subalternos  y  de  los  sirvientes.  A 
las  dos  horas  venia  el  jefe  de  Policia  con  el 
Presidente  del  Congreso,  y  tomaba  posesión  de 
la  casa,  de  los  archivos  y  de  las  Secretarlas, 
terminando  asi  el  8  de  marzo  de  1826  el  régi- 
men provincial  constituido  en  1821.  Quedaban 
pues  dueños  exclusivos  de  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires  el  régimen  presidencial  y  el  partido 
unitario. 

Para  reunificar  á  las  provincias,  en  un  todo, 
y  bajo  un  solo  gobierno,  ese  partido  no  habia 
vacilado  delante  de  la  ilegitimidad  de  los  me- 
dios, ni  reparado  que  trozaba  por  manos  de 
la  avbitiwiedad  la  marcha  de  un  sistema  repa- 
rador  y  progresivo.      Él   general  Las  Heras 
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había  preparado  las  cosas  de  un  modo  mucho 
mas  eficaz  para  que  la  adhesión  de  los  ánimos 
y  de  los  recursos  provinciales  contribuyesen 
A  la  guerra  contra  el  Brasil ;  y  se  reconstituyese 
el  gobierno  nacional  con  un  andar  tranquilo, 
y  en  el  seno  de  la  paz  interior  cuando  menos. 
«  Siií  pretender  agraviar  á  nadie  (decia  un  pe- 
«  riódico)  y  volviendo  la  vista  al  Congreso  pe- 
4c  dimos  que   se  cotejen  las  dos  listas  de   los 

*  que  han  votado  en  contra  y  en  pro  del  pro- 
«  yecto.  En  la  primera  se  ven  insertos  los 
«  nombres  de  los  oradores  López,  Castro,  Go- 
<c  rriti.  Moreno,  Zavaleta,  Funes,  Finas,  Pa- 
«  zos....  ¿Cuál  de  ellos  no  es  conocido  en  el 
4c  territorio  de  la  República  y  no  figurará  con 
«  dignidad  en  los  anales  de  nuestra  historia? 
«  Según  todos  ellos  el  paso  que  ha  dado  el  Con- 
-«  greso,  sobre  ser  impolítico,  es  ilegal  y  ne- 
«  gativo EL   Congreso    es   ya  un    cuerpo 

*  muerto!  »  (25)  Y  en  efecto,  la  mayoría  de  las 
provincias  le  retiró  sus  poderes  y  desconoció  su 
autoridad  inmediatamente. 

Jamás  partido  alguno  ha  entrado  en  aventura 
mas  injustificada,  mas  imprudente  ni  mas  fan- 
tástica, en  momentos  en  que  habiendo  proce- 
cedido  de  otro  modo  todo  hubiera  sido  favora- 
ble para  su  poder  y  para  su  gloria.  Sus  jefes 
eran  todos  hombres  de  primera  línea:  grandes 

(25)    El  Ciudadano. 
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humanistas  y  por  lo  mismo  distinguidísimos 
parlamentarios.  Pero  esa  fatalidad  estraña  que 
ha  pesado  siempre  sobre  las  cosas  argentinas, 
les  cubrió  la  mirada  en  un  momento  el  mas  crí- 
tico, en  que  la  salvación  ó  la  ruina  se  cruza- 
ban como  dos  sendas  oscuras.  Una  ilusión 
funesta,  fantásticas  esperanzas,  pasiones  indis- 
cretas, los  echaron  al  lado  en  que  se  abria  el 
precipicio :  cayeron  en  él  y  se  perdieron,  lleván- 
dose la  fortuna  del  pais  por  medio  siglo,  y 

Con  nada  contaban  para  consumar  la  revo- 
lución que  acometían  á  cuerpo  perdido.  No  bien 
pasó  la  excitación  de  la  lucha  parlamentaria  to- 
do presentaba  ya  los  tristes  augurios  de  un 
naufragio  en  medio  de  un  mar  alborotado  que 
se  embravecía  por  instantes.  El  país,  que  me- 
dio año  antes  volaba,  diremos  así,  en  alas  de  un 
sentimiento  sano  y  lleno  de  confianza  en  sus 
fuerzas  y  en  los  elementos  de  su  prosperidad, 
cayó  visiblemente  en  una  angustia  sombría. 
Desalentados  é  irritados  á  la  vez,  los  partidos 
se  aprestaban  por  todas  partes  á  la  guerra  ci- 
vil con  un  encono  que  hacia  presagiar  la  terri- 
ble intervención  de  las  masas,  armadas  y  acau- 
dilladas por  hombres  de  sangre  y  de  exter- 
minio, ágenos  á  toda  idea  de  orden  político 
y  de  gobierno  culto.  Y  esto:  comprometido 
ya  el  gobierno  en  la  guerra  contra  el  Brasil, 
sin  mas  caudal  efectivo  que  los  heroicos  sa- 
crificios que  iban  á  exigírsele  á  Buenos  Aires 
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para  sostener  la  lucha  en  las  aguas  del  Rio, 
y  en  la  campaña  oriental.  Por  que,  si  no  hay 
que  cuestionar  la  cooperación  de  tropas  con  que 
algunas  provincias  contribuyeron  á  la  primitiva 
formación  del  ejército  de  observación  acampado 
en  la  costa  entrerriana,  debe  comprenderse  que 
esa  cooperación  cesó  desde  que  amenazado^ 
los  caudillos  provinciales,  tuvieron  que  reservar 
para  su  propia  defensa  los  recursos  de  que 
disponian;  y  desde  que  los  dos  6  tres  gober- 
nadores que  concordaban  con  el  nuevo  gobier- 
no presidencial,  tenian  á  su  vez  que  tomar  la 
misma  actitud  para  defenderlo  y  defenderse. 

Uno  de  los  incidentes  que  impresionó  mas 
dolorosamente  la  opinión  pública  fué  el  breve 
pero  acentuadísimo  manifiesto  con  que  el  ge- 
neral Las  Heras  abandonó  su  puesto  y  salió  de 
su  patria — *  Llamado  ala  primera  magistratura 
de  esta  provincia  por  vuestro  sufragio  vine 
desde  lejos  obedeciendo  vuestra  voz  y  los  sen- 
timientos que  siempre  me  inclinaron  á  hacer 
toda  clase  de  sacrificios  por  el  bien  de  la 
patria  y  de  mi  provincia  natal.  En  posesión 
de  tan  altas  funciones  procuré  constantemen- 
te el  sosten  de  las  leyes  y  de  los  princi- 
pios que  vuestra  ilustración  y  experiencia 
habian  establecido,  conservando  el  honor  y  el 
crédito  con  que  puedo  lisongearme  de  haber 
marcado  mi  carrera  pública.  Sobre  estas  ba- 
ses seguraos,  creia  que  yo  llegaria  al  término 
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que  la  ley  habia  fijado  á  mi  autoridad;  pe- 
ro en  el  curso  de  él  he  sido  interrumpido  por 
sucesos  que  son  notorios,  y  cuya  historia  no 
quiero  renovar.  Reconociendo  el  orí<i:en  de 
nfii  autoridad  en  la  voluntad  de  vuestros  Re- 
presentantes, y  obediente  siempre  á  las  Leyes, 
juzgué  de  mi  deber  arreglar  mis  determina* 
ciones  por  las  que  su  zelo  é  ilustración  me 
prescribiesen.  Con  conocimiento  de  sus  de- 
seos y  de  su  resolución  de  sostener  /¿w  im- 
tituciones  que  tanto  crédito  y  respetabilidad 
le  habían  proporcionado  á  la  Provincia,  re- 
clamé debidamente  su  conservación  por  todos 
los  medios  legales,  únicos  que  mi  educación 
y  mis  principios  me  permitian  :  mis  reclama- 
ciones y  vuestros  derechos  han  sido  desaten- 
didos, y  olvidados  los  generosos  esfuerzos  y 
la  noble  franqueza  con  que  constantemente 
os  habéis  prestado  siempre  al  sosten  y  felici- 
dad del  Estado.  Sin  otros  recursos  legales 
que  los  que  habia  empleado,  cesé  en  el  ejer- 
cicio de  las  funciones  de  que  ful  encargado.» 
Apelando  en  seguida  á  la  justicia  de  la  opi- 
nión pública,  el  General  la  hacia  juez  y  le 
pedia  que  decidiese  si  su  conducta  y  los  sa- 
crificios de  la  Provincia  —  «habian  merecido 
un  desenlace  semejante.  >  En  cuanto  al  atro- 
pello de  su  carácter  oficial  j  del  respeto  que 
personalmente  se  le  debía,  se  retiraba  á  Chile— 
ya  que  ai  presente  no  podía  prestar  sus  servi- 
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cios  sin  faltar  á  la  delicadeza  que  le  prescribia 
la  carrera  militar.  «  Al  despedirse»  de  su  pro- 
vincia habia  creído  de  su  deber  dar  este  ma- 
nifiesto como  una  satisfacción  solemne  de  los 
graves  motivos  que  le  imponian  tan  mortifi- 
cante determinación.»  (26) 


(26)  La  resolución  de  residir  en  Chile  provenia  de 
los  vínculos  que  lo  ligaban,  por  razón  de  su  señora  á  la 
familia  Larrain:  una  délas  mas  numerosas  de  ese  pafs: 
tan  numerosa  era  que  la  suegra  del  general  Las  He- 
ras  reunió  en  su  mesa  138  descendientes  el  dia  de  su 
cumple  años  en  1842.  Sabiéndose  que  habia  tenido  19 
hijas  mujeres;  todas  casadas,  y  10  hijos  varones  ca- 
sados también,  se  comprenderá  esta  asombrosa  des- 
cendencia; y  lo  singular  es  que  todos  quedaron  habi- 
litados para  ensanchar  su  respectiva  herencia.  Aquella 
progenie  no  era  una  familia  sino  una  tribu  por  el 
sentimiento  de  apego  de  los  unos  para  con  los  otros. 
La  señora  del  general  Las  Heras  no  podia  vivir  fuera 
—  «de  su  Chile»  ni  lejos  de  su  mamá.  Los  terremotos 
eran  para  ella  incidentes  insignificantes  ;  pero  las  tor- 
mentas, los  rayos,  los  truenos  de  Buenos  Aires  ¡  Dios 
santo!  eso  si  que  era  espantoso  I  Madama  Las  Heras 
se  desesperaba  en  cuanto  una  nube  amenazaba  al- 
guna perturbación  atmosférica,  y  la  escena  domés- 
tica que  con  esto  se  producía  era  por  demás  dolorosa 
para  el  gentil  y  bravo  marido  que  la  amaba  con  la 
honorabilidad  propia  de  su  bello  y  caballeresco  carác- 
ter. No  sé  si  habiendo  tenido  buena  fortuna  y  halagos 
en  su  patria,  el  general  hubiera  podido  dominar  y 
tranquilizar  las  ansias  de  su  señora  por  volver  al  seno 
de  su  tribu;  pero  esta  contrariedad,  unida  á  las  mez- 
quinas ofensas  con  que  el  partido  unitario,  y  el  señor 
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«El  hecho  no  es  el  derecho,  exclamaba  la 
oposición  —  cuando  es  obra  brutal  de  la  fuerza 
y  de  la  intriga.  Ni  el  gobierno  ni  la  legisla- 
tura provincial  han  caducado.  Retirándose  de- 
lante del  atropello  de  una  fuerza  mayor,  han 
puesto  de  manifiesto  la  violencia  ilegal  de  que 
han  sido  victimas:  pero  han  salvado  para  des- 
pués, y  para  siempre,  la  legalidad  de  su  exis- 
tencia y  el  derecho  inenagenable  que  le  queda 
á  Buenos  Aires  para  restablecer  sus  propias 
instituciones. 

Esto,  por  el  lado  de  los  adversarios.  Por 
el  de  los  presidenciales,  el  doctor  Agüero  ha- 
bía exclamado  en  el  Congreso  al  terminar  la 
discusión — «Nunca  como  ahora  podemos  ha- 


Rivadavia  hirieron  su  esquisita  delicadeza,  fué  ya 
bastante  causa  para  que  diera  la  espalda  á  la  tierra 
en  que  habia  nacido.  Nos  hablaba  una  vez  en  San- 
tiago del  profundo  deseo,  que  de  vez  en  cuando  le 
subia  al  alma,  de  ver  los  horizontes  de  la  tierra  na- 
tal sin  cerros  que  le  estorbasen  el  espectáculo  de  la 
inmensidad.  Era  ya  viudo,  y  al  oirlo  le  declamos— «y 
porque  no  lo  haría  vd.  cuando  caiga  el  tirano — No  lo 
sé,»  nos  respondia — «Qué  tierra  aquella!  el  suelo  y  el  cielo 

son  obra  de  la  providencia ;    pero   el  entresuelo ro* 

amigo !  cargue  el  Diablo  con  él !  »  No  hay  país  en  el 
mundo,  de  cuyo  entre-suelo  no  pueda  decirse  lo  niisroo, 
con  mas  ó  menos  justicia.  Pero  también  seria  muy  bue- 
no que  no  lo  olvidásemos  en  el  nuestro  los  que  vivimos 
aún,  y  los  que  han  de  vivir  en  él,  después  de  nosO' 
tros. 
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€  cer  mejor  este  grandioso  cambio !  pues,  por 
€  fortuna,  ya  tenemos  sancionado  y  en  vigen- 
€  cia  el  Banco  Nacional. » 

Y  en  efecto  todos  los  medios  estaban  en 
acción  concentrados  en  las  vigorosas  manos  del 
partido  unitario.  Un  ejército  brillante  se  forma- 
ba á  prisa  en  la  margen  derecha  del  Uruguay 
para  proteger  á  los  orientales  é  invadir  el  terri- 
torio del  imperio.  Buenos  Aires,  la  antigua  ca- 
pital — aquel  centro  inagotable  de  recursos  cuya 
admirada  energia  habia  rechazado  las  fuerzas 
inglesas  en  1807;  y  superando,  en  manos  de 
Pueyrredon,  todas  las  dificultades  de  la  guerra 
de  la  independencia  y  de  las  luchas  civiles,  es- 
taba otra  vez  de  pié,  en  manos  de  Rivadavia: 
servida  por  sus  soldados  y  por  un  Banco  obli- 
gado por  fuerza  á  hacer  milagros  y  desparra- 
mar millones. 

Por  todas  partes  germinaban  vivas  las  gran- 
des tradiciones  del  heroismo  argentino.  La  tira- 
nía, y  el  enervamiento  de  los  caracteres  que 
ella  produce,  no  habían  hecho  posible  todavía 
que  los  hombres  vulgares,  los  hombres  de  mo- 
licie ó  simples  fenómenos  de  partidos  persona- 
les  escalasen  el  gobierno. 

El  país  entero  habia  entrado  en  la  guerra 
oriental  con  su  confianza  característica  en  su 
triunfo. 

Veamos  ahora  como  fué  que  rompieron   su 
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marcha  los  sucesos,  y  cual  fué  el  ush)  que  se 
hizo  de  ese  poderoso  caudal  de  enérgica  vita- 
lidad con  que  nuestro  país  estaba  entonces 
dotado. 

Hoc  fonte  derivata  clades! 

(Horacio). 


FIN    DEL   NOVBNO    VOLUMEN 


APÉNDICES 


APÉNDICE  I 

(Keferente  á  la  p¿g.  203) 

Señor  Medina  (Hon  Vicente)— Me  pareco  que  después 
que  el  hoiioraMe  señor  Diputado  miembro  informante  de 
la  comisión  ha  presentado  la  cuestión  bajo  un  punto  do 
vista  tan  claro  nada  se  puede  añadir.  Sin  embargo  como 
representante  de  la  provincia  de  Tucuman,  y  testigo  pre- 
sencial de  los  horrorosos  males  que  la  han  afligido  en 
aquella  época  de  amargura  y  de  llanto,  no  puedo  menos 
que  tomar  una  parte  activa  en  esta  discusión.  El  ex- 
ííobernador  López,  impelido  do  un  sentimiento  de  ambi- 
ción, el  mas  itmoble  y  pérfido,  se  sustrae  de  la  obediencia 
y  sul)ordinacion  debida  á  las  autoridades  legítimas  do  la 
provincia  do  Tucuman:  se  pone  á  la  cabeza  de  algún  nú- 
moro  do  hombriís  los  mas  de  ellos  malvados,  v  asesinos: 
ataca  á  su  ^íobierno  por  diferentes  puntos  de  aquel  país 
corea  del  período  dedos  años,  llevando  por  todos  los  lu- 
í^aros  (jue  circula  su  fuerza  el  robo,  el  latrocinio,  la  deso- 
lación, oí  lí'rror,  el  espanto,  la  muerte.  El  sagrado  dere- 
clio  de  [>ro[)iodad  fué  desconocido  para  este  caudillo  feroz; 
como  el  objeto  de  este  malvado  era  colocarse  en  la  silla 
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del  gobierno,  mira  con  indiferencia,  mejor  diré  con  placer, 
la  multitud  inocente,  que  casi  diariamente  se  sacrifícabaa 
en  esta  guerra  de  incendio  y  de  muerte:  mucho  menos 
hace  alto  sobre  el  aniquilamiento  y  destrucción  de  las 
fortunas  de  sus  conciudadanos.  Nada  lo  contiene  y  re- 
trae de  sus  inicuos  pasos,  como  sean  medios  que  influyan 
en  la  consecución  de  sus  perversas  miras.  ¿Con  que 
misión  ó  autoridad  inició  y  llevó  hasta  el  estremo  f>sta 
guerra  ominosa  al  indicado  López?  Con  la  misma  facul- 
tad, no  lo  dudéis,  señores  representantes,  que  un  caudillo 
de  fasinerosos  y  bandidos  ataca  á  un  pacífíco  viajero  en 
su  tránsito,  le  roba  sus  propiedades  y  para  perpetrar  un 
horrendo  crimen  en  todos  sus  grados  finalmente  le  ase- 
sina. Esta  ha  sido  la  comportacion  y  manejo  de  este 
hombre  cruel  y  sanguinario  en  todo  ese  tiempo  de  cala- 
midad y  de  angustia,  en  el  que  su  opresora  y  bárbara 
mano  no  tuvo  mas  ocupación  que  descargar  todo  género 
de  males  sobre  ese  infortunado  país,  cuyos  desventura- 
dos habitantes  no  tonian  mas  recurso  para  dar  treguas  á 
su  dolor,  que  derramar  torrentes  de  lágrimas  por  los 
atentados,  tropelías  y  vejaciones,  que  por  momentos  les 
irroga.  Últimamente  por  no  cansar  la  atención  del  Con- 
greso con  una  narración  lan  lúgubre  y  espantosa  y  exaltar 
su  justa  cólera  y  venganza  contra  este  hombre  por  todos 
títulos  execrable:  apoyado  por  las  fuerzas  de  la  provincia 
de  Santiago  sorprendió  la  plaza  de  Tucuman  como  un 
capitán  de  salteadores.  ¿Y  cuales  fueron  los  primeros 
ensayos  de  su  mando,  después  de  haber  realizado  un 
proyecto,  que  lisongeaba  tanto  los  excesos  de  su  ambi- 
ción? ¡Ah  señor  1  Tiemblo:  toda  mi  existencia  se  con- 
mueve, so  espanta  al  pronunciarlo.  Un  sinnúmero  de 
ciudadanos  virtuosos  y  honrados  fueron  conducidos  por 
su  orden  al  cadalso:  los  mas  de  ellos  arrancados  del  seno 
de  sus  esposas,  y  del  lado  de  sus  infelices  padres,  sin 
forma  alguna  de  juicio.  De  este  modo,  y  con  una  con- 
ducta tan  atroz  llenó  de  terror  y  de  espanto  á  ese  pueblo 
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pacifíco  y  se  allanó  el  camino  para  usurpar  la  legitima 
autoridad  de  aquella  provincia.  ¿Y  en  todo  este  funesto 
periodo  de  bienes  y  mejoras  que  reportó  aquel  país  de  su 
administración?  |Ah  señor!  Desplegó  un  despotismo  y 
una  tiranía,  que  no  tiene  ejemplar  en  todo  el  curso  de 
nuestra  revolución:  baste  decir  que  excedió  álos  feroces 
Artigas,  Blasítos  y  demás  asesinos,  que  han  clavado  un 
puñal  en  el  corazón  de  la  patria:  raro  fué  el  ciudadano 
de  aquella  provincia  que  no  fuese  vejado  y  oprimido: 
todas  las  garantías  públicas  y  privadas  fueron  atacadas 
en  toda  dirección:  mas  de  cuarenta  victimas  se  inmolaron 
al  deseo  obstinado  de  sostenerse  en  el  mando  contra  la 
voluntad  general  que  lo  aborrecia  y  detestaba  de  muerte ; 
que  he  dicho  mas  de  cuarenta  victimas:  mas  de  mil  habi- 
tantes útiles  al  país  han  desaparecido  de  su  suelo  desde 
que  este  facineroso  encabezó  la  guerra  civil.  No  es  esto 
todo,  señores,  llegó  hasta  el  extremo  de  renovar  las  hor- 
ribles y  espantosas  escenas  de  nuestros  antiguos  amos: 
ios  cadáveres  de  los  desgraciados  que  hacia  morir  en  un 
patíbulo  eran  destrozados  y  colocados  sus  miembros  en 
diferentes  puntos  de  la  ciudad,  parece  que  su  cólera,  su 
rabia,  su  deseo  de  sangre  no  se  satisfacia  con  quitar  la 
vida  aun  hombre:  su  saña  y  ferocidad  se  extendía  hasta 
complacerse  en  herir  y  aniquilar  unos  tristes  y  yertos 
despojos,  que  no  podían  ya  hacerle  sombra.» 

Si  no  hay  en  esto  excesiva  exageración  de  un  enemigo 
político,  nos  costaría  comprender  como  fué  que  el  señor 
general  Paz  tres  años  después  hizo  de  este  Javier  López 
ana  de  sus  mas  poderosas  columnas  de  su  empresa  contra 
Bustos  y  Quiroga;  no  solo  sosteniéndolo  en  el  gobierno 
de  Tucuman  que  López  volvió  á  usurpar,  sino  trayéndolo 
á  su  lado  y  haciéndolo  fígurar  en  primera  escala  en  las 
famosas  jornadas  de  La  Tablada  y  de  Oncativo,  como  puede 
verse  en  el  tomo  2°  de  las  Memorias  del  general  don  José 
María  Paz. 

TOMO   IX  48 


APÉNDtCE  il 

(Referente  ¿  hi  pág.'  ÉBi) 

Manifiesto  sobre  las  proposiciones  que  el  gobierno  ha  presentado 
á  la  sanción  de  la  H,  J.  sobre  el  congreso  general  y  objetos 
á  que  deben  contraerse  los  diputados  para'  él,  existentes  en 
Córdoba, 

Un  magistrado  que  ocupa  el  primer  puesto  de  una  repú- 
blica, no  debe  contentarse  con  el  testimonio  de  su  propia 
conciencia,  cuando  trata  de  dar  al  público  sus  deliberacio- 
nes. Amante  de  su  buena  opinión,  tanto  como  de  la  patria 
misma,  vive  persuadido,  que  su  crédito  es  un  bien,  que 
solo  á  ésta  le  pertenece;  y  que  traicionaria  sus  derechos, 
despreciando  la  censura  pública,  y  derramando  el  conta- 
gio do  una  mala  reputación.  Siempre  zeloso,  siempre 
circunspecto  tiene  presente,  que  el  primer  objeto  de  sus 
cuidados  es  el  bien  público;  el  segundo,  el  honor  debido  á 
la  santidad  de  su  ministerio.  Penetrado  de  cstors  con- 
ceptos, y  temiendo  las  vacilaciones  de  vuestro  espíritu, 
es,  ciudadanos,  que  he  resuelto  comunicaros,  no  solo  los 
artículos  del  proyecto  presentado  á  la  honoi*able  junta 
provincial,  sino  también  los  fundamentos  en  que  se 
apoyan. 

No  ignoráis,  ciudadanos,  que  pasado  en  apariencia 
aquel  torbellino,  con  que  se  ha  hecho  memorable  en  nues- 
tros tastos  el  año  veinte  del  siglo,  fué  el  primer  cuidado 
de  esta  provincia,  invitar  á  las  demás  para  la  reunión  de 
un  nuevo  congreso,  que  boirase  la  memoria  de  ese  año 
de  sediciones,  de  calamidades  y  de  crímenes.  Entre  los 
medios  de  que  debia  valerse,  entraba  el  de  la  formación 
de  una  Constitución,  que  fuese  el  resultado  de  la  voluntad 
positiva  de  todas  ellas.  No  sin  agravio  de  los  que  con- 
cibieron este  pensamiento,  podrá  dudarse  de  sus  sanas  y 
rectas  intenciones.    Contemplando  la  patria  en  anarquía^ 
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parecía  un  deber  irresistible  buscarlo  un  centro  común, 
y  reedificar  el  edificio  que  acababa  de  derribar  el  crimen. 
Sinembargo,  no  es  la  primera  vez  que  los  mas  laudables 
proyectos  vienen  á  ser  inútiles,  y  acaso  peligrosos,  por 
habadlos  anticipado  al  momento  favorable  de  su  ejecución.  Es 
preciso  tener  muy  presente  la  máxima,  que  para  todas 
las  enfermedades  políticas  de  un  estado,  la  primera  cien- 
cia es  saber  prevenir;  la  segunda  saber  esperar.  Ved 
aquí,  ciudadanos,  lo  que  pareciéndome  que  se  escapa  á  la 
penetraciou  de  sus  autores,  y  creyendo  que  poner  barre- 
ras insuficientes  al  desorden  era  en  substancia  prolongar- 
lo, me  apresuré  á  corregirlo  con  las  notas  en  que  interesé 
toda  la  seria  meditación  de  la  honorable  junta.  Yo  me 
lisongeo  que  encontrareis  en  sus  artículos  la  suma  de  lo 
que  ha  podido  dictar  una  prudencia  consumada,  y  una 
sabia  previsión  de  los  sucesos  por  venir. 

Como  los  artículos  del  plan  presentado  tienen  su  ten- 
dencia á  que  la  reunión  de  diputados  en  Córdoba  no  re- 
vista por  ahora  otro  ciract'T  que  el  de  una  convención  nacional, 
la  cuestión  mas  espinosa  que  provoca  nuestro  examen  es 
averiguar  si  en  las  circunstancias  actuales  es  de  presu- 
mir, sin  equivocación,  esa  trabazón  íntima,  que  debe 
haber  entre  la  existencia  de  un  congreso,  y  la  aptitud  del 
estado  para  recibir  con  docilidad  sus  decisiones. 

Si  asentamos  el  principio,  que  el  deseo  de  hacer  el  bien, 
sin  seguridad  de  que  aproveche,  nada  influye  en  la  feli- 
cidad de  una  república,  su  peso  mismo  debe  inclinar  la 
decisión  al  partido  negativo.  Es  muy  cierto  que  no  hay 
recompensa  mas  digna  de  las  fatigas  de  un  congreso, 
como  la  dulce  y  sublime  satisfacción  de  saber  que  el 
edificio  que  levanta  se  consolidará  para  siempre  sobre 
los  cimientos  que  le  ha  abierto;  pero  ¿donde  está  ese 
principio  que  debe  garantir,  á  ese  de  que  se  trata,  en 
esta  idea  consoladora? 

Si  alguna  vez  la  ilusión  pudo  lisongearse  de  que  habia 
ocupado  con  firmeza  el  trono  de  la  verdad,  fué  sin  duda 
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en  el  momento  en  que  coronó  el  congreso  pasado  sus 
tareas  con  una  constitución  aplaudida  de  los  sabios  y 

RECIBIDA,    AL     PARECER,     CON    RESPETUOSO    AGRADO.      PerO 

¿que  de  pruebas  no  nos  hadado  una  triste  experiencia  de 
que  esc  congreso  corría  tras  de  una  sombra  fugitiva, 
tras  de  un  fantasma  que  su  engaño  le  hacia  adorar;  pero 
que  una  confianza  mas  detenida  sobre  la  favorable  dispo- 
sición de  los  pueblos,  debió  hacerle  conocer  su  nada  y  su 
fatigosa  vanidad?  El  hubiera  pronosticado  desde  luego, 
que  Provincias-Unidas  por  las  circunstancias  del  mo- 
mento, y  acaso  por  la  fuerza  pero  desunidas  por  sus 
rivalidades,  debían  mirar  algún  día  con  secreta  satisfac- 
ción los  sucesos  prósperos  de  los  anarquistas,  porque 
esos  sucesos  aumentaban  los  embarazos  ds  una  autoridad 
que  aborrecian,  y  los  acercaba  á  romper  el  freno  que 
reprimid  su  aversión. 

Cuando  os  traigo  á  la  memoria,  ciudadanos,  este  su- 
ceso aciago,  solo  es  para  convenceros,  que  aun  está  lejos 
de  nosotros  ese  momento,  en  que  podamos  vanagloriarnos  de 
haber  asociado  á  nuestros  designios  ese  amor  al  orden 
público,  esa  idea  tutelar  y  conservatriz  de  un  cuerpo  na- 
cional. Los  golpes  mortales  que  se  dieron  al  congreso 
pasado  y  á  su  constitución  son  dignos  de  observarse. 
Desde  el  momento  que  estos  llegaron  á  revestir  un  gé- 
nero de  carácter  público,  y  formar  una  especie  de  sistema, 
hubo  sin  duda,  en  medio  del  estado,  una  causa  destruc- 
tora, tanto  mas  activa  en  sus  efectos,  cuanto  menos  le 
afectaban  ios  males  de  la  patria,  y  los  peligros  á  que  se 
exponia. 

Las  épocas  mas  horrorosas  son  por  lo  común  mas  instruc- 
tivaSy  que  las  pacificas,  para  un  sabio  observador.  A  esta 
en  que  habéis  sido,  ciudadanos,  testigos  y  víctimas  á  un 
mismo  tiempo,  es  á  la  que  llamo  toda  vuestra  atención, 
para  que  advirtáis  como  los  hilos  de  esta  espantosa  trama 
estaban  urdidos  de  antemano;  como  el  espíritu  de  insu- 
bordinación se  habia  nutrido  entre  los  pueblos  desde  la 
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misma  cuna  de  su  independencia  y  libertad;  en  fín,  como 
esparcido  su  veneno  paralizó  las  fuerzas,  que  una  tardía 
resolución  quiso  oponerle.  Nada  de  todo  esto  era  de  ex- 
trañar. La  discordia  habia  dividido  no  solo  los  pueblos, 
sino  también  sus  habitantes.  La  diversidad  de  opiniones 
atizaba  por  todas  partes  el  incendio  de  la  guerra  civil. 
Los  inferiores  se  amotinaron  contra  los  superiores:  cada 
miembro  quiso  ser  jefe:  cada  magistrado  erigió  su  tribu- 
nal: la  voz  de  la  patria  no  fué  escuchada  entre  el  tumulto 
de  las  pasiones. 

Y  que  ¿podremos  asegurar  que  se  han  refundido  en  el 
crisol  de  la  experiencia  esas  antipatías  desoladoras,  esas 
amargas  asedias  de  corazones  ulcerados,  la  audacia  de 
esas  empresas  atrevidas,  y  las  pérfidas  meditaciones  de 
una  venganza  oscura?  No  nos  alucinemos:  un  reposo 
aparente  es  un  estado  de  contradicción  y  de  guerra.  Es 
muy  de  temer  que  todos  esos  elementos  fermenten  aun 
entre  los  pueblos.  En  el  curso  de  los  sucesos  humanos, 
asi  como  hay  un  momento  en  que  madura  la  efervescencia 
de  las  pasiones  y  aparecen  con  toda  su  fuerza,  también 
hay  otro  en  que  madura  el  j^uiciopara  calmarlas  y  darles 
fin.  No  tenemos  aun  pruebas  de  que  haya  llegado  ese 
momento  suspirado.  Queriendo  forzarlo  con  violencia, 
no  usurpemos  al  tiempo  sus  derechos,  y  encomendémosle 
un  cuidado  superior  á  nuestros  esfuerzos.  No  nos  expon- 
gamos al  peligro  de  que  se  susciten  otras  nuevas  borras- 
cas; en  que  sin  guia  la  opinión,  rodeada  de  ruinas, 
entregada  á  los  estravios  de  la  imaginación  se  deje 
arrastrar  ciegamente  del  primer  atrevido  que  quiera  con- 
ducirla. Temamos  los  efectos  de  un  zelo  arrebatador  y 
que  vivamente  herido  con  el  deseo  de  un  pronto  congreso, 
donde  aparezca  con  gloria  la  magestad  nacional,  no  ha 
calculado  bien  los  medios  con  los  fines.  Vivamos  persua- 
didos, que  nada  otra  cosa  se  conseguirla,  que  ver  la  mano 
trémula  de  una  autoridad  envilecida,  empuñando  las 
riendas  del  estado  para  dejarlas  flotar  al  arbitrio  de  los 
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acasos.  Pero  supongamos  por  na  momento,  que  los 
pueblos  lejos  de  estar  uncidos  al  carro  de  las  pasio- 
nes, triunfan  de  las  pasiones  mismas.  ¡Oh!  ¿y  qué  me- 
tamorfosis habria  jamás,  con  mas  derecho  á.  nuestros 
aplausos?  En  esa  noble  vuelta  de  una  nación  sobre  sus 
pasos,  en  ese  laudable  sacudimiento  del  sueño  que  desa- 
prueba los  errores  de  una  noche  desastrada,  hay  una 
cosa  tan  heroica  y  de  tanto  consuelo  á  la  humanidad,  que 
hasta  para  fíjar  la  gloria  de  un  pueblo,  haberse  aprove- 
chado de  ese  arrepentimiento  expiador,  de  esa  segunda 
virtud  de  los  mortales.  Sin  embargo  ¿qué  función  propia 
de  la  magostad  de  un  congreso  podría  ejercer  el  nuestro 
sin  degradación?  Fiel  observador  de  sus  obligaciones, 
y  tímido  depositario  de  su  dignidad  aspiraría  á  poner  el 
estado  en  un  pié  de  respetabilidad,  creando  fondos  públi- 
cos capaces  do  llenar  sus  vastos  empeños,  y  una  fuerza 
represora  siempre  pronta  á  castigar  díscolos,  y  humillar 
á  sus  enemigos.  Es  preciso  decirlo;  de  todas  las  imagi- 
naciones políticas,  que  pueden  ofrecerse,  ninguna  habria 
mas  inconsiderada  que  la  que  atribuyese  exequibilidad  á 
ese  plan  no  menos  justo  que  imaginario.  Para  su  reali- 
zación debia  echarse  el  congreso  en  brazos  de  los  pueblos. 
¿Y  qué  le  produciría  este  recurso?  Nada  otra  cosa  que 
recoger  los  lamentos  de  su  triste  situación,  las  quejas  de 
su  pobreza  extrema,  y  los  clamores  por  los  auxilios  de 
una  mano  bienhechora.  El  congreso  jamás  podría  cali- 
ficar de  exagerado  este  cuadro  de  desdichas.  Por  el 
contrario  conocería  que  era  el  resultado  exacto  del  espí- 
ritu, que  hacia  tiempos  los  dominaba:  de  esa  especie  de 
conspiración  general,  en  que  parece  habían  convenido 
buscar  su  felicidad  en  la  desdicha  agena;  de  esa  agitación 
continua,  que  haciéndolos  enemigos  del  trabajo,  los  obli- 
gaba á  llevar  por  todas  partes  el  peso  de  una  inquieta 
ambición:  en  fin  de  ese  amor  propio  mal  entendido,  que 
llenándolos  de  vanos  proyectos,  el  úqico  que  se  les  esca- 
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paba,  era  el  de  vivir  contemos  con  su  suerte  y  reservarse 
para  la  patria. 

Para  la  ejecución  de  sus  proyectos  el  congreso  debería 
depositarla  autoridad  en  un  magistrado  supremo.  ¿Y 
cual  será  aquel  que  en  el  dia  no  hirviese  la  figura  de  un 
personage  teatral?  ¿Cuál  aquel,  que  habiendo  merecido 
la  confianza  de  la  nación,  tendría  derecho  de  exigirla? 
Sospechosos  todos  por  la  odiosidad  de  los  partidos,  en 
vano  procuraría  afianzar  su  crédito  sobre  la  base  de  la 
beneficení'ia.  No  faltarian  muchos  que  la  creyesen  una 
má-cara  prestada,  que  cayendo  bien  presto  de  su  rostro 
dejaria  ver  bien  pronto  los  vicios  del  que  la  llevaba.  El 
disgusto  de  este  magistrado  sería  su  suplicio,  y  acaso  la 
última  de  sus  desdichas. 

Omitamos  otros  escollos,  y  convengamos  de  buena  fé, 
que  convencido  el  congreso  (1)  de  la  fuerza  de  unas  verda- 
des, que  se  sujetan  al  tacto  político,  no  le  quedaría  otro 
pariido,  que  el  de  desesperar  de  sus  empresas,  y  cuando 
por  fortuna  no  fuese  arrojado  del  puesto,  disolverse  él 
mismo  con  ignominia. 

Hasta  aquí,  ciudadanos,  solo  he  fundado  la  debida 
suspensión  del  congreso  por  los  ningunos  frutos  saluda- 
bles que  debían  recogerse  de  esta  corporación.  Ya  os 
he  dado  á  conocer,  que  en  el  estado  actual  de  unos  pue- 
blos exánimes  y  moribundos  á  que  los  había  reducido 
e\  ardor  febril  de  unos  cerebros  exaltados,  ella  no  podia 
restañar  las  venas  rotas  de  la  circulación,  llenar  los 
senos  exhaustos  del  tesoro  público,  crear  ejércitos  y  res- 
tablecer la  confianza  perdida  por  tantos  infortunios.  Perp 
dejando  á  un  lado  la  inutilidad  de  este  remedio,  exami- 
némosle bajo  otro  aspecto.  ¿Este  congreso  haría  por 
ventura  un  personage  moral  capaíz  de  in^prímir  la  idea 
de  representación   nadonal?    Es   de  eterna  verdad   pl 

(1)  Del  que  se  habia  convocado  en  Córdoba  el  afio  ante- 
rior. 
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principio,  que  no  se  adquiere  esta  ñgura  representativa, 
sino  en  cuanto  los  pueblos  que  constituyen  el  todo  nacio- 
nal concurren  á  él  por  medio  de  sus  diputados  ó  comi- 
sarios. Poniendo  por  base  este  principio  aparece  de 
cerca  la  nulidad  del  congreso.  ¿Dónde  están  los  repre- 
sentantes de  los  pueblos  peruanos?  Toda  representación 
debe  ser  en  razón  de  la  masa  representada.  Si,  pues, 
falta  la  concurrencia  de  éstos  la  representación  es  incom- 
pleta y  no  puede  lisongearse  el  congreso  de  tener  una 
existencia  legal. 

Nadie  ignora  el  eco  fuerte  y  penetrante  de  estos  con- 
ceptos cuando  resonó  en  los  oidos  de  los  que  compusieron 
el  congreso  del  Tucuman;  ni  sus  inquietas  agitaciones  á 
fin  de  llenar  un  vacío,  que  dejaba  una  brecha  abierta  á 
la  censurado  nulidad.  Si,  como  lo  creo,  á  pesar  de  las 
precauciones  que  tomó  para  poner  su  obra  en  salvaguar- 
dia, por  fortuna  encontró  medios  de  calmar  sus  cuidados, 
y  ponerse  en  consonancia  con  la  razón  pública,  cual  es  el 
que  se  le  presenta  al  congreso,  que  llene  los  números  de 
su  propio  sentir,  y  evite  el  fiero  embate  de  las  justas 
contradicciones  á  que  se  expone? 

Pero  demos  un  paso  mas  y  convengamos,  que  fuese 
feliz  on  encontrarlo.  Aun  en  este  caso  ideal,  yo  sostengo 
que  todo  está  en  abono  de  la  propuesta  suspensión.  Ad- 
vertid, ciudadanos,  que  entre  el  congreso  del  Tucuman  y 
el  que  ahora  se  trata  de  instalar  en  Córdoba,  ocurre  en  el 
dia  un  acontecimiento,  que  rompe  toda  medida  de  igual- 
dad. Ocupado  entonces  todo  el  vasto  Perú  por  los  ejérci- 
tos enemigos,  á  nada  menos  aspiraban  que  á  colmar  los 
planes  homicidas  de  su  orgullosa  dominación.  En  un 
estado  en  que  la  libertad  del  Perú  se  presentaba  mas 
como  un  objeto  del  deseo,  que  de  la  posesión,  no  había 
que  temer  que  sus  habitantes  calificasen  de  precipitado 
un  acto  que  carecia  do  su  completa  representación.  Todo 
ha  cambiado  de  aspecto  en  el  dia:  una  gran  mudanza  so 
espera  por  momentos.    Las  armas  de  la  patria  cuentan 
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yentajas  constantemente  multiplicadas,  y  retiran  á  su 
ocaso  la  gloria  de  los  tiranos.    Si,  como  esperamos,  cae 
el  muro  de  división  que    nos  separa  del  Perú,  el  primer 
sentimiento  que  afectaría  á  los  pueblos  sería  sin  duda 
▼erse  como  desenredados  de  sus  derechos  por  un  con- 
greso que  debiéndolos    contemplar  bajo  una  situación 
mas  benigna,   se  arrojó  al  teatro  sin  su  acuerdo  ni  su 
concurso,  y  quiso  mas  bien  preferir  las  dulces  ilusiones 
de  un  puesto  vano  al  lenguaje  severo  de  una  verdad  que 
reclamaba  su  asistencia.    Todo  le  sería  odioso  hasta  el 
mismo  bien  que  practicase.    No,  ciudadanos:  un  mo- 
mento mas  de  espera,  y  pondremos  las  provincias  del 
Perú  en  armonía  con  las  nuestras:  cultivemos  su  amistad 
y  estableciendo  una  fraternidad  estrecha,  acaso  tendre- 
mos el  placer  de  ver  en  breve  una  representación  entera, 
capaz  de  consolidar  para  siempre  el  solio  de  la  patria. 

En  este  estado  de  justa  incertidumbre  sobre  si  el  ca- 
mino hasta  aquí  trillado  nos  lleva  á.  nuevos  precipicios, 
y  en  el  de  saber  que  el  mas  corto  por  lo  común  no  es  el 
mas  seguro,  dicta  el  amoral  bien  abrir  una  senda  nueva 
por  la  que  reconcentrándose  cada  provincia  momentá- 
r^EAMENTE  EN  SÍ  MISMA,  pucda  reparar  los  quebrantos  de 
tantos  infortunios.  Imitarán  de  este  modo  d  una  escuadra 
tiajo  la  dirección  de  un  diestro  piloto^  que  d  la  señal  de  tomar 
puerto  en  medio  de  una  mar  embravecida,  busca  cada  vagel  el 
^ue  mas  puede,  no  para  gozar  de  un  ocio  tranquilo,  sino  para 
wehocer  sus  averias,  y  volver  d  reunirse  en  prosecución  de  su 
tdestíno. 

Para  palpar  las  ventajas  comunes  de  que  por  este 
imedio  disfrutarla  el  estado,  examinemos  primero  las  que 
^.dquiriría  cada  provincia  en  la  limitación  de  este  teatro 
social.  Aplicados  los  gobiernos  á  la  reforma  de  los  abu- 
sos que  introdujo  el  desorden,  se  llevaría  la  preferencia 
^l  cuidado  de  establecer  su  sistema  de  rentas.  Si  hay 
^mor  á  la  patria  nadie  dejará  de  conocer,  que  cadaindi- 
"viduo  debe  contribuir  en  una  proporción  justa  de  sus 
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fuerzas  á.  dar  vida  y  vigor  al  cuerpo  poliiico  de  quien  es 
miembro.  Este  concurso  de  interés  y  de  esfuerzo  es  el 
que  formará  la  base  de  cada  provincia,  asegurará  la 
propiedad  de  cada  ciudadano  y  facilitará  el  cumplimiento 
de  sus  respectivas  obligaciones.*  F^revcnido  cada  cual 
por  una  especie  de  instinto,  que  nadie  puede  disponer  de 
su  propiedad,  sino  él  mismo  ó  el  que  lo  representa,  se 
verá  tanto  mas  facilitada  esta  operación,  cuanto  ella  se 
ejecuta  en  el  seno  mismo  de  la  provincia.  Acaso  enton- 
ces, sabiendo  que  para  ésta  es  necesario  un  esfuerzo 
señalado,  se  verá  también  reinar  en  cada  pueblo  una 
virtuosa  frugalidad,  una  moderación  fecunda,  que  se  en- 
riquece con  lo  que  no  desea,  y  que  encuentra  en  la  huida 
de  lo  superfluo  el  origen  de  la  abundancia. 

La  serie  de  sucesos  lúgubres,  de  que  nos  ha  dado  tantos 
ejemplos  la  funesta  guerra  civil,  es  un  convencimiento 
que  ha  «la  á  los  ojos,  de  que  el  reposo  público  debe  su 
existencia  á  las  armas.  Guiada  cada  provincia  de  esta 
experiencia  propia,  organizará  sin  sacu'limientos  la  fuerza 
militar,  que  hade  estar  pronta  al  piñmer  llamamiento  de 
la  patria  para  consumar  la  grande  obra  que  inspiró  el 
genio  de  la  libertad. 

Habiendo  ya  descubierto  las  provincias  el  origen  de 
los  males,  les  será  fácil  extender  el  conocimiento  de  las 
verdades  útiles  por  las  mejoras  de  sus  instituciones.  Si 
no  pudo  ocultárseles,  que  la  depravación  y  la  ignorancia 
han  sido  las  dos  fuentes  fecundas  de  los  desastres,  nunca 
podrán  despreciar  el  socorro  de  las  luces.  Encorvada 
mucha  parte  de  su  población  bajo  el  peso  de  las  ab- 
surdas preocupaciones,  conocerá  por  fín,  que  jamás 
podrán  erguirse  sin  que  la  civilización  les  dé  la  mano. 
La  verdad  entonces  tanto  tiempo  combatida  por  el  error, 
inflamará  cada  vez  mas  el  deseo  de  poseerla  y  arrastrará 
á  su  partido  por  gusto  y  por  inclinación. 

Esta  mudanza  política  producirá  también  otros  efectos. 
Uno  de  estos  será,  que  apagados  los  fuegos  de  una  ima- 
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gínacíon  exaltada,  y  viéndose  las  provincias  en  medio  de 
esta  marcha  retrógrada,  reconocerán  mejor  el  precio  de 
la  unión,  y  se  lamentarán  de  que  el  imperioso  genio  del 
mal  hubiese  inducido  una  necesidad  de  diseminar  la 
autoridad  y  la  gloria  de  la  nación. 

¡Que  espectáculo  mas  digno  de  los  ojos  de  la  patria, 
como  el  que  fínalizado  el  intervalo,  que  se  señala  en  uno 
de  los  artículos,  vuelvan  las  provincias  á  reunirse  en  un 
congreso  general  I  Yo  me  imagino  que  una  emoción  tier- 
na ocupará  sus  almas.  Todo  será  nuevo.  Los  gritos  que 
se  escuchen,  no  serán  otros  que  los  del  arrepentimiento  y 
la  fidelidad.  Después  de  espantosas  calamidades  tendrán 
la  gloria  de  ver  extinguida  la  guerra  civil,  las  facciones, 
los  odios  mutuos.  La  Provincia  de  Buenos-Aires  será  la 
primera  que  se  precipite  entre  los  brazos  de  sus  herma- 
nas; y  cuando  los  diputados  hubiesen  concluido  en  este 
acto  el  ejemplo  que  dei)erá  servir  de  consolación  á  la 
edad  presente  y  de  instrucción  á  las  venideras,  ocuparán 
unas  plazas  que  con  esta  disposición,  no  quedará  vacia 
una  sola  de  las  que  hasta  aqui  estuvieron  vacantes. 

Un  congreso  que  deberá  tener  siempre  presentes  las 
lineas  inmutables  escritas  por  el  dictado  de  la  desdicha 
pasada,  y  que  habrán  venido  á  ser  el  código  de  la  nación 
entera,  tendrá  ya  mucho  adelantado  para  el  acierto  de 
sus  delibííraciones.  No  será  este  como  uno  de  aquellos, 
que,  apaciguado  en  apariencia  el  movimiento  revolucio- 
nario, deja  á  sus  miembros  en  un  estado  de  terror  y  la- 
xitud, donde  no  pueden  pensar  sino  en  si  mismos.  La 
iinágen  de  los  males  pasados  unida  á  esa  tendencia  al 
bien  (don  de  la  providencia)  que  aun  cuando  se  camina 
de  error  en  error,  al  fín  lleva  las  opiniones  al  lado  de  la 
verdad,  debe  sin  duda  producir  en  el  congreso  futuro 
una  proporción  tan  justa,  que  á  pesar  de  la  desigualdad 
representativa,  venga  á  ser  un  concierto  de  virtud  ydig^- 
nidad,  y  como  una  feliz  arjiíonia  que  excluya  todas  las 
disonancias. 
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Yo  desafío  á  la  cHtica  mas  severa  para  que  puesta 
entre  laf>  dos  situaciones  del  congreso,  la  actual  y  la  ve- 
nidera, y  que  tomando  en  su  mano  la  balanza  de  la  dis- 
crecion  y  del  juicio,  decida,  si  no  está  á  favor  de  éste  la 
justicia  con  todo  el  peso  de  la  mayor  probabilidad.  Sea 
enhorabuena  un  mal  este  separatismo  limitado,  siempre 
debe  confesarse,  que  es  preferible  auna  unidad  efímera, 
que  acaso  haga  proscribir  para  ¿ietnpre  la  servidumbre 
contra  los  derechos  de  la  libertad.  No  nos  preocupemos: 
el  que  se  contenta  con  bienes  de  parada  y  de  mera  fan- 
tasía, ha  perdido  el  gusto  á  los  verdaderos.  Estos  huiráa 
de  su  imaginación  para  ofrecerse  al  que  los  busca  sin 
fausto  por  la  senda  estrecha  del  deber,  y  al  que  aspira 
mas  á  ser  útil  ciudadano,  que  á  la  vanidad  de  parecerlo. 

¿Qué  echará  démenos  el  congreso  futuro  para  ejercer 
sus  altas  funciones  con  dignidad?  Los  diputados  acabañan 
de  dejar  las  provincias  como  salidas  del  caos  por  una 
nueva  creación,  bien  organizadas,  contentas  con  su 
suerte,  persuadidas  de  que  no  debian  saltar  el  círculo  en 
que  las  ha  colocado  su  destino,  sin  otras  aspiraciones 
que  las  de  dar  á  la  propia,  mas  de  lo  que  han  recibido 
de  ella,  y  las  de  distinguirse  por  sus  últimos  sacrificios 
sobre  sus  aras.  Triste  y  funesto  juicio  sería  el  de  aquel, 
que  no  las  hallase  capaces  de  esta  virtud;  y  con  el  que, 
confesando  su  propia  flaqueza,  no  haría  mas  que  conde- 
narse él  mismo  á  una  perpetua  debilidad.  No,  ciuda- 
danos, tenemos  pruebas  de  que  la  grandeza  de  alma  no 
es  entro  nosotros  una  virtud  de  romance;  y  para  acabarlo 
de  convencer  no  exigimos  mas,  sino  que  los  sacrificios 
que  se  hagan  en  adelante  á  la  patria,  sean  iguales  á  los 
que  se  han  hecho  á  las  locas  pasiones. 

La  justa  recomenHacion  de  este  plan  adquiere  nuevos 
grados,  si  se  advierte,  que  la  seguridad  déla  patria  queda 
como  encadenada  á  la  existencia  de  nosotros  mismos. 
Los  demás  artículos  propuestos  disipan  los  nublados,  con 
que  un  zelo  poco  reflexivo  se  esfuerza  á  oscurecer  esta 
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verdad.  Por  un  pacto  solemne  recibe  cada  provincia 
como  en  depósito  á  la  nación  entera;  y  para  su  custodia 
lo  rodea  de  toda  la  fuerza  de  la  opinión,  de  ese  honor,  de 
esa  gloria  sólida,  que  abre  á  los  hombres  fíeles  la  puerta 
de  la  inmortalidad.  Jamás  el  honor  de  las  provincias  se 
vio  en  compromiso  mas  estrecho,  que  cuando  á  virtud  de 
este  pacto  salen  ellas  mismas  por  garantes  de  la  patria. 
Esa  estimación  quc'cada  una  de  ellas  haga  de  si  misma, 
y  la  que  crea  tener  derecho  de  exigir  de  las  otras,  nunca 
puede  obrar  mas  con  toda  la  fuerza  del  entusiasmo,  que 
cuando  al  primer  grito  de  alarma,  sale  al  teatro  en  com- 
petencia de  las  demás.  Podrá  suceder,  que  sienta  el 
peso  de  sus  debilidades;  peno  es  preciso  que  conozca, 
que  solo  redoblando  sus  esfuerzos  ganará  la  estimación 
de  todas,  y  se  reconciliará  con  ella  misma. 

Tanto  como  esiá  asegurada  la  patria  por  este  medio, 
lo  están  también  sus  derechos  por  los  demás  que  abraza 
el  articulo.  Ese  depósito  do  la  patria  será  mirado  en 
adelante  como  un  santuario,  que  debe  venerarse  desde 
lejos.  Nadie  tendrá  derecho,  sin  el  consentimiento  de  la 
comunidad,  para  mover  las  piedras  sagradas  de  sus  limi- 
tes; y  si  una  sugestión  importuna  viniene  á  lentar  la 
fídclidad  de  alguna  de  las  provincias,  ó  seria  al  punto 
rechazada  por  la  altiva  delicadeza  de  su  amor  propio,  ó 
habría  derecho  de  imputarle  la  nulidad  del  acto  y  el 
crimen  de  traición. 

No  es  dudable,  que  para  la  mejor  ejecución  de  este 
proyecto  es  de  suma  importancia  el  establecimiento  de 
un  comercio  franco  y  liberal  de  todos  los  objetos  del  trá- 
fico que  abraza  el  que  practican  las  provincias.  Proveer 
á  su  conservación  y  á  su  bien  estar  lo  mejor  posible,  y 
no  labrarse  esta  felicidad  con  perjuicio  de  otro,  son  las 
leyes  comunes  de  la  naturaleza  y  de  la  justicia;  pero  hay 
otra,  que  á  título  de  beneficencia  mutua,  debe  tener  una 
estrecha  observancia  entre  .las  provincias  confederadas. 
Efita  clama  porque  ninguna  de  ellas  entre  en  el  goze  de 
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algún  bien,  sin  hacer  participes  á  sus  hermanas.  Véans*? 
aquf  las  leyes,  que  deben  formar  la  base  de  nuestro  co- 
mercio. Cada  cual  de  las  provincias  tiene  sus  intereses, 
BUS  obligaciones,  sus  derechos,  sus  propiedades.  Todo 
debe  ser  inviolable.  Los  cambios  libres  serán  los  que 
alimenten  nuestra  armonía,  sin  usurpación,  sin  dolo  r 
sin  tiranta.  Por  la  correspondencia  de  sus  funciones, 
por  su  encadenamiento,  por  los  continuos  sooorros,  que 
ellas  se  presten,  se  mantendrán  .nuestras  ciudades,  se 
perfeccionarán  y  adquirirán  ese  grado  de  imporiancia, 
que  les  robaron  tantas  causas  acumuladas  de  decadencia 
y  destrucción. 

El  reconocimiento  de  nuestra  independencia  es  el  inte- 
rés capital  de  nuestra  gran  causa.  No  creáis,  ciudadanos, 
que  se  halle  abandonada  al  olvido,  ó  que  esté  expuesta ¿ 
sufrir  las  lentitudes  de  una  pereza  inactiva.  Ella  deberá 
ser  encomendada  á  dos  sugetos  que  por  la  fuerza  y  ele- 
vación de  su  genio,  por  su  caudal  de  luces,  por  su  pa- 
triotismo y  por  sus  servicios  señalados  hayan  dado  á 
conocer,  que  aman  su  patria,  menos  por  elección  que  por 
una  feliz  necesidad.  Como  extrangeros  en  el  pais  del 
ocio  y  aun  de  la  fortuna  misma  cuando  se  trata  del  ob- 
jeto que  los  ocupa,  nunca  se  creerán  mas  felices  que  en 
el  momento  en  que  venciendo  las  astucias  de  la  política, 
ó  la  torpeza  de  los  ánimos,  hayan  logrado  introducir  el 
convencimiento  en  los  senos  misteriosos  de  los  gabinetes 
y  en  las  tenebrosas  cavernas  de  los  alucinados  por  el 
error. 

El  fondo  de  sinceridad  que  rae  ha  dictado  este  plan 
dobla  poner  á  cubierto  mis  intenciones;  pero  hay  genios 
tan  suspicaces  que  se  complacen  en  extender  su  vuelo 
entre  tinieblas,  y  cuando  menos,  establecer  la  duda  en  el 
lugar  de  la  verdad.  Con  razón  decía  un  sabio  escritor, 
que  las  sospechas  son  entre  los  pensamientos,  como  los 
murciélagos  entre  las  aves.  No  faltará  acaso  quien  haga 
sospechar,  que  en  este  aislamiento  de  las  provif^ias  hay 
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el  misterio,  de  que  la  de  Buenos-Aires  haga  sentir  á  las 
idemas  todo  el  peso  de  su  miseria,  para  ponerlas  en  es- 
tado de  cautivarlas  bajo  el  yugo  de  su  ley.  La  memoria 
de  sus  grandes  sacrifícios  desde  que  hizo  resonar  el  pri- 
mer grito  de  la  libertad,  la  imagen  reciente  de  sus  ser- 
vicios á  favor  de  las  mas  necesitadas;  en  fin  la  idea  de 
su  decoro  siempre  sostenido  con  una  constancia  invariable 
deben  conciliarle  otros  re:ipetos  y  hacer  que  se  miren 
esas  sospechas  como  un  fruto  insípido  de  quien  no  intenta 
sino  cargarla  con  la  odiosidad,  y  promover  la  irresolución. 
Confesaremos  de  buena  fé,  que  en  esos  actos  de  largueza 
iba  enlazado  su  propio  interés;  pero  como  no  puede  ima- 
ginarse un  solo  caso,  en  que  este  se  encuentre  desatado, 
tampoco  es  imaginable  uno  solo,  en  que  la  calamidad  de 
las  provincias  no  la  mire  como  una  do  las  suyas,  y  crea» 
que  socorriéndolas  no  se  socorre  á  sí  misma. 

Por  fortuna  uno  de  los  artículos  del  plan  propuesto  la 
pone  en  la  feliz  impotencia  de  dar  al  olvido  esta  obliga- 
ción. A  pesar  de  sus  vastas  atenciones  de  cargar  so6re 
sus  hombros  el  enorme  peso  de  la  deuda  n/icíona/,  y  de  tener 
un  erario,  que  en  sus  últimas  agonias  es  preciso  soste- 
nerlo (i  fuerza  de  cordiales,  estad  seguros,  ciudadanos, 
que  la  provincia  de  Buenos  Aires  llenará  los  empeños 
que  la  honorable  junta  resuelva  sellar;  que  por  sus  des- 
velos á  ñn  de  dar  alivio  á  sus  comprovinciales  procurará 
adquirirse  sobre  ellas  ese  imperio  de  beneficencia,  que 
es  la  mejor  conquista  del  mérito:  y  como  el  último  favor 
debido  á  la  virtud. 

Buenos  Aires  !<>  de  Setiembre  de  1821. 

Martin  Bodriguez. 
Bemardino  Rivadavia. 
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(Beferente  á  la  pág.  5G2) 

Cuerpo  Nacional 
LEY 

La  Honorable  Junta  de  Representantes  de  la  Provincia, 
usando  de  la  soberanía  ordinaria  y  extraordinaria  que 
reviste,  ha  acordado  y  decreta  con  todo  valor  y  fuerza 
de  ley  lo  siguiente: 

Art.  1.  Queda  el  gobierno  plenamente  facultado  para 
invitar  á  los  pueblos  déla  unión,  á  fín  de  reunir  lo  mas 
pronto  posible  la  representación  nacional,  y  para  tomar 
todas  las  medidas  que  conduzcan  á  la  realización  de  tan 
importante  acto. 

2.  La  base  de  la  representación  será  la  establecida  por 
el  Congreso  Nacional  en  el  reglamento  provisorio  de  3 
de  Diciembre  de  1817. 

3.  La  elección  será  directa. 

4.  Las  elecciones  se  harán  con  arreglo  á  la  ley  de  14 
de  Agosto  de  1821,  y  tanto  en  las  secciones  de  campaña 
como  en  las  de  la  ciudad,  se  votará  simultáneamente  por 
todo  el  número  de  Representantes. 

5.  Ningún  extrangero  que  no  tenga  carta  de  ciudadano 
podrá  votar  en  las  elecciones. 

6.  Los  escrutinios  de  todas  las  mesas  centrales  de 
campaña,  concurrirán  con  los  de  la  mesa  de  la  capital  al 
escrutinio  y  acta  que  debe  celebrarse  con  arreglo  á  los 
artículos  19,  20  y  21  de  la  ley  citada. 

7.  El  lugar  de  la  Representación  Nacional  será  el  que 
designe  la  mayoría  de  los  pueblos,  espresada  por  sus 
respectivos  Gobiernos  con  el  lleno  de  autoridad  corres- 
pondiente. 

8.  Queda  autorizado  el  Gobierno  para  designarlo  por 
esta  Provincia. 
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Y  se  transcribe  á  V.  E,  para  su  inteligencia  y  efectos 
consiguientes. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.    Sala  de  Sesiones, 
Buenos  Aires,  Febrero  27  de  1824. 

Manuel  de  Arroyo  y  Pinado— Presidente 
Matías  Oliden — Secretario 

Exmo.  Gobierno  de  esta  Provincia. 

Buenos  Aires,  Marzo  5  de  1824. 

Acúsese  recibo,  insértese  en  el  Registro  Oficial,  y  en 
lo  demás  procédase  según  lo  acordado. 

Bemardino  Rivadavia 


Provincia  db  Buenos  Aires  en  su   reunión  al  Cuerpo 

Nacional 

La  Honorable  Jnnta  de  Representantes  de  la  Provincia, 
usando  de  la  soberanía  ordinaria  y  extraordinaria  que 
reviste,  ha  sancionado  con  valor  y  fuerza  de  ley  funda- 
mental lo  siguiente: 

1.  La  Provincia  de  Buenos  Aires  se  rejirá  del  mismo 
modo  y  bajo  las  misin-is  formas  que  actualmente  se  rije, 
hasta  la  promulgación  de  la  Constitución  que  dé  el  Con- 
greso Nacional. 

2.  La  Provincia  de  Buenos  Aires  se  reserva  el  dere- 
cho de  aceptar  ó  desechar  por  su  parte  la  Constitución 
que  presente  el  Congreso  Nacional. 

3.  La  aceptación  se  hará  por  la  Junta  de  Representan- 
tes de  la  Provincia  renovada  íntegramente,  siendo  ele- 
jidos  sus  representantes  con  este  objeto  especial,  fuera 
de  los  de  sus  atribuciones  ordinarias. 

TOMO   IX  49 
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Y  se  transoribe  á,  V.  E.  para  su  cooocímíei^o  y  fíne» 
consiguientes: 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

Sala  de  Sesiones,  Buenos  Aires,  Noviembre  13  de  1824. 

Manuel  Pinto — Presidente. 
José  Severo  Malavia — Secretario. 

Exmo.  señor  Gobernador  y  Capitán  General  de  la  Pro- 
vincia. 

Buenos  Aires,  Noviembre  15  de  1824. 

Acúsese  recibo,   insértese  en  el  Rejisti*o  Oficial  y  pro- 
cédase  según  lo  acordado. 

Heras — Manuel  José  García. 


Sala  de  Sesiones  del  Congreso  General  Constituyente, 

Buenos  Aires,  Enero  23  de  1825. 

El  Conirreso  General  Constituyente  de  las  Provincias 
Unidas  del  Río  de  la  Plata,  lia  acordado  y  decreta  lo 
siguiente: 

1.  Las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata  reunidas  en 
Congreso,  reproducen  por  medio  de  sus  Diputados  y  del 
modo  mas  solemne,  el  pacto  con  que  se  ligamn  desde  el 
momento  en  que,  sacudiendo  el  yugo  de  la  antigua  domi- 
nación española,  se  constituyemn  en  Nación  indepen- 
diente, y  protestan  de  nuevo  emplear  todas  sus  fuerzaa» 
y  todos  sus  recursos  para  afianzar  su  independencia 
Nacional  y  cuaiíto  pueda  contribuirá  la  felicidad  general. 

2.  El  Congreso  General  de  las  Provincias  Unidas  del 
R^o  de  la  Plata,  es,  y  se  declara  Constituyente. 

3.  Por  ahora,   y  hasta  la  promulgación  de  la  Consti- 
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tucíon  que  ha  de  Teorganízar  el  Estado,  las  Provincias 
se  regirán  interiormente  por  sus  propias  instituciones. 

4.  Cuanto  concierne  á  los  objetos  de  la  independencia, 
integridad,  seguridad,  defensa  y  prosperidad  na<;ional, 
es  del  resorte  privativo  del  Congreso  General. 

5.  El  Congreso  expedirá  progresivamente  las  disposi- 
ciones que  se  hicieren  indispensables  sobre  los  objetos 
mencionado^  en  el  artículo  anterior. 

6.  La  Constitución  que  sancionare  el  Congreso  será 
ofrecida  á  la  consideración  de  las  Provincias  y  no  será, 
promulgada,  ni  establecida  en  ellas,  hasta  que  haya  sido 
aceptada. 

7.  Por  ahora,  y  hasta  la  elección  del  Poder  Ejecutivo 
Nacional,  queda  éste  provisoriamente  encomendado  al 
Gobierno  de  Buenos  Aires,  con  las  facultades  siguientes: 

Primera.  Desempeñar  todo  lo  concerniente  á  negocios 
extrangeros,  nombramientos  y  recepción  de  Ministros  y 
autorización  de  los  nombrados. 

Segunda,  Celebrar  tratados,  los  que  no  podrá  ratificar 
sin  obtener  previamente  especial  autorización  del  Con- 
greso. 

Tercera.  Ejecutar  y  comunicar  á  los  demás  Gobiernos 
todas  las  resoluciones  que  el  Congreso  expida  en  orden 
á  los  objetos  mencionados  en  el  articulo  4. 

Cuarta,  Elevar  á  la  consideración  del  Congreso  las 
medidas  que  conceptúe  convenientes  para  la  mejor  espe- 
dí cíon  de  los  negocios  del  Estado. 

8.  Esta  ley  se  comunicatá  á  los  Gobiernos  de  las  Pro- 
vincias Unidas  por  el  Presidente  del  Congreso. 

Manuel  Antonio  de  Castro — Presidente. 
Alejo  Villegas — Secretario. 
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Baenos  Aires,  Enero  27  de  18^ 

El  Gobierno  de  la  Provincia  ha  recibido  la  ley  funda- 
mental sancionada  en  23  de  este  mes,  por  el  Congreso 
General  Constituyente  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio 
de  la  Plata,  comunicada  por  el  señor  Presidente  del  mis- 
mo Cuerpo,  en  nota  del  24,  y  por  medio  de  la  cual  se 
honra  á  este  Gobierno,  encomendándole  provisoriamente 
el  Poder  Ejecutivo  Nacional. 

Convencido,  en  primer  lugar,  de  lo  urgente  que  es  ex- 
pedirse en  los  negocios  de  Relaciones  Exteriores,  de  la 
dificultad  de  proveer  tan  pronto  de  un  modo  permanente 
al  establecimiento  de  un  Poder  Ejecutivo,  y  considerando 
ademas,  la  voluntad  constantemente  expresada  por  la 
Provincia  de  Buenos  Aires,  de  contribuir  á  salvar  los 
inconvenientes  qus  ha  ofrecido  la  dispersión  de  las  Pro- 
vincias, y  que  se  ofrezcan  en  los  primeros  dias  de  la 
reunión  de  sus  Representantes  para  dirijir  los  negocios 
generales;  confiando  por  último,  en  que  las  demás  Pro- 
vincias que  aprobaron  gustosas  su  oficiosa  interferencia 
en  los  Negocios  Estrangeros,  no  desaprobarán  ahora  su 
continuación,  el  Gobierno  de  la  de  Buenos  Aires  acepta 
desde  luego  el  encargo  que  se  le  hace  por  el  articulo  7 
de  la  Ley  Fundamental,  especialmente  porque  cree  que 
contribuirá  así  á  acelerar  el  momento  en  que  deba  insta- 
larse el  Poder  Ejecutivo  permanente,  y  porque  el  tenor 
literal  del  articulo  3  de  dicha  ley  determina  bien  los 
límites  del  Poder  que  ahora  se  le  encarga  para  ejecutar 
las  resoluciones  del  Congreso  General  Constituyente. 

El  Gobierno  de  Buenos  Aires  cree  de  su  deber  asegurar 
al  Congreso  General,  qje  ningún  esfuerzo  escusará  que 
contrüiuya  á  corresponder  dignamente  á  la  confianza  que 
acaba  de  merecerle. 

Juan  Gregorio  de  las  Hbras. 
Manuel  J.  Garda. 
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CIRCULAR 

DEL  GOBIERNO  DE  LA  PROVINCIA  DE  BUENOS  AIRES  ENCARGA- 
DO DEL  P.  E.  N.  (1)  A  LAS  PROVINCIAS  INTERIORES  SOBRE 
LA   LEY    FUNDAMENTAL. 

Departamento  de  Gobierno. 

Buenos  Aires,  Enero  28  de  1825. 

El  Gobierno  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  al  acep- 
tar el  encargo  de  desempeñar  las  funciones  del  Poder 
Ej.^cutivo  General,  que  le  ha  sido  encomendado  proviso- 
riamente por  el  artículo  7  de  la  Ley  Fundamental,  san- 
cionada por  ol  Congreso  General  Constituyente  de  las 
Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata,  ha  contado  con 
la  cooperación  eficaz  de  los  Gobiernos  de  las  demás 
Provincias,  y  se  dirije  ahora  al  señor  Gobernador  de  N. 
en  continuación  de  la  correspondencia  y  de  las  relaciones 

(1)  Hablando  en  el  Congreso  de  este  precioso  documento 
el  señor  V.  Gómez  dijo  :— "La  mano  que  ha  trazado  este  pa- 
pel ha  estado  punto  menos  que  inspirada".  (Véase  la  pág.  618 
al  fin.)  Y  en  efecto  quien  lo  lea  con  atención,  y  con  conoci- 
miento de  la  tradición  histórica  de  nuestros  suceses  políticos 
encontrará  sin  duda  que  ningún  documento  de  los  que  figu- 
ran en  ella,  h¿  reproducido  su  época  y  las  necesidades  del 
país  con  mas  noble  sabiduría  ni  en  momentos  mas  solemnes. 
La  importancia  de  esta  Circular  es  que  marca  Dos  Políticas: 
la  de  Las  Heras  y  la  de  Bivadavia.  Los  que  continúan  ¿  cie- 
gas en  la  preocupación  de  que  este  último  fué  el  prototipo 
de  la  organización  nacional  pueden  y  deben  comparar  esta 
riRCüLAR  del  primero,  con  la  discusión  del  Congreso,  que  he- 
mos titulado— Aventura  Presidencial;  y  tendrán  que  ver  que 
tan  lejos  de  que  esta  política  haya  sido  iniciadora  ó  fundado- 
ra de  la  organización  nacional,  fué  ])recisamente  la  que  la  hi- 
zo fracazar  violando  textualmente  las  Leyes  y  los  sanos  prin- 
cipios quo  con  su  propia  firma  había  consagrado  en  el  Mani' 
fitsto  del  Apéndice  N.**  II  que  sería  muy  opoi^uno  releer  ahora. 
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establecidas  para  el  grande  objeto  de  la  organización 
Naciona!. 

Instalado  ya  ol  Congreso  Nacional,  eí  honor  y  el  inte- 
rés general  de  los  gobiernos  demanda  toda  especie  de 
atención  y  sacrifícios  para  que  esta  obra  de  sos  manos 
corresponda  á  los  deseos  y  necesidades  de  los  pueblos, 
no  menos  que  á  la  espectacion  de  las  naciones  que  nos 
observan. 

Mas  para  que  los  esfuerzos  de  los  gobiernos  no  se 
malogren,  es  indispensable  que  ellos  vayan  de  acuerdo, 
y  establezcan  una  comunicación  regular,  enteramente 
franca  y  cordial  entre  sf,  respecto  de  sus  dectrinas  polí- 
ticas y  del  estado  y  circunstancias  respectivas  de  sus 
Provincias. 

El  Gobierno  de  Buenos  Aires  se  propone  esto  como  un 
deber  sagrado  y  en  consecuencia  va  á  hacer  al  señor  Go- 
bernador las  observaciones  que  juzga  mas  urgentes,  y 
que  llamarán  sin  «luda  toda  su  atención. 

Desde  que  el  Gobierno  de  Buenos  Aires  abrió  sus  rela- 
ciones con  los  demás  á  efecto  de  reunir  un  Congreso 
General,  estableció  como  primera  base  el  respeto  ¿  las 
autoridades  é  instituciones  existentes.  La  Legislatura 
resolvió  después  que  la  provincia  seria  regida  por  sus 
propias  instituciones  hasta  la  promulgación  de  la  Cons- 
titución; y  este  Gobierno  lo  comunicó  al  señor  Gobernador 
en  consecuencia  de  lo  que  habia  ofrecido. 

El  Congreso  General  ha  sancionado  el  mismo  principio 
en  el  articulo  3  de  la  Ley  Fundamental,  y  esta  resolución, 
á  juicio  del  Gobierno  de  Buenos  Aires,  ha  asegurado  la 
autoridad  del  Congreso  y  la  reorganización  de  la  Nación. 

El  Congreso  ha  escapado  por  ella  de  comprometerse 
en  el  inextricable  laberinto  de  las  pretensiones,  de  los 
recelos,  de  las  preocupaciones  locales,  que  nunca  podría 
arreglar  por  si  y  de  cuyo  empeño  sacaría  un  infalible 
descrédito,  que  habria  merecido  ciertamente  desde  que 


llegase  á  áesconotíer  efl  iriesgo  y  íá  i'Tn|í>'ruáenda  de  aféütíe- 
jante  compromiso. 

Los  pueblos  por  su  parce  qpoco  tienen  que  temer  de  los 
errores  ó  de  las  desviaciones  del  Congreso:  sus  negociofe 
domésticos,  la  administración  interior,  todo  cuanto  puede 
serles  de  un  inmediato  interés,  queda  en  sus  propias  manos, 
nada  pierden  y  mucho  es)peran  del  Cuerpo  Nacional.  Lá 
marcha  de  éste  está  espedita  y  fácil,  la  adhesión  de 
aquellos  debe  ser  natural  y  sincera. 

El  principio  que  ha  sentado  el  Congreso  General  en  el 
artículo  3  después  de  haber  asegurado  su  existencia  y 
colocado  su  autoridad  en  la  altura  que  le  corresponde 
para  no  perecer,  alumbra  el  camino  y  desvanece  las  som- 
bras en  que  parecian  envueltas  las  dos  cuestiones  mas 
graves  y  mas  peligrosas,  á  saber:  el  establecimiento  de 
un  Poder  Ejecutivo  y  lá  creación  de  un  Tesoro  Nacional. 

La  insubsistencia  de  los  Gobiernos  Generales  que  hasta 
aqui  han  tenido  lugar  en  los  pueblos,  han  nacido  á  juicio 
del  Gobierno,  de  un  error  funestó,  este  es,  el  de  compro- 
meter á  un  Gobierno  Nacional  á  llenar  por  sí  las  diversas 
exigencias  de  cada  pueblo  en  Un  vasto  territorio,  y  ejercer 
su  arción  directamente  sin  las  modificaciones  de  las 
autoridades  locales,  y  sin  los  conocimientos  peculiares  y 
prácticos  de  cada  uno. 

Este  compromiso  es  superior  á  la  capacidad  humana. 
La  acción  directa  del  Gobierno  General  lastima  una  mul- 
titud de  interesas  municipales  al  ejecutar  la  ley  mas  sa- 
iudable;  y  no  sirve,  ó  sirve  inadecuadamente,  á  un  núme- 
ro de  deseos  laudables  y  vehementes  en  cada  distrito. 

De  aqui  mil  odios  y  mil  esperanzas  engañadas:  de  aquf 
la  inercia,  las  resistencias  sordas,  la  ajitacion,  el  choque 
y  la  disolución  en  seguida. 

Los  pueblos  no  pueden  sufrir  la  acción  del  Gobierno, 
éste  no  puede  sostenerla;  mas  si  se  procede  en  conse- 
cuencia del  principio  sancionado  ahora  por  el  Congreso 
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Nacional,  es   fácil    advertir  que  puede  constituirse  un 
Poder  Ejecutivo  permanente  sin  tales  inconvenientes. 

Mas  envuelta  aun  y  mas  difícil  parece  la  resolución  del 
problema  de  la  formación  de  un  Tesoro  Nacional.  Es 
evidente  que  las  rentas  y  productos  de  las  provincias  no 
bastan  hoy  ¿  sus  necesidades  ordinarias  y  que  para  los 
gastos  nacionales  son  insufícientes.  La  creación  de  ren^ 
tas  es  urgente  sin  duda,  al  pa^o  que  se  cree  obra  larga, 
peligrosa  y  difícil  en  el  estado  actual  de  los  pueblos,  pero 
esta  empresa  serla  no  solo  difícil  sino  imposible  absolu- 
tamente, si  por  la  Ley  Fundamental  no  se  hubiese  dejado 
á  cada  una  de  las  provincias  sus  propias  instituciones  y 
á  sus  gobiernos  la  facultad  de  cooperar  activa  é  inmedia- 
tamente. 

Si  ha  de  subsistir  la  Union,  si  ha  de  formarse  cuanto 
antes  un  Poder  Ejecutivo  General  y  sentir  los  pueblos  los 
beneficios  que  esperan  y  necesitan  de  su  reorganización 
nacional,  es  preciso  que  cada  Gobierno  de  las  provincias 
entre  sin  perder  tiempo  en  la  obra  de  formar  el  Tesoro 
Nacional,  y  el  do  Buenos  Aires  cree  que  cumple  con  lo 
que  debo,  esplicando  francamente  al  señor  Gobernador  & 
quien  se  dirije,  sus  ideas  prácticas  en  esta  importante 
materia. 

Es  cierto  que  las  contribuciones  é  impuestos  no  pueden 
bastar  hoy  á  las  necesidades  de  cada  Provincia,  ni  á  las 
generales  de  la  Nación  para  su  seguridad,  defensa  y 
prosperidad.  Por  consecuencia  debe  formarse  un  crédito 
nacional  y  para  que  éste  pueda  formarse  parece  indis- 
pensable: 

Primero:  arreglar  cada  provincia  su  administración 
interior  sobre  un  pié  de  estricta  economia;  esto  es,  que 
no  se  gaste  mas  en  administrarse  que  lo  puramente  ne- 
cesario al  buen  servicio. 

Segundo:  publicar  con  exactitud  los  medios  y  recursos 
de  la  Provincia  y  sus  gastos,  sin  temor  de  que  aparezca 
un  déficit,  por  que  el  crédito  no  se  perjudica,  tanto  por  el 
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conocimiento  de  un  défícit,  como  por  el  misterio,  por  la 
incertidumbre  y  confusión. 

Tercero:  el  establecimiento  de  impuestos  con  inteligen- 
cia y  arreglo  á  los  buenos  principios,  para  que  ellos 
perjudiquen  lo  menos  posible  á  la  acción  productiva  de 
la  industria,  que  es  la  fuente  de  la  riqueza  pública  y  el 
fondo  inagotable  de  las  rentas. 

Cuarto:  examinar  y  hacer  conocer  las  propiedades  pú- 
blicas que  pueden  hacerse  valer,  y  servir  de  hipoteca  á 
jas  deudas  que  contraiga  la  Nación. 

Quinto:  establecer  como  ley  sagrada  la  inviolabilidad 
de  las  propiedades  y  de  las  personas  en  cada  una  de  las 
provincias. 

De  este  modo  decretándose  cada  Provincia  sus  impues- 
tos, arreglando  cada  una  sus  gastos  y  juzgando  de  sus 
inversiones,  quitará  al  Gobierno  General  todo  lo  odioso 
de  una  ejecución  mal  apropiada,  y  facilitará  las  luces  y 
conocimientos  que  el  Congreso  y  el  Ejecutivo  necesitan 
para  dar  dirección  al  todo  y  no  equivocar  las  medidas  de 
un  interés  nacional. 

El  crédito  se  formará  en  las  provincias  que  no  lo  ten- 
gan, él  vendrá  á  aumentar  el  de  aquellas  que  ya  lo  hayan 
formado,  y  su  fuerza  unida  dará  un  vigor  creciente  al 
crédito  nacional,  que  bastará  no  solo  á  cubrir  los  gastos 
ordinarios  y  extraordinarios  de  defensa  y  conservación 
del  Estado,  si  no  á  fomentar  aquellos  grandes  manantiales 
de  riqueza  peculiares  de  cada  Provincia  y  que  es  indis- 
pensable fomentar  para  que  gozando  el  pueblo  del  fruto 
de  la  independencia,  pueda  contribuir  cada  vez  mas  y 
con  menos  violencia. 

Aquí,  el  gran  principio  de  conservar  lo  que  existe, 
vuelve  á  presentarse  con  toda  su  importancia.  Es  preciso 
respetar  y  conservar  el  crédito  que  se  halle  ya  formado 
en  cualquiera  de  las  provincias,  no  disminuirlo,  no  anu- 
larlo con  exigencias  enormes  é  indefínidas,  que  asusten 
á  la  imaginación  é  inspiren  desconfíanza,  porque  la  ruina 
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•del  CA*édito  de  una  provincia  sér&  una  pérdida  nacional* 

Por  el  contrario,  la  marcha  es  na<;íonalizar  ese  crédito, 
acumularle  el  que  ise  vaya  formando  en  cada  ona  de  las 
fiemas  provincias.  XM  todas  se  verán  mutuamente  enla- 
zadas por  sus  intereses  ó  enriquecidas  con  el  crédito 
común  y  en  aptitud  de  caminar  á  largos  pasos  k  la  pros- 
peridad y  á  la  opulencia. 

En  vez  de  ocupar  el  tiempo  en  disputas  tan  pueriles 
como  odiosas,  es  preciso,  &  jtiicio  del  Gobierno  de  Buenos 
Aires,  sentar  decididamente  el  principio  de  que,  cada 
provincia  dispone,  administra  y  distribuye  los  recursos 
que  le  dá  su  población,  su  situación  ó  sus  peculiares  ven- 
tajas, y  proceder  sin  demora  á  sacar  todo  el  partido  de 
ellas  para  el  bienestar  interior  de  cada  una,  que  debe 
constituir  la  fuerza  y  el  poder  de  la  Nación,  que  han 
resuelto  formar  con  el  fin  de.  asegurar  su  prosperidad 
particular  y  de  obtener  aquellas  ventajas  que  solo  pueden 
esperarse  de  una  asociación  nacional. 

El  Gobierno  de  Buenos  Aires  ha  revelado  al  señor  Go- 
bernador de  N.  hasta  lo  mas  Intimo  de  sus  sentimientos 
en  los  puntos  graves  que  abraza  esta  su  primera  comu- 
nicación. 

Solo  este  lenguaje  le  ha  parecido  digno  de  la  posición 
de  los  gobiernos  de  las  provincias  y  de  los  pueblos  que 
rijen. 

El  será  correspondido  ciertamente,  y  esta  esperanza  le 
anima  para  arrostrar  de  nuevo  todo  género  de  trabajos  y 
sacrificios  á  fin  de  obtener  el  grande  y  honroso  objeto 
que  se  propusieron  las  provincias  en  la  instalación  del 
Congreso  Nacional. 

El  Gobierno  de  Buenos  Aires  saluda  con  su  mayor  4^n- 
sideracion  al  señor  Gobernador  á  quien  se  dirije. 

Juan  Gregorio  r>fe  las  Hbra^. 
Manuel  Jasé  García. 

FIN   DEL  APÍNDICB 
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